
        
            
                
            
        

    
Comencé  a escribir  el 25 de Mayo  de 2012,  día de San Beda  el  Venerable. 

Finalicé  el manuscrito  el 30 de Noviembre  de 2012,  día de San Andrés  Apóstol. 

Prohibida  la reproducción  total o parcial  sin permiso  del autor. 

Registro de la Propiedad Intelectual  V-1026-13 

© Enrique  Argente  Vida! 

DISEÑO  Y MAQUETACIÓN  / José Juan Argente  Vida! 

IMPRESIÓN/  Artes  Gráficas  Paper  Plegat  s.!.  (Novetle) 

Se edita  en la ciudad  de Xativa  1 de Septiembre  de 2014 
 


Tormentas 

Enrique Argente Vidal 

A Mariví y a nuestras  "estrellas del cielo y arenas del mar" 
Aitana,  Boro,  Carolina, Alicia  e Isabel. 
 

Agradecimientos 
En el orden de agradecimientos, 
debo comenzar manifestando mi 
gratitud a la Dottora Sgra Margherita Giacalone, directora de la Biblioteca 
Fardelliana de Trapani, sin cuya paciencia y atenciones documentales, me 
hubiese sido imposible escribir la Segunda y Tercera parte de la presente 
novela. Así como el darme a conocer los varios volúmenes de la Storia di 
Trapani de Mario Serraino depositada en la Soprintendenza Beni Culturale 
de la citada biblioteca. La cual me extractaron y resumieron tan amablemente. 

El mismo reconocimiento 
deseo manifestar a mis profesores de la 
UNED-SENIOR (Xativa), En Jaume Piqueras i Juan, Doctor en Historia 
y N'IsaYes Blesa i Duet, Doctor en Historia y Director del Arxiu Municipal 
de Xativa, por haberme introducido en el estudio de la historia, así como 
escuchado, dirigido y documentado para que pudiese completar y finalizar 
esta novela histórica. 

A mis hermanos, 
lectores y críticos benevolentes por sus comentarios 
y consejos. En especial a José Juan, ilustrador, maquetador, impresor y 
responsable de todas las tareas técnicas. Ha sido un ejemplo de trabajo 
callado y sacrificado 

De nuevo 
a mí esposa Mariví, por su paciencia y labores de corrección 
gramatical, revisión de textos y de cuyos labios temía oír el: "no entiendo 
nada". Pues ello suponía volver a reescribirlo todo. 

Al fin, pero no menos importantes 
para mí, un  cariñoso recuerdo 

a todos los familiares 
y amigos. Lectores del manuscrito, por la benevolencia 
y comprensión que me han demostrado y de entre ellas, Amparo Daroqui 
la primera entre todos. 

5 
Prólogo 

En los últimos  años estamos  asistiendo  a un auge hasta  ahora 

desconocido de la novela histórica. El género, si es que así lo podemos 
identificar  en  su  diversidad,  tiene  una  larga  trayectoria  en  nuestra 
cultura  literaria,  su consolidación  en las formas hay  que datarla  en el 
siglo XIX, vinculado  al Romanticismo  y a los diversos  Historicismos 
que acudieron en auxilio del ideario formativo de lo hispánico en aquel 
momento.  Las posteriores  evoluciones  durante  el siglo XX nos llevan 
al actual panorama, en el que un buen número de recreaciones históricas, 
muchas  de  ellas  centradas  en  la  Edad  Media,  han  establecido  unos 
estándares  con  frecuencia  más  cercanos  a la disciplina  histórica  que 
a la literatura  en sentido amplio, debido a la formación y profesión  de 
sus autores. 

En  el  caso  que  nos  ocupa,  existen  unas  diferencias  claras 
respecto  del resto  de producción  de este tipo.  El autor ha establecido 
una prelación en los objetivos de su obra, donde el valor de lo histórico 
se matiza por un fuerte dramatismo  en el discurso de la misma. No es 
común  encontrar  en una  novela  histórica  un  desarrollo  tan  dinámico 
de la acción,  donde  los personajes  se forman  y cobran  vida  gracias  a 
recursos  literarios  con frecuencia  más propios  del teatro que de la novela.  Por ello,  los diálogos  han  sido esenciales  en la construcción  de 
los personajes  y su constante presencia  en el mapa que constituye  esta 
novela,  la principal  característica  de la obra. 

Resultaría  muy  difícil,  por  otra parte,  no  mencionar  la  labor 
minuciosa de documentación realizada en este trabajo. Las informaciones 
procedentes  de diversos  archivos  históricos  han  servido  para  formar 
una  estructura  sólida  sobre  la que  se ha  instalado  la trama.  Diversos 
paisajes mediterráneos acompañan la acción en un periodo muy complejo 
para  las monarquías  europeas,  tras  la Revolución  Francesa  de  1789 y 
en particular para los Borbones españoles, dueños todavía de un inmenso 
imperio ultramarino  y a la vez, rehenes  de tal posición  en el contexto 
de  la  política  europea  del  momento.  Los  efectos  de  este  escenario 
general  en  el  ámbito  local,  en  la  intimidad  de  la  microhistoria,  se 
muestran  de forma clara en esta obra. 

La voluntad  del autor ha edificado una trama  dramática  en un 
periodo convulso de la vida de nuestra nación. Esa misma voluntad  se 
manifiesta  en un registro  mucho más cercano, mostrando  el amor del 
autor por unos paisajes fisicos y humanos muy concretos de la comarca 
de la Costera. La val! de Montesa, punto de inflexión donde finalizaban 
los  regadíos  y  los  secanos  mostraban  su  áspera  realidad.  Éste  es  el 
centro material en tomo al que giran el resto de elementos de esta obra, 
generador  de un contraste  enriquecedor  que constituye  por  sí mismo 
una  razón  más  para  disfrutar  con  una  historia  que bien  pudo  haber 
ocurrido  como la ha imaginado  Enrique Argente. 

Jaime Piqueras Juan  

Julio de 2014.  
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Situación  histórica 

La segunda mitad del siglo XVIII, así como los años iniciales  del XIX, 

no fueron los años más placenteros para la gobernación  de las Españas. 
Una  decadente  dinastía  borbónica  en  la  que  Carlos 
 IV, había 
sucedido  a  su  padre  el  reformista  Carlos  III  (1759-1788),  reinaba 
desde  el año  1788. Hombre  falto  de carácter,  se vio  dominado  por  su 
esposa  la reina  María  Luisa  de Parma,  que  entregó  el gobierno  de  la 
nación a una serie de validos, los cuales tuvieron su máximo representante 
en la persona de don Manuel Godoy y Alvarez de Faría, conocido como 
el Príncipe  de la Paz, que lo fue, de  1792 a  1797 y de  1801 a 1808. 

Al año siguiente  de su entronización,  sucedió  la revolución  en 
la vecina  Francia  (1789),  lo que todavía  contribuyó  en mayor  medida 
a una política regresiva y de interiorización  de los problemas,  entre los 
que merecieron un capítulo muy importante los motivados por su propio 
hijo Femando,  constante  conspirador  contra  su padre  el rey Carlos. 

La reciente revolución en Francia, las políticas de la Convención, 
la  mala  situación  económica  de  los  últimos  años  del  reformismo 
ilustrado  de Carlos III y el ajusticiamiento  de los parientes  reales  en el 
vecino  país,  fueron  factores  a  añadir  al  desconcierto  de unas  clases 
aristocráticas  muy  ancladas  en  el Antiguo  Régimen  y  en  las  que  se 
apoyó Godoy en sus sucesivos gobiernos, para cercenar cualquier atisbo 
de movimiento  entre las clases más desfavorecidas. 

Pero  si en lo político,  las cosas  andaban  de mal  en peor,  en lo 
económico  estaban  muy  mal.  En  el imaginario  popular,  todo  final  de 
siglo está abierto a cualquier tipo de especulaciones,  que por lo general 
concluyen en desgracias. El último cuarto de siglo, además, puso sobre 
las tierras  y los hombres  un  enfriamiento  general  del clima  en toda  la 
península,  pero  con mayor  crudeza  en las tierras  del Este peninsular, 
donde aparecieron con mayor frecuencia, de lo que se podía considerar 
como normal,  las catástrofes  climatológicas  más variadas. 

Comenzó un ciclo de grandes sequías entre  1770 y  1771. Siguió 
una  gran  escasez  de aguas  hasta  el 76, para  concluir  a partir  del  83 y 
hasta el 87, con violentas lluvias, grandes inundaciones y desbordamientos 
que asolaron  la totalidad  del territorio. 

Los  cronistas  de  la  época  no  dudaron,  en  definir  este  último 
año del 87 como de "calamidades y  miserias".  Las nieves  aparecieron 
con inhabitual frecuencia y en 1799, nevó en Diciembre, como queriendo 
anunciar  los fríos de un nuevo  siglo, preñado  de desgracias.  Tanta fue 
la nieve y tan grandes las heladas  que en setenta años no se había visto 
en esta tierra tal destrozo  de árboles,  cultivos y casas. 

Si las idas y venidas de los políticos, sus alternancias en el poder 
y toda la serie de pragmáticas reales, órdenes y una retahíla de inacabables 
leyes como las que solo son capaces de generar el ejército de leguleyos 
de la Corte  en Madrid,  no  alteraban  el ritmo  de vida  de los poco  más 
de quinientos  habitantes  de l'Alcúdia  de Crespins  pequeño  pueblo  del 
valle  de  Montesa,  sometido  al  señorío  de  los  Condes  de  Castrillo  y 
Sumacárcer.  Con  "Carta  Puebla"  concedida  en  1612 en régimen  de 
enfiteusis,  y  "mero y  mixto  imperio".  De la Corregiduría  y Audiencia 
Judicial  de la Colonia Nueva  de San Phelipe  (actual Xativa). 

Los daños producidos por el enfriamiento generalizado del clima 
y  el  desastre  en  las  cosechas  sí que  les  afectaban,  hasta  el punto  de 
cambiar  sus vidas. 

Las cosechas  cuando  las habían podido  recoger, eran escasas y 
malas.  Las rentas,  censales y diezmos  no disminuían  muy al contrario 
subían  cada  año,  y por  si esto  fuese  poco,  el alimento  más  básico,  el 
pan,  no  paraba  de  aumentar  su  precio.  El  trigo  se  pagaba  a  37,50 
sueldos/cahiz.  El  hambre  llamaba  a  las  puertas  del  pueblo  llano,  el 
malestar  era  grande  y la  situación  en  el Reino  de Valencia  prerrevolucionaria,  tras  el fracaso  de la Guerra de la Convención  (1793-1795), 
el hundimiento  del comercio  naval  en el Mediterráneo  y la impopular 
orden,  en  toda  la  antigua  Corona  de Aragón,  para  la  formación  de 
Milicias  Provinciales. 

El  autor 
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1 'Alcúdia de Crespins 

Primera mitad  del siglo XIX 
v' 

l.  LUNES  10 DE AGOSTO 

Toda  la noche, había estado tronando. La luz de los relámpagos entraba 
por el ventanuco  de nuestra  alcoba, donde intentaba dormir, junto  a mi 
esposa Mariana  y a la pequeña  de mis hijas, María Antonia. 

Ya de madrugada  el bochorno por las primeras  gotas caídas, se 
hizo  insoportable.  Un  diez  de Agosto  por  estas tierras,  de la comarca 
de la Costera,  suele ser asfixiante  y todavía  más  si se está cerrando un 
periodo  de largos,  larguísimos  años  de  sequía,  donde  las tierras  y los 
hombres  están al borde  del agotamiento. 

En este duermevela  me encontraba,  cuando  el murmullo  continuado  de los truenos  vino a finalizar en un ensordecedor  ruido, que de 
forma inmediata fue respondido por el asustado llanto de María Antonia. 

-Calla 
...  calla...  -susurró 
Mariana al tiempo que mecía con 
suavidad  la cuna de la niña. 

Pero  el  susto,  unido  al  hambre,  hizo  imposible  calmar  a  la 
pequeña. 

-Mariana, 
venga  dale el pecho,  al menos  que haya alguien  en 
esta casa que se sienta  satisfecho  al comer  -apunté 
revolviéndome  e 
incorporándome  en la cama. 

-¿Josef, 
no duermes? Vas a enfermar, te preocupas  demasiado, 
el trabajo, las niñas, las cosechas, la dichosa Alcaldía, necesitas descansar. 

-No 
Mariana. No es dormir lo que necesito, es más la necesidad 
de  saber  o pensar  que  mi  esfuerzo  y mi trabajo,  sirva para  que todos 
nosotros  vivamos  en paz y así poder  criar  a nuestras  hijas  con alguna 
educación,  en un  mundo  sin  tantos  señores,  arrendadores,  diezmos, 
derechos  dominicales  y todas las obligaciones  que nos exprimen. 

-Duerme 
o al menos calla, la niña parece que ya está tranquila. 
No sé qué te pasa o que mosca te ha picado,  desde que tu padre y tu tío 
Gaspar  te convencieron  para  hablar  con don  Salvador. El tema  ese de 
ser Alcalde ... ¡En que mala  hora!  En cuanto  lo nombro  te pones  fuera 
de tí y hecho una  furia. 

-No 
me convencieron. Lo que pasó es que me explicaron y yo 
así lo entendí,  que debía  estar en la tema  que se tiene que presentar  al 
señor Conde, para que elija quien será Alcalde Mayor  el año siguiente. 
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Ni  mi  padre  ni  mi  tío  podían  volver  a estar  en  esa  terna,  pues 
no ha transcurrido  todavía  el tiempo  suficiente  desde  que  ocuparon  el 
cargo por última  vez. No  se por  qué te preocupas  tanto  por  este asunto 
Mariana,  en unos  meses  termino  mi mandato. 

-¿Y 
por  qué  tú?  ¿Si  fue  Gaspar  hace  cinco  años  Alcalde? ... 
¡Podía haber  sido tu primo  Gasparet! 

-Venga,  venga, vamos a dormir un poco que en nada está saliendo 
el  sol y  quiero  ir  al  secano  del Corcot. ¡Mi primo  Gasparet!  ¿ Tú  que 
quieres, poner  la zorra a cuidar de las gallinas? Aunque  no lo creas, hay 
demasiados  intereses  familiares  en el cargo, y no es cosa para Gasparet. 

El  inicio  de  nuevas  protestas  por  parte  de  Mariana,  conseguí 
interrumpirlo  con un beso,  que  la dejo  sin habla,  expectante  y gozosa 
en  mis  brazos,  que  según  decía,  era  la  razón  de  su  existencia  y  su 
realización  como  mujer.  Me  quería  con dulzura  y yo  intentaba  corresponderla  con una  constante  superación  en todas  las cosas. 

Mariana  en silencio,  respondía  con todo  su amor, que encendía 
mi  cuerpo  como  brasa  candente  de  algarrobo,  a  lo  que  solo  podía 
rendirme  con placer  haciéndola  gozar  en todo  su ser. 

Abrazados  como  si fuésemos  uno,  los dos al fin nos  dormimos 
tras  el goce  de nuestros  cuerpos,  hasta  que los rayos  de un tibio  sol de 
lluvia,  rompieron  por  unos  momentos  las  negras  nubes  de  tormenta. 

El alba me despertó. Ni tan siquiera a esas horas había refrescado 
el ambiente.  Las pocas  y gruesas  gotas de lluvia  caídas tras el episodio 
tormentoso de la madrugada, habían aumentado la sensación de bochorno. 
El sol provocaba una fuerte evaporación en estos momentos de la mañana. 

Bajé  en  silencio  al corral,  tras  vestirme  con  los zaragüelles,  llevando 
en las manos  la camisa y el pañuelo  con que me tocaría  protegiéndome 
la cabeza  del sol. 

Allí  metí  la cabeza  en el barreño  tras  llenarlo  con  agua  limpia 
del pozo,  mojándome  el torso  y los brazos  con sensación  de alivio. 

Busqué  a tientas  la toalla  y la encontré  en manos  de mi madre, 
que en silencio  se había  colocado  detrás  de mí. 

-¿Madre 
por  qué te has levantado? 

-Para 
hacerte las sopas, ¿o para qué crees que me iba a levantar? 

-¿  Y tú, dónde  vas tan temprano? 

Todo esto me lo decía mientras  caminaba  ya con un tazón  entre 
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las  manos,  en  dirección  a la 
 "rubia",  la  cabra  a la  cual  tras  parir  un 
cabritillo,  le correspondía,  en este periodo  de  su vida,  dar  leche  para 
toda  la  familia  y  por  cierto  bien  llena  que  estaba  la  casa  de  niños  y 
madres  lactantes,  con  la prole  que  habíamos  formado  los  ocho  hijos 
que habían  tenido  mis padres 

Tras tomar el tazón de manos de mi madre y beber la tibia leche, 
le dije  -Voy 
al  secano  del  Corcot y después  pasaré  por  las moreras 
del Mal-Rech.  No  me ponga  comida  para  llevar porque  vendré  a hora 
comer. Adiós  madre. 

Nada  más  salir de la casa y tras  abandonar  las últimas  construcciones 
del pueblo, ya en pleno campo mi instinto me hizo aspirar con profundidad 
el aire y dirigir la mirada hacia la Plana. Enormes y algodonosos cúmulos 
se alzaban  en dirección  a Enguera  y  la excesiva  humedad  del  aire no 
presagiaba  nada bueno,  pensé. 

Tal parecía  que todos  los males,  pronosticados  con  el cambio 
de siglo,  fuesen  a cumplirse  de golpe  sobre  nosotros,  pobre  gente  de 
l'Alcúdia  de Crespins  que tras  las heladas  de un par  de años  pasados, 
la sequía de estos momentos y los pedriscos del mes de Mayo, no íbamos 
a poder  tener  una  cosecha  con  que atender  las exigencias  del  Señor  y 
dar de comer  a nuestras  familias. 

No  sabía  el por  qué, pero  cada vez  mi caminar  se hacía  más  y 
más rápido, como si el llegar a las tierras del Corcot y ver los algarrobos 
madurando,  los olivos  que ya habían  convertido  un abundante  ''grum" 
(flor del olivo)  en el anunció  de una mejor  cosecha  que las anteriores, 
me aquietaría  el ánimo y quitaría  la opresión  que sentía en el pecho.  Si 
al menos  esto se cumplía y además  "les tau/es de blat" (tablas de trigo) 
ya  labradas  recibían  suficiente  agua  para  la resiembra,  mal  que  bien 
podríamos  pasar  otro año. 

Al fin llegué.  Un trayecto  cercano  como  a media hora  a pie,  se 
me había hecho  largo como nunca  antes. Tras quitar la tabla que servía 
de puerta a la barraca  de piedra seca, donde guardaba los aperos penetré 
en  ella  y  me  dirigí  al  cuero  de  agua  que  siempre  guardábamos  en  el 
fondo  de una pequeña  cavidad  en la pared.  Bebí  un  largo  y profundo 
trago,  la casi carrera  y el fuerte  calor me habían  provocado  sed. 

Había llegado a mis tierras, mejor dicho, a las de la familia, pero 
conmigo  y con mayor  rapidez  si cabe, había  llegado  la tormenta.  
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Las  nubes,  escaso  tiempo  antes  algodonosas  y  blancas,  eran  ahora 
negras,  bajas  y preñadas  de  maldad.  Salí  de  la  cabaña,  para  realizar 
aquello  que me había  llevado  allí con tanta rapidez,  ver como  estaban 
los cultivos  e intentar  salvarlos  de forma desesperada. 

Enseguida noté, que la temperatura  del aire descendía  a niveles 
casi invernales,  un zigzagueante  rayo  cayó  con un  estruendo  horrible 
y el cielo se abrió. Se abrió, no a la lluvia tan esperada, sino a una piedra 
del tamaño  de huevos  de codorniz  impulsadas  por  fortísimas  ráfagas 
de viento, con un efecto devastador. Su fuerza arrancaba grandes ramas 
y reducía a la nada la frondosidad  de los arboles, el ruido de las piedras 
golpeando  contra  el suelo era ensordecedor. 

Me vino justo, para con dos zancadas, introducirme en la barraca, 
y desde  allí  incrédulo  ver  como  la destrucción  crecía  a mí  alrededor. 
Las gruesas piedras,  secas como un esparto,  dieron paso  a una  cortina 
de granizo,  que  finalizó  el trabajo  de destrucción  comenzado  por  las 
primeras, y que se depositó en tierra con un palmo  de espesor. Una vez 
hecho  el daño irreparable,  vino la lluvia con sus devastadores  arrastres 
de  agua  y  tierra.  Arruinando  así,  en  unos  instantes  nuestro  trabajo 
realizado  con tanto  esfuerzo  y sacrificio.  La lluvia por  grandes  surcos 
abiertos  en la tierra,  en su camino  hacia  el barranco,  llevaba  nuestros 
esfuerzos  y nuestro  futuro. 

Los  toques  del ángelus  de la Iglesia  de  San  Onofre  y los más 
lejanos  de la iglesia  de Canals,  me sacaron  del estado de catalepsia  en 
que  me  encontraba.  Bajé  las  manos  que  cubrían  mi  cara  para  no  ver 
tanto  daño,  me  sequé  las lágrimas  de rabia  e impotencia  con  el dorso 
de la mano y comencé  el regreso  a casa, con pasos  que más  obedecían 
a un automatismo  corporal  que a mi propio  deseo. 

Era  mediodía  pasado  cuando  llegué  a las  primeras  casas  del 
camino de Montesa, pero no había nadie  en las calles. Al igual que yo, 
los vecinos habían ido a comprobar los daños en sus campos. El silencio 
se podía  oír.  Solo  alguna  última  gota  caída  de  los tejados  lo rompía. 
Los perros,  no ladraban  al pasar por  delante  de sus puertas.  No  se oía 
ni  el llanto  de los niños.  El pueblo  todo  estaba  aturdido,  sorprendido, 
sin respuesta. 

Así llegué y entré en la casa. Mi padre me esperaba ansioso por 
saber, abatido en su sillón de brazos. No osó preguntar nada, arqueó las 
cejas y cerró los ojos cuando  dije: 

-Todo 
padre,  lo hemos perdido  todo.  
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11. JUEVES  13 DE AGOSTO 

Durante  los  días  que  siguieron  a la terrible  tormenta,  en el pueblo  no 
hubo  contacto  entre  los vecinos.  Todo y todos  estábamos  silenciosos 
e inmersos en un constante ir y venir evaluando los daños en las cosechas 
y haciendo  cábalas  en córno íbamos  a sobrevivir  el próximo  invierno, 
no  solo teníamos  que sobrevivir, también  teníamos  que pagar. Nadie  o 
rnuy pocos,  eran los que tenían  ganas o dinero para tornar un trago con 
los amigos  ya  fuera  en la Venta o bien  en las tabernas  de N'Alberta  o 
CaPanxut. 

Habían vuelto las altísimas temperaturas, con lo que el insomnio 
se  había  introducido  en  las  humildes  alcobas,  dando  alas  a  las  ya 
innumerables  preocupaciones.  Tras mucho  pensarlo,  decidí  ejercer  de 
Alcalde  y pulsar  el estado de ánimo  de amigos y convecinos.  Para  ello 
nada  mejor  que una  de las habituales  citas  en la Venta del Conde. Así 
envié  con rni hija Mariana  recado  a casa de Soylo Iváñez  y de Ramón 
Roselló, para reunirme con ellos, pues estaba seguro que habrían llegado 
noticias de los daños producidos  en otros pueblos. De la vecina comarca 
de La Canal no tenía dudas  que las habría,  e incluso  las podía haber  de 
Alrnansa  y Valencia por  los viajeros  de la diligencia. 

A rni regreso  de la huerta  del 
Mal-Rech, poco  ó nada  tenía  que 
hacer  allí, a no ser que recogiese  de tierra antes de que se pudrieran  las 
pocas  hojas  de morera,  acribilladas  de agujeros  corno por  perdigones 
de escopeta,  a causa  del pedrisco. 

Pasé por  casa, no  encontré  a rni mujer, ni a rnis hijas  y rne dispuse  a acudir  a la  cita. Al  rnornento  de  salir  de la  casa,  entró  en  ella 
Mariana,  con  la pequeña  de nuestras  hijas  y un barreño  lleno  de ropa 
recién  lavada. 

-Joseph, 
gracias a Dios que no te has marchado  todavía, tengo 
un  recado  para  ti.  Ha  venido  esta  mañana  Enrique  el Alguacil,  para 
decirte que tienes  que pasar por  el Palau, para hablar  con don Salvador 
el hermano  del Arrendador. 

-Lo 
que nos  faltaba  Mariana,  ya rne terno lo que quiere.  Don 
Mariano Rubio el Arrendador debe tener noticias de las tormentas y tiene 
miedo de que le escondamos  lo poco que ha quedado, así que nos envía 
al tirano  de su hermano  para  que nos  estruje  hasta  la última  moneda. 

-¿  Verdad que irás, Josef? Por favor no te violentes, que es muy 
mala  persona  ese don  Salvador  ¿Por  qué no te acompaña  tu padre  o tu 
tío? Ellos han  sido Alcaldes  y tienen  más relación  con él que tú, y además  la edad  siempre  impone  más respeto. 

-No 
padezcas,  ni  digas  nada  a mi  padre  ni  a mi  tío.  Que  me 
acompañen, en estos momentos con lo abatidos que están por el pedrisco, 
puede  ser hasta  peor. 

Ya caía el sol cuando llegué al portalón  del Palau. Destartalado  caserón, 
muy  afectado  por  el terremoto  que asoló  el castillo  de Montesa,  donde 
al fondo del patio, ocupado éste por granero, almacén y bodega se alzaba 
una  torre  más  antigua  que  el  propio  Palau  y  que  en  muy  contadas 
ocasiones ocupaban sus dueños los señores Condes de Castrillo y Sumacárcer  sobre todo  a partir  del terremoto.  Más bien  servía  de almacén  y 
bodega  de los productos  procedentes  del cobro de los censales, diezmos 
y rentas. 

Entré sin llamar y me dirigí a la torre, que era de planta cuadrada 
y sus cuatro pisos,  sobresalían  del resto de edificios del pueblo,  excepto 
de la Iglesia. La torre cerraba el pequeño  patio interior, donde se encontraban las estancias de los moradores  actuales del Palau. Ya en la puerta, 
me encontré con Paco, el criado al servicio de los condes, preguntándole 
por  don  Salvador. 

-Pasa 
-me 
respondió el criado-- lleva esperándote toda la tarde. 
En efecto,  encontré  al hermano  del Arrendador  nada más  entrar 
en  la  estancia,  dando  cortos  y nerviosos  paseos,  con  la  camisa  desabrochada  en  su tercio  superior,  sudando  debido  tanto,  a  su exceso  de 
carnes como al bochornoso  calor, y pasando un ya no tan blanco pañuelo 
por  su cuello,  frente  y sienes. 

-¡Pase 
... pase  Josefl  -me 
gritó  de forma  airadapensaba 
que no vendría.  Nada  extraño  en usted,  por  cierto. 

No  empezaba  con  buen  pie  la  conversación,  pero  la realidad 
era,  que ninguno  de los dos,  tenía  como  objetivo  andar  con halagos  y 
cortesías,  que por  otra parte,  en caso de hacerse,  quedarían  como  muy 
falsas ...  Así  que pensé-Calma 
que esto no ha comenzado todavía. 

El talante no era la mejor  virtud  de don  Salvador y yo nunca  he 
sido  amigo  de la adulación.  Recordé  lo hablado  con mi  esposa  y  opté 
por  "afinar guitarras" y no  entrar  al trapo. 

-Usted 
dirá don Salvador. 

-Sí, 
sí, yo le diré que otra vez he tenido que venir a este maldito 
pueblo,  en mandamiento  de  mi  hermano  y Arrendador  de  Censos  y 
Rentas de los señores Condes y usted  señor Alcalde Mayor, anda ignorando  mi presencia  en un  intento  vano  de ganar  tiempo  y escamotear 
cuanto más pueda  de las cosechas. 

No me pude  contener. 

-¡Ah! 
Que  ha  venido  a  lo  de  siempre,  pues  para  eso  no  es 
necesaria  tanta  letanía  de títulos  ni  insultos  al pueblo  y  a su Alcalde 
Mayor.  Que como muy bien ustedes  se complacen  en recordarme  soy 
"sin letras", al tiempo que me recuerdan  lo limitado de mi jurisdicción. 
Por mí,  si tan mal  está en  "este maldito pueblo"  que dice usted,  como 
si se quiere marchar  ya mismo. 

-Insolente, 
tú lo has dicho, vengo a lo de siempre y un dos por 
ciento  más, por  mermas  del anterior  pago.  Pues  toda  la fruta  que nos 
entregásteis, estaba dañada del pedrisco y el grano era viejo y florecido. 

Tras anticiparme a gritos sus intenciones finalizó entregándome 
un  escrito  con  las  cantidades  totales  e individualizadas  por  hogares, 
según el censo. 

-Váyase 
señor Alcalde ... Mayor, y ya pueden  ir preparando  lo 
recogido  y pignorando  con contante lo que falta por recoger, porque  el 
día  1 de Septiembre  quiero las rentas  aquí. 

Hecho una furia, salí sin dirigirle una  sola palabra,  con el gesto 
erguido, la cabeza alta y una mueca de rabia mal contenida  en mi cara, 
mostrándole  el desprecio  que me merecía  su avaricia y prepotencia. 

Al salir del Palau, dudé, entre dirigirme en directo a mi casa o acercarme 
por la Venta del Conde, donde ante mi tardanza  ya habría  surgido más 
de un comentario  inconveniente  sobre mi dependencia  de las mujeres 
de  mi casa. Así que un poco contra mi voluntad y un mucho por el qué 
dirían los amigos, me encaminé hacia  la Venta. 

Según me iba acercando, noté a faltar los habituales  ruidos  que 
en aquellas horas solían surgir de la misma. Al llegar ante la explanada 
de la entrada, pude  apreciar  que tan solo dos carretones  y la diligencia 
de  la  compañía  de  Carsi,  Ferrer  y  Cía.  habían  podido  llegar.  Los 
carretones  eran  del  Pósito  de  San  Phelipe  y  la  diligencia  que  nunca 
había interrumpido  el servicio hasta el momento,  a pesar de que, como 
en esta ocasión, las lluvias torrenciales habían ocasionado grandes daños 
en el pavimento  del Camino  Real  a Madrid  pues  se habían  producido 
arrastres  y socavones. 

Entré  en el patio  y pronto  en una  esquina  del mismo  vi  a mis 
amigos,  no faltaba nadie. 

En aquel momento  parloteando  y gesticulando  con profusión  y 
con casi todo su corto y rechoncho  cuerpo, se encontraba  Soylo lváñez. 
A buen  seguro nos traía noticias  de algún reciente  viaje. 

Era nuestro  lazo  de unión  con el exterior  debido  a su oficio  de 
carretero y su imagen correspondía con fidelidad al oficio. Escasa altura, 
cintura  en permanente  lucha  con  su circunferencia,  piernas  ciclópeas, 
brazos  fuertes  y manos  hábiles  en el manejo  de las riendas  y el látigo. 
Lengua  rápida,  pero noble  y fiel a la palabra  dada. 

En  el  grupo  atendían  Andrés  y  Josef  Molina  els  bessons  (los 
mellizos),  Ramón  Roselló  y su hermano  menor Y sidro,  a pesar  de que 
poder  entender  a Soylo, era dificilísimo  por la velocidad  endiablada  en 
su forma de hablar, lo que le llevaba a omitir casi la mitad de las palabras. 

Junto  con estos  cinco  observé  a un  desconocido,  con trazas  de 
todo menos de  buen trabajador, de aspecto desaliñado y que resultó ser 
el "barquero de Alcosser"  un tal Mariano Alapont, que había sido traído 
por  Josef  Barberá,  al  que  los  amigos  llamábamos  el Soldat  por  su 
belicosidad.  Aunque  él juraba  que  el mote  era debido,  a servir  al Rey 
en las Milicias  de Voluntarios.  Con todas  sus afirmaciones  nadie  supo 
nunca  en que ejército  militó  ni en que batallas  luchó. 

Tras una breve presentación, hecha por Barberá, que se encontraba 
a  sus  anchas  manejando  la  reunión,  tomó  la  palabra  Alapont  y  con 
minuciosa  relación,  repitió  para  mí,  lo que tanto  había  deslumbrado  a 
los compañeros  reunidos  antes  de que yo llegara. 

El tal Alapont  decía,  que al estar de barquero,  oía y conocía  de 
los  acontecimientos  que  estaban  ocurriendo  en Valencia  y  sobre  todo 
en la huerta. Refirió con más número de heridos de los en verdad producidos, los apedreamientos de las últimas  "retretas", así como las concentraciones  a las puertas  de la ciudad y en general  el malestar  que estaba 
gestando  una  situación  próxima  a la rebelión. 

-No 
os tengo  que  decir  más,  que  ayer  ante  la situación  en la 
ciudad, el Ayuntamiento y el Capitán General, han adelantado la convocatoria  para  el  sorteo  de las Milicias  de Voluntarios,  así  cuanto  antes 
se formen y salgan de Valencia mucho mejor para todos,  dicen. Esto es 
lo que más ha exasperado  a la población,  ya que como sabéis el Reino 
está exento de ellas. Incluso en la noche  del martes  al miércoles  aparecieron pasquines,  que hacen gran burla de las autoridades. Un carretero 
de Gavarda,  me ha referido uno de ellos que dice: 

Tu mando se desvaneze 
Tu soberbia ya  se acavo 
Bien puede  el Señor  Coronel 
Quitarse  la casaca  hoy, 
No  mandarás  el Batallón 
de las Milicias  supuestas 
porque  te cortaran  los pasos 
los de fuera  de  Valensia 

Incluso  antes  de  finalizar  su  narración,  con  aquella  oratoria 
impropia  de un barquero  y más adecuada  a lo que sería un alborotador, 
Alapont,  ya era considerado  como un valiente  amigo  de toda  su larga 
y azarosa  vida por  el Soldat, e incluso  por  Gasparet,  mi primo,  que se 
había unido  a los presentes.  Todo el grupo  estalló  en una  generalizada 
y estruendosa  carcajada  al oír el pasquín,  sorprendiendo  a los viajeros 
de la diligencia  que apuraban  su cena, al otro extremo  del patio. 

No  era,  ni  soy  amigo  de  chismes  y  en  situaciones  como  esta 
prefería  mostrarme  siempre el más reservado  del grupo. La verdad  era 
que no acababa  de encontrarme  cómodo  con el giro que había tomado 
la conversación. Por una parte agradecía la información que nos facilitaba 
el barquero  y por otra sentía un cierto temor  ante el entusiasmo  que en 
el grupo había despertado,  al fin y al cabo, un casi desconocido,  con su 
relación  de unos  hechos  violentos  y nada  tranquilizadores.  Temiendo 
el efecto que estas palabras podían  ejercer sobre gentes como el propio 
Soldat y mi primo  Gasparet  con el cual además  de los lazos familiares 
también me unían los rasgos fisicos de la familia. Su carácter se debatía 
entre la bonhomía  de su padre, mi tío Gaspar y las locuras de cualquier 
"roder" (merodeador)  de los que tantos pululaban  por la comarca. 

Así pues,  decidí poner  punto  y final por mi parte  a la reunión. 
Me levanté  del taburete  que ocupaba,  apuré el vaso  de vino y dejando 
una  moneda  para  el gasto  salí. No  sin antes  despedirme  con un hasta 
mañana,  esta vez en Ca Panxut. 

111. VIERNES 14 DE AGOSTO 

Estaba comenzando a ser una costumbre en mí. No había podido dormir 
de forma continuada y por ello nada más amanecer, me levanté. Cuando 
intentaba  saborear la dulzura del sueño, venía a mi cabeza el contenido 
del escrito  que la tarde  anterior me había  entregado  don Salvador. 

El  hecho  del  escrito  con  sus  demandas,  no  por  esperado  era 
menos  sorpresivo  en aquellos  días. Todos en el pueblo  sabíamos y por 
tanto yo como Alcalde,  el primero,  que era por  San Juan y Navidades, 
cuando  se realizaban  los pagos  de rentas  y censales.  Exigir  el primer 
pago de Na vi dad en estos momentos,  pensaba  no era más que el temor 
a que una  mayor  demora,  fuese motivo  de menores  cosechas  ante  las 
reiteradas  tormentas  del presente  verano. 

Pero  lo  que  me preocupaba,  no  era  el momento,  pues  en una 
fecha u otra tenía  que  llegar, sino la forma  exigente  y apremiante  que 
había  utilizado  don  Salvador  al notificármelo.  Era cierto  que, ante las 
dificultades  surgidas por las malas  cosechas,  se habían  hecho un tanto 
tirantes  las relaciones  entre los señores Condes,  sus administradores  y 
nosotros,  los aparceros  de sus propiedades. 

Quizás  el distanciamiento,  desde  que la familia  de los señores 
condes residía en Madrid cada vez con mayor frecuencia y sus estancias 
en Valencia  eran  tan  temporales  como  breves,  había  perjudicado  las 
relaciones  entre  señores  y aparceros.  Eso  es lo que yo  quería  pensar, 
aunque  mi  amigo  Soylo  Iváñez,  bien  decía,  que  los  señores  eran  un 
pozo  sin fondo  de gastar  dinero  en la Villa y Corte,  andando  siempre 
faltos de dinero y metidos en pleitos, lo que les había agriado el carácter, 
arruinado  sus bolsas  y hecho  más  exigentes  en el cobro  de sus rentas. 

En cuanto  salí de casa, dirigí mis pasos hacia el Ayuntamiento, 
que estaba  situado  en un  antiguo  y destartalado  edificio  frente  al lado 
Este del Palau. 

Entrando en el mismo, subí al piso superior donde ya se encontraba 
el Escribano  delante de la única mesa y sentado  en la única  silla. 

Al  verme  entrar,  no  hizo  el menor  ademán  de  saludo,  eso  sí, 
interrumpió  con un cierto aire de fastidio lo que estaba haciendo  en ese 
momento,  que no  era otra cosa más  que dar traslado  y respuesta  a los 
oficios recibidos  del Corregimiento  de San Phelipe. 

Para el señor Escribano municipal, mi presencia  como Alcalde, 
suponía  un incordio,  dado  que por  lo general,  siempre  le pedía  explicaciones  y la justificación  administrativa  de todo  aquello  que, viniese 
de donde viniese, con frecuencia  se nos pedía como pueblo. Ya que los 
casos en que algo se nos concedía, eran en la práctica inexistentes, pues 
todos  en el pueblo  e incluso  en Madrid,  sabían lo mal que andaban  las 
finanzas  de la familia  Crespí  de Valldaura,  donde  el actual  Conde  del 
Castrillo  y  Sumacárcer  don  Joaquín  Crespí  de Valldaura  y Lasquina, 
andaba  en constantes  pleitos  por Madrid,  cargándose  de deudas y que 
su esposa  doña Francisca  Carvajal  Aleucáster  y Gonzaga  Caracciolo, 
desde Valencia intentaba  administrar  las propiedades  familiares. 

Lo cierto, es que cada uno de nosotros dos, en nuestros respectivos 
ensimismamientos,  Alcalde  y Escribano,  ninguno  decíamos  palabra, 
por lo que el silencio nos violentaba  aún más a ambos. Al fin me decidí 
a hablar. 

-Don 
Pascual, he venido porque  quiero que estudiemos,  entre 
los dos,  el escrito  de cobro  de rentas  y derechos  dominicales,  que me 
entregó en la tarde  de ayer don Salvador. ¿Lo conoce usted? 

-Como 
puede suponer, ya lo conozco. ¿Ha olvidado usted, que 
lo  redacto  yo  siguiendo  órdenes  de  don  Mariano,  que  es  el  11batle 11 
además  de Arrendador  de este pueblo  por  voluntad  del señor  Conde? 

-¿  Y entonces, a qué vienen esas cantidades, abusivas faltas de 
toda realidad?  ¿ También las puso usted? 

-Son 
ajustadas  a Carta Puebla,  señor Alcalde,  o ¿no firmaron 
ustedes va para doscientos años, que pagarían derechos de horno, carnicería,  taberna,  almazara  y de todas  las propiedades  o negocios  de los 
señores  Condes?  ¿No acordaron  pagar  el tercio  del secano  y la mitad 
de la huerta?  ¿Qué me  dice usted  a mi  señor Alcalde?  ¿No sabe o no 
quiere  saber quién me paga? 

-¿  Y usted no sabe quién es el Alcalde Mayor? ¿ O no lo quiere 
saber?  Ya sé que  hubiese  preferido  como Alcalde  al hijo  de  Joaquín 

Rico. También que usted no se ocultó al decirle a don Salvador, 
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 Este 
Rico  es un buen chico y  no hace preguntas,  además sigue las prácticas 
de buen gobierno  de su padre,  y  así con  él de Alcalde,  usted y yo  nos 
podremos  partir  como hasta  ahora  los sobrantes y sisas ... 11 

- Y como resulta  que yo no paso  por  ahí, ahora va usted  y nos 
pone  un  dos por  ciento  por  mermas  ¿Sabe  esta  componenda  el señor 
Arrendador,  don Mariano  en Madrid?  Si pagamos  lo que nos reclaman 
don  Salvador  y usted,  ¡a quien  le  están  ustedes  robando  ese  dos  por 
ciento,  además  de a nosotros,  es a don Mariano! 

-¿Nos 
amenaza  usted  a mí y a don  Salvador? 

-No 
les  amenazo,  le  recuerdo  a usted,  que  el  próximo  año 
tendrá  otro Alcalde.  Hasta  entonces  el Alcalde  soy yo. Y al igual  que 
estoy denunciando lo que considero un abuso ante usted, lo puedo hacer 
ante don Mariano.  ¿O no me cree capaz  de hacerlo? 

-De 
usted,  se puede  creer  cualquier  cosa. 

Y así sacabó la charla.  Es cierto  que me cegué y salí del Ayuntamiento indignado y hecho una furia. De forma mecánica y sin pensarlo 
me dirigí al secano del Corcot, allí pasé el resto de la mañana trabajando 
sin descanso.  Rehaciendo  los surcos y los cercos alrededor  de los algarrobos, olivos y demás árboles con el fin de no pensar y con el esfuerzo, 
sacar de mí todos los demonios que tras la conversación con el Escribano 
se me habían  metido  dentro. 

Pasadas  las primeras  horas  de la tarde,  llegó mi padre  a buscarme.  Me 
refirió la preocupación de toda la familia por mi tardanza. El buen hombre 
notó cierto nerviosismo  y un estado de ánimo infrecuente  en mí. 

Se sentó bajo  un  frondoso  algarrobo  y con calma  esperó  a que 
abriese  la espita  del cuenco  que  contenía  mi rabia.  Así tras  dos  frases 
insustanciales, ya más sosegado, le relaté lo ocurrido en el Ayuntamiento. 

No  despegó  sus labios.  Le habían  enseñado  a escuchar, pero  al 
asentir  con la cabeza,  entendí  que estaba  aprobando  lo que le relataba 
y  mostrándome  con  silencio  tener  todo  su  apoyo.  Nos  levantamos  y 
juntos  emprendimos  el regreso  a casa  cuando  ya  el sol comenzaba  su 
largo ocaso veraniego. 

Me pareció,  que el día era el de los grandes  silencios,  pues  así 
discurrió  todo  el camino,  ninguno  de los dos dijimos  nada.  Solo antes 
de cruzar  el umbral,  mi padre  me retuvo  y tomándome  del brazo  con 
voz  muy  baja  me  dijo  -Haz 
lo  que  en  conciencia  creas  Josef,  pero 
ándate  con mucho  cuidado  hijo. 

Acabada  la cena,  en la cual  mi madre  me  hizo  comer  el plato 
de caliente  del mediodía,  me senté con la familia a la puerta  de la casa, 
en espera de que moviese  algo de aire fresco, que paliase  el fuerte calor 
de los últimos  días del verano. 

Mientras  jugaba  con  mis  hijas,  me  encontraron  los  mellizos 
Andrés  y Josef  Molina  que  cansados  de  esperarme  en  Ca Panxut,  de 
regreso a su casa decidieron pasar por la mía, para ver si había ocurrido 
cualquier  cosa extraña. 

Al llegar frente al grupo  familiar, Andrés  me preguntó: 
-¿  Qué pasa Josef? Llevas  dos días viniendo  tarde a la taberna 
o no viniendo  como hoy. ¿No recuerdas  que nos habíamos  citado? 

-Perdonad 
-respondí. 

Y tras una pequeña pausa, como queriendo ordenar en un instante 
el cúmulo  de hechos  que me habían  ocurrido,  les dije: 

-Es 
verdad  Andrés,  pero  creo  que  este no  es el momento  de 
comentar todo lo que tengo que explicaros. Mañana  después de la misa 
de la Virgen de Agosto,  tenemos  que vemos  sin falta. Haced  correr  la 
voz entre todos  los amigos.  Cada uno y por separado, para no levantar 
sospechas, acudiremos al río, por la partida del Franquet y allí os pondré 
al corriente  de todo.  Haced  correr  la voz  de actuar  con mucho  sigilo, 
para así no levantar sospechas entre las gentes más fieles a don Salvador 
y a los señores condes. 

-¿Tan 
grave es la cosa, que requiere tanto secreto?-preguntó 
Josef Molina,  el otro mellizo. 

-Sí, 
pero  ahora marcharos  y no habléis  de esto con nadie  que 
no sea de nuestra  confianza,  nos vemos mañana,  buenas  noches. 

IV. SÁBADO  15 DE AGOSTO 

En el interior  de la pequeña  Iglesia  de  San Onofre,  todavía  pendiente 
de su ampliación y reconstrucción de los daños causados por el terremoto 
de 1748, hacía un calor insoportable, corno siempre en verano, a la hora 
de comenzar  la rnisa mayor. 

Recuerdo  que yo  estaba  de pie, junto  al catre  de Mariana  con 
la mayor  de  rnis  hijas,  en  el  lado  del  Evangelio,  que  desde  siempre 
correspondía  a las mujeres  y donde  se sentaban  en  "catrets" pues  no 
había  ni  sillas ni bancos  para  ellas.  Esperaba  desde  el  segundo  toque 
de  llamada  a rnisa,  ocupando  una  posición  central  apoyado  sobre  el 
rnuro que soportaba la bóveda de medio cañón de la capilla del Rosario. 
Desde  allí veía  corno llegaban  los feligreses  rnás retrasados,  entre  los 
que  se encontraban  rnis amigos.  Poco  a poco  y  ocupando  posiciones 
distantes  entre  si, en los bancos  para  los hombres,  situados  en la otra 
mitad  del templo,  iban  entrando  en la Iglesia.  Primero  Soylo  Iváñez, 
tras él, Y sidro y Ramón los hermanos Roselló, juntos  corno casi siempre 
andaban y Andrés Molina con su hijo pequeño. Cuando la rnisa ya había 
empezado, pero antes de los Evangelios, pues en caso contrario la rnisa 
no servía, llegó JosefMolina. 

Por fortuna, JosefBarberá  el 
Soldat, había tenido el buen juicio 
de no ir, pues  su presencia  hubiese  despertado  demasiadas  sospechas. 
Hasta  el rnás despistado  de los  feligreses,  y no  solían  serlo,  de haber 
asistido el Soldat, hubiese notado que el Alcalde y sus amigos tramaban 
algo, pues vemos  a todos en rnisa mayor no era rnuy normal,  dado que 
alguno que otro era un tanto  descreido. 

Además  el propio 
Soldat iba fanfarroneando  y diciendo: que su 
Dios  era su pistola y que en la Iglesia  no se le había perdido  nada, por 
tanto,  su presencia  nos hubiese  terminado  por  delatar. 

Era inevitable, ante el tedioso y en exceso largo sermón con que 
cada domingo  y fiestas  de guardar  nos  obsequiaba  el mosén  de tumo, 
que no cruzasernos entre nosotros miradas cómplices, dado que a todos, 
el secreto y la forma de convocarlos  les tenía en vilo. Para la totalidad 
de los fieles  allí reunidos,  al fin, cuando  la exudación  general  llegaba 
a su punto  álgido,  pronunció  don Ignacio,  el párroco,  el esperado  "íte 
missa  est", no  sin  antes  manifestar  una  vez  rnás,  sus  quejas  sobre  la 
falta de pago de la cera y limosnas de misas necesarias para la reconstrucción del templo. Pues la primera piedra se había puesto y bendecido 
hacía justo  un año y no se había colocado ni una sola piedra más, para 
la ansiada reconstrucción. 

Salidos de la Iglesia.  Tras los saludos  corteses  con el resto  de 
vecinos  y  algún  comentario  sobre  las  terribles  consecuencias  de  la 
reciente tormenta, junto con mi familia nos encaminamos a casa de mis 
suegros. Cuando llegamos a la casa de los padres de Mariana le dije: 

-Si 
tardo comed, no os preocupéis  que no ocurre nada grave. 

-¿Seguro 
que no pasa nada, Josef? 

-De 
verdad Mariana  -repetí 
para tranquilizarla. 
La cogí por la cintura con suavidad, la atraje hacia mí, busqué 

y encontré sus labios tan dulces como solo ella era capaz de poner. La 
besé ayudando así a que se tranquilizase.  Partiendo a continuación. 
Al pasar delante de la casa del 
Solda!, en la calle del Calvario, próxima 
a las Eras en el camino de la Ermita, salió éste desde detrás del lienzo 
que a modo de cortina protegía la casa del sol y de la curiosidad ajena. 

-Te 
esperaba  -dijo 
por todo saludo el Soldat. 

-Y 
yo lo sabía, por eso tomé este camino. 

-Por 
cierto, te agradezco que no hayas ido a misa, tu presencia 
hubiese resultado muy sospechosa  -le 
comenté, en tono burlón. 

-Hombre 
J osef, todavía se distinguir  lo que tengo o no tengo 
que hacer -contestó, 
haciéndose  el ofendido. 

-¿Estás 
seguro de lo que dices?  Sobre todo,  si no has tenido 
tiempo de pasar por la taberna -respondí 
soltando una sonora carcajada. 

-¡¡Recollons  ... !! (recojones) 

A lo que de inmediato  con un tranquilizador  -¡Para 
el carro! 
Soldat, ya veo que no tienes mucho sentido del humor -concluí. 

Entre bromas  mías y mosqueos  por parte  de Soldat,  llegamos 
a la partida  del Franquet  donde  el río  de los  Santos  discurre  por  un 
paraje no tan aprisionado entre cerros, como en sus primeros metros de 
vida, cuando pasa  entre los barrancos  de arcilla blanca y el montículo 
de la Tapaora deis Sants. 

Allí esperamos al resto del grupo sentados en el mismo margen 
del río, bajo los chopos de la orilla. 

El río traía un magnífico caudal a pesar del estiaje, que invitaba al 
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baño o como poco a meter los pies en el agua y notar su gratificante frescor. 
Lo cierto  es que así, con los pies  en el agua y chapoteando  con 
ellos, la refrescante sensación transmitida a todo el cuerpo era magnífica. 
El único  inconveniente  las abundantísimas  moscas,  que acudiendo  a la 
sombra  y a la humedad  resultaban  un incordio. 

Dando  manotazos  al aire,  espantando  moscas  nos  encontraron 
el resto  de compañeros,  lo que  supuso  a ambos  un  aluvión  de bromas. 
Terminadas éstas y dentro de un ambiente de buen humor, nos retiramos 
un poco  de la orilla  del río y comenzó  la reunión. 

Todavía  no  habían  elegido  cada  uno  la piedra  donde  sentarse, 
y ya varias  voces  a una me habían  preguntado. 

-¿Qué 
pasa  Josef?  ¿A qué viene  tanto  misterio? 

-Nada 
nuevo en nuestras vidas a lo que por desgracia no estemos 
acostumbrados.  El pago  de censales y rentas, pero  si siempre nos duele 
su pago, por  ser como  si nos robasen  nuestro  trabajo,  esta vez es peor ... 

-Escuchad. 
¿Recordáis  que el viernes  llegué  tarde  a la Venta? 
el motivo  fue que me mandó  llamar  don  Salvador  al Palau para  hablar 
de éstas. Amigos,  su tono y exigencias  me pusieron  en alerta, y cuando 
dijo las cantidades a satisfacer, marcando como plazo máximo de entrega 
el 1 de Septiembre,  ya no me quedó ninguna  duda. Quieren  arruinamos 
y matar  de hambre  a nuestras  familias. 

-¿  Y por qué, Josef?  Si siempre hemos cumplido  -me 
preguntó 
Y sidro Roselló. 

-Yo 
creo que son varias las causas, miedo, necesidad y codicia. 
Miedo  a la pérdida  de más  cosechas  por  las  tormentas,  sabéis  que  en 
otoño se suelen repetir. La quiebra permanente  de los señores Condes y 
la necesidad  que  tienen  de  que  el  arrendador  don  Mariano  Rubio  les 
adelante los censos y rentas de varios años. La gran tacañería del mismo 
y su insaciable codicia. Todo eso unido a la rapiña que nuestro Escribano 
y don  Salvador  el hermano  del Arrendador  se reparten  como  sabéis,  el 
uno los sobrantes y el otro las sisas que le hace a su hermano, les ha hecho 
a éstos  dos últimos,  aumentar  de forma  exagerada  los rendimientos  de 
las cosechas para garantizarse mayores tercios y mitades en las particiones 
y que todavía  haya un  dos por  ciento  de recargo  para  poder  sisar  ellos. 

Ya no molestaban  las moscas.  El silencio,  la perplejidad  en los 
rostros y el abatimiento en todos ellos se hacia patente.  Solo el atronador 
canto  de  las  cigarras  en  un  15 de Agosto  rompía  un  silencio,  que  se 
podía  cortar. 
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De pronto,  como  si un volcán  hubiese  emergido  de lo más profundo  de la tierra  el Soldat más que gritar, aulló. 

-¡¡Yo 
los mato!!  ¡¡Los mato!! 

Por fortuna, el buen juicio no era solo patrimonio de unos pocos, 
los dos hermanos  Roselló,  casi al unísono  con un ligerísimo  desfase  en 
la emisión  de las palabras,  puesto  que estos dos hermanos,  al igual que 
trabajaban  juntos,  vivían juntas  las familias  y hasta  se podía  decir  que 
pensaban juntos,  dijeron: 

-Vale 
Soldat, primero  tú  los  matas  y  luego  los  Justicias  nos 
cuelgan  a todos  ¿de acuerdo? 

-¿Qué 
podemos  hacer,  Josef?  -preguntó 
Vicent,  el hijo  de 
Josef  Molina  al que hacía  tiempo  que yo  no  veía  por  el pueblo,  pues 
había  marchado  a estudiar  a Valencia. Venía acompañando  a su padre, 
e intentaba  poner  orden y recobrar  la calma  del grupo. 

-Con 
seguridad no lo sé Vicent. ¿Creo que te llamas así? ... Verás, 
pienso  que en primer  lugar, cosechar  lo que nos ha podido  quedar  tras 
el pedrisco.  Después,  retirar  todo  el aceite  de la almazara,  el trigo  del 
almudín,  vender  lo que podamos  y esconder  el resto. 

-¿Y 
qué conseguimos  con eso?  -Vicent 
seguía preguntando 
obligándonos  a pensar  a todos,  para  ofrecer  respuestas. 

Un tanto  improvisando  continué. 

-Si 
quitamos las cosechas o los depósitos de su vista, no podrán 
justificar,  ante los Justicias, las cantidades  sobre las que han basado  sus 
abusivos cálculos. Así nos podemos negar a pagar las cantidades ficticias 
y abusivas  que nos piden  negociando  unas más pequeñas. 

-De 
acuerdo  por  mi parte  -ahora 
era Andrés  Molina  quien 
hablabapero  con esto, iremos  a pleito y ya sabemos  cómo  funciona 
la justicia  en estas querellas.  ¡Primero paga  y después  reclama! 

La aceptación  de lo dicho hasta el momento,  en nuestro  interior 
la teníamos  todos.  Nadie  quería  forzar nada  de forma  individual,  pero 
entendíamos  que estábamos  todos juntos  y uníamos  a más vecinos  o de 
esta forma no conseguiríamos  nada. 

En este momento,  Ramón  Roselló  se levantó  y dando unos pequeños  pasos  adelante  y  atrás,  como  el estudiante  que  duda  al recitar 
una lección  soltó de carrerilla. 

-Oíd, 
si entre  pleitos  y querellas  podemos  pasar  el invierno, 
al menos nuestras familias comerán y siempre quedará algo para nosotros. 
Tampoco  los  Señores  pueden  exigir  gran  cosa, pues  no  anda  el Reino 
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para muchas  exigencias.  Ánimo  compañeros,  no siempre va a granizar 
y a destruimos  las cosechas.  Quizás  con el tiempo  mejoren. 
Metidos  como  estábamos  en  el  agobiante  mes  de  agosto,  no 
podía suponer Ramón ni ninguno de los reunidos, que no solo granizaría, 
si no que los fríos del próximo  enero  serían  capaces  de causar hasta  la 
muerte  a varios  mendigos  y pobres  sin techo  donde  guarecerse  en las 
frías noches  que se avecinaban.  No  obstante  de alguna manera  alguien 
debía pronunciar las primeras palabras de ánimo, para mostrar confianza 
en nosotros mismos. No todos los días en nuestras vidas nos oponíamos 
y enfrentábamos  al Señor. Una  vez dado  este paso,  ya no había  vuelta 
atrás, las maldiciones y juramentos  no servían, a partir de este momento 
debíamos  actuar. 

Así  lo entendí,  y propuse  trazar  un plan  de acción.  En primer 
lugar, era muy importante  actuar con rapidez  en la recogida  de las algarrobas, pués estábamos  en plena cosecha. Para ello se necesitaba,  según 
los  casos,  más  o menos  braceros  que  ayudasen  en una  recolección  a 
realizar  en pocos  días y por  supuesto  que no hiciesen  preguntas,  por lo 
tanto  tenían  que participar  cuantos  más vecinos  de confianza  mejor. 

Las medidas  a tomar,  por  lo que a la cautela  y la discreción  se 
refiere,  eran  obligadas.  No  se podía,  ni debía,  hablar  más  de lo estríctamente  necesario 

Tras  mi  exposición,  de  nuevo  el  silencio  general.  El 
Soldat 
viendo  que gran número  de miradas  convergían  en él, dada su fama de 
charlatán incapaz de guardar un secreto, con un medio  suspiro, exclamó 
con un tono de voz no habitual  en él. 

-De 
acuerdo,  yo  callaré.  Pero  vosotros  también.  Que  sean 
nuestros  mayores  quienes decidan.  Sabéis que hay gente muy afin a los 
señores Condes, que no tienen gran estima ni por ti Josef, ni por muchos 
de nosotros.  Los viejos  sabrán  por  experiencia  mejor  que nosotros  en 
quien  confiar  y en quien no.  ¿Estáis  de acuerdo  conmigo? 

-¿Lo 
dices por  los Rico? 

Mi pregunta quedó sin respuesta, pero hubo de entre los reunidos 
algunos  que los ojos  se les abrieron  como verdaderos  platos.  El Soldat 
en un ataque súbito de sensatez, nos había facilitado una posible solución, 
quitándonos un gran peso de encima y nos evitaba el tener que erigimos 
en jueces  de nuestros  propios  vecinos.  Había  que sumar para  la causa, 
si fuese posible,  a todos y lo último  que ninguno  de nosotros  quería era 
crearse nuevos  enemigos. 
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Ya teníamos  suficiente  con  el Escribano  y  con  don  Salvador, 
como para  aumentar  la lista  con vecinos  y parientes. 

Con gran satisfacción  no me quedó más remedio  que reconocer. 

-Estoy 
por una vez de acuerdo  en todo  contigo,  Josef Barberá. 

Y le llamé  por  su nombre  en reconocimiento  a su buen juicio, 
desde  aquel  momento  y  en  adelante,  mientras  mantuviese  su  actitud 
juiciosa,  para mi volvía a ser Josef Barberá, el amigo arrogante y pendenciero,  pero  al fin y al cabo,  amigo  entrañable,  que  si había  sido  capaz 
de arriesgar  su vida  por  el rey,  según  decía  él, ahora  lo haría  por  cualquiera  de nosotros. 

Todavía no sabíamos por donde  empezar, pero al menos  se abría 
uncammo. 

-Yo 
hablaré esta noche con mi padre. Hazlo tú con el tuyo Soylo. 

-Y 
tu Molina ...  -dirigiéndome 
a Josef,  el mayor  de los  dos 
hermanoscontamos  contigo para  que hables  con tus familiares,  pues 
eres  el mayor  de todos  vosotros.  ¿De  acuerdo? 

Ante  las muestras  silenciosas  de conformidad,  me  levanté  con 
lentitud,  con  la  ayuda  de  mis  manos  en  la  zona  lumbar  y  apremié  a 
todos.  Ya iba siendo  hora  de volver  a casa. 

-Regresemos 
como hemos venido, por separado, que con suerte 
hoy  es fiesta  y nos  estarán  esperando  para  comer. 

-Vamos, 
pero ¿te das cuenta Josef, que hemos venido intrigados 
e ignorantes  a tu  llamada  y nos  vamos  como  conspiradores  contra  el 
señor Conde?  Tú mandas,  yo confio  en ti y en todos  vosotros.  Pero tengamos  cuidado,  no cometamos  errores,  porque  hasta nuestros  biznietos 
lo podrían  pagar. 

Las palabras  de Ramón  Roselló  golpearon  mi  cabeza  como  un 
martillo  en  el  yunque.  En  un  instante,  me  habían  elegido  como  a  su 
jefe,  su caudillo, su valedor. No estaba preparado para esto y sin embargo 
lo asumí. Un pasajero  escalofrío recorrió  mi espalda, temblor  de piernas 
imperceptible  para  el resto de amigos, me impidió andar por un instante. 
Pasado este momento,  comencé  a caminar hacía el partidor de la acequia 
del Mal-Rech, para  por  la Cava  llegar  a casa de mis  suegros  en la calle 
de Fuera  donde  todavía  me  esperaban  para  comer. 

Aunque  se notaba  cierta  pesadez  en el ambiente,  como  si un manto  de 
preocupaciones  se hubiese  extendido  sobre  el pueblo,  el día era festivo 
y por demás  de los grandes, 
la  Virgen de Agosto.  Si a ello unimos  que 
era víspera de domingo, venía a suavizar un poco las muchas tensiones 
que por  variadas  causas  los habitantes  de l'Alcúdia  de Crespins  estábamos  sufriendo. 

La gente joven,  que la había mucha y de ambos sexos, a los que 
algunas  de nuestras  preocupaciones  no  les  llegaban  a afectar,  habían 
organizado una dansá (danza) en la plaza y entre risas, requiebros, roces 
y guiños, habían consumido la tarde bailando boleros.  Con dos pasadas 
bien dadas, picando, punta, talón, punta y contrapasando  con una moza 
a la que  acompañar  con  la mano  en el talle,  aquello  valía  tanto  como 
el mejor manjar de la Casa Real. Los que lo conseguían al ritmo marcado 
por el guitarrón de Ne/et, se sentían más hombres ellos, y ellas las diosas 
más hermosas  en su presencia. 

Al  finalizar  el día todos, jóvenes  y mayores,  habíamos  tenido 
unas horas de sencilla diversión que ahora continuaba a la puerta de las 
casas en numerosos  corrillos. 

En casa de mi padre, también lo había. Lo formabamos la mayor 
parte  de  la  familia,  por  cierto  muy  numerosa,  porque  entre Antonio 
Dauder  y Antonia  Llopis,  habían  tenido  ocho  hijos  y la suerte  de que 
todos viviésemos  y los inundásemos  con un mar de nietos. 

Parte de mis hermanos y hermanas con sus hijos, habían acudido 
a cenar  con  los  padres  y una  vez  terminada  la  cena,  se estableció  la 
reunión  a la puerta  de casa. 

Las  mujeres  con  los  niños  y  los  rollitos  de  aguardiente.  Los 
hombres  a tomarse un trago  del mismo  aguardiente. 

La reunión  fue perdiendo  poco  a poco  miembros,  hasta  que al 
final quedamos los de la casa. En el mismo momento,  en que mi padre, 
dándose  cuenta  que  el sol hacía  como más  de tres  horas  que  se había 
puesto,  se levantó y tocando  con suavidad  el hombro  de mi madre  que 
no cesaba  de dar cabezadas  en su mecedora,  a pesar  de tener  sobre  su 
regazo  a María  Antonia,  la  más  pequeña  de  las  nietas,  que  también 
dormía, le susurró. 

-Vámonos 
Antonia,  a dormir  a la cama. 

Creí  que  este  era  el  momento,  que  no  había  encontrado  a lo 
largo de toda la tarde, para hablar  con mi padre,  así que le interrumpí. 

-Deje 
a madre,  y  si no  tiene  mucho  sueño,  vamos  a dar  un 
paseo  que quiero hablar  con usted. 

-Hombre 
hijo mío, estamos todo el día juntos y tienes que hablar 
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ahora. A estas horas,  todos  los días  estoy durmiendo  y tú bien  lo sabes. 

-Venga, 
vamos.  Yo al contrario  que usted  no tengo  sueño. 

-¿  Y hacia  dónde  vamos,  si se puede  saber? 

-Por 
el camino  de la Cenia. 

-Pues 
espera  que coja un farol, que no quiero  dejarme  un dedo 

del pie  contra  una piedra 
Tras una  breve  espera,  regresó  mi padre  con un  pequeño  farol 
y una vela, tomando  ambos el descendente  camino de la Cenia. Caminábamos  despacio  y en silencio.  Él no quería preguntar  y yo no  sabía por 
dónde  comenzar. 

Una luna llena radiante, un cielo limpio y estrellado hacían  innecesario  el  farol,  por  lo  que  a  modo  de  inicio  de  la  conversación, 
le 
propuse  que  lo apagase. 

-¡  ¡Xé collons 
! ! Josef ¿No me habrás traído aquí, para enseñarme 
la luna?  ¿Hablas  ya o me vuelvo  a casa? 

No  podía  dilatar  más  la  cuestión,  así  que  solté  de  corrido  y  a 
bocajarro: 

-¡Padre, 
no  vamos  a  pagar  al  señor  Conde,  ni  censales,  ni 
diezmos,  ni nada! 

Dicho  así  de  golpe,  sin preámbulo,  ni  introducción  alguna,  el 
efecto que causó en el pobre de mi padre, fue en primer lugar incredulidad, 
luego  sorpresa  y al fin una  sonrisa  por  lo que  oía. 

-¿Qué 
dices? ... ¿A quién  no vas  a pagar  y por  qué? 

-Ni 
al Conde  ni al Arrendador. 

-Tú 
estás  loco  y te vas  a buscar  la ruina. 

-No 
estamos locos, y no vamos a buscarnos la ruina. Ya estamos 
arruinados  y tomamos  esta  medida  y no pagamos,  o en caso  contrario 
nuestros  hijos  morirán  de hambre. 

-¿Por 
qué  dices  ahora,  estamos?  ¿Quiénes  estáis  y por  qué? 

La conversación se realizaba fluyendo a tal velocidad las preguntas 
y respuestas  mutuas,  que  se había  quedado  sin aliento,  lo que le obligó 
a detenerse. 

-Bien 
hijo,  vamos  a  serenamos.  Deja  que  me  siente  en  este 
margen,  recupero  el aliento  y me  cuentas. 

--Como  le estaba contando -proseguí 
en un tono más tranquilo 
y respetuoso---- no vamos a pagar, o al menos  esa es en principio nuestra 
intención.  Hasta  ahora,  no les habíamos  querido  preocupar,  pero  a raíz 
de  mi  conversación 
con  don  Salvador  estamos  todos  metidos  en  la 
misma locura y ustedes no pueden  quedar al margen de lo que tramamos 
pues  sin  el tío  Gaspar,  Jeroni,  Adolfo  y usted,  que  conocen  las  leyes 
por  haber  sido Alcaldes  y haber  participado  en temas  electorales,  así 
como  con el resto  de los medieros,  no tenemos  ninguna  posibilidad  de 
éxito, ya que los arriendos  son con ustedes  y saben de repartos  más que 
nosotros. 

-El 
motivo,  no  es  otro,  que  las  abusivas  rentas  que  nos  ha 
marcado  don  Salvador,  siguiendo  el consejo  de Pascual  el Escribano. 
Las consecuencias  son claras,  pagamos  o hambre. 

-¿  Y cómo lo vais a hacer? Algo me temía, pero con sinceridad 
Josef,  no alcanzo  a comprender  como  lo vais  a conseguir. 

-Padre, 
me  cuesta  mucho  decírselo,  pero  mientras  ustedes  no 
entren  con  nosotros,  y digan  "vais" y no  "vamos",  tampoco  sabemos 
muy bien  cómo hacerlo. 

-Josef, 
si no  explicáis  nada  más  concreto,  nunca  podremos 
apoyaros.  Tú sabes  que siempre  confié  en ti, a pesar  de ser el pequeño 
de mis hijos varones.  Siempre has tenido y tendrás  mi apoyo en aquello 
que hagas.  Pero convendrás  conmigo  que tendré y tendremos  todos  que 
saber lo que apoyamos. Y una vez sabido, debemos  valorar  entre todos, 
a lo que nos  exponemos,  individual  y de forma  colectiva.  Hasta  ahora 
me has pedido  que transmita  a los mayores  vuestra  solicitud  de apoyo. 
Digamos  que ya lo hemos  asumido.  Sabemos  que apoyamos  a nuestros 
hijos  ¿Pero  en qué?  ¿En negarse  a pagar?  ¿En hacerlo  con violencia? 
¿ O es que habéis pensado por un momento que el Conde y su Arrendador 
se van  a cruzar  de brazos?  ¡Por favor  Josef!  ¿Has  sufrido  alguna  vez 
el rigor  de la justicia  con los pobres?  A nosotros  que  somos viejos  nos 
importa  poco,  pero  ni tú, ni tus hijas  desearía  que  la sufrieseis  nunca. 

La  mesurada  respuesta  de  mi  padre,  me  había  golpeado  con 
crudeza  y  devuelto  a la dura  realidad.  Mi  capacidad  de  comprensión 
llegó  a tambalearse.  La ya poca  seguridad  inicial,  se trocó  en angustia, 
no  sabía  cómo  salir  del trance.  La  razón  estaba  del  lado  de mi padre, 
solo cabía  un motivo  con cierta  lógica. 

Las  cosas  se habían  producido  con  excesiva  celeridad,  nadie 
había  respetado  los  tiempos  y  los  efectos  colaterales  de  la tormenta, 
habían  fustigado  a todos  como  con un látigo. 

Una  vez  asimilada  la respuesta  de mi padre,  con  la auto justificación  de  la premura  de  tiempo,  comencé  el relato  de  lo  poco  que 
teníamos  en  claro.  Adelantar  cosechas,  recuperar  las  ya  entregadas, 

contactar  con los revoltosos  que pululaban  por todo el Reino,  saber de 
aquel tal Pep de !'Harta, y poco más. 
Tras unos instantes de silencio y reflexión por parte de mi padre, 
con voz muy grave me dijo: 

-Josef 
¿ Te has parado  a pensar  el cargo que ocupas? ... Eres el 
Alcalde  ¿todas  estas  razones  las  conocen  los  otros  dos  regidores  de 
Ayuntamiento? 

-Las 
conoce Ramón Roselló,  que es el único  que queda, pues 
FerránAlventosa  murió hace medio año, y nadie quiso ocupar su puesto. 
Ya sabe  que no  es fácil  contar  con vecinos  que quieran  ser regidores. 

-¿Y 
qué piensa  Roselló? 

-Desde 
el primer momento  se desentendió del cargo y al igual 
que yo, no cree que tengamos  otra solución. 

-Pues 
si tan seguros  estáis y tan claro lo tenéis,  adelante hijo. 

En claro no teníamos  casi nada, excepto que deseábamos  librar 
a nuestras  familias  del hambre.  Pero  desde  aquel momento,  prometí  a 
mi padre,  que obraríamos  con la máxima  prudencia  para no perjudicar 
a nadie, haciéndole  ver lo dificil que aquello podía resultar. A pesar  de 
todo  ello,  la resolución  de no pagar  era  firme,  así  como  en  adelante 
actuar para  conseguir  la meta propuesta. 

Al unísono,  nos  levantamos  ambos,  mi padre  se apoyó  en mi 
brazo durante todo el camino de regreso. Tras la conversación el hombre 
había  experimentado  como un gran peso  sobre  su cuerpo  y una  carga 
casi  imposible  de  llevar  sobre  su  conciencia,  no  obstante  tras  unos 
minutos  de caminar y reflexionar  dijo. 

-Yo 
estoy con vosotros,  espero convencer  a los demás, llevad 
mucho  cuidado.  Permíteme  que te  dé un primer  consejo,  no metáis  a 
nadie que no sea del pueblo,  en este asunto, los de fuera no tienen nada 
que ver. Hazme  caso. 

Y noté, como su mano  se aferraba con afecto a mi brazo,  como 
dándome  la fuerza que me pudiese  faltar. 

V. LUNES 17 DE AGOSTO 

Mosén  Calatayud,  don Ignacio,  sin olvidarse  del recogimiento  propio 
de  la  celebración  de  la  santa  misa,  y  a pesar  de  estar  oficiando  con 
sincera  devoción,  no  veía  el momento  de  extender  los  brazos,  girar 
sobre sus talones ciento ochenta grados, bendecir  a todos los asistentes, 
en su mayoría  mujeres,  en la matinal misa de siete y pronunciar  el  "íte 
missa est" de despedida. 

Con  la  inclinación  preceptiva  de  cabeza  ante  el  sagrario  y 
precedido  por Llu'iset, su monaguillo  preferido,  se dirigió  con rapidez 
hacia  la sacristía,  que era la pieza  mejor  conservada  de la Iglesia  tras 
el terremoto. 

Con la lentitud habitual y el rito exigido, fue despojándose  uno 
tras  otro  del  amito,  el  alba,  el  cíngulo  y  así  de  cada  uno  de  los  seis 
ornamentos  de que se componía  su vestimenta,  para  tras besarlos  con 
un  leve roce  de  los labios,  depositarlos  en el primer  cajón  de la gran 
cómoda que, rematada  por un turbio  espejo, presidia  la sacristía. 

Al fondo de la misma, en un ángulo a la derecha, estaba la puerta 
de estrechas jambas  y bajo dintel que comunicaba la Iglesia con la Casa 
Abadía.  Por  ella  se introdujo  mosén  Calatayud,  al tiempo  que decía  a 
Llu'iset, que le seguía. 

-Vé 
y busca  a tu padre,  que venga  rápido  pues  hoy  tenemos 
muchas  cosas que hacer. 

El muchacho  salió  veloz,  encaminándose  hacia  la trasera  del 
corral de la casa abadía donde una especie de cobertizo  cerrado,  servía 
como hogar a su humildísima y pobre familia, donde esperaba encontrar 
a sus padres Eusebi y Bibiana. Así fue, y en pocos minutos comparecían 
junto  a él ante el cura. 

-Usted 
dirá don Ignacio, dice Llu'iset que nos ha mandado llamar. 

-Sí 
Eusebi  escucha,  por  motivos  de salud, voy  a ausentarme 
de la parroquia,  tanto  tiempo  como la señora  Condesa  me de licencia. 
De  esta  forma  espero  recuperarme,  antes  del  invierno,  de  las  fiebres 
que me atenazaron  en primavera. 

A Eusebi,  no  le  interesaba  ni  mucho  ni  poco  la  salud  de  don 
Ignacio,  por  lo que no hizo  el menor  comentario  sobre  sus deseos  de 
restablecimiento  y dejó seguir al cura. 

-He 
dispuesto -prosiguió 
ésteque fray Vidal me sustituya, 
. 
. como ya hizo en otras ocasiones  y se encargue  de la parroquia  durante 
m1 ausencia. 

Oír el nombre  de fray Vidal sí que afectó a Eusebi,  aunque ningún gesto delató  su contrariedad  ni la contracción  de estómago  brusca 
que había sufrido. No le traía buenos recuerdos este nombre. En adelante 
debería evitar que su hijo no andase ni solo ni cerca del fraile. Pero esto 
ya  lo procuraría  él y Bibiana  su mujer.  Las  debilidades  pecaminosas 
del fraile  no las iba a sufrir  su hijo  otra vez más y  si por  desgracia  lo 
conseguía, sería lo último que, el fraile, haría en este mundo. Lo juraba 
en este momento  y por lo más  sagrado. 

Mientras  este rapidísimo  pensamiento  había  cruzado  su mente, 
don Ignacio  seguía con su insulso parloteo,  haciéndole  una retahíla  de 
recomendaciones  sobre,  ceras,  granos,  cobro  de  diezmos,  gallinas  y 
todo  lo  que  pudiese  representar  un  escudo  de  plata  de  los  ingresos 
parroquiales.  Eusebi ya no le hacía el menor caso aunque su apariencia 
daba a entender  todo  lo contrario  por  los asentimientos  de cabeza  con 
que obsequiaba  al cura,  en realidad  sus pensamientos  estaban  en otra 
parte.  Por  fin y en la segunda  ocasión  en que  don Ignacio  lo dijo,  fue 
consciente de que le ordenaba decir a su mujer, que le arreglase un fardo 
con ropa  y preparase  la sotana  nueva,  pues  pensaba  marcharse  con  la 
diligencia  del mediodía. 

Eusebi,  dio media vuelta y salió de la estancia,  donde  desde el 
" ... usted dirá don Ignacio ... "no había vuelto a despegar los labios dando 
muestras  de la parquedad  de palabras,  en que  se desenvolvía  su vida. 

Parquedad,  de otra parte  impuesta por voluntad  propia,  en aras 
a conservar  el  anonimato  en  que procuraba  vivir  la  familia  de un  ex 
convicto  de asesinato. 

La vida la conservaba  gracias  a que Bibiana pudo  demostrar  al 
juez,  que por  defenderla  a ella de una violación,  se vio  envuelto  en la 
pelea  de la que resultó,  él herido  y muerto  el violador  hijo  de un rico 
labrador. 

Conservó la vida, pero nadie le pudo librar de pasar quince años 
en  la  prisión  de  Morella.  Esta  estancia  le  había  hecho  todavía  más 
introvertido  de  lo que ya  era,  al tiempo  que más  duro  de lo habitual. 
Había  pagado  con  creces,  no  debía  nada  a nadie,  solo por  la espera  y 
amor de Bibiana,  había  resistido  en la cárcel.  Con ella estaría  siempre 
en deuda. 

Habían  llegado  a l'Alcúdia  de Crespins  desde el Maestrazgo  en 
tiempos  de mosén  Sanz,  que les ofreció  entrar  al servicio  de la parroquia  de  San  Onofre,  ella  en la casa  y  él para  trabajar  las propiedades 
parroquiales. 

Desde su llegada no evitaban el contacto del resto de los vecinos, 
pero  tampoco  lo buscaban.  No  querían  que  se supiese  de su pasado  y 
que  cualquier  indiscreción  pudiese  dañar  al  fruto  de  su  amor,  tanto 
tiempo  esperado,  su único  bien,  su tesoro.  Llu'iset, era un  muchacho 
espabilado  y  observador.  Hermoso  en  su pubertad  con  un  angelical 
rostro  donde sus grandes  ojos oscuros y su cabello ensortijado  y negro, 
eran el orgullo de su madre. El anterior titular de la parroquia,  don José 
Sanz  le tenía  en mucha  estima  y había  comenzado  a enseñarle  a leer, 
primero  en la nueva  lengua  de Castilla, para  después  comenzar  a enseñarle  en el latín eclesial,  pues  albergaba  la esperanza  de dedicarlo  con 
el tiempo  al  servicio  de  la Iglesia.  Pero  estas  enseñanzas  finalizaron 
cuando  el cura  Sanz fue promovido  a otra parroquia. 

El nuevo párroco,  mosén  Calatayud, persona  de delicada  salud, 
apreció  los  conocimientos  de Llu'iset  y  lo  hizo  su  monaguillo,  pero 
estaba más preocupado  por  su salud y por  sus ingresos,  que por formar 
futuros hombres  de Dios. 

Don Ignacio, regresó a la Iglesia poco antes del Ángelus. Llu'iset 
ya  lo esperaba  para  realizar  los toques,  con  la campana  mediana  que 
junto  con  la  grande  y  la  pequeña  de  repiques  había  resistido  en  la 
desmochada  torre campanario  tras el terremoto.  Tocó Llu'iset, rezó don 
Ignacio y regresaron  ambos a la casa. El cura tomó  su breviario  y pidió 
a Bibiana  el fardo  de ropa  que ya  había  preparado  y planchado.  Tras 
reunirlos  a los tres, les dijo que había recibido  la conformidad  del Prior 
del Convento  de  San Onofre  el Nou,  de  San Phelipe  y que  fray Vidal 
llegaría al día siguiente. Les recordó una vez más sus obligaciones para 
con él y la parroquia,  no fueran a relajarse  en su ausencia.  Sin más, tras 
una bendición  de puro  trámite,  salió para  alivio de todos. 

El  cura  se  dirigió  hacia  la Venta  del  Conde,  donde  al  llegar 
comprobó que los viajeros de la diligencia estaban finalizando la comida. 
Los cocheros habían cambiado los caballos y todo estaba dispuesto para 
reiniciar la marcha hacía Valencia, donde llegarían con las últimas luces 
de la tarde,  entrando  en la misma,  por  el portal  de  San Vicente,  para 
finalizar  trayecto  en la posada  del  Ángel,  junto  a la muralla  y puerta 
del mismo  nombre. 

Una  vez  allí y tras  acordar  dos monedas  de cobre  con el mozo 
de cuerda para llevarle el fardo hasta casa de los señores condes, emprendió  la marcha  hacía  el barrio  de  la Xerea  donde  en  la  calle  del  Mar, 
tenían  la casa los señores  condes  de Castrillo  y  Sumacárcer. 

A su llegada,  la noche  ya  era entrada,  y  su visita  esperada  por 
doña  Paquita,  que  así  llamaban  familiarmente  a  la  Condesa  madre, 
abreviando  su verdadero  nombre  que era María  Francisca  de Carvajal 
Alencaster  y Gonzaga  Caracciolo. 

Había  dispuesto  tuviesen  preparada  cena  para  él,  así  como  lo 
necesario  para  su estancia  en la  casa.  Finalizada  la  cena,  la  criada  le 
mostró  la habitación  preparada  y le informó  que al día siguiente  tras la 
misa  que  a las  nueve  oficiaría  en  el  oratorio  de  la  casa,  la  señora  le 
recibiría.  Mosén  Calatayud,  dispuso  sus cosas  en el baúl  de la estancia 
y rezando  la oración  de vísperas  de su breviario,  se acostó. 
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VI. MARTES  18 DE AGOSTO 

LA VALLESA  (Paterna) 
Tras  su  aseo  personal,  para  lo  cual  los  criados  de  la  señora  habían 
dispuesto  la  noche  anterior  todo  lo necesario,  don  Ignacio  bajó  a la 
primera planta donde, finalizado el corredor de las habitaciones  correspondientes  a los señores,  se encontraba un pequeño  oratorio,  dedicado 
a San Onofre,  santo  al que  la familia  tenía  desde  tiempo  inmemorial 
como protector  y al cual dedicaban  el patronazgo  de todas  sus villas y 
propiedades. 

Ayudado  por  un joven,  casi  niño,  hijo  de una  de  las  criadas, 
celebró la misa a la cual asistieron  doña Paquita y todos  los miembros 
de la casa que en aquel momento no tuviesen ninguna obligación mayor. 

Finalizada  esta, la señora  le invitó  a desayunar  junto  a ella,  lo 
que don Ignacio esperaba desde hacía rato, pues acostumbrado a celebrar 
a las siete, estas misas tan entrada la mañana,  le despertaban  un apetito 
voraz,  dado que sus cenas solían ser más bien parcas. 

Así,  ambos  salieron  al patio  recién  regado  y en la frescura  del 
mismo  les sirvieron un delicioso chocolate  con picatostes  que dió paso 
a una conversación  muy animada. 

Doña Paquita fue la iniciadora  de la misma y comenzó preguntando  entre otras cosas por  el viaje y sobre todo por  su salud. 

-Le 
encuentro  muy  mejorado  y espero  que  su estancia  entre 
nosotros,  tanto  tiempo  como  le  sea necesario,  ayude  a reponerse  por 
completo. 

-Muchas 
gracias  señora  por  su generosa  acogida.  Cuando  le 
escribí  solicitando  el poder  retirarme  unas  jornadas  a  la  casa  de  La 
Vallesa,  mi  estado  de  salud  estaba  muy  quebrantado.  La  llegada  del 
buen  tiempo  y los cuidados  de mi criada  Bibiana,  han  ayudado  a una 
parcial mejoría, pues aún continuo teniendo  algún pasajero  episodio de 
fiebre. Poca cosa ya, por fortuna. 

-Me 
alegra, me alegra en verdad. Por cierto quería comentarle 
referente  a la casa de campo  de La Vallesa, que no podrá  disponer  de 
ella, pues en estos momentos se encuentra ocupada por nuestro Principal 
Arrendador  don Mariano  Rubio,  al que usted  ya  conoce  y que  gusta, 
cuando viene  a procurar  nuestras  rentas,  de quedarse  allí. 

No era lo que esperaba el cura, pues su gran esperanza era poder 
pasar unos días tranquilos  en La Vallesa, pero ante lo evidente no pudo 
más que aceptar con un movimiento  de cabeza y en tono un tanto triste 
decir: 

-Como 
usted disponga  doña Paquita. 

-No 
se apure  hombre  de Dios,  ya he  dispuesto  que  se quede 
aquí con nosotros,  ayude  a mi hijo pequeño  en su formación  cristiana 
y cuando  nos  sea posible,  acercamos  a tomar  los baños  en el mar. En 
cuanto a sus misas diarias, he enviado recado al cura de la vecina parroquia 
de Santo Tomás Apóstol, para que pueda usted celebrar allí. 

A don  Ignacio,  oído  el plan  trazado  por  la  señora  Condesa  le 
comenzó  a cambiar  el  semblante,  pues  lo  que  le proponía  es  lo  que 
estaba deseando desde hacía mucho tiempo, poder  entrar al servicio de 
tan importante y noble familia, al tiempo que celebrar en Santo Tomás, 
una  de las más  nuevas  y espléndidas  Iglesias  de Valencia.  Por  lo que 
tras  aclararse  la  garganta  para  que  sonase  claro  y  alto  pronunció  un 

-Si 
señora  Condesa,  como usted  disponga  -que 
sonó muy 
diferente  al inmediato  anterior. 

En aquel mismo momento  recordó  que traía una carta para don 
Mariano, de parte de su hermano, y que confiaba entregársela en persona 
en el día de hoy. De lo que informó  a doña Paquita, y ésta dispuso  que 
fuese un criado a entregársela de forma inmediata, suponiendo la urgencia 
de la misma. 

Con independencia de la estación del año, el bosque de pino mediterráneo 
que poblaba con generosidad, junto  con adelfas, romeros, tomillos y un 
sin fin de plantas  aromáticas,  aquel paradisíaco  paraje  de La  Va/lesa, 
tenía  un  encanto  especial,  sobre  todo  para  las  gentes  que  su vida  se 
desenvolvía  en grandes urbes,  como era el caso del Arrendador. 

Don  Mariano,  gustaba  en  sus  visitas  al  reino,  de  alojarse  en 
aquella  casa de campo  que los señores  Condes  tenían  en aquel rincón 
boscoso de la villa de Paterna, tanto más cuando conocía, que en ausencia 
de  don  Joaquín,  su  esposa  doña  Paquita  solía  quedarse  en  Valencia 
durante  los meses  de verano.  Era pues  este el momento  perfecto  para 
ocupar la finca como verdadero  amo y señor. 

Se encontraba  en aquel momento  bajo  la sombra  generosa  del 
emparrado  de la terraza lateral junto  a la cocina de la casa, que situada 
a norte, era el lugar más fresco. Estaba  descansando  y esperando  a que 
Anna  la criada le sirviese la comida tras un largo paseo por la frondosa 
pinada, que le había llevado hasta el río Turia, en el límite con el término 
de la vecina  Manises. 

En aquel momento pensaba que era una bendición de Dios poder 
disfrutar  de la casa, una vez bañado  y cambiada  la ropa  del paseo,  por 
la más cómoda  de aquellos  días vacacionales. 

Ya había tomado una sopa fría al estilo de Andalucía y se disponía 
a tomar  el segundo plato,  cuando  fue interrumpido  por  la criada  que le 
anunció  la llegada  de un correo. 

Si algo le molestaba  en lo más profundo  de sus costumbres  de 
solterón  era  ser  interrumpido  cuando  comía,  por  lo que  el anuncio  le 
importunó  hasta  el punto  de con un  asentimiento  de cabeza y un gesto 
de  la mano,  despedir  a la  criada,  que  tras  depositar  la  carta  sobre  la 
mesa,  se retiró  con rapidez  temiendo  algún  exabrupto  del tal señor. 

El anuncio de la carta y la vista de ella, no alteró en lo más mínimo  su ritmo  de  comida.  Tras  las  deliciosas  chuletitas  de cordero  con 
abundante guarnición de lo que por la tierra llamaban esgarra!, tomó un 
delicioso postre compuesto por manzanas  confitadas al horno y su habitual  copita  de  aguardiente.  Esperaba  así,  que  el placer  de  la  comida, 
amortiguara  la acidez  de estómago  que a buen  seguro  le produciría  la 
lectura de la carta. Pues ya presumía  que era de su hermano  Salvador. 

Lo tenía complicado, pues era un efecto reflejo. A carta de Salvador, acidez  de estómago.  No  lo podía  remediar,  así  que tomó  la carta 
y al instante reconoció  la letra de su hermano,  abrió el sobre y comenzó 
a leer. 

l'Alcúdia de Crespins, 16 de Agosto  1.801 

Querido y  respetado hermano Mariano. 

Por  la presente  vengo  en  informarte  de  los  últimos  acontecimientos ocurridos en este lugar. No tengo hechos concretos, pero por 
informes de Pascual,  como conoces, Escribano  de este Ayuntamiento, 
me  dice,  que  desde  el pasado  viernes  14 que  le  entregó  la  lista  de 
censales y particiones  al Alcalde,  viene observando  cierta hostilidad 
entre los lugareños.  Opina que te equivocaste  al elegir de la terna a 
Dauder  como Alcalde para proponérselo  a los Señores  Condes y  que 
ha ido a contarle el hijo de Rico,  el anterior alcalde, que cierta gente 
viene reuniéndose de forma  extraña, entre los cuales se encuentra Josef 
Dauder, lo que le hace sospechoso  ante mis ojos. 

Siguiendo  vuestras indicaciones puse  como día límite de entrega 
de frutos,  el 1 de Septiembre, pero  hasta el momento  nadie ha entregado 
ni media algarroba,  lo que me hace suponer, que han entrado en franca 
oposición  a todo  lo que venga  del Señor  Conde y  sus Arrendadores. 

No sabes  lo inciertas  que están  las cosas por  estos pagos.  Todo 
son  rumores  sobre  el Decreto  de Milicias  al cual  se  oponen  todos  los 
lugareños, e incluso se dice que también las autoridades de San Phelipe. 
No  hay día en que no aparezcan pasquines  y  carteles  insultantes  hacia 
el Corregidor y hacia los Monarcas. Tengo noticias de que los ha habido 
en Lugar  Nuevo  y  Senyera.  Otros  en  los pueblos  de La  Canal, pero 
sobre  todo  en los pueblos  que  llaman  de La  Ribera.  También  ha sido 
visto por  aquí  un  tal Barberá,  el  barquero  d'Alcosser  le apodan,  que 
es uno de los principales  revoltosos y  no tengo duda que pronto  andarán 
los de aquí procurando  por  ese tal Pep  el de !'harta. Es bien cierto que 
tengo temor por  vuestras propiedades  y  las de los señores  condes, pero 
yo  solo  aquí,  no  veo  la forma  de  reclamarlas  y protegerlas  ante  los 
posibles  ataques  de todos  estos  revoltosos y  lo más  cierto  es que  en el 
Alcalde  no puedo fiar,  más  al contrario  desconfiar. 

Quedo  a vuestras  gracias  y  disposiciones. 
Vuestro hermanoSalvador 
Como esperaba, a pesar de no desearlo, con la lectura pausada y reflexiva 
de la carta de su hermano,  don Mariano fue experimentando una cierta 
acidez que le subía por la boca del estómago, produciéndole la habitual 
y desagradable  sensación,  sobre todo cuando leyó el párrafo  en el que 
le expresaba  su "temor por  vuestras propiedades". 

-¡Cobarde! 
-exclamó 
en voz  alta,  y  sus pensamientos  se 
deslizaron  hacia  el miedo  atroz  que  su hermano  había  sentido  desde 
pequeño  ante el dolor fisico. Alguna  pedrada  si que necesitaría  de los 
alborotadores, pensó. Pero dejando de lado la endeblez de carácter que 
tenía su hermano, puso manos a la obra para responder de forma rápida 
al mismo. 

-¡Anna! 
-Llamó 
a la sirvienta,  que al instante  apareció por 
la puerta  de la cocina. 

-Llama 
a mi  escribiente  y  dile  que  venga  enseguida  con  lo 
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necesario  para  escribir una carta y al tiempo  que coja del escritorio un 
cigarro de aquellos que pone Panatella  ¡Anda! ¡Vé! Y que no se olvide 
del cigarro. 

No  habrían  transcurrido  ni  cinco  minutos,  cuando  apareció  el 
escribiente  con lo necesario  para  escribir él y fumar don Mariano,  que 
ante  la mirada  deseosa  del escribano,  encendió  el habano,  aspiró  con 
deleite una bocanada de aquel cigarro producto de las famosas tabaquerías 
de  Paco  Cabañas  en  La Habana  y  exhaló  con  lentitud  el humo,  para 
dirigiéndose  al escribano  indicar. 

-Tome 
asiento y escriba Ustariz. 
El primer  día de estancia  de don Ignacio  en la casa-palacio  de la calle 
del Mar, transcurría  con suma tranquilidad.  Tras la comida,  invitado  a 
su mesa por  doña Paquita  y a la cual  asistía  su hermano  don Lorenzo 
de Carvajal, tenía lugar una agradable  sobremesa durante la cual le fue 
presentado  al mosén,  el hijo  y heredero,  don Agustín,  un  infante  de 
apenas  seis años, el cual ponía bajo  su pupilaje. 

La presencia  de don Lorenzo,  se justificaba  por  la ausencia  de 
su cuñado  y esposo  de doña Paquita,  el señor  Conde,  que  como  en él 
era habitual  andaba zascandileando  por Madrid y metiéndose  en todas 
aquellas  conjuras  de las cuales tuviese  noticias. Actitud  que motivaba 
sin duda las estrecheces económicas que con frecuencia sufría la familia. 

Doña Paquita, asistía con agrado a la charla que sobre la situación 
política del país mantenían  el bueno y conservador  don Ignacio, con su 
joven  hermano,  imbuido este del liberalismo  ilustrado más radical, con 
gustos  afrancesados  y partidario  del príncipe  heredero  don Femando, 
más  por  influencias  de  su  cuñado  que  por  propio  convencimiento, 
sumándose  de esta manera  a los conocidos  como Patriotas,  que veían 
en el príncipe  al salvador deseado, que librase al país del valido Godoy 
y volviese  a la senda de Floridablanca  y los Ilustrados. 

De  estas  relaciones  tan peligrosas,  no participaba  su augusto 
padre  don  Manuel  Bemardino  de  Carvajal,  Duque  de Abrantes,  que 
cuando lo veía excesivamente involucrado en alguna de aquellas conjuras 
lo enviaba  a Valencia con su hermana  Paquita. 

Don Ignacio,  allá en su parroquia  de l'Alcúdia de Crespins, por 
supuesto no estaba nada  al día de las últimas  corrientes  políticas.  Pero 
no  sabía  el porqué,  sus preferencias  sin estar  con  el absolutismo  real 
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practicado  por  Godoy,  tampoco  hasta  donde  sabía  le  gustaban  los 
librepensadores  y afrancesados  de los cuales procuraba  huir como del 
mismo diablo. Por lo cual en un intento de no molestar al joven  duque 
ni a su señora hermana, manifestó sus preferencias por los aragonesistas 
de Aranda, otra de las muchas corrientes políticas  de la Corte. 

-¡Pero 
que me dice mosén!  ¿A dónde nos quiere llevar? Con 
Aranda ni hablar. 

-Pero 
hombre de Dios -intermedió 
Doña Paquita¿Desco

noce usted que va para tres años que el Conde de Aranda murió? 

-Es 
igual querida hermana,  no se quien es peor, Aranda vivo 

o sus partidarios -rugió 
el joven  Lorenzo. 

Don  Ignacio  no  sabía  hacia  donde  mirar,  sorprendido  por  la 

fogosa  reacción  del joven  y  su inoportuno  traspiés  político.  Lo  que 

aprovechó doña Paquita para acudir en su auxilio. 

-No 
se ofenda  don Ignacio,  yo también  soy de las  que  creo 

que con Aranda, en caso de no haber muerto nos iría mejor, pero a los 

jóvenes no hay quien los entienda -tomándose 
un respiro prosiguióy tu Lorenzo,  despídete  de  don  Ignacio  y  no te  tomes  las  opiniones 

adversas  tan  a pecho.  Nos  vamos  a Santo Tomás para  que conozca  a 

don Ubaldo el párroco. 

Al rato don Ignacio acompañando a doña Paquita y a su criada, 

salían de la casa en la calle del Mar, donde a pocos metros y en la plaza 

de San Vicente Ferrer  se alza la imponente  Iglesia  de Santo Tomás y 

Santiago Apóstoles. 

Su fachada barroca impresionó a don Ignacio aun antes de entrar 

en el templo. En su interior, Tosca, había volcado todo su saber constructivo en el nuevo estilo barroco, tan apreciado por las clases altas de 

la sociedad valenciana,  a gusto  de las cuales  se había  hecho. Al fin y 

al cabo, ellas habían sido las mayores benefactoras de la nueva Iglesia. 
La sola posibilidad  de oficiar  en este templo  y poder  exhortar 

a los feligreses  desde  su púlpito,  llenaba  de esperanza  el corazón  de 

este humilde sacerdote, al tiempo que su agradecimiento a esta familia 

de los Crespí de Valldaura, se garantizaba para toda la eternidad. 
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VII. DOMINGO 23 DE AGOSTO 

El asfixiante calor de la última decena del mes, unido a las extenuantes 
jornadas  que  todos  en  el pueblo  nos  habíamos  autoimpuesto,  con  la 
finalidad  de recoger  cuanto  antes  todas  las  cosechas  posibles,  habían 
supuesto  unos  ritmos  de trabajo  muy  duros,  que  solo los más jóvenes 
y fuertes eran capaces de soportar. Nadie había vuelto  a entregar desde 
el día del complot,  ni  algarroba,  ni  almendra,  ni morera  ni racimo  de 
uva  temprana.  Todo había  sido escondido  en las cuevas  del subsuelo, 
que las había en casi todas las casas del pueblo o vendido en el mercado 
negro  fuera del control  de los arrendatarios  señoriales. 

Las ventas, más bien escasas, se habían realizado en San Phelipe 
y  en  Canals,  como  ciudades  que  no  estaban  sometidas  a  señorío.  El 
problema era que los marchantes e intermediarios, que los había siempre 
dispuestos a comprar, también conocían la procedencia de los productos 
e intentaban  comprar a la baja, utilizando  el ardid de denuncia o puesta 
en duda de la procedencia  de los productos,  acusándolos  de robados. 

No se podía por tanto dividir la oferta, se tenía que contingentar 
toda  la mercancía  y ofrecerla  al mejor  postor.  Si cada uno  iba por  su 
cuenta,  los  intermediarios  lo  detectaban  de  inmediato  y  no  hacían 
ninguna oferta, hasta que la urgencia por vender, dividía a los vendedores 
y hundía  el mercado. 

De todas estas operaciones y contactos, se ocupaba mi tío Gaspar 
Dauder,  hombre  experimentado  en tratos  y que había  conseguido  tras 
arduas negociaciones,  le mantuviesen  para el trigo que teníamos  almacenado,  los precios  de la campaña  anterior  o sea sobre treinta  y cinco 
sueldos el cahiz, dejándose en la negociación el incremento del presente 
año.  Para  el resto  de productos  había  convenido  unas  quitas  entre  el 
diez y el quince por ciento. El peor parado había sido el vino. La calidad 
no era buena y casi hubiese  merecido  la pena bebérselo  antes que venderlo al precio  que nos ofrecían. 

El buen hombre,  se disponía,  dentro  de una  cierta  satisfacción 
por  como  habían  ido  las  negociaciones  hasta  el momento,  a damos 
cuenta  de todo  ello en la reunión  que tras  la misa  dominical  teníamos 
concertada  en Ca Panxut. 

No  faltaba  nadie,  e incluso  Rafael  el Panxut  había  tenido  la  
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la precaución  de sacar los bancos  de madera  al espacioso  patio trasero 
de la taberna, cubriéndolo  con un gran toldo y entornar las puertas para 
evitar  miradas  curiosas.  Así  pues,  el tío  Gaspar,  cuando  las bromas, 
saludos y algún que otro chistecillo  subido de tono con referencia  a las 
tendencias  sexuales  de fray Vidal fueron bajando  de intensidad,  tomó 
la palabra  para informamos. 

-En 
primer  lugar deciros que he vendido  el trigo de Domingo 
Pascual,  Joan  Ballester  y  Onofre  Ortiz.  También  el vuestro,  Roselló 

-dirigiéndose 
a Ramóny también  el de Soylo lváñez. 

Josef el 
Soldat que tenía ganas de bulla y se veía venir una larga 
y extensa relación de nombres, precios y condiciones mercantiles, intentó 
meter una puya preguntándole  con soma. 

-Xé 
Gaspar, y los Dauder ... ¿No tenéis trigo que aún no lo has 
vendido? 

Lo  que  arrancó  una  algarabía  de  risas  cómplices,  golpes  de 
pierna  con  los vecinos  y comentarios  de todo  tipo.  El tío  Gaspar  con 
rapidez,  cortando todo tipo de dudas  sobre su honestidad,  contestó: 

-Soldat, 
no me has  hecho  ninguna  gracia  y tampoco  me has 
dejado que terminase  de hablar  ¡Antes tenías tú que meter la pata! 

-Atención 
señores,  también  he  vendido  el  de  mi  hermano 
Antonio y el mío ¡ ¡ Y al mismo precio! ! Mirad si seré interesado,  como 
supone el Soldat. 

Otra  gran  carcajada  y ahuecamientos  de voces  con las manos, 
ahora dirigidos  a el Soldat, invadieron  el corral  de la taberna.  Cuando 
estos cesaron mi tío Gaspar retomó  la palabra. 

-A 
treinta y cinco pesos/cahiz  el clasificado y a veinticinco sin 
clasificar. Les he dicho que del sin clasificar, habrá de candeal y fuerte 
tres partes  y una de xeixa.  ¡ ¡ Y como no sea así, ya veremos  dónde nos 
metemos!  ! porque  no  se  quien  es  peor,  si  los  intermediarios  o  don 
Salvador. 

Tras un breve silencio por parte de mi tío Gaspar, que en alguna 
medida  se tomó  y en otra  concedió  a la ansiosa  e informal  asamblea, 
retomó  el informe. 

-Del 
vino, tengo que ir el martes a Moixent. Estoy seguro, que 
en la bodega del Marqués de La Romana, su joven sobrino y administrador 
Miguel  de Sureda,  solo por molestar  los intereses  del Conde de Orgaz 
nos lo comprará, eso si a muy bajo precio. Del resto de las cosas, Soylo 
Iváñez  con  sus  contactos  de  carretero,  nos  informará  de  gente  de  la 
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Ribera,  pues  esta semana  tiene viaje  a Valencia con harina  del Molino 
de la Granja, para  las milicias  de la capital. 
Con esta última información,  se deshizo la reunión. Lo que momentos  antes  era un único  y expectante  grupo  se había  descompuesto 
en varios  corrillos  que apuraban  comentarios  y vinos. 

El grupo de mis amigos hicimos  el nuestro propio,  lo que aproveché,  dado  que hasta  el momento  había  evitado  toda  intervención  y 
protagonismo  dejando  hacer  a mi tío Gaspar,  para  hablar  en un  aparte 
con Soylo. 

-El 
martes  voy  contigo  a Valencia, mañana  me envías recado 
a casa para  concertar  hora y lugar  donde  encontramos.  No  quiero  que 
nos vean  salir del pueblo juntos.  ¿De acuerdo? 

-De 
acuerdo  -respondió 
el carretero  a su velocidad  habitual 
de hablar,  que era mucha. 

Era indudable  que la vida conventual  de los Alcantarinos,  no era la que 
más  satisfacía  a fray Vidal,  dado  que coexistía  a duras  penas  con vísperas, maitines, laudes y demás rezos. Por eso su Prior sabía que siempre 
estaba  dispuesto  a salir del convento,  ya fuese para  entierros,  novenas 
o quinarios  en honor  a las  devociones  locales  de todas  las  comarcas 
cercanas,  en donde con sermones  de su verbo  encendido  e incendiario, 
sacaba  y  examinaba  el decálogo  de pecados  mortales  que  él se había 
elaborado, condenando a la gran mayoría del auditorio, y que solo creían 
las beatas  de tumo.  Mientras  el resto pensaba  en aquello  de  "haced lo 
que yo  digo, pero  no lo que hago". 

Por todo lo anterior, en este momento  del día, a esa hora indeterminada en que se va la tarde para anunciarse la noche, estaba fray Vidal 
a sus anchas  en el patio  de la casa abadía haciendo  como que rezaba  el 
breviario  y  refrescándose  con  una  agua  azucarada  con  limón  que  le 
había preparado  Bibiana  la criada. 

Ella fue la que apareciendo en el patio, por la puerta de la cocina, 
le anunció la visita de don Salvador. Tras unos saludos en exceso corteses 
por  ambas  partes,  con mención  especial  a la cínica  sorpresa  que  fray 
Vidal fingió,  se dispusieron  ambos  a mantener  una amistosa  charla, no 
sin antes pedir el fraile a Bibiana le preparase  otra limonada al visitante. 

Ya estaban ambos enzarzados en la conversación, que en principio 
discurría  sobre  las  circunstancias  de  la  enfermedad  de  don  Ignacio  
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y los intereses  de los señores  Condes,  representados  por  don Mariano. 
Cuando  don  Salvador  creyó  llegado  el momento  oportuno  de 
comenzar  a sondear  al fraile para  conocer  su grado  de información. 

-¿  Y qué tal, las cosas por  San Phelipe,  fray Vidal? ustedes  los 
Alcantarinos  están  siempre  muy próximos  al pueblo  y conocen  de sus 
cuitas y necesidades. 

-No 
crea  don  Salvador,  en realidad  y con  franqueza,  nuestra 
vida  conventual  nos imposibilita  en gran medida  los contactos  con los 
lugareños. Ya sabe usted que es potestad  del padre Prior. Si alguna cosa 
conocemos es más bien por el Racionero del convento. El es quien compra y paga en nuestra comunidad, por lo que aparte del Prior, es el único 
que mantiene  contactos  con el pueblo. 

Don Salvador apreció una leve inflexión en la voz, al comentarle 
el tema del Racionero  con cierto distanciamiento,  pensó  que no estaba 
el fraile  por  las confidencias,  en espera  de las cuales  había  acudido  a 
este  tedioso  saluda.  Pero  al retomar  la palabra  fray Vidal,  se le abrió 
una luz a las deseadas  confidencias. 

-A 
decir verdad,  don  Salvador,  se más  de este pueblo  con los 
escasos días que llevo aquí, que de los tres últimos  meses transcurridos 
en el convento  de San Phelipe  -concluyó. 

Oído lo dicho, y en el tono malicioso en que lo dijo, don Salvador 
con ánimo renovado  insistió. 

-¿  Y qué tal  entonces  las cosas por  esta l'Alcúdia  de Crespins 
que nos ocupa a ambos? ¿No encuentra un tanto enrarecidos los ánimos? 

-No 
en gran manera,  pero  he llegado  a la conclusión  que hay 
un cierto aire de desconfianza  hacia mí. Encuentro  a las personas  como 
huidizas,  sobre todo  las que antes más  frecuentaban  la Iglesia.  Incluso 
he conocido que algunas de ellas van a Canals a confesar. Como si ignorasen  que el sacramento  de la confesión  es secreto para todo ordenado, 
tanto  aquí, como  en el pueblo  de al lado. 

Esto último  lo había  dejado  caer, con una  cierta  ambigüedad  y 
suspirando.  Cuidando  de no cerrar ninguna  puerta,  ni ninguna  bolsa. 

-Por 
favor, fray Vidal, nada más lejano a mis intenciones,  que 
usted pueda ni por un instante pensar que está en el ánimo de mi hermano 
Mariano, ni en el mío el inducirle a usted a quebrar el santo sacramento. 

-¡Por 
supuesto! Pero me tranquilizan y reconfortan sus palabras 
don  Salvador. 

-Quite, 
fray Vidal, no guarde ninguna  reserva  hacia nosotros. 
Si he venido  a saludarle,  ha  sido, bien  lo sabe Dios,  por  una  cuestión 
de cortesía y amistad hacia usted. 

Tomó un  sorbo,  de la deliciosa  limonada  que  el fraile le había 
ofrecido y prosiguió. 

-Ahora 
soy yo,  quien  debo  confesarle  que  mi  hermano  don 
Mariano anda muy preocupado por la actitud, que según le he comentado, 
vienen demostrando un gran número de familias arrendadoras del señor 
Conde  hacia  el pago  de  censales  y  dado  que  en toda  la  gobernación 
general de Valencia se están produciendo  actos violentos contra propiedades y bienes señoriales, cualquier comentario u observación,  que nos 
ayudase a preservar nuestros intereses sería muy bien recibido y recompensado, que tanta falta le hace, a esta semiderruida Iglesia de San Onofre, al cual tiene usted tan gran devoción. 

Don  Salvador, había  sabido tocar  la tecla requerida,  y el fraile 
que alternaba  virtudes  con vicios, pero  que era de una  agilidad  mental 
nada despreciable, solo con el anuncio de la visita, había intuido el motivo 
de la misma y estaba a la espera de que la oferta se concretase. El fraile 
lo vio claro. Don  Salvador le estaba diciendo: estoy solo,  asustado,  no 
sé  como  responder  a las exigencias  de mi hermano y  no tengo ni idea 
de por  dónde me caerá el primer  golpe.  ¡Ayúdeme! y se lo pagaré. 

Fray Vidal, que durante la mayor parte  de la exposición  de don 
Salvador, prestaba  una  atención  máxima  a lo que este le iba diciendo, 
aunque en apariencia, tenía la mirada baja sobre el breviario que mantenía 
entre  sus manos.  Alzándola  y con  voz  tranquila  que  sonó  triunfante, 
respondió. 

-Descuide 
don  Salvador,  no  siempre  las  cosas  se  saben  por 
confesión.  Sea  como  fuere,  si algo  sé, ustedes  serán  los primeros  en 
conocerlo.  Siempre  fui  fiel  a los  señores  Condes  de  Orgaz,  grandes 
benefactores  de nuestro  convento  de San  Onofre  el Nou y  de  esta  su 
parroqma. 

Al  fraile  le importaban  bien  poco,  ni la iglesia,  ni  el convento 
citados.  Pero  su obsequiosidad,  con tan altas personas,  buscaba  el fin 
de una larga vida conventual. Ójala con ello pudiese pasar a ser confesor 
de  alguna  familia  de  la nobleza  capitalina,  amiga  de  los  Condes.  En 
caso  de conseguirlo  y ésta podría  ser su gran  oportunidad,  se habrían 
acabado para siempre, tanto ayuno, tanto cilicio y tanto falso ascetismo. 

-Pues 
no le entretengo más  -dijo 
don Salvador levantándose 
de su silla, dando por finalizada  la conversación. 

-Vaya 
usted  con Dios. 

-Quede 
usted  con él. 

Se cruzaron  ambos  como despedida.  Siguiendo  a Bibiana,  que 
le  acompañó  hasta  la puerta  de  salida,  don  Salvador  se adentró  en la 
calle, sumergiéndose  en la difusa luz de las últimas  horas  del día. 

El hermano  del Arrendador,  creía  haber  terminado  su jornada  con  la 
entrevista  mantenida  con  el  fraile,  pues  desconocía  la  llegada  de un 
correo durante  su ausencia  de la casa. Ignorante  de lo que le esperaba, 
se dirigió  dando un lento y relajante  paseo hasta  la casa-ermitorio  que 
los señores Condes  estaban  construyendo  adosada  a la ermita  a donde 
se había  trasladado.  Había  decidido  hacerlo  por motivos  de seguridad 
y por la incomodidad  del semiderruido  palacio. 

Llegó  ya  anochecido  y tras  abrirle  la puerta  el  fiel  Paco,  por 
todo  saludo  le informó  de la llegada  de una  carta  de su hermano,  que 
la tenía depositada  sobre  su mesa  de trabajo. Ya conocedor  del hecho, 
indicó  a Paco le subiese  a su habitación  un tomate  con unas  aceitunas 
verdes y una jarra  de vino  antes que le sirviesen la cena y se encaminó 
hacia  las  estancias  superiores,  entrando  en la que  ocupaba.  Encendió 
una buena lámpara de aceite y se dispuso a leer el escrito de su hermano. 
Lo que siempre  sembraba  inquietud  en su ánimo. 

Tras el protocolario  saludo epistolar, que disponía el escribiente 
Ustariz,  leyó: 
Salvador, ya  veo  que  no  consigues  cambiar,  siendo  el  último 
que se entera de lo que ocurre a su alrededor, descargando siempre las 
culpas  en los demás.  Me preguntas  si  conozco  el ambiente  en que se 
desarrolla  tu trabajo.  Como si no conociese yo  las circunstancias  que 
están  ocurriendo  en  toda  la  Gobernación  o se pudiese  ignorar  el 
apedreamiento  casi  diario  que se produce  cada  tarde en las Retretas 
del Regimiento  de  las Milicias  de  Voluntarios, hasta  el punto  que  ha 
decidido  el Señor  Capitán  General suspenderlas  ante  tanto alboroto. 

Si  en  lugar  de  venir  a mí  siempre  con  tus  quejas  y  temores, 
tomases  alguna medida  más práctica  y  decidida,  quizás mis intereses, 
a los que te recuerdo van ligados  los tuyos, estarían  más seguros y yo 
más tranquilo. En adelante, como en ocasiones anteriores, vas a proceder 
como  te indique. 

En primer  lugar, si  no  te entregan  los  censales  de grado,  los 
tomas por  la fuerza.  Para  ello dirígete  a los Justicias  del pueblo  y  en 
caso de cualquier excusa por su parte,  no pierdas  más tiempo.  Ve a San 
Phelipe y  en la posada  de la plaza  de Sant Jaume,  la que llaman de la 
viuda  Chordi según  sé, suele  estar un tal Francisco  Navarro,  que responde  al sobrenombre  de  Camot.  Es persona  joven  y  decidida,  dispuesta  a  cualquier  servicio,  siempre  que  se  le pague.  Nos  será  de 
utilidad 

Que contrate  un par  de camaradas  y  a partir  del día primero 
de Septiembre,  comienzas  a requisar  los frutos  acompañado por  ellos. 
No pactes  ni concedas  mermas, si se resisten usa la fuerza,  es lo único 
que entienden. 

No pagues  a Camot, más de un real de a ocho por  servicio. Es 
suficiente,  estoy seguro que tú con tu dinero no lo pagarías,  así que no 
lo hagas  con el mío. 

Espero  tus noticias  cuando  las haya.  Tu hermano.  

Salvador, leyó la carta una y mil veces,  ya de madrugada  se acostó  sin 
cenar, pero no pudo  dormir  en toda la noche.  

53 
VIII. MARTES 25 DE AGOSTO 

No podemos  decir que las madrugadas  de finales de Agosto  sean frías, 
pero  si se nota en ellas que el ecuador  del verano  ya está sobrepasado. 
Esta madrugada  la suave temperatura junto  con su humedad  se 
notaba en los vapores que el río de los Santos desprendía a su paso bajo 
el puente  de la Venta del Conde. Según lo concertado,  al poco  de pasar 
la misma,  Soylo  Iváñez  pudo  vemos  a lo  lejos,  en  lo más  alto  de  la 
pequeña  cuesta del camino conocida  como  "la pujadeta  de Cerda", (la 
cuesta de Cerdá) lo que en principio le sorprendió pues solo me esperaba 
a mi y cualquier  otra  cosa  le resultaba  extraño,  según  me dijo. Buscó 
bajo  su faja la navaja  de siete puntos  que  siempre  le acompañaba  y el 
tocarla  le infundió  seguridad. 

Con el tranquilo  paso  de la recua  de caballerías  que había  dispuesto  en el carro  y que  era la que  solía utilizar  para  el transporte  de 
granos  fue  aproximándose  a nosotros,  comenzando  a identificarme, 
¿pero,  alguien  más  me  acompañaba?.  Pronto  salió  de  dudas,  pues  ya 
próximo  a los dos distinguió  al joven  Vicent Molina,  en quien por  las 
muestras  dadas  en los últimos  días yo confiaba  cada vez más.  Tiró de 
las riendas  y paró  el carro justo  delante  de nosotros. 

-Venga 
subid,  que no  tenemos  todo  el día y todavía  quedan 
diez leguas  de camino. 

Con un ágil salto, casi a la vez nos instalamos los dos en la parte 
del  carro  recayente  al borde  del  camino.  Soylo,  aflojó  las  riendas  y 
batiéndolas  sobre  los  cuartos  traseros  de  los  animales  les  animó  a 
reemprender  la marcha. 

Como  le suponía  intrigado  por  la presencia  del joven  Molina, 
lo primero  que  hice,  fue poner  al  corriente  a  Soylo  del porqué  de  la 
presencia  de Vicent. 

-Mira 
Soylo,  le he  dicho  a Vicent  que  venga  con  nosotros, 
pues  tengo  noticias  que  los  más  alborotadores  no  suelen  entrar  en 
Valencia  hasta  que  no  son un  grupo  grande  y como  también  me  han 
informado que son los más jóvenes,  confio en que Vicent se mueva bien 
entre ellos. Tiene más oídos y más  ojos que muchos  de nosotros.  Tú y 
yo entraremos en la ciudad con el carro, me haré pasar por tu ayudante, 
descargaremos la harina en el destino, que según me dijiste es el depósito 
de Raciones de las Milicias de Voluntarios y veremos de allí que podemos 
concluir. Vicent nos esperará  fuera de las murallas,  en el punto  en que 
lo dejemos  y al regreso,  si no  está  allí,  lo buscaremos  por  las fogatas 
y corros  que se forman. 

-¿Estáis 
de  acuerdo?  -les 
preguntépues  vámonos,  no 
perdamos  más tiempo. 

-Xé 
Josef,  estás en todo. 

-Sí, 
estamos  todos  en todo.  ¡Ya veremos  como salimos!  Pero 
hasta  ahora todo  está saliendo bastante  bien. 

Soylo,  desde  el primer  momento  no  temía  la pelea,  y mucho 
menos  cuando  peleaba  por  algo  que  creía  justo  y  suyo.  Lo  que  le 
preocupaba  era con que pelear.  Pensaba  que no era cuestión  de ir con 
cuatro  hondas  y un  garrote  frente  a posible  gente  armada,  por  lo que 
llegando  a la altura  de Cerdá,  me  soltó  sin más  preámbulos,  como  el 
que arroja una piedra,  la pregunta  que hacía varios días le daba vueltas 
en la cabeza y no solo a él 

-¿Ya 
tenemos  armas? 

-¡Collons! 
Soylo,  tú  me  faltabas,  no  tengo  bastante  con  el 
Soldat que no  se de donde  ha  sacado  dos pistolas,  un trabuco  y no  sé 
que otras cosas más, para que me vengas  con las mismas. 

-Muy 
bien, no hablaremos más de armas de fuego, pero ya me 
explicarás  como vamos  a conseguir  que don Salvador nos devuelva  lo 
nuestro y no se lleve lo que tenemos escondido en casa. No creerás que 
le hará  ni pizca  de gracia  el asunto,  y tan pronto  nos plantemos  en el 
Palau, bronca  segura y además gorda. 

-Todo 
eso ya lo sé y llevo desde el primer  día pensándolo.  No 
queremos  derramar  sangre ¿o si queremos? 

Levanté  la voz  en una  inflexión  que  sonó  en  el  silencio  de la 
madrugada,  inquisitorial  y enfadada. Aún no había terminado  la frase, 
cuando noté la mano de Vicent, que hasta el momento no había despegado 
los labios,  sobre mi brazo  en un gesto que me pedía  calma. 

Era indudable que como iban pasando los días los nervios aumentaban  en todos  y  la  crispación  propia  de  la  acción  que  planeábamos 
estaba desquiciándonos. 

Entendí  el mensaje  y  comencé  a alegrarme  de  haber  llevado 
conmigo a Vicent, el cual para distender la situación le preguntó a Soylo 
por dónde pensaba  ir al Molino de la Granja, lo que éste le relató en un 
tono todavía  distante. 

-En 
pasar Llanera, romperemos a la derecha, para por el camino 
de Maneu, ir al Molino del Brassal  de la Ferrería. En un cuarto de hora 
llegamos. 

Hacía  como  una  media  hora  que  Paco,  el  criado,  había  despertado  a 
don Salvador, al cual en ocasiones en que disponía de tiempo, le gustaba 
ir a desayunar con los viajeros de la diligencia de Carsi y Cía. a la Venta, 
los  cuales  antes  de  emprender  viaje  hacia  Valencia,  despachaban  sus 
buenos  tazones  de café con leche y tostadas  de pan con huevos  fritos. 

En otra ocasión  será, pensó.  Hoy debo ir lo más rápido  posible 
a localizar  al tal Camot, del  cual  mi hermano  está  convencido  que  le 
salvará  los bienes  por un real  de a ocho el día. A él lo que más le interesaba  del tal Camot era ver  que  como  le defendía  el pellejo,  caso  de 
ser necesano. 

Se aseó lo imprescindible, pues en ambientes de posadas y tabernas,  cuanto  menos  parecer  y  más  discreto  ser, tanto  mejor.  Bajó  a la 
cocina  del ermitorio  y le dijo  a Paco,  que mientras  él tomaba  el tazón 
de  leche,  fuese  al Palau,  enjaezase  la tartana  con  la jaquita  pamplonesa,  que se iban ambos  a San Phelipe. 

Así  lo hizo  el criado,  y  en unos  instantes,  tomando  el camino 
de Aiacor  cuando  ya  el día había  levantado,  siguieron  por  el pueblo, 
para cruzar el río Canyoles por Anhauir, y dejando atrás Novetle,  penetraron  en el barrio  de las Barreras  y  la calle  Hostals  salvada  la legua 
que separaba  l'Alcúdia  de Crespins  de San Phelipe. 

Por el dédalo  de calles  del barrio  de las Barreras,  llegaron  amo 
y criado  a la plaza  de  Sant Jaume,  donde  encontraron  la Posada  de la 
viuda  de Vicent  Chordi.  Tras  desenganchar  el animal  y  dejarlo  en  el 
establo,  ocuparon  una mesa  en la zona  de sombra  del patio,  donde  los 
restos  de una  sandía, y el ambiente  fresco y húmedo,  habían  creado un 
paraíso  para  las moscas  que acudían  en oleadas. 

Don  Salvador,  dando  muestras  de  desagrado,  se  sentó  en una 
banqueta  reposando  su espalda  en  la pared,  encendió  un  cigarro  y  le 
pidió al posadero una jarra de vino y queso, justo cuando en el campanario 
de la vecina  Iglesia  de la Merced,  sonaba  el tercer  toque  de misa  de 
nueve. Y esperó  al tal Camot. 

Para entonces, las nueve habían sonado también en el campanario 
de Llanera. 

Soylo, con nuestra  inestimable  ayuda, había  cargado y amarrado  en el 
carro  los veinte  sacos  de veinticinco  kilos  cada uno, para  las Milicias 
de Valencia, o sea, cinco quintales  que arrastrar para  los tres  animales 
del tiro, dos caballos y una mula guía, emprendiendo  el resto de leguas 
que nos separaban  de Valencia. 

A partir de este punto y sobre todo subiendo el puerto de Cárcer, 
lo  que  también  se repetiría  en  las  cuestas  de  Espioca,  los  hombres 
hacíamos  el camino  a pie,  para  aligerar  el peso  de las  caballerías.  Ya 
bajando el puerto, enfilamos hacia el paso de la barca en Alcosser, donde Soylo esperaba encontrar a su amigo e informador Mariano Alapont, 
al que yo ya conocía. 

No tuvo  suerte en esta ocasión  Soylo, pues  según le informó  el 
hijo de Alapont  "el barquer", un rapaz  que su única  misión  era vigilar 
quien utilizaba la barca y procurar  cobrar unas monedas por el servicio. 
El rapaz, con habilidad juvenil  interrogado por Vicent nos informó, que 
su padre andaba por todas partes, excepto en su casa y en la barca, pues 
según  el  hijo,  hacía  tiempo  que  andaba  vagabundeando  por  toda  la 
comarca  metido  en  líos.  Así  que  embarcamos  el  carro  y  Soylo  que 
conocía  de  sobra  el funcionamiento  de la barca,  la maniobró  hasta  la 
otra orilla ya que el muchacho ni por edad ni fuerza era capaz de gobernar por él mismo  aquel artefacto  fluvial. 

Tanto  Soylo  como  yo,  lamentamos  la  ausencia  del barquero, 
pues  ambos  por  distintos  motivos,  teníamos  interés  de hablar  con  él. 
Alapont  era hombre  fantasioso  que magnificaba  todo  lo concerniente 
a los alborotos  y alborotadores,  aunque  era innegable  que  estaba bien 
informado de como se estaban desarrollando las cosas por aquella parte 
de la ribera del Xúquer. De cualquiera de las formas no podíamos esperar 
que aquel martes,  por  lo contado por  el rapaz,  fuese de trabajo  para  el 
barquero  y se dejase  caer por  allí, por  lo que  seguimos  la marcha  y a 
mayor  ritmo  que  antes,  pues  la luz  del  día ya  era total  y todavía  nos 
faltaban unas  seis leguas valencianas  para  llegar a la ciudad,  comimos 
un pedazo  de pan  con  queso  y aceitunas  verdes,  sin dejar  de  andar  y 
ayudados  por un par de tragos  de la bota  de Soylo, todos  apretamos  el 
paso, hombres  y caballerías. 

Como  el  camino  ya  discurría  por  la  llanura,  pasada  la  Torre 
Espioca,  Vicent  y  yo  nos  acomodamos  en  la  parte  trasera  del  carro 
evitando  entrar  en discusiones  estériles  con  Soylo,  lo  que  aproveché 
para  conversar  con Vicent  e interesarme  por  su regreso  al pueblo,  ya 
que  sabía  que con  dieciséis  años  su padre  lo había  enviado  a estudiar 
a Valencia. 

-Vicent 
¿cómo ha sido tu regreso al pueblo, en estos momentos 
tan conflictivos? 

-Muy 
sencillo. He terminado los estudios y el trabajo ... Ya veo 
que no te atreves a preguntar  qué he estudiado y cuál era mi trabajo.  Te 
lo voy a contar ...  Desde pequeño  siempre me gustó dibujar y mi padre 
creyendo  en mis  condiciones  artísticas,  por  medio  del  Deán  Ortiz  de 
San Phelipe,  que vió  mis  primeros  dibujos,  me propuso  para  que me 
examinara  la Junta Preparatoria  de acceso a la Academia Valenciana de 
Nobles  Artes. 

-Caramba 
Vicent, no tenía ni idea. Me dejas muy sorprendido. 

-Pues 
espera,  que  todavía  no  he terminado.  Con  el esfuerzo 
de mi  familia,  he pasado  los tres  mejores  años  de mi vida  estudiando 
dibujo  y  el  arte  de  grabar  metales.  Terminados  los  estudios  y  como 
aprendiz,  entré en el obrador  de Maese Ferragud,  situado en las afueras 
de Valencia  en la pedanía  de Carpesa.  Cuando  más  conocía  el oficio, 
la desgracia  quiso  que al volcar  un  crisol  donde  fundíamos  plata,  ésta 
se derramase  prendiendo  fuego al taller y la casa. En el incendio murió 
el maestro  y  su hija  Inés  al intentar  salvarlo.  Con  lo cual me  encontré 
sin trabajo y ante la difícil  situación  del Reino me vi obligado  a volver 
a casa y ayudar  a mis padres. 

-Vicent, 
cuando te vi en el Franquet en aquella primera reunión 
a la que acudiste  con tu padre,  nunca  pensé  que te involucrarías  tanto 
como  lo has hecho.  No  quiero  que por  la amistad  de nuestras  familias 
te consideres  obligado  a meterte  en este lío. Tú, por lo que me has contado  tienes  un  futuro,  no  eres  como  nosotros  ¿eres  consciente  de  las 
consecuencias  que puede  tener  esto para  tí? 

-Lo 
sé y lo acepto. Quédate  tranquilo,  me has dicho lo mismo 
que mi padre  y mi tío Andrés.  Yo soy uno más, porque  lo he querido. 

Con todas  estas  confidencias  llegamos  al inicio  de los pueblos 
del Sur de la huerta,  observando  al cruzar  Catarrotja  la excitación  y las 
voces airadas de los trabajadores de la tierra más preocupados en discutir 
sobre las Milicias de Voluntarios, que de ser requeridos por algún capataz 
para  hacer  un jornal.  Idéntica  sensación  percibió  Vicent  al cruzar  por 
Massanasa y Alfafar. Permaneció callado durante el resto del viaje, pero 
atento a cualquier detalle o comentario, que nos pudiese servir u orientar 
en el futuro. 

Yo no le perdía  de vista, caminaba con él y tras nuestra conversación cada vez estaba más satisfecho de haberlo elegido como compañero 
en este viaje. 

Fue iniciada  la tarde,  sobre  las cuatro,  cuando  carro,  carretero 
y acompañantes,  llegamos  a la Cruz Cubierta y paramos  en una de las 
postas  de caballos  que habían  en la calle  de  San Vicente  extramuros, 
allí Soylo procedió  a cambiar  el tiro de caballos por un percherón  más 
fácil de guiar por la ciudad, dejando al tiempo descansar a sus animales 
para el viaje de regreso. 

Quedose Vicent, según lo convenido,  entre el tumulto  de gente 
que entraba y salía de la ciudad con los que tenía la intención  de poder 
conversar,  bien  en la Posta  o en los corrillos  que en fondas  y hostales 
se producían  a partir  del cierre de las puertas. 

Soylo y yo nos adentramos  en Valencia para  entregar  la harina 
en la Intendencia  de Voluntarios. 

No  tardó  mucho  en llenarse  la Posada  de la plaza  de  Sant Jaume  con 
un variopinto  conjunto de labradores,  ganaderos,  tratantes  de todo tipo 
y algún que otro señor. Los tratos y también los desencuentros no faltaban, pero  el que si faltaba era ese tal Camot. 

Don  Salvador  comenzó  a  pensar  que  había  madrugado  sin 
necesidad,  pues  este tipo  de gentes  por  sus costumbres  noctámbulas, 
no  suelen  dar  señales  de vida  antes  del mediodía,  o quizás  ese día no 
iba  ha  aparecer  por  allí  Camot.  Así  que  harto  de  moscas,  restos  de 
comida por los suelos, gritos y tratos,  dejó a Paco de vigilancia  y salió 
en un humillante para él, peregrinaje por una serie de fondas y hostales 
que  le  indicaron  con  la intención  de  localizar  a Camot  en  alguno  de 
ellos. Primero  se acercó por los dos hostales  de la plaza de la Bassa,  el 
de Vila  y  el  de  Bañón,  pues  le  venían  de  paso  hacia  el  centro  de  la 
ciudad, y siguió su paseo  sin encontrar ni rastro  de Camot. 

La plaza  de las Coles 
era un hervidero. Don Salvador desconocía 
que el martes  fuese día de mercado  con gran afluencia  de todo tipo de 
lugareños  de los pueblos  de la comarca,  así que tras deambular por los 
magníficos  puestos  de verduras,  pasear  por  la calle  de  las  tiendas  y 
deleitarse observando las últimas novedades expuestas en los escaparates 
de los negocios  de tejidos, mercerías,  sombrererías,  y todo aquello que 
los hábiles comerciantes locales -a los que se les habían unido franceses 

y  en menor  número  maltesesofrecían  en  sus  negocios.  Embriagado 
por el olor de las especias,  fue a parar  a un magnífico  almacén  de ultramarinos donde no pudo resistir la tentación de los salazones y encurtidos. 
Casi sin darse cuenta,  se encontró  con medio bacalao  del llamado  inglés 
en sus manos,  un pedazo  de mojama  alicantina,  aunque  se la vendieron 
como  "de sorra  siciliana"  y una  medida  de  aceitunas  verdes.  Todo  le 
costó  casi  un  real  de  a  ocho.  Buen  género,  pensó,  pero  caro.  Auto 
consolándose  del  precio  al  pensar  que  todavía  le  quedaba  suficiente 
dinero  para  adquirir  una  botella  de aguardiente  de una  de  las  muchas 
destilerías  de la calle  de la Reina. 

Realizadas las compras regresó con un tranquilo paseo a la posada, 
donde  nada  más  entrar  vio  sentado  en la mesa, junto  a Paco  su criado, 
a un  mozo  de buena  planta  y pinta  de fatxenda  i buscaraons  ( chulo  y 
buscapleitos).  Al verlo  acercarse,  Paco  se levantó  solícito y dijo: 

-Don 
Salvador,  aquí  tenemos  al hombre  que buscábamos. 
Don  Salvador  con  toda  la  falsa  deferencia  de  que  era  capaz 
cuando  trataba  con persona  a la que  consideraba  inferior  pero  a la que 
necesitaba,  se dirigió  a Camot: 

-¿Qué 
tal?  ¿Así  que usted  es el famoso  Camot? 

-Si, 
así  me  llaman,  para  lo  que  usted  quiera  mandar  y pagar. 
El  propio  Camot  se  sorprendió  de  su  cortesía,  y  retirando  la 

ramita  de romero  que  mordisqueaba  soltó  una  sonora  carcajada  para 
acuciado  por un  golpe  de tos,  escupir  a los pies  de don  Salvador  por  la 
comisura  de los labios. 

Toda  vez  que  se hubo  repuesto  del  conjunto  de  toses  y risas, 
Camot se dirigió a don Salvador en términos que delataban su arrogancia 
y chulería:  -Y 
bien  señorito  ¿qué  se le ofrece? 

El interpelado,  tragando  saliva  y orgullo  le indicó  la necesidad 
que tenía  de que le rindiese  un  servicio muy  especial, para  lo que según 
él,  necesitaría  un  par  de  compañeros,  lo  que  convinieron  ambos  en 
comenzar  en  unos  días,  siempre  antes  del  uno  de  septiembre,  fecha 
límite  que  había  indicado  el Arrendador  para  el pago  de los  censales. 
Camot  aceptó  dejando  bien  claro que tenía antes que realizar  un trabajo 
personal  a medio  camino  entre  infidelidades  y amoríos. 

Cerrado  el trato  y convenido  el pago  del mismo,  tras  ordenar  a 
Paco,  preparase  la tartana  para  el regreso  a l'Alcúdia  de Crespins,  don 
Salvador salió rápido  de la posada,  incomodado  por la actitud de Camot, 
a una plaza  donde  un  sol de mediodía  había  vaciado  de gente. 

61 
Terminada 
la  descarga 
de  la  harina  en  el  almacén  de  las  milicias, 
habíamos  deambulado  por Valencia alrededor  de la Ciudadela  a la espera 
de asistir  a la retreta  del Regimiento  de Voluntarios,  la que  se anunciaba 
tempestuosa  como  en  los  últimos  días.  En  la espera  pudimos  observar 
que  no  era una  única  causa  la que  generaba  el malestar,  pues  si bien  el 
pueblo  llano  estaba  en contra  de las milicias,  los artesanos  manifestaban 
su  malestar  con  los  comerciantes 
franceses  por  causa  de  la  todavía 
reciente  guerra  contra  la  Convención  que  había  limitado  sus  ventas  al 
exterior  y  los  tejedores  por  la  crisis  de  los  telares,  tanto  los  de  seda 
como  los  de  la lana.  Pero  en  la ciudad  además  de  los  gritos,  silbidos  y 
algún  que  otro  apedreamiento  se percibía  una  gran  tensión. 

Al  restablecerse 
las  rondas,  por  orden  del  Capitán  General,  y 
además  mantener  el Ayuntamiento 
abierto  día  y  noche,  hizo  desistir, 
ese día, a los alborotadores  de intramuros,  de los temidos  apedreamientos. 

No  era  igual  extramuros,  donde  Vi cent  si  que  había  asistido  a 
verdaderas  soflamas  y narraciones  jactanciosas  de actos violentos,  como 
la  quema  de  propiedades 
señoriales,  el  corte  de  árboles  frutales  y  el 
asolamiento  de  cosechas  de huerta.  Nadie  se recataba,  según  nos  dijo, 
de citar nombres  y tan pronto  unos  se proclamaban  seguidores  de Simón 
Comes,  como  salían  otros  relatando  los últimos  hechos  de Antoni  Marqués el Moliner  de Patraix, y todos  ellos  pobres  jornaleros  sin trabajo, 
peraires  (tejedores)  y  segadores  de arroz  reconocían  el liderazgo  de un 
tal Gregario  Martínez,  labrador  de Alfafar,  conocido  por  el pueblo  llano 
como Pep  de !'harta. 

Nombres,  hechos  y justificaciones 
que  Vicent  intentaba  seguir 
y ordenar  en su mente  para poder  analizar  con posterioridad  la situación, 
que  vivida  desde  fuera  de  la  ciudad  donde  la presencia  de  las  milicias 
y  la justicia  era  inexistente,  se veía  con  mucha  mayor  gravedad  de  lo 
que  hasta  el momento  se podía  haber  pensado. 

Era  medianoche  cuando  nos  reunimos  con  Vicent  próximos  a 
la Posta  donde  Soylo había  cambiado  los caballos  y pensando  en madrugar  al día  siguiente  para  remprender  el regreso,  decidimos  dormir  bajo 
las  estrellas  y hablar  en  otro  momento. 
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IX. DOMINGO 30 DE AGOSTO 

Lo que  a algunos  de mis  compañeros  conjurados,  les parecía  lentitud 
exasperante  en el discurrir  de los días, a Vicent, a mí y pocos más, nos 
parecía  que el tiempo y los días pasaban  a una velocidad  de vértigo. Y 
por ello que el momento del enfrentamiento se acercaba a nosotros, más 
bien nos arrollaba,  sin posibilidad  de rectificar. 

Inmerso  en  un  permanente  insomnio,  ni  las  caricias  que  me 
deparaba Mariana temiendo  perderme  en breve, me hacían  conciliar el 
sueño.  Tampoco  el  esfuerzo  continuado  de nuestro  común  ejercicio 
amoroso,  hacía  que pudiese  tener  un  sueño profundo.  Al menor  ruido 
nocturno,  volvía  a la vigilia.  Todo me mantenía  tenso. 

Vicent sin embargo descargaba en el trabajo todas las tensiones, 
y así agotado en lo fisico, por la noche conseguía dormir. En los últimos 
días éramos dos mentes paralelas,  en ellas todo giraba en tomo  a cómo, 
cuándo y por qué actuar. 

Contra lo que se podía pensar, libre de obligaciones  familiares, 
a Vicent joven  y soltero,  su situación  le ayudaba  a pensar  con mayor 
equilibrio y menor presión. Al contrario que en mí por converger tanto 
las  cargas  familiares,  como  mujer,  hijas,  padres  e  incluso,  en  estos 
momentos,  el inoportuno  cargo de Alcalde. 

La costumbre  de madrugar  en Vicent y el insomnio  en mí, hizo 
que bien temprano  ambos, a pesar de la festividad del día estuviésemos 
dispuestos  a intercambiar  opiniones  sobre  lo visto  y  oído  el  martes 
anterior  en Valencia. 

Vicent tomó la iniciativa dirigiéndose a mi casa, en cuanto pensó 
no sería una hora inconveniente  para  el descanso  de mi familia.  Llegó 
a la puerta  de  la  casa  y  observó  la  calle  barrida  y regada  y  la puerta 
entornada,  la empujó  suavemente  al tiempo  que saludaba con un: 

-Buenos 
días nos dé Dios. 

A lo que mi madre  le respondió  con la tradicional  jaculatoria. 

-Y 
la Virgen soberana. Pasa, pasa, Vicent, estamos en la cocina 

Antonio  y yo. Ahora  llamo a Josef. 

Para  a continuación  ir al pie  de la escalera  y llamar  sin miedo 

a despertar  a las niñas 

-Josef, 
baja que tienes visita. 
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-¡Caray, 
tía  Antonia!,  visita  no,  Vicent  o  ¿es  qué  ya  no  me 
conoce? 

Riendo  los tres de buena  gana. Tan rápido bajé,  que yo tambien 
habiendo  oído el simpático  comentario  de Vicent no pude más  que reír 
también. 

Al ver  que mi padre  hacía  ademán  de levantarse  para  dejamos 
solos,  le dije: 

-No 
se vaya  padre,  yo  quería  comentarle  como  encontramos 
las cosas por Valencia, pero si usted está presente en nuestra conversación 
conocerá  además  de mi  punto  de vista  el de Vicent  y podrá  formarse 
mejor  una  opinión. 

A mi padre, al que le interesaba mucho la situación que vivíamos, 
no hubo  necesidad  de insistirle,  aún no había  terminado  la invitación, 
ya estaba  dispuesto  a escuchar  sentado  en su silla baja  de enea. 

-Bien 
Vicent  -comencéhe  estado  pensado  mucho  sobre 
lo  que  Soylo  y yo pudimos  presenciar  en Valencia,  no  creo  que  nada 
sea  aplicable  a nuestra  situación.  La  protesta  contra  las  Milicias  de 
Voluntarios no nos afecta, pues  el reclutamiento  se hace por parroquias, 
primero  en la capital y luego en los pueblos.  En caso de llegar al Corregimiento  de  San  Phelipe,  a nosotros  no  nos  correspondería  más  que 
facilitar  dos voluntarios,  y a buen  seguro  que los habría. 

-Pero 
en  el viaje  de regreso,  tú me  dijiste  que habíais  oído  a 
gente  muy  indignada  con  los  comerciantes  franceses  y  que  los  más 
alterados  son los drapaires (tejedores  de paños). 

-Si 
es cierto, pero  comerciantes  extranjeros  no los hay en este 
pueblo, por lo que no es argumento que pueda justificar  el que ataquemos 
al señor Conde en sus propiedades ni que nos neguemos a las particiones. 
Lo de los drapaires, lo entendería  en Enguera,  donde  creo han quedado 
muchos  sin trabajo,  pero  no aquí. 

-Sin 
embargo  entre las gentes  con las que estuve yo,  sin justificar  la  violencia  con  que  se  producen,  si  que  se  puede  entender  la 
causa ...  Josef,  tu  eres  el primero  que nos  has hablado  de lo injusto  de 
las particiones  de  este  año,  y  entre  los  reunidos  todos  hablaban  de  la 
"convicción moral" de la justicia  de sus reivindicaciones. 

-Te 
aseguro  que  en  Valencia  nadie  hablaba  de  eso  que  has 
dicho,  ¿cómo  es, convicción ... ? 

-Moral, 
Josef. Otra cosa diferente  es la moralidad  de una parte 
de los que la reclaman, pues si bien había gentes como nosotros, también 
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vi algún que otro alborotador, pero la mayoría  eran labradores  y temporeros del arroz de la Ribera, y reconocían que entre ellos algunos estaban 
pagados  por  los pequeños  burgueses  enfrentados  con la nobleza. 

-Esto 
último también  lo oímos en Valencia y hasta había quien 
hablaba  de lo que pagan  por hacer el Pep. 

Mi padre  que hasta  el momento  había  permanecido  en silencio 
y con los ojos  semicerrados  como  en un  estado  de gran concentración, 
creyó  oportuno  expresar  su opinión 

-Mirad, 
después  de  escucharos  y  dado  que  la  decisión  está 
tomada y ni tan siquiera yo vería con buenos ojos el que nos volviésemos 
atrás, creo que lo mejor  sería que actuásemos  con independencia  y que 
no  nos  relacionen  con  toda  esa  gente  de  la  que  habláis,  a  la  que  no 
conocemos, ni les importa nada nuestros problemas  con el señor Conde. 
Si queréis  un consejo,  evitad  en lo posible,  usar  las armas  de fuego. Ya 
sé que  es dificil,  pero  si no hay  sangre  las cosas  no  se ven  tan  graves. 

-En 
esas estamos, padre, pero hay un grupo entre ellos el Soldat 
y  Soylo,  que están  empeñados  en conseguirlas. 

-Hijo 
no he  dicho  que no las usemos,  he  dicho  que  evitemos 
usarlas,  pero tenerlas  las debemos  de tener para  defendemos.  Otra cosa 
quería  deciros,  no  os precipitéis,  esperad  a que  don  Salvador  tome  la 
iniciativa, según como éste actúe pasado mañana, responderemos.  Tened 
por  seguro  que si no está informado  de todo  lo que estamos  tramando, 
temerse,  se teme  algo,  y a buen  seguro  habrá  tomado  ya  sus medidas. 

-¿Qué 
te parece  Vicent lo que dice mi padre?  No  lo habíamos 
hablado  con anterioridad,  pero  coincido  en todo  con él, 

-Yo 
también  -respondió 
Vicentmás dificil será convencer 
a la tropa  que nos  espera  en Ca Panxut. Vamos para  allá. 

Se notaba  que al frente de la parroquia  de San Onofre  no estaba mosén 
Calatayud  y que  fray Vidal no tenía  localizados  a estos  feligreses  que 
hoy,  domingo  y día  de precepto,  sustituían  el templo  por  la taberna  y 
se disponían  a trasegar  algún vaso de vino más de los necesarios,  acompañados  de unas  setas primerizas  que Julián  Ballester,  como pastor  de 
"dula" había  aportado  a  la  reunión  y  Severina  la  mujer  del Panxut, 
estaba  asando  a la brasa  con un hilo  de aceite  y una pizca  de sal. 

No  se podía  decir que aquello desprendiese  olor, más justo  sería 
definirlo  como  aroma,  que  fue  lo  que percibimos  Vicent  y yo  apenas  
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traspasar  la puerta  de la taberna.  Faltar no faltaba ninguno  de los habituales, pero si alguno faltaba no tardaría en llegar cuando pudiese aspirar 
el aroma  de las setas asándose. 

En  cuanto  nos  vieron  entrar,  Y sidro  y  Ramón,  los  hermanos 
Roselló, con grandes voces nos indicaron que nos sentásemos y comenzásemos todos a comer, pues  si continuaba  llegando más gente, no saldríamos  a casi nada  y tendrían  que  saciarse  con cacahuetes,  el eterno 
compañero de sus vasos de vino. La sugerencia fue atendida de inmediato 
y todo  el mundo  sacó sus navajas para pinchar  en las setas. 

Los temas que se tocaron en la animada reunión, fueron los que 
con  más  frecuencia  hablábamos  entre  buena  gente  amiga,  giraron 
alrededor de todo lo que conlleva nuestro reducido mundo agrícola. Por 
fortuna  para  mi,  lo más  importante  fue que  el tema  de la conjura  y el 
pago de particiones  se tocó muy de pasada,  como  si fuese algo menor, 
que no nos preocupase  en exceso, con lo que me evité el dar excesivas 
explicaciones,  pues  los puntos  más  conflictivos  como  el de las armas 
prefería  tratarlos  con  tranquilidad  a solas  con  Soylo  y  el Soldat, que 
eran los dos más interesados  en tenerlas. 

Lo cierto, es que todos necesitábamos  un rato de esparcimiento 
ante tanta presión como estábamos soportando, y gracias a la presencia 
de las setas y el vino, unos por otros habíamos  optado por darle tregua 
a los problemas  y alejar las preocupaciones. 

Cuando la tertulia tocaba  a su fin, fue Vicent quien haciendo  el 
gesto  de levantarse  del taburete,  en que  estaba  sentado,  me pidió  que 
lo acompañase  a su casa, pues  en el trayecto  quería hablar  sin testigos. 

Tras  despedirme  del resto,  salimos  ambos  de 
Ca Panxut en el 
momento  en  que  debía  haber  terminado  la  misa  de  doce,  pues  nos 
cruzamos  con varias mujeres  y jóvenes,  e incluso  con Don  Salvador y 
Pascual  el Escribano  municipal,  que  rehuyeron  el menor  saludo  con 
nosotros,  ante lo cual le hice una indicación  a mi joven  amigo. 

-Ya 
ves Vicent como están las cosas, que evitan hasta el saludo. 

-De 
eso  quería  hablarte  Josef,  es cierto  que  están  mal,  pero 
mucho  me  temo  que  se van  a poner  peor  cuando  todo  esto  finalice. 
¿ Qué tienes pensado  hacer? 

-No 
lo sé y tampoco  he dedicado  tiempo  a pensarlo.  ¿Esconderme una  temporada?  ¿Huir  si la cosa  se pone  muy  grave?  No  sé, la 
verdad  es que me preocupa,  no solo por mí, sino por mi familia. 

-A 
mí también y toda esta mañana no hago más que pensar en 
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lo  que  nos  ha  aconsejado  tu  padre.  Si  actuamos  como  los 
 "Peps" y 
compañía nos pondremos fuera de la ley y nos tratarán como delincuentes. 
Si hacemos  ver que es una cuestión entre el Conde y sus vasallos, quizás 
lo podamos  arreglar  mejor, 

-No 
sé quién  es peor,  la Real Audiencia  o el señor  Conde. 
Con el lento  andar  de ambos,  todavía  faltaba  un trecho  hasta  la 
casa de los Molina,  lo que aprovechó  Vicent para  llevar la conversación 
al terreno  que  deseaba  desde  que  la iniciase. 

-Josef, 
sea como fuere, quiero que sepas que si tienes que huir, 
en caso  de que  sea necesario  para  conservar  la vida,  yo  iré contigo. 

-Ni 
hablar  Vicent,  yo  os he metido  en esto y no permitiré  que 
nadie  destroce  su vida  por  seguirme,  y menos  tú. 

-Mira 
cabezota,  lo tengo  decidido.  En este trance,  yo necesito 
de ti y tú de mí, y las  cargas  si se reparten  se llevan  mejor 
' 

-¿Pero 
y tus padres  y ... ? 

-No 
busques  un  nombre,  no  lo hay. Lo  hubo,  ¿recuerdas  a la 
hija  de mi maestro  en orfebrería  de la que te hable? 

-Creo 
que  si. ¿Inés  recuerdo  dijiste  que  se llamaba? 

-Si 
ella era mi novia, nos amábamos y nos habíamos prometido. 
Todavía  no he podido  superar  su recuerdo  y sigue  viva  en mí. Así  que 
no tengo  ni deseo ningún  compromiso.  Mis padres  son todavía jóvenes 
y tienen  buena  salud. Mi hermana  Joaquina  les es de tanta  ayuda  o más 
que yo. Además  tengo  otra razón,  Josef,  yo  quiero  salir  de aquí,  tengo 
un  oficio  que  me  gusta  y al cual  pienso  dedicarme.  No  quiero  tierras, 
no por las tierras en sí y el trabajo en ellas, sino por como las trabajamos, 
¡como  esclavos!  Quiero  ser  un  hombre  libre,  y  si tienes  que  irte,  te 
acompañaré,  pero  si al final todo  queda  en nada,  estoy  decidido,  yo me 
iré de todas  las  formas. 

Tal expresión de amistad y compañerismo  a pesar de la diferencia 
de edad, me dejó mudo  con un nudo  en la garganta,  lo abracé con fuerza 
y sellamos  en silencio  un pacto  de amistad. 

La paz  y el aislamiento  de que  gozaba  don  Mariano  en la finca  de los 
Condes  en la Vallesa  de Mandor,  no le hacía  ignorante  de la verdadera 
situación  de revuelta  social  en que  se hallaba  el Reino,  a pesar  de que 
la zona en la que estaba enclavada la finca, no era de las más conflictivas. 

El  Arrendador  percibía  el  malestar  por  los  comentarios  que 
realizaban al personal de servicio los proveedores de la casa. No obstante 
su  alarma  creció  hasta  términos  preocupantes  cuando  doña  Paquita, 
la  señora  Condesa,  le  llamó  para  despachar  sobre  las  demandas  de 
dinero  que le pedían  los abogados  de su esposo,  al cual los pleitos  no 
se le acababan, como no se acababan las conjuras y líos en que se metía. 

Llegar hasta la casa de la calle del Mar, le costó tener que evitar 
grupos  tumultuosos  de  gente,  que  con  actitudes  muy  agresivas  para 
todo aquello que tuviese aspecto relacionado con la nobleza local, hacia 
la  cual  se dirigían  en primer  lugar  las piedras  seguidas  de  insultos  e 
improperios. Al fin tras dos rodeos por el laberinto de calles que componían  el barrio  de la Xerea  y que  conocía  bien  el cochero,  llegar  hasta 
su destino,  donde le esperaba doña Paquita,  acompañada  del preceptor 
de su hijo mosén Calatayud en excedencia momentánea de su parroquia 
en l'Alcúdia de Crespins, así como su hermano don Lorenzo de Carvajal, 
que en ausencia  de su cuñado  don Joaquín,  ayudaba  a su hermana  en 
el gobierno  y administración  de la casa. 

Tras una breve  y en apariencia  cordial visita,  al cabo de más  o 
menos una hora, don Mariano salió de la casa con dos ideas muy claras. 
Una  no les iba a adelantar  ni un  escudo  de plata  a los señores  condes 
y la segunda  que  su presencia  en l'Alcúdia  de Crespins  se hacía  cada 
vez más imprescindible,  pues  en aquel ambiente prerrevolucionario  su 
hermano  no iba a ser capaz de cobrar ni un cahiz de trigo ni un real de 
a ocho. Así, cuando subió al calesín de la señora Condesa que le devolvía 
a la Vallesa,  ordenó  al  cochero  pasar  antes  por  la Posada  del Ángel, 
próxima  al portal  del  mismo  nombre  donde  paraban  las  diligencias 
provenientes  del sur de la provincia. 

Allí  contrató  una  calesa  para  que  al día  siguiente  le llevase  a 
l'Alcúdia  de  Crespins  como  un  servicio  exclusivo  sin más  pasajeros. 
Todavía  tuvo  tiempo  en la misma  posada  para  escribir  una  nota  a su 
hermano  Salvador  anunciándo  su llegada  el día siguiente. 

Nota  que envió  con el cochero  de la diligencia  de Carsi y Cía. 
que partía  en un  momento  hacia  Madrid,  con parada  en  la Venta  del 
Conde de l'Alcúdia  de Crespins. 


X.  LUNES  31 DE AGOSTO 

Antes  de partir hacia l'Alcúdia  de Crespins  corno había previsto hacer, 
el Principal Arrendador quiso informarse de primera rnano, sobre cuál era 
la verdadera  situación  general  y las medidas  de tipo preventivo  que se 
estaban  tornando,  porque  en  función  de  las  rnisrnas,  él  debía  tornar 
precauciones en orden a preservar su vida y sus bienes. 

Cuando  supo que el comandante  de las Milicias no era otro que 
don Miguel  de Saavedra,  Barón  de Albalat,  no dudó en acudir  a entrevistarse  con  él,  pues  era  uno  rnás  de  sus  múltiples  arrendatarios  y 
deudores. 

Llegado que fue al antiguo cuartel de Els Ballesters de la Ploma, 
que se había habilitado corno acuartelamiento del Regimiento de Voluntarios, mandó  parar  al cochero y se apeó, entrando  con rapidez  al retén 
del cuerpo  de guardia,  donde  a grandes  voces,  corno  solía hacer,  dijo 
al  Oficial  de  la rnisrna,  le  anunciase  ante  el  señor  Barón  de Albalat, 
acompañándole  a su presencia. 

No hizo ademán de moverse  el joven  oficial, e incluso rniró con 
desdén a don Mariano, lo que exasperó a éste y con semblante enrojecido 
por  la ira, le gritó: 

-¡Oficial 
cuádrese  y  oigarne!  ¡Va usted  a anunciar  al  señor 
comandante  que está aquí don Mariano  Rubio,  Recolector  de derechos 
Censales  y Dominicales  de Su Majestad  el Rey, entre otros, y de entre 
esos otros  su comandante  el señor Barón!  ¡Vaya! 

El teniente  que no era en exceso juicioso  y sí un tanto altanero, 
intentó evadir la orden y enviar a un soldado, ante lo cual don Mariano, 
llegó al colmo  del enfado. 

-¡¡Oficial 
le ordeno  que vaya usted  y lo haga ya!!. .. ¡¡Ya!! 
Ante tanto grito el señor Barón de Albalat,  asomó la cabeza por 
la puerta de su despacho. Quedando sorprendido al reconocer a su propio 
Arrendador. 

-¡¡Mariano!!. 
.. Pero hombre,  si eres tu Mariano  ¿qué te pasa? 
¿A qué viene  tanto  grito hombre  de Dios? 

-Vaya, 
al fin puedo  verte Miguel -le 
respondió  con el rnisrno 
y nulo  tratamiento  que  el Barón  le había  dispensado  a él -no 
ocurre 

nada rnás que este Oficial que tienes aquí, es terco corno una rnula y de 
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ninguna  de las maneras  me dejaba llegar hasta ti. 

-Pues 
aquí estoy Mariano. No hagas causa contra el muchacho, 

es joven  y está henchido  de fervor militar  y la cabeza  la tiene  llena de 

Ordenanzas.  Pasa y dime a que debo tu visita. 

La cordialidad  mostrada  por el señor comandante  hubiese  sido 

completa en caso de añadir tu "agradable" visita.  La omisión no había 

sido  casual,  todo  lo  contrario,  las visitas  de  don  Mariano  casi  nunca 

resultaban  agradables. 

A don Mariano,  acostumbrado  a moverse  como pez  en el agua 

en los ambientes cortesanos y financieros de la Villa y Corte, navegante 

experimentado en la procelosa política de Godoy, la omisión no le pasó 

inadvertida. 

Su mundo era un mundo de dulces mentiras y lisonjas. Así, que 

si  quería  información  debería  cambiar  el  tono  de  sus  expresiones  y 

sobre todo no hablar  de dinero. 

La conversación debería girar en tomo  al interés general, nunca 

a los intereses  particulares,  no  fuese  que  el Barón  creyendo  que iba a 

pedirle dinero, en actitud defensiva se cerrase sobre él mismo. Con este 

propósito  comenzó  su demanda. 

-Amigo 
Miguel. La situación es complicada y los ánimos están 

tan  exaltados  que  por  oír,  he  oído  tantas  cosas  que  no  sé por  donde 

comenzar. Sé que los hechos violentos que están aconteciendo perjudican 

a mis  clientes  y amigos,  como  es tu caso, produciendo  grandes  daños 

en sus haciendas y el quebranto puede ser mayor si no se toman medidas, 

por eso quisiera  conocer  de primera  mano,  si estas se van a tomar. 

-Cierto, 
Mariano,  la situación es muy grave, te lo digo a ti por 

la confianza que te tengo y porque protegiendo tus intereses, protegerás 

los  nuestros.  Siéntate  por  favor  y hablamos.  Pero  antes  celebremos 

nuestro  reencuentro.  Toma un habano. 

-Muchas 
gracias, pero no tengo por costumbre fumar antes del 

mediodía. 

-No 
te importará  que yo lo haga. 

-En 
absoluto. 

El  Barón  de Albalat,  tras  encender  el  habano,  aspirando  con 

deleite la primera  bocanada,  se dispuso  a iniciar la charla. 

-Tú 
conoces  que no soy político.  más bien mi vida hasta  este 

momento  ha  transcurrido  entre  la milicia  y  la administración  de mis 

propiedades,  pero  el momento  actual  lo juzgo  tan grave para  el Reino 
de Valencia en particular y la Corona en general, que no he podido más 

que interesarme  por las causas que motivan  todo  este malestar. 

-Ahora 
si me preocupas  Miguel. 

-Bien 
Mariano,  lo que te comento,  como puedes  suponer, no 

es mi opinión personal. En realidad son las conclusiones a las que hemos 

llegado algunos miembros de la Sociedad de Amigos del País en nuestras 

reuniones,  sociedad  a la que hace  algún tiempo  que pertenezco. 

-¡Miguel! 
¿ Tú con liberales  e ilustrados?  No lo puedo  creer. 

-Si, 
estoy  con  ellos.  Porque  en este momento  creo  que  es lo 

más  conveniente  para mí y para mis intereses. Y si con mi pertenencia 

a dicha  sociedad puedo  ofrecerte  algo que mejore tu percepción  de los 

problemas  y te ayude a tomar medidas  en defensa  de tus intereses,  me 

daré por  satisfecho. 

-Te 
lo agradezco  pero,  pero ... ¿ Tú con los liberales?  Si éstos 

solo traen desgracias o al menos eso es lo que se oye en ciertos círculos. 

-No 
te  alarmes.  ¿Sabes  quién  fue  su primer  presidente  hasta 

hace bien poco?  Un buen  conocido  tuyo. Don Joaquín  Crespí  de Valldaura, tu principal  arrendatario. 

-¡  ¡Dios que país!! Te ruego  que sigas. 

-Mariano, 
no  podemos  decir  que  la  situación  de  alborotos, 

razias,  saqueos ...  ¿Sea? 

-Si, 
revolucionaria. 

-Digamos 
prerevolucionaria.  Eso prerevolucionaria  la define 

mejor. Pero ésta no obedece a una sola causa, más bien son tres. Te doy 

mi  opinión.  La primera  los  efectos  que  ha  producido  la  guerra  de  la 

Convención  contra  el  francés  y  la  actual  contra  Inglaterra  sobre  el 

comercio  exterior  en  toda  esta  región.  Ten en  cuenta  que  cuando  la 

Convención,  se presionó  a los comerciantes  franceses  asentados  en el 

Reino, y ahora nuestras naves para comerciar tienen que formar convoyes 

protegidos por faluchos reales ante los corsarios ingleses que controlan 

esta parte del Mediterráneo  desde Cerdeña. Esto ha hecho que se hunda 

el  comercio  del  vino,  la  seda,  la  lana  y  otras  manufacturas  que  con 

preferencia  trabajábamos  con Francia. Con lo cual, el resultado ha sido 

ruinoso,  Mariano. 

-En 
segundo  lugar,  motivo  por  el que  he  vuelto  a tomar  las 

armas, ha sido la Real Orden de  1798 de formación de Milicias Provinciales, las cuales  son muy impopulares  en toda la Corona  de Aragón  y 

cuyos problemas  todavía  se arrastran. 

-Pues 
no veo  el porqué  de su impopularidad.  Todos debemos 

defender la Corona  tanto da que seamos castellanos,  como aragoneses 

o valencianos.  Allá donde  sea necesario  deberíamos  estar. 

-De 
acuerdo  Mariano,  pero  la realidad  no es así, y sería muy 

largo de contar, pues en este asunto de Milicias todavía quedan exenciones 

y derechos del Antiguo Régimen austracista. Si la Milicia no es aceptada 

muchísimo  menos  el sistema de reclutamiento. 

-¿  Y  cuál  ha  sido  éste,  que  despierta  más  oposición  que  la 

propia  causa? 

-La 
leva por  quintas  y sorteo  entre  las parroquias  del Reino, 

para proveer  los reclutas.  Hasta  tal punto  se han  mostrado  opuestos  a 

este sistema,  que no hemos  podido  completar  la Milicia,  teniendo  que 

disolverla,  intentando  en estos momentos  formar  compañías  de lo que 

siempre hemos  conocido  como cuerpos  de Voluntarios Honrados. 

-En 
verdad me cuesta creer lo que dices. Pero me has anunciado 

tres causas.  ¿Cuál es la tercera? 

-Podemos 
considerarla,  la más  inconcreta,  pero  no  la menos 

importante,  pues  en ella  se engloba,  el hundimiento  de la agricultura 

debido a los rigores climatológicos, sequias, inundaciones, grandes fríos 

y una  larga lista de adversidades  que han  laminado  nuestra  economía, 

basada  sobre todo  en la agricultura. 

-Es 
cierto, esto último lo estoy comprobando  en propia bolsa, 

porque  cada día lo recaudado  por particiones  es menor y la resistencia 

al pago  de los medieros  mayor. 

-Entonces 
Mariano.  ¿ Ya ves  motivos  para  la tensión  que  se 

está viviendo  entre el pueblo  llano? 

-Si 
lo entiendo Miguel, pero  siempre fue así y las autoridades 

son las que deben garantizar el cumplimiento  de la ley y el orden. Y en 

todos  los días  que estoy  en Valencia, no conozco  que  se haya  tomado 

ninguna  medida  al respecto. 

-Medidas 
se están  tomando.  No  sé  si sabrás,  que  el pasado 

trece tuve un desgraciado  incidente, cuando realizábamos  la retreta con 

una  turba  de  paisanos  que  nos  apedreaban,  escupían  e  insultaban, 

impidiendo retiramos  al cuartel. Mandé abrirse paso a la tropa y se tuvo 

que  disparar  para  dispersarlos,  de  lo  que  resultó  un  paisano  muerto. 

Desde  ese  día  estamos  acuartelados.  Se rumorea  la  disolución  de  la 

Milicia de Voluntarios para calmar los ánimos y el nuevo Capitán General  ha  suprimido  las  retretas  y  ha  ordenado  el  cierre  de  las  puertas 

de la muralla para que no puedan penetrar  en la ciudad los alborotadores. 

-¿Pero 
cómo  es posible  tal grado  de debilidad? 

-No 
creas  que  es  debilidad.  En  esta  Valencia  entre  el  Real 

Acuerdo,  el Capitán  General,  el Ayuntamiento  y el Arzobispado,  no hay 
una  postura  común  y  como  la  Corte  ni  envía  hombres  ni  directrices 
claras,  todo  el mundo  quiere  quedar  bien  con  el populacho. 

-O 
sea  Miguel  esto  es  un  sálvese  quien  pueda,  pero  nadie 
quiere  que le quemen  la casa, ni le arranquen  una  cosecha,  ni le toquen 
un  cabello  y allá  se entiendan  los Arrendadores  con  quienes  les tienen 
que pagar  las rentas. 

-Más 
o menos. A mí me tienen acuartelado, el Intendente publica bandos  diciendo  que  la  gente  se meta  en  casa,  el  Capitán  General 
abre las puertas  que el anterior  cerró y el Arzobispo  calla ante los curas 
que soflaman  al pueblo  desde  los púlpitos  con tal de no perder  el favor 
del mismo,  y quien lo puede  arreglar todo, Godoy, el Príncipe  de la Paz, 
está muy lejos y ocupado en otras intrigas palaciegas. Así que mi consejo, 
es que salgas de Valencia lo antes posible  y regreses  a Castilla en cuanto 
tus obligaciones  te lo permitan.  Nos  harías un gran favor, si conociendo 
los  motivos  que  nos  afectan,  los  expusieses  ante  tus  influencias  en  la 
Corte,  para  que nos presten  la ayuda  tantas  veces  solicitada. 

-Así 
lo haré  Miguel.  Te doy mis  más  sinceras  gracias  por  tus 
confidencias  y consejos.  Cuando  regrese  a Madrid  tendré  mucho  gusto 
de enviarte  una  caja de mis puros  de Panatella, me los envían  desde  La 
Habana. 

Puestos  los  dos  en pie  y  con  un  apretón  de  manos  dieron  por 
finalizada  la conversación. 

Don Mariano  salió del despacho del de Albalat, miró con desprecio al joven  oficial  de la guardia,  llamó  al cochero  que  le esperaba  en 
la puerta,  subió  a la calesa  y le ordenó. 

-A 
l'Alcúdia  de Crespins  sin detenerse. 

En realidad el anuncio de la visita de su hermano y la llegada del mismo, 
le parecieron a don Salvador una misma cosa, a pesar de haber transcurrido 
casi veinticuatro  horas. 

A buen  seguro  que  antes  de  saludarle  ya  estaba  pidiendo  un 
informe  de  cómo,  cuánto  y  sobre  todo  a  quién  había  cobrado.  A  su 
hermano,  se  le había  metido  en  la  cabeza  aplicar  las  máximas  cargas 

y  exigir  al  alcalde  Dauder,  hasta  la  última  moneda  de  cobre  que  le 
correspondiese  del  pago,  dando  así  un  escarmiento  ejemplarizante 
respecto  al resto de vecinos. 

Por  el  contrario  don  Salvador  pensaba  que  comenzando  por 
gente menos representativa  conseguiría  hacer ver a los Dauder  que sin 
remisión,  tendrían  que  pagar  y  que  todo  era  cuestión  de tiempo.  Sin 
embargo, la realidad  era que de tiempo, ni disponía, ni quería disponer 
su hermano  y jefe.  Don  Mariano  deseaba  arreglar  cuanto  antes  sus 
asuntos en este pueblo y marchar a Madrid como le habían aconsejado. 

Nada más llegar, no dedicó tiempo ni a quitarse el polvo del camino, planteándole  el tema con toda  su crudeza. 

-Y 
bien Salvador. ¿ Cómo tienes previsto actuar mañana? Según 
tu escrito, el  1 de Septiembre  finalizaba  el plazo  dado para el pago voluntario, porque  supongo  que hasta  el día de hoy, no ha habido  ningún 
voluntario  y no me valen  como tales  los Rico y los Peydró,  pues  éstos 
siempre nos han  sido muy afines. 

-Mariano, 
ni tan  siquiera  estos  últimos  han  entregado  nada. 
Yo pensaba  comenzar  por los herederos  de Juan Cerdá,  que son de los 
más  antiguos pobladores,  y de grado o sin él, evitan los conflictos  con 
los señores condes. 

-Como 
de  costumbre,  siempre  piensas  lo  contrario  que  yo, 
¿Has contratado  al Camot  ese? 

-Si 
Mariano, como dijiste, a él y a dos compinches más. Mañana 
temprano  estarán  aquí. 

El viaje,  las noticias  que  le habían  transmitido  en Valencia,  y 
sobre todo la exasperante  presencia  de su hermano  habían  comenzado 
a producirle  la habitual acidez de estómago, por lo que decidió retirarse 
a descansar. 

-Bien 
Salvador,  ya hablaremos  mañana,  ahora  enséñame  mi 
aposento. 

Y así, sin más, precedido por Paco el criado, emprendió la subida 
al piso  superior del ermitorio. 

Regresaba  de los  campos  ensimismado  en mis  pensamientos  cuando 
por  el camino  de Montesa,  me  salió  al encuentro  Y sidro  Roselló  con 
un corto pero preocupante  recado: 

-Josef, 
yo no lo he visto, pero me han comentado que ha llegado 
don Mariano  a la ermita, y por  el equipaje  que trae, viene para  quedarse. 

-Tranquilo 
Y sidro,  no  es  lo mejor  que  nos  podía  pasar,  pero 

no podemos  decir que no lo esperásemos.  Vámonos  a casa y no preocupemos  a los  demás.  Todo  será  a su tiempo. 
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En la estrecha  calle de San Phelipe,  también  conocida  como camino  de 
Aiacor  tenía  su  humilde  vivienda  la  viuda  de  Ferrán  Alventosa,  Na 
Saurina y ante su puerta  se encontraba en estos momentos  don Salvador 
acompañado por los tres facinerosos  que había contratado y dos peones 
más venidos  de Sumacárcer. 

Si ante aquella situación alguien  se podía  sentir débil y abandonada  a su suerte,  esta era Na  Saurina. 

Había  enviudado  hacía  medio  año y por toda hacienda  le había 
quedado la humilde  casa y unos trozos de tan duro como áspero secano 
para su sustento y el de sus hijos, Emili y Aurora  de  16 y  14 años y que 
se esforzaban  los tres en trabajarlos  con ayuda de vecinos  y familiares, 
pero  a pesar  de sus esfuerzos  se les hacía  difícil  la vida. 

Absorta  como  estaba  hilando  seda,  en  lo  cual  tenía  una  gran 
habilidad,  pero  no  autorización  para  hacerlo,  no  vio  ni  oyó  llegar  al 
grupo,  que  entrando  en  la  casa  sin pedir  permiso,  interrumpieron  su 
trabajo. El ver a don Salvador en el umbral de la puerta le heló la sangre, 
dejándola  sin habla  ni reacción  alguna. 

-¿Eres 
la viuda  de Ferrán Alventosa? 

Esta absurda pregunta  no obtuvo respuesta por parte de la interpelada. Era obvio que lo era, como era obvia la felonía del hermano  del 
Arrendador  comenzando  a cumplir sus amenazas por la familia más débil y pobre  en aquellos  momentos  del pueblo. 

Repuesta de su inicial sorpresa, Saurina, se enfrentó con decisión 
a don  Salvador. 

-¿Qué 
quieres  de mi marido? 

-De 
él nada, ya sé que está muerto. De ti quiero veinte arrobas 
de algarrobas  y dos  escudos  de plata  que me  debes.  En cuanto  al hilo 
de seda que veo que has hilado,  para  lo cual no estás autorizada  por  el 
señor  Conde,  ya hablaremos  más adelante. 

-Pues 
mire  usted,  las algarrobas  se perdieron  este  año por  el 
pedrisco,  y los escudos,  si los encuentra  se los puede  llevar todos. 

-¡Cállate 
zorra! 

Le increpó don Salvador, nervioso y ya fuera de sí, que haciendo 
una  señal a Camot  y compañía  les conminó. 
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-Vamos 
empezad a ganaros el jornal,  buscad  el dinero y mirad 
si en el corral  están escondidos  los sacos de algarrobas. 

Al intentar  evitar que entrasen  en su alcoba,  Saurina recibió  un 
manotazo en el hombro de uno de los facinerosos que la derribó, cayendo 
contra la silla en la que estaba hilando,  lo que le produjo  una herida  en 
la cabeza  que comenzó  a sangrar  con profusión. 

Don  Salvador  que  había  planteado  esta  primera  reclamación 
como una situación fácil de controlar, comenzó a pensar que se le podía 
poner dificil y escapar de las manos, al ver sangrar a la viuda y comprobar 
su tozudez.  No  solo  se le podía  escapar,  ya se le había  escapado,  pues 
los vecinos  habían  tejido una  sencilla pero  efectiva  red de alarma,  que 
él desconocía y que por lo tanto no había tenido en cuenta a los vigilantes. 

Los  vigilantes  no  eran  más  que  la  chiquillería  que  siempre 
estaban  en la calle,  desde  que el señor  Conde había  cerrado  la escuela 
por  falta  de maestro  y  cuya  misión  consistía  en  comenzar  a correr  y 
vociferar  por todo el pueblo  el motivo  de la alarma. 

Así,  aún no había  entrado  don  Salvador  en casa de la viuda, ya 
dos rapaces  de no más de ocho años, habían  salido  corriendo  por todo 
el pueblo,  gritando  como  descosidos. 

-¡¡¡Don 
Salvador,  don  Salvador,  está  en casa  de Na  Saurina, 
socorro,  socorro!!! 

Ante  el vocerío,  de todas  las casas  comenzaron  a salir  los  que 
quedaban en el pueblo, es decir, mujeres, niños y ancianos, yendo rápido 
y llenos de valor armados con garrotes, piedras y alguna que otra herramienta  agrícola a los dos extremos  de la calle de San Phelipe.  Según la 
costumbre,  como  en caso  de fuego  o peligro,  mi padre,  se dirigió  a la 
Iglesia para  solicitar  a fray Vidal, que tocase  las campanas  en arrebato 
y así avisar a los hombres  que estábamos  trabajando  en el campo. 

Cuando  Bibiana  acudió  a abrir  la puerta  de la casa  abadía,  ya 
se le había  adelantado  fray Vidal que se disponía  a salir de la casa.  La 
inusitada  presencia  del  anciano  y  la respiración  alterada  al  ir lo más 
rápido  que pudo,  puso  al fraile en sobre aviso. 

-¿Qué 
ocurre?  ¿A qué vienes  con tanta prisa? 

-Fray 
Vidal,  toque  a  fuego,  que  vengan  los  hombres.  Don 
Salvador con unos forasteros, está apremiando el pago a la viuda Saurina. 

A lo que el fraile le respondió. 

-Si 
no hay fuego, no se toca  a fuego. 

Y diciendo  esto  cruzó  el umbral  de la casa,  cerrando  la puerta 
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tras de sí y caminando con su caja de pinturas se dirigió hacia las afueras 
del pueblo,  dedicando  la mañana  a  su afición  favorita,  la pintura  de 
paisaJes. 

Bibiana  que  había  visto  y oído  toda  la  escena,  y creyó  que  el 
fraile se había  alejado lo suficiente, abrió la puerta y llamó a mi padre. 

-Venga 
señor Antonio,  ¿quiere  entrar  y tocar  las  campanas? 

Mi padre pensó que no merecía la pena exponer a aquella familia 
a las iras del fraile y de don Salvador, por lo cual, declinó la oferta.  Su 
sorpresa fue cuando Bibiana, bajando la voz le dio un mensaje para mí. 

-Dígale 
a su hijo  que mi marido  y yo estamos  con ustedes,  y 
que  les  informaremos  de  todo  lo  que  oigamos  y  veamos  en  la  Casa 
Abadía,  ha venido por  aquí don Salvador y algo trama  con el fraile. 

La realidad  era que no hacía  falta  más  gente  en la calle,  pues 
allí se encontraban  todas  las mujeres  de l'Alcúdia  de Crespins  con sus 
vociferantes  proles  de hijos,  chiquillería  que tenía una  gran habilidad 
manejando la honda. Las cosas dentro de la casa se estaban desarrollando 
de la peor  de las  formas.  Camot  y compañía  habían  localizado  almacenados media docena de sacos de algarrobas con las que habían arramblado siguiendo las órdenes de don Salvador, y rebuscaban  en todos los 
cajones  de  la  cómoda,  único  ajuar  de  la  alcoba  junto  con  la  cama, 
buscando  el dinero que no podían  encontrar, por  ser inexistente. 

La pobre mujer se lavaba la sangre con agua e intentaba detener 
la pequeña hemorragia presionando la herida con un pañuelo. El hermano 
del Arrendador  entre tanto grito y ruido que producían  los de Camot en 
su búsqueda del dinero, percibió un murmullo cada vez más grande que 
procedía  de la calle. 

Decidió  ver  que  ocurría  y tan  pronto  asomó  la  cabeza  por  la 
puerta,  le llovieron  tal cantidad  de piedras,  lanzadas  por los honderos, 
que de milagro  no le descalabraron. 

-¿Será 
posible? -se 
preguntó para sus adentros¿De dónde 
ha  salido  toda  esta  gente  y  como  demonios  se han  enterado,  si nadie 
nos ha visto llegar? 

La algarabía no solo la había oído don Salvador, también la oyó 
Camot que andaba bajando  los sacos de la andana.  Se asomó a uno  de 
los ventanucos  de la misma  y todo  fue una,  asomar  la cabeza para ver 
que ocurría y recibir una nueva  descarga de piedras. 

Antes  de protegerse  cerrando  las  hojas  del  ventanuco,  le  dio 
tiempo  a ver dos grupos  de gentes  adultas  sobre todo mujeres,  que les 
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cerraban  las  salidas  de la calle. A toda  velocidad,  con grandes  saltos, 
bajó las escaleras  gritando  a don Salvador. 
-¿Y 
ahora  que hacemos?  Usted  que parece  que lo sabe todo. 
¿Ha visto la gente que hay fuera, en la calle? 

-¿Para 
que  crees  que  te  he  contratado?  Ahora  es  tu  turno 
¡ ¡sácame de aquí!! 

-De 
acuerdo, yo le saco, pero de los sacos de algarrobas  se va 
olvidando  y el dinero vendrá  usted  a buscarlo  en otra ocasión,  si tiene 
lo que hay que tener. 

Para a continuación  dirigiéndose  a sus compinches  les animó. 

-Vamos 
valientes,  saquemos  a esta gallina  del corral. 

Al oír esta vejación por parte de Camot, don Salvador descargó 
su rabia, sobre la rueca de hilar seda de la viuda destrozándola,  a lo que 
respondió ésta, abalanzándose sobre él y arañándole su mejilla izquierda, 
haciendo  brotar  un hilillo  de sangre por la misma.  El grito de dolor  se 
oyó en toda la casa y en la calle lo que hizo enmudecer por un instante 
a los vecinos. 

El primer intento de salida se convirtió en un tremendo  fracaso. 

Los tres facinerosos  cubrían con su cuerpo a don Salvador, que 
se limpiaba  la mejilla  arañada  con un pañuelo,  pero  ellos quedaban  al 
descubierto. 

Al llamado Quico l'agüela, una pedrada del tamaño de un huevo, 
casi le disloca un hombro y si llega a ir un poco más centrada le destroza 
la boca.  El  aullido  de  dolor  que  lanzó  al recibir  el  impacto  /'agüe/a, 
envalentonó  a los asediadores,  lanzándose  garrotes  y horcas  en mano 
hacia  ellos. Don  Salvador  fue el primero  en iniciar la retirada  dándose 
de bruces  con  la viuda  Saurina  que  intentaba  cerrar  las puertas  nada 
más habían  salido. De un empujón la lanzó al suelo, volviéndole  a sangrar  la herida  de la cabeza,  con todo  consiguieron  entrar  de nuevo  en 
la casa, cerrando y asegurando  la puerta  tras  ellos. 

Camot  pareció  evaluar  la  situación  y dirigiéndose  a los  compinches les preguntó si habían traído armas de fuego. Ambos respondieron 
de manera afirmativa y con inusitada rapidez aparecieron en sus manos 
dos pistolones  de doble carga 

-Pues 
con esto y mi trabuco nos arreglamos.  Esperaremos  un 
poco a que se calmen. Vosotros dos cogeréis a la viuda y con ella como 
rehén,  abriremos  paso.  Nos  dirigiremos  hacia  el Palau  que  es lo más 
cercano de aquí. 
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Encarándose a don Salvador que estaba lívido como pared recién 
encalada  le preguntó. 

-¿Supongo 
que tendrá  llaves? 

Con un escueto si por respuesta se zanjó la cuestión. Ahora dirigiéndose  a los compinches  les dijo. 

-La 
cogéis  cada uno  de un brazo  y en la otra mano  lleváis  la 
pistola  armada. 

Al intentar agarrarla, la viuda respondió con un montón de patadas  y puntapiés,  lo  que  le valió  otro  empujón  junto  con  un  bofetón, 
acabando por cogerla de manera que no pudiera hacer más movimientos. 

Dirigiéndose  a continuación  con desprecio  a don Salvador. 

-Éste, 
irá detrás de la mujer. Yo os guardaré  las espaldas. 

Caminaremos rápido y procurad no disparar a la gente. Este tipo 
no nos paga por matar y para  salvarle el pellejo  no lo vamos  a hacer. 

Camot abrió la puerta  de la casa de par en par, y adelantándose 
al grupo,  salió a la calle para  disparar  al aire  su trabuco.  El estruendo 
del disparo  hizo  enmudecer  a la gente,  lo que  aprovechó  Camot  para 
gritarles. 

-Vamos 
a  salir,  llevamos  a la  viuda,  si nos  dejáis  en paz  la 
soltaremos  al llegar al Palau y nadie  saldrá malparado,  de lo contrario 
no respondemos  de lo que pase. 

No fueron necesarias más instrucciones, las mujeres en su mayoría, que cerraban la calle en dirección al Palau se abrieron formando un 
pasillo  y retirándose  a una  distancia  prudencial.  La  comitiva  de  don 
Salvador  con  la viuda  de Ferrán  Alventosa  como  rehén  y  sangrando, 
avanzó  con  resolución  y  se vio  seguida  en  su  camino  hacia  la plaza 
donde  se encontraba  el  Palau  por  entre  el  grupo  de  silenciosas  pero 
vigilantes vecinas. Llegados a la puerta del Palau, todos los facinerosos 
cubrieron sus espaldas con la puerta de la casona, mientras don Salvador 
abría la misma. En un instante desaparecieron  tras ella. Una corta pero 
angustiosa  espera  precedió  a la  salida  de  Saurina.  Nada  más  salir  se 
abalanzaron  sobre  ella  la mayoría  de las  mujeres  llorando  de  alegría 
por tenerla de nuevo libre y sana. Felices por dos causas, la primera  era 
que de momento  todo había terminado bien para todos,  descontando  la 
pequeña herida de Saurina y la más importante era que ellas, las mujeres, 
habían  ganado  la primera  escaramuza.  Poco  a poco  en grupos,  todos 
fueron volviendo  a sus casas y a sus quehaceres. 

Antonio Dauder tan pronto llegó a casa llamó a su nieta Mariana. 
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-Ves 
al secano del Corcot y dile a tu padre  que venga lo antes 
posible,  pero no lo alarmes  si te pregunta. Anda vé. 

-¿Abuelo 
y qué le digo para no alarmarlo? 

-Pues 
...  pues  le dices  que venga,  que  el tío Gaspar,  tiene  un 
trato para cerrar  sobre el vino y quiere hablarlo  con él. 

Una  vez  liberada  y  curada  Saurina,  el  interés  de  los  vecinos  por  los 
refugiados  en  el Palau  era nulo,  así  que  transcurrida  como  una  hora, 
pudieron salir con toda tranquilidad del mismo y dirigirse hacia el ermitorio  del  Calvario  que  les  servía  a  don  Salvador  y  su hermano  don 
Mariano Rubio de residencia, pero evitaron cruzar el pueblo, yendo por 
la carretera  de Ontinyent. 

Al llegar al mismo, como no podía ser de otra forma encontraron 
a don Mariano ansioso por saber el resultado de aquella primera gestión 
de cobro,  pues  tras  oír  el disparo  de Camot,  se temió  lo peor,  ya  que 
del resultado de la misma dependía la duración de su estancia en l'Alcúdia 
de Crespins  o el regreso  a Madrid,  que era lo que más deseaba. 

Enterado del alboroto en versión muy dulcificada por su hermano 
y ante  el nulo  resultado  de la primera  gestión  de cobro,  don Mariano 
tuvo uno de esos accesos de ira tan frecuentes en él, donde los puñetazos 
sobre la mesa eran capaces de fracturarle algún meñique, y en los cuales 
las  patadas  a taburetes  y  cojines  eran  moneda  frecuente.  La  escena 
mantenía  aterrado  a don  Salvador  y  entre  sorprendido  y  divertido  a 
Camot.  El Principal  Arrendador,  rojo  de  ira y  convulsionado  por  un 
acceso de tos, que casi lo ahoga por su costumbre de fumador de habanos, 
los envió a todos  a la calle. 

-¡¡¡Fuera, 
fuera  de aquí!!!  No  cobrar  ni  a una  viuda.  Si para 
esto es para todo lo que sirve el famoso Camot, no te necesito. Salvador 
¡¡Inútil!!. .. ¡ ¡Paga a este imbécil y que se largue!! 

-Oiga,  oiga,  señorito,  aquí  el único  imbécil  que hay  es usted. 
Si se atreve me lo vuelve  a repetir  y le vuelo  la cabeza,  aunque  sea lo 
último  que haga Francesc  Navarro  en esta vida. 

-¡¡Fuera!!. 
..  ¡¡Largo!! 

En cuanto  supe por mi padre  lo ocurrido  en la mañana,  no dudé ni un 
instante,  les pedí  a todos  que  siguieran  con  sus trabajos  habituales  y 
salí de la casa con dirección  al Ayuntamiento. 
Como esperaba, 
encontré a Pascual el Escribano, absorto escribiendo 
sobre un papel. A pesar  de la cada vez peor relación  que mantenía  con 
él, esto no era causa para no saludarle,  como así hice. 

El Escribano  alzó la vista un instante  y sin responder  continuó 
con su escritura. No tuve más remedio  que interrogarle. 

-¿Se 
puede  saber qué hace,  el señor Escribano? 

-Estoy 
escribiendo  un informe  de lo ocurrido  esta mañana. 

-¿Y 
quién se lo ha pedido? 

-Nadie, 
lo escribo yo motu propio, para informar al señor Conde 
y al corregidor  de  San Phelipe,  de que este pueblo  anda en libertinaje. 

-¿Se 
puede  saber  con  que  autoridad  informa  usted  a nadie? 
Hasta  final  del año,  el Alcalde  Mayor  soy yo, usted  no va  a informar 
a nadie  sin mi permiso  y no  me  diga  que  no  reconoce  mi  autoridad, 
pues  de lo contrario ya puede  ir disponiendo  de sus cosas y abandonar 
el pueblo, pues queda destituido.  ¿Ha quedado  claro, señor Escribano? 

Sin lugar a dudas, había quedado muy claro, tanto que el Escribano  comenzó  a rasgar  el papel  que  estaba  escribiendo,  repitiendo  la 
operación  como  cuatro veces y tirando  los papeles  al tiesto  que servía 
de papelera. 

-Y 
ahora, por favor, tome de nuevo pluma y papel y dispóngase 
a escribir  lo que yo le dicte. Añada  usted  al escrito  el tratamiento  que 
corresponda ... 

" 
... Al Excmo.  Sr. don Mariano  Rubio, por  la presente  le recuerdo 
la prohibición  del uso de armas de fuego  y  cortantes,  dictada por  la Real 
Casa de S.M  nuestro amado  rey don  Carlos el IV y su uso por personas 
no pertenecientes  a la justicia  y  a la milicia, por  tanto ruego a usted que 
el personal  a su servicio  cese en su uso y  exhibición.  En caso contrario, 
me veré  en la necesidad  de ponerlos  en manos  de la justicia  ... " 

-Despida 
el escrito  señor  Escribano  y yo  se lo firmaré  como 
Alcalde  Mayor.  Llévelo  mañana  a primera  hora  y al mismo  tiempo  le 
puede  contar aquello  que desee. 

El Escribano  iba a despedir  el escrito,  cuando  le interrumpí: 

-Espere, 
espere, no despida el escrito, incluya en él que deberá 
abonarse un ducado de plata a la viuda  de F errán Alventosa,  por daños 
personales  y destrozos  en sus haberes  domésticos. Ahora  si está todo. 
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El Escribano  al oír el colofón  pensó  que me había  vuelto  loco, 
pero  finalizó  el escrito y me lo dio a la firma. Lo firmé tras lo cual salí 
del Ayuntamiento. 

XII. MIÉRCOLES 2 DE SEPTIEMBRE 

La costumbre señalaba como día de mercado los miércoles, pero aquella 
mañana  los escasos  vendedores  y buhoneros  que  se atrevían  en aquel 
periodo hacer mercados  ambulantes,  se podían  contar con los dedos de 
la mano.  Tampoco  había  mucho  que  ofertar  y  siempre  de  cosas  muy 
básicas,  algo  de  "arrop i tallaetes"  (arrope  de  corteza  de  calabaza  y 
melón),  pan  de higos,  torrats,  barreños,  algún  encordador  de  sillas  y 
poco más. 

A pesar  de los hechos  ocurridos  el día anterior  la afluencia  de 
mujeres  era  grande.  Todas  querían  contar  a la  vecina  lo  que  esta  ya 
sabía  y  a la vez  le había  contado  a la vecina  de  la vecina.  Al  mismo 
tiempo  todas habían  visto,  aseguraban,  la cara arañada y lívida de don 
Salvador  refugiándose  tras  los  facinerosos,  de  los  cuales,  por  cierto, 
aseguraban las más jóvenes  que el que mandaba  era gallardo y apuesto. 

En estas fuentes había bebido Asunta, la cuñada de Saurina, que 
enterada o quizás más bien aterrada por lo oído en los relatos,  no dudó 
en  acudir  a primera  hora  de  la mañana  a casa  de  su cuñada  a la  que 
encontró junto con sus hijos intentando recolocar las cosas tan maltratadas 
el día anterior. Lo cierto es que la venda  con que le habían  cubierto  la 
herida  de la  cabeza,  alarmaba  más  que  la propia  herida,  lo  cual  hizo 
exclamar  a Asunta. 

-Dios 
mío, Dios mío.  ¿Qué te han hecho?  ¡Ay Dios mío! 
Pues la mujer, unos años mayor  que su cuñada tenía cierta tendencia a dramatizar  en exceso, sobre todo tratándose  de enfermedades, 
pues  siempre veía una pulmonía  donde tan solo existía un catarro. 

-No 
es nada Asunta, no te asustes, mi herida ya está casi curada. 
Intentó calmarla Saurina, pero Asunta no atendía a razones y no 
cesaba en su parloteo  estéril. 

-¿Qué 
vais a hacer? Esto lo tiene que vengar tu hijo y si no mi 
marido,  que para  eso es hermano  de tu difunto. 

La  mujer  en  su  intento  de  venganza  estaba  reabriendo  en  la 
familia una herida ya cerrada por el momento y hacía que una atmósfera 
de tensión  se extendiese  de nuevo  sobre  Saurina y sus hijos. 

Emili  el mayor  de los dos hijos,  a pesar  de sus dieciséis  años, 
intervino  en la conversación. 

-Tía 
cállese  ya.  Intentaremos  arreglarlo  nosotros  y muchas 
gracias por todo. 

Ante esta seca y dura respuesta, Asunta casi le asesta un cachete 
a su sobrino,  pero  su mano  se detuvo  ante  la dura  mirada  de los tres, 
volviendo  a lo que estaban haciendo  cada uno,  Saurina a pesar  de ello 
aún porfió  con su cuñada. 

-Tiene 
razón  Emili,  déjalo  estar y no le calientes  la cabeza  a 
tu  marido.  Por  nosotros  no  os preocupéis,  estamos  bien  y  lo  hemos 
salvado todo. El corte de la cabeza se curará en unos días, más me duele 
la rotura de la rueca con la que ganaba algún dinero. Pero me preocupan 
mucho  más  mis  hijos,  sobre  todo  Emili,  no  quiero  que haga  ninguna 
locura,  así que puedes  irte tranquila. 

A Asunta  se le bajaron  un tanto  los humos,  pero  no  llegaba  a 
entender, como habiendo ido de todo corazón para ayudar, había recibido 
ese trato por parte  del sobrino de su marido. 

-¡Desagradecidos! 
--exclamó  para sus adentros, cuando pisaba 
de nuevo  la callede todas  formas  aquello  no  quedaría  así. Marchó 
en busca  de Bautista,  su marido.  Sabía donde  encontrarlo.  El lugar no 
era otro  que la Venta, donde  si no había  trabajo  para  sus dos asnos  de 
carga, siempre encontraba  un vaso de vino para él. 

Una vez que llegó Asunta a la puerta de la Venta, sin preguntar si estaba 
o no  Bautista,  le  dijo  al ventero  que  lo hiciese  salir.  Pues  una  mujer 
decente,  nunca  entraba  a buscar  a su marido  en venta  o taberna.  No 
pasaron los minutos de una mano, cuando el orondo Bautista,  salió con 
unos ojos que se empequeñecieron  al contacto con la luz exterior, dado 
que el vino y la sombra los había  dilatado  en exceso. 

-¿Pero 
qué quieres para venir  aquí?  -preguntó. 

-¿No 
sabes  lo que pasó  ayer  en la casa  de tu hermano,  Dios 
lo tenga  en su gloria? 

-Si 
que lo sé, y ...  ¿Qué quieres  que haga? 

-Algo 
tendrás  que hacer.  Si tu  sobrino  y tu  cuñada  no hacen 
nada, alguien de la familia tendrá que responder por tu hermano, digo yo. 

Bautista pensó, esta mujer mía siempre metiéndose donde nadie 
la llama y dando media vuelta para entrar de nuevo en la Venta la despidió de mala manera. 

-Anda 
vete  a casa y no me esperes  a comer, tengo  una  carga 
de arena que debo traer del río de Aiacor y no volveré hasta esta noche. 
La  mujer,  si  quería  añadir  algo  se  quedó  con  las  ganas,  pues 
Bautista  la dejó con la palabra  en la boca y entró de nuevo  en la Venta. 

La búsqueda  por  la mujer  del marido,  cuando  éste  estaba  con 
los compañeros,  en aquella  sociedad rural era vista como falta de autoridad del requerido, por eso cuando Bautista volvió con ellos, lo primero 
que hizo  fue encargar  una  ronda  de vino  a su cuenta,  pensando  evitar 
comentarios  y chanzas  que pusiesen  en duda su autoridad  doméstica. 

La ronda  se agradeció, pero  los comentarios  no los evitó. Entre 
los presentes,  el que más  interés  tenía  en provocar  las iras de Bautista 
era  el Soldat, pues  desde  que  se  enteró  de  lo  ocurrido  en  casa  de na 
Saurina,  estaba  madurando  un plan,  y Bautista  le parecía  el cómplice 
perfecto  para  llevarla  a cabo. 

No  había  lugar  a dudas,  había  elegido  bien  el Soldat. Bautista 
era, o la gente  del pueblo  así lo entendía,  el valedor  de la viuda  de su 
hermano Ferrán. Puesto que su casa había sido asaltada por aquel grupo 
de  desalmados  obedeciendo  órdenes  del  Arrendador,  sus  sobrinos 
golpeados  y  su cuñada  herida,  él  debía  vengarlos  y  a su vez  lavar  el 
orgullo  de la familia. 

Bautista  de tanto  oír  estos  argumentos  había  llegado  hacerlos 
suyos  a pesar  que no  eran sino  sugeridos  por  el Soldat. Con ayuda  del 
amigo  y de un  exceso  de vasos  de vino  los asumía  como propios  y en 
un  estado  de pre  embriaguez  en tono  confidencial,  lengua  pastosa  y 
mirada  turbia,  se confesó  con el Soldat. 

-Xé, 
no sé qué hacer, pero  esto de mi cuñada no puede  quedar 
así. ¿ Tú qué harías? 

Era lo que esperaba  el Soldat. 

-Tranquilo, 
bebe y no te preocupes,  esto lo arreglamos tú y yo. 

Apuró  el vaso  de vino  él también  y realizó  un  silencio  como  si 
estuviese hablando consigo mismo tramando cualquier cosa. La realidad 
era bien distinta pues  lo tenía todo bien pensado  hacía ya un buen rato. 

Desde el inicio de la conjura aquel día en el río, tenía el propósito 
de descerrajarle un tiro al Arrendador, solo esperaba el motivo y el cómplice  para  hacerlo  y  aquel  Bautista  que  se había  dormido  en  su  silla, 
más  afrentado  por  los comentarios  y puyas  que por  los hechos  en realidad,  se lo había  servido  en bandeja. 

Bebiendo  desde  la mañana  y  con  dos  puñados  de  cacahuetes 
por toda comida, el vino también le comenzaba a afectar, así que levantó 
a Bautista como pudo de la silla y entrelazándose por los hombros,  con 
paso titubeante  se fueron ambos a dormir al pajar del establo. 

A don Mariano,  el relato  de lo acontecido  por  su hermano  en casa  de 
la viuda,  la bronca  y el despido  de Camot  y para  finalizar  la carta  de 
aquel pretencioso Alcalde,  que le acababa de entregar Pascual el Escribano,  le daba vueltas  en la cabeza todo  el día. 

En un principio, pensó en actuar invistiéndose con toda la autoridad  que  le  daba  ser  el representante  directo  del  señor  Conde,  pero 
pensó  que  esta  autoridad  la tenía  que respaldar  con  la fuerza  en caso 
de serle necesaria,  y la fuerza la había perdido  con su trato  a Camot. 

Facinerosos no le iban a faltar, pues de ellos los había en cantidad, 
pero no le merecían  confianza  y tampoco  la inversión  requería  ser tan 
importante,  pues  la verdad  era que  las rentas  de este pueblo,  siempre 
fueron escasas.  Con lo que pensó  en la posibilidad  de un pacto. 

Su ya larga y experimentada vida le hacía pensar que no se puede 
preparar  una  estrategia  si no  se conoce  al oponente  y no  sabes bien  si 
frente a ti tienes un adversario o un enemigo. 

Con  los  primeros  se puede  establecer  una  discusión,  con  los 
segundos  solo  cabe  luchar,  así  que  decidió  antes  de  tomar  cualquier 
medida conocer en persona  al Alcalde. 

Como hombre de acción que era no lo pensó más, llamó a Paco 
el criado  de la casa para preguntarle. 

-Paco, 
¿conoces  la casa de Josef el Alcalde? 

-Claro 
que sí don Mariano. 

-Trae 
mi bastón y acompáñame. 

Llegados  que  fueron,  don Mariano  esperó  en la puerta  y Paco 
adelantándose  entró. 

-Ave 
María purísima.  ¿Quién está aquí?  ¿Se puede pasar? 

La voz que le respondió  desde la penumbra  de la casa fue la de 
Antonio  Dauder 

-Pasa 
Paco, pasa.  ¿Cómo tú por aquí? 

-Muchas 
gracias  Antonio,  don Mariano  quiere  hablar  con tu 
hijo Josef  ¿Está en casa? 

-Si, 
por  supuesto,  ahora le llamo. 

Y dirigiéndose  a la puerta,  invitó  a entrar al Arrendador. 

-Adelante 
don Mariano, por favor pase, no se quede usted ahí. 
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A  continuación  llamó  a  su nieta  Mariana  con  un  gesto  de  la 
mano y la envió en busca  de su padre. 

-Sube 
a la andana y dile a tu padre  que baje  que tiene visita. 

Al tiempo  que  invitó  a don Mariano  y a Paco  a sentarse  en la 
salida trasera de la casa, el lugar más fresco en aquellas primeras horas 
de la tarde. 

A don Mariano, la afabilidad en la forma de recibirlo, la invitación 
a sentarse, la humilde pero limpia y agradable casa, y sobre todo el trato 
entre  iguales  de  aquel  hombre  que  se  dirigía  a todos  con  la  misma 
mirada y tono de voz, aunque fuera su nieta, su criado Paco o él mismo, 
le sorprendió. 

Ésto le hizo pensar que si el padre actuaba así, no diferiría mucho 
el trato del hijo. 

Lo que don Mariano había intuido se le confirmó cuando de forma inmediata  bajó Josef.  Su forma decidida  de dirigirse  a él, su porte, 
su ropa de trabajo limpia y sobre todo su mirada firme y directa, le confirmó que estaba  ante un dificil  adversario  y tendría  que ir con mucho 
cuidado para no convertirlo  en su enemigo. 

-Usted 
dirá don Mariano,  no  debió  molestarse  en venir  a mi 
casa,  si quería  hablar  conmigo  yo podía  haber  acudido  a la  suya.  Ha 
corrido  un  riesgo  innecesario  viniendo  aquí  solo.  Los  vecinos  están 
muy enfadados,  por lo ocurrido  ayer. Yo también  me incluyo. 

-No 
se preocupe,  dado que ya estoy aquí, si no tiene inconveniente hablemos  ahora. Y en cuanto  a lo ocurrido  ayer, espero que tras 
nuestra  charla, no vuelva  a suceder. 

-Ojala 
así sea, ¿cuál es entonces el motivo de su visita? Aunque 
creo saberlo. 

-Josef, 
las cosas han llegado a un punto que a nadie nos interesa 
y si entre nosotros  dos no conseguimos  controlarlas,  se nos escaparán 
de las manos y eso podría ser muy peligroso para los intereses de todos. 

-Estoy 
de  acuerdo  con  usted,  pero  en  cuanto  al pago  de  las 
rentas,  es usted  quien  en mayor  medida  las puede  reconducir.  Cuando 
su hermano, en su nombre creo, nos indicó las rentas y censales a pagar, 
ya  le dijimos  que  eran excesivas  y con los pedriscos,  ahora  no es que 
no queramos,  es que no tenemos  con que pagar. 

Sin abandonar  el tono tranquilo  que hasta  el momento  tenía  la 
conversación,  don Mariano  respondió: 

-Josef, 
si bien puedo admitir una merma en las cosechas debido 
a los pedriscos,  no puedo  admitir  que no puedan  pagar.  Es cierto  que 
nada pueden  pagar  con lo que tienen  en las casas y los graneros,  pues 
nada  hay.  Pero  si podrían  con  lo  que  han  colocado  a bajo  coste,  en 
almacenes,  silos y bodegas,  en franco y claro estraperleo. 

-Eso 
lo tengo que negar  -respondí 
con rotundidad sin perder 
en ningún  momento  la composturay es una  acusación  que  se tiene 
que probar. 

Don Mariano había lanzado un envite, pero mi respuesta, le hizo 
pensar que había acertado, tenía un as guardado para continuar la negociación y prefirió  reservárselo  para mejor  ocasión, 

-Dejemos 
de momento ese tema. ¿Podemos llegar a un acuerdo 
señor Alcalde? 

Ahora  por  el contrario  era el Arrendador  quien  daba muestras 
de urgencia.  Quería acabar con el tema de l'Alcúdia de Crespins y salir 
de este Reino tan convulso  lo antes posible 

-Lo 
que usted propone hubiese sido posible hace escasamente 
una  semana, pero  con la actuación  de su hermano  ayer y la tensión  en 
que  vive  la  gente  del pueblo  dudo  que  en  estos  momentos  podamos 
acordar nada. De cualquier  forma ¿cuál sería su propuesta? 

-Olvide 
usted por un momento  lo sucedido ayer, y yo también 
olvidaré su escrito. Les propongo,  rebajar un veinte por cien lo exigido 
por mi hermano  y aplazar  la mitad  a un segundo pago  en Navidad. 

-Me 
confirmo en lo dicho, esta propuesta hubiese sido aceptada 
hace unos días. Pero  creo que ya es tarde, de todas formas lo intentaré. 
No dude usted  que lo intentaré. 

Don Mariano  antes de despedirse  decidió jugar  su última  baza 

-Reflexionen 
Alcalde, reflexionen y así evitaremos entre todos 
que este asunto del estraperlo  llegue a oídos del señor Conde y tengan 
que hacer  frente a un juicio  y a sus multas. 

Sobre  el  final  de  la  frase  iniciamos  ambos  el movimiento  de 
ponemos  en pie comenzando  el ritual de la despedida. 

Una vez oyó cerrarse la puerta tras la salida del Arrendador,  mi 
padre,  que había  asistido  a la conversación  sin intervenir,  se dirigió  a 
mí aconsejándome. 

-¡Negocia, 
Josef! Ya sé que es difícil, pero negocia. 

-No 
sé qué pensar, padre. Creo que por primera vez en su vida, 
don Mariano  encuentra  a alguien  que  se niega  a cumplir  sus órdenes, 
y al mismo  tiempo  no se encuentra  respaldado  por  la justica  que anda 
en otras ocupaciones  en estos momentos. Hasta cierto punto lógico que 
tenga  sus dudas en como actuar, al fin y al cabo yo estoy igual que él. 

Por toda respuesta  mi padre repitió 

-Negocia, 
siempre es mejor un mal arreglo que un buen pleito, 
mucho  más como hasta  ahora van las cosas, con armas y violencia. 

Por  fin  Bautista  y  el 
Soldat  se despertaron  de  la  siesta  con  la resaca 
correspondiente,  Bautista  creyó  que  la  cabeza  le  iba  a estallar  de un 
momento a otro. El Soldat, más puesto en estas cosas del vino, le animó 
diciéndo que eso se pasaba con un buen trago de vino, lo que a Bautista 
le produjo  una  arcada  de bilis  que  le hizo  creer,  que  sí que  eran  las 
últimas  que contaba. 

Del pajar  al abrevadero  de las caballerías,  fue todo  un camino 
en zigzag de los dos hombres  cogiéndose por los hombros  e intentando 
dirigirse a un punto indeterminado a sus ojos, que en lugar de acercarse, 
a cada titubeante  paso  se alejaba. Al fin consiguieron  ambos  meter  la 
cabeza  dentro  del abrevadero,  no  sin antes  esquivar  por puro  milagro 
la coz de una mula  a la cual venían  a molestar  en su tranquilo  abrevar. 

Casi transcurrieron  diez minutos,  desde que metieron  la cabeza 
en el agua por primera  vez, hasta que comenzaron  a razonar  con cierto 
orden. Mojados hasta la cintura consideraron de nuevo el hecho que les 
había  provocado  el beber  tal cantidad  de vino,  en un  intento  de darse 
ánimos. Fue el Soldat quien dio el primer  paso. 

-¿  Vamos, Bautista? 

-¿Dónde 
vamos? -respondió 
Bautista, fingiendo un repentino 
ataque de amnesia vinícola. 

-Xé 
Bautista,  no te volverás  atrás ahora. Ya que lo preguntas 
voy  a mi casa  a por  el trabuco  y tú a l'aguait (al acecho)  en la ermita 
controlando  lo que hacen  los de la casa. 

Apostado  tras uno de los pinos  del pequeño  bosquecillo  que se 
había  desarrollado  de  forma  natural  en  el  lado  derecho  de  la  ermita, 
Bautista  iba recordando  parte  de las muchas  tonterías  y baladronadas 
que había  dicho durante  la mañana  en la Venta. 

A cada minuto  de la media  hora  escasa  que tardó  en volver  el 
Soldat, se le escapaba  de forma  súbita,  el falso valor  con que se había 
armado y el poco  que le quedaba,  acabó marchándosele  cuando  vio al 
Soldat con su vieja  arma. 

Casi ni acertó a decirle,  que aquello no era para  él, que Paco y 
don Mariano  estaban  en la casa y que él se iba a la suya. Ni todos  los 
improperios  e insultos  que le dedicó  el Soldat  fueron  suficientes  para 
convencerlo  de  que  se  quedase,  estaba  visto  que  evaporado  el vino, 
evaporado  el valor. 

Tampoco a 
Soldat le sorprendió la espantada y como había tenido tiempo  de coger un trozo de queso y un poco de pan, junto  con una 
bota de vino, se dispuso a acechar a su presa amparado  en la oscuridad 
de la noche  y protegido  por  el bosquecillo.  Se puso  a recordar  en la 
espera  sus noches  como francotirador,  en aquellos  tediosos  asedios  de 
la campaña  de Italia, en la que decía haber participado. 

Por suerte, el blanco no tardó en aparecer, don Mariano absorbido 
por  sus  preocupaciones  como  estaba,  casi  no  había  tomado  bocado 
durante  la cena y pronto  se retiró  a su habitación,  no  sin antes pedir  a 
Paco, el criado, le subiese una botella de aquel Moscatel de la zona que 
a pesar  de no ser el espléndido  Oporto  que tenía por  costumbre  tomar, 
estaba a su altura y al cual tenía gran aprecio. 

Ya solo en su aposento, tras despojarse de la chaqueta y del lazo 
de la camisa, se dirigió a la ventana de la estancia abriendo las dos hojas 
de la misma para que entrase la ligera brisa de la noche. Estaba comenzando  a perder  la  tensión  de  todo  el  día  a  lo  que  iba  a  colaborar  el 
cigarro  habano  que en esta ocasión  sería el "Veguero" de vuelta  abajo 
que se disponía  a saborear. 

Una vez encendido se acercó a la ventana, tras apagar el quinqué 
evitando  así que entrasen  los molestos  mosquitos. 

Sus rítmicas  aspiraciones  al cigarro  hacían  avivar  la brasa  del 
mismo y en la oscuridad de la noche, la ventana enmarcaba a la perfección 
el blanco  cuya  diana  era  aquella  luz,  que  con  regular  intermitencia 
brillaba. 

Nada más darse cuenta el Soldat, avanzó con sigilo felino hacia 
la casa sin abandonar  el linde del bosquecillo  buscando  así la distancia 
óptima.  Tomó la mejor  posición  posible  para  realizar  el disparo,  esta 
fue con una rodilla en tierra y la otra pierna  flexionada  que le servía de 
apoyo al brazo derecho que sostenía el arma. Ahora solo necesitaba que 
el blanco  dejase de moverse. 

Llevaba don Mariano como media docena de caladas y se encontraba  reclinado  sobre  el  marco  de  la  ventana,  cuando  al  llevarse  el 
cigarro  hacia  la boca,  le pareció  por  un  instante  ver  un  fogonazo,  oír 
a continuación  un  estruendo  y notar  que  un  líquido  tibio  le  discurría 
por la mejilla tras haber  sentido un agudo dolor. 

Todo  lo rápido  que  le permitieron  sus  reflejos  se retiró  de  la 
ventana  llevándose  las manos  a la cara y comenzando  a gritar. 

-¡¡Auxilio!! 
¡¡Socorro!!, Salvador, Paco, venid, me han herido. 
¡¡Auxilio!!  ¡¡Auxilio!! 

El primero en acudir fue el criado. A don Salvador le había pillado en el primer  sueño y al llegar vio a su hermano  sentado en una silla, 
medio desvanecido, con la sangre corriéndole por la mejilla y el cuello. 
Preso de una  especie de pánico  que le hacía permanecer  inmóvil. 

Al verlo llegar, Paco le dijo a don Salvador que lavase la herida 
de  su hermano  con  el  agua  de  la palangana  y viese  el  alcance  de  la 
herida,  mientras  él iba  a pedir  socorro.  Salió  de la habitación,  por  la 
galería  que unía  el pequeño  ermitorio  con la ermita,  llegó a la base  de 
la espadaña y se puso  con todas  sus fuerzas  a voltear  la campana. 

El Soldat  que  estaba  seguro  de  haber  acertado,  esperaba  ver 
como reaccionaban  los de la casa. Ante los gritos, y ahora el volteo  de 
la campana  pidiendo  auxilio,  entendió  que había  hecho  daño y que lo 
mejor  era retirarse. 

Amparado por el bosquecillo  de pinos y la noche, emprendió la 
vuelta  a su casa, no  sin antes  darle un buen bocado  al queso  y al pan, 
y es que a él entrar en combate  siempre le abría el apetito. 

La campana  se oyó a bastante  distancia de la ermita, por lo que 
una patrulla  de soldados reales  que regresaban  a su acuartelamiento  en 
San Phelipe por el Camino Real,  acudieron  a la petición  de auxilio. 

Socorro  que los del pueblo  no quisieron  prestar.  Pues también 
habían oído sonar la campana en petición de ayuda y en lugar de acudir 
a prestarla,  se metieron  en sus casas cerrando puertas  y ventanas. 

XIII. SÁBADO  5 DE  SEPTIEMBRE 

La misma  noche  del miércoles,  el rumor  del tiro  a don Mariano,  corrió 
por  el pueblo  como  la pólvora,  a pesar  de  haber  cerrado  los  vecinos 
todas  las  puertas  y  los  oídos  a  la petición  de  ayuda  por  parte  de  los 
soldados  que asistieron  al Arrendador. 

Si teníamos  dudas  sobre  la gravedad  de la herida,  no tardamos 
los vecinos  en conocer  e incluso  exagerar  el alcance  de la misma.  Unos 
pocos  decían  que  no  había  sido  nada  grave,  y  los  más  aseguraban  la 
pérdida  de  un  ojo.  Lo  que  si temíamos  todos  eran  las  consecuencias 
que se iban  a ocasionar  que a buen  seguro  serian  graves. 

Estaba  fuera  de  mí  y  con  un  enfado  impresionante.  ¿De  qué 
habían servido todas las reuniones que habíamos tenido? me preguntaba, 
si al primer  descerebrado  que se le ocurría pegarle  un tiro a cualquiera, 
estuviese o no justificado,  se lo pegaba. Necesitaba  compartir  esta preocupación  con  alguien,  por  lo que me  dirigí  en busca  de mi  fiel y buen 
amigo Vicent. Nada  más  encontrarlo  le solté  a bocajarro. 

-¿  Vicent has visto  a Soldat?  Si me lo encuentro  lo mato  aquí 
mismo. 
-Bueno 
J osef  tranquilízate,  no  estamos  seguros  de que  haya 
sido él, aunque al igual que tú, no creo que haya podido  ser otro.  ¡Genio 
y figura!  Josef. 

-¡Pues 
claro Vicent,  claro  que ha  sido él! ¿Por qué si no llevo 
tres  días  buscándolo  y no  le encuentro  por  ninguna  parte?  Jacinta  su 
mujer, dice que se ha ido a la sierra de Enguera por la parte de Navalón, 
a abrir una  carbonera  y que no volverá  en una  semana.  Sabe que estoy 
buscándole  y me huye. 

-¿  Y con  Bautista  no  has podido  hablar  para  conocer  algo  de 
lo que  estaban  tramando  el miércoles?  Me han  asegurado  que  ese  día 
estaban  bebiendo  los dos en la Venta, y como  siempre  en exceso. 

-Calla 
hombre  calla,  ese  está  borracho  desde  el miércoles  y 
no hay  quien  le aguante.  Aunque  no  dice  nada  coherente  su actitud  le 
delata, y lo peor, Vicent, es que entre unos y otros hemos  desperdiciado 
una posibilidad  de acuerdo  que me  acababa  de proponer  don Mariano. 
En principio me pareció interesante y creo que debimos haberla estudiado, 
pero  este loco  del Soldat, lo ha  estropeado  todo. 
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-No 
sabía nada  de ésto último. 

-Don 
Mariano  vino  el miércoles  a mi casa con la intención  de 
un  acuerdo  y evitar  más  problemas.  Le prometí  que  lo estudiaríamos, 
pero  después  del tiro  ya no hay  nada  que hacer.  En cuanto  supe  lo del 
disparo,  al día  siguiente  fui  a la ermita  interesándome  por  la salud  de 
don Mariano  en un intento  de salvar  la propuesta  que me hizo y no me 
quiso  recibir.  Es  más  don  Salvador  me  dijo  que  su hermano  no  tenía 
nada  que  hablar  conmigo  y  que  cuando  averiguasen  quien  le  había 
disparado  ya nos  llamarían  de los Juzgados  de San Phelipe. 

-Ahora 
comprendo  tu  enfado.  Josef,  preparémonos  para  lo 
peor,  en el punto  que  estamos  creo  que es inevitable  enfrentamos  con 
el Conde y con quién lo representa  en este pueblo. Ya sé que no te gusta 
que  toque  este  punto,  pero  tendremos  que  agenciamos 
armas  para 
defendemos  si la amenaza  de don Mariano  es que vuelvan  los Camots 
o cualquiera  de los otros. 

-Ya 
lo sé. Hace  varios  días  que vengo  pensando  en eso, pero 
no quiero intervenir en ese trato, por favor comprarlas tú y tu tío Andrés. 
Id lo antes posible  con Soylo por la Ribera, que seguro que él sabe donde encontrar a quien nos facilite armas o lo que creais podamos necesitar. 
Sed lo más  discretos  posible,  del pago  de las mismas  me  encargo  yo, 
recaudando  en colecta  lo que pueda. 

-Descuida 
que así se hará. 

El ayudante  del médico,  de la vecina  Canals,  sangrador  y barbero  a la 
vez,  acababa  de  levantar  el  vendaje  que  cubría  parte  de  la  cara  del 
Arrendador.  Esta sería la última cura, pues  ahora convenía  que la herida 
cicatrizase  por  sí  sola.  En  esta  ocasión  la suerte  había  acompañado  a 
don  Mariano,  y no  había  sido  por  falta  de puntería  del  atacante,  sino 
más bien por la distancia desde la que se le había disparado, la dispersión 
de los perdigones  era grande y solo dos habían hecho blanco  en su cara, 
uno en el pómulo  que había tocado hueso, por lo que su efecto doloroso 
había  sido grande  y el otro próximo  a la sien. El sanador  al tiempo  que 
limpiaba las dos pequeñas heridas le animaba diciéndole que le quedarían 
marcadas  como  si fuesen  restos  de pequeñísimas  viruelas. 

Don Mariano,  toda vez que se sentía libre de los cuidados médicos,  pagó  al  doctor  y  se puso  a maquinar  su venganza,  de  la  cual  el 
brazo  ejecutor  sería,  como no,  su hermano. 
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-¡¡Salvador!! 
¡¡Salvador!!, ven aquí que quiero hablar  contigo. 
Con mayor  lentitud de la habitual,  apareció  Salvador  en el dintel 
de la puerta  a esperar  las órdenes  de su hermano. 

-Salvador, 
quiero  que  sepas  que  he  mandado  llamar  a  mi 
escribiente U stariz. Él te ayudará a redactar la denuncia del ataque sufrido 
en mi persona,  así como la de todos los desmanes  que están cometiendo, 
las gentes  de este pueblo,  contra  las propiedades  del señor  Conde. 

-La 
denuncia  la presentarás  en tu nombre,  no quiero  aparecer 
yo como denunciante, pues esto puede animar a otros deudores a ataques 
en bienes  y propiedades  de  mis  administrados  e iría  en  contra  de  mi 
reputación  personal. 

-Para 
presentar  la denuncia,  busca  el momento  en que  estén 
de  semana  los jurados  Basili  Michavila  o Gerónim  Llop,  que  siempre 
fueron  proclives  a  las  causas  del  Conde  y  evita  a  n'Antoni  Sabater, 
nunca  nos  vio  con  buenos  ojos  y  muy  recientemente  falló  en  contra 
nuestra,  en un pleito  de aguas  del río. 

Asistía  Salvador  en  silencio  y  asintiendo  a las  palabras  de  su 
hermano  con mecánicos  movimientos  de cabeza.  En realidad  esta parte 
de  las  instrucciones  no  le preocupaba  en  exceso,  al  fin  y  al  cabo  era 
otra  muestra  de  la  falta  de  confianza  que  le  tenía.  Como  muestra  de 
ella,  le enviaba  a U stariz,  para  que  tramitase  las  denuncias,  cuando  lo 
podían  hacer  él mismo  y Pascual  el Escribano. 

Lo  que  si temía  es lo que  le vino  a continuación. 

-No 
he  terminado,  hasta  que  llegue  Ustariz  y  preparéis  las 
denuncias,  quiero  que consigas  a los facinerosos  más  atrevidos,  sanguinarios e incluso crueles de estas comarcas para exigir a estos pueblerinos 
por última  vez  lo que nos  deben. No hay perdón  ni arreglo  posible  y no 
te consentiré  ningún  error. 

-Descuida 
que no lo habrá.  Te lo garantizo. 

--Como  sé que no puedes recurrir de nuevo a Camot, el Escribano 
del Ayuntamiento  me informó  en más  de una  ocasión  sobre una partida 
de bandoleros  que ha  sido  disuelta  por  los Migueletes  de la Huerta  de 
Gandía  y  andan  medio  desperdigados 
por  allí.  De  ellos,  si  podrás 
abastecerte. 

-Yo 
también  he  realizado  mis  averiguaciones  Mariano,  y  si 

recuerdas,  aquel  tipo  alto  que  iba  con  Camot,  al  que  apodan 
 Quico 
l'agüela, lo mandé  llamar, y me habló de gentes de Benirredrá  apodados 
el Tramuseret y el Mut, que por un buen  dinero  están  dispuestos  a todo 
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incluso  a matar y que son los mismos  de los que te habló  Pascual. 

-¡Búscales 
ya! Y esta vez no escatimes con el dinero. Una cosa 

más quiero comunicarte, en cuanto llegue U stariz, yo marcharé a Madrid. 

Eso es todo hermano,  espero  que en esta ocasión,  no me defraudes. 

A primera hora de la tarde, tras la siesta, doña Paquita, la señora Condesa, 
se disponía  a tomar un ligero  chocolate  en la penumbra  del patio  de su 
casa de la Calle del Mar. 

Había hecho llamar a mosén Calatayud, para que le acompañase 
en la merienda, ya que muy repuesto de salud, disfrutaba con su trabajo 
de preceptor  de su hijo Agustín,  así como de sus misas diarias en Santo 
Tomás, lo que le permitía  alargar  su estancia  en la ciudad  al tiempo  de 
ampliar  sus  conocimientos  teológicos  en  contacto  con  el  estudioso 
párroco  don Ubaldo. 

-Y 
bien  don Ignacio.  ¿Qué tal  su salud?  --comenzó  amablemente  la señora  Condesa. 

-Mejorando, 
gracias  a su amabilidad  y cobijo,  doña Paquita. 

-Me 
alegro, pero pruebe ... pruebe  usted  el chocolate,  que está 
exquisito.  Se preguntará  por  qué le he hecho  llamar. 

-Pues 
en cierto modo  sí. No  obstante,  si es referente  a su hijo, 
no tema, puede  estar usted muy  satisfecha  de él. Es aplicado y aprende 
rápido. 

-Esté 
tranquilo, no es por mi hijo. El motivo  es que recibí ayer 
una carta de nuestro Arrendador don Mariano Rubio, en la que me relata 
varios  hechos  acaecidos  en l'Alcúdia  de Crespins,  muy preocupantes. 
Voy a leérsela  y me gustaría  comentarla  con usted.  Dice  así: 

Excelentísima  Señora: 

Como  usted ya  sabe,  informado por  mi hermano  Salvador  de 
cuanto  se  estaba  tramando  y  ocurriendo  en  l'Alcúdia  de  Crespins, 
atentatorio  contra  el orden y  los intereses  de  los señores  Condes,  me 
trasladé  a ésta  en cuanto  me fue  posible  y  vine  a conocer  toda suerte 
de tropelías, apedreamientos y quema de cultivos de vuestras propiedades, 
como nunca pude  suponer. Si en la ciudad  de  Valencia, ya  conocemos 
el estado de las cosas, aquí son mucho más radicales, dada la práctica 
ausencia  de servidores  de la ley. 

Yo he  tomado  en  nombre  de  vuestro  esposo,  disposiciones  al 
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respecto,  pero  dado  que  los jurados  y  la justicia  están  ausentes  y 
medrosos,  he pensado  en la conveniencia  del regreso al frente  de  la 
parroquia  de mosén  Calatayud, si su salud ya  se lo permite,  pues  con 
su ascendiente y  conocimiento  de la feligresía,  podrá  desde el púlpito 
actuar  intentando pacificar  los ánimos.  Cosa que hemos  de lamentar 
no puede  hacer fray  Vida!, pues  es rechazado, según mis noticias, por 
la mayor parte  del pueblo por  sus  costumbres  desviadas,  amorales y 
licenciosas ... 

-Don 
Ignacio, a partir de aquí la carta sigue con asuntos patrimoniales  que  no  vienen  al  caso.  Deseo  que  me  exprese  su  sincera 
opinión.  No  estoy  interesada  en la conducta  privada  de fray Vidal, ni 
tampoco  me importa  que usted  la conociese  y no me haya  informado. 
Solo deseo saber si su regreso puede ayudarnos a pacificar las tensiones 
en nuestra l'Alcúdia de Crespins, tal como sugiere el señor Arrendador, 
evitando  en  lo posible  daños  en  las  personas,  así  como  en  nuestras 
propiedades  y bienes. 

El  cura  que  había  acudido  a la  cita  con  semblante  relajado  y 
aspecto bonachón,  conforme  avanzaba  la lectura  de la carta, comenzó 
a tensar  la  espalda  en la  silla,  seguir  por  cerrar  los puños  con  fuerza, 
para  contraer  la cara con un rictus  de contrariedad  y desagrado,  al oír 
los  comentarios  sobre  las  debilidades  de fray Vidal. No  obstante  con 
voz  suave y casi inaudible  respondió. 

--Creo  que me conceden tanto usted como don Mariano, excesivo 
ascendiente  sobre mi feligresía. No  soy más  que un humilde  sacerdote 
rural.  No  obstante  se hará  como  usted  desee,  señora  Condesa.  Estaré 
listo para volver tan pronto termine  en un par de días la novena a Santa 
Clara en las Capuchinas  de Extramuros,  a las que usted me recomendó 
con tanta amabilidad. 

-
Y, señora Condesa,  en lo referente  a las costumbres  de fray 
Vidal, no puedo negar que algún comentario se me ha hecho en confesión, 
pero comprenderá  que no puedo hacer uso de ellos por las condiciones 
en que se me hicieron. 

Doña Paquita  entendió  en aquella  respuesta,  un intento  de don 
Ignacio de prolongar unos días más su ausencia de l'Alcúdia de Crespins, 
al tiempo  que disculparse,  en lo referente  al fraile. 

-No 
se preocupe  don Ignacio, tómese  los días que necesite,  y 
ante todo asegúrese de que su salud podrá afrontar las nuevas exigencias  
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que los actuales y difíciles tiempos le requerirán. 

-Mi 
salud ya  es buena,  señora.  Y ahora,  permítame  que me 

retire, no sin antes agradecerle su bondad y comprensión en tan delicado 

problema. El chocolate, delicioso como siempre. 

-Buenas 
tardes. Don Ignacio. 

-Buenas 
tardes. Señora Condesa. 
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XIV. DOMINGO 13 DE SEPTIEMBRE 

Durante  los  días  que  siguieron  a los  acontecimientos  derivados  de la 
agresión  a don Mariano,  establecimos  por  ambas partes una especie  de 
tregua  tácita y cada uno nos dedicamos  a preparar  nuestras  acciones. 

Nosotros intentábamos armamos en el floreciente mercado negro 
en manos de ex voluntarios  de las Milicias,  que al licenciarse por extinción  de  las  mismas,  se  llevaban  el  equipo  por  el  que  habían  pagado 
veinticuatro  libras. 

Al mismo  tiempo,  los jurados  de la ciudad  de Valencia estaban 
vendiendo fusiles y pistolas para sacar algún provecho de los excedentes, 
que había pagado  la propia  ciudad. 

Por  otra parte,  el hermano  del Arrendador  andaba  de negociaciones  con  diversas  cuadrillas  de facinerosos  para  realizar  el cobro  a 
la fuerza  de frutos y censales,  como le había  ordenado  su hermano. 

A trasvés  de 
Quico  l'agüela, tenía  una  decena  de  elementos  a 
cuál de todos  más peligroso,  dispuestos  a actuar  en cuanto  sonasen  en 
sus  bolsillos  los  cuatro  reales  de  a  ocho  que  habían  pactado  como 
anticipo. 

De  todo  ello  don  Salvador  estaba  informando  a U stariz,  que 
hacía dos días que había llegado al pueblo, lo que aprovechó de inmediato 
don Mariano  para  emprender  viaje  de regreso  a Madrid. 

Durante toda la semana los vecinos habíamos estado o bien vigilando  los  campos,  o haciendo  acopio  de todo  aquello  que pudiéramos 
precisar,  para  en el futuro  cubrir  nuestras  necesidades  básicas,  ante  la 
escasez que se anunciaba. 

Ésta,  entre  otras  causas  era  el motivo  que,  los  hasta  entonces 
casi diarios  contactos,  hubiesen  descendido  en su frecuencia.  También 
había influido que, con el paso de los días, la unidad total entre nosotros 
comenzaba  a resentirse,  pues  se estaban  manifestando  dos  formas  de 
enfocar el problema.  La más radical, defendida por el Soldat, Gasparet, 
Soylo  y  los  más jóvenes,  apostando  por  la  actuación  rápida,  aunque 
fuese violenta,  y  otra más  política  que no  deseaba  enfrentamientos  ni 
ataques personales  si podíamos  evitarlos, y que encabezábamos, Vicent, 
Ramón  Roselló  con su hermano  menor Y sidro y yo, junto  con la gente 
de más  edad. 

De  cualquier  forma,  hoy  domingo,  los  dos  grupos  habíamos 
coincidido,  como  teníamos  por  costumbre  en Ca Panxut,  donde  esta 
vez,  el centro  de atención  era Vicent  y  su tío Andrés  Molina,  que por 
encargo  mío  habían  viajado  a la Ribera,  para  proveer  al grupo  de las 
tan  solicitadas  armas  de fuego. 

No les había resultado dificil en absoluto, entrar en contacto con 
todo  aquel  grupo  de gente que andaba  en los alborotos. 

Aunque  Vicent no llegó a conocer  a Alapont,  el barquero d'Alcosser en nuestro  viaje  con  Soylo  a Valencia,  tenía  referencias  de él, 
así que se dirigieron al punto donde la barca cruzaba el río, pues esperaba 
Vicent  encontrarle  y conseguir  la información  que buscaban. 

Como tenía en estos días por costumbre, Alapont no se encontraba 
en la barca y de nuevo fue el avispado hijo del barquero quien los recibió 
con un: 

-Mi 
padre  no  está, pero  si lo buscáis,  lo podéis  encontrar  por 
Albalat,  por  Sollana  o por  Llaurí,  mi madre  dice  que  lo diga  así para 
ver  si me dan alguna  moneda. 

Todo  esto  lo  refería  Vicent,  tras  comentar  que  cuando  su tío 
Andrés  le  dio  un  cobre  como  pago  de  la  información,  el  muchacho 
dirigiéndose  a él dio muestras  de reconocerlo. 

-Muchas 
gracias, y a ti si que te conozco. No hace mucho ibas 
con un carretero de l'Alcúdia de Crespins que se llama Soylo. No pierdas 
tiempo,  no vayas  ni a Albalat,  ni a Llauri,  ni a Sollana,  ves  a mitad  de 
camino  entre Albalat  y Sollana  que hay un ventorrillo  que se llama del 
Coixo, allí seguro  que encontrarás  a mi padre. 

Lo que hizo ganarse  al muchacho  otra moneda  que le dio el tío 
Andrés. Todos sonrieron por la treta que utilizaba  el zagal, para ganarse 
un dinero extra y así explotar lo que sabía de su padre y de todos aquellos 
que por  allí pasaban. 

Cuando tras media jornada  localizaron el ventorrillo, la sorpresa 
fue según contaron,  extraordinaria.  Allí estaban todos,  o casi todos,  los 
que en aquel  ambiente  pre revolucionario,  eran o querían  ser alguien. 

Ahora  era el tio Andrés,  quien contaba  con admiración  lo visto. 

-Xé, 
había de todo. Tambores de alquiler y los que los tocaban, 
caracoles  y su tocador. .. armas, uniformes,  polvora ...  ¡Xé de tot! 

-¿  Cómo caracoles para tocarlos? yo todos los que conozco son 
para  comérselos ...  -interrumpió 
Gasparet  con su habitual  tosquedad. 

-Son 
caracolas de mar Gasparet y el sonido de éstas acompañado 
del toque del tambor de avisos es con lo que llaman a la gente al alboroto, 
en espera  de un  tal Pep  de  !'harta,  que  no  tengo  muy  claro  quien  es. 
Pero  si me  dejas  seguir,  os diré y te diré Gasparet,  que lo que más me 
llamó  la  atención,  es  que  había  gente  para  escribir  hasta  pasquines  y 
proclamas a quien se los paguase. Xé, oír éste que me hizo mucha gracia: 

A  todo el público  aviso 
El que este papel  quitara 
Dentro  del mui pocos  días 
Con la vida  lo pagara 

-Es 
bueno  ¿eh? 

-Muy 
bien  tío  -prosiguió 
Vicentpero  la  verdad  es  que 
aquello más parecía el primer viernes de Marzo en Torrent d'En Fenollet 
que un ventorrillo. Lo importante  es que allí si encontramos  al barquero 
Alapont  y  éste  nos  introdujo  por  un  vaso  de vino  en  el  grupo  donde 
entre otros estaban, desde Simón Comes, al coixo de Catarrotja, y desde 
Pascual  Torá a Guerra,  y no recuerdo  cuantos  más.  De todos  el coixo 
de  Catarrotja,  nos  dijo  que tenía  armas  de fuego  y  que nos  las podía 
vender  a treinta  libras  los  fusiles  y  a quince  las pistolas.  Tras  varios 
tiras y aflojas,  acordamos  veinticinco  libras por un fusil y dos pistolas. 

Un murmullo  de desaprobación  se extendió  por  casi todos  los 
presentes,  al oír las armas compradas. 

--Con  eso no tenemos para nada --de  nuevo interrumpió Gasparet  con  asperezacaballeros,  como  no  tenemos  armas,  lo haremos 
con las manos  -añadió 
de forma  socarrona. 

Como no cesaban las burlas y comentarios, no tuve más remedio 
que intervenir 

-¿  Te quieres  callar de un vez  Gasparet? 

Viendo que Soylo seguía hacíendo  aspavientos desaprobatorios, 
me dirigí  a él de forma ruda. 

-Y 
tú también  Soylo.  Con vuestra  actitud  no estáis  ayudando 
en nada. 

Retomando  la palabra  Vicent continuó  mostrando  su enfado. 

-Déjalos 
Josef,  éstos  solo sirven para bravuconadas  como los 
del ventorrillo  de Sollana, que además  de hincharse  a vino y comerciar 
con  armas,  tambores  y  pasquines,  no  han  hecho  nada  práctico.  Se 
contentan  con dos tiros  en la oscuridad  -en 
clara alusión  al Soldat. 

-Ya 
está bien,  o seguimos  como  al principio  sin poner  más 
problemas  a todo  lo que planeamos,  o mi padre,  mi tío Andrés  y yo, 
nos  acogemos  a  la  propuesta  de  don  Mariano.  Y  ya  os  arreglaréis 
vosotros  con  él  si podéis  o sabéis.  Todas  estas  discusiones  me  están 
hartando. 

La seguridad  y convicción  con  que fueron  pronunciadas  estas 
últimas  palabras,  hizo  enmudecer  a todos.  Entre  los  sorprendidos  me 
encontraba  yo, e intenté  con tono  conciliador,  poner un poco  de orden 
entre  las voces  que pedían  a Vicent  aclarar  que  sabía  de la propuesta 
de don Mariano  que ellos desconocían. 

-¿De 
qué propuesta  habla  Vicent?  ¡Josef, debéis  decimos  lo 
que sabéis! -rugió 
Ysidro  Roselló  muy  alterado. 

-Tienes 
razón Y sidro, ahora lo aclaro.  Os lo debí decir  antes, 
pues  nunca  oculto  nada  que nos  afecte  a todos.  Pero  hasta  hoy  y a la 
velocidad  que suceden todos los acontecimientos,  no había encontrado 
el momento  de decíroslo. 

-Mirad 
el mismo día, que alguno de nosotros hirió a don Mariano en la ermita, ¡y no quiero decir quién, pues no lo sé a ciencia cierta! 
Horas  antes había  estado conmigo proponiéndome  negociar  la entrega 
de censales y rentas. 

El incesante murmullo, que se extendía desde que había hablado 
Vicent, se interrumpió  con brusquedad,  solo a mí se oía. 

-Sigue, 
sigue ...  -pidió 
de nuevo Ysidro. 

-¿  Cuál era la propuesta  Josef? -añadió 
mi tío Gaspar. 

Se había  creado una  expectación  inusual  que hizo midiese  con 
todo cuidado mis palabras. 

-La 
propuesta  era, dejar  sin valor  lo exigido  por  su hermano 
Salvador y dividir las entregas en dos plazos, así como rebajar un veinte 
por cien las cantidades. 

Varias voces me interrumpieron  al tiempo. 

-Y 
por qué no nos lo dijistes antes. 

Vicent muy  exaltado no me dio tiempo  a responder. 

-¡  ¡Porque algún desgraciado le descerrajó un tiro en la oscuridad 
esa misma noche a don Mariano. Actuando solo y sin contar con el resto 
pero, perjudicándonos  a todos! ! ¡ ¡ Queda claro! ! 

-Si, 
en efecto  así fue. Pero  tranquilízate  Vicent  que ahora ya 
no tiene  solución. 

-Vamos 
ahora a seguir. De momento no hay inconveniente por 
parte de nadie de lo hecho por Vicent. ¿De acuerdo? 

-Espera 
un momento  Josef.  ¿Pero no  intentaste,  hablar  con 
don Mariano tras lo del tiro? 

-Si 
lo hice tío Gaspar, pero no quiso recibirme y todos sabréis 
que ya se ha marchado  del pueblo,  así que ya no hay nada que hacer. 

En el murmullo posterior, se pudo apreciar, aprobación por una 
parte y resignación  por otra. 

-Sigue 
Vicent. ¿Para cuándo la entrega y el pago de las armas? 

-La 
entrega la próxima  semana y el pago  a la entrega. 

La voz del tío Gaspar, de nuevo rompió  el silencio. 

-¿Cómo 
vamos a pagar? ¿Son veinticinco libras, no es cierto? 

-Pues 
entre todos  tío. Así  que ir pensando  con cuanto puede 
contribuir cada uno. 

-¿Quién 
se queda  con  las  armas  cuándo  ésto pase?  -lanzó 
Y sidro Roselló. 

-Nadie 
Ysidro.  Cuando  se  acabe  todo,  ojalá  sea pronto,  las 
venderemos si es prudente hacerlo y si alguno de vosotros quiere alguna, 
y la paga,  será para él. 

Cuando creía que la reunión tocaba  a su fin y no se planteaban 
nuevas preguntas,  Emili, el hijo de la viuda  Saurina que era de los más 
jóvenes  y que se había  unido  al grupo  de los radicales  se dirigió  a mí 
planteándome  la pregunta  que  más  interés  tenía  para  todos  y  que  la 
actitud del posible abandono del grupo por Vicent y lo que había desencadenado después, había aplazado hasta el momento. 

-Josef. 
¿Cuándo vamos a hacer algo? Si continuamos solo que 
hablando la gente se enfría y podemos terminar peleándonos entre nosotros. ¿No te das cuenta que esta mañana  casi lo hemos hecho? 

-Tienes  razón Emili, pero siempre hemos hablado de no empezar 
nosotros,  sino  responder  a  las  tropelías  del Arrendador.  ¿ Tanto  nos 
cuesta seguir unidos? 

-Pero 
ellos ya han actuado en mi casa. 

-Y 
ya han  tenido  su respuesta  ¿o no?.  Con  la actitud  de las 
mujeres  fue suficiente para impedir  el saqueo de vuestra  casa, y como 
respuesta  a la agresión  a tu madre  don  Mariano  se ha marchado  con 
una perdigonada en la cara. Lo que ahora quizás tengamos que lamentar. 
Así que de momento, esperemos que ellos den el primer paso. Si piensas 
un  poco,  nadie  ha  pagado  nada  todavía  y  conservamos  lo poco  que 
hemos recogido  de las cosechas. 

Ahora fue Soylo el que intervino. 

-Pero 
no fuisteis ni tú ni Vicent quienes disparásteis, para vengar a la madre de Emili. 

-Ni 
lo hice ni lo haría  ahora y menos  sin dar la cara,  si algo 
no soy es cobarde. Y ya está bien Soylo, puesto que sacas el tema, puedes  decirle  a tu  amigo  el Soldat,  que  mejor  que  se  esté  quieto,  y  al 
mismo tiempo  aprovecho para  deciros a todos  que como tantas pegas 
ponéis  a como llevo las cosas, si en una semana continúa todo igual y 
seguís con vuestros planteamientos de actuar primero, allá vosotros con 
las consecuencias. Yo me voy a mi casa que ya tengo bastante por hoy. 
Hasta cuando queráis, vámonos Vicent. 

Y así  lo hice,  sin dar más  explicaciones.  Era  evidente  que  se 
habían  creado tensiones  en el seno de nuestro  grupo, tendríamos  que 
hacer  un  esfuerzo  todas  las  partes,  pues  de  lo  contrario  estábamos 
abocados al fracaso. 

Estaba  don  Salvador  contándole,  a U stariz,  como  había  ocurrido  el 
tiroteo  contra  su hermano,  para  que  éste  preparase  la denuncia,  que 
siguiendo las instrucciones  de don Mariano, tendrían que presentar  en 
la Audiencia de San Phelipe. Evitando que Antoni Sabater estuviese de 
Regente  Principal,  lo que ocurriría  la semana  siguiente,  en el preciso 
momento  en  que  fueron  interrumpidos  por  Paco,  anunciando  a don 
Salvador que preguntaba por él un tal Tramuseret de Benirredrá. 

Salió don Salvador para hablar con él, ya que lo esperaba desde 
primera hora de la mañana. La conversación fue rápida y con acuerdo. 
Le dió una  cartera con cinco libras para  los diez contratados  y quedó 
con ellos para las seis de la mañana del día siguiente. 

¡Al fin se iban a enterar estos pueblerinos! 
XV. VIERNES 18 DE SEPTIEMBRE 

Cualquier  día pagarás 
Las garrafas  que mas furtes 

Con capazos y  costeras 
Lo poble  las llevará 

Este pasquín  en la puerta  del Palau y del Ayuntamiento  fue lo primero 
que  los vecinos  de l'Alcúdia  de Crespins  pudimos  ver  y leer,  los que 
sabíamos,  en  la  mañana  de  este  viernes,  cuando  más  que  a trabajar 
íbamos  a proteger  nuestras  moreras,  frutales y huertas,  de la banda  de 
facinerosos  contratados  por don Salvador. 

En lo que llevábamos  de semana, la violencia por ambas partes 
se había disparado sin freno ni límite. A cada vivienda, palliza o cambra 
asaltada por  los secuaces  del Tramuseret, respondían  Emili,  Gasparet, 
Soylo y compañía, con un huerto de higueras del Conde cortado de raíz, 
la quema de cultivos y el talado de árboles de la Foia, Horts, Mal-Rech, 
Corcot y hasta en el corral de la Señora. 

El estado de brutalidad se había impuesto en el pueblo, la justicia 
estaba  ausente,  y cada  cual  la tomaba  por  su mano.  ¡ Y como  estaban 
las cosas entre nosotros!  incluso a mí, me costaba controlar  a los míos. 

De nada  servían las amonestaciones  que tanto Vicent como mi 
padre,  mi tío y yo,  habíamos  intentado  para  controlar  la situación.  Si 
Vicent  anunciaba  que  según  edicto  leído  en  San Phelipe  el día  11, se 
habían  extinguido  las Milicias,  ellos  nos  respondían  diciendo  que  en 
Catarrotja  y Alberic  habían  llamado  a gente  de la huerta  de Russafa  y 
habían  arrasado todo lo depositado  en la casa del Señor y que para hoy 
viernes  lo anunciaban  en Alcántera,  Beneixida  y Cárcer. 

Nunca  supe como viajaban  con tanta rapidez  las noticias,  pero 
convine con Vicent que algo teníamos  que hacer antes de que la ola de 
revueltas  nos  superase,  así  que  me  dirigí,  muy  a mi  pesar,  hacia  el 
Ayuntamiento para redactar un bando en un último intento de recuperar 
mi autoridad, al menos moral,  frente a los míos que parecían  estar muy 
cansados  de esperar. 

Como de costumbre  al llegar al Ayuntamiento,  fui recibido  por 
el gesto hosco y desagradable  de Pascual  el Escribano,  al cual sin más 
preámbulo  ni  saludo.  Le  dije  que tomara  papel  y pluma  para  escribir 
un bando. Con fingido interés tomó el papel, la pluma y acercó el tintero, 
disponiéndose  a mi dictado.  Tras carraspear  un poco  comencé: 

"Yo 
Josef  Dauder  i LLopis,  Alcalde  Mayor  de esta  villa,  hago 
saber a todos los vecinos, estantes y habitantes de l'Alcúdia de Crespins, 
que  los vecinos  de la misma,  quedan  dispensados  del pago  de censos 
y frutos,  y  que  quitarán  la vida  a quien  les solicite y  apremie  el pago 
de los mismos".  Lo  que firmo  y  rubrico  hoy, a dieciocho  días del mes 
de Septiembre  de 1801. 

Firmado:  Josef Dauder 
Una vez terminado,  el Escribano  lanzó una mínima  cantidad de 
arena sobre la tinta y con semblante entre triunfante y burlón me preguntó 

-¿ Y qué quiere  que haga  con ésto señor ...  Alcalde? 

El tono empleado por Pascual  fue lo que me hizo pensar por un 
instante,  que lo que estaba  certificando  por  escrito,  e iba a exponer  en 
público, era mi culpabilidad. Me había dejado llevar más por los impulsos 
del corazón,  que por  el juicio  recto  que se me suponía. 

¡ ¡ ¡Dios! ! ! . No  había  hecho  un bando  en ocho meses  y lo tenía 
que hacer  ahora.  La reacción  fue rápida. 

-Nada, 
señor Escribano, no deseo que haga nada, entréguemelo 
por  favor. 

Si la orden  de escribir  un  bando  le había  sorprendido,  esta  le 
desorientó por completo. Repuesto  de la sorpresa, me lo entregó. Doblé 
el papel  con cuidado,  lo guardé  en el bolsillo  y salí del Ayuntamiento, 
intuyendo que pasaría mucho tiempo antes de volver a él, y hasta pudiese 
ser que esta fuese la última  vez. 

Desde el Ayuntamiento me dirigí sin perder un minuto a casa de Enrique 
el alguacil,  al que encontré  entretenido  tejiendo  cuerda  de cáñamo. 
-Enrique 
deja lo que estés haciendo  que te voy a leer un bando 
para  que desde mañana  a primera  hora  lo pregones  por todo el pueblo. 
Vamos que es largo y lo tienes  que vocear  bien. 

El pobre  hombre  no  sabía  leer,  así  que  comencé  a repetírselo 
una y otra vez para  que lo memorizase. 

-"De 
orden del señor Alcalde,  se hacer  saber, que los vecinos 
de este pueblo, no pagarán en adelante ni censos ni frutos, y que quitarán 
la vida a quien les solicite o apremie para  el pago  de los mismos". 

-¿Ya 
está?,  ¡collons! que largo es. ¿Me lo repites  Josef? 

Y así pasamos  un par de horas,  diciéndolo yo y repitiéndolo  él, 
para al final concluir. 

-No 
padezca  señor Alcalde,  que lo de no pagar y cargamos  al 
que nos ...  ¿Cómo es? 

-Apremie. 

-¡Pues 
eso!,  "apresie" (aprecie)  quedará  claro. 

Fray Vidal había  recibido  aviso  que don Ignacio  se había  repuesto  de 
su salud y por  deseo  de don Mariano,  que  así  se lo había  pedido  a la 
señora  Condesa,  regresaba  a la parroquia,  para  desde  su magisterio  y 
ascendencia  sobre  los  feligreses  poder  conseguir,  en la medida  de  lo 
posible,  el apaciguamiento  de los mismos. 

La noticia en sí, no por esperada, dejó de fastidiarle, pues deseaba 
que cuanto más  se dilatase la ausencia  del mosén, tanto mejor para poder pintar  tantas  horas  como  desease,  y poder  contemplar  aquel  niño 
que  con  su púber  cuerpo  y  dulces  gestos,  despertaba  sus  más  bajas 
pas10nes. 

Por otra parte notaba que Llu1set tomaba precauciones  respecto 
a él y  en  cuanto  finalizaban  sus  labores  en  la Iglesia,  con  rapidez  se 
retiraba  y solía estar  siempre  acompañado  bien por  su madre  o por  su 
padre.  El fraile veía  que se le acababa  el tiempo para poder  realizar  lo 
que su lascivia  le pedía y su razón  quería  evitar pero no podía. 

En  esta lucha  entre vicio  y virtud  llevaba  debatiéndose  varios 
días,  pero  la  noticia  de  la  vuelta  de  mosén  Calatayud,  que  a  la  vez 
conllevaría  su  vuelta  al  convento  en  San  Phelipe,  rompió  al  fin  su 
inestable  equilibrio  interior. 

Aquel viernes, tras la misa matinal, pidió a Llu1set le acompañara 
al nacimiento  del río  de los  Santos, porque  deseaba  acabar un  cuadro 
del altozano de la Tapaora deis Sants, que tenía ya dibujado y listo para 
pintar. Necesitaba  llevar  el caballete  y la caja de pinturas.  Lo dispuso 
todo  sobre  la burra  que  tenían  en la  cuadra  de  la casa  al  servicio  del 
cura, y que él utilizaba. Subió al niño sobre el lomo del asno y tomando 
al animal del ronzal comenzó a andar hacia el nacimiento del río, distante 
del pueblo,  poco más de un quinto  de legua. 

Pasada la ermita, intentando no ser visto desde el ermitorio por 
sus  moradores  y  cuando  se suponía  a cubierto  de  las  miradas  de  los 
vecinos,  con la escusa  del cansancio  se subió él también  a la grupa  de 
la burra,  encajando  al niño  entre  sus entrepiernas.  El leve contacto  del 
cuerpo  del niño,  le hizo  perder  la razón  al fraile,  desatando  todas  las 
pasiones,  bajezas  y vicios  que su mente  enferma  albergaba. 

La erección  del fraile, fue inmediata  y en medio  de intentos  de 
besuqueos y babeando sobre el pobre niño alcanzó el placer que deseaba. 

Pero no tenia  suficiente,  el vicio tanto tiempo  contenido,  no se 
contentaba, quería más y su deseo no podía terminar  en un instante, así 
que  comenzó  a buscar  de  forma  torpe  y  con  manos  nerviosas  en  el 
calzón del niño para masturbarlo. 

Ante la resistencia  del mismo,  no conseguía  el fraile consumar 
su  acción.  Por  fortuna  para  Llu1set, un  murmullo  apagado  de  voces 
sobrepasado el pequeño altozano del Calvario y que bajaban hacia el río, 
vino en su auxilio interrumpiendo las viciosas manipulaciones del fraile. 

Éste, reconociendo  alguna de las voces, detuvo el animal y descabalgando con sigilo se acercó a ver lo que ocurría, instante que aprovechó el niño, para saltar con agilidad del animal y emprender una veloz 
carrera hacia el pueblo sin volver la cabeza ni un solo instante no dejando 
de correr y llorar. 

El fraile intuyó que perdía  la presa, pero  lo que se le abría ante 
sus  ojos,  era la entrega  de armas  al Soldat,  Soylo y Vicent  Molina,  y 
para  colmo,  Josef  Dauder,  el alcalde  en persona,  era quien  pagaba  el 
negocio.  Aquello  era  lo  que  esperaba  don  Salvador,  y  él  se lo  iba  a 
facilitar.  Cuando  regresó  donde  esperaba  el  animal  mordisqueando 
alguna hierba,  comprobó  con fastidio que Llu1set había huido. 

Bibiana vio la forma en que llegaba  su hijo Llu1set, congestionado  por 
la veloz y larga carrera, llorando sin consuelo. No necesitó más que una 
sola pregunta  para  confirmar  sus temores. 

-Llu1set. 
¿Estabas  con fray Vidal? 

-Si 
madre,  me  dijo  que  le acompañase  a pintar  y no pude ... 

-No 
sigas, Llu1set. Ven aquí, hijo mío. 

Y tomándolo  en su regazo  se aplicó a limpiarle  las lágrimas,  al 
tiempo que lo acariciaba con una ternura infinita, como solo una madre 
sabe hacer. 

-No 
tengas miedo, llora todo lo que quieras y no hables más. 
Olvídalo todo. Tu padre y yo no consentiremos que te pase nada, amor 
mío. Llora, llora ...  te aliviará. 

A Eusebi cualquier explicación le sobró, entrar en la casa, darse 
cuenta  del silencio y la penumbra  en la que estaba  sumida  la misma, 
cuando siempre que entraba lo primero que oía eran las risas de madre 
e hijo, lo puso sobre aviso. El semblante serio de su mujer y el niño en 
sus brazos  hipando,  tras un  largo y prolongado  llanto,  fue  suficiente 
para preguntar. 

-¿Ha 
sido el fraile?  

Bibiana  afirmó  con la cabeza,  al tiempo  que intentaba  hablar, 
Eusebi se puso el dedo índice sobre la boca, pidiéndole  silencio. 
Bibiana observó como su marido adoptaba el mismo gesto que 

cuando  la vengó  a ella del violador.  Eusebi  apretaba  los puños  hasta 

hacerse  sangre con sus propias uñas,  los ojos se le encendieron  como 

carbones  al rojo, y todo  su cuerpo  se tensó como el depredador  antes 

del ataque  a la presa.  Ella para  evitar  que cometiese  cualquier  locura 

le indicó que el niño estaba tranquilo y cambiando de tema le preguntó 

si quería cenar. La voz amable de Bibiana y la presión que ejerció con 

su mano en uno de los puños  de Eusebi, devolvió a la realidad la fiera 

que en él se estaba  desarrollando  y  como volviendo  en  sí, preguntó. 

-¿Qué 
me has dicho Bibiana? 

-Si 
quieres cenar, en todo el día no habrás comido nada. 

-No, 
no  tengo  ganas.  Bibiana,  acuesta  a Llu1set en nuestra 

cama y quédate con él, yo voy a salir para andar un rato. Necesito estar 

solo y poner en orden muchas cosas. 

-Por 
favor no lo busques. 

-Tranquilízate. 
Hoy te prometo  que no es su día. Pero tengo 

que pensar cuando será. 

Abrazó a ella y al niño al mismo tiempo y por un dulce instante, 

los tres se fundieron en uno solo. 

Había andado por el camino de Montesa hasta  sobrepasar  el pueblo y 
regresar  a buen paso,  durante más de cuatro horas, para  así abstraerse 
de todo lo que le rodeaba y pensar en como vengar a su hijo. 

Cuando regresó a casa, tenía el cuerpo exhausto, pero su mente 
estaba lúcida y ordenada como hacía tiempo no lo estaba. Se acercó al  
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lecho donde Llurset dormía y Bibiana velaba pendiente del sueño de su 
hijo esperando el regreso del marido que al llegar le susurró al oído. 
-Bibiana,  no nos  interesa  que fray Vidal sepa que Llurset nos 
ha  contado  lo  sucedido,  así  que  procura  sobreponerte  y  mañana  lo 
acompañas a que ayude a misa como todos los días. Vigila que no entre 
solo  ni  en  la  sacristía  y  cuando  vuelvas  a casa,  empieza  a preparar 
nuestras  cosas. Nos  vamos, no he decidido  aún cuándo, pero no creo 
que pasen muchos días. Ahora descansa un rato y no sufras por mí. 
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XVI.  SÁBADO  19 DE  SEPTIEMBRE 

Con el primer  toque  de llamada  a misa,  Enrique  el alguacil,  comenzó 
a la puerta  del Ayuntamiento y ante la casa de la Señoría el redoble  del 
tambor  de avisos,  recitando  el bando  que tanto  me había  costado  que 
aprendiese  el día anterior.  Lo temprano  de la hora  hizo  que  las pocas 
mujeres  que  acudían  a misa,  se detuviesen  con prisas  ante  el alguacil 
sin entender gran parte de lo que estaba diciendo. Así comenzó la publicación de mi bando, que el sector más radical, de los vecinos,  esperaba 
y entendió  como declaración  de hostilidades. 

Sin comprender  demasiado  la audiencia  femenina  lo que decía 
el alguacil  y sumando  niños  y más niños  como  cortejo  anunciador,  se 
inició  el desfile  de esta pequeña  comitiva,  para  continuar  por  la Calle 
del Horno,  la de Enmedio,  la Calle  de la Iglesia,  y así  hasta  recorrer 
todo el pueblo. No tardaron ni media hora en ir apareciendo  en mi casa 
uno tras otro, Soylo Iváñez, el Soldat, Gasparet, los hermanos Roselló ... 
y  así hasta  casi  una  docena  de vecinos  expectantes  preguntando  que 
hacer  a partir  de este momento. 

El primero  en preguntarlo,  había  sido mi padre  teniendo  como 
testigo a Mariana que con su silencio y mirada daba a entender su gran 
preocupación. A todos les respondí lo mismo, que estuviesen tranquilos, 
con los ojos y los oídos bien abiertos, pues la señal no tardaría en darla yo. 

Mientras esto ocurría en la calle, en una Iglesia semivacía y con 
un murmullo  ininterrumpido  por  los comentarios  sobre el bando,  fray 
Vidal finalizaba  su misa y esperaba  que Llui"set se colocase  delante  de 
él, para retirarse  del altar hacia la sacristía. 

A la mínima comitiva de monaguillo y oficiante, se unió Bibiana, 
con  la excusa  de llevarse  el roquete  del cura para  lavarlo.  Fray Vidal 
comenzó  a quitarse  las ropas  litúrgicas,  pidiendo  a madre  e hijo  que 
esperasen  un momento.  Mientras  realizaba  la  operación  observaba  a 
ambos  en  busca  de  algún  signo  con  el  que  deducir  si  el  niño  había 
hablado,  a pesar  de que él siempre  insistía  a los niños,  que  lo que  les 
hacía  solo era pecado  si lo divulgaban. 

Ante  la actitud  tranquila  de la madre,  comenzó  a creer  que  el 
niño por  el temor  a pecar  no  le había  delatado.  Confiado  se acercó  al 
niño y le preguntó: 
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-¿ 
Llurset, conoces  a don Salvador? 

-Si 
fray Vidal, lo conozco. 

-Entonces 
esta carta. 

-Descuide 
cuando desayune  Llurset, le acompañaré. 

El fraile  ya más  tranquilo  comenzó  a preparar  los bártulos  de 
pintar, aunque esta vez se dirigió en dirección a la canterería del camino 
de Ontinyent,  para  así  evitar  que  lo pudiesen  asociar  a la delación,  si 
le veían por las proximidades  de la ermita. 

A Bibiana  le  quemaba,  en las manos,  la carta  del fraile  a don 
Salvador y esperaba ansiosa oír cerrarse la puerta de la casa tras el fraile 
para ir junto  con Llurset en busca de su marido y así poderla leer, hasta 
donde los conocimientos  de lectura del niño pudiesen  llegar. 
quiero que vayas a la casa de la ermita y le entregues 

fray Vidal -respondió 
Bibianaahora  mismo, 
Propiedad  de la parroquia  había  una  huerta  en la partida  de 
Setenes  y 
Eusebi  había  ido allí para recolectar  unas verduras.  Nada  más ver a lo 
lejos acercarse a su mujer con su hijo, cesó en el trabajo yendo a su encuentro.  Como el sol ya apretaba,  se sentaron bajo un gran limonero  y 
Bibiana  le puso  en antecedentes  de todo  lo ocurrido.  Eusebi,  tras  abrir 
la carta y no entender más que algún nombre, pidió a Llurset que leyese 
el contenido: 

"Don  Salvador,  por  un  encuentro ...  casual  creo  conocer  los 
pro ... pó ... si ... tos de los vecinos de este pueblo que tanto le preocupan ... 

He visto, como gente forastera  hacía entrega de armas de fuego 
a uno llamado ... Soy lo y  a los hermanos  Roselló.  Había  más gentes  de 
los que no conozco  el nombre, pero  que puedo  ... 

-No 
se lo que dice madre. 

-Ve 
despacio  Llurset, inténtalo  otra vez. 

Re ... ca ... nacer  en caso  de verlos,  a todos  ellos  los mandaba 
y pagó  las armas,  el alcalde Dauder. 

Venga a confesar  antes  de la misa  mayor  de mañana,  y  allí  le 
daré más detalles.  Suyo  en Cristo. Fray  Vida/ de Campanar". 

La  lectura  del  escrito  se había  demorado  largo  rato,  pues  los 
conocimientos  de lectura  de Llurset  eran muy  básicos  y desde  que  se 
había ausentado mosén Calatayud no los había refrescado,  de cualquier 
modo eran suficientes para transmitir  a sus padres que fray Vidal había 

114  

descubierto  a los cabecillas  de la conjura y los delataba a don Salvador. 
Este hecho que llenó el rostro de Bibiana de preocupación, causó 
el efecto  contrario  en Eusebi.  Pues  era tranquilidad  lo que le producía 
la coartada  brindada  por  el escrito. 

Fray Vidal  era un  delator  y un pederasta.  Eso  en un  código  de 
expresidiario  era  lo peor  que podía  ser un  hombre,  así  su conciencia 
estaba a salvo, no iba a cometer un asesinato,  iba a administrar justicia. 

Tras reflexionar un instante y esbozar una leve sonrisa de triunfo, 
se guardó el escrito en la faja y preguntó  a Bibiana  que verduras  quería 
que cogiese para  comer. Ante la falta de respuesta  de ésta, cortando  un 
par de berenjenas  le dijo: 

-Pues 
a mí me gustarían  un par de estas fritas. Id a casa y ves 
preparándolas.  Yo me voy  a ver al Alcalde. 
Fui  a las  viñas  del 
Corcot para  ver  como  iban  madurando  los  pocos 
racimos  que  se salvaron  del pedrisco  de Agosto.  No  quedaba  más  que 
un  quince  o un  veinte  por  ciento  de  lo  que  hubiese  sido  una  regular 
cosecha,  pero  salvo  que  otro  pedrisco  la  estropease,  ya  estaban  para 
vendimiar. En los últimos días, ante la tensión generalizada, no solíamos 
alargar mucho nuestras  estancias  en los campos y casi todos volvíamos 
a nuestras  casas tras oír el toque  de Angelus. 

Hacia  allí me  dirigía  cuando  vi  llegar  a buen  paso  al mediero 
de la parroquia.  Eusebi  creía  saber que se llamaba,  pero  como  era una 
persona  retraída  y muy  solitaria,  no había  tenido  muchas  ocasiones  de 
hablar  con él. 

Cuando  llegó al punto  donde me encontraba,  me pidió  que nos 
retirásemos  del camino,  y sin más, me extendió  un papel. 

A  mi  también  me  costó  un  poco  su  lectura,  pero  enseguida 
comprendí  que la situación estaba a punto  de estallar, de una parte  o de 
otra, y en esta ocasión la más débil era la nuestra, nos habían descubierto 
y nos estaban  delatando. 

No  fue necesario  preguntarle  como  tenía  el escrito,  ni si había 
llegado a su destinatario. Tras un largo silencio, al fin despegó los labios. 

-Señor 
Alcalde,  el  escrito  se  lo  dio  el  fraile  a mi  hijo,  para 
entregárselo  a don  Salvador,  y esté usted  tranquilo  que no  ha llegado 
a su destino,  ni llegará.  Por  favor,  ocúpese  de lo suyo  con el Conde  y 
con don Mariano.  Ya no tiene mucho  tiempo.  Del fraile me ocupo yo. 
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La dureza  marcada  en su rostro  al decir  esto último  me impresionó y no pude  evitar  el preguntarle: 

-Pero, 
¿por qué Eusebi? ... Si a ti no te va nada  en esto. Tienes 
una familia  que cuidar. Debes  mantenerlos  al margen. 

-Señor 
Alcalde, no se preocupe por nosotros. Está todo decidido, 
le aseguro  que no nos va a pasar  nada. Adiós. 

Se levantó de la piedra en la que permanecía sentado y emprendió 
el regreso  al pueblo.  Yo quedé  sorprendido  y cuando  ya comenzaba  a 
andar, solo pude  articular  dos palabras. 

-Gracias 
Eusebi. 

Mientras regresaba a casa, iba tomando conciencia de que el tiempo estaba 
agotado, así que cambié la dirección  de mis pasos y me dirigí a casa de 
JosefMolina  con la intención de valorar la situación, con su hijo Vicent. 

Los  Molina  vivían  en  la  calle  de  la  Cruz,  cerca  del  portal  de 
Canals,  antes de llegar  a la Plaza  del Palau.  Cuando  llegué parecía  que 
estuvieran  esperándome,  dado  que  al empujar  la puerta,  y  entrar,  casi 
al unísono  padre  e hijo me dijeron: 

-Pasa 
Josef,  te esperábamos. 

-¿Cuál 
es el motivo? 

Vicent tomó la palabra, para indicarme  que por todo el sur de la 

provincia se habían desatado una furia y una violencia hasta el momento 
desconocidas. Que noticias oídas a los viajeros en la Venta, el día anterior 
se habían  producido  revueltas  en Alcántera  del  Xúquer,  Beneixida  y 
Cárcer,  según  contaban  carreteros  y viajeros,  por  todos  los lugares  de 
señorío se anunciaba  el "toque de caracol por  Pep  de l'horta" para días 
próximos,  y ya nadie podía  contener  la furia de los más revoltosos. 

-Así 
que como suponíamos  conocías  estas noticias,  te esperábamos  para  saber  que  hacer.  Josef,  no  podemos  ni  debemos  esperar 
más.  Con o sin toque  de caracol  tenemos  que actuar. 

En  efecto,  había  llegado  el momento,  nos  habían  descubierto, 
teníamos  las armas, yo había publicado  el bando. No había vuelta atrás. 

-Será 
mañana  Vicent, mañana  al anochecer. 

-¡Al 
fin!  -exclamaron 
padre  e hijo. 

-Si 
¡al fin!, pero  no  quiero  ni  caracol,  ni tambor,  ni vivas  al 
rey. Lo nuestro  es con el Conde  y su Arrendador,  no metamos  a nadie 
más  que nos lo pueda  reclamar. 
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Esto  último  lo  dije  con  cierta  crispación  que  incluso  a mí me 
resultaba extraña, así que intenté serenarme retomando mi habitual tono. 

-Vicent, 
haced correr la voz, que todo el mundo esté dispuesto. 
Procuraos sacos, costales y defensas. Id con embozos o capuchas. Cuando oigáis un tiro al aire a la caída del sol vayamos  todos  al Palau de la 
Señoría.  Hemos  de poner  en fuga  a los  facinerosos  de don  Salvador, 
para poder  entrar y tomar  lo nuestro.  Mañana  en Ca Panxut  hablamos 
de los detalles. 

-Hasta 
mañana,  descansad  que falta nos va a hacer. 

-Hasta 
mañana  Josef  -me 
despidieron  ambos. 

La  conciencia  de  fray  Vidal  se debatía  en un  verdadero  infierno.  Su 
pecado  de pederastia,  la traición  a sus feligreses y la aversión  a volver 
a la asfixiante vida conventual,  le hacían pedir perdón  arrodillado  ante 
el  sagrario  en  la  capilla  de  la  comunión  muy  entrada  la  noche  y  en 
actitud penitencial. 

Así lo encontró Eusebi,  que descalzo para evitar el ruido de las 
pisadas, penetró en la Iglesia accediendo desde la sacristía al encontrarla 
abierta.  Con sigilo felino y amparándose  en la oscuridad  llegó hasta el 
fraile  situándose  justo  tras  él.  Con  una  frialdad  inhumana,  y rápidos 
movimientos, puso su mano izquierda sobre la boca del fraile sujetando 
con  fuerza  el mentón  y con  su mano  derecha  sobre  la tonsura  realizó 
unos rápidos,  secos y fortísimos  giros derecha-izquierda. 

El fraile  sorprendido  y sin capacidad  de reacción,  manoteó  en 
el aire y notó  como  algo  se le rompía  en la base  del cráneo.  Esto  fue 
lo último  que  sintió antes  de desplomarse  convulsionándose  muerto  a 
los pies de Eusebi,  que le había roto  el cuello. 

Eusebi,  procediendo  con gran  cuidado  para  no  alterar  nada  de 
cómo lo había encontrado, se calzó las sandalias del muerto, cargó sobre 
su hombro el cuerpo del fraile como tenía pensado y comenzó a ascender 
por la escalera del campanario hasta llegar al piso de las campanas, una 
vez pasado  el Coro. 

Subió la gruesa soga de los toques a mano de la campana mayor 
y pasándola  por  la riostra  del techo,  colgó  de ella  el cuerpo  del fraile 
por el cuello, para que pareciese  un ahorcamiento  voluntario. 

A continuación  volvió  a calzar al muerto  e izando  el cuerpo  lo 
dejó suspendido del hueco de la escalera del campanario. Una vez hubo 
terminado  con  el fraile,  se desenrolló  de la cintura,  la  gruesa  cuerda 
con un  gancho  de dos puntas  en un  extremo  y  fijándolo  al poyete  del 
hueco  sin  campana  de la torre  recayente  sobre  el tejado  de la iglesia, 
se  deslizó  hasta  la techumbre  de  la misma,  no  sin  antes  limpiar  con 
cuidado  las huellas  de sus pies  descalzos  en el campanario. 

Finalmente  por  el tejado  de la iglesia  descendió  hasta  el patio 
de la casa. Lo había pensado  y preparado  todo como un  suicidio y ninguna huella  ni señal constataba  lo contrario. 

Entró en la casa. Allí le esperaban Bibiana y Llu'iset con los fardos  que contenían  sus humildes  pertenencias.  Eusebi  se lavó  el sudor 
de la cara producido  por  el esfuerzo  y frotó  con fuerza  sus manos  con 
jabón  en un deseo de limpiarlas de todo sentimiento de culpa y arrepentimiento.  Cargando  con el fardo más  grande,  abrazó  a su mujer  e hijo, 
animándoles  con un: 

-Vamos, 
que tenemos  mucho  que andar. 
En los últimos días, nada era normal en nuestras vidas, nada era habitual, 
todo  se escapaba  a nuestra  rutina  de trabajo,  cosechas  y familia.  Como 
si un mal viento se hubiese extendido no solo por l'Alcúdia de Crespins, 
si no también  por La Costera  incluso por todo  el Reino. 

El temor hacia los poderosos,  el ansia de venganza  y sobre todo 
el miedo a situaciones desconocidas  que se intuyen negativas, nos hacía 
irascibles  y  pendencieros, 
en  una  palabra,  parecía  que  estábamos 
descontentos  con el mundo  y con nosotros  mismos. 

Todas estas circunstancias  quienes más las sufrían eran nuestras 
familias,  y  en  particular  nuestras  mujeres.  Mi  querida  Mariana,  mi 
amada Mariana, mi apasionada Mariana, en los ocho años que llevábamos 
casados habíamos  construido una fortaleza con nuestras  complicidades, 
afectos, respeto mutuo y amor, ...  infinito amor, que en estos momentos 
yo  estaba  a punto  de destruir,  con la estúpida  tendencia  de los machos 
a creemos  necesarios  e imprescindibles  en todas las cosas y cuanto más 
estúpidas  e innecesarias  son, de forma más estúpida  nos comportamos 
y necesanos  nos creemos. 

Todo esto  danzaba  en mi  cabeza  tendido  en la cama,  desnudo 
y  exhausto  junto  al  hermoso  cuerpo  de  Mariana  desnuda  como  yo. 
Nos habíamos  amado  como nunca  lo habíamos  hecho  antes, a pesar  de 
que en nuestra  vida no hubiese  tabúes. 

Había llegado tarde a casa tras la charla y los planes hechos  con 
Vicent.  Ya todos  dormían,  no  encendí  velón  alguno  para  no  despertar 
a la pequeña  María Antonia  que tenia el sueño muy ligero y dormía  en 
la habitación  con nosotros. 

Al sentarme en el borde de la cama para desatarme las alpargatas, 
tras haberme quitado la camisa, sobre mi espalda noté el contacto cálido 
y  sensual  de los  desnudos  y firmes  pechos  de Mariana,  al tiempo  que 
me abrazaba  con todas sus fuerzas y su boca buscaba  con ansiedad mis 
labios para morderlos. 

Me vencí  sobre  ella y ambos  rodamos  por  el lecho  abrazados, 
hasta que superando tabúes me cabalgó con pasión. Me resistí a vencerme, 
prolongando  así su placer  y aumentando  el mío para  con los primeros 
suspiros  le tapé  la boca  preguntándole  por  la niña,  a lo que jadeante  y 
con su sonrisa  más pícara  me  susurró  al oído mordiéndome  el lóbulo. 

-Estamos 
solos, ¿no lo ves? -siguiendo 
sobre mí hasta consumar varios  finales. 

Lo que vino después, tras la pasión primera,  fue un sexo tierno, 
lento,  prolongado,  que nos  llenó  a ambos  de placer,  fue como  la luna 
llena  en la noche  clara,  como  el sol de mediodía  que lo ilumina  todo. 

Ahora  que comienza  a amanecer,  son mis ojos los que se oscurecen  y  mi  mente  la  que  no  descansa.  Lo  que  puede  acontecer  hoy, 
podrá  separar nuestros  cuerpos,  pero no  separará nuestro  amor. 
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Mosén  Calatayud,  tras  finalizar  la  misa  con  sermón  que  cerraba  la 
novena a Santa Clara, estaba recibiendo las gracias por parte de la madre 
Abadesa  del convento de la Puridad y San Jaime. La Abadesa  le estaba 
muy  agradecida,  pues  durante  el periodo  que había  durado  su convalecencia en Valencia, por mediación  de doña Paquita y con permiso  del 
señor Arzobispo,  les había  oficiado  como consiliario. 

Sus sermones  y consejos  habían  servido para reconfortar  en la 
fe a aquellas  santas mujeres,  un tanto  intranquilas  por  las noticias  que 
a su clausura  llegaban  del convulso  mundo  que  las rodeaba  alterando 
su espíritu.  Lo  que  acrecentaba  su preocupación  por  los pobres,  que 
además de con sus rezos  subsistían  con sus sopas. 

Mosén  Calatayud,  no  obstante  ser  un  oscuro  párroco  de una 
parroquia  rural,  era en efecto un hombre  de Dios,  equilibrado,  cauto y 
juicioso,  lo que unido a su firmeza en la fe, le convertía en un desaprovechado  Director  Conventual. 

Todas  estas  enseñanzas,  consejos  y  buenas  confesiones,  las 
quería  recompensar  la  abadesa  con  una  espléndida  limosna  para  las 
necesidades  de don Ignacio,  poniendo  al mismo  tiempo  a disposición 
del cura la tartana del convento con su cochero, para que lo llevase con 
toda diligencia  y comodidad  a su parroquia  en l'Alcúdia  de Crespins. 

La  madre  abadesa  insistía  en  su intención  que  en  la primera 
visita pastoral que les realizase el Canciller de Órdenes del Arzobispado, 
solicitarle  les nombrase  como nuevo  consiliario  del convento,  puesto 
en ese momento  vacante,  a don Ignacio. 

Reconfortado  por las palabras  de la abadesa,  además  de por  su 
generosa  limosna,  y pensando  ya en la posibilidad  real en un plazo  no 
muy  lejano,  volver  al  convento  como  consiliario.  El mosén  subió  al 
carruaje  con  el ánimo  fortalecido  y lleno  de gratitud  hacia  las monjas 
del Convento  de la Puridad y su valedora  la señora Condesa. 

El ligero carruaje así como el magnífico tiro de caballos del que 
disponían  las monjas,  abrevió  la media jornada  de viaje  que  separaba 
Valencia de l'Alcúdia  de Crespins,  de manera  que antes del mediodía, 
ya  estaba  indicando  don  Ignacio  al  cochero  como  entrar  al  pueblo 
llegando  por  el  Camino  Real,  para  pasando  por  la pequeña  plaza  del 
Palau,  enfilar  en ligero  descenso  la calle  de la Iglesia  que  conducía  a 
la plaza  del mismo  nombre. 

Embebido en sus pensamientos, no le extrañó al llegar a la población, la ausencia  de toques  de campana  ni avisos litúrgicos,  a pesar  de 
ser día y hora de misa mayor, por lo que su sorpresa fue grande al doblar 
el ángulo  recto  que forman  la calle  con la plaza  de la Iglesia  y ver un 
numeroso  grupo de mujeres y algún varón, hablando  entre sí muy alterados  en varios  corrillos,  los cuales  al verle  descender  del carruaje  se 
precipitaron  sobre  él hablando  todos  a la vez,  haciendo  ininteligible 
para  el aturdido  sacerdote  todo  aquel torrente  de palabras  inconexas  y 
precipitadas. 

Repuesto de la primera sorpresa, extendió las manos dirigiéndose 
a los  reunidos  y  moviéndolas  rítmicamente  de  arriba  abajo,  solicitó 
silencio.  Cuando  la pequeña  turba  se calmó, les inquirió: 

-¿Qué 
pasa? ¿Por qué estáis todos en la calle y no estáis dentro 
en la Iglesia? 

Lo que un instante  antes era un griterío  se convirtió  de repente 
en un  silencio,  hasta  que  por  fin una  de  las  mujeres  tomó  la palabra 
para decirle. 

-Don 
Ignacio, la Iglesia está cerrada, como puede ver. De fray 
Vidal  no  sabemos  nada  y  los  guardeses  de  la  parroquia  ni  abren  ni 
responden. 

El  sacerdote  ante  todo  aquel  conjunto  de  hechos  extraños, 
reflexionó  un  momento  y  en  un  intento  de  retomar  el  control  de  la 
situación,  les propuso  que se retirasen. 

-Marchad 
a casa, voy a ver que ha ocurrido.  Estad tranquilos 
y cuando lo tenga todo dispuesto,  celebraremos  la misa dominical. Los 
toques  os avisarán. Marchaos,  por favor y dejadme  hacer  a mí. 

Dicho  esto,  pidió  al cochero  bajase  del pescantillo  trasero  su 
equipaje, del cual extrajo una bolsa donde guardaba los efectos personales 
para celebrar misa y administrar  sacramentos fuera de la Iglesia, donde 
de forma nerviosa revolvió, hasta encontrar una cajita con las llaves del 
templo y del sagrario. 

Despidió  al  cochero  y  ya  con  la  llave,  entró  a  la  Iglesia  sin 
dificultad.  Una  vez dentro,  pudo  observar  que todo  estaba  en orden y 
pulcramente  limpio,  igual  que  en  la  casa.  Todo  estaba  tal  como  lo 
recordaba. 

Al bueno de mosén Calatayud no le extrañaba tanto la ausencia 

de fray Vidal, conocedor  como  era de su tormentoso  y voluble  carácter, 
como la de sus medieros Eusebi y Bibiana que eran de su total confianza. 
Conocía  sus pasadas  dificultades  con  la justicia,  pero  estaba  orgulloso 
de haberles  podido  ayudar  desde  que mosén  Sanz  se los confió. 

No  acertaba  a entender  que podía  haber pasado  para  la ausencia 
de  los  mismos.  Ante  todo,  quería  saber  si había  transcurrido  mucho 
tiempo desde su marcha, ya que intuyó que esta era definitiva al comprobar  que no quedaba  nada  de sus pocas  pertenencias  en el cobertizo  que 
les  servía  de hogar,  por  lo que  se dirigió  a la cocina  para  ver  el tiempo 
que hacía  que  el fuego  se había  apagado. 

Con tristeza comprobó que no quedaban cenizas y que las paredes 
del hogar  estaban  frías. Dos  conclusiones  obtuvo  de sus pesquisa,  una, 
que la marcha no había  sido precipitada,  pues  el hogar  se había limpiado 
y todo  estaba  en orden.  La  segunda,  que  hacía  más  de media  jornada 
que  se habían  ido.  Ya sabía  algo  más,  pero  no  por  eso  se tranquilizó, 
pues  casi nada  le encajaba,  no obstante,  sus obligaciones  eran antes que 
sus deseos  de conocer  el por  qué Eusebi  y Bibiana  habían  abandonado 
la casa y su protección. 

Decidió  aplazar  sus pesquisas  y saliendo  a la calle,  se dirigió  a 
la vecina  casa,  donde  vivía  Onofre  Ortiz  con  su familia  para  pedir  que 
su hijo  Nofret,  le ayudase  en la misa  como  en ocasiones  anteriores.  El 
muchachito  aunque  algo  renuente  apareció  en la  sacristía  a los  pocos 
minutos  y besando  la mano  del cura preguntó  que  deseaba  de él. 

Mosén  Calatayud,  removiéndole  de manera  afectuosa  la enmarañada  y  sucia  cabellera,  le  envió  a  tañer  la  campana  con  el  primer 
toque, utilizando para ello las cuerdas que había en la base del campanario. 

-Ya 
sabes,  primero  un repique  con  la pequeña.  Después  unos 
toques  con  la mediana.  Otra  vez  con  la pequeña,  y  dejando  pasar  un 
poco  de tiempo,  un badajazo  con la grande. 

Con esto se le alegró la cara al muchacho,  pues  si algo le gustaba 
de ayudar  a misa  eran los toques  de aviso y también  tocar  la campanilla 
durante  la misma,  así  que  se  fue  a la base  del  campanario  a seguir  al 
pie  de la letra  las instrucciones  del cura. 

Su sorpresa  fue  cuando  al buscar  las  cuerdas  de las  campanas, 
no  encontró  la correspondiente  a la grande  en la base  del  campanario. 
Pensó que se había podido  enredar por cualquier  causa.  Subió corriendo 
las  escaleras  del campanario,  pero  no veía  el extremo  de la cuerda  por 
el hueco  de la escalera por donde bajaban  las otras dos. Siguió subiendo 

hasta llegar al nivel de las campanas  y lo que vio el pobre niño lo paralizó  durante  unos  instantes,  para  finalmente  ante  el  horror  de  aquel 
rostro amoratado, negros labios, lengua fuera y deforme cuerpo hinchado 
colgando de una viga con una cuerda al cuello, hizo salir de su garganta 
un terrible grito de horror y con las manos en la cara sollozando emprendió una corta y rapidísima  carrera bajando  los escalones  de dos en dos, 
hasta donde se encontraba  el mosén, ya alarmado  al oír el terrible grito. 

-¡Señor 
cura!,  ¡señor cura!,  ¡fray Vidal!  ¡fray Vidal! -decía 
el pobre  niño  señalando  con insistencia  hacia  la base  del campanario. 

El cura, muy alarmado  ante los gritos de Nofret,  no se atrevió a 
preguntar nada. Le dijo que se quedase donde estaba y comenzó a caminar 
hacia  la torre.  El muchacho  presa  del miedo  no  quiso  quedarse  solo y 
con los ojos cerrados  se asió a la sotana del cura corriendo tras él. 

Cuando  comenzó  a subir  los  escalones  notó  que  el niño  tiraba 
de él como  impidiéndole  que  subiese,  se volvió  y ante los  suplicantes 
ojos del niño,  le dijo que lo esperase  allí. Nofret  obedeció  quedándose 
inmóvil  y pegado  a la pared. 

Mosén  Calatayud  siguió  subiendo,  cuando  su cabeza  llegó  al 
nivel  del piso  de la sala de campanas  lo comprendió  todo,  exclamando 
con dolor. 

-¡Dios 
mío!  ¡Dios mío!  ¡Perdónanos! 

En un  instante  acudieron  a su mente  sus guardeses,  fray Vidal, 
don Salvador, Llu'iset, y un sin:fm de pensamientos para ordenar. Ayudado 
en  su  firme  creencia  en  Dios,  pronto  retomó  el  control  personal  así 
como  el de la  situación.  Debía  ocuparse  de muchas  cosas.  En primer 
lugar del pobre niño. Bajó a saltos los escalones  y lo encontró  aterrado 
y temblando donde lo había dejado. Lo abrazó con el espíritu consolador 
de Cristo,  le enjugó  las lágrimas  y lo llevó  a sus padres,  los  cuales  al 
verlos  llegar  se alarmaron  y salieron  al paso  del sacerdote. 

-¿Qué 
pasa  don Ignacio?  ¿Por qué llora nuestro  hijo? 

-Escuchad, 
por  favor, vuestro  hijo ha sufrido  una muy  fuerte 
impresión. 

La madre  interrumpió  al cura,  diciéndole  que le había  oído un 
grito desgarrador. 

-Escuchadme 
por  favor -repitió 
de nuevovuestro  hijo ha 
sufrido una fuerte impresión. Ignorante de la tragedia que se ha producido 
en el campanario,  le he enviado  a realizar  el primer  toque  para  misa  y 
Nofret  se ha  encontrado  con  fray Vidal,  ahorcado.  El pobre  niño  está 
muy  asustado,  pero  creo  que  está  bien.  Carmeta,  tu  eres  su madre  y 
quien mejor  lo puedes  consolar  y tranquilizar. Ahora  tengo  que volver 
a la  Iglesia.  Onofre  ¿puedo  contar  contigo,  para  cuando  se acabe  la 
misa? ¿Si? ... Gracias y por favor no comentad nada, hasta que podamos 
tener  alguna  explicación  de lo ocurrido. 

Mosén  Calatayud,  regresó  a la  Iglesia,  hizo  sonar  los toques, 
sin la campana  grande y se dispuso  a celebrar  la Misa. 

Pasada  poco  más  de media  hora,  Onofre  desde  su vecina  casa 
pudo ver que comenzaba a salir la gente de la Iglesia, una vez finalizada 
la misa. Pensó que don Ignacio  la había  aligerado lo más posible,  dado 
que  deseaba  resolver  la  situación  con  que  se había  encontrado  a  su 
regreso  al pueblo. 

Onofre, dejo pasar todavía unos minutos, que al cura le parecieron 
eternos,  para  dirigirse  a la  Iglesia,  allí  encontró  a don  Ignacio  en  su 
confesionario,  oculto  de los feligreses  retrasados  y desde donde podía 
ver tanto la entrada de la Iglesia, como la mayor parte de la nave central 
de la misma. 

Nada más verlo entrar el sacerdote se dirigió hacia él, de forma 
apremiante,  para  indicarle  que  cerrase  las puertas  de la Iglesia.  En un 
instante  quedaron  solos y aislados. 

Don  Ignacio,  a pesar  de  querer  disimularlo,  no  podía  ocultar 
una  nerviosa  excitación  que  le  hacía  difícil  poner  en  antecedente  a 
Onofre. Por fin consiguió tras algunos titubeos pedirle que le acompañase 
ayudándole  a bajar  el cadáver  de fray Vidal. 

A medida  que  su mente  comenzó  a pensar  con cierta  claridad, 
entendió  que  no  solo  necesitaba  la  fuerza  física  de  Onofre,  también 
necesitaba  de alguien  con  capacidad  observadora  y que no  conociese 
de los problemas y miserias del muerto, para que su juicio solo respondiese 
a las pruebas  o indicios que se concluyeran  de la observación  del lugar 
y del cadáver,  dejando  aparte  su conocimiento  del fallecido,  y que  le 
ayudase  a él, a esclarecer  el suicidio  o el posible  crimen. 

Así, pidió a Onofre, que tanto al subir, como cuando estuviesen 
en el piso  de las  campanas  observase  con  detenimiento,  todo  aquello 
que le llamase  la atención. 

Ambos  se proveyeron  de dos palmatorias  en la sacristía,  pues 
la  escalera  no tenía  luz  directa  y  comenzaron  la  ascensión  con  sumo 
cuidado,  observando  cada escalón. Lo más visible  eran las huellas,  sin 
ninguna  duda las pequeñas  eran del niño Nofret.  Dos tipos  de huellas 
de adultos se podían  distinguir, las del propio  don Ignacio,  en los dos 
sentidos  subida y bajada  más unas  segundas  huellas  de sandalia  únicamente de subida. 

-Parece 
ser-dijo 
el cura a Onofreque aquí no ha  subido 
nadie más que nosotros. 

-Si, 
por el número y el tamaño de las huellas eso parece. Pero 
don Ignacio, fray Vidal, no estaba más grueso que usted y sin embargo, 
si esta huella es de él-dijo 
Onofre, señalando una huellaes mucho 
más grande y profunda  que la suya, ¿no cree? 

Onofre le hizo observar una huella muy clara y profunda  en el 
polvo de la escalera 

El sagaz comentario, hizo que al sacerdote, se le tambalease  la 
argumentación  que  en  su interior  había  estado  construyendo  y  que 
dejaba a salvo a sus protegidos  Eusebi y Bibiana, descargando el peso 
de las pruebas  sobre fray Vidal.  Sin dar margen  a que  se le notase  la 
contrariedad y tras observar con detenimiento las huellas a que se refería 
Onofre, manifestó una cierta sorpresa. 

-¡Es 
cierto! ¿A qué crees que pueda  ser debido? 

Lo  que Onofre,  llevándose  la mano  a la cabeza  y rascándose 
ligeramente la misma, respondió. 

-No 
sé, pero yo siempre he notado que cuando cargo los sacos 
de harina del molino al carro, mis pisadas son más hondas cuando llevo 
un saco, que cuando voy de vacío. 

-¿Luego 
quieres  suponer,  que  alguien  lo pudo  cargar  hasta 
aquí ya muerto? 

Onofre, sorprendido por su propia agudeza y por la interpretación 
de don Ignacio, añadió dubitativo. 

-Si, 
pudo  ser, pero tampoco lo afirmaría. 

-Pensemos 
en lo que hemos  visto.  Solo hay tres tamaños  de 
huellas,  las de Nofret,  las mías y las de fray Vidal. Las de tu hijo y las 
mías suben y bajan. Las de fray Vidal, que nos parecen más profundas 
que las que haría un hombre de su peso, suben pero no bajan. Si alguien 
lo subió, ¿cómo bajó luego? 

Algo notó Onofre en la expresión de don Ignacio y su deseo de 
buscar  explicación  a todo,  que le hizo reflexionar  sobre la incipiente 
teoría  que estaba  desarrollando  y  que no parecía  coincidir  con la del 
cura,  la  cual,  él había  colaborado  a debilitar  con  su observación.  Si 
alguna  cosa no deseaba  Onofre,  era verse  envuelto  en ninguna  causa 
con la justicia,  y mucho  menos  si esta era la muerte  o asesinato  de un 
clérigo, pues en ese caso, la justicia  era la Inquisición. Así dando muestras de su sagacidad y prudencia, tras unos instantes de reflexión, durante 
los cuales notaba  la ansiedad  con que el cura esperaba  sus palabras,  se 
decidió  a decir. 

-Mire 
don Ignacio, bien visto, lo de las pisadas más profundas 
ha  sido más un efecto  de la luz de la vela  al iluminarlas  según íbamos 
subiendo,  que  de la realidad.  Aquí  a la luz del día no parecen  ni más 
ni menos profundas,  que las que hemos hecho nosotros.  Fray Vidal era 
más ó menos de nuestra envergadura, y como usted bien dice, si alguien 
lo subió, aquí no hay más huellas además de las nuestras  que las de las 
sandalias  del fraile. Y volar, aún no conozco  a nadie  que vuele. 

De inmediato vió como la preocupación  que notaba  en el rostro 
de  don  Ignacio  se  relajaba  débilmente  al  ver  reforzada  su  tesis  del 
suicidio. 

-He 
llegado a pensar -dijo 
el curaque si hubo alguien más, 
pudo haberse  descolgado  por las cuerdas  de las campanas. 

Onofre respondió  raudo. 

-Imposible 
don Ignacio,  si alguien  se hubiese  descolgado  por 
la cuerda de la campana, poco o mucho habría sonado sin lugar a dudas, 
y nosotros  que vivimos junto  al campanario  lo hubiesemos  oído. 

-Entonces 
Onofre,  no perdamos  más  tiempo.  Hace  un  calor 
bochornoso.  No  sabemos  cuanto  tiempo  está muerto  este hombre,  así 
que  cuanto  antes  entreguemos  el  cuerpo  de  Fray  Vidal  al  Prior  del 
convento de Sant Onofre  el Nou  en San Phelipe, tanto mejor. Mientras 
voy  a informar  de lo ocurrido  al alcalde,  por  si tiene  que  dar parte  al 
Justicia  de  la  Sangre,  tú  entretanto  por  favor,  prepara  el  carro  para 
llevarlo. Ahora bajémosle. 

Con gran  esfuerzo,  lo descolgaron  cargándolo  entre los dos. A 
don Ignacio, pareció  que le volvían los ánimos mientras bajaban por la 
estrecha  escalera.  El sacerdote,  nunca  sabría que a Onofre,  también  le 
volvía  la tranquilidad.  Él guardaría  el secreto de las tejas descolocadas 
y rotas  en  el tejado  de la Iglesia  que  había  visto,  todas  ellas  en línea 
recta  y  dirección  a la  Casa Abadía,  como  si alguien  muy  corpulento 
hubiese  caminado  sobre ellas. Así como silenciaría que el cura al bajar 
la escalera y llevar las manos  ocupadas  con el cadáver, no se subió las 
sotana y barrió  con esta, a sabiendas  de lo que hacía,  toda  la escalera, 
eliminando así cualquier huella de la posible observación de los Justicia. 
Hoy era el día convenido. Me había levantado tarde y ahora me encontraba 
cepillando con pulcritud mi caballo antes de salir a la cita en Ca Panxut 
con los demás. A quien menos  esperaba ver y mucho menos  en mi casa 
era a don Ignacio, pues  siendo buenos  católicos, no éramos los Dauder 
de los más fervorosos  y próximos  a la Iglesia. 

Tras los saludos, en pocas palabras  me puso en antecedentes  de 
lo ocurrido, siempre según su versión basada en el estudio del escenario 
del hecho  y el conocimiento  de la persona  y sus miserias  morales. 

Superada la inicial sorpresa, creí lo más aconsejable acompañarles 
a San Phelipe,  ellos a entregar el cadáver de fray Vidal y yo, a los Justicias de Sangre a informar del hecho. Pedí que se pusieran  lo antes posible  en  camino,  que  yo  les  alcanzaría  a caballo.  Estuvo  de  acuerdo  y 
salió en busca  de Onofre y su carro. Mientras  envié a mi padre  a avisar 
a Vicent para que se reuniese con todos, les aleccionase en los preparativos 
del asalto  al Palau,  según habíamos  planeado  tantas veces y dijese  que 
había  tenido  que ir a San Phelipe  por un asunto urgente  y grave. 

Ahora  ya  no  podíamos  esperar  más,  tenía  por  fuerza  que  ser 
hoy,  antes  de que los Justica  de San Phelipe  avisados  de la muerte  de 
Fray Vidal, se presentasen  en el pueblo,  haciendo  averiguaciones. 

Mariana  se  sorprendió,  como  todos  los  de  la casa  de la visita 
del cura, al tiempo que noté su alarma al decirle que mientras me lavaba 
y cambiaba  de ropa,  preparase  algo  de comer, pues  tenía  que ir a San 
Phelipe  acompañando  al  cura  y  que  volvería  lo  antes  que  me  fuera 
posible.  Casi  engullí  un tomate  con aceite  y unas  aceitunas  con pan  y 
salí en busca  del carro  de Onofre  montado  en mi  caballo.  Los  alcancé 
antes de que cruzasen  el río por Anahuir  y llegamos  pasadas  las tres de 
la tarde  a la ciudad  de San Phelipe. 

Desde  que me uní a ellos, el resto del camino,  lo hicimos  todos 
en silencio.  Don  Ignacio  pensando  en como  explicar  el tema  al Prior, 
yo  a los Justicias  en la Audiencia  y Onofre  se esforzaba  en no hablar, 
según me comentó  años después,  pues hubiese  querido  ser mudo, para 
no  tener  que  responder  a  ninguna  de  las  muchas  preguntas  que  le 
pudieran  hacer, desde  el Prior de los Alcantarinos,  hasta  la Inquisición. 

Nunca  supe  como  cerraron  el Prior  y don  Ignacio  el hecho  de 
tener que decidir el tipo de sepultura que dar a fray Vidal, sin comunicarlo 
a la Inquisición.  Tampoco  tuve  tiempo  de preguntárselo,  y  cuando  lo 
tuve, pasados  los años,  don Ignacio  consideró  lo mejor  para  todos  que 
las cosas quedasen  como  estaban. 
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Como habíamos  acordado,  me presenté  ante los Justicias  de la 
Audiencia  de San Phelipe,  encontrándome  con que la Sala de Semana, 
con  sus  Oficiales,  habían  ido  a Lugar  Nuevo  d'En Fenollet,  donde  se 
habían producido grandes alborotos y asaltos, con resultado de muertos, 
así  como  de heridos.  Y por  lo tanto  el Regente  Basili  Michavila  y  la 
Sala que presidía, estaría varios días ausente. Decidí regresar a l'Alcúdia 
de  Crespins,  dado  que  no  tenía  a quien  presentar  la denuncia  y  a los 
alguaciles  del Justicia,  no los vi muy  interesados  en el hecho  de tener 
que hacer trámites y averiguaciones un domingo por la tarde, indicándome 
que volviese cuando estuviese el Oficial de Sala. No tenía nada que hacer en San Phelipe y si mucho  en l'Alcúdia  de Crespins. 

De regreso  comencé  a darme  cuenta  de lo bochornoso  del día. 
Había comenzado  con unos cúmulos por la parte de levante que fueron 
creciendo  a medida  que  avanzaba  el día.  En  estos  momentos,  serían 
sobre las cinco de la tarde, el cielo aparecía cargado con unos nubarrones 
grises  que presagiaban  una  fuerte tormenta.  El aire era variable.  Igual 
se notaba  en el rostro la calidez del poniente,  como variaba a un viento 
fresco y húmedo  que aportaba nuevas y negras nubes, acompañadas  de 
algún que otro esporádico  rayo que se veía aún muy lejano. 

Ya en el pueblo,  antes de llegarme a casa, la ansiedad por saber 
como había llevado Vicent la reunión y ultimado los detalles del asalto, 
me  hizo  pasar  por  la  de  los Molina.  Al  verme  descabalgar,  su rostro 
experimentó  un  cierto  alivio  y  de  inmediato,  sin  tan  siquiera  darme 
ocasión  a preguntar,  comenzó  el relato de como se habían  organizado. 

-Josef, 
la gente está contigo y mantiene  el compromiso  hasta 
el  final.  Siguiendo  lo  que  tantas  veces  hemos  hablado  tú  y yo.  Nos 
concentraremos  en silencio y encapuchados  poco  antes de las ocho de 
la noche  en las esquinas  de la plaza.  Como  tú entrarás  por  la calle  de 
la Cruz, se te unirán los que estén preparados de la calles de Sant Onofre 
y de la Carnicería.  Soylo y los  suyos,  estarán  en la calle de la Iglesia. 
En  la Calle  de En medio,  mi padre  y mi tío Andrés.  El Soldat con  tu 
primo  Gasparet y un grupo de jóvenes  tienen preparado  un carretón de 
mano,  donde han  colocado  un pino  al que tras cortar  en punta  y poner 
un pincho  de hierro  que les ha hecho  el herrero  de un pico viejo de los 
Roselló,  resulta  un magnífico  ariete. 

-¿Y 
qué piensan  hacer con el carretón?  que eso es nuevo,  o al 
menos yo no lo conozco. 

-Lo 
que puedes  suponer. Ponerse  a empujar  corriendo  a toda 
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la velocidad  que les  sea posible,  para  lanzarlo  contra  la puerta  lateral 
del Palacio  e intentar reventarla  para  así entrar en los almacenes. 
-Bien. 
No  está mal  la idea. Ya sé que  lo he repetido  muchas 
veces.  Y más  que  a nadie  a tí ¿les has recordado  que no quiero  gritos 
al Rey, ni vivas ni mueras  a nadie? 

-Si 
está dicho varias veces. Ve tranquilo. Pero puedes también 
estar  seguro,  que  si esto  trasciende  nos  meterán  a todos  en  el mismo 
saco, en el de Pep de l'Horta. 

-Me 
has dicho donde estarán todos. Y tu Vicent, ¿dónde estarás? 

-Cuando 
tu irrumpas  en la plaza, te seguiré con las armas que 
hemos comprado para cubrirte, y por el resto, no te preocupes,  que han 
salido  armas  de todas  las  casas,  ¡menudo  arsenal!.  Eso  sí más  viejas 
que Matusalén,  y espero que nadie  se desgracie intentando  dispararlas, 
así que todos los grupos tienen quien les cubra de los facinerosos. Aún 
me  queda  otra  cosa  que  comentarte,  Y sidro  Roselló  ha dispuesto  que 
como cualquier  día de fiesta, la plaza esté llena de muchachos jugando 
al canut y a las birlas y cuando oigan tu disparo, lanzarán una granizada 
de piedras  con las hondas  contra  las ventanas  del Palau y de la Torre, 
retirándose  de inmediato,  así en cuanto asomen los hombres  del Arrendador, les soltaremos una  descarga de fusilería. 

-No 
sé que decirte. Me preocupan tantas armas de fuego, pero 
ahora ya no podemos  desandar  lo andado. 

-Ya 
sabes,  donde  estaremos  todos  y tú  no  me  puedes  decir 
donde has estado hasta  ahora. 

-Vicent, 
sería muy largo de contar y si lo sabes quizás te pueda 
comprometer  en el futuro.  Solo te diré que el día a comenzado  con un 
muerto, esperemos que sea el único.  ¡Vamos no perdamos más tiempo! 

Hacía  como  seis  horas  que  había  salido  de  casa,  y  al  llegar  a ella  vi 
rostros de tremenda preocupación, pero ninguna pregunta. En mi padre, 
su cara tensísima  denotaba  la angustia  de su mente,  mi madre  era una 
salmodia  continua  de avemarías  en un eterno  rosario  que finalizaba  y 
volvía  a comenzar.  Entré  en la cocina,  Mariana  con nuestras  dos hijas 
cogidas  a  sus  faldas,  ya  no  pudieron  contener  las  lágrimas  en  sus 
vidriosos  ojos. Las lágrimas  corrieron  por  sus mejillas,  y por  las mías 
también, pero en ese momento mi pequeña hija María Antonia, asiéndome 
por las rodillas,  me preguntó. 
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-Padre, 
¿ vas a volver  esta noche?  ¿Recuerdas  que me prometistes  enseñarme  a bailar  la trompa? 

-Pues 
claro que sí y mañana  te enseñaré  como te prometí. 

El bochorno  que  se había  ido  acentuando  durante  todo  el día, 
ahora  amenazaba  con unos  cambios  de temperatura  bruscos  según  el 
variable  viento  fuese  de poniente  o de levante.  Cuando  salí de casa y 
subí  en mi caballo,  ya  con  la mortecina  luz de las últimas  horas  de la 
tarde,  oí truenos  cada  vez  más  próximos.  Para  dirigirme  al Portal  de 
Canals,  al  inicio  de la  calle  de  la  Cruz,  evité  cruzar  el pueblo,  y por 
detrás  de  la  Iglesia  y  de  la  calle  de  San  Onofre,  fui  a  situarme  en  el 
punto  convenido. 

Allí, escondido tras el portal, con la mente que no podía fijar en 
nada  concreto,  respiré  con profundidad,  me  encomendé  al Cristo  del 
Monte  Calvario  y con mano  nerviosa  me llevé un  cartucho  a la boca, 
mordí  el cartucho  de la pólvora,  coloqué  el pistón,  armé el martillo  de 
la vieja escopeta y apretando  las rodillas  sobre los costados del caballo 
al tiempo  que  disparaba  el gatillo  salí cabalgando  todo  lo rápido  que 
mi montura permitía,  a la vez que gritaba con toda la fuerza que podía 
mi garganta: 

-¡¡¡Adelante  valientes!!! ¡¡¡Adelante compañeros!!! ¡¡¡Tomemos 
lo nuestro!!!  ¡¡¡Adelante!!!  ¡¡¡Adelante!!! 

No  había  hecho  más  que pasar  el cruce  del  camino  de Aiacor 
con la calle de la Cruz, cuando vi a Vicent con un grupo de vecinos con 
costeros, sacos y capazos que le seguían enfervorizados,  que asomaban 
por la calle de San Onofre. 

Los gritos de ánimo parecía  que hasta en el caballo habían  causado efecto y antes de poder hacerle a Vicent la señal de que me siguiese, 
estaba entrando  en la plaza  desde la Calle de la Cruz. 

El ruido  de  cristales  rotos  en  el  Palau  y  la  Torre,  que  habían 
provocado  los chavales  con sus hondas,  habían  alertado  a la gente  del 
Tramuseret, que  aparecieron  cargando  armas  de  fuego,  pero  fueron 
recibidos por tal descarga de perdigonazos  y balas, que suerte tuvieron 
de poder  cubrirse  cerrando  a toda velocidad  las contraventanas. 

Entonces,  como si de un verdadero  ejército  se tratase,  vi como 
en la calle de En medio,  frente  al portón  lateral  del Palau,  recayente  a 
la  Calle  del  Horno,  que  daba  acceso  a los  almacenes,  se  apostaron 
Soylo  Iváñez,  Y sidro  Roselló,  los Molina  y dos  vecinos  más  que  no 
recuerdo, con escopetas, cubriendo a mi primo Gasparet, que comandaba 
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a los del carro con el improvisado ariete, que protegidos por una andanada 
contra las ventanas,  lo lanzaron  sobre el portón en enloquecida  carrera. 
Éste resistió  la primera  embestida.  Ante  el inicial  fracaso,  por 
unos instantes,  atenazados  por la sorpresa,  quedaron  parados  sin saber 
que hacer ante dicho portón, lo que aprovecharon los sitiados en la torre 
para  disparar  sus  armas  sobre  ellos.  De  resultas  un joven,  casi  niño 
llamado Julián, sobrino de Soylo lváñez, resultó con una herida de bala 
en el hombro, por la que comenzó a sangrar. Desde la calle de En medio, 
les gritaron: 

-¡  ¡Contra la pared,  contra  la pared!! 
Lo que hicieron, pegándose  contra la tapia del Palau, quedando 
así, fuera del campo de tiro de los sitiados. Estos concentraron  su fuego 
sobre los que cubrían  a los del carro desde la calle de En medio,  impidiendo  que  pudiesen  tomar  distancia  para  poder  embestir  de  nuevo 
contra el portón. 

El cruce  de fuego  se intensificó  entre  los dos bandos,  pero  los 
del  Tramuseret  desde  lo  alto  de  la  torre  nos  mantenían  a  raya  e 
inmovilizados. 

No podíamos  quedamos  anclados  en nuestras  posiciones,  pues 
desde la torre dominaban  la situación  quedando  a cubierto  de nuestros 
disparos. 

Entonces  vimos  aparecer  sobre  los  tejados  de  las  casas  que 
habían  adosadas  a la pared  del Palau  recayente  a la calle de la Cruz a 
Vicent  Molina  acompañado  por  un  grupo  de  vecinos  entre  los  que 
distinguí  a su padre  Josef, al Soldat, e incluso  a la Xima  su hermana. 

Desde  allí abrieron  fuego contra los de la torre. 

Ahora  la  situación  nos  era  favorable.  Les  atacábamos  por  los 
dos flancos, alternando el fuego. Los teníamos recluidos en la torre con 
las ventanas  cerradas. 

Por fin los de Gasparet podían separarse de la pared que los protegía,  tomar  carrera  y de nuevo  embestir  con todas  sus fuerzas  contra 
el portón.  Esta segunda vez, los goznes de su hoja derecha saltaron por 
los aires. 

Una vez franqueada  la entrada,  un tropel  de mujeres,  hombres 
y  ancianos  se precipitaron  en  el  interior  con  capazos,  sacos  y  todo 
aquello  que  sirviese para  transportar  las algarrobas,  el aceite,  el trigo, 
la harina y todo lo que en justicia  los amotinados  creíamos  nuestro. 

Los hombres  mientras  tanto,  cubrían  la puerta  de la torre y las 
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ventanas  donde  se habían  refugiado  los diez  del 
Tramuseret, que  ese 
día  se encontraban  allí.  Estos,  viéndose  en dificultades  para  salir  del 
cerco,  desde  lo alto  de la torre  lanzaron  un par  de lámparas  de aceite 
encendidas  sobre  el  pajar,  lo  que  hizo  prender  la  paja  y  el  heno 
almacenados. 

El  provocado  incendio,  la  magnitud  y  velocidad  con  que  se 
desarrollaban  las llamas,  crearon  una  gran  confusión  entre  los que  se 
encontraban en el patio y los almacenes, lo que aprovecharon los sicarios 
tomando como rehén a Paco, el criado del Conde, para saltando por una 
ventana baja que daba a la Calle de Afuera y que no teníamos  cubierta, 
huir hacia la ermita  en busca  de refugio. 

Vicent  y yo,  que junto  con Andrés  Molina  habíamos  atendido 
al herido,  que no revestía  gravedad,  pues una vez vendado  el hombro, 
volvía  a estar dispuesto  para remprender  la lucha.  Cuidábamos  de que 
cada uno tomase  lo que le correspondiese,  evitando  el saqueo general. 
Con alarma vimos como corrían peligro de incendio las casas construidas 
sobre la tapia  del Palau  recayentes  a la calle de la Cruz. Dimos  la voz 
de alarma y los que momentos  antes atacaban, comenzaron  a tirar agua 
desde sus tejados, pero el agua que podían tirar no era capaz de dominar 
el incendio.  Los primero  tejados  de madera,  comenzaban  a arder. 

Con la agitación  que se había producido  por el asalto,  el fuego 
y el rescate de los frutos, no nos dábamos  cuenta de la serie de truenos 
y relámpagos  con  los  que  el  cielo  nos  advertía.  De  repente  cruzó  el 
firmamento un rayo que nos devolvió a la realidad, seguido de un ensordecedor  estruendo,  para  a continuación  abrirse  el  cielo y una  cortina 
impresionante  de agua caer sobre casas, fuegos y personas,  limpiando 
de peligrosas pavesas los tejados de madera, apagando el fuego y sobre 
todo  enfriando  a las personas.  La tormenta  fue una  gran  e inesperada 
ayuda para acabar con la revuelta. 

En realidad  habíamos  planeado  muchas  veces  como  empezar, 
pero en verdad en algún momento no supimos como continuar ni como 
terminar.  Así gracias  a la inesperada  lluvia,  poco  a poco,  empapados, 
con lo que cada uno creía  suyo, fueron volviendo  a sus casas. 

A Vicent  y  a mí,  aún  nos  quedaba  la tarea  de convencer  a los 
más exaltados y belicosos, para que desistiesen de convertir esta protesta 
tumultuosa, en un saqueo general y quema de las dependencias del Palau. 

Para  finalizar viendo  como la lluvia que no había  cesado ni un 
instante,  iba  en  aumento  y  conseguía  apagar  los  últimos  rescoldos  
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del incendiado granero, decidimos también, regresar a nuestros hogares. 
En casa me esperaban Mariana y mis padres en una tensa vigilia. 
Nada  más  entrar  mojado  hasta  los huesos  pero  sin heridas,  mi 

mujer me abrazó llenándome de besos. Mis padres viéndome ya en casa 
sano y salvo,  se retiraron  en silencio,  no  sin antes  darme  mi padre  dos 
cariñosas  palmadas  en la espalda.  Con  cuidado  y respondiendo  a sus 
besos, retiré los brazos de Mariana de mi cuello y tras apagar dos velones 
que iluminaban  la habitación  nos dirigimos  a nuestra  alcoba. 

-Vamos 
a dar un beso  a las niñas. 

Mariana  asintió  con un gesto afirmativo  de cabeza. 
Al  oír  pasos  en  la  escalera  María  Antonia  se  despertó  y  con 

gesto  de gran alegría me dijo: 

-Padre 
ya has vuelto, que bien, ¿mañana me enseñarás a bailar 

la trompa? 

-Claro 
que sí, pero  eso será si ahora te duermes,  hija. 
Mi otra hija Mariana dormía y no notó el beso de buenas noches. 
Estoy  seguro  que  fue  mejor  que  no  se  despertase,  pues  tenía 

verdadero  pánico  a las tormentas.  Mi  mujer  y yo  nos  acostamos  casi 

sin hablar  y aunque  el día nos había  exigido  esfuerzos  de todo tipo, no 

conseguimos  dormir. Así  ensimismados  cada  uno  en nuestros  pensamientos,  oyendo como continuaba  cayendo la lluvia, pasamos  las horas 

hasta  el amanecer. 

No fuimos los únicos que no dormimos. Don Salvador y Ustariz, alertados por  los tiros y el humo  del incendió  del granero,  cuya columna  se 
hizo visible desde el ermitorio, esperaron con ansiedad, las noticias  que 
les llevase  el Tramuseret. 

Él y sus compinches,  llegaron  huyendo  del asalto tras provocar 
el incendio, ensillaron  sus caballos y se fueron sin dar explicación alguna, no  sin antes  exigir  a Ustariz  con violencia  la entrega  de una bolsa 
de monedas. 

Don  Salvador y Ustariz,  aconsejados  por Paco,  en evitación  de 
mayores  problemas  recordando  el episodio  del perdigonazo  de su hermano,  tomaron  el cabriolet  y  en una  noche  de tormenta  marcharon  a 
refugiarse  de las iras de los vecinos  a San Phelipe. 

Así,  ya de madrugada,  se encontraban  en la ciudad  para  al día 
siguiente  poder presentar  las correspondientes  denuncias. 
XVIII. JUEVES 24 DE SEPTIEMBRE 

El  comisionado  Mendinueta,  no podía  acallar  todas  las voces  de  los 
Señores  Territoriales  que habían  ido  a visitarle  aquella  mañana  en su 
despacho  del Real Acuerdo.  Todos aquellos  que  se encontraban  aquel 
día en Valencia se habían  congregado  allí pidiendo  mano  dura con los 
alborotadores, y sobre todo que la autoridad les garantizase la restitución 
del pleno  control  de sus bienes  y propiedades. 

De  entre  los  reunidos,  los  más  exigentes  eran  el Marqués  de 
Llombai y el Señor d'En Fenollet, junto  con el reclamante de los Condes 
de Orgaz,  que doña  Francisca  había  enviado  en la persona  del relator 
de  hechos  Mariano  Pajarón,  acompañando  a  su joven  hermano  don 
Lorenzo  de Carvajal,  en ausencia  de su esposo. 

Como el goteo de visitas y reclamaciones no cesaba, Mendinueta, 
a los reunidos en su despacho, a media mañana les pidió que se calmasen 
y atendiesen  un momento 

-Por 
favor señores, por favor, les pido a ustedes que controlen 
su razonable  enfado y atiendan. 

Hecho un muy  inestable  silencio,  el Comisionado,  como pudo 
prosiguió. 

--Como  ya conocerán en los primeros días del mes, envié varios 
correos a la Corte informando y al mismo tiempo solicitando al Príncipe 
de la Paz,  el envío de refuerzos  de dos compañias  de la Guardia  Real, 
para restablecer el orden y garantizar las propiedades. Lamento comunicarles,  que hasta  el momento  presente  no hemos  recibido  respuesta  a 
nuestras  demandas. Aun sabiendo de su recta justicia  y la gran preocupación  que  las  revueltas  valencianas  han  producido  en  don  Manuel 
Godoy. 

Al  oír  estas  palabras,  el  expectante  auditorio  prorrumpió  en 
murmullos  desaprobatorios.  Se oyeron  expresiones  como: 

-"En 
Madrid nos abandonan a nuestra suerte" ... 

En  medio  de  la  confusión,  el joven  duque  don  Lorenzo  de 
Carvajal,  no pudo reprimir  el grito airado de: 

-¡¡¡Godoy 
es un traidor!!! 

Refiriéndose  a ese advenedizo de valido, que sonó como el restallar de un látigo en medio de la sala, pronunciado por el joven  liberal. 
Los más próximos  a él le miraron con cara de extrañeza, y alguno movió la cabeza con gesto desaprobatorio.  El Comisionado,  hombre 
prudente,  hizo  como  si no lo hubiera  oído, para proseguir. 

-Ante 
tal  circunstancia,  tendremos  que recurrir  a las fuerzas 
regulares  de que disponemos  en los cuarteles  de esta Particular  Contribución,  así como a una  leva de voluntarios. 

Nuevamente  y  ahora  sí,  los  murmullos  se  convirtieron  en un 
alboroto generalizado,  aunque esta vez, ante un gesto solicitando calma 
del relator  Pajarón  dirigido  al joven  Duque,  este contuvo  sus impulsos. 
Mendinueta,  viendo  el cariz que tomaban  las protestas,  decidió  acabar 
con la improvisada  reunión,  y alzando  la voz para  ser oído,  de nuevo 
les pidió  su atención. 

-¡Señores! 
¡Atiendan!  Hoy  mismo  dictaré  una providencia  a 
la Audiencia, para que procedan  al arresto y prisión de los sospechosos. 
Ruego se retiren a sus casas y preparen junto  con sus relatores de hechos, 
aquellas  denuncias  que deseen  efectuar,  así como preparen  las pruebas 
y testigos  de los daños producidos.  Nada  más. De cuanto  acuerde  esta 
Real Audiencia  y la Capitanía  General,  tendrán  cumplida  información. 
Buenos  días. 

Dicho  esto, rápidamente  don Miguel  de Mendinueta  abandonó 
su propio  despacho  dejando  a los  señores  propietarios  enzarzados  en 
un  sinfin de quejas y conjeturas. 

La lluvia torrencial  del domingo  que apagó  la revuelta  y nos dispersó, 
hizo  que todos  andasemos  huidos,  pernoctando  en casas y abrigos  del 
campo. Desde  ese día Vicent y yo, no habíamos  mantenido  ningún tipo 
de contacto  entre nosotros,  ni con el resto  de compañeros. 

Ya habían  pasado  tres  días  y  los  Oficiales  de la Audiencia  de 
San Phelipe,  no habían  hecho  presencia  en el pueblo. 

Paco, el criado del señor Conde, había comenzado  con la ayuda 
de gentes de Sumacárcer al servicio de su señor, la limpieza y reparación 
del pajar, la puerta  y alguna  que otra ventana  del Palau,  que había  sido 
tiroteada  y apedreada. 

En  apariencia  la normalidad  se iba restableciendo,  lo que nos 
hizo aumentar en nosotros la sensación de seguridad y comenzar a tomar 
algún  que  otro  riesgo,  como  en  mi  caso  fue  el  dejarme  ver  por  Ca 
Panxut, suponiendo  que la taberna  no  sería vigilada. 

El momentáneo  éxito, nos había  envalentonado  en exceso y no 
solo  a mí,  pues  nada  más  entrar,  encontré  alrededor  de  una  mesa  a 
Y sidro Roselló,  al padre  de Vicent y a su tío Andrés  Molina. 

Era muy  evidente  el cambio  de actitud.  Pues  si dos días  antes 
les hubiese  oído desde la puerta  con claridad, hoy sentado junto  a ellos 
me costaba  seguir lo que murmuraban. 

Todos habíamos acudido en busca de noticias, pero lo cierto era 
que nadie sabía nada. No sabíamos si se había producido alguna reacción 
por parte  de los señores  Condes,  o bien no teníamos  conocimiento  de 
ella.  Tampoco  teníamos  noticias  de  que  circulasen  rumores  sobre  lo 
ocurrido  en l'Alcúdia  de Crespins,  así  que tras  una  breve  charla,  esta 
noche volví  a mi casa. 

Nada más cruzar la puerta, la expresión de alegría la vi reflejada 
en todas  las caras. Mis dos hijas corrieron  hacia mí. Mariana,  no pudo 
reprimir  unas  lágrimas  y mis  padres  tras  varios  días  de  sufrimiento, 
podían  por el momento  respirar  con tranquilidad.  Hasta mi madre,  tan 
contenida  en sus manifestaciones,  no pudo  evitar exclamar: 

-¡  Gracias  Dios mío! 

Antes  de  despedirme  de  los  hermanos  Molina,  rogué  a Josef 
que dijese a su hijo Vicent que esperaba poder hablar pronto  con él. 

XIX.  SÁBADO  26 DE  SEPTIEMBRE 

Cuando  doña Paquita recibió  al sobrino del Marqués  de la Romana,  el 
cual encabezaba la delegación de señores propietarios junto  al Marqués 
de Llombai, era perfecta conocedora tanto de la reunión con Mendinueta, 
como de los alborotos producidos  en sus propiedades. 

Sobre la reunión con Mendinueta, con excesivo apasionamiento 
le habló su hermano  don Lorenzo, y de los alborotos, el relator Pajarón 
le había  leído la relación  de hechos  enviada por  Salvador Rubio  solicitando  la renuncia  de  la propia  jurisdicción  señorial  para  presentar  la 
denuncia  ante la Real Audiencia. 

Así que la señora Condesa acompañada  de su hermano,  recibió 
con  exquisita  amabilidad  y gran  despliegue  de atenciones  a la citada 
comisión  de propietarios 

Una vez aposentados  en el salón más  amplio  de la casa, el primero  en hablar  fue don Miguel  de Sureda,  sobrino y administrador  de 
los bienes  del Marqués  de la Romana  don Pedro  Caro,  en el Reino  de 
Valencia. 

-La 
suponemos  informada,  querida  doña  Paquita  de todo  lo 
acaecido hasta el momento,  y hemos venido a hablar  con usted, ante la 
convocatoria  que para  hoy  sábado  veintiseis,  nos ha  cursado  el señor 
Comisionado. 

-En 
efecto Miguel,  estoy informada  y he recibido  la citación, 
por lo que les agradezco  sobremanera  que hayan venido  a mi casa. 

-Señora 
Condesa  -tomaba 
ahora  la palabra  el  Señor  d'En 
F enollet, y en el tratamiento daba a entender menor relación y familiaridad 
con la anfitrionaes sentir general que dado que todos somos conscientes 
de la gravedad  del asunto,  deberíamos  preparar  una  estrategia  común. 

Doña Paquita,  sentada como estaba,  teniendo  a su alrededor  al 
grupo de caballeros, les interrogó con la mirada, y ante las muestras  de 
aquiescencia, dirigiéndose al Señor d'En Fenollet, le propuso  continuar. 

-Estoy 
de acuerdo y espero  sus propuestas. 

-Desde 
mi punto  de vista, el Comisionado  al citar a una junta 
de señores  territoriales,  desde  el Real Acuerdo,  no desea  informamos 
de sus gestiones  ante la Corte,  que por  cierto han  sido negativas.  Más 
bien  es mi  creencia  que  pretendía  oficializar  la prometida  reunión  y 
hacerle un servicio a la Corona, apaciguando sus tierras, que si es cierto 
que también son nuestras, la Corona se lleva buena parte de los beneficios. 
Por tanto, movilizando  las Fuerzas Regulares y Voluntarios, el esfuerzo 
económico  lo hacemos  nosotros,  mientras  que  la  Corona  recoge  los 
beneficios  sin coste alguno. 

Al  observar  que  la  unanimidad  con  el  planteamiento  era  un 
hecho, el d'En Fenollet, se tomó un respiro, sorbió un poco del café que 
habían  servido las criadas y cuando iba a continuar  con la intención  de 
adornarse un poco más, fue interrumpido por don Lorenzo de Carvajal, 
el cual no pudo  contenerse  más. 

-Señores, 
esta  mañana  he  leído  al igual  que  ustedes,  que  se 
ofrecen  mil libras para  quien  entregue  a cualquier  sospechoso,  vivo  o 
muerto.  Eso no  es justicia,  eso es delación  y puede  desencadenar  por 
conseguir  el premio,  estando  personalmente  seguro  que  así  será,  un 
estado  de  inseguridad  en  las  personas,  ante  posibles  denuncias  por 
venganzas,  deudas y odios. Además,  si tenemos  que pagar nosotros  las 
delaciones, me opongo con todas mis fuerzas a colaborar con delatores, 
como estoy seguro haría mi cuñado  don Joaquín. 

Doña Paquita, carraspeó ligeramente, para calmar a su hermano 
en  sus  ardores  liberales,  no  sin mostrar  su íntima  satisfacción  por  lo 
expresado por el joven  Duque. 

Por el contrario,  la mayor  parte  de los reunidos,  pensaron  que 
el  espíritu  liberal  extremado  del  cuñado  había  anidado  en  el joven 
Lorenzo,  lo que no facilitaba  las negociaciones  y que si iban con tanto 
remilgo jurídico  al conservador y monárquico Mendinueta, podían tener 
serios problemas. 

Con  habilidad  y  adelantándose  a todos  tomó  las  palabra  don 
Miguel  de  Sureda, pues  al fin y al cabo,  era el que había  propuesto  la 
reunión  en la casa de los Crespí de Valldaura. 

Su intención  al  convocarla  en  dicha  casa,  no  era  el  crear  un 
problema  añadido,  por las ideas liberales  de la familia,  sino más bien, 
pedir mediación  en los círculos económicos y mercantiles  de la ciudad, 
ante el Real Acuerdo y la Capitanía General, pues los Crespí de Valldaura 
gozaban y sobre todo don Joaquín, de muy alta reputación en la ciudad, 
al haber  sido el primer  director  de la Sociedad  Económica  de Amigos 
del País. Así pues  don Miguel  con su tono más persuasivo  se dirigió  a 
los presentes. 

-Señores, 
no  discutamos  sobre  ideas  políticas  y  filosóficas, 
e intentemos  un acuerdo  que ofrecer  al Comisionado  con el respaldo 
de todos. Yo propondría  una cantidad  fija de libras, para dotar al Real 
Acuerdo,  pagadas  en proporción  a los  daños producidos  en nuestras 
propiedades,  y  solicitar  de los  señores jueces,  las máximas  garantías 
para los juzgados.  ¿Qué opinan? 

-Sea 
así. 

Respondieron  en su práctica totalidad los reunidos. 
-Fijemos 
las  libras  -indicó 
el  Marqués  de  Llombaiyo 
propongo  que sean ocho mil libras, ni una más. 

-Hagamos 
entonces una votación. Votaremos en primer lugar 
la  cantidad,  y  en  segundo  lugar,  quién  actuará  de  portavoz  ante  el 
Comisionado y quién lo hará ante la Audiencia. 

Añadió don Miguel de Sureda recobrando el control de la reunión. 

-Propongo 
al Marqués de Llombai para lo primero y al señor 
Duque  de Abrantes,  don Lorenzo,  para  hablar  con los jueces.  ¿Están 
ustedes de acuerdo? ... Pues votemos. 

Como era de esperar, las votaciones  fueron unánimes  y tras la 
larga reunión,  acompañados  hasta la puerta por  la anfitriona y su hermano,  salieron los señores propietarios  a la calle del Mar, no sin antes 
despedirse  hasta las cuatro de la tarde, para presentarse  ante el Comisionado, en la Real Audiencia. 
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XX. DOMINGO 27 DE SEPTIEMBRE 

En  aquellos  inicios  del XIX,  la vida  social  era casi  inexistente  en los 
pueblos  e incluso  en las ciudades.  La poca  que había,  se desarrollaba 
tras la misa mayor de los domingos. Teníamos por costumbre reunimos 
en grupos  de  amigos  y practicar  algún juego  de birles (bolos),  canut 
( cilindro  de madera)  o algún otro, para tras los juegos  acabar tomando 
unos vasos  de vino  en la taberna. 

Así,  nos  fuimos  concentrando  poco  a poco  en la plaza,  donde 
casi no quedaban restos del alboroto y asalto que muchos de los presentes 
habíamos  ocasionado,  y  a  la  que  no  volvíamos  desde  el  día  de  los 
hechos. Allí me encontré con Vicent, que había regresado al pueblo tras 
ocultarse unos  días en Valencia. 

No  conocía  las  instrucciones  dadas  a los jueces  por  parte  del 
Comisionado,  ni  la  recompensa  ofrecida  de  mil  libras  por  entregar 
sospechosos,  por  lo  cual,  había  decidido  volver,  al  considerar  que  la 
normalidad  se iba restableciendo  con  el paso  de los días. Esto  último 
que era cierto en la capital al conocerse el Decreto de Disolución  de las 
Milicias,  era muy diferente  en los pueblos  del sur de la provincia. 

Fue nuestro primer encuentro tras los hechos. A la vista de como 
se estaban  produciendo  los  acontecimientos,  decidimos,  junto  con  el 
resto  de compañeros,  con las cautelas  que debíamos  continuar  manteniendo, ir recobrando poco a poco la actividad normal y los quehaceres 
diarios, para intentar  salvar lo que quedara de las cosechas. 

Por el momento,  no teníamos  noticias  de denuncia  alguna  por 
parte  de los Condes, pero  conocimos  por medio  de una confidencia  de 
Paco  a Y sidro  Roselló,  con  el que  mantenía  relación  por  motivos  de 
familia,  que don  Salvador  había preguntado  a Pascual  el Escribano,  y 
a Mosén Calatayud,  si estarían dispuestos a testificar ante los jueces  de 
la Audiencia  de San Phelipe. 

Se daba  la  circunstancia,  que  ninguno  de  los  dos  estaban  en 
l'Alcúdia de Crespins el día del alboroto. Pascual  ante la posibilidad  de 
tener problemas,  se había  refugiado  en San Phelipe,  de lo que se arrepentía  ahora, pues perdía  la ocasión  de vengarse  de su odiado Alcalde. 
Y el cura, cuando  el asalto,  estaba  en el convento  de los Alcantarinos, 
de San Phelipe,  con el enojoso  suceso del suicidio de Fray Vidal. 

Mosén Calatayud,  de muy buenas  maneras  dijo a don Salvador 
que él no estaba en el pueblo,  y por lo tanto no podía  emitir testimonio. 

Todo esto nos dió cierta tranquilidad,  pero no por  ello dejamos 
de pensar  en como huir  en caso de ser necesario. 

Vicent pensaba,  que debíamos  huir en caso de peligro  extremo, 
y así intentaba hacérmelo entender, que llegado el momento, deberíamos 
dirigimos  hacia  el  sur, hacia  Alicante,  pues  el puerto  de esta  ciudad, 
mantenía un gran tráfico mercante con el sur de Italia y la costa africana, 
donde creía que nos podríamos  refugiar. 

Yo, asentía  a los planes  que trazaba,  aunque  en lo más  hondo 
de mi corazón pensaba  que no sería necesario  marchamos  de l'Alcúdia 
de Crespins, pues la sola la idea de abandonar  a mi querida  esposa Mariana y a mis hijas, me entristecía hasta el punto  de no quererla  aceptar. 

XXI. A LO LARGO DE  OCTUBRE 

El nombramiento  de Ventura  Caro,  como  nuevo  Capitán  General  de 
Valencia,  precedido  de  la  fama  de  dureza  que  solía  emplear  en  la 
represión  de hechos  similares  a los alborotos  producidos  en el Reino, 
animó  a  don  Salvador  a  instar  al  Relator  de  Hechos  de  los  señores 
Condes,  la presentación  de la denuncia  preparada  por  U stariz  ante  la 
Real Audiencia,  para que fuese cursada  a la Audiencia  de San Phelipe. 

A mediados  de mes,  la Sala de la Real Audiencia,  dió traslado 
del relato de Mariano  Pajarón  a la de San Phelipe. 

Agobiados como estaban estos ante el gran número de denuncias 
producidas  en su demarcación,  la archivaron  por orden de entrada tras 
las de Alberic, Lloc Nou, Beneixida y así hasta más de veinte denuncias. 

Las  denuncias  con  nombres  y  apellidos,  habían  sido muchas, 
pero en realidad, se habían podido capturar a muy pocos de los acusados 
principales,  pues  estos habían huido. 

Ante la lentitud del proceso, don Mariano desde Madrid, ordenó 
a su hermano  y al  escribiente  U stariz,  volviesen  a  San Phelipe,  para 
presionar  a los jueces  y oficiales  con  sobornos  o extorsiones  si fuese 
necesano. 

Don  Salvador y el escribiente  Ustariz,  se alojaban  en el Hostal 
de Didac Aparici, frente al Cuartel del Corregimiento. Desde allí, salieron 
a media mañana para dirigirse como todos los días a la Audiencia, donde 
esperaban  conocer  la composición  de la  Sala de  Semana  y conseguir 
que su caso fuese juzgado  por vía urgente por Gerónim  Llop, evitando 
a N'Antoni  Sabater, poco favorable  a las causas de los señores condes, 
como  había  demostrado  en  el pleito  de  aguas  del  río  de  los  Santos, 
donde había fallado en su contra. Lo que ya tenían convenido a cambio 
de una buena  suma, con el Oficial de Sala. 

Así  pues,  cuando  reunidos  en  sesión  ordinaria  aquel  día,  los 
Oidores Antoni  Sabater y Basili  Michavila,  presididos  por  el Regente 
Gerónim  Llop, este último preguntó  al Oficial. 

-Señor 
Oficial.  ¿Quién  es hoy el demandante? 

El  Oficial,  tras  aclararse  la  voz  con  un  sonoro  carraspeo,  le 
respondió:  -El 
Conde  de  Orgaz.  Señor  de  Sumacárcer  y  Señor  de 
l'Alcúdia  de Crespins 

-¿Están 
presentes  las partes? 

-No, 
señoría. Solo la parte demandante. 

-Pues 
comience, señor Oficial. 

Éste, tomando los pliegos de denuncia que tenía sobre su mesa 
comenzó a leer: 

En  Valencia dicho  día,  hice  saber  cuanto  antecede  al Sr. don 
Juan Romero y A/puente,  Fiscal  de S.M en persona  y  casa y  lo rubrica 
de que certifico. 

En San Phelipe  a 23 de Septiembre  de 1801 

Ante  el fiscal  de Su Majestad,  Sr. don Juan  Romero y A/puente 
EXPONGO: 

''Excmo. Sr. Salvador Rubio, colector de los derechos dominicales 

de este Lugar  de l'Alcúdia  de  Crespins,  con  la devida  atención  representa  a  VExª  que  en  este Lugar  se  ha  experimentado,  como  en  otros 
muchos del Reino, los alborotos y resistencia de sus vecinos a contribuir 
con  los  derechos  dominicales  al  Conde  de  Orgaz y  Sumacárcer,  su 
Dueño;  de forma  que a más de negarse al pago  de los frutos  que se van 
cogiendo y  de los censos, sucedió  que en el día 20 del presente  mes de 
septiembre  se juntaron  en  la Plaza  Maior  de  dicho pueblo  la mayor 
parte  de sus  vecinos pretendiendo  apoderarse  de los frutos  recogidos 
que estaban  custodiados  en el Palacio,  Casa Señoría,  de dicho Lugar. 
Pues  el Alcalde  Maio,  sin  Letras,  Josef  Dauder  que por  razón  de su 
oficio debía contener la comoción del Pueblo, y acordarle su obligación, 
estando  como  queda  dicho  tanta gente  en la Plaza,  entró  de fuera  del 
pueblo  en un caballo  corriendo,  y publicando  que se provinieran  con 
sacos, costales, capasos y demás necesario; pues  estaba por  venir a este 
Pueblo  Pep  de !'Harta con sus compañeros, para  sacar  las algarrobas 
y  quantos frutos  avía recogidos en dicha  Casa Señoría correspondiente 
a su Dueño.  De  esta comoción  animada por  dicho Alcalde  Dauder, se 
surgió  aver  intentado  el rompimiento  de puertas  y paredes  de aquella 
casa y  aunque  no consiguieron  asaltarla permanecen  muchos  vecinos 
en no querer pagar  los frutos y censos devidos y devengados, vociferando 
públicamente que quitaran la vida a quien le solicite y apremie el pago" ... 

El 
Oidor Michavila  dirigiéndose  al Regente  ante la farragosa 
relación de los hechos, preguntó: 

---Gerónim. ¿No crees que esto ya lo hemos oído muchas veces? 

-¿No 
podemos  ir a los acusados? 

-Tienes 
razón Basili, pero el conocimiento de hechos parecidos 
no puede  hacer  que les neguemos  a los demandantes  el derecho  a que 
se lea  íntegramente  la denuncia  conociendo  así en detalle  la misma  y 
los nombres  de los demandados.  Con lo que concluyó: 

-Prosiga 
señor Oficial. 

" 
... El  averse  animado  los vecinos  revoltosos  a cometer  tales 
excesos y estar en disposición de continuarles, si se les precisa el pago, 
dimana  de la tolerancia  e inación de la Justicia  de este Pueblo, pues 
aunque  les  consta  que  por  exigir  antes  de  la  hora  los  derechos 
Dominicales  los colectores  de ellos han sido  insultados,  apedreando 
de noche la Casa de la Señoría, donde estaban los recaudadores, aver 
disparado  tiros  de  arma  de Fuego,  pasando  sus puertas  las  balas, 
destrozando a golpes una de ellas, dando fuego  a un pajar  de la misma 
Casa, cortando los Frutos de las tierras pertenecientes  al Arrendador, 
e hir disparando por  las calles tiros de Armas de Fuego, no se ha hecho 
la devida indagación para  el castigo, abiendo a tal extremo la avilantez 
de los de este Pueblo  que no contentos  con los insinuados  insultos en 
la noche  del día 2 de septiembre  de este año, hallándose  aposentado 
el  Principal  Arrendador  en  una  Hermita  llamada  del  Calvario,  a 
distancia de un tiro de bala de esta población,  habiéndose asomado a 
una ventana o balcón, siendo como las diez de la noche, le dispararon 
un  tiro de Arma  de Fuego  con postas  y perdigones,  y fue  herido  de 
estos,  aviendose  desviado  las Postas  que  quedaron  clavadas  en  la 
Paredon Sucedido  esto pidió  auxilio a la Población  tocando arrebato 
la campanilla de la Hermita, pero nadie acudió hasta que unos soldados 
que transitavan por el camino Real que pasa inmediata a dicha Hermita, 
ohido  el tiro y  la campanilla,  se presentaron  y  aliviaron  al herido y 

familia,  la qua! se  trasladó  a la  Universidad  de  Canals,  advirtiendo 
que  los  de  l'Alcúdia  de  Crespins  manifestavan  complacencia  de  lo 
sucedido y  que la Justicia, sin embargo de la notoriedad del hecho no 
practicó  diligencia alguna para  la aberiguación. 

En suma, Señor este Pueblo está a lo Sumo del Libertinage pues 
se cometen frecuentes  excesos sin que se proceda  a su averiguación y 
castigo,  siendo  los Principales  que se jactan  de  la disolución,  y  que 
han fomentado  el Alboroto  el  referido  Alcalde  Josef  Dauder,  Soylo 
Iváñez,  Andrés  Malina,  Josef  Malina,  Ysidro Roselló  menor, Ramón 
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Roselló y Josef  Barberá  menor  dicho  Soldado. 
Y estos mismos y  otros muchos  usan de Armas prohibidas,  tanto 
blancas, como de Fuego, sin que se proceda  a su aberiguación y  castigo 
teniéndolas  en sus  casas y  usando  de ellas. 

El suplicante interesa en la seguridad de su Persona y recolección 
de los Derechos  Dominicales  que no podrán  tener  efecto, si  V.E. no se 
digna  dar comisión  al Oficial  de sala  de semana  o al que estime  (pues 
las Justicias  de aquella  Comarca por  sus  conexiones  son  sospechosas 
para  este  efecto) para  que pasando  aviso  a los Pueblos  de esta  inmediación  reciba  Sumaria,  que  suministrará 
el  suplicante  de  dichos 
excesos, evaguando citas y disposiciones de los testigos que convengan". 

Al finalizar la lectura, los tres Magistrados, se retiraron a deliberar 
y un tanto  sorprendidos  por  la relación,  pidieron  al Oficial, releyese  el 
párrafo  donde  se citan los daños,  así que éste leyó: 

" 
... De  esta  conmoción  animada  por  dicho  alcalde  Dauder,  se 
siguió  aver  intentado  el rompimiento  de puertas  y paredes  de aquella 
casa, y  aunque  no consiguieron  asaltarla ... " 

El Regente  interrumpió  al 
Oficial. 

-Detenga 
la lectura,  señor Oficial. .. 

-Y 
si no entraron  en la casa, ni se llevaron nada,  como relatan 

en la denuncia,  ¿de qué acusan?  ¿qué quieren  que hagamos? 

Esta vez fue el Oidor Sabater  quien intervino. 

-Por 
lo que yo sé y conozco a los hermanos Mariano y Salvador 

Rubio,  administradores  de los señores  de Orgaz,  nunca  admitirán  ante 
público  o jurado  que  sus  administrados  hayan  sufrido  merma  en  lo 
económico, por lo que el relato omite esta posibilidad,  dado que podría 
sentar un precedente  entre los arrendatarios. 

-¿Entonces? 
-preguntó 
el  RegentePodemos  citar  al  tal 
Alcalde Josep Dauder y que hable en su descargo, conociendo así ambas 
versiones. En caso de no presentarse conminarlo con el Bando de entrega 
de sospechosos  con recompensa  de mil libras  a quien  lo entregue. 

El Regente  Llop,  dirigiéndose  al otro Magistrado  le preguntó. 

-¿Estás 
de acuerdo Basili? ...  ¿Si?.  Pues entonces, señor Oficial, 
escriba la oportuna diligencia al Ayuntamiento de l'Alcúdia de Crespins, 
citando  al tal Alcalde  Dauder  para  el próximo ...  ¿Qué  fecha podemos 
poner,  Oficial? 

-Señor 
Regente,  le recuerdo  que la instrucción  de los juicios 
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de Lloc Nou,  nos  llevará  todo  el mes  como  poco. 

-Tiene 
usted razón, cítelo en ese caso, para la primera audiencia 

de Noviembre. 

Y dirigiéndose al resto de los magistrados, en tono que demostraba 

la satisfacción  por  haber  terminado  la sesión  concluyó. 

-Caballeros, 
hemos  terminado,  señor  Oficial,  comuníquelo  a 

los demandantes. 

Al  serles  comunicada  la decisión  de la Sala, tanto  don  Salvador 

Rubio, como el escribiente Ustariz,  quedaron  defraudados  por la misma, 

al tiempo  que  se sintieron  estafados  por  el dinero  pagado. 
La  inicial  decisión  de llamar  al Alcalde  a declarar  la juzgaron 

laxa en exceso esbozando un intento de queja ante el Alguacil del jurado, 

lo que  este  cortó  de raíz. 

-Señores, 
esto  es  lo  acordado  por  los  Magistrados.  No  hay 

apelación.  Dejen  actuar  a la justicia. 

Hasta  tres  días  después  de la vista  de la causa  por  los Magistrados  de 
San Phelipe,  no  llegó  el Alguacil  que  portaba  la  diligencia  judicial  al 
Ayuntamiento  de l'Alcúdia  de Crespins. 

La satisfacción  experimentada  al leerla, tras romper  el sello, por 
parte  de  Pascual  el  Escribano,  que  había  regresado  a  su puesto  en  el 
Ayuntamiento,  con  ánimo  de  venganza,  le  compensó  de  las  muchas 
adversidades  sufridas  en sus proyectos  de rapiña  económica  que había 
tramado  con el hermano  del Arrendador  Rubio, y que con mi obcecación 
había  desbaratado. 

Aquella  citación,  pensó,  nadie  iba a quitarle  el placer  de comunicarla  en persona.  Así,  tras  despedir  al Alguacil  de  la Audiencia,  se 
apresuró  en localizar  a Enrique,  nuestro  alguacil y enviarlo  a buscarme. 

Cuando  vi entrar  a Enrique,  pensé  que algo  extraño  ocurría. 

-Buenos 
días  Enrique.  ¿ Cómo  tú por  aquí? 

-Buenos 
días  señor Alcalde. 

Lo interrumpí  con una  sonrisa, pues ya había renunciado  a serlo 

por  voluntad  propia.  Entre  otras  razones,  no  tenía  ningún  sentido 
continuar  en un  cargo  de  confianza,  cuando  era  consciente  de  haber 
faltado  a la misma. 

-Xé 
Enrique.  ¿Cómo  tengo  que decirte  que ya no soy Alcalde?  

-Bien, 
pues como quiera señor Alcalde. Ya no le diré más señor  
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Alcalde, pero  se trata de que el señor Escribano me envía para decirle 
que  debe  usted  presentarse  en  el Ayuntamiento  para  comunicarle  y 
hacerle entrega de una ''provincia". 

-Vale, 
vale, pero ¿no será una providencia? 

-Eso 
que usted dice señor Alcalde, una providencia. 

-¿No 
habíamos  quedado en que ya no soy Alcalde? 

-Si 
señor Alcal. ..  ¡Señor collons! 

-¡Eso 
está mejor! ¿Y tú que sabes de la providencia? 
Pregunté. Pues no había cosa que ocurriese en el Ayuntamiento 

que él no supiese de alguna forma. 

-Saber, 
lo que se dice  saber, no  sé nada,  pero por  la cara de 

satisfacción del señor Pascual, no creo sea nada bueno para ti Josef. 

-¿Entonces 
no tienes idea de que se trata? 

-Ya 
te he  dicho  que no,  pero  esta  mañana  sobre  las  diez he 

visto por el camino de Aiacor a un Alguacil de San Phelipe y creo que 

la cosa pueda ser de la Audiencia. 

-¿  Te ha dicho Pascual cuando debo presentarme? 

-No, 
sobre eso no me ha dicho nada. 

-Muchas 
gracias Enrique. Dile a Pascual que no estaba en casa 

y has dejado recado para que me den el aviso cuando regrese. 

-Descuida 
que así lo haré. 

Nada  más  salir el alguacil,  mi primer  impulso  fue presentarme  en el 
Ayuntamiento y conocer el contenido del oficio, pues deseaba salir de 
una vez de toda la incertidumbre  que nos rodeaba, pero al comentarlo 
con mi padre, éste me hizo comprender que con la justicia  no se puede 
actuar de manera precipitada ni desafiante. 

Así que decidí esperar al día siguiente para reflexionar la situación 
con  todos  los  que pudiésemos  estar  involucrados  y  en  especial  con 
Vicent, esperando conocer algo más sobre la citada providencia. 

Entre unos pensamientos y otros, la tarde había avanzado cuando 
me dirigí a casa de los Molina. No estaba Vicent, pero fue su hermana 
Xima  la  que  me  aseguró  que no  tardaría  en  llegar,  pues  había  ido  a 
levantar la tabla de riego a la huerta de Horts. 

Antes  que con los demás  quería  comentarlo  con él, así que le 
esperé. Mientras hablaba con su hermana, a quien encontré al corriente 
de todo y respaldando a su hermano en los deseos de éste de abandonar 
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l'Alcúdia  de Crespins  en busca  de nuevos  horizontes. 
Al intuir  cierta  complicidad  con  su hermano,  saqué el tema  de 
la probable  huida  que tanto me preocupaba. 

-¿No 
temes  las  consecuencias  que pueda  tener  el marcharse 
tu hermano  sobre todos vosotros,  Xima? 

Me respondió  con una firmeza  que no dejaba lugar a dudas. 

-No, 
no temo nada, pues ya no nos puede  pasar nada peor  de 
lo que nos está pasando  a todos nosotros.  Hubo un tiempo  en que él no 
estaba  en casa, y si entonces  pudimos  hacer  frente  a las dificultades  y 
darle estudios en Valencia. ¿Por qué no íbamos a poder seguir haciéndolo? 

-Me 
gusta  oír lo que dices,  Xima,  y además  no dudo  que así 
va a ser. Ya me gustaría a mí estar tan decidido y convencido  de lo que 
hago,  como tú lo estás. 

-¿De 
qué dudas, Josef? Estoy segura que tu mujer aun no queriendo  que te  separes  de ella y de tus hijas,  antepondrá  tu  seguridad  y 
tu vida,  a retenerte  con ella. ¿Es qué no veis nada?  Si no os indican  el 
camino,  siempre  dudáis  el que escoger. ¿Has preguntado  a Mariana  si 
le preocupa  que tengas  que marchar?  Yo te responderé,  pues  claro que 
le preocupa  y tanto  que le preocupa,  estoy segura que excepto  cuando 
tú estás en la casa,  el resto  del día lo pasa  entre lágrimas  pensando  en 
vuestra  separación ...  ¡Hombres! 

Tuve  que  bajar  la  cabeza  y  esquivar  su mirada  inquisitorial, 
reconociendo al tiempo, y en silencio, que no había sido capaz de afrontar este tema con Mariana. 

La  llegada  de Vicent,  me  salvó  del  torrente  de  verdades  que 
surgían  de  la  boca  de  Xima,  pero  en  mí  quedó  la  necesidad,  ahora 
imperiosa  por mi parte,  de hablar  este tema con Mariana. 

A la llegada  de Vicent, el saludo fue breve pero  efusivo. 

-Hola 
Josef, que ganas tenía de verte y de poder hablar contigo. 
¿Cómo  estás de ánimos? 

-El 
ánimo  confundido,  aunque  después  de hablar  un rato con 
tu hermana,  me siento algo más  fuerte,  a pesar  de que las noticias  que 
tengo no son buenas. 

-¿Cuáles 
son esas noticias? 

-Esta 
mañana,  por  mediación  del  alguacil,  me  ha  llamado 
Pascual, para hacerme  entrega de un requerimiento  de la Audiencia  de 
San Phelipe.  Quería  que  fuera  de inmediato,  pero  he preferido  hablar 
antes con todos vosotros  y por  supuesto  contigo el primero. 
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-Espero 
que  no vayas.  Eso  sería  meterse  en la boca  del lobo. 
¿ O es que tú crees  en la justicia  del Rey? 

-Ni 
creo, ni dejo de creer, pero si la diligencia es por el alboroto, 
no será tan grave. Nadie  resultó  con heridas,  de lo único  que nos pueden 
acusar  es de robo  y esa acusación  es muy  débil,  pues  nadie  roba  lo que 
es suyo.  Si hubiesen  querido  detenerme  por alguna  delación  o denuncia 
de testigos,  habrían  venido  con  un piquete  a por  mí.  Creo  que  debo  ir 
para  saber  de  que  se trata,  porque  pienso  que  si antes  de  ser  acusado 
huyo,  estoy reconociendo  mi  culpabilidad. 

-Bien 
Josef,  me has  convencido  una  vez más. No  tengo  argumentos  para  llevarte  la contraria.  De todas  formas,  no  irás  solo,  yo  iré 
contigo lo quieras o no. Y ahora vamos a ver al resto, pues todos debemos 
tomar  otras  medidas  para  protegemos  y no  estar  tan  confiados  como 
hasta  ahora. 

A primera  hora  del día  siguiente,  20  de octubre,  y mucho  antes  de que 
llegase,  ya  estaban  esperándome  en  la plaza  y  ante  el Ayuntamiento, 
los Roselló,  Vicent,  los Molina,  Soylo lváñez,  Barberá  el Soldat, mi tío 
Gaspar  con mi primo  y hasta  la viuda  Saurina.  Más  de un  centenar  de 
vecinos.  Casi todos  los adultos  del pueblo. 

Cuando  comencé  a subir  por  las  estrechas  escaleras  del Ayuntamiento,  me  siguieron  todos  invadiendo  tanto  la  estancia,  donde  se 
encontraban las dependencias del Escribano, como la escalera y quedando 
aún gente  en la plaza. 

Éste al ver semejante y amenazante  tropel, comenzó  a empequeñecerse  en su silla, de forma que cuando me dirigí a él, solo le sobresalía 
la cabeza  de la mesa. 

-Según 
tengo  entendido,  me  ha  enviado  recado  para  que  me 
presente  aquí  en el Ayuntamiento.  Usted  dirá  Pascual. 

No  podía  el Escribano,  casi  ni hablar  atenazado  por  el pánico 
que  le producía  la amenazante  presencia  de medio  pueblo  con  gesto  y 
actitud  muy  hostil  hacia  él. 

-Pascual, 
no  se preocupe,  solo vienen  acompañándome. 

Se  repuso  un  poco  e  incorporándose 
en  su  silla,  comenzó  a 
balbucear. 

-Señor 
alcalde ... , verá ...  resulta  que ... , yo no  sabía ... 

Le interrumpí  con tono  cortante. 

-Venga 
Pascual,  entrégame  lo que me tengas  que  entregar  y 
acabemos  ya. 

-Señor 
Alcalde. 

Nuevamente,  le interrumpí. 

-Ya 
no soy el Alcalde  y tú bien deberías  saberlo. 

-Josef, 
no  se le acusa  de nada,  solo lo citan  a declarar  el día 
5 de Noviembre  porque  se ha presentado  una  denuncia  contra  usted. 

-¿Cómo 
lo sabes? ¿Acaso me has denunciado  tú? 

Ahora le temblaron las manos, la barbilla y todo su cuerpo antes 
de responder 

-No, 
no,  por  Dios.  Ha  sido  don  Salvador  en  nombre  de  su 
hermano  y de los señores  Condes. Yo no he tenido nada que ver. 

Sonó tan falsa la escusa del acobardado Escribano que no quise 
hurgar  más  en la herida,  ya  que nada  más podía  conseguir,  así que  le 
pedí la citación. 

Con gran temblor  en sus manos me entregó el pequeño  rollo de 
papel  atado con una  cinta roja y el lacre roto. 

Salí  de  allí,  seguido  de  mi  improvisada  guardia  de  vecinos. 
Ya fuera de la estancia,  oí como más repuesto  el Escribano  alzando un 
poco la voz me gritó 

-Señor 
Alcalde,  notificaré  que ya ha  sido entregado  el oficio. 
Es mi obligación. 

Respondí  -Hazlo 
Pascual,  cumple  con tu  obligación  aunque 
solo sea por una vez. 

Era media mañana cuando salimos del Ayuntamiento. Estaba muy agradecido  por  la presencia  y  solidaridad  de todos  los vecinos  a pesar  de 
que  no  era  la  situación  con  la  que  más  cómodo  me  encontrase.  Así, 
apenas salidos a la plaza, entre efusivos abrazos y palmadas en la espalda, intenté  localizar  a Vicent, pues temía  que aquel revuelo  lo hubiese 
organizado  él. 

Por entre los hombros de mi tío Gaspar y mi primo pude gritarle. 

-¡¡Vi  cent!! ... ¡¡Vi cent!! No te vayas quiero hablar  contigo. 
Cuando ya había abrazado a más de la mitad del pueblo, conseguí 

llegar hasta donde él estaba. 

-¿A 
qué viene todo esto? Te esperaba a ti y a algún amigo más 

pero no a todo  el pueblo. 

-Ya 
suponía  que  creerías  que todo  esto  lo había  montado  yo, 
y no, esta vez no he tenido  casi nada  que ver. 

-No 
querrás convencerme  que más de medio pueblo ha venido 
porque  sí. 

-Bueno, 
porque sí no han venido, pero la idea ha sido de Onofre 
Ortiz y junto  con él también  hemos  convocado  a la gente nosotros. 

-¿De 
Onofre? 

-Si, 
de Onofre. ¿ Verdad que es un hombre  que no se entromete 
en  nada?  Pues  nada  más  conocer  que  los jurados  de  San  Phelipe  te 
habían  citado vino a hablar  conmigo muy preocupado  para decirme  que 
cuando  estábamos  todos  huidos  vió  a don  Salvador  y  a un  escribano 
desconocido  que  visitaron  al cura,  que  es vecino  suyo  como  sabes,  y 
mosén  Calatayud  estaba  muy  inquieto  por  la visita. 

Onofre  no  me  quiso  decir  con  claridad  que  pasó  el  día  del 
alboroto por la mañana  en la Iglesia, pero me dijo que tú lo sabías todo. 
Cree que solo don Pascual  y el cura pueden  ser capaces  de testificar  en 
contra nuestra,  así que me propuso  que asustásemos  al cobarde  de don 
Pascual,  que él ya hablaría  contigo  para  controlar  al cura. 

Pensé,  vaya  con Onofre,  lo primero  lo ha conseguido.  Menudo 
susto  lleva  consigo  el Escribano.  No  voy  a perder  más  tiempo,  ahora 
mismo  paso  por  su casa y hablo  con él. 

Desde  la plaza  hasta  casa  de  Onofre junto  a la Iglesia,  no hay 
más  que  un  centenar  de pasos,  por  lo  que  al poco  de  dejar  a Vicent, 
estaba  llamando  a su puerta. 

-Pasa 
Josef,  te esperaba  -respondió 
a mi golpe  de picaporte. 

-Ya 
me tienes  aquí,  ¿de qué se trata  Onofre?. 

-Verás 
Josef.  Tu conoces  que no  soy persona  dada  a chismes 
ni a meterme  en líos, pero  queriendo  o sin quererlo,  a partir  del día de 
la muerte de fray Vidal, parece que en este pueblo nos hemos  empeñado 
en metemos  en ellos.  Sabes  que  a mi me toca  uno  gordo,  el del  fraile. 
Conste  que no te recrimino  nada,  al contrario,  te agradezco  lo que estás 
haciendo por todos nosotros.  Como ya le dije a Vicent creo que la mejor 
manera  de evitamos  más  problemas  y de evitártelos  a ti es que todos, 
si es posible mantengamos la boca cerrada, comenzando por el Escribano 
y por  el cura. 

-Onofre, 
amigo,  ¿crees  eso posible?  porque  yo no lo creo. 

-Yo 
si Josef. Y más tras reflexionar  con detenimiento  sobre la 
postura  que hemos  tomado  los vecinos  tras el alboroto.  He llegado  a la 
conclusión,  que la gran mayoría  están  contigo. 

-No 
estoy seguro de lo que tú dices. A veces tenemos enemigos 
dentro  de nuestra  propia  familia. 

-En 
efecto,  pero  he repasado  una  por  una  todas  las  familias, 
que  tampoco  somos  tantos  y  la única  duda  la tenía  con  los  Rico.  Tú 
sabes  que  estoy  casado  con  la hermana  de Joaquín  Rico,  el que  fuera 
anterior Alcalde. 

-Sé 
que es tu cuñado  y parece  que tenéis una muy buena  relación familiar. 

-Pues 
valiéndome  de ella he hablado  con él y con su hijo, y los 
dos me han asegurado que ellos no han visto ni oído nada y que no tienen 
nada  que declarar  aunque  lo hubiesen  visto  y oído todo. Y yo  les creo. 

-Entonces. 
¿De quién  dudas?  ¿Del Escribano  y del cura? 

De estas dudas  de Onofre  yo estaba  informado  por Vicent. 

-En 
efecto.  El  Escribano  creo  que  ya  no  será problema,  por 
tanto  nos  queda  el Mosen.  Tú debes  hablar  con él. 

-De 
acuerdo,  pero  no  acabo  de  ver  que  puedo  conseguir 
hablando  con él, porque  amenazarlo  no lo voy a amenazar  y una acción 
como la de esta mañana  con el Escribano,  no hay ni que pensar  en ella. 

-Por 
supuesto,  lo de Pascual  no  se puede  repetir.  Pero  tú y el 
cura  os necesitáis.  Necesitas  su complicidad  y silencio,  y él los tuyos, 
o ¿no recuerdas  que  la muerte  de fray Vidal  no  se ha  cerrado?  Mosén 
Calatayud no sabe nada de lo que comunicaste  con respecto  a la muerte 
del fraile en la Audiencia  de San Phelipe,  y me ha confesado  estar muy 
preocupado  por  ello. 

-Pero 
si no  llegué  a presentar  ninguna  denuncia,  Onofre.  No 
estaban  los Magistrados  de la Sala de Semana, pues  andaban  buscando 
a los  cabecillas  de  los  alborotos  de  Lloc  N ou, y por  lo tanto  no pude 
presentar  ante  nadie  la  denuncia  de  la  muerte  del  fraile.  Y  como  al 
regreso  de San Phelipe  se desató  lo nuestro,  no he  comunicado  nada  y 
si el Prior de los Alcantarinos no ha dicho nada, entonces no hay denuncia 
alguna  por  esa  muerte.  Pero  no  sé  si  lo  que  te  cuento  nos  facilita  o 
complica  las cosas. 

-Creo 
que  las pone  a nuestro  favor,  pues  mientras  el cura no 
lo  sepa,  se andará  con  mucho  cuidado  de  actuar  contra  ti.  Esa  fue  la 
causa que cuando  estuvo  don  Salvador  y el Escribano  preguntando  por 
los sucesos, el cura tuvo mucho  interés en decirles que él estaba ausente 
y que desconocía  lo ocurrido. 

Yo seguía sin entender el interés de Onofre en que hablara con 
el  cura.  Como  tampoco  alcanzaba  a comprender,  como  podía  saber 
todos aquellos temores del cura, y así se lo hice saber. 

-Pues 
muy sencillo, Josef, el propio cura me lo ha dicho. Creo 
que para protegerse  de tí y de mí, que somos los únicos  que sabemos 
como murió fray Vidal. 

-Sigue, 
sigue ... -le 
pedí. 

-Y 
me  lo ha  dicho  con la  seguridad  de que te lo haré  saber. 

-Puedes 
creerme,  yo  no  sé nada  más  del  fraile  que  lo  que 
comentasteis vosotros. Y con todo el alboroto posterior, ya ni me acordaba del asunto. 

-Pero 
yo sí, J osef, y he aprovechado  la ocasión para  sembrar 
sus dudas, pues le pedí confesión y le expuse mis remordimientos sobre 
las huellas de fray Vidal. Al mismo tiempo, le dije que estaba arrepentido 
de habértelo  comentado  a ti  como Alcalde,  por  si en  San Phelipe  te 
ponían en aprietos los de la Inquisición. 

-Caramba 
Onofre, ahora comprendo que el cura esté tan preocupado. Por su parte, no creo que testifique  ni delate nada y por parte 
de Pascual con el susto que le hemos dado hoy, estará callado pensando 
en que cualquiera, en caso de denunciamos, puede pegarle un tiro como 
hicieron  con  don  Mariano,  cosa  que  espero  no  pase.  Y bien  ahora 
entiendo  tu interés  en que hable  con Mosén  Calatayud.  ¿Pero de qué 
quieres que hable? 

-Yo 
creo  que debes  darle  a entender  que conoces  mis dudas 
sobre la causa de la muerte de fray Vidal. 

-¿  Y cuáles son esas dudas? 

-No 
vienen al caso Josefy  no quieras complicarte más la vida. 
Cuanto menos sepas, de menos cosas tendrás que responder. Supón que 
te someten a tortura. 

-De 
acuerdo no sigas, no quiero saber más. 

-Como 
te  decía,  incluso  deberías  pedirle  consejo  de  como 
actuar en el caso de tener que declarar, para así establecer una complicidad 
con él. Y J osef, aunque sé que no eres de los más próximos a la Iglesia, 
no estaría de más mostrar cierto arrepentimiento y hacerlo en confesión. 

-Onofre, 
me pides mucho, pero te agradezco todo lo que estás 
haciendo  por  mí.  Descuida  que  lo  haré  como  me  dices  y  te  tendré 
informado. 

XXII. NOVIEMBRE  DE  1801: LA HUIDA 

La  cita  con  los  Magistrados  de  San  Phelipe,  era  el  5 de Noviembre. 
Hasta esa fecha, perecía  que nadie  de fuera del pueblo  estaba dispuesto 
a molestamos.  Don  Salvador  y  Ustariz,  se  habían  marchado  de  San 
Phelipe,  el primero  a Valencia y U stariz reclamado  por  don Mariano  a 
la Villa y Corte. 

Otro  que había  desaparecido  era Pascual  el Escribano  y nadie 
tenía noticias  de su paradero. 

De los recientes alborotos nadie hablaba  en público, ni tampoco 
en  las  tabernas,  y  solo  se  comentaba  en  la  estricta  intimidad  de  las 
familias  o con los amigos  más cercanos,  como  queriéndolos  olvidar. 

En  esos  días,  aproveché  para  visitar  a  mosén  Calatayud,  y 
confesar  con  él. Deduje  que por  su parte  no  corría  ningún  peligro  de 
delación,  pues  según  me  comentó  el propio  sacerdote,  ya había  aprovechado el sermón del día de la subida del Cristo a la Ermita del Calvario, 
para exhortar a los fieles al perdón y la reconciliación,  invitando a todos 
a olvidar  y volver  al camino  de la ley y el orden. 

Así pensaba  el buen  sacerdote  que ayudaba  a su feligresía y los 
rehabilitaba  ante  los  señores  Condes,  con  los  cuales  pensaba  usar  su 
limitada  influencia  a tal fin, sobre todo con doña Paquita. 

Por mi parte, le pedí que me absolviera de los errores cometidos 
y  con  ello  cerramos  nuestro  pequeño  pacto.  Yo no tenía  dudas  que  la 
muerte  de fray Vidal fue un  suicidio y él no quería  saber nada  de quien 
o quienes habían organizado los alborotos, ya que no estaba en el pueblo, 
ni el día de los hechos,  ni en las fechas  anteriores  a los mismos. 

Todo era en apariencia normal, pero las noticias que nos llegaban 
de la capital,  cada  día eran más  alarmantes.  La dureza  de la represión 
estaba  sembrando  el pánico  entre  todos  los  que  de una  forma  u  otra 
habíamos  participado  en las revueltas. 

La Junta de Señores Territoriales,  al conocer  el gran número  de 
delaciones,  lo que había  llenado  las cárceles,  decidieron  abrir más  sus 
bolsas  para  si fuese necesario  ampliar  el fondo  de ocho mil  libras,  con 
que habían  dotado  al Real Acuerdo. 

El comisionado Mendinueta, no se dejaba influir por las presiones 
del Capitán  General  Ventura Caro y condenaba  a penas  menores,  tales 
como el servicio de armas o destierros a los simples alborotadores. Pues 
había  centrado  sus mayores  esfuerzos  en los cabecillas  de los motines, 
como el mismo  les llamaba  los  "Peps principales". 

No  obstante,  no podía  evitar  que la Sala del Crimen,  de forma 
paulatina  fuese rindiéndose  a los deseos  de los Señores Territoriales  y 
del Capitán General, hasta el punto  de imponer varias penas  de muerte 
como  respuesta  a haber  rebajado  Mendinueta  la pena  de  rebelión  al 
abogado  Gallén  a diez años de exilio en Filipinas,  lo que se consideró 
una afrenta por parte  de los elementos más reaccionarios  de la nobleza 
valenciana. 

Así  pues,  cuando  a través  de  Soylo,  al regreso  de uno  de  sus 
servicios  de carretero  a Valencia,  nos  llegó  la noticia  que habían  sido 
condenados  a la horca,  los cuatro  de Lloc N ou y dos más,  se alteró  el 
ritmo de ficticia normalidad  que habíamos  impuesto  en nuestras vidas. 

Esas  muertes  nos  eran muy  próximas  y las  sentencias  correspondían  a la Audiencia  de San Phelipe 

Vicent,  que  era  el  único  de  nosotros  que  no  había  bajado  la 
guardia, se ocupaba, junto  con Mariana mi mujer y mi padre, de nuestra 
más  que  probable  necesidad  de huir,  todo  ello  sin mi  conocimiento. 

Quería  mantenerse  informado  de todo  cuanto  acontecía  en los 
alrededores.  Todos  los  días  preguntaba  a Soylo  Ybáñez  hacía  donde 
tenía viaje y cuando regresaría, para esperarle y así conocer las últimas 
noticias.  Incluso  se desplazó  con él en un par  de ocasiones  a Valencia. 

Junto con mi padre y el suyo, había tejido una serie de compromisos  de  ayuda  mutua,  para  Mariana  y  mis  hijas,  e  incluso  para  su 
hermana  Xima,  lo que tenía  a ésta bastante  divertida,  viendo  como  su 
hermano  se ocupaba  de ella sin necesidad,  pues  consideraba  que sabía 
protegerse  sola. 

Aquel día, Vicent me había pedido  que le acompañase  al establo donde 
Soylo guardaba los caballos y éste a su regreso del viaje diario, comentó 
lo  que  había  oído  en  la  Puerta  de  San Vicente,  esperando  entrar  en 
Valencia,  que como no podía  ser de otra forma versaba  sobre los condenados  a la horca. 

-¿  Y se sabe cuándo los colgarán?  -preguntó 
Vicent. 

-Dicen 
que el jueves  cinco  -respondió 
Soy lo. 
De inmediato,  Vicent,  se volvió hacia mí. 

-¿Josef, 
no es el día que debes presentarte  en San Phelipe? 

-Si 
-afirmé. 

-Pues 
no te presentarás, aunque tenga que encerrarte. ¿ Cuándo 

tienes viaje hacia Alicante,  Soylo? 

-No 
lo  sé, pero  ya  te  dije  Vicent,  que  no  era  necesario  que 

tuviese viaje.  Os llevaré  cuando quieras Vicent  -respondió. 

-A 
ver  si me entero-interrumpí 
la charla, muy  enfadado. 

-¿Se 
trata  de mí,  de quien  habláis? ... Pues  no  os consiento  a 

ninguno  de los dos que decidáis  por mí. Es mi vida y de momento  no 

sé si me voy o me quedo. Pero eso lo diré yo.  ¡Ya está bien, estoy muy 

harto  de que todos  decidáis  sobre mi vida! 

Vicent, en lugar de sentirse preocupado por mi negativa a poner 

en práctica  sus planes, hizo como si no hubiese  oído nada, y siguió con 

la suya. 

-¿Entonces 
Soylo, mañana puede  ser? 

Soylo vió que iba a estallar de ira e intervino rápido con actitud 

pacificadora. 

-Calma 
Josef,  te  estás  equivocando  con Vicent.  Todo lo que 

estamos  haciendo  es por tu seguridad  y si es verdad  que él ha tomado 

decisiones  por ti, también  es cierto que ha sido tras haber hablado  con 

tu mujer y con tus padres. 

-¡¡Collons 
(cojones),  ya  está  bien!!  O  sea,  que  yo  soy  el 

cornudo, que es el último que se entera. -Dije 
con rabia y muy excitado. 

-J  osef, has sido el último, porque no mostrabas ningún interés 

por tu propia vida. Y no querías ni plantearte la posibilidad  de tener que 

abandonar  el pueblo  y a tu familia.  Por eso lo hemos  tenido  que hacer 

nosotros. 

Ahora  era Vicent  quien respondía  en un tono parecido  al mío. 

-Anda 
vamos  a tu casa y no pongas  las cosas más  dificiles,  a 

ver si entiendes el sufrimiento que has generado en todos por tu obsesión 

de no hacer  caso a nadie. 

Ya un poco más sereno, ante la dura respuesta de Vicent, admití 

mi error y reconsideré  lo dicho. 

-Vamos, 
pero  dime  algo  más  de  lo que  tengáis  pensado.  En 

algún momento  me tendré  que enterar. 

Y caminando hacía mi casa se puso a explicarme el plan de huida. 

-Soylo 
nos llevará hasta La Font de la Figuera. Allí esperaremos 

la diligencia  que va a Alicante. 

Le interrumpí-¿Por 
qué Alicante?,  siempre habíamos  comen

tado  que en una ciudad  grande,  sería más  fácil pasar  desapercibidos. 

-En 
efecto, por  eso, nadie  esperará  que vayamos  en esa dirección. En un principio había pensado  en el puerto de Denia, pero a causa 

de la guerra de la Convención, el comercio en este puerto se ha reducido 

a abastecimientos  a las Pitiusas y solo Alicante mantiene  tráfico regular 

con el exterior. 

-Y 
una vez allí, ¿qué hacemos? 

-Intentaremos 
embarcar ... 

-¿¡Embarcar!? 
¿A dónde? Además,  eso debe de costar mucho 

dinero. Yo no lo tengo. No  se tú. 

-Si 
que cuesta y si que lo tenemos. Ya te explicaré más adelante, 

no lo quieras  saber todo  en un instante.  Mi padre,  tiene buena  relación 

con un  comerciante  de tejidos  de San Phelipe,  al que llaman  Samit  el 

maltés. 

-Lo 
sé -respondí. 

-Pues 
bien Josef, el tal Samit o Zammit como dice que le conocen en Malta,  tiene  compatriotas  suyos  comerciantes  muy  influyentes 

en Alicante y nos ha dado una carta de presentación para los Esquembre 

de Aspe,  que tienen bodega  en el puerto  de Alicante y nos pueden  facilitar el embarcar  en cualquier  navío  de cabotaje  maltés. 

-¿Y 
el dinero? 

-Ahora 
te explico  lo del dinero.  Resulta  más fácil de explicar 

que de recoger, pero nuestros  padres han hecho una colecta y todos  los 

vecinos han contribuido con lo que han podido. Así que dinero tenemos, 

dos escudos  de plata y como  cien libras. 

-Si 
me hubieseis  denunciado  a mí, habría  resultado  todo más 

fácil  y tendríais  mil  libras  para  repartir  entre  todos,  en lugar  de unos 

reales  menos. 

-Josef, 
no  creo que el pueblo  se merezca  ese comentario.  No 

lo esperaba  de tí. 

Esta respuesta, seca, enfadada y llena de razón, me hizo entender 

lo erróneo  de mi juicio  hacia  aquellos  que lo único  que intentaban  era 

ayudar  e intentar  salvar  mi vida.  Entonces  me  dí cuenta  de que había 

cometido  todos  los errores,  de los que me habló  Xima. 

No  pude  más  que  pedir  perdón  y  admitir,  que  era  el  único 

culpable  de que  se hubiese  preparado  todo  a mis  espaldas.  Ahora  me 

daba  cuenta  y  tenía  la  certeza,  de  que  ofuscado  como  estaba  en  no 
abandonar a mi familia, me oponía a todo y con ello hacía fracasar toda 

posibilidad  de éxito. 

Era absurdo el oponerse, pues todas las noticias, apuntaban hacia 

una  detención  inminente,  así que lo mejor  era poner  tierra por medio, 

aunque  en este caso fuese agua. 

-¿  Y para cuándo habéis pensado? 

Pregunté  ya totalmente  entregado  a la realidad. 

-Estamos 
a día 3, si tu te tienes que presentar  el 5 en San Phelipe, por tanto mejor mañana, que pasado.  Cuando vengan  a reaccionar 

quizás ya hayamos  abandonado  el Reino y España. 

Le pregunté  a Soylo que nos había  acompañado  todo el rato en 

silencio-¿ 
Tu que crees  Soylo? 

-Yo 
lo tengo  todo preparado  y estoy reservando  mis mejores 

caballos para que saliendo de madrugada,  podáis coger la diligencia en 

la Font, cuando pare para abrevar las caballerías. Es la que pernocta  en 

Almansa.  Creo Josef que es lo mejor. 

Próximos  a mi casa, pedí  a ambos que no me acompañasen. 
Quería afrontar yo solo con Mariana, aquellos dificiles momentos. 

No sabía como ordenar mis sentimientos. Nunca había querido admitir 
que  aquella  separación  al  fin  se produciría  aun  sabiendo  en  lo  más 
profundo  de mí  ser que  llegaría.  No me había  preparado,  todo  estaba 
suelto,  todo  estaba  revuelto,  todo  en mi era confusión  y sentimientos 
encontrados. 

Temía abandonar  a mis hijas, niñas todavía  y que ellas cuando 
crecieran no aceptasen  los motivos  que me obligaban  a hacerlo. 

Tambien  dejar  a mis  padres,  a mis  hermanos,  a los  amigos,  a 
todos. Pero sobre todo y sobre todos, era incapaz de aceptar el separarme 
de Mariana, de su amor, de sus silencios, de su ternura, del contacto de 
su cuerpo,  de sus besos,  de sus cálidos pechos,  de toda ella. 

En  aquel  breve  trayecto  hasta  mi  casa,  se me  hundieron  los 
hombros,  se me  encorvó  la espalda  y cayó  sobre  mí la losa  del dolor 
de la separación  que me humedeció  los ojos. 

Había  llegado  a la puerta,  me  sequé  las  lágrimas  con  el dorso 
de  la  mano.  Entré  y  tan  solo  con  la  apagada  voz  del  saludo,  todos 
entendieron que la decisión estaba tomada. Cogí de la mano a mis hijas, 
subiendo a la alcoba, para intentar decirles junto  a mi mujer, a ellas tres 
solas,  que me  iba,  que  sería por poco  tiempo  y que,  tan pronto  como 
pudiese, regresaría.  Pero solo pude abrazarlas  contra mi pecho y llorar, 
hasta  que se nos agotaron  las lágrimas. 

Al  fin  se había  impuesto  la idea  de Vicent  de unir  su suerte  a la mía. 
A  él nadie  lo  acusaba  de nada,  ni  lo  esperaban  en  San  Phelipe  para 
declarar  como  era  mi  caso  y  sin  embargo  su deseo  de  dejar  atrás  su 
actual vida, le llevó a conseguir la complicidad de mi familia y en mayor 
medida  la de Mariana,  mi mujer. 

Con  sus mil  argumentos  llegaron  a convencerme  que  la huida 
de los dos juntos  tendría  más posibilidades  de éxito,  que si la iniciaba 
yo solo. 

Y aquí estábamos  los dos en el puerto  de Alicante,  a bordo  de 
un jabeque  argelino,  cargado  con fardos hasta  en la cubierta y con sus 
bordas  a no más de tres palmos  del agua, dada la excesiva carga, negociando nuestra  subida a bordo  como marineros  y para,  según  el piloto 
de la nave, hacemos  a la mar, con destino  final en Malta. 

Ni  a Vicent ni a mí nos había  entusiasmado  en exceso  nada  de 
lo ofrecido. Ni el barco, ni el destino, pero tras todo el día vagando por 
el puerto,  fue lo único  que encontramos  para poner  el mar por medio, 
entre don Mariano,  los señores Condes de Orgaz y nosotros. 

El trato  había  sido  difícil,  pues  el barco  estaba  fletado  por  un 
rico comerciante maltés, ante el cual debíamos parecer marineros contratados  en Alicante  y tan  solo  dejamos  ver,  cuando  la nave  ya  hubiese 
abandonado  el puerto. 

Una vez cerrado el trato ya estabamos enrolados como marineros, 
lo que  durante  un buen  rato  fue motivo  de bromas  entre Vicent  y yo, 
pues de barcos sabíamos que iban por el agua y poco más. Ni tan siquiera 
sabíamos  si nos  marearíamos  con  la navegación,  y mucho  menos  si 
sabríamos izar aquellos aparejos que nos había dicho Nabil, un argelino 
peor  encarado  todavía  que  el dichoso  piloto,  que me parece  recordar, 
los llamaba jarcias. 

Vicent  ante las exigencias  del Piloto,  que además  de hacemos 
trabajar  nos  exigía  que  llevásemos  nuestra  propia  comida  y una  libra 
por  día de navegación,  estuvo  considerando  el dejar  aquel jabeque  y 
esperar otra oportunidad, pero desistió al abandonar el barco y el puerto 
para  aprovisionamos  de comida y leer al pasar por un puesto  de venta 
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de diarios  en la Explanada,  en 
El  Correo de Alicante  que habían  sido 
ahorcados los cuatro de Lloc Nou, más Mariano Berí y Francisco López. 
Así  que  ante  la falta  de alternativa  y  el peligro  que  corríamos 
de ser detenidos regresamos  al barco, pagamos  las cinco libras exigidas 
por los días de navegación, escondiéndonos del armador y protegiéndonos 
de la humedad  y  el frío  de la noche  bajo  la toldilla  de cubierta,  entre 
los fardos  de mercancías. 

El leve  cabeceo  de la embarcación  y  dos nada  suaves  patadas 
del  tal  N abil,  hizo  que  nos  despertásemos  al  amanecer.  Sin  mediar 
palabra  nos mostró  dos gruesos  cabos y nos dijo. 

-¡  Tirad, tirad,  infieles! 
Así que nos pusimos a tirar con todas nuestras fuerzas, al tiempo 
que oíamos el roce de las sogas de cáñamo con las poleas del cabestrante 
y como  al recibir  la brisa  de tierra  en la vela,  por  efecto  de la térmica 
matinal,  aumentaba  poco  a poco  la velocidad  del jabeque. 

Estarían  mal carados y no serían de fiar, pero no cabe duda que 
eran buenos  marinos. 

El piloto  con una  suave  maniobra  enfiló  la bocana  del puerto, 
comenzando  así nuestro  viaje hacia  la separación  y lo desconocido. 

El izar las dos velas, asegurar  el foque y los cabos, nos llevaron 
más tiempo del esperado dado nuestra impericia, pero además  de algún 
que  otro  gruñido  del  capitán  una  vez  finalizada  la tarea,  nos  dejaron 
bastante  tranquilos. 

El viento  de poniente  nos  hacía  navegar  a buena  velocidad,  y 
hasta  la próxima  maniobra,  parecía  que  no  teníamos  gran  cosa  que 
hacer,  así, a la salida  del sol, Nabil  se orientó  hacia  la Meca  y se puso 
a orar, el capitán al timón y los otros moros de la tripulación, a mordisquear 
unos mendrugos  de pan y una cebolla, lo que nos hizo pensar  que había 
llegado  el momento  de comer  algo de nuestras  provisiones. 

Llevábamos 
como  media  jornada  de  navegación  y  casi  no 
habíamos  hablado  en toda  la mañana.  Nos  encontrábamos  en uno  de 
aquellos descansos tras una maniobra en que nadie nos decía ni ordenaba 
nada. Ya solo se veía  agua y horizonte.  Vicent había  oído en la extraña 
jerga  de la tripulación la palabra !sola de Yerba, lo que nos hizo suponer 
que  ese  era  el rumbo  desconocido  para  nosotros,  que no  sabíamos  ni 
la  existencia  de la  citada  isla.  Solo  el  sol y  su posición  nos  daba  una 
pequeña  idea de hacia  donde navegábamos,  y llegamos  a la conclusión 
que lo hacíamos  hacia  el Este. 
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Al  finalizar  nuestro  primer  día  como  fugitivos,  estaba  ensimismado  con mis pensamientos  cuando Vicent se apoyó, junto  a mí, en 
la borda  preguntándome. 

-¿En 
qué piensas  Josef? 

-En 
muchas  cosas y en muchas personas, pero sobre todo pienso en volver.  En mis hijas  y en mi  querida  Mariana.  Debo  volver. 

-Pues 
no temas Josef, no pienses más en el pasado, aferrémonos 
ahora  a la vida,  porque  volverás. 

-¿  Y tú Vicent,  no quieres  volver? 

-No 
lo sé Josef,  de momento  navego  hacia  la libertad,  aunque 
desconozco  donde  la encontraré. 

Al  quinto  día  de navegación,  cuando  según  nuestros  cálculos, 
y por lo que sabíamos  de las conversaciones  oídas entre los tripulantes, 
debíamos  de navegar paralelos  a la costa norteafricana,  tras haber sobrepasado Al Jaza'Ir y  encontrarnos  próximos  a Bicerta, para  desde  allí 
tomando  rumbo  este-sureste  embocar  el  canal  de  Sicilia,  lo  que  tras 
otro día de navegación  nos  llevaría  al destino  final,  Malta. 

Hasta  el momento,  la travesía  había  sido tranquila,  con vientos 
suaves y constantes, a los que los experimentados marinos de las Baleares 
denominaban  vent de travesía  o vent de Jora. Vientos  que nos  hacían 
navegar  con las tres grandes velas latinas  desplegadas  a todo trapo,  con 
el trinquete  muy  inclinado  a proa  evitando  así el molesto  cabeceo  del 
barco  al incidir  en las olas. 

Ya atardecido el día, comenzó a moverse un viento del sur cálido 
y fuerte, que cada vez nos alejaba más de la costa y arrastraba  en dirección norte  hacía  el centro  del canal  de Sicilia. 

Tras varios cambios de entenas y recogiendo velamen,  el capitán 
consiguió  que  la velocidad  del jabeque  disminuyese,  facilitando  así 
mantener  el rumbo. 

Esta vida de marinos nos tenía a Vicent y a mí totalmente  subyugados  por  su belleza  y peligrosidad.  Todo  era  nuevo,  y  en  cualquier 
trabajo  que  se nos  indicaba,  descubríamos  algo  desconocido  hasta  el 
momento. 

Con  el cambio  de tiempo  ya no teníamos  un  solo  momento  de 
descanso.  Lo  que hasta  este  día había  sido una  placida  navegación  se 
había  convertido  en una  actividad  febril.  Las  órdenes  se sucedían  con 
gran celeridad y en la medida que nos correspondía ejecutarlas a nosotros, 
intentábamos  llevarlas  a cabo  lo mejor  posible. 
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Lo que más nos entusiasmaba, era comprobar como aquel jabeque 
tan  ligero  y a la vez tan  cargado,  respondía  con rapidez  a las órdenes 
que daba el capitán y la tripulación  ejecutábamos. 

Ora cortaba las olas por la proa,  ora empopaba  para  así dejarse 
llevar  y no presentar  gran resistencia  al fuerte  oleaje.  Todo era nuevo 
para nosotros y requería tal esfuerzo que no nos dejaba demasiado tiempo para pensar y sobre todo para añorar. 

Hacia  ya un buen  rato  que  la tarde  había  tomado  el aspecto  de noche 
cerrada, por  efecto  de las grandes  nubes  que acudían  desde  el oriente, 
cada vez más gruesas,  más negras  y más temibles. 

Las  olas, ya no  se limitaban  a hacemos  saltar  sobre  toneladas 
de espuma.  Algunas  nos barrían  de proa  a popa,  poniendo  en peligro 
todas las mercancías  almacenadas  sobre cubierta y a todos  los que nos 
movíamos  por  ella. 

Vicent vió,  como los moros  comenzaban  a tomar precauciones 
contra  la tormenta.  Se aseguraban  con  cabos  a lo largo  de las bordas, 
así  como  se habían  colocado  grandes  turbantes  en  las  cabezas  para 
protegerse  de  posibles  golpes  en  la  misma.  A nosotros  dos,  por  el 
contrario  nos  miraban  entre  divertidos  y  maliciosos,  viendo  como 
luchábamos  por  mantener  el equilibrio  tras  cada bandazo  del barco  y 
agarrándonos  a todo  lo que podíamos  con tal  de no  ser barridos  de la 
cubierta por alguna  ola. 

En el peor momento de la tormenta, se abrió la puerta del camarote donde viajaba, el desconocido hasta el momento, comerciante maltés. 
Vestía un largo abrigo hasta los pies de cuero negro, lo que le concedía 
un extraño aspecto, al tiempo  que le protegía  del aguacero,  entablando 
una fuerte discusión con el capitán. De resultas de la misma Vicent y yo 
corrimos  con  el peligroso  trabajo  de  asegurar  los  fardos  y bultos  de 
cubierta, con la posibilidad  de ser aplastados por alguno de ellos. 

No  suficiente  con aquello, una nueva  discusión  del capitán con 
el armador, llevó al primero a ordenar al piloto variar el rumbo en busca 
de salir de la tormenta  y buscar  refugio  en algún puerto  de Sicilia. 

Los berberiscos  eran grandes  marinos,  pero  la gran mayoría  se 
había formando en tomo  a la piratería,  sus artes de navegación,  estaban 
más basadas  en la observación  del sol y las estrellas,  que del sextante 
y  las  cartas  de  navegación,  así  que  en plena  tormenta  y  con  el  cielo 
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totalmente  cubierto  hasta  el extremo  de no ver  ni una  sola  estrella,  el 
piloto  puso  rumbo  noreste,  pensando  así buscar  refugio  en cualquiera 
de las pequeñas  islas que pueblan  el canal  de  Sicilia. 

Pero la fuerza del viento y la dirección del oleaje, nos desviaban 
cada  vez  más  del  rumbo  deseado.  Tras  más  de  doce  horas  luchando 
contra  el mar,  las fuerzas  se acababan,  la vela  mayor  a pesar  de haber 
sido recogida  en su totalidad, presentaba  grandes  destrozos,  el trinquete 
se había soltado de su entena y volaba libre el trapo en la proa del barco, 
dos  de los cuadernales  se habían  averiado.  Al piloto  le ayudaba  Nabil 
intentando controlar el timón y hasta el maltés a pesar de su edad andaba 
por cubierta con riesgo de su vida asegurando  con cabos sus mercancías 
y maldiciendo  cuando  algún  fardo  caía al agua. 

En un momento que amainó el temporal, se pudo fijar el trinquete 
a su entena y la vela mayor ligeramente desplegada intentaba aprovechar 
el impulso  del viento.  Creímos  que la situación  comenzaba  a mejorar, 
pero  ignorábamos,  lo que solo el piloto  y el capitán  conocían.  El timón 
se había  partido  en su lucha  contra  el mar. Viajábamos  sin rumbo,  a la 
deriva  llevados  por  el viento  y las corrientes  marinas. 

Tras cuchichear  unos  instantes  el piloto  con el capitán, N abil se 
dirigió  a los  otros  tripulantes  que  comenzaron  a preparar  un  falucho, 
para  en caso de naufragio  abandonar  el barco. 

Pronto  supimos  que en aquella barquichuela  no había  sitio para 
nosotros,  pero tampoco  lo había para  el maltés,  pues  todas  estas operaciones las hacían  de espaldas al armador, por lo que pensamos  que tanto 
a nosotros  como a él, nos tendría  que asistir la providencia  si queríamos 
salir de ésta. 

Estaba  amaneciendo,  pero  las  nubes  dificultaban  la aparición 
de  la  luz.  De  repente  una  de  las  muchas  olas  nos  embistió  por  popa, 
elevándonos  media  docena  de metros,  para  desde  la cresta  de la misma 
lanzamos  al vacío. Al caer nuevamente  sobre el agua se oyó un enorme 
crujido, como si hubiésemos chocado con algo firme, para a continuación 
notar como por el costado de estribor se desgarraba el casco del jabeque, 
al habemos  lanzado  la enorme  ola sobre  las puntiagudas  crestas  de los 
arrecifes  próximos  a la isla de Favignano. 

La propia fuerza de la ola nos sacó del arrecife, para de inmediato 
comenzar  el barco  a escorar  por  estribor.  Por  efecto  del  golpe,  todos 
habíamos  rodado  por  cubierta.  Vicent  se encontraba  bajo  la toldilla  y 
pudo sujetarse a los fardos que allí había almacenados. Yo por el contrario 
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rodé  desde babor  a estribor,  golpeándome  en la espalda  contra  el palo 
mayor, que detuvo mi inexorable  deslizamiento  hacia  el mar. 
El agua entraba a raudales en la bodega del barco, lo cual acompañado  por  el deslizamiento  de la carga,  hacía  que el hundimiento  de 
la  nave  fuese  muy  rápido.  En  escaso  minutos  su  escora  superó  los 
sesenta grados,  lo que decidió  a los moros  fletar el falucho. 

Vicent  acudió  con  rapidez  a él haciéndome  señales  para  que 
también yo me pusiese a salvo. Cuando intentó subir, Nabil le pegó con 
todas  sus fuerzas  con el remo  que tenía en las manos,  alcanzándole  en 
el hombro.  El golpe  fue tan  fuerte  que le hizo  lanzar un agudo  grito y 
encogerse de dolor, lo que aprovecharon los del falucho, para comenzar 
a remar  alejándose  del jabeque. 

Me acerqué para auxiliarlo, y aunque muy dolorido en el hombro 
como estaba, ya se había incorporado lanzando a los cobardes marineros 
mil insultos. 

-Déjalos 
Vicent,  ya no te  oyen y vamos  a ver  como  salimos 
de aquí antes de que ésto se hunda. 

Por entre las nubes había comenzado a abrirse paso algún tímido 
rayo  de sol lo que nos  ayudó  a ver  como pequeñas  islas  en la lejanía. 
Habíamos  naufragado  en medio  del  archipiélago  de las Egades a tan 
solo dos millas  de las costas de Trapani. 

La visión de una costa próxima nos animó en nuestro propósito 
de salvarnos y buscamos afanosamente algo con que poder mantenernos 
a flote. De repente Vicent preguntó. 

-¿Has 
visto al maltés? 

-¿No 
iba con los de la barca?  -le 
pregunté yo como respuesta. 

-No 
estoy seguro de haberlo visto. 

-Entonces 
busquémoslo. 

Como pudimos, por la inclinación  del jabeque  que cada vez era 
mayor,  nos  dirigimos  al  camarote  que  ocupaba  el  comerciante  en  el 
castillete de popa y al abrir la puerta observamos al maltés, desvanecido 
en el suelo, con un gran golpe en la base del cráneo y un finísimo hilillo 
de  sangre  que  manaba  por  detrás  de  su  oreja  derecha.  El  intento  de 
reanimarlo  fue  en  vano  pues  tenía  una  gran  conmoción,  además  no 
disponíamos  de tiempo. 

Mientras  yo intentaba  asistirlo,  Vicent  fijó  sus ojos  en la gran 
mesa  de roble  de la estancia y a la que enseguida  encontró utilidad. 

-Josef, 
rápido, pongamos la mesa patas para arriba y coloquemos 
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al maltés sobre ella amarrándolo y nosotros  sujetémonos a las patas. La 
mesa  es grande,  de buen roble y resistirá. 
-De 
acuerdo, no tenemos otras alternativas y a este buen o mal 
hombre,  no lo vamos  a dejar aquí. 

Nos  pusimos  manos  a la  obra.  Lo  mucho  que  pesaba  para  su 
complexión  más  bien  normal  nos  llamó  la  atención,  y  también  que 
continuaba con aquel extraño abrigo de cuero negro con que lo habíamos 
visto  la noche  anterior  y que pensábamos  le servía  para  resguardarse 
de la lluvia. 

Sin más dilación, volcamos  la mesa, lo atamos a ella y nos aseguramos  nosotros  a las patas  de la misma.  La  sacamos  con  gran  dificultad por  la puerta  del camarote  y la dejamos  deslizar  hasta  el agua, 
poniéndonos  a empujar con todas nuestras  fuerzas para  salir de la zona 
de influencia  del ya inminente  hundimiento  del jabeque. 

Vimos  a lo lejos  como  la barca  con la tripulación  de cobardes 
se dirigía  hacía  la isla más próxima  de las Egades,  pero  nosotros  solo 
nos podíamos dejar arrastrar por las corrientes y esperar que alguna nos 
llevase  a tierra. 

Cuando ya flotábamos, como balsa de náufragos en mar abierto, 
vimos al jabeque  girar sobre si ciento ochenta grados, enseñar su casco 
y colocándose vertical  con la proa hacia el cielo, hundirse  en medio  de 
un gran remolino. 

Nunca agradeceremos lo suficiente, el haber nacido en un pueblo 
con  río.  Nuestros  baños  en  azudes  y pozas  del río  de  los  Santos  nos 
mantenían  ahora a flote y nos ayudaban a arrastrar aquella pesada mesa 
que  nos  servía  de  tabla  de  salvación  tanto  a nosotros  como  a  aquel 
desconocido  maltés. 

No recuerdo  cuantas horas permanecimos  a la deriva en el mar 
tras el naufragio. Amanecía  cuando encallamos.  El sol se abría camino 
cuando nos lanzamos al agua, pero el tiempo que transcurrió hasta llegar 
aquel peñasco  que nos dio la posibilidad  de poner el pie en tierra firme 
no sabría decir cuanto fue. 

Exhaustos.  Con  las pocas  fuerzas  que nos  quedaban,  pudimos 
arrastrar  la mesa  con el inconsciente  maltés.  Vencidos por  el esfuerzo 
caímos  sobre una tibia roca,  que nos dio el calor que el mar nos había 
quitado. 

Estábamos  vivos. 
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0egunda parte 

E[ Exilio 

l. DON  LORENZO  DE  CARVAJAL 

La cabeza  parecía  que me fuese  a estallar,  antes  de poder  ordenar  todo 
aquel  catálogo  de instrucciones  que de todo tipo había  recibido  durante 
mi  estancia  en  Madrid,  de  donde  regresaba  en  estos  momentos  en  la 
siempre  incómoda  y traqueteante  diligencia. 

De una  parte  mi  querido  hermano  el señor  duque  de Abrantes, 
insistía  una y otra vez. 

11 •••  Tu Lorenzo,  cuida  de nuestra  hermana  y  de sus  intereses, 
ya  que no lo suele hacer su marido.  Y sobre todas las cosas, no te comprometas  en nada contra nuestro señor  rey. Que todos sabemos  cuales 
son  las ideas de nuestro  cuñado. 11 

Sin embargo,  mi admirado  cuñado  y amigo  don Joaquín  Crespí 
de Valldaura,  con  el que  me  une,  además  de  lazos  familiares,  nuestra 
común  fidelidad  a las  ideas  reformistas  e ilustradas,  me  recomendaba 
lo contrario. 

11 
••• 
 No  conviene  Lorenzo,  que  tengamos  dejadez  en  nuestros 
derechos señoriales  que vas a procurar. Pues ello mermaría  en muchos 
nuestras haciendas, ya  en estos momentos  muy maltrechas. Procura  no 
obstante, que el mantener derechos y privilegios  no parezca  imposición. 11 

Esta  parte  de su razonamiento,  sembraba  muchas  dudas  en mi 
persona.  Pero  era tan grande mi devoción por él, que aún se acrecentaba 
más  cuando  añadía. 

11 
•••  Diles  a nuestros  medieros  de l'Alcúdia  de Crespins,  que de 
su  trabajo  depende  nuestro  bienestar  y  sobre  todo  el  suyo.  Que  en 
adelante sabré  recompensar  su lealtad, siendo justo  compartiendo  con 
ellos mis bienes. Y que en cuando me lo permitan  mis finanzas,  repararé 
los daños  que  tiene  la iglesia y  enviaré  al pueblo  un maestro para  la 
instrucción  de sus hijos. 11 

En estas palabras  de justicia,  lealtad e instrucción para el pueblo, 
veía aclaradas las anteriores dudas. Quizás estas, se me habían producido 
al pasar  excesivas  horas  en tertulias  y cenáculos  ''patriotas 11,  como  se 

autodenominan  los amigos  de mi cuñado. 

Todas  estas  instrucciones  y pensamientos  acudían  a mí,  entre 
salto y salto de la diligencia,  en este día todavía  caluroso,  de principios 
de Noviembre. 
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Había acudido a Madrid, atendiendo a los ruegos de mi hermana 
y esposa de don Joaquín Crespí, que no sabía como responder en ausencia de  su marido,  a las  constantes  presiones  del Arrendador  General, 
don  Mariano  Rubio.  El  cual,  no veía  la manera  de cobrar  los censos, 
rentas y dominicales  que les correspondía  pagar  este año a los vecinos 
de l'Alcúdia  de Crespins. 

A lo visto hasta el momento,  la vía judicial,  emprendida por él, 
estaba resultando  lenta e ineficaz. 

El alcalde, promotor  del asalto y quema del palacio  señorial, no 
se había  presentado,  cuando  fue requerido  ante  la Audiencia  de  San 
Phelipe  a declarar, en la fecha que había  sido citado, no habiendo  sido 
esto lo peor. El Regente y los Oidores de la Sala que llevaban la demanda, 
no mostraron ningún interés en enviar oficiales en su búsqueda. Quizás, 
habían considerado, que tras los ahorcamientos  de los detenidos por los 
motines  de Lloc Nou  d'En Fenollet,  era peligroso  ir a detener  a nadie, 
sin una escuadra  de miqueletes  armados,  de la cual no disponían. 

Así,  iba haciendo  catálogo  de estas cosas.  Empotrado  entre un 
noble señor, pasado de peso, y un clérigo que vestía una sotana de color 
"ala de mosca" y frente  a una  remilgada,  a la vez  que  fea señorita,  la 
cual viajaba  con el señor pasado  de peso y del que suponía  era hija. 

Transcurría  nuestro  viaje,  soportando  el  viejo  y  estropeado 
pavimento de este tramo del Camino Real a Valencia por  "lo más largo" 
como  lo  denominaban,  entre  Bonete  y Almansa,  al  cual  de  poco  le 
habían  servido  las reparaciones  ordenadas  por  el Conde  de Aranda  en 
1792, ante las calamidades  y miserias  con que ha finalizado  el siglo. 

Por fin, tras una breve parada  para abrevar  las caballerías  en la 
Venta del Puerto  de Almansa  y cuatro  leguas  de constante  descenso, 
llegamos  al primero  de mis  destinos,  que no era otro  que la Venta del 
Conde  en l'Alcúdia  de Crespins,  una  de las propiedades  de mi cuñado 
Joaquín,  que junto  con las restantes  en la villa me había  encomendado 
su administración. 

Al bajar, noté la gratificante  sensación  de descomprimirme  del 
habitáculo  en que viajaba  emparedado  entre el cura y el grueso  señor, 
al tiempo  que desaparecía  de mí vista la fea y melindrosa  señorita. 

Poco  duró la agradable  sensación  de libertad,  pues  al pie de la 
diligencia,  tenía  a  don  Salvador  Rubio  esperándome,  siguiendo  las 
instrucciones  de  su  hermano  Mariano.  No  fuera  a  ser  que  "el joven 
marqués,  actuase  contra sus  intereses". 

-Bienvenido 
don Lorenzo.  ¿Qué  tal el viaje? 
No  tuve  más  remedio  que  responder  con  monosílabos  a toda 
una batería  de preguntas,  sobre el viaje,  la familia,  los negocios  y demás 
cosas que,  don  Salvador,  tenía  preparadas  de antemano. 

Me urgía  ir al escusado.  Por lo que sin querer  ser descortés,  corté  la conversación  pidiéndole  que  me  indicase  por  favor  donde  podía 
lavarme  y aliviarme.  Tras la indicación  pertinente,  quedó  don  Salvador 
esperándome  para  que  comiésemos  juntos. 

Así lo hicimos,  en una mesa distinta del resto de pasajeros,  como 
había  ordenado  don  Salvador  lo dispusiese  el ventero. 

Durante  la comida,  fui informado  del estado actual de los cobros. 
No se había podido realizar ninguno. Los medieros  se resistían a devolver 
aquello  que habían  tomado,  él decía  robado,  del granero  y del almacén. 

El  horno,  la herrería,  la carnicería  y  la almazara,  así  como  los 
demás  oficios  y artesanos,  se negaban  a pagar. 

Don Salvador, fue desgranándome todas las quejas, culpabilizando 
de  los  incumplimientos 
a la  falta  de  interés  y  celo  de  los  Justicias  de 
San Phelipe.  Pues  siendo previsible  la fuga del alcalde  Dauder  y demás 
compañeros  revoltosos,  no habían  ordenado  una búsqueda  y captura  de 
los  delincuentes,  a pesar  de los insistentes  rumores  y de sus peticiones. 

Iba  tomando  nota,  no  fiando  a  la  memoria,  aunque  no  temía 
olvidar  cualquier  detalle,  pues  suponía  que  los tres  rollos  de papel,  que 
traía  con  él, no  eran más  que un  extenso  y prolijo  memorándum,  sobre 
la situación  de nuestros  intereses  en l'Alcúdia  de Crespins. 

A lo largo  de la conversación,  fui conociendo,  que  su ánimo  no 
era grande, al contrario estaba bastante hundido, al no conseguir concretar 
ninguno  de  los  asuntos  que  le  había  encomendado 
su  hermano,  don 
Mariano. 

Para no incidir más en su abatimiento,  cuando  de forma un tanto 
ansiosa,  me  preguntó  sobre  lo que  se decía  en  la Villa  y  Corte,  preferí 
callar  el  indulto  real,  para  todos  aquellos  que  no  hubiesen  cometido 
delitos  de sangre,  ni hubiesen  sido  cabeza  de motín,  estaba  ya  firmado 
por el rey. Y que su comunicación  por el Consejo  de Castilla a los Reales 
Acuerdos,  era  inmediato. 

Así,  una vez terminada  la comida,  a la voz  del cochero,  que nos 
llamaba  de  nuevo  a la tortura  de  la  estrechez  en  la  diligencia,  y  a las 
melindrosas  miradas  de  mi  fea y remilgada  compañera  de viaje,  puse 
fin a la conversación  con  don  Salvador  Rubio. 

La  breve  tarde  otoñal,  hacía  como  tres  horas  que  había  finalizado, 
cuando llegamos  a la conclusión  del viaje. Bajé de la diligencia  lo más 
rápido  que me fue posible.  En la misma Posada  del Ángel,  contraté un 
mozo de cuerda, para cargar con el equipaje. Y con la mayor velocidad 
que me permitían  mis  entumecidas  piernas,  marché  con dirección  a la 
calle del Mar, donde se encuentra la residencia de los Condes de Castrillo 
y Orgaz, por una mal iluminada  ciudad  de Valencia. 

Allí  el primero  en recibirme,  fue mi  querido  sobrino Agustín, 
al que su madre, había permitido  esperarme antes de retirarse a dormir. 
Lo que Agustín  no hubiese  hecho  de ninguna  de las formas,  sin antes 
conocer que regalos  de Madrid  le traía  su tío Lorenzo. 

Sabiendo  su afición a la lectura, había buscado por las librerías 
de  la  calle  Mayor,  antes  de  que  se  agotase,  el último  ejemplar  de  la 
"Gaceta de los niños", donde  con tanta belleza  y colorido  en las ilustraciones,  se podían  leer los cuentos de Perrault y Madame  Beaumont. 

Así, tras colgarse  de mi cuello,  susurro al oído. 

-¿Qué 
me has traído,  tío Loren? 

-Nada, 
esta vez  el tío ha  estado  muy  ocupado  con tu papá  y 

no he podido  traer nada. 
Ante la cara de tristeza y las lágrimas que ya asomaban por sus 
ojos, no pude guardar más el secreto y retrasar la entrega. Abrí mi bolsa 
de mano y sacando un cuadernillo se lo entregué al tiempo que intentaba 
consolarlo. 

-Toma, 
aquí lo tienes. No llores. Pero debes obedecer a mamá 
y ahora ir a dormir. Ya lo leeremos  mañana. 

El pequeño  ilusionado,  lo tomó  entre sus manos y balbuceó. 

-Pulgarcito 
de Char ...  les Perrault.  ¡Gracias tío Loren! 

Y salió saltando, seguido por la criada en dirección a su habitación, 
dispuesta  en la primera  planta  del edificio,  entre  la de sus padres  y la 
que yo ocupaba,  durante mis estancias  en Valencia. 

Una vez nos encontramos  solos, fue mi hermana  la que mostró 
su interés por mí. 

-¿Qué 
tal el viaje Lorenzo?, tenia muchas ganas de que vinieses. 

-Pesado 
y polvoriento,  como siempre, pero al fin ya estoy con 
vosotros.  Yo también  tenía  ganas  de  estar  contigo  y  con Agustín,  mi 
sobrino preferido. 

-Anda 
no digas eso, que si te oye nuestra  cuñada Vicenta, no 
le gustará  en absoluto.  ¿Quieres  cenar o prefieres  descansar? 

-No 
cenaré.  Pero  acompáñame  a la habitación  y mientras  me 
lavo y cambio  esta polvorienta  chaqueta,  te cuento  cosas  de tu querido 
esposo.  Además  en  la maleta  llevo  una  carta  para  ti  de  Joaquín.  Que 
por  cierto,  le llevó  largo tiempo  el escribirla. 

-Dame 
la  carta  y  no  te  preocupes,  ya  hablaremos  mañana. 
Sabiendo  que  está  bien,  me  es suficiente.  Los  otros  asuntos,  creo  que 
pueden  esperar  a mañana. 

-En 
efecto, pueden  esperar. Joaquín  está muy bien. Me suplica 
que te diga, que os quiere y os hecha mucho de menos. Querida hermana, 
lo  que te voy  a decir  lo añado  yo,  para  que no  lo juzgues  con  dureza. 
Joaquín  no puede  venir  con mayor  frecuencia,  por  su gran  empeño  en 
la implantación  de las nuevas  ideas ilustradas  y liberales  en el gobierno 
de España, unido a las dificultades en qué por estas causas se ve envuelto. 
Espera  con  ilusión  el  día  en  que  se  impongan  los  postulados  de  los 
''patriotas" y se normalicen  las cosas,  para  reunir  a toda  su familia  en 
la capital  de la Corte. 

Mi hermana,  había  adoptado  un gesto  serio y cuando  habló,  lo 
hizo  en un tono  de incredulidad  dando  a entender  que,  esto último,  lo 
veía  harto  dificil y lejano. 

-¿Y 
eso que me dices, para  cuándo  será? Tantas veces  hemos 
hablado  Joaquín  y yo  sobre  el tema,  que ya no me  creo nada.  De todas 
formas,  te agradezco  el esfuerzo  que haces por disculparlo.  Espero  que 
no te defraude  como  a mí. 

No  sabía  que  responder.  Era  cierto  que  las  relaciones  matrimoniales  de mi hermana y su esposo no pasaban por el mejor momento, 
así que dije la primera  tontería  que se me  ocurrió. 

-Cuando 
acabemos  con el tirano  de Godoy. No  lo dudes.  

-Anda 
Lorenzo,  descansa.  Hablaremos  mañana. 
11. RESCATADOS DEL MAR 

Unos  ligeros  y apagados  murmullos  a mi  alrededor,  fue lo primero  que 
oí,  a medida  que  iba  recobrando  la consciencia. 
Intenté  incorporarme,  al tiempo  que  mi  visión  se volvía  turbia 
y todo  comenzaba  a girar  a gran  velocidad  en  el  sentido  de  las  agujas 
del reloj.  Por  si esto fuera poco,  los zumbidos  en los oídos y los vértigos 
que sentía me tenían  pegado  al suelo  en posición  fetal. Unas  manos  que 
me  parecieron  amigas  intentaban  impedir  que  abandonase  la posición 
en la que me  encontraba. 

Me  deje  ayudar  por  aquellas  gentes  a las que  solo  intuía  con mi 
nublada  y  turbia  visión.  De  pronto  noté  que  me  habían  abrigado  con 
una  gruesa  manta,  en un  intento  de  sacar  de  mi  húmedo  cuerpo,  aquel 
insoportable  frío  del mar. 

Poco  a  poco  fui  empezando 
a  distinguir 
sonidos  y  palabras 
inconexas, al tiempo que aquellos bultos con formas humanas  comenzaron 
a tomar  rasgos  reconocibles. 

Ayudado  por una de aquellas  personas,  no sabría decir  si hombre 
o mujer,  conseguí  incorporarme  y quedar  sentado  sobre  la tibia  arena. 

Todo ocurrió  en un instante.  Conseguir  sentarme  y comenzaron 
a girar de nuevo  las cosas y las personas  en mi cabeza  con una velocidad 
de vértigo. Una arcada subió por mi garganta, precediendo  un incontenible 
vómito  de agua  marina  que me  abrasó  la garganta  al salir por  la boca. 

Quedé  con la cabeza  entre  las manos  y ésta a la altura  de las rodillas. Mi respiración  volvía  a la normalidad  con lentitud,  al tiempo  que 
iba distinguiendo  alguna  que otra sonrisa  entre  las gentes  que me rodeaban.  Una  voz joven  me  dijo  "tranquilo fratelli,  tranquilo"  (tranquilo 
hermano,  tranquilo) 

No  sabía lo que decía, pero  su tono era amigable  y tranquilizador. 
Cuando  al fin pude abrir los ojos y las cosas no se movían  a mi alrededor, 
me vi rodeado  por un  círculo  de hombres  y mujeres  con algún niño,  que 
en sus rostros mostraban  la satisfacción de haberle ganado una vida al mar. 

A poca  distancia  de donde  me hallaba,  vi otro grupo  de personas 
intentando  asistir  al maltés.  Que  a pesar  de seguir  inconsciente,  al ritmo 
que  un  fornido  fraile  presionaba  con  fuerza  su  esternón,  iba  soltando 
bocanadas  de  agua. 

El fraile, al verme ya incorporado, con un vozarrón, que hubiese 
hecho temblar cualquier muro en caso de haberlo, exclamó. 

-¡Al 
fin la Madonna,  nos ha ayudado! -y 
acercándose  a mi 
tronó-Tú tampoco te mueres, aunque éste  -señalando 
con un gesto 
de la cabeza al maltésnecesitará una buena  colección de milagros, 
pero para eso, ya tenemos a Dios nuestro señor. 

-¡¡Y 
a la Madonna! !  respondieron  a coro gran número de 
nuestros  salvadores. 

Tras esto, vino hacia mí, con los brazos extendidos y una amplia 
y  franca  sonrisa  en  los  labios.  Estrechándome  con  fuerza  contra  su 
pecho. Si no fuese, que mi dolorido cuerpo, ya no era capaz  de distinguir 
más  dolor,  hubiese  proferido  tal  grito,  que  hasta  aquel  gigante  con 
hábito,  de más de dos varas de altura y un quintal  de peso,  me habría 
soltado de inmediato. 

Tras el abrazo fraterno, que a mi más me pareció el del oso, que 
el del hermano,  pasó  a inspeccionarme  con  detenimiento.  Tras unos 
instantes mostró su satisfacción. 

-Bien, 
tú eres el que mejor está de vosotros tres. Un corte en 
el cogote y baldado por el mar. ¡Bah! Nada que no se cure en dos ó tres 
días. 

Hasta este momento, no había tenido en cuenta, que entre toda 
aquella gente, al único  que entendía,  era a aquel gigantesco  fraile. Al 
notar mi extrañeza, antes de que pudiese articular palabra, lo hizo él. 

-Pues 
claro que me entiendes. No ... no ha bajado  el Espíritu 
Santo y te ha dado el don de lenguas.  Es que hablo como tú ...  Bueno 
como tú del todo no, vosotros  sois valencianos y yo aragonés, para ser 
más exactos soy de Calanda y me llaman fray Bernardo. 

Hacia ya rato,  que quería preguntarle  por Vicent, pero  ante la 
avalancha de atenciones, abrazos y presentaciones  de aquel ciclón con 
hábitos, no podía ni tan siquiera balbucear  la pregunta. 

Por  fin,  como  si mis  palabras  deseasen  tomar  carrerilla,  tras 
respirar hondo e inspirar el primer aire limpio en mis pulmones, conseguí 
hablar. 

-Por 
favor, fray Bernardo. ¿No éramos tres? 

Antes  de  finalizar  la pregunta,  ya  penetraba  en mis  oídos  su 
vozarrón. 

-El 
zagal, está a salvo. Tiene un brazo roto y de agua ha tragado 
como todos. Ya lo he enviado a mi convento. No te lo dije antes, pero 
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habéis venido a dar con vuestros huesos a Trapani y aquí los Capuchinos 
somos los encargados  de socorrer  a náufragos  y ahogados.  Que gracias 
al cielo no es vuestro  caso. 

-Pero 
... 

-No 
hay peros. Ahora vamos hacia allí, que el viejo si que está 
muy grave y quiero llamar al doctor  Giacalone para  saber el verdadero 
alcance  de  sus dolencias,  aunque  mucho  me  temo,  que haya  recibido 
un fuerte  golpe  en la cabeza y tenga una  gran conmoción  cerebral. 

Y dicho esto, comenzó  a dar órdenes  a diestro y siniestro. 

-Angelo, 
Salvatore, Caesare y otro, tomad la mesa y sin mover 
al viejo,  llevadlo  al convento.  La mesa  os la podéis  quedar  como botín 
de rescate.  Tú Paulina,  ve al Corso Nuovo  y avisa al doctor Giacalone. 

Dirigiéndose  a mí, continuó. 

-Tú, 
paisano.  ¿Puedes caminar  solo, o te ayuda Gianni? ... ¡Si! 
¿Puedes solo? ¡Pues venga vamos!. Los demás a las barcas y buen botín. 
Contad  con Paulina  para  el reparto. 

Así,  con  extraordinaria  rapidez,  cada  uno  de  los  nombrados, 
comenzó  con  lo  encomendado,  organizándose  la  pequeña  comitiva 
compuesta  por  el fraile,  con los hábitos  arremangados  a la altura de su 
cintura, un maltés moribundo,  llevado sobre una mesa de roble, con sus 
patas  mirando  al  cielo  y  un  náufrago,  yo,  que  intentaba  saber  dónde 
demonios  estaba  aquella  Trapani,  a dónde habían  ido a parar  nuestros 
desfallecidos  cuerpos.  Y que  a duras  penas  podía  seguir  las  enormes 
zancadas  del fraile. 

Cruzando  un pequeño  istmo  arenoso,  llegamos  a lo que ya me 
pareció  tierra  más  firme  y mayor  que  aquel  peñasco  donde  habíamos 
llegados  empujados  por  las corrientes  marinas. 

No recuerdo  si el trayecto  fue largo o corto, pues  aunque  consciente,  mi  grado  de confusión  era  grande.  Si recuerdo,  como  el fraile 
se destacaba  a la cabeza  de la comitiva  dejando  grandes  y profundas 
huellas  en la arena,  mientras  que yo  tenía  suficiente  con no perder  la 
estela de los cuatro porteadores  del maltés. Cada paso dado, me suponía 
un gran esfuerzo  y tantos  dolores,  que todavía  no  sé como pude  llegar 
al convento  de los capuchinos  de Luogo  Nuovo. 

Nada  más  traspasar  la puerta  del mismo,  noté  que  las piernas 
no  me  sostenían  más  y  comenzaron  a ceder.  Tampoco  podía  oponer 
resistencia  a la caída.  De  pronto  en la portería  del  convento  volvió  a 
tronar  la voz de fray Bernardo. 

-¡  ¡Mañoooo! ! que te vas a caer. Cogedlo. 

Dos manos me asieron por  las axilas interrumpiendo  el inicio 
de la caída. Los ojos intensamente negros y brillantes de fray Bernardo, 
a quienes hacían sombra espesísimas cejas del mismo color, me devolvieron a la realidad. 

-Bien, 
dejadlo ahí  -señalando 
un banco corrido, que servía 
para las esperas de las visitas. 

-Y 
tu, maño, espabila. No te vayas cayendo por cualquier sitio, 
pues si te vuelves a abrir la cabeza, no sé como la vamos a poder cerrar. 

Esto  lo dijo,  con una  de  sus frecuentes  sonrisas  y bajando  el 
tono de voz, pero a mí, una pregunta me quemaba en la lengua. 

-Fray 
Bernardo, ¿y Vicent? 

-Entonces 
se llama Vicent. Bueno ya voy sabiendo algo más 
de vosotros. Ahora lo verás.  ¡Vamos! 

Y dicho  esto,  se dirigió  a los porteadores  de la mesa,  que ya 
habían desatado al maltés y lo llevaban entre dos, indicándoles. 

-Seguidme, 
vamos a la sala de náufragos. 

Me  tomó  por  el  brazo  ayudándome  a ponerme  en  pie  y  así 
seguidos por los dos lugareños que llevaban al maltés, caminamos por 
el ala este del claustro, hasta llegar a una  sala amplia y ventilada,  por 
grandes  y altos ventanales  donde  se alineaban  a los  dos lados  de las 
paredes, una veintena de camas. 

En la primera de ellas a la izquierda, según entramos, vi a Vicent 
muerto  o al menos  así me lo pareció.  El fraile  al ver  la sorpresa  y  el 
dolor en mi cara, no tardó  en aclararme  bajando  mucho  el tono  de la 
voz, para no molestar al herido. 

-Tranquilo  ...  ¿Cómo te llamas? 

-Josef  ...  me llamo JosefDauder  i Llopis. 

-Pues 
Josef,  tu  amigo  no  está  muerto,  está  sedado  por  una 
potente  droga, que le ha administrado  el hermano  Gioacchino,  que es 
nuestro herbolario. Para que cuando venga Beppe el pastor, coloque en 
su sitio los huesos del hombro derecho sin causarle dolor. Pero eso será 
en un par de días, cuando se reponga y le baje la inflamación. 

No  era posible,  ni  creíble  por  mi parte,  que  acostumbrado  a 
aquella sociedad tan violenta e injusta en la que hasta el momento había 
vivido en l'Alcúdia de Crespins, tuviese una réplica de bondad en aquella 
parte  del mundo,  aunque  continuaba  sin tener  claro,  en que parte  del 
mundo me encontraba. 
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No  sabía  que  pensar,  ni  alcanzaba  a comprender  el porqué  de 
todas  aquellas  ayudas  de los lugareños,  frailes y sanadores.  Al  fin pude 
articular  unas  palabras  que  querían  ser de agradecimiento. 

-Fray 
Bernardo, ¿por qué tantas atenciones? Somos extranjeros, 
no podemos  pagar,  no tenemos  nada.  ¿Por  qué  lo hacen? 

-Hijo 
mío,  no  creas  que  ahí  fuera  el mundo  es mucho  mejor 
que de donde tanto tú, como yo hemos  venido,  pero los pueblos  de mar, 
como este, Trapani, donde habéis venido  a naufragar, tienen  sus códigos 
y sus costumbres  convertidas  en leyes y la principal  de ellas  es ganarle 
vidas  al  mar  en  los  naufragios.  Pero  no  solo  lo  hacen  por  ayudar  al 
prójimo.  También  lo hacen,  por el botín  que consiguen  al quedarse  con 
lo que el mar  arroja  a su playa  como rescate. Y ahora cámbiate  esa ropa 
mojada  que  llevas,  ponte  la  que  te  de  fra'Gioacchino, 
come  algo  y 
descansa,  que  falta  te  hace.  Yo voy  a llevar  al que  llamas  el maltés  a 
una  celda  aparte,  pues  su estado  me preocupa  mucho. 

Y dicho  esto, se levantó  de la cama  donde  estaba  sentado, junto 
al durmiente  Vicent,  marchándose,  riendo  tras  tocarme  el chichón  de 
la  cabeza  y  hacerme  ver  las  estrellas  en pleno  día.  Ante  mi  protesta, 
saliendo  ya de la sala,  se le oyó  decir. 

-Ves, 
tú no te mueres.  Por  eso te quejas. 
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-¡Al 
fin despiertas,  Josef¡ Ya iba siendo hora. Después  de dos 
días durmiendo, solo el hambre ha sido capaz de despertarte. Vaya ruido 
de tripas,  como  sonaban  y los bostezos,  eran dignos  de contemplar. 

Con este comentario, entre exigente y jocoso, recibía mi despertar 
fray Bernardo,  sentado a los pies de la cama que ocupaba, junto  a la de 
un Vicent,  aún dormido. 

Balbuciente  y con una cierta pesadez  de cabeza, hice un rápido 
compendio  de la situación.  De lo que resultaba,  que el barco  en el que 
huíamos,  se había  hundido.  Nos  habían  rescatado  del  mar  una  gente 
extranjera, capitaneada por un ciclón con hábitos, al cual oía y veía sentado a los pies de mi cama. En la de al lado estaba Vicent, todavía inmóvil, como muerto. 

Un  agudo  dolor  en la parte  trasera  de mi  cabeza,  me  ayudó  a 
volver  de mis  pensamientos.  Al  llevarme  la mano  a la zona  dolorida, 
descubrí  un gran vendaje  que protegía  la brecha  abierta  en la cabeza. 

-¿Duele? 
Pues no es nada comparado  con tus compañeros. No 
temas,  en unos  días  fra'Lucca,  te quitará  los puntos  y  quedarás  como 
nuevo. 

Era fray Bernardo, que ante mi mutismo, había tomado la iniciativa.  Su tono amable, inspiraba  confianza. Nada que ver, con aquel otro 
utilizado  para  dirigir  las operaciones  de nuestro  rescate. 

-Supongo 
que tendrás muchas preguntas  que hacerme, al igual 
que yo  a ti.  Comenzaré  preguntando  yo,  así  al tiempo  que respondes 
vas  ordenando  las tuyas. 

Entrelazó  sus manos,  ocultándolas  entre las amplias mangas  de 
su hábito,  para  seguir. 

-Primero, 
tus compañeros.  ¿ Verdad? 

Ante  el gesto,  entre  afirmativo  y ansioso  que se adivinó  en mí, 
continuó  hablando. 

-Aquí 
a tu lado tienes a Vicent. Ayer Beppe el cabrero, le colocó el hombro  en su sitio y también  le redujo  la clavícula.  Tiene buena 
osamenta tu amigo, pues tuvimos  que ayudar a Beppe, dos frailes y con 
todo  nos  supuso  un  gran  esfuerzo.  El dolor  hizo  que  se despertase  un 
momento.  Pero  con  el  hombro  y  el  brazo  inmovilizado  seis  o  siete 
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semanas,  tendremos  a otro de vosotros  como nuevo. 

-¿  Y el maltés?  -pregunté. 

-Ahora 
te hablo  de él. ¿Pero dime, cómo se llama, quién es? 

-Cómo 
se llama,  lo desconocemos.  Sobre  quién  es, le puedo 

decir, que al parecer  es un rico comerciante,  en cuyo barco viajábamos 
sin destino  conocido por nosotros. 

-Lo 
de comerciante,  lo suponía. Rico lo es y mucho. 

Ante  mi  extrañeza,  de que  el fraile  conociese  el alcance  de la 
fortuna del maltés,  fray Bernardo  continuó. 

-Veo 
que conoces menos detalles que yo de vuestro compañero 
de naufragio.  Escucha  Josef. Al igual que a vosotros,  una vez llegados 
al convento,  le quitamos  la ropa  mojada  que traía  y lo primero  aquel 
largo abrigo de cuero negro. Al hacerlo, fra'Lucca y fra'Gioacchino, me 
hicieron  ver el excesivo peso  de aquel abrigo, a pesar de estar mojado. 
Pronto  nos dimos  cuenta,  que el abrigo de cuero, tenía un doble forro, 
en  forma  de  chaleco  con  gran  número  de bolsillos,  donde  guardaba 
dinero y documentos. 

-Ahora 
comprendo,  el porqué nos costó tanto  colocarlo  sobre 
la mesa de roble.  ¿Es mucho? 

Esto último,  nunca  debí decirlo,  pues  solo generé  dudas  sobre 
nuestro  interés  por  el maltés.  Nada  más  lejos de la realidad,  bien  sabe 
Dios, que solo queríamos ayudarle. Pero lo dije y me arrepentí al instante, 
intentando corregir el error.  -No 
creáis, fray Bernardo que me mueve 
ningún interés malsano con el maltés. Pero ha sido tan grande la sorpresa 
de vuestro  descubrimiento,  que ha hecho  que preguntase  lo del dinero. 

-¡Anda 
éste!  Como  si vosotros  dos  no  lo  llevaseis.  Aunque 
muchísimo  menos por  cierto. Y también  muy bien escondido. 

-Me 
podrá  creer o no.  Sé que lo llevábamos.  Pero  del dinero 
se encargaba Vicent y en estos momentos  no se, ni que cantidad era, ni 
donde lo guardaba. 

-Fratelli, 
no es mucho. Eso es cierto. Y guardarlo en estos momentos  lo guarda  el padre  Prior, junto  con el del maltés.  Pero dejemos 
ya estos asuntos. Estoy convencido que desconocíais el dinero del maltés 
y que actuasteis como buenos cristianos ayudándole. En fin, ni por todo 
el oro del mundo  si no fueseis  dos buenos  cristianos,  en medio  de un 
naufragio,  cargáis con un desconocido  y lo arrastráis  sobre una pesada 
mesa,  a lo  largo  de  cuatro  millas  hasta  sentir  que  no  es  agua  lo  que 
tenéis bajo los pies.  ¡O se es buen cristiano  o no se hace! 
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Dicho  esto,  se levantó  de los pies  de la cama,  donde  tenía  por 
costumbre  sentarse  y acercándose  a Vicent,  le pellizcó  en la mejilla,  a 
lo que respondió Vicent con un ligero movimiento de cabeza y un intento 
baldío  de abrir los ojos 

-A 
éste todavía le queda media jornada  de dormir. Anda maño, 
vístete  y vamos  al refectorio  a comer  algo  y me  vas  contando,  quien 
diablos sois y que hacíais en un jabeque  argelino, fletado por un comerciante maltés.  Vamos, que ahora me corresponde  a mí preguntar,  y por 
mi Calanda natal que me lo vas a contar todo con pelos y señales. Piensa 
solo en decirme  la verdad. 

La conversación con fray Bernardo, había despertado en mí, los primeros 
indicios  de que  estaba  en un  mundo  nuevo  y  desconocido.  La lengua 
en que me  hablaban  aquellos  dos  frailes,  fra'Gioacchino  y  fra'Lucca, 
aunque desconocida,  no me sonaba extraña.  Las mismas  ropas  que nos 
facilitaron  eran diferentes,  un calzón por bajo  de la rodilla,  una camisa 
blanca  de amplias  mangas  con algún que otro zurcido,  un chaleco, una 
faja y una especie  de abarcas  como  calzado. 

Cuando  vestido  de esta forma comencé  a caminar  tras el fraile, 
a cada  paso  iba  descubriendo  nuevas  cosas.  Me  fije  en  los  altísimos 
pasillos  del convento,  de altas bóvedas  de medio  cañón  profusamente 
decoradas  con tallas,  cuadros  y muebles  de bella  factura. 

Como  con la contemplación  de todas  estas cosas me retrasaba, 
el fraile con su extraño  humor  me espetó. 

-Como 
a cada  paso  te  quedes  embobado  mirándolo  todo,  el 
hermano cocinero pensará que no quieres comer y dispondrá de tu comida. Otro día sin comer, tus tripas  no lo resisten,  ni tú tampoco. 

Tras cruzar por el doble claustro,  llegamos por fin al refectorio. 
Al punto de entrar, además del muy agradable olor a la comida caliente, 
que había preparado  el fraile encargado  de la cocina, llamó mi atención 
el mobiliario  que amueblaba  la gran sala. 

Todo él de madera.  Tanto las grandes  mesas  a ambos  lados  de 
la  sala,  como  la bancada  corrida  a lo  largo  de  las paredes,  con  altos 
respaldos individuales rematados en semicírculo, profusamente decorados 
con relieves  de los santos de la orden franciscana. 

Sobre todo, destacaba en belleza  el púlpito  del lector, todo él en 
ricas maderas,  con su forma hexagonal,  donde en cada una de las cinco 
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tablas visibles,  se representaba  una escena  de la vida  de San Francisco. 
Si en los pasillos  y corredores  del convento,  había profusión  de 
tallas decorando hornacinas  y paredes,  aquí, un solo cuadro del Cordero 
Pascual,  en el frontón  opuesto  a la puerta  de las cocinas y sobre el sitial 
del Prior, presidía  la gran  sala rectangular. 

Como continuaba  embelesado  mirando  a todas partes  de la sala, 
el fraile no tuvo más remedio  que darme  otro toque  de atención. 

-Pero 
quieres comer de una vez -añadiendo 
con socarroneríacome, que estás en una orden con voto de pobreza y no sabemos cuando 
volveremos  a comer. 

Cuando  dirigí la mirada  hacía  la escudilla  que tenía frente a mí, 
vi un humeante  caldo,  sobre el que flotaban unos minúsculos  granos de 
color  amarillo,  que llamaron  mi  atención. 

-¡Come 
hombre,  sin miedo!  Es cuscús, una especie  de sémola 
muy  ligera.  Después  de tanta  agua  salada  como has tragado,  te sentará 
bien,  ya  verás.  Tendrás  que  ir  acostumbrándote  a ella,  pues  por  aquí, 
se come día si y día no, y el de en medio también. Ésto otro  -señalando 
un plato  que  acompañaba  al anteriores como  nuestro  cocido,  carne 
de  cordero  y  ave  con  verduras  de todas  clases.  Pero  creo  que  ya  está 
bien  de  explicaciones.  Come  y  comienza  a explicarme  de una  vez  el 
por  qué de vuestro  naufragio  aquí. 

No lo dudé ni un instante más, hundí la cuchara y llevé a la boca 
aquel  suave y delicioso  cuscús,  ligero y saciador  al tiempo,  pues  era lo 
primero sin sal que entraba en mi estómago, no sabría decir desde cuando. 

Casi  sin  darme  cuenta,  seguí  con  movimientos  mecánicos  y 
repetitivos, llevando la cuchara de la escudilla a la boca, bajo la divertida 
y complaciente  mirada  de fray Bernardo. 

Una  vez  terminé  los sencillos,  pero  deliciosos  alimentos,  sentí 
como una  agradable  sensación  ascendía  por mi cuerpo,  tras varios  días 
de  dolores  y privaciones.  No  le pasó  desapercibido  al  fraile,  o ya  lo 
esperaba,  porque  de inmediato  comentó. 

-Ves, 
ahora ya puedes pensar mejor. Tú estómago, ya no manda 
sobre tu cabeza. Así que come cuanto te apetezca  de este plato  de carne 
y comienza.  ¿De quién huís?  ¿Qué hacíais  en un barco  berberisco?  ¿Y 
dónde  encaja un riquísimo  maltés,  sin nombre,  en todo  ésto? 

¡Casi nada  quería  saber  el fraile!  Como  me  sorprendió  con  la 
boca  llena  engullí  el bocado  con  la ayuda  de un  trago  de áspero  vino 
y comencé. 
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-Fray 
Bernardo, para poder ordenar un poco el relato y responder 
a vuestras  preguntas,  ¿Me podéis  decir que día es hoy? 

-18 
de Noviembre. 

-Entonces 
...  hace  catorce  días que  salimos  de nuestras  casas 
en l'Alcúdia  de Crespins.  ¿Sabéis  dónde está? 

-No, 
pero ya habrá tiempo de decírmelo, sigue ¿por qué salisteis? 

-Nos 
marchamos,  porque nos perseguía  la justicia,  sobre todo 
a mí, que era el Alcalde. Y mi vida corría peligro. 

-¡Maño!, 
eso no es marcharse, eso es huir. ¿De qué y de quién? 
¿ Y Vicent que te acompaña,  no corría el mismo peligro? 

-No 
a  él,  nadie  lo  acusa.  Pero  tenía  decidido  abandonar  el 
pueblo.  Primero  por  lealtad  a mí. No  quiso  abandonarme  uniendo  su 
suerte a la mía. En segundo lugar, es hombre con estudios y no se resigna 
a como  son las cosas en nuestras  tierras y busca nuevos horizontes. 

Detuve mi narración un instante, para comer un poco de aquellas 
carnes y verduras, aunque al ansioso fray Bernardo, la pausa, le pareció 
interminable. 

-No 
te detengas hombre,  no quiero repetirme,  pero  ¿de quién 
huíais y por qué? 

-Por 
habemos  rebelado,  ante  las exigencias  del  señor  conde 
de Orgaz, por el cobro del pago de Censales,  Diezmos  y Particiones. 

-Es 
decir,  lo  que  aquí  llaman  "le gabelle".  Los  malditos  y 
abusivos  impuestos. 

-No 
solo por  eso. Además  nos buscan  por  haber  asaltado  el 
Palacio Señorial, llevamos de allí lo requisado a la fuerza y haber herido 
de un tiro de arma de fuego al Arrendador  Principal,  el señor Mariano 
Rubio.  Sin olvidar  la quema,  de alguna  que otra cosecha. 

Y aquí  llegó  mi gran  sorpresa,  a medida  que  iba relatando  los 
hechos,  al fraile le iban brillando  los ojos,  ensanchando  las mejillas  e 
irguiendo el cuerpo en el banco que ocupaba frente a mí, para coincidiendo 
con la última  de mis palabras,  descargar  con  fuerza  las palmas  de las 
manos  sobre la mesa del refectorio,  exclamando  en voz alta. 

-¡¡¡Bien!!!. 
.. Si señor, ¡Justicia! eso es lo que necesita nuestra 
España,  Sicilia, la Iglesia.  ¡El mundo!..  Eso, justicia  y hombres  libres. 

Ante tal torrente de exclamaciones, sobre lo que tenía entre poco 
y ningún  conocimiento.  Corriendo  peligro  de atragantarme  de nuevo 
con un trozo de delicioso nabo  que estaba  comiendo,  le comenté. 

-Eso 
lo habla  usted  con Vicent,  que  es más  versado  en  esas 
esas  cosas.  Yo sólo  quería  poder  alimentar  a mi  familia  y  evitar  una 
hambruna  en el pueblo. 

Con gran expresión  de júbilo  fray Bernardo  exclamó. 

-Quieres 
decir que Vicent, es un ilustrado. 

-No 
sé que es, pero  en alguna ocasión le he oído hablar  como 
usted  lo hace  en estos momentos. 

Al fraile de pronto,  le entraron las prisas. 

-Acaba, 
acaba de comer, que quiero hablar  con Vicent. 

A lo visto, nada de lo que le pudiese  contar yo le interesaba. De 
las repentinas  urgencias  nos  salvó un  fraile  desconocido  hasta  el momento,  que entrando  al refectorio  se dirigió  a fray Bernardo. 

-"Fra, 
il dottoru  Giacalone  sano  qui"  (hermano,  el  doctor 
Giacalone  está aquí). 

Como si le hubiese impulsado un potente resorte, fray Bernardo 
se puso  en pie, me ordenó  que terminase  de comer  y fuese  al hospital 
de náufragos  junto  a Vicent.  Saliendo  del refectorio  acompañado  por 
el otro fraile. No  sin antes dar una última  orden. 

-Pasaré 
antes del rezo de completas para hablar  con vosotros. 

IV. EL CONVENTO DE LOS CAPUCHINOS 
EN TRAPANI (LUOCO NUOVO) 

Era muy  temprano  todavía,  pues  estaba  por  salir  el sol y la actividad 
en el convento  ya se recobraba. 
Tanto Vicent,  como yo, nos habíamos  despertado  varias  veces 
en la noche. Unas  a causa del insomnio  y la mayoría  de ellas debido  a 
una  campanilla  que avisaba  a los frailes para  sus rezos. 

Lo  cierto  fue,  que  cuando  fra'Gioacchino  entró  en la  sala  del 
Hospital  de  Náufragos,  abriendo  las  ventanas  que  daban  a  oriente, 
comenzaron  a penetrar  las primeras  luces del día. 

Para  entonces,  ya había  contado  a Vicent,  todas  las  cosas  que 
nos habían sucedido desde que naufragamos, pues él había estado sedado 
con el fin de evitar los dolores que le produjesen  la clavícula dislocada 
y el brazo roto. 

Los dos coincidimos en que nuestro Santo Cristo nos había ayudado y puesto  en nuestro  camino  a fray Bernardo  de Calanda,  del cual 
comenzamos  a pensar,  que  todo  lo que tenía  de grande,  era para  que 
cupiese  en  aquel  cuerpo,  tan  gran  corazón  como  del  que  hacía  gala, 
bajo  su apariencia  de dureza. 

En estas cosas estábamos, cuando apareció fra'Gioacchino y como pudo, 
nos  hizo  saber,  que  debíamos  levantamos,  lavamos,  arreglar  cama  y 
alrededores  para  ponemos  a su disposición,  tras  tomar  un  humeante 
tazón  de sopas con leche,  dispuesto  en la herboristería,  pues  tenía que 
revisar nuestras  heridas. 

Hecho todo lo anterior, mientras yo terminaba,  aquello que por 
su brazo inmovilizado no podía hacer Vicent, el fraile con sumo cuidado 
le levantaba  el vendaje  hasta dejar descubierto  todo el hombro. 

-Va  bene, va bene 
-comentaba 
el fraile, para sí, al comprobar 
que la hinchazón  inicial había  disminuido. 

Tras  esto  con  gran  lentitud  comenzó  a efectuar  unos  suaves  y 
ligerísimos  movimientos  del  antebrazo,  que  produjeron  un  gesto  de 
dolor en Vicent. En este momento  entró fray Bernardo. 

-Bien, 
veo que todo mejora -y 
le dijo a Vicentesos mínimos 
movimientos,  anteayer te hubiesen hecho gritar de dolor. Lo cual quiere 
decir, que tu clavícula y tu brazo mejoran. Pero seguid con lo que estáis 
haciendo. 

Fra'Gioacchino,  a continuación  de los movimientos,  untó  una 
especie de grasa, con un fuerte olor a alcanfor en el hombro y brazo de 
Vicent, para  a continuación  volver  a vendar  e inmovilizar  el brazo  de 
m1 amigo. 

-Ahora 
te toca  a ti Josef.  Entre  tanto  te cura  "il fratelli",  voy 
a rezar prima  que aún no he podido  hacerlo. 

Mientras  se alejaba hacia  el extremo  opuesto  de la sala, con su 
vozarrón,  cuando yo intentaba recordar  cuantas veces había oído sonar 
la campanilla  aquella noche,  gritó: 

-Ocho, 
son ocho veces  y tendréis  que  ir acostumbrándoos  si 
vais  a permanecer  entre nosotros. 

Mientras  tanto,  fra'Gioacchino  había  terminado  de  limpiar  y 
curar la herida  de la cabeza, y dirigiéndose  a mí en su lengua,  dijo: 

-Due, 
tre giorni,  i puntini  vai vía ( dos o tres días, y los puntos 
van fuera). 

Vicent sonriendo  me preguntó: 

-¿Sabes 
qué  te  ha  dicho,  Josef? ...  No,  pues  yo  creo  haber 
entendido  que en dos o tres días te quita los puntos  de la cabeza. 

-En 
efecto, Vicent  -intervino 
Fray Bernardoeso es lo que 
ha dicho. Tenéis suerte de que haya hecho el esfuerzo de haberos hablado 
en italiano  y no  en  su dialecto  siciliano.  Pero  dejemos  eso  ahora,  os 
tengo  que dar una mala noticia. 

De pronto  del semblante de Fray Bernardo,  había desaparecido 
su jovialidad  y su eterno buen  ánimo. 

-Anoche 
no pude  venir  a hablar  con  vosotros,  como  quería, 
pues  tras  la visita  del doctor  Giacalone  a vuestro  amigo  el maltés,  he 
tenido  que permanecer  toda la noche  de vigilia  con él. Se ha agravado 
su estado y corre un gran peligro  de morir. 

-¿  Todavía está inconsciente?  -preguntó 
Vicent. 

-Si, 
y lo estará durante bastante tiempo, siempre que consigamos 
mantenerlo  vivo, durante  los dos o tres próximos  días. 

-¿Pero 
qué es lo que tiene?  -preguntamos 
ambos. 

-El 
doctor Giacalone, tras consultar con sus dos mejores colegas 
de l'Ospitalita  de  San Antonio,  los  doctores  Clavíca  y Barlotta,  han 
diagnosticado  una  "conmoción  cerebral  subdural"... 
¿Yeso  qué  es, 
os preguntaréis? ... Pues según los doctores, un coágulo sanguíneo dentro 
del cerebro  en la zona occipital  del cráneo y que según su tamaño presiona al resto de la masa  cerebral,  afectando  su funcionamiento.  Se ha 
producido  sin duda alguna, por un gran golpe en la cabeza y la falta de 
una rápida  atención. 

-Nosotros 
lo  encontramos  ya  inconsciente  en  su  camarote, 
pero  al notar  que  aunque  muy  débil  respiraba  todavía,  lo amarramos 
sobre la mesa y nos lanzamos  con él al agua. No pudimos  hacer más. 

-Ya 
hicisteis  suficiente. 

-Entonces, 
fray Bernardo,  si supera estos próximos  días, será 
posible  que se salve. 

-Eso 
dicen los doctores, Vicent. 

-¿Qué 
tenemos  que hacer para ello?  -pregunté. 

-Según 
el doctor Barlotta,  lo mejor  es que este sedado,  en un 
lugar fresco, pero abrigado de cuerpo, con poca luz y absoluto silencio. 
Al tiempo  que debemos  ingeniárnosla  para  alimentarlo  con caldos  de 
carne y pescado.  Si conseguimos  mantenerlo  varios  días  así, como ya 
os he dicho,  los médicos  creen  en la posibilidad  de que el coágulo  sea 
poco a poco reabsorbido,  y su cerebro, volverá  a funcionar con normalidad, excepto en las zonas que haya sido dañado de forma irreversible. 
Y eso no lo sabremos hasta  que no despierte. 

-¿Para 
entonces puede haber perdido  alguno de los sentidos? 

-En 
efecto,  es lo más probable.  Puede  ser la vista,  el oído, el 
habla ...  no lo podemos  saber. 

Sin abandonar  el dolor que se le adivinaba,  ante la posibilidad 
de perder  una vida  que Dios había  puesto  en sus manos,  el fraile,  con 
aquel gesto suyo, característico, de golpearse las rodillas con las manos, 
al tiempo  que se levantaba  de donde estuviese  sentado, nos animó. 

-Hermanos, 
confiemos  en la misericordia  infinita  de Dios  y 
recemos  por nuestro  hermano.  Pero  ayudemos  al  Señor, con nuestros 
cuidados y atenciones para el enfermo. Y así haremos  realidad  la regla 
conventual  de  "ora et labora". 

Y dicho esto, retomó  su habitual  compostura. 

-Dejadme 
ahora que hable de vosotros con el padre Prior, espero  en este aspecto  traer  mejores  noticias,  que  las referentes  al maltés. 

-Fray 
Bernardo,  ¿qué  podemos  hacer  nosotros  entre  tanto? 
¿En qué podemos  ayudar? 

Mesándose con lentitud, su gran barba capuchina, dijo en voz alta. 

-Desde 
luego que holgazanear  ¡no! San Francisco no lo permite 
y estáis en un convento de franciscanos capuchinos. Así que ...  veamos ... 
ya  está.  ¡ ¡Fra'Gioacchino  por  favor!!. .. 

De  inmediato  apareció  el  fraile  con  su  mandil  de  herbolario. 

-Fratelli, 
acompañe  a Giussepe  -señalándome 
a mícon el 
hermano  Lucca  al huerto  y que  le ayude  en lo que  esté haciendo.  Pero 
antes  de bajar  al huerto  acompáñeles  a ambos  a visitar  al señor  maltés. 
Una  vez  allí,  que Vinzenzo  -señalando 
ahora  a Vicentse quede  al 
cuidado del maltés. Y tu Vicent a la menor novedad ponlo en conocimiento 
del primer hermano  que pase por allí. Pongámonos  a trabajar y en manos 
de Dios. 

Esta vez, siguiendo a fra'Gioacchino, comencé a comprender la magnitud 
de aquel  convento.  Su planta  es un  cuadrado  perfecto  donde  el doble 
claustro, limita un grandísimo huerto, arbolado de frutales, con preferencia 
manzanos,  sin  faltar  limones  y unos  cítricos  procedentes  de  China  y 
que  comenzaban  a cultivarse  en  cantidad  por  el Mediterráneo,  con  el 
nombre  de naranjas. 

En  el vértice  del  cuadrado,  recayente  al este,  se completaba  la 
nave  conventual,  con  una  pequeña  iglesia.  Cuando  por  primera  vez 
estuve  en ella, pude  comprobar,  que sin ser pequeña,  no era comparable 
a la magnitud  del convento.  En lo que si reproducía  todos  los esquemas 
arquitectónicos,  era  en  la  sencillez  de  su trazado  y  la pobreza  de  sus 
decoraciones,  como observaba la regla de los franciscanos.  Esto contrastaba  con la cantidad  de tallas  y tablas  de madera  repartidas  por  todo  el 
convento.  De  lo que  al poco  tiempo,  supimos  el porqué. 

Antes  de llegar a la iglesia conventual,  casi en el ángulo noreste, 
se iniciaba  la escalera para  ascender  al segundo piso  o claustro  elevado, 
donde  se encontraban  las  celdas  de los frailes. 

Circundando  este claustro, hay como una cincuentena  de celdas. 
De  ellas,  solo  observé  nueve  abiertas,  con  la hoja  de  la puerta  batida 
hacia  el  exterior.  Con  el paso  de  los  días,  supimos  que  las  ocupadas, 
solo tras  el rezo  de completas se podían  cerrar. 

Habían  dispuesto  los  frailes,  colocar  al maltés  en una,  lo más 
próxima  posible  a las utilizadas  y que  su orientación  fuese  al norte. 

Detenidos  ante  la puerta  de esta  celda,  vimos  Vicent  y yo,  por 
primera  vez  en  varios  días  al  maltés.  En  aquella  visión  de  nuestro 

compañero de naufragio, lavado, curado en el silencio y penumbra de la 
celda, parecía estar en un apacible sueño, más que luchando por su vida. 
Acompañaba  el sueño de nuestro  anónimo  amigo, un anciano 
y venerable  fraile, que por  lo encorvado  de su espalda,  la longitud  de 
su barba y las nudosas  manos  con que sostenía su rosario,  si no era el 
más viejo de los frailes, estaría entre los de mayor edad. 

Fra'Gioacchino,  se  dirigió  a  él  con  gran  respeto  llamándole 
fra'Agostino,  explicándole  en aquella lengua que cada día nos sonaba 
mejor, que Vicent, para ellos Vznzenzo, se quedaría con el maltés y que 
él podía retirarse. 

El anciano fraile, asintió con ligeros movimientos  de cabeza y 
antes de retirarse, posó  sus manos  sobre la frente del maltés, rezó una 
breve oración en voz baja, bendiciéndolo  a continuación,  con afecto y 
preocupación  en su rostro. 

Antes  de  abandonar  la  celda,  el  fraile  boticario  le  explicó  a 
Vicent, con gestos y palabras  como buenamente  pudo,  que en caso de 
necesitar  cualquier  cosa con relación  al enfermo,  fra'Agostino  estaba 
en la Biblioteca, pues era el hermano encargado de la misma. 

El  ver  a Vicent  afirmar  con  la  cabeza,  dando  muestras,  con 
suficiencia de haberlo  entendido, me produjo  cierta sonrisa, lo que no 
acabo de gustar a Vicent. 

-¿De 
qué te ríes Josef?  Si no sabes lo que es una biblioteca, 
como lo tienes que entender. 

Ahora  fui yo  quien  me  atufé,  pero  cuando  iba  a responderle, 
sonó la campanilla  de los rezos  y  el fraile  dirigiéndose  a mí,  intentó 
hacerme  entender que tenía que rezar tercia. 

Aquello  suponía,  la oportunidad  de escapar  de su tutela  y andar  solo 
por  el convento,  intentando  conocerlo  en su totalidad,  por  lo cual me 
lance a hablar en una mezcla idiomática que hizo que Vicent no pudiese 
reprimir una carcajada. 

-Jo 
anar a fray  Luce a, a ... fray  Luce a, jo ... jo  aniré  (yo iré 
con fray Lucca, con fray Lucca, yo ... yo iré) 

Es cierto que al dirigirme al fraile, eleve el tono de voz, más de 
lo normal, también es cierto que gesticulé un poco más de lo debido. 

Pero  no  es  cierta  la  versión,  que  de  este  lance,  hace  Vicent, 
cuando quiere sacarme de mis casillas. Es falso que mi voz pareciese 
un volcán y mis brazos  las aspas de un molino  de viento. 

Tras  este pequeño  incidente,  al  fin  conseguía  deambular  solo 
por aquel inmenso  convento  de iglesia pequeña. 

Ya tenía cierto conocimiento  del ala este del convento, pero me 
intrigaba,  todo  lo que el resto del mismo pudiese  albergar. 

Caminé  sin hacer  gran ruido  al cruzar  el huerto,  dejando  a mis 
espaldas  la  puerta  principal,  flanqueada  a  su  vez  por  dos  pequeñas 
puertas  auxiliares. 

Pero mi curiosidad  iba en aumento  por  el incesante  murmullo 
de mar, que oía al acercarme hacia el ala sur. Hacía allí caminé con todo 
el sigilo posible,  pues temía encontrarme  con alguno de los frailes que 
me devolviese a la custodia del herbolario y éste me llevase con fra'Lucca. 

Por fortuna,  no ocurrió,  yo  lo consideré  producto  de la suerte, 
cuando  lo bien  cierto  era que el número  de los frailes  del convento  de 
los Capuchinos  de la Epifanía de Luoco Nuovo,  era de nueve, más fray 
Bernardo  y dos limosneros.  Tan pocos, para tan gran convento,  que no 
era  frecuente  encontrarse  a  ninguno  de  ellos,  fuera  de  sus  labores 
habituales. 

Al fin di con el misterioso murmullo de mar. En el vértice formado por  el  ala  sur  y  el  ala  oeste,  había  un  pequeño  túnel,  con  cuatro 
escalones, que salvaban el desnivel entre el convento y el mar, bajando 
a un pequeño  embarcadero,  donde los frailes disponían de una barca de 
pesca, para el consumo propio. 

Desde  el pequeño  embarcadero,  se podía ver la inmensidad  del 
mar  abierto,  pero  por  primera  vez  en mi  vida,  sentí  la  sensación  de 
confinamiento  y falta  de libertad  que  impone  la vida  en una  isla,  con 
independencia  del tamaño  de ésta. 

Con  estos  pensamientos,  regresé  sobre  mis  pasos  para  ir  en 
busca de fra'Lucca, al que encontré en el huerto exterior que era de unas 
grandes  dimensiónes.  Ocupaba  todas  las tierras  ganadas  al mar,  entre 
el convento  y la muralla  de la ciudad,  así como la lengua  de tierra  que 
se prolonga  hasta la torre de Ligny. 

Lo encontré acompañado de dos frailes más, que dirigían pequeños  grupos  de trabajadores  compuestos  de tres  o cuatro  personas  que 
se  dedicaban  a  sembrar,  cosechar,  limpiar  la  huerta  y  toda  clase  de 
cultivos agrícolas. 

Al  verme  llegar,  el  fraile,  levantó  los  hombros  y  mostró  las 
palmas  de  las  manos  en  el mismo  gesto,  como  queriendo  decir,  que 
horas  eran aquellas  de llegar al trabajo.  Pero debió recordar  la parábola 
del  señor  que  enviaba  trabajadores  a la viña  y  tras  indicarme  que  lo 
siguiese,  comenzó  a andar, llevándome  a conocer  los diversos  cultivos 
que tenían y que a él y a su grupo de agricultores, correspondía sembrar, 
cultivar y cosechar. 

Esta vez, no sonó la campanilla de los rezos. Fueron las campanas 
de la torre  de la iglesia  de Santa Lucía,  las que sonaron.  Este toque,  si 
me era conocido,  no  era otro que el toque  del Ángelus, medio  día para 
las gentes  ó lo que es lo mismo sexta  para  los frailes. 

Al  oír  el toque  de  las  campanas,  todos  paramos  y  en un  latín 
eclesial,  aprendido  por  tradición  oral, común  en todo  el orbe  católico, 
respondimos  a las plegarias  del fraile, para  a continuación,  emprender 
frailes  y trabajadores  el camino  del convento,  entrando  al mismo  por 
una  de las dos puertas  laterales,  que hay  a los  lados  de la gran puerta 
de piedra  rosada,  lo  que  da  acceso  directo  al  comedor  dei  contadini 
( de los campesinos), donde ya se encontraban un buen grupo de jóvenes 
alumnos, de la escuela-taller de tallistas en madera, que los frailes tenían 
en el mismo  convento. 

Poco a poco,  íbamos poniéndonos  al día y conociendo  la vida diaria de 
aquellos  frailes,  al tiempo  que  intentábamos  adaptamos  a ella,  hasta 
tanto  fuésemos  huéspedes  de los mismos. 

Cuando  fra'Lucca  vió, que había  finalizado  con mi frugal, pero 
agradable comida, se acercó y con lentitud pero esta vez si, vocalizando 
más  de lo común,  indicarme  en su lengua. 

-Tu 
a  Vinzenzo, viene  qüi  a mangare (llama  a Vicente,  que 
venga  aquí a comer) 

Más  que  entender  sus palabras,  adiviné  por  sus  gestos  lo que 
me quería decir. Cuando llegué a la celda que ocupaba el maltés, encontré 
a Vicent muy  animado. 

Había  conseguido,  tras casi una hora  de intentarlo,  que tomase 
un tazón de un denso y sustancioso caldo, lo que según él había devuelto 
un ligerísimo  color  a sus decoloradas  mejillas. 

-Josef, 
se salvará,  estoy seguro  que se salvará. 

-Me 
alegro, pero  ahora ve a comer. ¿Sabes  dónde? 

-No. 

-Saliendo 
de esta celda, sigues por el claustro, hasta la escalera. 

Baja  al claustro  inferior,  verás  una  pequeña  puerta  a tú  derecha,  entra 
y ya  verás  a fra'Lucca,  en  lo  que  llaman  el comedor  "dei contadini  y 
studentato"  ( de los campesinos  y de los estudiantes).  Cuando  termines 
de comer,  pregunta a fra'Lucca por algo así como la Scuola di intagliatori 
(la escuela  de talladores  de madera),  creo que te gustará  conocer  lo que 
hacen  los  frailes  en esa  escuela.  No  tardes  y cuando  vuelvas,  vamos  a 
afeitar  y  asear  a  este  hombre.  Así  parecerá  que  todavía  mejora  más. 
Anda  ve a comer. 

Había  transcurrido,  casi una hora  desde  que  sonó la campanilla 
avisando  de nonas. Vi cent,  a pesar  del tiempo  transcurrido  todavía  no 
había  regresado  de comer.  Era  cierta  la calidad  de la misma,  como  así 
mismo  su escasez,  que  de esta todos  entendíamos  bastante.  Por  lo que 
me  extrañaba  su prolongada  ausencia. 

Al poco,  regresó,  acompañado  de otro fraile  llamado  fra'Stefano,  hasta 
el momento  desconocido  para  mí. Era un agradable  y sonrosado  rostro, 
en un  cuerpo  ni en exceso  pequeño,  pero  tampoco  grande.  Con redondeadas  forma  de manos,  cabeza,  cara  e incluso  cuerpo,  sin  caer  en  la 
gordura. 

Pensé  que  como  no  eran más  de nueve  o diez  frailes  en todo  el 
convento,  como  me había  dicho  fra'Gioacchino,  al preguntarle  por  las 
celdas  abiertas,  en pocos  días  los  conoceríamos  a todos. 

Con  este  fraile,  Vicent  se  mostraba  entusiasmado,  y  todo  era 
debido,  a que  tras  la  comida  había  preguntado  por  la  scuola  como  yo 
le había  indicado  y fra'Lucca  lo acompañó  a ella. 

Una  vez  allí,  fra'Stefano,  maestro  de dibujo  de la escuela,  se la 
enseñó toda, y al darse cuenta de sus conocimientos  de dibujo, le ofreció 
carboncillo  y papel,  para  que  dibujase. 

-¡No 
se  como  lo  ha  sabido,  Josef!  Pero  al  ofrecerme 
el 
carboncillo  no lo he podido  resistir.  ¡Que gusto poder  dibujar, tras tanto 
tiempo,  sin hacerlo! 

-Hombre, 
supongo  que  los  ojos  te  habrán  delatado,  se  te 
debieron  marchar  tras  cada  dibujo  o talla.  Debes  tener  en cuenta,  que 
los  frailes  son  muy  observadores 
y  desde  que  llegamos  están  muy 
pendientes  de nosotros  y de nuestras  reacciones.  ¿Pero  dime una  cosa, 
con el brazo  roto  y el hombro  hecho  polvo,  como  has podido  dibujar? 

-Caramba 
Josef. Desde  luego tú no ibas para  fraile. No  acabas 

de decirme  que  los  frailes  son muy  observadores,  pues  tú no  lo eres. 
¿Nunca me has visto tirar una piedra,  disparar  un arma ni nada  que se 
haga con las manos? ¡ ¡Josef, soy zurdo!! Dibujo con la mano izquierda 
y el brazo roto  es el derecho.  ¡Ya sabes como lo he podido  hacer! 

-Dime, 
qué has hecho,  que estás tan contento. 

-Verás, 
cuando  hemos  llegado  al taller  de talla,  los  alumnos 
más  aventajados  junto  con  fra'Piero,  que  es el maestro  tallador,  están 
construyendo  una  escalera  para  el coro  de la iglesia  de la lnmacolata 
Concezione. Según me ha dicho fra'Piero, los jesuitas  la han recuperado 
hace poco menos  de un año. 

-¿  Te ha gustado  el trabajo? 

-No 
la tienen terminada, están ahora trabajando en los balaustres 
y las barandillas.  Al enseñarme  el trabajo y ver que no han decidido  la 
decoración  del pilarote,  les he pedido papel y carboncillo,  para dibujar 
lo que yo haría como talla del frente del pilarote  e inicio de la escalera. 
¿Sabes Josef? ¡Hacia tanto tiempo que no dibujaba!. .. Prometí no hacerlo 
más  cuando  murió  en el incendio  del taller  mi prometida  Inés,  la hija 
de mi maestro  y mentor. Pero hoy ha sido distinto, una  fuerza  interior 
me ha hecho  casi implorar  que me dejasen  dibujar. Al hacerlo,  algo ha 
devuelto  en mí una gran confianza. 

Nuestra  conversación  era  seguida,  como  mudo  testigo  por 
fra'Stefano  y el maltes,  todavía  inconsciente. 

Tan entusiasmado  estaba Vicent, contando  su rencuentro  con el 
dibujo, su gran pasión,  que no se había apercibido de la llegada de fray 
Bernardo,  que  colocado  a  su  espalda,  asistía  divertido,  a la  vez  que 
sorprendido  al descubrir  las habilidades  como dibujante  de Vicent. De 
pronto  decidió intervenir. 

-Me 
alegra conocer tus aficiones Vicent. Pero si lo cuentas en 
un tono más bajo,  evitarás  que esta noche  toda Trapani,  sepa  que uno 
de los náufragos  es un artista, al tiempo  que no molestarás  al enfermo. 
¿Cómo  sigue, vuestro  compañero  de naufragio? 

-Yo  lo veo igual -intervineaunque Vicent, lo ha alimentado 
y cree haber visto algún  signo de ligera mejoría. 

Acercándose  al  lecho  del  maltés,  lo  inspeccionó  con  mucho 
detenimiento.  Tocó  sus  manos  y  sus  pies,  encontrándolos  fríos  en 
demasía.  Aplicó  un pequeño  espejo  bajo  su nariz,  para  comprobar  la 
intensidad  de  su  respiración  y  tras  tomarle  el  pulso,  por  los  gestos 
desaprobatorios de su cabeza, creímos débil. Acercó una vela a los ojos 

197  

cerrados  del maltés, mirando  con detenimiento  la intensidad  del tono 
morado de sus párpados. 
-Es 
posible, esa ligera mejoría que observó Vicent. Pero según 
el doctor Barlotta,  debemos  observar  la intensidad  del morado  de los 
parpados.  A medida  que  vaya  desapareciendo,  será  la  señal  que  el 
coágulo producido por el golpe, se está reabsorbiendo y el enfermo está 
mejorando. 

Ahora fue Vicent, quien se dirigió al fraile. 
-Desearíamos 
afeitarle y lavarle, así como cambiarle el calzón 
que lleva con pañal. 

-Y 
ocupamos nosotros de su cuidado, si fuese posible  -añadí. 

-Me 
parece  una  idea muy  acertada,  y  si os sirve  el consejo 
podéis organizaros turnos de vigilia, conforme a las horas de rezos. En 
caso de necesitar  algo, lo podéis pedir  a cualquiera  de nosotros.  Creo 
que ya nos conocéis  a casi todos y toda la comunidad  sabe de vuestra 
presencia  en  el  convento.  Una  cosa  más  deseaba  deciros,  que  es  el 
verdadero motivo de mi visita. Ya he hablado de vosotros con el padre 
Prior y con la comunidad. Todos aceptan que os quedéis entre nosotros 
tanto tiempo como sea necesario. El padre Prior, me encomienda,  que 
cuando estéis repuestos os presente ante el Senado de la ciudad y ahora, 
dadme el nombre  de vuestros  familiares  en l'Alcúdia de Crespins,  ¿se 
llama así, verdad?  Les haremos  llegar noticias vuestras.  Supongo que 
tendrán una gran preocupación por no saber nada de vosotros. De momento,  nada  de escritos,  en breve  un  fraile  de nuestra  comunidad  en 
Valencia les dará noticias de vosotros y les dirá que estáis bien. 

-Perdone 
fray Bernardo, esto último ¿por qué?  -pregunté 
un 
tanto extrañado de tanta precaución. 

-Sois 
prófugos,  estáis huidos de la justicia.  ¿ Queréis que una 
carta vuestra caiga en manos de los oficiales de policía y comprometer 
a nuestros frailes en Valencia y a vuestras familias? 

-Fray 
Bernardo no tenga en cuenta lo que dice mi compañero 
Josef.  Lo importante  es que sepan de nosotros,  él cómo lo sepan,  sin 
lugar a dudas en estos momentos,  es lo que menos importa. 

-De 
acuerdo  entonces.  Para finalizar, os diré, que aún queda 
una condición para  continuar  en el convento  que os imponen  el Prior 
y también la comunidad. Es que aquel de los dos, que no esté atendiendo 
al enfermo,  asista  al rezo  de vísperas todos  los  días y  que  ambos  lo 
hagais  al cumplimiento  de la misa  dominical.  ¿Estáis  de acuerdo? ... 
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¿Si? ... Muy bien.  Entonces  de nuevo  sed bienvenidos  a nuestra  comunidad,  en nombre  de todos. 
Esta vez, para  no molestar  al maltés,  no  se había  sentado  a los 
pies de la cama, como tenía por costumbre. Así con un ligero movimiento 
de cabeza, indicó  a fra'Stefano,  que se marchaban  y saliendo  ambos de 
la celda,  desaparecieron  en la penumbra  del gran pasillo. 

Comenzaba  nuestra  vida  de  exiliados,  como  unos  más,  en  el 
convento  de los Capuchinos  de la Epifanía, más conocido  como Luoco 
Nuovo. 
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V. TRAPANI (Isla de Sicilia) 

Iba para  más  de cuatro  semanas,  que estábamos  en el convento  de los 
Capuchinos.  Vicent,  notaba  cada  día  más  fortalecido  su  brazo.  Los 
pequeños  movimientos  a los que le sometía  el cabrero  Beppe,  ya casí 
no  le  producían  dolor.  El  cabrero  se  acercaba  asíduamente  por  el 
convento,  para tratar  de las cabras  de los frailes.  Beppe  las pastoreaba 
y le pagaban  con quesos. 

En su última visita del pasado viernes, tras hablar con fra'Gioacchino, para el que también recogía  hierbas y flores de arbustos para sus 
coceduras y remedios;  convinieron ambos, el pastor y el fraile, en quitar 
el duro vendaje  que todavía  inmovilizaba  el brazo  de Vicent, para  que 
poco  a poco  fuese  éste  haciendo  ejercicio  físico,  levantando  y moviendo pesos,  pequeños  al principio  y así ir aumentando  el esfuerzo  con 
el paso  de los días. 

Los días pasaban, con mayor rapidez de lo que podíamos esperar 
en un  principio,  dado  que  estábamos  convalecientes  en un  convento, 
haciendo  la misma vida que los frailes y sin pisar la calle, ni acercamos 
a las puertas  y murallas  de Trapani,  la que veía cercana  en la distancia, 
cuando iba a trabajar al huerto con fra'Lucca, pero distante en la realidad 
por nuestro  confinamiento. 

Vicent,  progresaba  con  mayor  facilidad  y  rapidez  que  yo  en 
aquella  nueva  lengua,  pues  su  contacto  con  gentes  que  no  fuesen  la 
docena de frailes, que a lo sumo vivían en el convento, añadía su contacto 
diario con los estudiantes de la scoula. Con los cuáles, además de planear 
dibujos, volutas, hojas de acanto y toda una serie de trabajos para comentar y discutir  con fra'Stefano,  practicaba  el idioma. 

El maltés,  continuaba  inconsciente.  Como habían  predicho  los 
doctores, sus párpados en un principio de un fuerte color morado, habían 
dado  paso  a un  tono  violáceo  más  claro  que,  nos  hacía  confiar  en  su 
lenta, pero  segura recuperación. 

Tanto Vicent, como yo,  según acordamos,  nos alternábamos  en 
su cuidado,  que unido  a nuestros  trabajos  en el huerto  y el taller  de la 
scuola  nos tenía ocupados  toda la jornada.  Por lo que al oír la llamada 
al rezo  de completas, no perdiésemos  ni un instante  en acostamos. 

Habíamos decidido, con la aquiescencia de fray Bernardo, alternar  
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las noches al cuidado del maltés, rompiendo  así la sugerencia del fraile, 
que prefería  turnos  al ritmo  de las oraciones. 
Cada día que pasaba,  era más sencillo cuidar del enfermo,  dado 
que  era  más  fácil  tanto  alimentarlo,  como  limpiarlo,  pues  cada  vez 
regulaba  mejor  sus  funciones.  La  tarea  de  cambiar  su  posición  con 
frecuencia, para evitar la formación de llagas por la inactividad, la podía 
llevar a cabo una  sola persona.  Las llagas,  las curábamos  con un lubricante de aceite de hipérico  que nos facilitaba  fra'Gioacchino,  así como 
también nos proveía de una flores de espliego, para quemar en un pequeño brasero,  tras el aseo y aireación  de la celda por  las mañanas. 

A Vicent, se le veía feliz, entre la scuola, los dibujos, los ejercicios 
de levantar  pesos  y los  cuidados  al maltés,  no  tenía  o no  quería  tener 
tiempo  para  añorar nuestra  l'Alcúdia  de Crespins. 

Al contrario, yo no podía quitar de mis pensamientos  a mis hijas 
y sobre todo a Mariana. El no saber de ellas me entristecía, pero guardaba 
estos  sentimientos  en mi interior.  No  quería  estropear  la felicidad  con 
la que  se veía  a Vicent,  ni defraudar  a todos  aquellos  frailes,  sin cuya 
ayuda  con toda  seguridad  no continuaríamos  vivos. 

Pero  tenía  un  consuelo,  si  los  cálculos  de  fray  Bernardo  no 
habían  fallado,  por  causa  del  mar,  de  los  piratas  o  de  los  ingleses, 
Mariana,  mis hijas y mis padres  ya tendrían  noticias  mías. 

La proximidad de la Navidad, vivida en un convento con aquellos 
estrictos y ascéticos capuchinos, parecía que no fuese a alterar en demasía el ritmo de las cosas. Según Vicent, toda la aparente normalidad  con 
que se desenvolvía  la vida del convento,  se transformaba  en el taller de 
talla de la scoula, allí andaban todos, alumnos y frailes un tanto alterados, 
tallando,  pintando  y  policromando,  pequeñas  figuritas  con  escenas 
cotidianas  y locales  que  acompañasen  unas  ricas  y bellas  tallas  de  la 
familia  de Belén,  los  Magos,  el buey,  el asno  y hasta  el ángel  con  la 
estrella  anunciadora  del nacimiento  del niño Dios. 

Esta fue la primera vez, que entramos en contacto con una tradición de la isla, que nos  era desconocida  y extraña  en nuestras  tierras. 
De  estas  cosas  trataba  nuestra  conversación,  cuando  con  su  amplia 
sonrisa entró fray Bernardo  en la celda del maltés. Tras la hora de nona 
y hasta completas, todos,  incluidos  los  frailes,  disponíamos  de algún 
tiempo  de descanso.  Pues  tras  la aparente  tranquilidad,  del mundo  de 

202  

los frailes, con su 
ora et labora, o estabas trabajando  o estabas rezando. 

-Paisanos, 
tengo  noticias  que  os llenarán  de alegría.  Nuestro 

enviado  llegó  a Valencia,  y por  tanto  vuestros  familiares  han  tenido 

noticias  vuestras,  ya  saben  vuestro  paradero.  El  enviado  ya  está  de 

regreso  en Nápoles.  La próxima  semana  estará entre nosotros.  ¡Ah, por 

cierto!  Trae carta para  los dos. 

Al  oír  la noticia  nos  fundimos  en un  abrazo,  sin  tener  por  mi 

parte en consideración  la zona dolorida del brazo de Vicent. Observador 

como  siempre,  fray Bernardo  le dijo a Vicent. 

-Ve 
quitándote  ese cabestrillo,  que si con el abrazo de oso que 

te ha dado Josef, no has tenido  dolor, quiere  decir que estás curado.  De 

lo cual me alegro mucho, pero quienes más se alegrarán, serán fra'Stefano 

y fra'Piero  que desean  tenerte  recuperado  al cien por  cien. 

-Es 
cierto  Josef,  no he notado  ningún  dolor. 

-¿Cuánto 
peso  estás levantando?  Porque  si no recuerdo  mal la 

última  piedra  que te traje  era de cuatro  libras. 

-Pues 
la  que  me  buscó  fra'Piero,  que  es  la  que  ahora  estoy 

levantando,  pesa  aproximadamente  ocho. 

Intervino  fray  Bernardo.  -¿Y 
cada  cuánto  tiempo  haces  los 

ejercicios  que te recomendó  Beppe? 

-Veinte 
minutos,  cada hora,  fray. 

-Pues 
déjate de piedras y mañana ve a la scuola sin cabestrillo, 

que verás  lo felices  que  se ponen  todos.  Vicent,  creo  que tú ya  tienes 

trabajo  seguro  en Trapani.  Decidme  ahora  como  sigue  el maltés. 
Fue Vicent,  quien pasó  a darle  detalle  de la mejoría  que los dos 

constatábamos.  Ambos  solo  esperábamos  que  abriese  los  ojos,  para 

comprobar  que tan  dañado  podía  estar  su cerebro. 

-Me 
alegro que así sea, porque entre las noticias que os anuncié, 

debo deciros  que el padre Prior, ante la falta de noticias  sobre el maltés, 

tras  consultarlo  con el Capítulo  Conventual  y pedir  el auxilio  de Dios, 

ha decidido  abrir los tubitos  metálicos  que llevaba  en el chaleco  de que 

os hable. En estos tubitos, no hay monedas.  Pero  enrollados  con mucho 

cuidado,  en cada uno de ellos, hay una letra de cambio  o pagaré  a favor 

de un tal Paulos  Schembri  y librados  por  la Banca  Venetta de Venezia. 
Para  ser sincero,  nunca  había  oído hablar  de tales  documentos. 

Vicent,  más  impulsivo  preguntó  con rapidez. 

-¿Entonces, 
el maltés  se llama  Schembri?  Te das cuenta Josef, 

podría  ser pariente  de los Esquembre  de Aspe  suena muy parecido,  los 

que nos  dieron  la carta  de ayuda  para  el puerto  de Alicante. 

-¿Le 
conocéis  entonces?  -comentó 
fray Bernardo. 

-A 
él no, pero  podría  ser que  a sus  familiares  en Alicante,  si. 

Fueron  quienes  nos  ayudaron  a huir  se llaman  Esquembre  y se parece 

bastante. 

-No 
es  mucho,  pero  si  en  algo  nos  puede  ayudar  se  lo  haré 

saber al Prior. El Prior pensaba  que hablásemos  con el representante  de 

la Banca  Venetta  en Palermo  y ver  si pueden  localizar  a los  familiares 

del  maltés  en Valetta  y  decirles  que  está  bien  y  que  está  cuidado  por 

nosotros  tras  el naufragio. 

-Pero, 
fray Bernardo,  eso puede tardar mucho  tiempo -lo 
que 

sonó  a mitad  de camino  entre  la pregunta  y la afirmación. 

-Las 
letras de cambio,  son mucho  dinero. Y suelen viajar rápido. Es muy posible, que antes de lo que suponemos, podamos tener noticias. 

-Entonces 
fray Bernardo, si para entonces se hubiese recuperado, 

no me  gustaría  que  sus familiares  lo viesen  así. 

-Tienes 
razón  J ose f. Mañana  llamaré  al  doctor  Giacalone,  a 

ver  que  opina  de su estado,  hace  como  dos semanas  que no  lo visita. 
Diciendo  esto,  sonó  la  campana  para  el rezo  de completas,  al 

oírla  fray Bernardo  preguntó  con  socarronería. 

-Completas. 
¿Hoy  a quién  le toca  la guardia  con  don Paulos? 

Al  fin ya no tenemos  que llamarle  el maltés.  Buenas  noches  y mañana 

hablamos. 

Durante  toda  la mañana  estuve  trabajando  en la huerta  con  fra'Lucca, 
junto  con  el resto  de campesinos  que  laboraban  para  los  frailes. 
En  estos  trabajos  agrícolas  me  desenvolvía  bien,  pues  toda  mi 
vida  hasta  el  momento,  se  había  limitado  a trabajar  los  campos  que 
tenía  la familia  en enfiteusis  con  el señor  Conde. 

Según  me  había  explicado  fra'Lucca,  que  con  una  paciencia 
infinita  y un  italiano  trufado  de  infinidad  de palabras  de  su  dialecto 
siciliano, actuaba de cicerone. Los frailes disponían de grandes extensiones 
de  tierras  de  viñedos,  olivos  y  almendros.  Muchas  de  las  cuales  las 
tenían  en enfiteusis,  con unos  sistemas  muy  parecidos  a los de nuestro 
reino  de Valencia. 

Otras  las  trabajaban  directamente 
ellos  con  la  ayuda  de  los 
campesinos,  con  los que yo  compartía  el trabajo  en aquellos  días. 
Así  mismo,  los  frailes  disponían  de  alguna  pequeña 
 gabella, 
que es como aquí se denominan  los impuestos,  sobre una de las salinas 
del Stagnone, que les habían sido concedidas desde la época fundacional 
del  convento  viejo,  por  los aragoneses,  como  popularmente  se nos 
conoce por estas tierras. 

En el refectorio, al acabar la jornada matinal, me esperaba Vicent, 
para  comentarme  con  gran  alegría  su primera  experiencia  de trabajar 
con las dos manos, tras el tiempo transcurrido  desde la rotura del brazo 
y la satisfacción de los dos frailes encargados del studentato por contar 
con él, ya sin limitaciones. 

Andábamos ambos comentando los trabajos de la mañana, cuando apareció  fray Bernardo  en mi busca. 

-Hola 
paisanos.  Vicent, ya sé de tus grandes progresos  con el 
escoplo  y la gubia.  Hasta  el punto,  que un  entusiasmado  fra'Piero,  ha 
dicho  de ti que puedes  ser el nuevo fra'Benedetto.  Lo  que a mi pobre 
juicio,  me  parece  un  tanto  excesivo  y  esperaré  hasta  que  hagas  un 
Crucifisso, una Madonna o un San Giovanni, tan bellos  como los que 
él hizo. 

A Vicent,  se le vio  abrumado  por  el favorable  comentario  del 
fraile.  Lo  que  éste  notó  y  con  su habitual  jovialidad,  salió  del  paso 
evitando  que el joven  se sintiese incomodado. 

-No 
irás a tomar  esto al pie de la letra. No hemos  visto tallas 
tuyas,  porque  todavía  no  las  has  hecho,  pero  si tallas  como  dibujas, 
seguro que lo consigues  maño. Anda ve, que te esperan  en el taller. 

Vicent salió del refectorio  y yo iba a seguirle, para pasar por la 
celda  del maltés,  antes  de volver  a la huerta,  para  lo cual me  levanté 
del banco. 

-Espera 
Josef.  ¿Vas con  el maltés? ...  ¡Caramba!  tendremos 
que ir acostumbrándonos  a llamarle por  su nombre,  dom Paulos. 

-Si 
-respondí. 

-Espera 
un poco. Quiero que vengas conmigo. Voy a la ciudad, 
para administrar el Santo Sacramento de la comunión a la signora María 
Nicoló,  de la familia  Burgio,  como vengo  haciendo  en los cinco  años 
que llevo aquí, el día de Noche buena. 

-¿Entonces 
del signore Paulos,  quién  se cuida? 

-Lo 
hará fra'Agostino, ya me encargué de decírselo. Venga no 
perdamos  tiempo. Vamos. 

Ante el anuncio de que ¡al fin! iba a salir de nuestro confinamiento 
en el convento, el corazón me dio un vuelco. Pensé que Vicent, ansiaba 
salir  tanto  o más  que  yo.  Pero  intuí  que  esta  vez  fray  Bernardo,  no 
contaba  con él. 

-¿Aviso 
a Vicent? 

-Esta 
vez no. Y no te preocupes  por Vicent. Él seguro  que en 
un futuro, tendrá  más  ocasiones  para  salir del convento  que tú. Pronto 
será conocido por sus trabajos, entre los ambientes eclesiásticos y artísticos  de  la  ciudad.  De  ello  ya  se  encargarán,  y  estoy  seguro,  tanto 
fra'Piero,  como fra'Stefano. 

-Espero 
que  sea  así, porque  de lo contrario  sentirá  una  gran 
decepción. 

Pero el fraile continuó  con su razonamiento. 

-Es 
a ti, a quien  quiero  que vayan  conociendo  los vecinos  de 
Trapani.  Y sobre  todo  los señores  que puedan  darte  algún trabajo.  Ya 
te  dij e, que  tenéis  que presentaros  ante  el  Senado  de  la  ciudad.  Para 
entonces espero que tengáis trabajo y no seáis unos perfectos desconocidos 
para los Capitanos, en concreto para don Giacomo D'Alí que es el actual 
Capitana di Giustizia. Así, que cada cosa a su debido tiempo, 

Dicho esto, emprendimos un tranquilo  caminar hacia la ciudad, 
llevando  el fraile,  la pequeña  cajita  con  incrustaciones  de coral  rojo, 
con las formas para la señora Nicoló. 

El franquear  la puerta  llamada  de los Capuchinos,  en el extremo  oeste 
de la ciudad,  fue como entrar  en un mundo  nuevo. 
No parecía una ciudad muy grande, pero hoy día de Nochebuena, 
se apreciaba gran animación en sus calles, al menos por la rua Grande, 
calle  que  comienza  nada  más  traspasar  la  citada  puerta  y  que  es una 
arteria longitudinal donde se agrupan los más grandes edificios y palacios. 
Fray Bernardo,  los iba nombrando  a su paso por ellos. 

-Mira 
Josef, este es el llamado de San Teodoro, aquí está el de 
los Granatelli,  al fondo el de los Ferro. 

Estos palacios  se alternaban  con un gran número  de tiendas  de 
todo  tipo.  De  coral,  quizás  las  más  numerosas.  Platerías,  armerías  y 
todo tipo de artesanos,  tanto  de los llamados  mayores,  como menores. 

Así,  siguiendo  las explicaciones  de fray Bernardo  y queriendo 
poder  recordarlo,  en  todos  sus  detalles,  para  contárselo  a  Vicent. 

Llegamos por la rua Nuova  hasta el palacio Burgio de la vía de 
los Siete Dolores,  en la esquina  de la plazuela  de San Doménico. 

Mi ansia por  conocer  aquella  ciudad  y tomar  referencias,  para 
no perderme,  cuando tuviese  que andar  solo, hacía  que me parase  con 
frecuencia  contemplando  algún palacio,  una  fuente,  cualquier  detalle 
que  me  pudiese  servir.  Esto  provocaba  que  mi  lento  caminar  por  la 
ciudad retrasase  la marcha  de fray Bernardo,  que era hombre  de andar 
ligero. Antes de que llegase a exaperarle mi lentitud, llegamos al palacio 
de los Nicolo  donde me espetó. 

-Ahora, 
ya puedes  fijarte bien  en todos  los detalles,  mientras 
me esperas  aquí. 

Había franqueado la puerta un criado con librea negra y galones dorados 
en la bocamanga, que nos introdujo en una sala, donde yo debía esperar. 
Antes de abandonar la estancia, para administrar la comunión a la señora, fray Bernardo  me explicó: 

-Espero 
que  en unos  momentos,  venga  el procurador  de los 
señores barones.  Si no te entiendes  con él, por el idioma,  espera  a que 
yo vuelva. 

Y como siempre no pudo  evitar la broma. 
-No 
te apures Josef.  Si no entiendes  nada,  sonríe,  levanta  los 
hombros y pon cara de extrañeza. ¡Que lástima, lo que me voy a perder! 

Resultó todo, más sencillo de lo esperado. Pues vino a conocerme 
y  saber  cuáles  eran  mis  habilidades,  un  orondo  y políglota  signore 
Foresta,  que  como  buen  descendiente  de  genoveses,  era  versado  en 
varias lenguas, y sin dominar ninguna, podía hacerse entender en todas. 
O al menos  en aquellas  que  el denominaba  latinas.  Así  que tras  auto 
presentarse,  comenzó  el interrogatorio. 

-¡J 
signoru, que haces tú? 

Empecé  a relatarle  como pude,  en una jerga  parecida  a la suya, 
que mi trabajo  era ocuparme  de las tierras  de la familia en l'Alcúdia de 
Crespins,  donde  desde  roturar  pedazos  de  montaña  para  hacerlos 
cultivables,  como  trabajar  la vid,  los olivos  y los huertos  de moreras, 
en un intento de hacerle comprender, que los trabajos agrícolas no tenían 
secretos para mí. 

El paciente  signore  Foresta,  seguía  con  atención  y asintiendo 
con la cabeza, todo aquello que yo decía, pero  sin abrir sus labios para 
pronunciar  una  sola palabra,  lo que me tenía  un tanto  desconcertado. 

Por  seguir  con  otras  cosas  que hubiese  hecho  o supiese  hacer, 
continué diciéndole, que en épocas de malas cosecha, en las que escaseaba 
el trabajo,  había  trabajado  en las Salinas del Rey que se encuentran  en 
la Llosa  de Ranes,  un pueblo  próximo  al mío. 

Ante  mi  sorpresa  de todo  lo  que  le había  dicho  sobre  mí,  fue 
esto último  lo que más le interesó. 

-¿  Tu vicino  al mare?  Tuo paese  vicino  al mare. 

-¡No 
signore,  mi paese  no vecino  al mar! 

Volvía sin darme  cuenta  a gesticular  y elevar  la voz,  como  me 
había  corregido  Vicent. 

-¿I 
tuo lavoro  con salina de mare? 

-¡¡No, 
no de mare,  de riu!! (río). 

No  sabía ya ni en que hablábamos. Aunque  la respuesta  del signore Foresta,  fue clara y expresiva. 

-¡Aaaaaah! 

La  entrada  de fray  Bernardo  en la  sala,  vino  en auxilio  de los 
dos. El signore Foresta, en cuanto lo vio. Se levantó, le tomó amablemente, 
del brazo  por  el codo  y  salieron  ambos  de la  sala,  oyéndoseles  como 
conversaban,  sobre mí,  sin mi presencia. 

Cuando regresó  fray Bernardo,  fue para indicarme  que nos íbamos y antes de salir del palacio me dijo, que en Junio, cuando comenzasen 
los trabajos en las salinas del Stagnone tendría trabajo en las de la familia Burgio. Pero hasta  entonces,  habría  que buscar  trabajo  en otra cosa. 

Finalizada  la visita,  salimos  del  palacio,  a la vía  de  los  Siete 
Dolores,  donde nos sacudió una fuerte, fría y húmeda  ráfaga  de viento, 
que penetró  en nosotros  hasta  lo más profundo.  La gente,  abundante  a 
nuestra  llegada  a la ciudad,  había  desaparecido  de las calles  y los  que 
caminaban  por  ellas,  iban  lo más  pegados  a las paredes  posible  y  lo 
hacían  envueltos  en capas y abrigos. 

Ante mi gesto de frío, fray Bernardo  comentó,  que si íbamos  a 
permanecer  mucho  tiempo  en la isla, tendríamos  que acostumbramos 
al viento  del norte  en esta época y al terrible  siroco en verano. 

VI. EN NOMBRE  DEL SEÑOR 
CONDE  DE ORGAZ 

En los días que siguieron  a mi regreso  a Valencia,  desarrollé  una  gran 
actividad.  Fue un  intercambio  continuo  de informaciones  y contactos. 
Todos querían  saber noticias  de Madrid y yo quería conocer  las 
de Valencia, para poder  transmitirle  a mi cuñado  Joaquín,  lo relativo  a 
los movimientos y posicionamientos políticos, que se habían desarrollado 
en la ciudad,  tras el pasado  periodo  de alborotos  campesinos. 

El ajusticiamiento  de aquellos  seis desgraciados,  que la presión 
de la nobleza local, había impuesto al comisionado Mendinueta  a través 
del capitán general Ventura Caro y el Real Acuerdo, no había conseguido 
satisfacer  y  calmar  la  sed  de venganza  de  los  grandes  propietarios  y 
sobre todo  de sus Arrendadores,  que pedían  más. 

Por  el  contrario,  la propia  dureza  de  la represión,  levantó  un 
sentimiento  contrario  a ésta. Amparado  este  sentimiento  por  el comisionado Mendinueta,  que intentaba apaciguar a la alta nobleza y grandes 
propietarios,  confiando  en la pronta  divulgación  de la Real  Orden  de 
Indulto,  ya firmada  por  el rey. 

El  comisionado  se veía  respaldado  en  sus  intenciones,  por  la 
nobleza  menor  y gran parte  de la burguesía  urbana,  de ideas  liberales. 
A los  que también  se unieron  el bajo  clero  rural,  los  abades  y priores 
propietarios  de grandes  extensiones  de tierras, más próximos  al pueblo 
llano y en franca  oposición  al arzobispo  don Joaquín  Company  Soler. 

La sociedad del reino, se había dividido en dos y estas tensiones 
eran muestra  de ello. Por una parte  la gran nobleza,  Grandes  de España 
y ricos propietarios, así como Obispos, Arzobispos y Cardenales, dispuestos  a conservar  todo  tipo  de privilegios.  Enfrentados  a ellos  los  más 
ilustrados  y  liberales,  que  lo eran  más  por  ideas,  que por  pertenencia 
a un grupo  social u otro. 

Con  éstos  últimos,  era  con  quien  mi  cuñado  Joaquín,  quería 
formar partido,  en apoyo del señor Príncipe  de Asturias  don Femando. 

Este  punto  de  apoyo  al heredero,  era  el  que  yo  no  tenía  muy 
claro  y por  tanto  motivo  de un  progresivo  alejamiento  de mi  cuñado, 
pues no  acababa  de comprender,  ni adivinar,  que méritos,  ni bondades 
veía,  Joaquín,  en él. 

A mí me parecía  poco  de fiar. Pero  mi experiencia  política,  no 
era ni con mucho  la de mi cuñado, por lo que aceptaba,  con reparos,  su 
interés por el movimiento de los que como él, se hacían llamar Patriotas. 

El nombramiento  de Mendinueta,  como  Comisionado  Regio  y 
único, sirvió para comenzar a apaciguar los exaltados ánimos y reivindicaciones de unos contra otros. Con lo que cesaron, las búsquedas,  delaciones y persecuciones  de campesinos  que hubiesen  participado  en los 
alborotos  de Septiembre. 

En este contexto  había  que recomponer,  las relaciones  con los 
medieros  y arrendadores  de las propiedades  familiares.  Por  lo que,  de 
acuerdo  con mi hermana  Paquita  y  en ausencia  de  su esposo  el señor 
Conde. Decidimos  que me desplazase  a l'Alcúdia  de Crespins,  a fin de 
intentar  restablecer,  tanto  la armonía,  como  las rentas. 

Como no estaba dispuesto a viajar de nuevo en aquellos cajones 
rodantes,  que me parecían  las diligencias,  compré  un  caballo,  de raza 
hispano-árabe  de un afamado criador cuyas cuadras estaban en el Portal 
de Russafa. 

El animal  era magnífico.  Con  él y muy poco  equipaje,  partí  al 
amanecer  del día siguiente  hacía  l'Alcúdia  de Crespins. 

El día  era frío, pero  muy  luminoso.  Ni una  sola nube  se adivinaba  en 
el horizonte.  No había  querido que me acompañase  ningún  sirviente de 
la casa, pues conocía  de la existencia de Paco, un criado de toda la vida 
al servicio  de los señores. Además,  no lo consideré  necesario.  El orden 
se iba restableciendo  y la gente  del pueblo  llano  deseaba,  olvidar  todo 
este episodio  lo antes posible  y volver  a sus labores. 

Como nadie me esperaba, tomé el viaje con tranquilidad.  Crucé 
primero por los pueblos de la huerta, más cercanos por el sur a Valencia. 

Al ser las primeras horas de la mañana, sus plazas estaban llenas 
de jornaleros  en espera  de que alguien  los contratase. 

A medida  que los pueblos  fueron  espaciándose,  una vez dejado 
atrás  el  lugarejo  de  Beniparrell  y  el pueblo  de  Silla,  el  camino  Real 
comenzaba la rectitud de su trazado, como lo concibiera Bernardo Ward 
en su memorándum  al rey Carlos 111. 

Ya en la lejanía se mostraba  la torre Espioca,  con su planta  cuadrada  sobre un  altozano,  desde  el cual, una vez  coronado  se podía  ver 
el campanario  de Alginet  y  con buena  vista  en día  claro,  y  despejado 
hasta  intuir  el de Carlet.  Y así hasta  las  inmediaciones  de Alberique, 
donde  los meandros  del río  Xúquer,  le hacían  perder  lo recto  y llano 
del mismo. 

No  estaba  obligando,  al buen  y nervioso  caballo  a ningún  esfuerzo.  Debía  conocerme,  y yo  a él. A ratos  trotábamos  a buen  ritmo, 
en otros le aflojaba  la presión  de mis rodillas para  dejarle  ir a su paso, 
lo que me llevó más tiempo del previsto en principio, pero valió la pena, 
pues me deleité con la contemplación  de toda la vega que se abría ante 
mis  ojos, en aquella  fría y luminosa  mañana  de finales  de Noviembre. 

Crucé  el río,  mediante  la barca  d'Alcosser,  que  era manejada 
por una mujer  y su joven  hijo. Al otro lado, tenían  una barraca  donde 
se refugiaban.  De la misma  salía el aroma de un guiso, que debía andar 
bastante  escaso de carne, pero me recordó el no haber probado bocado, 
desde que salí de Valencia. 

Oí algún  que otro ruido  de tripas  vacías  y le pregunté  al zagal 
que tenía  aspecto  de ser espabilado,  donde podría  comer. A lo que no 
antes de ver una moneda  de "cobre" en mi mano respondió: 

-Siga 
mi  señor,  como  a unas  quinientas  varas,  está  la Venta 
del Rey, al mismo pie del puerto  de Cárcer, allí podrá hacerlo  y bien. 

Seguí sus consejos y al poco mi caballo, al que no le había puesto  todavía  nombre,  descansaba  y  se reponía  de  la cabalgada  con una 
buena  ración  de paja  y agua,  y yo,  tomaba  fuerzas  con un magnífico 
cocido ventero. 

Así comidos y descansados, estábamos preparados para acometer, 
las duras y exigentes rampas del puerto de Cárcer. Coronado éste, pude 
admirar  una  de  las  más  bellas  vegas  que  se pueda  imaginar,  con  la 
imponente  mole del castillo  de San Phelipe  al frente. 

De nuevo, como a la salida de Valencia, la sucesión de pequeños 
pueblos,  lugarejos  y aldeas no tenían  solución  de continuidad. 

Por fin y casi anocheciendo  llegue a l'Alcúdia  de Crespins. No 
deseaba  alojarme  en la casa  señorial  de la plaza,  dado  su lamentable 
estado tras el terremoto  y que continuaba  sin estar arreglada. 

Tampoco  en  el  ermitorio,  para  no  recordar  a los  lugareños  la 
figura de los hermanos  Rubio. Al tiempo que Salvador Rubio, quedase 
al margen de con quién, de qué y en qué número hablaba con los vecinos. 

Por lo que decidí alojarme  en la Venta, otra de las propiedades 
del señor Conde, mi cuñado. 

El ventero, informado por mi hermana Paquita, había dispuesto 
para mi estancia, la "habitación real". Llamada así, por ser donde había 
pernoctado el rey Carlos 111 a su venida de N ápoles, para ocupar el reino 
de España. 

Siempre aprecié este aposento, pues durante todas mis estancias 
me  sentí tratado  a cuerpo  de rey. 

El amanecer,  no me  sorprendió  acostado,  inundando  de luz la cómoda 
estancia en la que me alojaba y donde además de la cama, a la que hice 
quitar el dosel, tenía un sillón de enea, dos sillas, un arcón, una mesilla 
de noche y una mesa para poder  trabajar. El ventero  o su mujer  habían 
dispuesto  un  aguamanil,  para  mi  aseo personal,  así como un bacín  en 
la mesilla  de noche,  para  el alivio  de las urgencias. 

Al  contrario  del  día  anterior,  éste  despuntaba  con  un  cielo 
encapotado  y gris. De nubes  altas,  que no  daban  esperanza  a la lluvia. 
El viento frío y seco, venía del oeste y hacia que la proximidad  del invierno se hiciese  patente. 

Tras el desayuno, excesivo para mi costumbre, y que decidí desde este primer  día aligerar  en el futuro, pasé por  la cuadra  de la Venta, 
para  comprobar  el establo  en que habían  instalado  a mi caballo. 

Quede  complacido,  al ver  como  me  reconocía,  al acercar  sus 
belfos  a mi mano  que intentaba  acariciar  su cabeza.  Le pedí  al mozo, 
que lo arreglase y diese de comer, lo que debía hacer todos los días. Yo 
más tarde  tendría  tiempo  de pasearlo  del ronzal. 

Ya estábamos instalados, tanto mi caballo, como yo, a satisfacción 
de ambos,  así que tomé  el camino del pueblo,  dirigiendo  mis pasos,  en 
primer  lugar  al Ayuntamiento. 

Por expreso  deseo mío,  Paquita  no había  avisado,  al escribano 
Pascual  Muñoz  de mi  visita,  pues  teníamos  motivos  suficientes  para 
dudar  de  su lealtad.  Así  cuando  ascendiendo  por  la  estrecha  escalera 
llegué  a la  destartalada  sala,  donde  se encontraban  las  dependencias 
municipales,  encontré  que el escribano  ocupaba,  la única  silla y estaba 
sentado  ante la única  mesa. 

Este,  al advertir  mi presencia,  levantó  la mirada  de los papeles 
que tenía entre sus manos y con indiferencia  se dirigió  a mí tras un par 
de minutos  de espera.  En verdad  se hicieron  largos, pero  le aguanté  el 
silencio y la mirada  hasta  doblegar  la suya. 

-¿¡Qué 
desea!? 
Ahora,  una vez sometido,  el teórico  adversario,  recordé  uno de 
los  muchos  consejos  de  mi  padre:  "Hijo, en  estas  ocasiones  usa  un 
guante de seda, pero  el puño  que cubre, que sea de hierro" 

-Buenos 
días -dije 
en un tono  bastante  afable¿Si no me 
equivoco, usted  debe ser Pascual  Muñoz? 

-Si 
señor, ¿qué desea de mí? -Había 
bajado el arrogante tono. 
Pero  continuaba  siendo  impertinente  y desagradable.  Volví a recordar 
a mi padre,  armándome  de paciencia. 

-Voy 
a presentarme,  soy Lorenzo  de Carvajal. 

Omití el resto de apellidos  familiares, para no resultar pedante, 
ante aquel escribano,  que en tan alta estima se tenía a si mismo. 

-He 
venido, por mandato  de mi cuñado,  el señor don Joaquín 
Crespí  de Valldaura,  señor de este pueblo.  ¿Le suena a usted? ... Estoy 
aquí con su mandato y la intención de restablecer  las buenas relaciones 
que antes se disfrutaban en este pueblo, hasta los últimos y desgraciados 
alborotos. Al tiempo, para aclarar y restablecer el cobro de censos. Justipreciándolos  de nuevo  si ello fuese necesario. 

La  soberbia  de  aquel  hombre,  que  se  creía  respaldado  por  el 
antiguo Arrendador,  no podía  admitir,  que nadie  llegase  a controlarlo. 

-¿  Y quién me asegura que no es usted un impostor? A mí nadie 
me ha comunicado  su visita, ni la señora Paquita ... ni don Sal. .. 

Le  corté  la  frase  con  sequedad,  al  tiempo  que  pensé  que  ya 
estaba bien de guante de seda. Mirándole a los ojos, con rabia contenido, 
le espeté: 

-¡Escribano!. 
.. ¡Cállese!. .. La  señora Paquita  que dice usted, 
es doña Francisca  de Carvajal,  condesa  por matrimonio  de Castrillo  y 
Orgaz y Duquesa  de Abrantes  por nacimiento  al igual  que yo.  Señora 
y propietaria  de  este  pueblo,  es  ella,  quién  me  ha  pedido  que  venga 
aquí.  ¡Ya está bien  de insolencias!  Usted  me va a entregar  las listas de 
arrendatarios,  artesanos y comerciantes  del pueblo.  Con las cantidades 
exigidas  por  don Mariano  Rubio,  a cada uno  de ellos.  Lo quiero  todo 
antes  del  mediodía  en  la Venta  del  Conde ...  Ah,  por  cierto ...  Si ha 
pensado  en renunciar  al puesto, ya puede  solicitar al Corregimiento  de 
San Phelipe  otro destino. Buenos  días. 

El día no había comenzado, muy diferente a como esperaba. Pero tampoco 
creí que el choque con el Escribano,  fuese a las primeras  de cambio.  
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Como no conocía  a nadie  en el pueblo,  excepto  a don Ignacio 
Calatayud el párroco, dirigí mis pasos hacia la vecina iglesia en un corto 
trayecto  por la calle del mismo  nombre. 

Recordaba  con  agrado,  al buen  hombre,  en las  sobremesas  de 
Valencia en casa de mi hermana, cuando a propósito por mi parte, sacaba 
los temas más  conflictivos  que se vivían por aquellas  fechas. 

Le hacia pasar algún que otro apuro, por lo que no esperaba tan 
buena recepción,  como la que tuve. Dado  lo que le había hecho rabiar, 
durante el tiempo  de su convalecencia. 

-¡Don 
Lorenzo!. .. Que alegría ...  ¡Pase ...  Pase!  No  se quede 
usted  en la puerta.  ¿Cómo usted por aquí? Mi joven  amigo. 

-Pues 
ya ve don Ignacio,  le debía una visita y aquí estoy. 

-No 
empiece, don Lorenzo. Respete mi sotana y mi edad. Usted tan bromista  como  siempre. 

Esto lo dijo, con una franca sonrisa y gesto afable. Entendí, que 
era mejor  encajador  de bromas  en su terreno,  que en casa ajena, donde 
recordaba  se ponía  muy  tenso  ante  las mismas.  Quizás  por  el respeto 
que tenía hacía mi hermana. 

Entré  en la casa abadía.  Tenía don Ignacio  el hogar  encendido 
y aunque el día era frío, el ambiente de la estancia, era tibio y agradable. 
Allí permanecimos  varias  horas,  en amigable  charla,  sin yo preguntar, 
con  el  interés  de  saber  sobre  los  vecinos,  fue  dándome  a conocer  su 
punto  de vista,  por  cierto  muy  próximo  al  de  sus  feligreses,  sobre  la 
situación  del pueblo  y sus habitantes. 

Como era de esperar, me preguntó,  por todos  los miembros  de 
mi familia, mi hermana, mi cuñado, su antiguo pupilo Agustín e incluso 
por don Ubaldo  el párroco  de Santo Tomás y Santiago. 

Contestar sobre ésto último, me creó cierta dificultad, dado que 
mi relación  con la vecina  parroquia  era nula. No  sabía que responder, 
así que le conté, que había  oído rumores  entre el servicio de la casa de 
la calle  del Mar,  que  le iban  a conceder  un  arciprestazgo  o una  mitra 
obispal. 

El pasmo  que  le produjo  la  falsa  noticia,  me  hizo  reflexionar 
sobre  mi falta  de conocimientos  del  "estamento eclesial" y consideré 
que había  exagerado  en demasía,  esperando  no  ser descubierto  por  el 
mosén. 

Tanto  se prolongó  la  charla,  que  llegada  la hora  del Ángelus, 
me pidió le acompañase a la iglesia para rezarlo, al tiempo que aprovechó, 
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para  hacerme  ver  los  incumplimientos,  tanto  de  mi  cuñado  el  señor 
Conde,  como  del Arrendador,  en la reconstrucción  del templo  de  San 
Onofre,  todavía  sin acometer,  tras el terremoto  de Montesa. 

Volvimos a la casa abadía y puso todo su empeño en que comiese 
con él. Lo hicimos  en una pequeña  mesa,  cubierta por unas faldas, para 
así evitar que se escapase  el calor de un brasero,  colocado  bajo  ella. 

Servidos  por  una  criada,  silenciosa  y  diligente,  a  la  vez  que 
magnífica  cocinera,  pues  de  las  acelgas,  unos  pocos  cardos  y judías 
pintas, había realizado  un arroz, cuya única  carne, era la que aportaban 
no más de una  docena  de caracoles. 

Todo ello trasegado  con un vaso  de vino.  Solo uno, pues  según 
mosén Calatayud los excesos no son buenos y de aquel vino recio, fuerte 
y sobre todo áspero  de Fuente  la Higuera,  no convenía  abusar. 

Nuestra  charla, parecía  no tener  fin. Yo estaba  interesado  en lo 
que él me contaba, y el hábil y buen conversador  que había descubierto 
en mosén Calatayud,  iba desgranando  aquello que suponía podía  ser de 
mi interés. 

Ante todo me habló de la semiderruida  iglesia, de lo injustas de 
las  peticiones  del  arrendador,  de  las  injusticias  que  se  cometían  en 
nombre  de mi cuñado por parte de alguno de los alcaldes, de la dejadez 
del señor Conde  con respecto  a sus vasallos,  de la escuela  sin maestro, 
y de todo un catálogo  de injusticias  y necesidades. 

Su conversación  estaba trufada  de anécdotas,  recuerdos,  loas al 
río de los Santos, y demás  devociones  locales.  El interés  que sentí por 
conocerlas impidió que cortase de plano las verdades  que el cura quería 
que supiese. 

Cuando  creyó  completada  su exposición,  y en un momento  en 
que me hablaba  no recuerdo  bien  de que algarrobo,  de cuya cosecha  se 
celebraba  algo el día de San Onofre,  se interrumpió  de repente: 

-Caramba, 
que tarde es. Me tendrá que perdonar  don Lorenzo, 
pero  tengo  tan pocas  ocasiones  de hablar  de estas  cosas  que pierdo  la 
noción  del tiempo.  ¿Cómo ha sido tan amable  de no interrumpirme? 

-Al 
contrario  don Ignacio,  debo darle las gracias por  la forma 
tan amena y desapasionada  de relatarme lo ocurrido en el pueblo. Como 
habrá  supuesto,  el motivo  de mi estancia aquí, es esclarecer  lo ocurrido 
el día 20 de Septiembre.  Para ello lo que sobretodo  necesito,  es que se 
me  hable  con  sinceridad  y  se me  diga  la verdad,  pero  por  hoy  vamos 
a terminar. Antes  desearía  pedirle  un favor muy  especial. 
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-¿Cuál 
don Lorenzo?  Si está en mis manos  cuente con él. 

-Que 
me  acompañe  a casa  de alguno  de  los  cabecillas  de  la 
revuelta.  ¿Lo quiere hacer  don Ignacio? 

Esto no lo esperaba  el cura,  lo que le hizo  dudar un momento, 
pero reaccionó  rápido 

-Si, 
vayamos,  pero don Lorenzo,  ¿no lleva abrigo o capote? ... 
El sol ya  se ha puesto  y la temperatura  ha bajado  mucho.  Esta noche 
helará. 

Esto último  creo que fue un claro intento  de desviar  la conversación y no descubrirme  a casa de quien me llevaba.  Con un gesto  de 
no darle importancia  al frío, le dije: 

-No 
se preocupe,  soy joven ...  Venga vámonos. 

Salimos de la casa y subimos por la calle de la Iglesia cruzando 
la plaza por  delante  del Ayuntamiento,  para  a continuación  y sin dejar 
el rápido  andar, doblar la esquina  de la calle de la Cruz. En ésta, antes 
de llegar  a la de  San Onofre,  don Ignacio  se detuvo  ante  la puerta  de 
una casa bien construida y que denotaba ser de labradores bienestantes. 

Llamó y al momento se abrió la puerta de una casa bien iluminada. 

Lo hizo la muchacha  más bella y atractiva  que mis ojos habían 
contemplado  hasta  el momento.  El cura le preguntó: 

-Xima, 
¿está tu padre? ... Dile que queremos  hablar  con él. 
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VII. LAS PRIMERAS NOTICIAS 

"Querido Josef,  gracias  a Dios  tenemos  noticias  tuyas. 
Las  niñas y yo  cada día te recordamos y  echamos  más en falta. 
¡Las  calamidades  que  estarás  pasando  por  todos  nosotros!  Pero  el 
saber que estás vivo y  bien hace que las lágrimas de pena,  se conviertan 
en lágrimas de alegría. Te queremos mucho, muchísimo y  todos los días 
rezamos por  ti ... 

Al fin tenía en mis manos la carta de mi querida Mariana. Habían pasado 
las Navidades  y la anunciada  carta,  que fray Bernardo  nos había  dicho 
viajaba con un capuchino,  se había retrasado, haciendo  la espera eterna. 

Tenerla en mis manos,  me devolvía  toda  la fuerza y esperanza, 
que en algún momento  desde nuestra huida me había abandonado.  Solo 
este primer  párrafo,  el saberme  recordado  y querido,  me  daba  fuerzas 
para  seguir  adelante,  esperando  y trabajando  para  el día  que pudiese 
volver. 

Con  la carta había  recobrado  la ilusión  y la fuerza,  que Vicent 
había  encontrado  con  su  trabajo  en  la  Scuola.  Ahora  yo  también  la 
sentía, y prometí  al Santo Cristo del Monte  Calvario,  que pondría  todo 
mi empeño en aprender, lengua, oficio, artesanía o lo que fuese necesario 
para poder  volver junto  a mi familia  cuanto  antes. 

Tras  secarme  las  lágrimas  y  superar  el nudo  que  se me  había 
formado  en la garganta,  continué  leyendo . 
... 
Nos  dijo  el fraile  que  trajo  vuestras  noticias,  que por  lo que 
sabía,  habíais  naufragado frente  a Sicilia,  en una ciudad  que se  llama 
Trapani.  Que sabía  que  erais  tres  los náufragos,  pero  que solo  traía 
noticias para  nosotros y  los padres  de  Vicent. 

Sabemos  que estáis  bien y  que vivís por  el momento  en el convento de los Capuchinos, de no recuerdo el nombre.  Y que si queríamos 
responder, preparásemos  las cartas que quisiéramos  enviaros, pues  en 
un par  de días regresaría  de su visita  a los capuchinos  de la Ollería y 
las recogería para  hacer  que llegasen  hasta  vosotros. 

Nosotros, también estamos bien. Tus padres, sobre todo tu padre  
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está muy  triste y  casi nunca  tiene ganas  de hablar  con nadie,  excepto 
con María Antonia,  a la que le cuenta  cuentos y  le habla  de ti. 
Espero  que  a partir  de ahora,  vuelva  a ser  como  era, pues  de 
lo contrario,  tu madre a pesar  de ser más animosa,  va ha enfermar  de 
verlo  tan abatido. 

Ahora,  como ya  estamos en casa te lo puedo  contar. Tras vuestra 
huida,  todos en el pueblo,  temían por  mí y por  nuestras  hijas. 

Ante  los rumores  de que don Salvador y Pascual  el Escribano, 
te habían denunciado. Soy/o Iváñez y el Soldat, pensaron  en escondernos 
y  una  noche  nos  llevaron  con  una familia,  que  la mujer  es prima  de 
Soy/o y que tienen carboneras en la sierra de Enguera, por  lo que viven 
en una casa en el caserío  de Navalón  de Abajo. 

Todo el pueblo  ha colaborado, con nuestra familia y la de Vicent. 
Ya hemos regresado a casa, pues  a los pocos  días, vino Soy/o y  nos dijo 
que el rey había decretado un Indulto Real.  Y que a pesar  de las denuncias de los Arrendatarios,  los Justicias  no las tenían en cuenta y podíamos volver  a casa. 

Por  las tierras, no te preocupes.  Tus hermanos  están trabajándolas y  ayudando  a tu padre.  Además  se  rumorea  que  está por  venir, 
el señor  conde  don Joaquín  y  nos propondrá  unos  nuevos  censos,  así 
como plazos  para pagar  lo atrasado. Aunque  a tu padre  le ha dicho  el 
tío Gaspar, que ha hablado  con Pascual  el escribano y  duda que venga 
el Conde y  que además  esto sea  bueno. 

Las  niñas  están  bien.  Quien  más pregunta  por  ti,  es  María 
Antonia,  pero  tu padre,  que siempre  está con ella, se  encarga  de, a su 
modo,  explicarle  tu situación.  Mariana  ya  se  da  cuenta  de  todo y  no 
sufras por  ella, pues  cada día la encuentro más fuerte  y  más mujer. Me 
ayuda  muchísimo. 

He preguntado  a tus padres,  si quería  añadir  algo  en la carta, 
pero  se les han humedecido  los ojos y  me han dicho, que yo  mejor que 
nadie  te puedo  contar  lo que estamos  viviendo.  Que te cuides y  que te 
quieren mucho. 

Josef,  ahora  que ya  nadie  más  que  tu va a  leer  esta  carta, ya 
te puedo  hablar  de mi. 

Te quiero ... Te sueño ... Te deseo.  Vivo para  volver a sentirme  en 
tus  brazos,  notar  tus  besos,  morder  tus  labios.  No  quiero  que  esto  te 
entristezca, pero  siento  la necesidad  de decírtelo. 

Hablo  mucho  en  vuestra  ausencia  con Xima,  la  hermana  de 
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Vicent, nos hemos  hecho  muy  buenas  amiga.  Viene mucho por  casa y 
me ayuda con las niñas. Es fuerte y valiente. No sabes como me gustaría 
parecerme  a ella. 

No  encuentra problema  en nada y  aunque  me ha dicho  que en 
algunas  ocasiones  lamenta  no poder  compartir  las decisiones  con su 
hermano, procura que nada trascienda, para  no preocupar a sus padres. 

A pesar  de  lo joven  que  es, me  dice  unas  cosas  respecto  a ti, 
que  al principio  me asustaban,  por  si  eran pecado.  Pero  con  el paso 
de los días veo que tiene razón. 

Me dice,  que piense  que me acuesto  contigo  todas  las noches, 
que te bese, que te abrace,  que te haga sentir feliz.  Que no piense  que 
tu lugar  lo ocupa un almohadón,  que para  mí tu eres quien  está entre 
mis brazos ... 

¡Caray con la Xima!  Pensé. 

¿Quién le habrá enseñado todas estas cosas? Conozco  que sabe 
leer y habrá podido  leer muchas  cosas. Pero Xima,  salir del pueblo,  lo 
que se dice salir, no ha salido nunca  y  "hombre" no se le conoce hasta 
el momento. 

¿Cómo  coño,  sabe  tanto,  para  enseñar  a una  casada?  Pero  al 
leerlo yo también  he sentido como si tuviese  a Mariana  en mis brazos. 

Si Vicent me sorprendió a mí, desde el primer momento, la Xima 
ha sorprendido  a Mariana.  ¡Recollons con los Molina! 

... 
Todavía tengo  muchas  cosas  que  contarte, pero  no se  como 
seguir. El fraile  nos dijo que vendría  hoy a primera  hora y  tengo  que 
terminar ya. 

También  nos  ha  dicho,  que  en  adelante  si  queremos  enviar 
alguna carta, la llevemos al convento de los Capuchino de San Lorenzo 
en  Valencia,  que  tienen  instrucciones  de  un  tal fray  Bernardo,  de 
hacérosla  llegar. 

Josef,  muchos  besos de las niñas y  mío ... Ya está aquí el fraile. 
Adiós.  Te quiero. " 
Los irregulares  pliegues  del papel,  no dejaba duda, de haber  sido interrumpida  Mariana  por  la presencia  del fraile,  y la sola posibilidad  de 
que  éste pudiese  leer  cualquiera  de los últimos  párrafos,  le llevó  a la 
conclusión  de finalizar  en el acto la carta. 

Tras leerla y releerla  varias  veces,  la doble  con sumo  cuidado, 
guardándola  en el bolsillo  del chaleco, más próximo  al corazón. 
La alegría de saber que Mariana y las niñas estaban bien, que todos los 
del pueblo  respondían  a las necesidades  que pudiese  tener  cualquier 
vecino,  que mis hermanos  asistían y ayudaban  a mis padres, junto  con 
un sinfín de planes de futuro, hizo que pasase la noche en un duermevela, 
el cual decidí interrumpir  al oír la llamada  a prima. 

Tras el rezo, que esta vez hice junto  con los frailes en la iglesia, 
busqué  a Vicent, antes de que fuese a la scuola. 

-¿Cómo 
están los tuyos Vicent? Todos bien. Porque tu también 
habrás recibido  carta. 

-Si 
Josef,  en efecto  he  recibido  carta.  Pero  si quieres  que te 
sea sincero,  te diré que esta hermana  mía,  es más  seca que el esparto. 
Me  dice  que  mis  padres  están  bien,  que  no  necesitan  nada  y  luego 
empieza a contarme, lo que ha dicho el rey, lo que se rumorea del Arrendador,  que  si va  a ir el Conde ... Que  se yo ... Un  sin fin  de cosas  que 
poco  o nada  me importan,  pero  es que  además  se pone  ha decirme  lo 
que debo hacer  y lo que no debo hacer.  ¡Pues vaya  hermana  cariñosa 
y preocupada  por mi que tengo! 

-Vicent.  . .  Creo que no acabas de entender a tu propia hermana, 
y como es en realidad. 

-No 
irás a decirme  que la conoces  más  que yo, que me estoy 
peleando  con ella desde pequeño. 

-Como 
quieras  Vicent,  pero  te  digo  que  tu hermana,  es una 
mujer buena,  cariñosa y muy femenina. 

-¡Calla 
hombre, calla! Si la Xima espanta a los hombres. Como 
se le acerque  alguno  en un mal  día, es capaz de despachárselo  a cajas 
destempladas  y  suerte  tendrá,  si no  lo descalabra  de una  pedrada.  Es 
cierto que es un pedazo de mujer y atrae moscones de todos los pueblos, 
pero  ¡collons, que genio!,  en cuanto  la conocen no vuelven. 

-Hay 
un lado de tu hermana,  que ni conoces  ni te imaginas  y 
que te sorprendería, como me ha sorprendido a mí, el conocerlo, a través 
de mi mujer, de la que se ha hecho muy amiga. 

En éstas estábamos, cuando nos encontró fray Bernardo,  con su 
eterna sonrisa y habitual  socarronería. 

-Saludos 
paisanos, no podéis ocultar la satisfacción, que os han 
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traído las cartas recibidas. Se os ve en las caras de alelados que ponéis ... 
ja ...  ja ... , diría  que  estáis  para  un  cuadro  de  apóstoles  boquiabiertos 
viendo la Transfiguración del Señor. Pero anda maños, que no he venido 
para bromear con vosotros. Vamos a ver al padre Prior, que ya os espera. 

La anunciada visita al padre Prior, ya casi se nos había olvidado 
a los dos. Entre los trabajos, la espera de noticias de España, los cuidados 
del maltés y el día a día del convento, la cita con el Prior se había demorado  en el tiempo 

Precedidos  por fray Bernardo,  llegamos  al ángulo  derecho  del claustro 
bajo,  donde junto  a la iglesia  y con acceso  directo  a la misma,  estaban 
las  dos  celdas  que  conformaban  el Priorato  del  convento,  compuesto 
de una  celda con despacho  y oratorio  y otra como  aposentos  del prior. 

La austeridad  capuchina,  se hacia presente  en todo  el conjunto 
de las dos celdas. La sencillez de los muebles, la austeridad de las estanterías,  sencillas  baldas  para  alojar  libros  y  documentos.  Las  sillas  de 
madera todas ellas, asiento incluido. Y el mueble más destacado,  la mesa de trabajo  del Prior. Rectangular,  de bastidor  con patas  divergentes 
limitadas  por  un  traspié  de  forja,  toda  ella  en madera  de roble  viejo, 
pulido  con esparto y ceras, que habían  hecho  innecesario  el barnizado. 

Sobre  la mesa,  a la derecha  del  Prior,  un  sencillo  crucifijo  de 
madera,  sobre peana,  sin Cristo  en la cruz. Pereciese  que el colocar un 
cristo en bronce, fuese un exceso innecesario para aquellos frailes menores  seguidores  de las reglas  de San Francisco  de Asís. 

Nuestra  llegada, no interrumpió  nada,  que no fuesen  los pensamientos  del muy reverendo  Padre Prior. 

--Con  vuestro permiso, reverendo padre -anunció 
fray Bernardo. 

-Pasad 
hijos,  os estaba  esperando. 

Aquel  hombre,  de aspecto  ascético  y un  tanto  circunspecto,  al 
que conocíamos  de coincidir en los lugares comunes del convento, pero 
con el que no habíamos  cruzado  palabra  hasta  el momento.  Puesto  en 
pie, nos  ofrecía  el escapulario  de su hábito  para  el ósculo religioso. 

-Al 
fin tenemos  oportunidad  de hablar,  desde vuestra  llegada 
al convento  aquel  día de Noviembre,  en que  la guarnición  de la torre 
de Ligny, nos  avisó de naufragio. 

Nunca  fray Bernardo, nos había dicho nada respecto a este aviso 
de naufragio  por parte de la guarnición  de la torre de Ligny. Pero ahora 
el Prior Dom Nicolo  Scalambrino, hijo de la poderosísima  familia heredera del palacio  Sieri Pepoli,  situado  frente a la iglesia de San Nicolo, 
a quien debía el prior su nombre, nos lo decía al tiempo que nos invitaba 
a sentamos. 

-Nos 
alegra ver  -el 
prior usaba el plural mayestáticoque 
estáis  totalmente  repuestos  y Nos,  con toda  la  comunidad  rezamos  y 
esperamos  que  vuestro  compañero  de  naufragio  el  signore  Paulos 
Schembri, también  se recupere  en breve. 

El Prior, hizo una breve pausa,  colocando  los dedos  índices  de 
sus manos  entrelazadas,  sobre sus labios, al poco  continuó. 

-Es 
nuestra  voluntad,  informaros  que  Nos  y  la  comunidad, 
hemos  considerado,  que vuestra  adaptación  a nuestra  vida conventual, 
es motivo de alegría para todos. Como buenos cristianos que sois, conocéis lo que dicen las Sagradas Escrituras:  Ganarás  el pan,  con el sudor 
de tu  frente.  Y todos  debemos  obrar  como  lo  manda  el  creador.  Por 
tanto  es nuestra  voluntad,  ser  el vehículo  para  que  cumpláis,  con  el 
precepto divino. Vicenzo, fra'Stefano y fra'Piero, te han propuesto como 
profesor de dibujo de nuestra Scuola. Si aceptas, recibirás un salario de 
veinte onzas semanales, así como comida y alojamiento en el studentato. 
En adelante  es conveniente  que te llames Vincenzo, para  completar  tu 
integración. 

-Acepto, 
con sumo placer. Muchas  gracias  Reverendo  Padre. 

-Espera, 
espera. Gracias a ti Vincenzo, pues desde que pudiste 
dibujar,  te has  convertido  en una  gran  ayuda  para  fra'Stefano,  el cual 
ve en ti un regalo  del Altísimo.  Su vista  sufre mucho  últimamente  con 
el trabajo y notaba que los alumnos habían perdido interés por sus enseñanzas.  Lo que  según  me dice,  han  recuperado  contigo.  Así hijo,  con 
la humildad  que  Dios  nos  pide,  usemos  de  las  gracias  que  él nos  ha 
dado. Se bienvenido. 

Pensé  que  ahora  me  tocaría  el tumo  a mí,  y  en  efecto  no  me 
equivoqué.  El Prior, continuó  con su invariable  liturgia. 

-Josef, 
en adelante, será conveniente y por los mismos motivos 
que  los  de Vincenzo,  que  adoptes  el nombre  de  Giuseppe.  No  creas, 
que  por  no  conocer  ningún  arte  específico  o habilidad  artesanal,  no 
hemos considerado la comunidad tus dotes como hombre y como trabajador. Es nuestro deseo y voluntad, que continúes con nosotros, trabajando 
en aquello  que conoces,  la agricultura.  Según nos ha dicho  fra'Lucca. 
Si aceptas,  trabajarás  con  él  en  el  huerto,  al  tiempo  que  ayudarás  a 
fra'Agostino, en el cuidado de vuestro compañero de naufragio. Viviréis 
con nosotros en el claustro, y recibiréis pago por vuestros trabajos, igual 
que nuestros jornaleros,  más la comida. 

Como era su costumbre, tras las exposiciones  más o menos largas,  se detenía  a reflexionar  antes  de continuar,  con  los índices  sobre 
sus labios. Lo que aproveche. 

-Reverendísimo 
Padre,  acepto  vuestra  oferta  de  muy  buen 
grado.  ¿Pero si con el tiempo,  consigo  otro trabajo? 

-Será 
vuestra  decisión. Pero  sabed, que si no trabajáis  para el 
convento, no podréis vivir en él. A menos que toméis votos y ese no es 
vuestro caso. De cualquier modo, no os precipitéis Giuseppe y dejemos 
trabajar  a Dios. 

-Así 
sea  -respondí. 

-Pues 
entonces, recemos la oración de San Francisco en acción 
de gracias y sed bienvenidos  a la comunidad  Capuchina di Luogo Nuovo. Id con Dios. Fray Bernardo  os dará el resto de los detalles. 

Nos  levantamos  de nuestras  sillas  los tres.  Besamos  de nuevo 
el escapulario  del prior, saliendo  con gran ánimo del Priorato. 

Fray Bernardo, nos indicó con un gesto, que guardásemos silencio. Una 
vez doblamos  el ángulo  del claustro,  con cara de satisfacción,  abrió su 
boca, casi tapada por la gran y espesa barba, para decirnos tan exultante 
o más que nosotros  mismos. 

-¿Qué 
maños,  estáis  contentos? ... Pues  andando,  vamos  a la 
cocina, que en la bodega  tengo una  "botica aragonesa"  con vinillo  del 
Campo de Borja y vamos  a echar un trago para celebrarlo. 

-¿Pero, 
no tiene nada más que decimos?  -Preguntó 
Vicent, 
ansioso por  saber más  cosas de aquel  su brillante  empleo. 

A medida  que habían  ido pasando  los días, aumentaba  nuestra 
confianza  y buena  relación  con  fray  Bernardo,  así  que  con  el mismo 
tono zumbón y socarrón, que tan habitualmente  le gustaba utilizar para 
con nosotros,  lo hice yo al pasarme  el fraile la bota de vino. 

-Fray 
Bernardo,  que conste que es usted, quien me tienta cual 
Satanás para  infringir,  el voto  franciscano  de no tener  nada propio,  al 
hacerme  beber  de su vino. 

Acentuando  con la voz, la propiedad  del vino. El fraile, esbozo 
una de sus amplias y simpáticas  sonrisas,  antes de responder. 
-¡Anda 
el  listillo  éste!  Pues  no  quiere  provocar.  Si  quieres 
hecha un trago y si no pásala,  que en malas manos,  el vino,  se avinagra. 

Dijo  esto  último,  al tiempo  que me  soltaba  un manotazo  en la 
espalda,  que faltó bien  poco,  para  moverme  alguna  vértebra.  Repuesto 
del golpe bebí,  pues  no era mi intención  despreciar  el trago,  pasándole 
de nuevo  la bota  al fraile,  que continuó. 

-En 
primer  lugar,  debéis  saber  y practicar,  que  compartir  no 
es pecado,  que es virtud.  Comparto  con vosotros  los momentos  de alegría que habéis  vivido  al comunicaros  el Prior, la decisión  de la comunidad. Así  que he decidido  celebrarlo,  como  lo haría  en mi tierra. 

Ahora  fue Vicent,  quien hizo un comentario  que sonó,  como  el 
mío  anterior.  Pues  yo  tras  la palmada  en  la  espalda,  no  me  atrevía  a 
comentar  nada. 

-¡Aaaaah! 
Muchas  gracias  fray  Bernardo,  por  compartir  con 
nosotros  nuestra  alegría.  Pero  usted  debe  haberse  alegrado  el  doble, 
pues  ha bebido  dos veces  y nosotros  una  sola. 

-¡Vaya  ... vaya ... vaya! Otro listillo. No  conocía yo, que los del 
"reino" también  sabéis  disparar  con balas  de buen  calibre ... Ahora  en 
serio,  queridos  amigos.  Habréis  notado  que  el padre  Prior,  siempre  se 
ha referido, respecto a vosotros, con acuerdos tomados por la comunidad. 
Quiero  que  sepáis,  que yo no pude  votar  a vuestro  favor,  pues  no  soy 
miembro  de  ésta  comunidad.  En  realidad,  estoy  incardinado  en  ella, 
pero lo cierto es que pertenezco  a la comunidad  capuchina del Convento 
de  Calanda  en Teruel.  Así,  que  lo  que  habéis  conseguido  ha  sido  por 
vuestros  méritos  y  comportamiento.  Toda  la comunidad,  ha  valorado 
mucho,  el riesgo que corristeis al salvar a un desconocido y los cuidados 
que le dedicáis.  Quería  que lo supiéseis. 

-¿Cómo, 
no  es usted  miembro  de  la  comunidad?  ¿Entonces 
como vino usted  a parar  aquí?... 
-preguntamos. 

-Es 
un tanto largo de contar, pero algún día lo tenéis que saber. 
Cuando  ascendió  el Conde  de Aranda,  por  cierto  aragonés  como  yo,  a 
la presidencia del Consejo del Reino. Se desató el pánico de Floridablanca 
y tuve que bajarme al convento de capuchinos de San Lorenzo de Valencia, pues  algunos  arandístas,  venían  a por mí. 

-Entonces 
usted,  es un regalista. 

-Bien 
Vicent,  veo que tienes  buenos  conocimientos  políticos. 

-¿  Y tú Josef,  que  sabes  de ésto? 

-Nada 
y ni ganas  de saber. 

-En 
efecto, Vicent, si lo era -respondió 
el frailey creía en 
el equilibrio  de las instituciones  de la Monarquía.  Pero  también  creía, 
en la enseñanza pública, en la derogación de los señoríos y en la libertad 
religiosa,  así como en la necesaria  disolución  de la Inquisición.  Lo que 
me hizo profesar  las ideas  de Jovellanos  y Campomanes.  Pero todo  se 
acabó con la revolución  en Francia. Los antaño liberales y progresistas, 
se tomaron  reaccionarios,  hasta el punto de encarcelar  a Cabarrús.  Esta 
fue la señal para mí. Había dejado Calanda, pero dejé también Valencia, 
pues hubo  denuncias  que me obligaron. 

Muchas  veces,  en este tiempo,  habíamos  conversado  Vicent  y 
yo, sobre como habría ido a parar fray Bernardo a Trapani. Y sobre todo 
lo que más nos intrigaba, era la libertad de movimientos de que disponía, 
así como  su muy  estrecha  relación  como,  confesor,  preceptor  y amigo 
de gran parte  de la nobleza  local. 

A mi,  me  interesaba  la vida  de aquel  fraile,  tenía  infinidad  de 
preguntas  que hacerle,  pero  esta vez  se me adelantó  Vicent. 

-Fray 
Bernardo.  Si no pertenece usted a esta comunidad, como 
es que tiene tanta ascendencia  sobre ella. Hay algo  que no entiendo  en 
su relato. Y es su forma de actuar. Para mi que usted manda  y dispone, 
tanto  como  el mismísimo  Prior. 

-Puede 
parecer  así, pero siempre actúo con su consentimiento. 
Mi aparente  libertad,  está  sometida  a una  autodisciplina  y obediencia, 
que nunca  me atrevería  a quebrar. 

-Lo 
que no  entiendo  -dije¿es  cómo  está  tan  informado 
de España?  Cuando  le escuchaba  hablar  de los  arandístas,  Jovellanos 
y no se cuantos  más, no podía  creer lo que oía. No  conocía  ni sabía de 
ninguno  de ellos. 

-¿  Y tú Vicent,  los conoces? 

-Si 
fray Bernardo, en la Escuela de las Bellas Artes, se hablaba 
con mucha  frecuencia  de política. 

-Ves 
Josef. El los conoces y tú no. No te ofendas, pero o mucho 
cambia tu vida o nunca los conocerás, porque no te interesan. Yo quisiera 
en algunos  momentos  ser como  tu, pero  ¡válgame  San Francisco!  que 
no puedo. Por lo que pido perdón constantemente. Me consuelo buscando 
la justicia  y el bienestar  de los más pobres y humildes  en ese mundo  de 
la política.  Pienso  que  es mi  forma  de  ayudar  a  salvar  almas  y  si no 
llego  a las almas, por  lo menos  que lleguemos  a las vidas. 

No  se si fue el vino del Campo  de Borja,  fuerte, recio  e incluso 
un poco  "cabezón"  lo que no  se le podía  decir  al fraile,  ni  en broma. 

Fray Bernardo  se encontraba a sus anchas, tras tanto tiempo sin 
poder  hablar  de lo que él denominaba  "la Corona". Esta  era la forma 
tan peculiar que tenía para referirse a su Aragón natal y utilizaba "reino 11 
para referirse  a Valencia. Así que continuó. 

-¿Alguna 
cosa más,  se les ofrece  a los del  "reino"? Si tenéis 
alguna pregunta, hacedla, pues para ser vuestro primer día de empleados 
del convento,  no os estáis ganando  lo que comeréis. 

-Yo 
tengo  una  última  pregunta,  fray  Bernardo.  ¿Por  qué, 
habiendo  tantos  conventos  franciscanos,  vino usted  a parar  a éste? 

-¿  Te come la curiosidad, eh, Vicent? Pues por un par de razones. 
La primera y más importante,  la obediencia a la regla de la pobreza  del 
fundador  Francisco  de Asís.  Es  la  orden  en  la  que  profesé  y  en  ella 
quiero  permanecer.  Otra  razón,  fue  que  a mí  llegada,  la  comunidad 
había empequeñecido. Solo constaba de seis frailes y estaban empeñados 
en acabar  este  convento,  desde  que  en mil  quinientos  noventa  y  seis, 
comenzaron  a edificar  los padres  fundadores  la iglesia.  También,  que 
allá por el siglo XVII, reinando  en España y Sicilia, el austria Felipe IV, 
el prior del convento a la sazón don Alfonso  de Acevedo y Zúñiga, hermano del virrey, defendió la integridad de la extensa área propiedad  del 
convento,  de  las  digamos  "apetencias  II  de  nuestros  hermanos  los 
Agustinos  descalzos.  Y esta comunidad,  se comprometió  en ayudar  a 
los españoles  que llegados  aquí lo necesitasen. 

-Entonces 
usted  no está haciendo  caridad  con nosotros.  Está 
cumpliendo  con su deber. 

Como es de suponer, lo dije en clave de humor. Pues de lo contrario,  me hubiese  expuesto  a otra caricia  del fraile. Y otra palmadita 
de las  suyas  en la espalda,  no creo  la hubiese  podido  resistir.  Gracias 
a Dios el fraile estaba de buen humor y lo encajó bien. 

-Vaya 
los del "reino". Si no digo yo, que tiráis  con bala. Pero 
esperad,  hay  otra razón  y es importante.  Siempre he  sido el limosnero 
de todos  los conventos  en los que estuve  y quizás  éste sea el que más 
necesita  de mi trabajo. 

-¡Y 
hablando  de dinero!,  que nos tiene  que decir, en nombre 
del padre  Prior. 

-Pues 
que mañana  se os entregará, las monedas  que llevabais. 
No falta ni una sola, hasta ahora habéis sido nuestros huéspedes. Referentes  a  las  del  maltés,  quedarán  bajo  la  custodia  del  Prior.  Con  ellas 
pagaremos  los gastos  de su atención,  hasta  que  se recupere.  Y ya está 
bien de preguntitas.  ¡A trabajar! de lo contrario, os pediré vuestro primer 
salario  de hoy, como  limosna. 

Dicho  esto, tapó la bota,  tras beber  un último  hilillo  de vino. 

Con sencillez y un tanto  coloradote,  por los tragos  de vino, nos 
animó  a visitar  la celda  donde  el maltés,  continuaba  luchando  todavía 
por  su vida. 
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convencerme  con mil argumentos,  que estaba en lo cierto. Xima  según 
elucubraba  yo,  abría, porque  quería hacerlo  expresamente  para  mí. 
Tampoco estaba, resuelta en su totalidad, la sustitución del Escribano,  pues  a  éste  le  había  hecho  renunciar  al puesto,  pero  no  había 
tenido tiempo, ocupado como estaba con Xima, de haber hecho efectivo 
su relevo. 

El escrito de mi hermana,  me tenía intrigado. Había llegado con 
la diligencia  de la tarde.  Era escueto  y misterioso.  Al menos  así me lo 
pareció. 

"Querido hermano: 
Regresa  a  Valencia de inmediato.  Asuntos familiares  urgentes 
requieren de tu presencia. 

Queda  con Dios.  Paquita." 

"PD. No se trata de enfermedades.  De salud  todos bien" 

No  sé,  si  fue  para  no  alarmarme,  pero  con  la  nota  al pie  del 
escrito,  aumentó  mi inquietud. 

Nunca  mi hermana  antes,  al menos  en su relación  conmigo,  ni 
en persona  ni por  carta,  se había  mostrado  de forma  tan  enigmática  e 
imperativa,  por  lo que,  sin  esperar  más,  al día  siguiente  de recibir  la 
carta, me puse  en camino,  a lomos de mi caballo hispano-árabe,  al que 
había bautizado  con un nombre  valenciano,  "Valent". 

En este regreso,  no me detuve  a contemplar  el espléndido  paisaje.  Con 
buen  paso  y  trotes  sostenidos  conseguí  llegar  a Valencia,  cuando  la 
familia  Crespí  de Valldaura,  estaba  a punto  de sentarse  a comer. 

Al verme, mi hermana impulsada como por un resorte, se levantó 
de la silla, que ocupaba  en su habitual  cabecera  de mesa,  en la parte  de 
la contrapuerta de la sala comedor. Pues la cabecera principal, permanecía 
vacía  durante  las ausencias  de mi cuñado  Joaquín. 

-¡Gracias 
a Dios!  Que ya estás aquí Lorenzo. 
Tomándome  del brazo,  me indicó  que saliésemos  del comedor, 
en el momento  que su hijo y sobrino  mío Agustín,  me abrazaba  por  la 
cintura. 

-¡Mamá, 
es el tío Lorenzo!  ¿Qué me has traído  tío Loren? 
El rostro  de preocupación,  de mi hermana,  hizo que no prestase  
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atención  a mi  sobrino.  A una  indicación  de su madre,  la doncella  del 
servicio,  que  se  ocupaba  de Agustín,  lo  separó  de mí  llevándoselo  a 
comer  con su hijo  en la cocina. 

Nada  más  salir el niño  con la criada  del comedor,  mi hermana 
de forma  agitada  me indicó. 

-Ven 
conmigo,  Lorenzo. 

La seguí en silencio. Subimos a las habitaciones del piso superior 
y  allí,  en  el  corredor  de  acceso  a  las  habitaciones  de  la  familia,  mi 
hermana  Paquita  se detuvo  ante la imponente  imagen  ecuestre  de don 
Francisco  Onofre  "Bou"  Crespí  de Valldaura,  pintado  por  encargo  de 
su descendiente Cristobal Crespí, a un joven y académico Vicente López. 

Siempre que pasaba ante él y contemplaba la altivez de caballero 
y caballo me sentía impresionado.  Pero en esta ocasión, lo que más me 
impresionó, fue el hecho de que mi hermana, se detuviese ante el mismo. 
Mirase  a derecha  e izquierda  asegurándose  de que no venía nadie. Tras 
comprobar  nuestra  soledad,  se acercó  al precioso  marco  barroco,  que 
soportaba  el cuadro y tras presionar  una pequeña  hoja  de acanto,  sonó 
un ligero  ¡click!. Oscilado  el cuadro  sobre las bisagras  que ocultas  a la 
perfección,  permitían  que  el cuadro  batiese  sobre  ellas,  dando  acceso 
a un  secreto  compartimento  de la casa. 

Mi hermana, con resolución, empujó una pequeña puerta decorada 
con el mismo  papel  de la pared.  Quedando  así, abierto  el acceso  hacía 
un escondite. 

-Entra 
Lorenzo, en cuanto te acostumbres a la oscuridad, verás 
una pequeña  escalera de madera,  sube por ella y encontrarás  a Joaquín. 
Ve no pierdas  tiempo. 

-¿  Y para  salir? 

-No 
te preocupes, Joaquín te lo indicará. Ahora cierra el pestillo 
por  dentro. 

A pesar, que en mis ojos, todavía perduraba  la luz de un espléndido  día 
de  Marzo,  próxima  ya  la primavera,  no  tardé  en  dilatar  las  pupilas, 
consiguiendo ver al fondo de un estrechísimo pasillo, la pequeña escalera. 

Subí, por  ella y en cuanto  emergí  por  el hueco  de la misma  en 
la estancia  superior, vi que mi cuñado Joaquín,  me tendía  la mano para 
ayudarme  en los últimos  peldaños.  De  ellos  fui directamente  a chocar 
contra  su pecho,  en un fraternal  abrazo. 
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abrazo Lorenzo! No sabes como me alegra verte y tenerte 
a mi lado. 

-La 
alegría  es mútua.  Pero te juro,  que hasta  que mi hermana 
no pronunció  tu nombre,  eras  el último  de los  mortales  que  esperaba 
encontrarme.  A pesar  de ser tu casa.  ¿Pero  dime,  qué haces  escondido 
en tu propia  casa? 

-No 
me ves, estoy aquí en casa con la familia. Si esta buhardilla 
puede  considerarse  mi casa. 

-Venga 
Joaquín, por favor, deja de bromear. El escrito que me 
envió  mi hermana,  me  traía  muy  alarmado.  Alarma  que ha  crecido  al 
verte  aquí. 

En realidad, no estaba mal instalado. Estábamos en una buhardilla, 
escondida  entre el techo  de la primera  planta  del palacio  y los tejados. 
Ancha  como el pasillo y larga como todo él. Donde un hombre  de estatura media,  podía  estar de pie  con comodidad. 

El mobiliario  era sencillo, pero suficiente. En resumen,  se podía 
ocultar, una persona de cualquier persecución o búsqueda durante mucho 
tiempo. 

-Te 
lo voy a explicar todo Lorenzo. Pero en primer lugar, debemos tomar ciertas precauciones. Descálzate y no realices ruidos al andar. 
No pises,  los registros  que ves en el suelo. Tanto el ruido  de los pasos, 
como el pisar los registros,  serian de las pocas cosas que podrían delatar 
este escondrijo. 

Me quité las botas de montar y las deposité en un lugar apartado, 
andando  con sumo cuidado. 

-Ya 
está. Me vas a decir de una vez que haces  aquí. 

-Chisst 
...  habla bajo por favor. Estoy aquí, escondido, porque 
la Corte está llena de traidores y hemos sido delatados a Godoy y al rey. 

-¿ 
·Q  ., menes .... ? 
-Los 
nombres  a su tiempo Lorenzo. Ahora no me interrumpas 

-tras 
una  pausa  continuólo peor,  es que hemos  sido  traicionados 
por  uno  de  los  nuestros.  ¿Dime,  qué  día  es  hoy?  Aquí  encerrado  se 
pierde  la noción  del tiempo. 

-Hoy 
es  11 de Marzo  de  1802. 

-Entonces, 
hace justo seis días. Estábamos reunidos los ''Patriotas" amigos  y partidarios  de nuestro  señor,  el príncipe  don Femando, 
en casa del Duque  del Infantado,  cuando recibimos  aviso que la policía 
de Godoy había sido alertada de nuestra reunión y vendrían a detenemos. 
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Como siempre, hubo quien dijo que sería una falsa alarma y que allí no 
corríamos peligro.  En este caso, fui de los que no dudé de lo cierto del 
aviso, pues en este Madrid de desdichas, delaciones y envidias, he llegado a dudar de todos. Así que con toda rapidez,  abandoné  el palacio  del 
Duque y escapé. 

Por tu presencia  y escondite  aquí, el aviso fue cierto. 

-Y 
tan cierto que lo fué. Cuando llegaron los policías de Godoy 
solo quedaban  con el Duque,  el conde  de San Carlos y Escóiquiz,  que 
simularon haber ido a cenar con el Duque. Pero al fin fueron detenidos 
a pesar de las muchas protestas del Duque. Éste al día siguiente, haciendo 
gala de su Grandeza  de España,  convenció  al Rey del atropello  que se 
había  cometido  con sus invitados,  consiguiendo  que quedasen  libres. 

-Pero 
a ver Joaquín.  ¿Estás  seguro de que te buscan? 

-Segurísimo. 
Una vez salí del palacio del Duque, intenté aproximarme  a mi casa, amparándome  en la oscuridad  que reina en  Madrid, 
donde  la noche  ampara  toda  clase  de fechorías.  Cerca  ya  de casa,  me 
oculté  en un portal,  desde  el cual, podía  ver todos  los soportales  de la 
calle.  Tardaron  casi  una  hora,  en  hacer  un  movimiento.  Pero  al  fin 
detecté  un par  de sombras  que  se acercaban  entre  sí. Al poco  salieron 
dos más y marcharon los cuatro. Pero, por sí era una trampa para hacerme 
salir, me retiré  y fui  a casa  de. . . Lo que  voy  a decirte,  me tienes  que 
prometer,  queda entre tú y yo ... 

-De 
acuerdo  Joaquín,  ¿a casa de que puta  fuiste? 

-Te 
lo juro,  nada de putas. Fui a casa de una íntima amiga mía 
y cuya amistad no debe conocer, mi querida  Paquita. 

-Caramba, 
cuñado. No te conocía ese tipo de amistades femeninas  de las otras  sí. No  temes  que te denuncie  por  celos  o despecho, 
si es una amiga íntima,  como tú la llamas. 

-Tranquilo, 
mi amiga es una antigua barragana  del Choricero, 
y por despecho nunca me delataría y mucho menos a su antiguo amante. 

-Bien 
Joaquín,  dejémoslo  estar. Pero  yo no  fiaría  mucho  en 
toda esa gente que llamas amigos. Entonces, decidiste huir y venir aquí. 
Buscando  la seguridad  de este escondrijo.  Corriste  un  gran  riesgo,  lo 
sabes. ¿Por qué no intentaste,  hablar  con mi padre? 

-Muy 
sencillo,  no  sabía  con  quién  enviarle  recado.  Con  mi 
amiga  era imposible.  Ya sabes  lo recto y estricto  que es vuestro  padre 
con estas cuestiones.  Además,  sabía por tu hermana  que se hallaba  en 
Santarem,  con sus primos  los Abrantes  portugueses. 
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vez en Portugal! No sé qué busca allí. Desde que murió 
nuestra  madre,  está más tiempo  en Santarem,  que en España. 

De repente, mi cuñado Joaquín no podía reprimir la risa, a pesar 
de taparse con fuerza la boca. Sus ojos comenzaban a lagrimear, cuando 
pudo  controlar  la risa  fue para decirme. 

-Mejor 
que no lo sepas, pues creo que busca a la futura señora 
duquesa  de Abrantes. 

-¡  ¡Piensa casarse  de nuevo!! 

-No, 
que va. ¡ ¡Piensa que te cases tú!! 

Ni  con las dos manos  tapando  la boca,  podía  sofocar  las risas. 
Cada vez que me miraba y veía mi cara entre sorprendido  y enfadado, 
continuaba con sus chanzas y gestos de burla. Sin temor a ser descubierto. 
Con brusquedad  le interrumpí. 

-Vamos 
Joaquín, ya está bien. Supongo, que el asunto familiar 
grave, que me decía Paquita, no sería mi matrimonio,  pues en ese caso 
no me habrías recibido aquí. Así que dime, ¿A qué tanta prisa en verme? 

--Cierto.  No es comunicarte los propósitos de tu padre, respecto 
a tu matrimonio. Pero lo que tampoco entiendo es que te molestes tanto. 

-Lo 
dicho, dejémoslo  estar. Yo también  tengo mis planes. 

-Ahora 
lo entiendo.  ¡Caramba Lorenzo!  Tú estás enamorado. 

-Llama 
a mi hermana,  quiero  salir de aquí. 

-Tranquilo, 
y perdona  si te he molestado.  No llamo a nadie  y 
ahora escucha. Salí de Madrid vestido de cura y muy puesto en el papel. 
Con sotana, manteo y cubierta la cabeza con un roquete, que por cierto 
me  venía  un  tanto  justo.  Ante  la  duda  de  qué  camino  tomar,  hacia 
Valencia, consideré que donde más seguro y a cubierto de la policía  de 
Godoy  y su secretario  Soler podía  sentirme  era en este refugio.  Elegí 
la horrible  diligencia  que hace  el trayecto  por  las  Cabrillas  al parecer 
menos vigilado  y por tanto más  seguro. 

-En 
resumen  ¿cuáles  son  los  cargos,  que  os tienen  huido  y 
escondido? 

-Te 
lo diré  con  claridad.  De  traición  e intento  de  asesinato. 
Nos  hemos  conjurado  para matar  a Godoy, el maldito  Choricero.  Que 
tiene  secuestrada  la voluntad  del rey. Y muchos,  además,  opinan  que 
también  la cama de la reina. 

-Me 
lo suponía. Pero os lo he escuchado tantas veces, que me 
suena,  a lo del pastor  y  el lobo.  Bien  te  he preguntado  antes  quiénes 
estábais  en peligro.  Pero ahora ya me lo imagino. Y como no creo que 
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seáis  más  que  una  pandilla  de  murmuradores,  sin  llegar  al rango  de 
conspiradores. Dime que necesitas para poder salir de aquí y lo intentaré. 

-Me 
desagrada  lo que oigo de ti Lorenzo.  Te creía de la causa, 
por  las  muchas  veces  que  hemos  hablado  de  los problemas  que  tiene 
de nuestra  patria. 

-Joaquín, 
no  es momento  de  andar  con  reproches  mutuos  y 
explicaciones.  Solo te diré,  que  estoy  por  liberar  al reino  de validos  y 
tiranos.  Pero  no  creo  que  se pueda  conseguir  con un  cura  medio  loco, 
dos  o tres  Grandes  de España,  a los  que  lo único  que  les preocupa  es 
conservar  patrimonio  y privilegios,  incluso  superiores  a los  del rey  y 
un  carnicero  asesino  Y toda  esta  pandilla,  siguiendo  al más  inepto  y 
bobo  de  todos  los  príncipes  de Asturias,  que  ha  tenido  el principado 
hasta  el momento. 

Me había  salido de tirón la parrafada.  Puse tal énfasis y convencimiento  en  lo  que  decía,  que  dejé  sorprendido  y pensativo  por  unos 
momentos  a mi cuñado, una vez transcurridos  éstos, se decidió a preguntarme,  pero  sin replicarme. 

-¿Y 
cómo  sabes todo  ésto? 

-Muy 
fácil Joaquín.  Tu mismo  me lo has dicho un sin número 
de ocasiones.  Cuando me has comentado,  debilidades,  incumplimientos 
de palabras dadas, miedos y un sinfín de cosas que me han ido definiendo 
como  son tus  socios  en  este  asunto.  ¿Por  cierto,  tú  que  ganas  en  este 
negocio? 

-Cumplir 
con mi juramento  de fidelidad  a la Corona. 

-Déjate 
ya  de romanticismos  y pamplinas.  Seamos  prácticos 
por  una  vez.  Llevo  desde  la mañana  sin  comer,  tengo  hambre.  Dime 
que quieres  de mí y dejemos  las grandes  proclamas  idealistas  para  otro 
momento. 

-No 
me lo explico  Lorenzo.  No me lo explico.  Tú no eras así. 
¿Qué ha pasado,  para  este cambio? 

-Te 
repito,  tengo  hambre,  es tarde  y te quiero  ayudar.  No  sé, 
si de tus  amigos  puedes  confiar  en todos,  pero  en mí,  puedes  hacerlo 
sin ningún  temor. 

-No 
te diré nada  en absoluto.  Es más rechazo  tu ayuda,  hasta 
que no me digas que ha podido  ocurrir para que hayas cambiado  de esta 
forma.  Estás  traicionando  a los de tu clase. 

-De 
acuerdo,  seré  breve,  te  lo  diré.  Intentando  defender  tus 
intereses,  he entrado  en contacto  con la necesidad,  el hambre,  el temor 
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que despertamos  entre nuestros  medieros.  La injusticia,  la ignorancia 
de estas pobres  gentes,  y te podría  añadir  muchas  mezquindades  más 
de los hombres con otros hombres. Por lo tanto, no acabo de comprender, 
cómo solo os preocupa un príncipe bobalicón y una reina infiel. Piénsalo 
y quizás no me juzgues  en el futuro,  como lo has hecho. 

-Lo 
haré, te prometo  que pensaré  en lo que me has dicho y lo 
discutiremos  con lealtad. Ahora necesito que me saques de aquí. Debes 
llegar  hasta  la  familia  Bertrán  de  Lis.  Son  comerciantes  de harina  y 
tiene varios hornos y tahonas.  Sobre todo el hijo, Vicente, es un liberal 
honrado.  No  conozco  más  gente  de  confianza.  Estoy  en  tus  manos. 
Lorenzo haz lo que puedas,  pero  sácame de aquí. 
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IX. Dom PAULOS SCHEMBRI 

Volvía de trabajar en el huerto, con fra'Lucca, cuando al entrar en el claustro 
bajo, oímos correr  a grandes zancadas. De pronto ante nosotros apareció 
Vicent con gestos para que nos apresurásemos. 

-Josef, 
fra'Lucca, venid rápido, el maltés parece ha despertado. 

-¿Cómo? 
-preguntamos 
ambos, a mitad camino entre la sorpresa 
y la incredulidad. 

Vicent, había detenido su carrera y nos dirigíamos los tres, todo lo 
rápido  que  podíamos  hacerlo,  hacía  la  celda  del  maltés.  Mientras  nos 
comentaba. 

-Verás 
Josef, he ido para ayudar a fra'Agostino a darle la comida, 
cuando, como de costumbre lo habíamos incorporado en la cama, colocando 
unos  almohadones  en la espalda.  Todo  era normal  y  cuando  estábamos 
finalizando de darle la sopa, de repente se ha atragantado, teniendo un golpe 
de tos. Yo he  comenzado  a palmearle  la espalda  con  fuerza.  Cuando  de 
repente ha abierto los ojos. Tras un instante de asombro, ha murmurado algo 
así como: ¿Jeju jien?  ¿min  inti? (¿dónde  estoy?  ¿quiénes  sois?). Al no 
entender nada, hemos salido corriendo en tu busca y la de fray Bernardo. 

Al entar en la celda ya encontramos a fray Bernardo, sentado en el 
borde de la cama, intentando entender algo de lo que decía el maltés. 

El fraile, le decía palabras  sueltas, tales como isem (tu nombre), 
ngigh (dolor),  bqija (descansar),  a lo que  asentía  el enfermo  asintiendo 
o negando  según  el caso. 

No  pude  evitar  el preguntarle 
-¿En 
qué  le habla? 

-En 
nada  Josef.  En realidad  son  cuatro  palabras  sueltas,  que 
recuerdo  de maltés. Antes de llegar vosotros,  intenté hablarle  en italiano, 
pero  no me  respondió. 

-¿Qué 
vamos  hacer,  ahora  que  se ha  despertado? 

-De 
momento,  tú Vicent, junto  con un alumno  de la scoula id 
al Ospedale  di  San Antonio  Abate,  en vía  San Pietro  y  les pides  a los 
doctores  que  vengan  lo antes  posible. 

-¿Cuál 
de los  dos  doctores,  fray  Bernardo? 

-Cualquiera 
me  vale  y recuerda  doctores  Clavica  o Barlotta. 

Vicent y fra'Lucca,  salieron  de la celda, con dirección  al studentato, para  elegir  al alumno  que acompañaría  a Vicent  hasta  el Ospedale 

en busca de los doctores. El venerable y siempre silencioso fra'Agostino, 
nos dejó solos, al infalible  fray Bernardo  y a mí. 
El fraile, no podía ocultar su alegría, me cogió por ambos hombros con sus grandes manos,  estrechándome  contra  sí. 

-¡Lo 
habéis  conseguido!  Se ha salvado. Enhorabuena.  Por fin 
ha vuelto  a la vida. 

Por mi parte, al comprobar, que el maltés había vuelto a su estado de somnolencia,  puse  en duda, lo que para  el fraile era evidente. 

-De 
verdad  lo cree. ¿No habrá  sido lo que llaman,  la mejoría 
de la muerte?  Mucha  gente cree en ella. 

-No 
seas burro  y ayúdame ...  Mejoría  de la muerte,  válgame 
el cielo, valiente  tontería. 

Tras  la  alabanza  hacia  mis  virtudes  asnales,  se  sentó junto  al 
maltés,  lo apoyó  sobre  su hombro,  indicándome  que quitase todos  los 
almohadones  que lo mantenían  incorporado. 

Fue  entonces,  cuando  me  fije  con  detenimiento  en el  aspecto 
del maltés. Cuando lo conocimos  a la salida del puerto  de Alicante,  era 
un hombre  que acostumbraba  a rasurarse todos los días. Nosotros  aquí, 
postrado  el  maltés  como  estaba,  le  habíamos  dejado  una  cuidada  y 
recortada barba, ya que nos era más sencillo y más cómodo, que rasurarlo. 

Si antes del naufragio  era un hombre  enjuto, ahora su delgadez 
era extrema,  ya  que tan  solo lo habíamos  podido  alimentar  con  sopas 
y caldos ligeros. 

Para evitar, suciedades  y posibles  parásitos,  le manteníamos  el 
pelo muy corto. Así que sobre su cráneo solo habitaban unos cortísimos 
cabellos blancos,  que antes del accidente  habían  sido grises. 

Su antigua tez morena, tras cuatro meses en coma, tenía un color 
blanco  amarillento,  no  obstante  el morado  había  desaparecido  de sus 
párpados. Lo único que había recuperado un cierto color, eran sus labios, 
así que me dije, va a tener razón  fray Bernardo.  Dom Paulos  creo que 
se salva.  ¡Me alegro!  ¡Me alegro muchísimo! 

Pronto  se  oyeron  voces  por  el  corredor,  la  pequeña  comitiva 
médico-religiosa  avanzaba por ellos sin dejar los doctores  de atender a 
fray Bernardo en su relato de cómo había sucedido el despertar del maltés. 

Junto  con  los  doctores,  venía  el  prior  don  Nicolo,  Vicent  y 
fra'Lucca.  Sin dejar  de atender  los doctores  a fray Bernardo,  entraron 
en  la  celda  y  sin  cerrar  la puerta  nos  rogaron  que  permaneciéramos 
fuera de la misma. 

En primer lugar, le destaparon todo. A lo que dom Paulos respondió con un movimiento  instintivo que le hizo adoptar una posición fetal. 

Una  sonrisa  de satisfacción,  cruzó  el rostro  de los médicos.  El 
doctor  Clávica,  extrajo  de  su solapa,  un  fino  alfiler  de marfil,  con  el 
cual pincho  la planta  de los pies, en diferentes puntos y ocasiones.  Esta 
vez  el maltés,  no  solo respondió,  además,  abrió los ojos con expresión 
de extrañeza  y temor. 

Entonces,  el  doctor  Barlotta,  tomándole  la mano,  comenzó  a 
hablarle  en maltés  al oído. 

-Señor, 
somos amigos y médicos. Apriete mi mano para responder, si no puede  hablar.  Una  vez para  el sí, dos para  el no,  como yo  lo 
he hecho. 

No realizó ningún  movimiento,  pero  su rostro y el brillo  de sus 
ojos,  hablaron  por  él.  Fue  entonces,  cuando  comenzó  el  exhaustivo 
reconocimiento en el cual dom Paulos, tuvo que responder a los doctores, 
que alternaban,  el maltés  con el italiano,  e incluso  nos pidieron  que le 
hiciésemos  alguna pregunta  sobre  su estado  en español. Todo ello dirigido a intentar  que alguna  de estas lenguas,  rompiesen  la amnesia  que 
le mantenía  mudo. 

Una  vez,  los doctores  dieron por  finalizado  el reconocimiento, 
fuimos junto  con ellos y fray Bernardo  al Priorato,  donde  los doctores 
expusieron  los pasos  a seguir y los cuidados que prestar  al enfermo. De 
lo hablado,  se concluyó por parte del Prior, que yo quedaba liberado  de 
los trabajos  en el huerto, para  ocuparme  de la recuperación  del maltés. 

Las recomendaciones  de los doctores, eran que debía levantarlo 
todos  los días y tras tomar un copioso  desayuno,  así como unas tisanas 
preparadas  por  fra'Gioacchino  para  su fortalecimiento,  comenzar  a dar 
cortos  paseos  por  los  corredores  del  claustro,  para  con posterioridad 
hacerlo  por  los alrededores  del convento. 

Hacía finales de Abril,  su estado ya le permitía,  salir del convento y dar 
unos  largos paseos,  al tiempo  que se nos perdía  la vista  a ambos  en la 
infinidad  del mar.  Los  dos buscábamos  en aquel  horizonte  infinito  el 
hogar  que habíamos  perdido. 

La mejoría  de dom  Paulos  era evidente,  sus piernas  se habían 
fortalecido desde aquellos primeros paseos  claustrales. El sol mañanero 
de la calurosa  primavera  siciliana,  le había  devuelto  su color  original. 

No puedo  afirmar,  que entendiese  todo  aquello  que se le decía, 
pero  entre  los dos habíamos  establecido  un  sistema  de comunicación, 
mezcla  de movimientos  de manos,  gestos  de cabeza,  brillo  en los ojos 
y presión  de su mano  sobre mi brazo,  cuando caminábamos. A pesar de 
no ser mi intención, me había convertido en un elemento imprescindible 
para  su recuperación. 

Cuando por cualquier motivo,  lo dejaba con fray Bernardo,  con 
el  Prior  e  incluso  con  los  médicos,  cuando  aparecía  yo,  me  miraba 
suplicándome  que lo rescatase  de su situación. 

El temor  a ser interrogado  y no poder  responder,  le alteraba  el 
ánimo y le ponía  muy nervioso. 

Si esto ocurría, la mejor medicina era salir a pasear por el lungomare o por la fachada norte de la ciudad con sus bastiones y sus murallas. 
Llegar  a Porta  Fe/ice  y ver las barcas  de pesca  en el horizonte  del mar 
Tirreno,  con  el  azul  intensísimo  de  sus  aguas  y  regresar  sin  haberle 
preguntado  nada,  solo  indicándole  algún punto  perdido  en el infinito, 
el vuelo  de una gaviota y el sonido del romper  de las olas. Esa era para 
él, la mejor  medicina. 

Uno  de aquellos  días, al regresar  de nuestro  habitual  paseo,  me 
dijeron  los frailes  que debía  acudir  al Priorato. 

-Josef, 
hace  un par  de días  que por mediación  de los  agentes 
de la Banca  Venetta, hemos  sabido,  que han  localizado  a la familia  de 
dom Paulos.  Son originarios  de Mosta,  en el centro de la isla de Malta. 
Pero como buenos  comerciantes  que son, viven  en Senglea, magnífico 
puerto comercial. Donde en la Triq il-Vitorja (calle de la Victoria) tienen 
una  gran  casa. Antes  de vuestro  paseo,  intenté  explicárselo  y  decirle 
que  su hijo  viene  hacía  aquí.  Pero  el resultado  fue  que  se puso  muy 
nervioso,  optando por no insistir. No  creo haya  comprendido  cuanto  le 
quería  decir. Así  que hablé  con fray Bernardo,  para  ver qué era lo que 
más  convenía  hacer. 

Mi corazón <lió un vuelco ante la noticia. Me alegré tanto, como 
cuando abrió los ojos por primera vez. Había aprendido a quererlo. Veía 
en él, la imagen  de mi padre,  silencioso  y triste por mi ausencia. 

Aquí,  los dos forasteros  en esta ciudad, veía al maltés,  tan solo, 
desvalido y desamparado, como yo me sentía, y esto hacía que mi afecto 
por  él, creciese  con el paso  de los días. 

Pensé,  esta tarde,  lo llevaré  donde  más  le gusta.  Iremos  hacia 
la torre de Ligny y allí en la terraza, donde los guardias nos dejan estar, 
sentados frente al mar, siguiendo las crestas de las olas donde el Tirreno 
y el Mediterráneo  marcan  sus límites,  se lo diré. 

Pero  nada  de todo  esto  pudo  ser. Al  enterarse  fray  Bernardo, 
llegó acompañado  de Vicent y del doctor Barlotta. 

-¿Josef, 
le has dicho algo al maltés,  respecto  a su familia? 

-No 
he tenido  oportunidad.  Esta tarde,  quería  hablarle,  de su 
ciudad,  de  su pueblo,  de  su familia  e intentar  ver  como  reaccionaba. 
Pero me temo  que no va a poder  ser. 

Quien tomó  la palabra  fue el doctor Barlotta,  tras un momento 
de silencio,  eligió con sumo cuidado  sus palabras. 

-Atiendan 
por favor. El enfermo, en lo fisico ha tenido, gracias 
a su constancia en los cuidados, una total recuperación. Pero en su cerebro, hay algo que le bloquea la memoria. Esto hace que no pueda hablar, 
pues  su mente, no sabe como hacerlo. 

Vicent y yo, estábamos boquiabiertos,  escuchando cuanto decía 
el doctor, sin pestañear  y atendiendo  a su exposición. 

-Estas 
lesiones,  se producen  en muchas  ocasiones, por impresiones muy fuertes, golpes o miedo insuperable. Y una acción parecida 
a la  que motivo  la  amnesia,  es la única  capaz  de volver  a activar  esa 
parte  del cerebro. 

Iba Vicent a hablar, cuando  intervino  el fraile. 

-No 
se trata,  de que  le demos  un  golpe,  como  el que recibió 
en el naufragio.  Se trataría  de intentar  que la sorpresa  de verse  ante su 
hijo, actúe como estímulo. 

-¿  Y ustedes  creen que puede  dar resultado? 

-Garantizarlo 
no podemos,  pero hay un alto número  de casos, 
donde  si lo dio.  Solo  debemos  seguir  como  hasta  ahora.  Esperar  que 
llegue  su hijo, y que el milagro  se produzca.  ¿ Verdad, fray Bernardo? 

-Cierto 
doctor. Confiemos  en la Divina  Providencia.  Pero no 
dejemos todo en sus manos. Ayudémosle como hasta el momento hemos 
hecho.  Disculpad  me tengo  que marchar,  pues ya estamos  en vísperas 
y debo rezar, lo dejamos en buenas manos ¿ verdad Josef? ... Doctor por 
favor, venga  conmigo y le comenta  al padre  Prior, su teoría. 

Dom Paulos, estaba plácidamente sentado, en uno de los bancos corridos 
con respaldo  tallado  de gran belleza, producto  del taller de la  "scuola" 
que se encuentran a lo largo del pasillo de los claustros. Nos acercamos 
para invitarlo a un paseo, pero nos hizo comprender  que no tenía ganas. 

Como Vicent, andaba bastante  libre de ocupaciones,  le propuse 
dar un breve paseo  hasta  la iglesia  de San Liberale, junto  al mar. 

Al  pronto  de  salir,  experimentamos  ambos  una  sensación  de 
libertad,  por  dejar  aquella  protección,  aunque  fuese momentánea,  que 
nos ofrecía el convento y sus miembros. Cada día que pasaba, sentíamos 
una mayor  necesidad  de ser libres.  De no depender  de nadie,  de labrar 
nuestro  propio  destino  y andar nuestro  propio  camino. 

Pero  cada  uno  de nosotros,  guardaba  estos  pensamientos  sin 
compartirlos,  el uno con el otro por tal de no hacemos daño mutuamente. 

Cuando llegamos  a San Liberale, nos sentamos en los escalones 
de acceso a la minúscula capilla de los pescadores. Tras un breve silencio, 
Vicent,  de repente  planteó  la gran pregunta. 

-¿Josef, 
que collons fem  ací? ( que cojones  hacemos  aquí) 

-Huir 
Vicent, huir. Aunque  físicamente ya no lo hagamos, pero 
nuestra  mente,  no  ha parado  de huir.  Pero  tú no  debes  torturarte  con 
estos  pensamientos.  Los  frailes  de la scuola  están  encantados  con  tu 
trabajo  y los alumnos  te admiran  y respetan  como maestro. 

-Sí, 
estás en lo cierto.  Pero  en realidad,  me  siento prisionero. 
Siempre  los mismos  rostros,  los mismos  hábitos,  las mismas  paredes. 

-Para 
mí, Vicent,  lo que constituye  un muro,  que no  sé cómo 
derribar,  es el sentimiento  de ingratitud  que me produce,  el pensar  que 
estoy traicionando todo lo que los frailes han hecho y hacen por nosotros, 
en especial fray Bernardo. Hasta el punto de no saber si quiero derribarlo. 

Este  comentario,  sin pretenderlo,  produjo  en Vicent,  un  cierto 
sentimiento  de ingratitud.  Su semblante  se entristeció  de súbito y unos 
ojos vidriosos  delataron  que estaba  a punto  de llorar. 

-Perdona 
Vicent, no quería molestarte,  ni que te sintieras mal. 
No te acuso de nada  de lo que yo no me acuse. 

-No 
lo has hecho.  Porque  ésa es mi constante  lucha  contra  la 
ingratitud  que, en ocasiones,  veo crecer  en mi interior. 

-Entonces, 
dejemos pasar un poco de tiempo y esperemos que 
la situación del maltés, experimente algún cambio. Quizás, para entonces 
sean los propios  frailes,  quienes  nos  ayuden  a partir. 

Desde  nuestra  charla  en los escalones  de la iglesia  de San Liberale,  se 
veía  a Vicent  bastante  más  animoso  e incluso  más  alegre.  Como  si el  
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compartir pensamiento,  dudas y temores  conmigo  le hubiesen  liberado 
del peso  que atenazaba  su ánimo. 
Con  estos  pensamientos,  andaba  yo,  al tiempo  que  escardaba 
unos cebollinos  en la huerta,  cuando sonó la campana  de la iglesia para 
indicar  la hora  del  Ángelus,  lo  que  representaba  el  fin  de  la jornada 
matinal. 

Todos  los  empleados  del  convento,  que  trabajábamos  en  las 
tierras, nos disponíamos a regresar al mismo, encabezados por fra'Lucca. 
En la misma  puerta  del convento,  me esperaba  Vicent. 

-Venga, 
vamos  rápidos.  Nos  están esperando. 

-¿Quién? 

-Ha 
llegado  el hijo  de dom Paulos.  Evangelos,  se llama. Y el 
doctor, te espera, pues antes de que vea a su padre, quiere hablar contigo. 

Llegamos  de inmediato  a la  sala  de visitas,  situada junto  a la 
puerta  del convento. Allí encontré  al doctor Clávica, junto  con el padre 
Prior y fray Bernardo. 

Los tres hablaban  con el hijo del maltés,  en un correcto italiano, 
pues  con el tiempo  conocí  que era la lengua más utilizada  en la isla de 
Malta,  a pesar  de la gran estima,  en que los naturales  del archipiélago 
tenían por  su lengua  vernácula. 

Al punto de entrar, las cuatro cabezas se volvieron hacia nosotros. 
Evangelos Schembri, era un hombre, todavía joven,  de magnífica constitución  y ricamente  vestido  a la francesa. 

Al  vemos,  vino  a nuestro  encuentro,  abrazándonos  a ambos, 
mientras  entre incontenibles  sollozos  nos daba las gracias. 

-Gracias, 
infinitas gracias, de toda nuestra familia, en especial 
de nuestra madre. He conocido por mediación de los frailes y del doctor, 
lo mucho que han hecho ustedes por nuestro padre. Nunca se lo podremos 
pagar. 

Vicent, cuyo italiano  era mucho  mejor  que el mío,  emocionado 
pudo  decirle. 

-No 
tiene nada que agradecemos.  Lo hubiésemos  hecho igual, 
en cualquier  otra ocasión.  Todos estábamos  en una  situación  extrema, 
teníamos  que ayudamos. 

Fue el doctor, quien tras encontramos  a todos más repuestos  de 
la emoción  inicial del encuentro,  propuso  no demorar más el encuentro 
entre padre  e hijo. 

-Escuchad. 
Lo  que  conviene,  es  que  el  señor  Evangelos,  se 
encuentre  con  su padre  en un  entorno  lo  más  tranquilo  posible.  He 
pensado,  que tú Josef,  acompañes  a dom Paulos,  ante  su hijo,  ya  que 
eres  en quien  más  confía ...  Si estamos  todos  de acuerdo,  ve a por  él. 
El resto  sigamos  con  nuestro  trabajo,  en  espera  de  acontecimientos. 

Fui el primero  en abandonar  la sala de visitas,  para ir en busca 
del maltés.  Lo encontré muy tranquilo,  paseando  por el Claustro Bajo, 
alrededor  del pequeño jardín  central. 

-Buenos 
días  dom  Paulos.  Tenemos  una  visita  antes  de  la 
comida.  ¿Quiere que vayamos?  o ¿prefiere  a la tarde? 

Su respuesta  fue una mueca,  que yo interpreté  entre indiferente 
y resignada,  pero  no obstante  dejó la rosa  que estaba  contemplando  y 
se dispuso  a seguirme. 

Nos  dirigimos  a la  sala  de visitas,  sin prisas,  caminando  con 
lentitud. En el trayecto, para interesarlo, le hablé de como injertaríamos 
los rosales  en el próximo  invierno,  para  que floreciesen  en primavera. 

Llegamos  hasta  la puerta,  me detuve un momento  para  abrirla, 
pudiendo observar al señor Evangelos. Estaba solo en la sala. La recorría 
con pasos rápidos y nerviosos. Cedí el paso al maltés, entrando primero 
domPaulos. 

Quedaron  frente  a frente, padre  e hijo. Al hijo,  se le inundaron 
los  ojos  de  lágrimas.  El padre,  tras  unos  momentos  de  desconcierto, 
con los labios  fuertemente  contraídos,  como  queriendo  cortar  el nudo 
que le impedía hablar, apretando los puños con fuerza, avanzó hacia su 
hijo dejándose  abrazar por él. 

-Vangelos  ... ibem, ibem ... Vangelos ( ... hijo, hijo ... ) 

El hijo, le susurró al oído:  -Missier 
(padre) 

Y quedaron  ambos  fundidos  en un interminable  abrazo. 

X.  Don  MIGUEL DE  SUREDA  Y 
LOS PROBLEMAS  DE FAMILIA 

Al  fin mi  cuñado  Joaquín,  pudo  salir  de su escondrijo.  Una  vez  más, 
todo  el complot,  se había  diluido  como un azucarillo,  entre influencias 
y una  mal  argumentada  denuncia  policial.  Montada  y  orquestada  por 
el propio  Príncipe  de la Paz,  en su lucha por  granjearse  los favores  de 
Napoleón,  adelantándose  a sus enemigos  los femándistas. 

De  todas  estas  cosas  hablaba  con  don  Miguel  de  Sureda,  con 
quien tiempo  atrás, había  conocido  e intimado,  en las reuniones  donde 
los  señores  propietarios  revindicaban  al Comisionado  Mendinueta,  la 
aplicación más dura de las leyes, en la represión de los alborotos campesinos  y  sus cabecillas,  entre  los  que  se encontraba,  aquel  huido J osef 
Dauder,  contra  el cuál ya nada  se podía  hacer, tras el perdón  real. 

Mucho  me  temía  y  así  se lo hacía  saber  a don  Miguel  en  esta 
ocasión,  que  el hermano  de aquella  Xima,  también  había  sido  de  los 
cabecillas, y yo por ella había desoído la llamada de mi padre a Madrid, 
estaba  constantemente  inventando  viajes  y  trabajos  en  l'Alcúdia  de 
Crespins  y  mil  bobadas  más  de  enamorado.  Todo  eran  deducciones 
mías, pues en el pueblo, se había extendido un grueso manto de silencio, 
sobre lo ocurrido  aquel 20 de Septiembre. 

El reencuentro  con Miguel,  se había producido  de la forma más 
curiosa  que podía  imaginar.  Siguiendo  las instrucciones  de mi cuñado, 
recluido en el escondrijo de su casa, intentaba contactar con los ambientes 
liberales  de Valencia y más en concreto,  con los Bertrán  de Lis. 

Me habían  informado,  que eran pequeños  burgueses  de origen 
setabense  y que tenían  un  floreciente  negocio  de hornos  de cocer  pan 
y tahonas,  en la calle de la Carda. 

Les visité  en diversas  ocasiones,  pero  solo pude  hablar  con  su 
padre. Un día, cuando ya desesperaba  de poder  contactar, al regreso  de 
una tertulia  en la Sociedad  de Amigos  del País,  en casa, me esperaban 
tomando  un  chocolate  mi  hermana  Paquita  y  don  Miguel  de  Sureda. 

-¡Hay 
hijo  Lorenzo,  que  tarde  has  regresado!  Si me  dijeses 
dónde  vas,  te podía  haber  envido  a llamar,  don  Miguel  hace  rato  que 
te espera,  estaba ya a punto  de marcharse. 

-No 
se preocupe  usted,  doña  Paquita.  Siempre  es un  placer 

conjuras,  complots  y claman  por  una  revolución,  pero  sin  el pueblo, 
solo para ellos. A quien hoy defienden, mañana atacan y siempre andan 
a la greña. La iglesia contra todos y los regalistas  contra la iglesia. Los 
afrancesados, Napoleón ...  son tantos peleando  entre sí, que no consigo 
entenderlos.  ¿Quieres más motivos  para  sentirme  desorientado? 

-Con 
lo  dicho,  ya  tengo  una  opinión  formada.  Creo  que  en 
estos momentos,  necesitas  más que nunca  conocerlos.  No  solo a ellos, 
también  a  otras  gentes  del  grupo.  ¿Me  autorizas  a  que  exponga  tus 
deseos de conocerles? 

-Acepto 
tu envite y estaré encantado. 

-Pues 
hasta  entonces.  Perdona  el  atrevimiento,  pero  como 
pensaba  que alguna duda se cernía sobre ti, me he permitido  traerte un 
libro donde se compendian las bases del Iluminismo italiano, con escritos 
de  Giannone,  Galiani,  Filangerieri  y  sobre  todos  de  Beccaria.  Para 
nosotros,  de  sus  enseñanzas  y  pensamientos  nacen  buena  parte  de 
nuestros ideales. Léelo con atención. Ya tendremos ocasión de comentarlo. 

Así, dicho esto, introdujo una mano en el bolsillo interior de su 
chaleco  ombliguero  al más  refinado  estilo  de moda  anglo/gala,  depositando  sobre la mesa el librito citado. 

--Cuando  estés en disposición de charlar sobre él, me devuelves 
la visita.  ¿De acuerdo Lorenzo? 

De esta forma, se había reiniciado nuestra relación, a la que hoy 
devolvía visita en casa de sus tíos, los señores marqueses de La Romana, 
sita en la calle Trench de Valencia. 

El verano  de  1802, mi cuñado  había  decidido  que la familia  lo pasase 
junto  a él en Aranjuez.  Donde  se reunía  lo más  florido  de la camarilla 
de sus amigos y compañeros  de conspiraciones. 

A medida,  que  los fui conociendo,  me  fueron  decepcionando. 
No era cierto que deseasen  el imperio de la razón y la luz. Para mí que 
cada  día  estaban  más  empecinados  y  enrocados  en hacer  ascender  al 
trono,  aquel  grueso,  desaliñado  y desgarbado  príncipe  bobalicón.  De 
cuya ascensión,  esperaban  obtener  grandes beneficios. 

No era cierto aquel reverencial don Femando, con que se dirigían 
a él, para reírle  cualquier  impertinencia  y aplaudirle  la primera  felonía 
que se le ocurriese. 

De todos  aquellos  personajillos,  dos  eran  los que  me  sacaban  
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de mis  casillas.  El cura  Escóiquiz  antiguo  preceptor  del príncipe,  con 
lo cual no  era extraño  que el príncipe  tuviese  tan  débil  formación  con 
ese preceptor, y el tal Pedro Collado "el aguador de la Fuente  del berro" 
todo un  sacamantecas. 

A lo largo de los paseos  familiares,  por  los jardines  de palacio 
y  las riberas  del  Tajo,  intente  en  diversas  ocasiones  hacer  entender  a 
Joaquín,  lo  equivocado  de  sus  amistades,  en mi  opinión.  Pero  nunca 
creyó en la bondad  de mis intenciones. 

Cierto día, que regresábamos de una cena ofrecida en la residencia 
de verano del duque del Infantado,  intenté por enésima vez, hacerle ver 
que en aquel  grupo había  muchas  cosas  que no me gustaban. 

-No 
acabo  de  comprender  Joaquín,  como  según  vosotros, 
fracasáis  en cuantos  intentos  de conjura  y complot  urdís. 

-La 
policía  de Godoy, tienen  ojos y oídos  en todas partes. 

-Entre 
vosotros  también  los deben  tener,  Joaquín,  pues  de lo 
contrario  no le encuentro  explicación.  A no ser, que cuando  andáis por 
casa  de  Polonia  la  "aguardentera",  se  os  suelte  más  la  lengua  de  lo 
conveniente. 

Como íbamos caminando por una vereda,  solo iluminada por la 
pletórica  luna llena que lucía aquella noche,  no pude  observar  el gesto 
de desagrado,  que mi  comentario  dibujó  en su rostro.  Lo que para  mí 
era  evidente,  Joaquín,  lo tomó  como  una  insultante  ofensa,  para  él y 
sus amigos. 

Se detuvo  ante mí y cogiéndome  por las solapas,  al tiempo  que 
me zarandeaba,  lanzó  sobre mi rostro,  su aguardentoso  aliento. 

-Lorenzo, 
te  exijo  retirar  esas palabras.  No  te  consiento  que 
viertas  sombras  de duda,  sobre  mis  amigos  e incluso  sobre  mí.  Si no 
fueses mi cuñado, ahora mismo me responderías en duelo. ¡ Y no vuelvas 
a citar ciertos  lugares! 

Como  se había  engallado  en forma  tan  repentina.  Más  quizás, 
debido al excelente aguardiente que nos habían servido en casa del señor 
Duque,  que por otra causa, no tuve más remedio  que pararle  los pies. 

En primer  lugar, cogí  sus muñecas  y le arranqué  sus manos  de 
mis  solapas.  Frente  a frente  como  estábamos,  le respondí  con todo  el 
énfasis  que me  fue posible. 

-Escúchame 
tú,  cuñado.  Tus amigotes,  no  valen  un  real  de a 
ocho  y  si tan  gallito  te pones,  diré  que  tú tampoco  lo vales.  Vuestro 
príncipe,  es bobo  y ruin.  La única  de toda  la pandilla  que vale  la pena 
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y  sabe  dónde  tiene  la mano  derecha,  es la princesa  María  Antonia  de 
Nápoles  y es a la que no hacéis  ningún  caso. Ella  defiende  la causa  de 
su esposo, pero lo hace con inteligencia, aun sabiendo, que por su enfermedad,  nunca  lo verá  como  rey  de  España.  Pero  vosotros  estáis  ahí, 
con  vuestras  insidias  y  manejos,  dando  a  entender  que  defendéis  al 
príncipe, cuando lo único que intentáis, es defender vuestros privilegios. 
Os llaman los Privilegiados  y con razón. 

Continuaba  sujetándole  los  brazos  por  las  muñecas.  Al  notar 
que cesaba su resistencia,  se las solté, en el preciso  instante en que decía 

-¿Tanto 
se nota  Lorenzo? ... Que tú ... 

-Dilo. 
Si dilo ...  que hasta yo, un don nadie  según vosotros  en 
estas lides,  que vivo  en un apartado  pueblo,  me he dado  cuenta. 

-Perdona, 
no quise molestarte. 

-Ni 
lo has hecho. Pero ves dándote cuenta, que me has encomendado trabajos  y pesquisas  en tu nombre.  Que he vivido  realidades  distintas  a las tuyas,  y cada  día descubro  que el mundo  no  solo  se mueve 
en  la  Corte  de  Madrid  y  quienes  lo  mueven,  no  son  precisamente  la 
camarilla  de Aranjuez.  Pero  anda, vamos  a casa y mañana  ya hablamos 
más  serenos  los dos. 

-Solo 
una  cosa más.  ¿Cómo  conoces  tú lo de casa la Polonia? 

-¡Anda 
Joaquín!  Si cuando no está el cura ese loco, solo sabéis 
hablar  de Polonia,  de Juliana,  de la francesa.  ¡Por Dios,  que tengo  casi 
treinta  años!  Por  cierto,  yo  podría  enseñarte,  algunas  más  discretas  y 
jóvenes,  que tal parece,  os las paséis  en préstamo  de unos  a otros, siempre  las mismas. 

-Está 
bien,  está bien.  Pero  a tu hermana  ni medía. 

-Y 
tú, tampoco. 

-¿De 
qué? 

-Mejor 
así, Joaquín.  Que no  sepas  de qué. 

Había llegado  el final del verano y mi hermana,  dudaba  entre prolongar 
su estancia  en Madrid  todo el invierno  o volver  a Valencia, ciudad donde a pesar  de no  ser naturales  de ella, nos  encontrábamos  ambos  muy 
a nuestro  gusto. 

Nuestro  padre,  nunca  fue  partidario  de  la vida  cortesana,  por 
eso,  nuestra  juventud  transcurrió  entre  Xérez,  Linares  y  las  extensas 
fincas de nuestro  abuelo  en Abrantes,  próximo  a Santarem  en Portugal. 
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Quizás,  esta  fuese  la  causa,  que  tanto  mi  hermana  como  yo, 
aunque por  diversos  motivos,  nos inclinásemos  por volver  a Valencia. 

-¿Entonces 
Lorenzo,  puedo  contar  contigo  para  finalizar  los 
asuntos que te encomendé  en Valencia? 

Preguntó  mi cuñado  Joaquín,  al finalizar  la comida  familiar,  a 
la que se había unido, nuestro hermano mayor Ángel María y su esposa 
Vicenta. 

-Joaquín, 
no lo marees.  Piensa,  que ya va siendo hora  de que 
se  ocupe  de nuestros  asuntos.  Nuestro  padre  al morir,  me  pidió  dos 
cosas. Que mantuviese  las propiedades  familiares unidas y que tutelase 
a mi hermano  pequeño. 

-¿No 
crees,  haber  hecho,  ésto último  a la perfección?  -dije 
mostrando  mi deseo de querer tomar mis decisiones. 

-En 
efecto, Lorenzo, estoy satisfecho de cómo se han desarrollado las cosas y de tu responsable  comportamiento  ayudando a nuestra 
hermana.  Pero  creo llegado  el momento,  de que me apoyes  también  a 
mí,  en  los  negocios  de  la  familia.  Nuestras  propiedades,  sobre  todo 
tierras,  son muchas  y están muy distantes.  Esto me obliga  a estar más 
tiempo  fuera de casa que en ella. Necesito  ayuda. Además Vicenta está 
embarazada  y en seis meses  seré padre.  Compréndelo. 

La noticia de la próxima maternidad  de nuestra cuñada Vicenta, 
llenó de alegría a mi hermana. De inmediato  se levantó, para felicitarla 
cariñosamente por el embarazo. Y como la comida ya había finalizado, 
se fueron ambas a una salita contigua. Dejando que nosotros tomásemos 
el café y mi hermano  se fumase un buen Panatella. 

Tras el ritual de encenderlo, sin aspirar y todas esas afectaciones 
que  hacen  los  fumadores,  Ángel  María,  adoptó  un tono  histriónico  y 
grandilocuente  para  decirme. 

-Hermano, 
ha llegado el momento de afrontar tus obligaciones. 

-De 
acuerdo Ángel,  ¿y según tú, cuáles  son éstas? 

-Verás, 
he pensado  que pasaras  el invierno,  en el palacio  de 
Xerez  de la Frontera,  atendiendo  así a la cosecha  de este año y ver  el 
rendimiento  de  la bodega,  cuyos  beneficios  llevan  dos  años  por  los 
suelos. También que aproveches  para recibir  a nuestro  tío abuelo  Don 
Manuel,  que nos visitará  acompañado  de su nieta  María,  con el deseo 
y propósito  de acordar vuestro  matrimonio. 

-¿¿¡¡Mi 
qué!!?? ... 

-Matrimonio, 
Lorenzo. 

250  

-Fue 
la voluntad  de nuestro  difunto  padre  y se debe  cumplir. 

-Pues 
si fue su voluntad... 
-me 
interrumpí,  pues  lo que me 
venía  a la boca, no era lo más conveniente  para el respeto y cariño que 
sentía por  mi padreSi fue su voluntad,  según  dices,  también  pudo 
habérmelo  dicho a mí. 

-Nos 
lo dijo a Paquita y a mí. Así que es suficiente. Tienes que 
hacer honor  a la palabra  dada por nuestro  padre. 

Aquella  conversación,  no podía  concluir  en nada bueno.  Ante 
la falta de flexibilidad y diálogo de Ángel, y sintiéndome profundamente 
traicionado por Paquita, de la cual no esperaba hubiese guardado secretos 
para  mi,  al no haberme  participado  lo que  sabía  sobre  lo que nuestro 
padre tenia pensado. Me levanté de la mesa hecho una furia y sin mediar 
palabra  salí del comedor, abandonando  la casa. 
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XL CARTAS DE AMOR PARA 
MARIANA Y JOAQUINA MARÍA 

"Querida Mariana  e hijas" ... 
No pude leer más, los ojos se me inundaron 
de  lágrimas.  Me  había  reunido  con  las niñas  en la alcoba,  para  leer  la 
ansiada  primera  carta  de Josef.  Deseaba  leerla  con mis hijas  antes  que 
nadie,  disfrutar  junto  con  ellas  de todo  el cariño  que  nos  pudiese  dar 
Josef  en aquel  papel,  que temblaba  en mis  manos  y  estrechaba  contra 
mi pecho. 

Al verme  llorar, Mariana  y María Antonia,  estallaron  al tiempo 
en un infantil e incontenible llanto. Pasaron varios minutos,  en que abrazadas  las tres,  dimos  rienda  suelta  a nuestros  sentimientos. 

Las pobres  niñas,  lloraban  por mí.  Sin saber que yo lo hacía  de 
felicidad.  Al  fin conseguí  controlar  mis  sentimientos  y consolar  a las 
niñas,  que con rapidez  recobraron  la somisa. 

-Venga, 
hijas  no  lloréis  más.  Esta  carta  es de vuestro  padre, 
no hay motivo  para  estar  tristes  ¿Sabéis  que vamos  hacer?  Bajaremos 
las tres y la leeremos junto  con los abuelos.  Ellos también  quieren  mucho a vuestro  padre  y se alegrarán  al saber  de él. 

Si antes lo digo, más pronto  hubiese  salido María Antonia  corriendo  en busca  de  su abuelo,  al tiempo  que hacía  sus últimos  mohines 
y se secaba  con el dorso  de las manos  las lágrimas. 

-¡ 
¡Abuelo,  abuelo!!  Carta  de papá  ¡ ¡Abuelo ven!! 
Mi 
suegro, desde que marchó Josef, siempre triste y envejecido, 
saltó del sillón de enea, donde pasaba  infinitas  y solitarias  horas,  como 
impulsado  por un resorte. 

-Aquí 
María  Antonia,  el abuelo  está  aquí.  ¿Qué  dices,  carta 
de tu padre?  ¡Antonia, vine, vine,  apurat.  Carta del xic! (ven, ven rápido. 
Carta  del chico) 

Así  fue,  como  cuando  bajamos  Mariana  y  yo,  teníamos  a mi 
suegro,  con  su inseparable  María Antonia  en brazos  y junto  a ellos mi 
suegra  sentada en una  silla baja,  esperando  con ansiedad  las noticias  de 
su hijo. 

Intentando  reponerme  de la emoción que me embargaba,  esbocé 
una  sonrisa  al dirigirme  a tan  expectante  auditorio. 

-Bien, 
¿quiere  alguien  leerla,  sin llorar  demasiado? 

Todos renunciaron  hacerlo.  Mi  suegra  y la pequeña  porque  no 
sabían,  y mi hija  como  mi  suegro  no  se atrevieron,  así  que  comencé. 

" ... Cuando  recibáis  la presente,  estaré  viajando  hacía Malta ... 

Al  oír este nombre,  todos  abrimos  los ojos  con  sorpresa.  Solo 
María Antonia  con su infantil  ignorancia  se atrevió  a preguntar. 

-¿Dónde 
está papá? 

En principio,  nadie respondió  a la niña. Pasados  unos instantes, 
oímos como mi suegro, hablándole  muy bajito  al oído de la niña,  deseando que fuese un  secreto  de ellos dos, le dijo. 

-El 
abuelo,  tiene  un  amigo  en  San Phelipe,  al que  llaman  el 
maltés,  ya  que nació  en Malta,  una  islita  muy  pequeña  que hay  en el 
mar. Muy  lejos de aquí. 

-¿Mi 
papá,  está en el mar? 

-Calla 
María Antonia y deja que siga tu madre  -se 
impacientó 
la abuela . 

. . . Ya sabéis,  que  el barco  en que  viajábamos,  naufragó frente 
a las costas  de Sicilia ... " 

-¿Y 
dónde  está  Sicilia, abuelo.  Más  lejos que Malta? 

-María 
Antonia,  ya te lo diré. Pero  calla ahora . 

. .. Con nosotros viajaba un comerciante maltés. En el naufragio, 
sufrió un golpe muy fuerte  en la cabeza y los marineros lo abandonaron, 
dándole por  muerto. 

Vicent y yo,  nos apiadamos  de él, al comprobar  que aún vivía. 
Lo salvamos  con gran  riesgo  de nuestras  vidas. 

Nos rescataron y el seguía como muerto. Así inconsciente, estuvo 
varias  semanas.  Cuando  los doctores  dijeron  que podría  salvarse,  los 
frailes  nos encomendaron  que cuidásemos  de él. 

Al despertar, tenía una enfermedad  que los médicos dijeron que 
se llama  "amnesia", que los que la sufren no recuerdan nada del pasado. 
Y yo  me encargué  de él. 

Hace  tres semanas,  cuando  escribo  esta carta, que vino su hijo 
a buscarle y poco  a poco  ha ido recordando  su vida. 

Al  volver  a su casa  con los suyos,  ha querido  agradecernos  lo 
que hemos hecho por  él. Porque además de salvarle la vida, le salvamos 
gran  parte  de  su  mucho  dinero,  pues  ha  resultado  ser  uno  de  los 
comerciantes  más ricos de su país. 

Antes  de partir,  ha  dado  una  importante  limosna  al Prior  del 
convento, para  erigir  una capilla  en la iglesia,  en honor  de la  Virgen 
del  Carmen, patrona  de los marineros. 

A Vicent y  a mí nos ha dado una gran  cantidad de dinero¡  ¡cien 
taris de oro!! a cada uno, que es una pequeña fortuna.  Con esto Vicent 
podrá  establecer  su propio  taller  de dibujo y pintura  en la ciudad.  Y 
nosotros pagar  y  rescatar  nuestras  tierras. 

Además  dom Paulas,  que es como se  llama,  quiere que entre a 
su servicio y enseñarme el oficio de comerciante. Creo que pronto podré 
estar  entre vosotros y  abrazaros  a todos ... " 

Tuve que hacer una breve parada,  ante el alborozo  general. Mis 
suegros  se abrazaban  pletóricos  de alegría,  las niñas  saltaban  entusiasmadas.  Entretanto  aproveché  para  en silencio,  leer  el extenso  párrafo, 
que me dedicaba. 

Esto solo me pertenecía  a mí, la pasión,  el amor, los besos;  eran 
míos y para mí se quedaban. 

Así  que  cuando  continué,  fue para  leer:  "Os quiero  a  todos y 
pronto,  muy pronto  estaremos juntos". 
Me había  saltado  una  cuartilla 
entera,  por  lo que  el bueno  del  abuelo,  con  Maria  Antonia  sobre  sus 
rodillas y Mariana  abrazándole  el cuello, desde la espalda, se preguntó: 

-Ya 
está. Ésto es todo  ¿Mariana,  por  qué no la lees otra vez? 

Pero mi suegra, acercándose  a mí y besándome  en a frente, con 
un tono de voz cariñoso  a la vez que comprensivo,  me dijo. 

-Mariana 
hija, me alegro mucho por todos, pero más que nadie 
por ti. Ve a tu cuarto y léela cuantas veces quieras. No te preocupes  por 
las niñas, y menos por el abuelo. De que no te molesten me encargo yo. 

Subí a la alcoba,  cerré la puerta.  Me tumbé  en la cama mirando 
el techo. Leí, leí mi carta una y otra vez, y cada vez lo notaba más cerca. 

Era como  si lo tuviese junto  a mí, note  sus labios  ardientes,  los 
míos mordidos  con placer,  todo  su peso  sobre mi cuerpo y mis pechos 
en sus manos.  Y gocé,  gocé  infinitamente,  como  hacía  tiempo.  Tanto, 
que ya no lo recordaba. 

Llevaba cabalgando, más de dos leguas. El esfuerzo al que había sometido a mi caballo, comencé a notarlo en su cada vez más apagada respuesta, a mis leves golpes  de fusta para  estimularlo. 

Así cuando preso de ira, para con mi hermano Ángel María, por 
su actitud prepotente y nada dialogante, me disponía a fustigar con saña 
a  Valent, me  di cuenta  que no  era  él en quien  quería  descargar  mi  ira. 

El noble  caballo  no  se merecía  el castigo.  Detuve  su galope  y 
tras un breve  trote  para  que se repusiese  de tan gran  esfuerzo,  eche pie 
a tierra para  andar ambos  un trecho. Al llegar  a un campo  en barbecho, 
observe  un  círculo  de vegetación  rastrera  alrededor  de una  charca.  El 
agua  era  limpia  y el pasto  se veía  fresco  y tierno,  por  lo que  opté  por 
dejar  al caballo  tranquilamente  a su aire. 

Como  a  unos  veinte  pasos  de  la  charca,  había  un  gran  pino 
rodeno, hacia  donde me dirigí, sentándome  en una de las varias piedras, 
que  en  círculo,  delataban  ser usadas  por  pastores  y  segadores  en  sus 
descansos. 

Allí  en la soledad  del  campo  manchego  y acariciando  el belfo 
de Valent, que, una vez  saciado  se había  acercado  para  agradecerme  el 
descanso, pensé en mi soledad en estos momentos, no tanto en la soledad 
física,  sino más bien  en la soledad  de los afectos.  Me había  alejado  de 
los míos, pero  no había  sido capaz  de acercarme  a quien  quería.  En un 
momento  de desesperación,  me  dirigí  al caballo,  único  confidente  con 
quien podía  hablar,  para  decirle  como  si fuese un humano: 

-Solo 
me quedas  tú, amigo. 
Un  fuerte  relincho  y  su afirmativo  movimiento  de  cabeza,  fue 
su respuesta.  Pero mis pensamientos  no me abandonaban,  volví a considerar  la  situación.  Enfrentarme  a toda  la  familia  o  intentar  ganar  la 
aceptación de mis deseos. De nuevo vino a mi mente el querido recuerdo 
de mi padre  y su consejo:  "Hijo utiliza  el guante  de seda". 

No  me  enfrentaría  a mi hermano.  Ni  disgustaría  a mi hermana 
Paquita,  a quien estas disensiones  familiares,  apenaban  en gran manera. 

¡Ya tenía bastantes  preocupaciones  con las ausencias  y despropósitos  políticos  de su marido! 

Iría a Xerez  a la bodega.  Allí  esperaría  la llegada  de nuestro  tío 
abuelo  don  Manuel  y  su nieta.  Hablaría  abierta  y  siceramente  con  él, 
y sobre todo con María, con la que por intereses familiares debía casarme. 

Quizás, mi prima lejana, tampoco estuviese de acuerdo con estos 
planes  de familia,  urdidos  a nuestras  espaldas.  Era una posibilidad  que 
debía  conocer,  pues  no era mi intención  herirla  en sus sentimientos. 

La  tarde,  había  caído  con rapidez,  entre  reflexión  y reflexión. 
Así,  llamé  al caballo  y  éste  acudió  con un  alegre  trotecillo.  Lo monté 
y reemprendimos  el regreso  a casa. 

Ahora, solo quedaban dos cosas por hacer. Ganarme a mi hermana 
para  mi  causa.  Y hacerle  llegar  a Joaquina  María,  mis  sentimientos  y 
el motivo  de mi ausencia  de l'Alcúdia  de Crespins  este próximo  invierno.  Lo  cual no  sabía  cómo  resolver. 

A la mañana  siguiente,  tras  haber  hecho  mi  equipaje,  ayudado 
por Anna,  la criada,  la cual  siempre  se desplazaba  con  la familia.  Bajé 
a desayunar  un poco  más  tarde  de lo habitual. 

Al no encontrar  a Paquita  en el salón, fui a buscarla.  La encontré 
ocupada  con mi  sobrino  Agustín. 

Este  al verme  entrar,  saltó  con  agilidad  sobre  mí. 

-Hola, 
tío Loren.  ¿Por  qué vas  vestido  así?  ¿ Te vas? 

El niño  al verme  vestido  con pantalón  y botas  de montar,  había 
resuelto  en un momento  lo que yo no  sabía  como  explicar  a su madre. 

-Es 
cierto  Lorenzo,  ¿te marchas? 

-Si, 
Paquita,  me voy y de eso quería  hablarte. 

-Tú 
dirás. 

--Contra  mi voluntad y deseos, voy a Xerez como quiere nuestro 
hermano  mayor  Ángel  María  -hice 
incapié  en lo de hermano  mayor, 
para  que  viese  Paquita,  que  lo hacía  como  una  imposición  familiar  y 
no por propia  voluntadcomo es su deseo, me ocuparé  de los negocios 
de  la  bodega  y  atenderé  a nuestro  tío  abuelo  don  Manuel  y  su  nieta 
María  como  se merecen. 

-No 
podía  esperar otra cosa de ti, Lorenzo. Me siento orgullosa 
de tenerte  como  hermano. 

-Detente 
Paquita.  No  lances  las campanas  al vuelo.  He  dicho 
que  les  atenderé  como  se  merecen,  no  que  me  casaré  con  María  de 
Abrantes  Mendon9a  e Freijos. 

-No 
seas cabezota  Lorenzo.  Según Ángel  María,  es una  chica 
inteligente  y muy  bella. 

-Me 
alegra saberlo. Si de verdad es inteligente sabrá comprender 
lo que  es mejor  para  ambos. 

-Entonces 
debo entender que tu negativa no obedece a oponerte 
a la voluntad  de nuestro padre ni a María de Abrantes  antes de conocerla. 
Dime  con  sinceridad  ¿has  adquirido  otro  compromiso? 

-No 
Paquita. Todavía no. Pero con la misma  sinceridad te digo, 
que es lo que más  deseo. 

-¿Podemos 
saber  de quién  se trata? 

-Todavía 
no.  Primero  quiero  hablar  con nuestra  prima  María. 

-Por 
favor Lorenzo.  Antes  de conocerla  no le causes  dolor  sin 
necesidad  y trátala  con respeto. 

-Te 
prometo  Paquita,  que  si alguien  tiene  que  sufrir,  seré yo, 
no tengas  la menor  duda. 

A Paquita  le brillaban  los ojos y tras un ligero carraspeo,  adoptó 
un tono  de mayor  firmeza  y menos  sentimental. 

-Bien 
hermano  y de todo  esto,  supongo  que, Ángel  María  no 
deberá  saber nada. 

-Bravo 
hermanita,  ya  me  vas  interpretando.  Él  con  saber  la 
resolución  tendrá  suficiente.  Para  que le vamos  a preocupar.  Bastantes 
preocupaciones  tiene  ya con  su futura paternidad  y con unir  en su hijo 
nuestros  blasones  a los Fernández  de Córdoba. 

-Anda 
vete  ya,  que muchas  veces  no te entiendo.  Con  eso de 
que has nacido  entre la tradición  y la modernidad,  nunca  sé en ti de que 
lado cae la moneda. Ve que tienes mucho camino por andar y ¡escnbeme! 

Siete jornadas  tarde en lle_gar a Xerez. No tenía ninguna prisa, e intentaba 
molestar  a mi hermano  Angel  María  con mi tardanza. 
Por los llanos de Castilla, pasé con cierta rapidez, pues su paisaje 
me era sumamente familiar. Campos en siembra, campos en barbecho ... 
así de un poblachón a otro. A estas alturas del año, finalizando Septiembre, 
vendimias  por todas partes.  Uvas  de un vino  fuerte y áspero  destinado 
al consumo  de tabernas  y mesones,  donde  los mejores  caldos  servían 
para  remonte  de otros  vinos. 

Hasta  Despeñaperros,  no  había  alternativa,  monocultivos  de 
viña y trigo, todos ellos propiedad  de Grandes de España y órdenes religiosas.  Estas  son tierras  de Calatrava  y Alcántara. 

El  ondulante  horizonte  pardo  y continuo  hasta  el infinito,  solo 
se ve tachonado  por  grandes  molinos  de viento,  cuyas  aspas  parecían 
velas  de barcos  que navegasen  por trigales. 

Todo es continuidad  hasta  que  la meseta  se quiebra  al llegar  a 
Sierra Morena  y su paso  por  el desfiladero. 

Procuré llegar al atardecer a la Venta de Cárdenas, para acometer 
el paso del desfiladero  a la mañana  siguiente. Pasé por él sin problemas, 
a pesar  del mucho bandolerismo  y cabalgar  solo, pues no había tomado 
medidas  especiales. 

La llegada a Santa Elena rebajó la tensión  del viaje, y fue entonces cuando aparecieron tres pobres desgraciados con pretendida apariencia 
de bandoleros  y de los que me  libré  con unas  pocas  monedas. 

A partir  de aquí  comenzó  a descender  el camino  en busca  del 
valle  del Guadalquivir. 

Desde Andújar  venía  siguiendo  el río y los pueblos  del mismo, 
Lora,  Palma  y  otros  tantos  con apellido  "del Río",  para  tras una  larga 
jornada,  llegar  a Córdoba. 

Me  gustaba  el valle  del  Guadalquivir,  al tiempo  que  me  traía 
muchos  recuerdos.  Siempre  recordaré  lo  que  nos  decía  mi  padre  al 
avistar Córdoba camino de la finca de Xerez.  " ... ¡hijos míos, que ciudad! 
¡cuanto  saber  tras estos  muros!  Contemplad  la  Córdoba  de Averroes, 
de Avicena  y  ... "  En este punto,  nuestra  madre  le interrumpía  con un, 
" ... anda Bernardino déjate de historias e indícale al cochero la dirección 
del palacio  de los Fernández  de  Córdoba". 

El recordar  estos momentos  me hizo regresar  a mi infancia, por 
lo que decidí quedarme al menos un día en la ciudad y recuperar nuestros 
paseos  por  la judería,  la ajarquía,  la puerta  de Martos  y  sobre  todo  la 
Mezquita,  a la que nuestra madre  siempre llamó Catedral, para fastidiar 
al agnóstico  de mi padre. 

Nunca fue por el contrario muy de mi agrado, el paso por Sevilla. 

Quizás  ciertos  celillos  a mi  hermano,  eran  el motivo.  En  esta 
gran ciudad, puerta de entrada y salida a las Américas, todo era diferente. 

Yo  era  el  "niño  chico",  mi  hermana  "un buen partido"  y  mi 
hermano Ángel María "el señorito". Buen jinete, mejor bailaor, atrevido 
en el acoso  con pica  a los toros  y  sumado  a todo  esto,  el mayor  de los 
hijos  y heredero  de los Duques  de Abrantes  y Linares,  más  una  larga 
retahíla  de  títulos  que  finalizaba  con  Grandeza  de  España.  Así  que, 
como yo me sentía el último mono de la saga, nunca  fueron agradables 
para mí las estancias  en Sevilla. 

En esta ocasión opté por evitarla y por los pueblos de la campiña, 
llegar  a Xerez. 

Tanto dilaté la duración de mi viaje, que llegó antes mi equipaje, 
a pesar  de haberlo  enviado  con la diligencia  de los  "siete niños" como 
popularmente  se le conoce, pues no pasaba  Despeñaperros  sin pagar  el 
correspondiente  peaje  a los siete populares  ecijanos. 

El llegar por  fin a Xerez, produjo  en mí, una extraña  sensación, 
mezcla  de desconocimiento  y proximidad.  Por una  parte  eran nuevas 

muchas de las casas y palacios que se habían construido con el desarrollo 
de las nuevas bodegas que intentaban emular o imitar, los vinos y brandis 
elaborados por los Domecq, que habían introducido el ya famoso Sherry. 

Sin embargo me sentía próximo  a sus habitantes.  Su gracejo, su 
alegría, su laboriosa actividad, y sobre todo me era muy próxima nuestra 
casa,  enclavada  junto  a  la  finca  conocida  como  "El recreo  de  las 
cadenas". 

En efecto, mi visita y mi estancia  en El Recreo  de las Cadenas, 
fue de gran  utilidad  para  los  intereses  familiares,  aunque  para  mi, no 
tuviese  ningún  interés  especial,  pues  las  doscientas  leguas  que  me 
separaban  de Joaquina  María, hacían  insufrible  mi reclusión jerezana. 

Esta  incomodidad  se me  pasó  con  el  transcurso  de  los  días, 
cuando  tomé  dos  decisiones.  Una  involucrarme  lo más  posible  en  el 
trabajo,  para  que así el paso  de los días  fuese más  rápido  y llevadero. 
La segunda,  escribir  a J oaquina María. 

Había concluido  la primera  semana de octubre y con ello las fiestas de 
l'Alcúdia de Crespins. Don Ignacio Calatayud, el cura, un año más viejo, 
pero a la vez más sabio, a lo largo del Quinario  al Santísimo Cristo del 
Monte  Calvario,  no  había  hecho  mención  alguna  al todavía  reciente 
primer  aniversario  de los alborotos populares. 

Como con motivo  de las prédicas  del quinario,  era tradición  de 
la Iglesia orientar el rumbo espiritual de los feligreses, solo había predicado, perdón  y reconciliación. 

La siguiente  fiesta de precepto,  era la Virgen del Pilar, en cuya 
procesión  vespertina  me  encontraba,  más  que por  fe y devoción,  por 
acompañar a mi madre, la cual, igual que para otras madres, estos actos 
religiosos, les servían de escaparate de sus hijas. Fue al finalizar la misma, cuando  se me acercó Enrique  el alguacil, para  decirme  que con la 
Posta había  llegado una  carta para mí. 

-¿Y 
cuándo puedo pasar a por ella, Enrique?  -le 
dije en tono 
burlesco  e incrédulo. 

-Vamos 
a ver Xima, ¿eres tú, o no eres Joaquina María Molina 
y Peris?, porque  eso es lo que pone el correo. 

Cuando  oí  mi  nombre  y  apellidos  así  escritos,  casi  caigo  de 
espaldas  por  el efecto de la sorpresa.  Una  carta por  la Posta  y dirigida 
a Joaquina  María  solo podía  tener un origen y no sabía  si alegrarme  o 
coger un enfado monumental. 

Ninguna  de estas dos cosas ocurrierón.  Lo que pasó es que mis 
mejillas ya rosadas y pecosas de por sí, se pusieron rojas, como carbones 

encendidos,  lo que aumentó  mi turbación 

-¿Te 
pasa  algo, Xima?.  La carta no  será del juzgado. 

-No 
madre, no se preocupe,  a lo mejor resulta que es de Vicent. 

-No 
creo. Si fuese de Vicent, la hubiesen  traído los frailes. ¡Ay 

MaredeDeu! 

-Venga 
madre,  vámonos  a casa y ya veremos. 

Antes  de  regresar  a casa,  busqué  entre  los  grupos  de vecinos 

que charlaban  en la puerta  de la Iglesia  hasta  encontrar  al alguacil. 
Me  acerqué  a él con  intención  de preguntar  cuando  podía  ir a 
por  la carta,  a lo que  el bueno  de Enrique,  al verme  acercar  interpretó 
el motivo  y con un pícaro  guiño  de ojos me  dijo. 

-Xima 
en acabar  aquí, te la llevaré  a casa. 
Estaba  en mi  alcoba,  quitándome  la mantilla  con  la que había 
asistido  a la procesión,  cuando  oí que mi madre  llamaba. 

-Xima, 
Enrique  el alguacil  está aquí. 

Me lancé  escaleras  abajo, pero  cuando  llegué  a la entrada  de la 
casa, mi madre  ya tenía  la carta  en sus manos  cual preciado  botín. 

Le daba vueltas y más vueltas entre ellas, sin apartar sus abiertos 
ojos como platos  del escudo  nobiliario  donde  había  una  leyenda. 

Al verme  con un pálpito  que parecía  le iba  a salirle  el corazón 
dando saltos por el escote del justillo,  y señalando con ahínco el escudo. 

-Ay 
hija.  ¿De  quién  es?  ¿Qué  habéis  hecho  esta  vez?  ¡Me 
matareis  a disgustos  entre tu hermano  y tú! 

Gracias  a que intervino  mi padre. 

-Xé 
María,  ya  está  bien.  Da  la carta  a Xima  y ya  dirá  ella  lo 
que nos tenga  que decir. 

Tomé la carta y un poco para serenarles y otro tanto para hacerme 
valer  dije: 

-Aquí 
en el escudo  pone,  Ducado  de Abrantes  y Linares. 

Mi madre  no lo pudo  resistir.  Más  que sentarse,  se dejó caer en 
una mecedora,  comenzando  a abanicarse  muy  acelerada. 

Mi padre  más  sereno,  pero  no por  eso menos  sorprendido  solo 
acertó  a preguntar: 

-¿No 
será de don Lorenzo? 

-Si 
padre. 

-Lo 
que nos  faltaba  -exclamó 
mi madre,  y dejando  caer  los 
brazos  a  lo  largo  del  cuerpo  y  el  abanico  con  estrépito  en  el  suelo, 
simuló  uno  de sus desvanecimientos. 

Ya en la intimidad  de mi  alcoba  y tras  varias  dudas,  al fin me 
decidí  a leer la carta, no  sin antes  contemplar  una  y otra vez,  el sobre 
con mi nombre: 

Srta. Dª Joaquina  María  Malina y Peris 

Calle de la Cruz 

l'Alcúdia  de  Crespins 

Mentalmente  repetí  mi nombre  intentando  recordar  la voz  de 

don Lorenzo.  Creo que después  del cura que me bautizó,  era el primer 
hombre  que me llamaba  así: Joaquina  María.  Sonaba tan bién,  que de 
allí no pasaba. Al fin saqué el papel y me dispuse a leer. 

Mi muy querida  señorita: 

Antes  de  cualquier  formalismo, 
quiero  que  sepa  que  la amo, 
que la amaré siempre y  espero al menos ser  comprendido,  si es que la 
diosa  que sois para  mi, no tiene a bien corresponderme. 

Debo pedirle perdón, por  haberme ausentado de esa, y no tener 
la valentía suficiente de haberle expresado mis sentimientos en persona, 
valiéndome  de este escrito para  hacerlo. 

Pero  es tanta  la pasión  que siento por  usted,  que cada  minuto 
que paso  sin  estar  en su presencia,  me parecen  siglos  interminables. 

Las  circunstancias  de la vida y  los negocios familiares,  me han 
traído hasta Xerez y  a pesar  de mis esfuerzos por finalizar  los trabajos 
y volver junto  a usted, no creo que me sea posible  hasta pasar  navidades. 

Esta circunstancia, es como un infierno para  mí, que me consume 
alejado  de usted,  mi amada,  sin poder  gozar  de su presencia,  ni contemplar  sus  verdes  ojos,  que  iluminan  el rostro  más  hermoso  que ver 
pudiese  en mi vida. 

Por favor  Joaquina María, dígame algo. Lo que usted disponga, 
para poder  vivir  o morir de amor. 

Esperando  que su  estado  sea  bueno,  al igual que el de sus padres, beso a usted  la mano. 

Lorenzo. 

La había leído de un tirón. Con el primer párrafo,  casi me caigo 
de la silla. Después  me dio algo de risa, pero  según iba leyendo,  experimentaba  una  sensación  nueva,  como  de alegría,  de plenitud,  en una 
palabra,  creo que de felicidad. 

No me había dado cuanta. Es verdad que a mí, aquel don Lorenzo 
me  gustaba,  pero  ahora  leyendo  su carta  comprobaba  que aquello  del 
ansia, de la desesperación  de la distancia, el no verlo con aquel elegante 
y sonriente gesto cada vez que le abría la puerta, debía ser que me había 
enamorado. 

Si, yo también  lo quería,  pero  como  me  llamaban  Xima,  se lo 
tenía  que hacer  ganar. 

Lo peor  de todo  fue, que entre lecturas  y pensamientos  no bajé 
a cenar,  ni  oí  la  llamada  de  mi  madre,  lo  que  hizo  que  subiese  a mi 
alcoba y al encontrar  la puerta  cerrada  se puso  a gritar. 

-Xima, 
abre, abre. Josep  sube, que la Xima  se ha encerrado  y 
no qmere  comer. 

-Ya 
está bien madre. No grite más -la 
interrumpí todavía con 
la carta en las manos. Al verme  comenzó  a reñirme. 

-¿  Te parece  bien  encerrarte  en tu habitación  para  leer la carta 
del Conde? 

-No 
es Conde,  es Duque.  Déjelo  ya y vamos  a cenar. 

-Me 
gustaría  saber a mí, que es lo que quiere ese Duque  de ti. 

-Pues 
ya lo sabrá cuando yo lo sepa. 

Como la discusión iba en aumento, intervino mi padre intentando 
poner paz. 

-Dejadlo 
ya y bajad  a cenar  que tengo hambre. 

Terminada  la tensa  cena  entre  mi  madre  y  yo,  observada  con 
regocijo  por  mi padre,  volví  a mi habitación  y cogiendo  papel  y tinta 
escribí: 

Excmo  señor Duque  de Abrantes 
Don Lorenzo  de  Carvajal y  Gonzaga 
Finca  el Recreo  de las Cadenas. Xerez 

Estimado  señor: Agradezco  su atento escrito que ha producido 
en mí gran  turbación. 

No  creo  ser  merecedora  de  tanto  halago,  pues  nunca  hasta 
ahora hemos hablado y nuestros encuentros han sido breves y  casuales. 

De  todas formas,  me siento  muy  honrada  y feliz.  Espero  con 
ansiedad poder  conocernos  mejor. 

Sin otro particular. 

Xima. 

P.D. Puede  usted en adelante  llamarme  así. 
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XII. LA FAMILIA SCHEMBRI DE MALTA 

Habíamos  embarcado  para  el  regreso  de  dorn  Paulos  a  su hogar,  en 
Porto Ernpedocle, desde donde la travesía hasta Malta duraba una media 
jornada  de navegación. 

Los nuevos muelles de Porto Ernpedocle estaban en construcción, 
aprovechando  los  grandes  bloques  de piedra  procedentes  del  templo 
griego dei Dioscuri,  en el vecino  Valle de los Templos  en Agrigento, 
asolado por  el terremoto  de mitad  del setecientos. 

Es el punto intermedio en la costa sur de la isla, entre los puertos 
de Marsala y Siracusa,  que hace  sea el rnás próximo  al archipiélago  de 
las Maltesas. 

Evangelos,  tras  la recuperación  de su padre,  venía  a recogerlo, 
con el navío insignia de la familia Schernbri, al que en honor a su apelativo 
familiar de "los rayos" habían bautizado  corno Ig-ragg  ( el rayo). 

Por primera  vez y desde nuestra  llegada  a Trapani,  próxima  ya 
a los diez meses abandonábamos  el ámbito de influencia,  del Convento 
Capuchino  de  "Loco Novo",  corno  ya  nos  habíamos  acostumbrado  a 
llamarlo,  al rnodo de los habitantes  de la ciudad. 

Formábamos  una  pequeña  comitiva,  en nuestras  visitas  por  la 
isla, compuesta  por  Evangelos,  su padre  dorn Paulos,  Vicent y yo. 

Habían  puesto  todo  su empeño,  en que viajásemos  con ellos  a 
Malta. Y decidieron  esperar hasta  que se nos concediesen  las autorizaciones,  para  poder  viajar  con  Cédulas  del  Reino  de Nápoles,  corno 
ciudadanos libres. Estas nos las tenía que facilitar el Senado de la ciudad 
y ratificar el Vicere en Palermo y en ello se afanaba fray Bernardo. Para 
aprovechar el tiempo, tanto el padre corno el hijo Vangelos, se dedicaban 
a explorar  las posibilidades  de comerciar,  que les brindaba  la isla. 

Así,  habían  comprado  y  ahora  viajaban  con  nosotros,  varios 
quintales  de "tonnina" en barriles,  toda la "uova di tonno" en cántaras, 
que le habían ofrecido y por petición expresa de su padre, había comprado 
Evangelos  una cántara  de "muxiamá ". 

Al fin, tras varios días, y corno siempre mediante la intervención 
de las amistades  de nuestro  fray Bernardo,  el Vicere Ferrao,  días antes 
de  ser  destituido,  firmó  nuestras  Cedulas.  Con  lo  que  pasarnos  a  ser 
oficialmente los ciudadanos. Molinaro, Vincenzo y Daudero,  Giuseppe. 
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Tanto  a Vicent,  como  a mí,  aquel  simple  acto  administrativo 
colmó  nuestros  deseos.  A  él,  lo  acercaba  a una  nueva  vida,  llena  de 
posibilidades  y a mí me  facilitaba  el regreso  a mi casa como  extranjero, 
lo que me protegería  de antiguas  causas judiciales.  Pero  al fin y al cabo, 
a mi  casa  con  los míos,  donde  nunca  sería un  extranjero. 

Finalmente  Vicent,  no  pudo  acompañamos, 
empeñado  como 
estaba  en comenzar  a pintar  la capilla  de dom  Paulos  en el convento. 
Las  labores  de carga  en el bajel,  se realizaron,  bajo  la atenta  mirada  de 
padre  e hijo. Ambos  me  iban  explicando  el porqué  del  acomodo  de las 
diversas mercancías  en bodega  o cubierta.  Especial  atención  les mereció 
las cantaras  de "uova di tonno" por  su fragilidad  y gran valor  económico 
en el mercado. 

Mientras  observaba  las operaciones  de carga,  dom  Paulos,  con 
mucha  frecuencia  me repetía. 

-Josef, 
te preguntarás,  por qué soy tan meticuloso  en las cargas. 
Te diré  que  en  los  pequeños  detalles  están  las  grandes  ganancias.  Un 
mal  anclaje  o un amarre  defectuoso,  puede  ocasionar  gran  deterioro  en 
las mercancías  y por  consiguiente  pérdidas. 

A dom Paulos, se le veía feliz. Tras el largo tiempo de inactividad, 
volvía  a su trabajo.  Lo  que  producía  un  cambio  radical  en  su  aspecto. 
Sobre  todo  cuando  se observaba  la viveza  de sus ojos y la profundidad 
de la mirada. 

Hablaba  e intercambiaba  opiniones  con inusitada  frecuencia  con 
su hijo y lo solía hacer  en mi presencia.  En este caso, a pesar  de conocer 
los dos nuestra lengua, me hablaban en italiano. Dom Paulos, consideraba, 
que no merecía  el esfuerzo  aprender  maltés, para  comerciar por el Mediterráneo,  siendo  como  era  el italiano  la lengua  común  en sus islas. 

Nunca,  ninguno  de los dos,  en sus conversaciones,  exponía  sus 
opiniones  como  una  lección.  Antes  bien,  lo hacían  de  forma,  que  sin 
querer,  me  veía  impelido  a participar  en  ella,  con  lo  que  dom  Paulos 
iba  conociendo  como  calaban  en mí  las técnicas  comerciales. 

Sin  saberlo,  mi  aleccionamiento 
había  comenzado,  de  forma 
muy  sutil,  pero  no  finalizó  hasta  que  tanto  el  padre  como  el  hijo, 
consideraron  que  conocía  las técnicas  comerciales  básicas  y necesarias, 
para  poder  ser  un  miembro  más  de  la  familia,  que  con  la  inteligencia 
y  el trabajo,  había  llegado  a  ser  una  de  las  familias  de  comerciantes, 
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más importante del Mediterráneo  central. 

Esta mañana,  a mitad  de travesía  hacía  Malta,  estaba junto  a 

Evangelos  en la proa  del barco,  viendo  como  cortaba  el mar, cuando 

dom Paulos, apoyándose en su elegante bastón, ya que no tenía mi brazo 

para hacerlo, vino a sentarse junto  a nosotros. 

Pronto surgió la conversación aleccionadora. 

-Vangelos 
-así 
le llamaba la familia¿cuánto has gastado 

en el cargamento? 

-Cuatro 
tarís de oro padre. Es lo que tenía presupuestado. Por 

otra parte,  al precio  que están los productos  derivados  de la tonnara, 

no he creído conveniente comprar más. 

-¿  Y crees que obtendremos buena rentabilidad? 

-Por 
supuesto padre, otro tarí de oro de beneficio. 

-Me 
gustaría saber tú opinión Josef. 

-Verá 
dom  Paulos,  por  las  mercancías  que  he  visto  cargar, 

"toninna", "uova", vino de Marsala  entre otras, y por lo que usted, así 

como Vangelos, vienen  comentando  de la importancia  que dan,  a los 

gustos de los británicos  que controlan el comercio en el Mediterráneo 

oriental desde Malta, creo que es una magnífica  compra. 

-¿Y 
en cuanto al precio pagado? ... 

-Estoy 
convencido,  que si Vangelos dice haberse  ajustado  al 

presupuesto, no se habrá pagado ni un cobre de más. 

-Alguna 
partida he tenido que mover. La  "ouva" está más cara 

de lo que pensaba pagar, pero lo he compensado con el precio del Marsala, que debido a una muy buena cosecha, está más barato. 

-Escucha 
Josef, es muy importante en nuestro negocio, saber 

elegir el precio de la oferta. Debe ser suficiente y atractivo para el vendedor. Si lo que ofertamos no es rechazado de plano, aunque no se acepte en principio,  te indicará  que hay posibilidades  de cerrar  el trato. A 

partir de ese momento, nuestra oferta debe ser inamovible. 

-¿Hasta 
el punto de perder la operación? 

-Entonces, 
es  cuando  entra  nuestra  habilidad,  sin  variar  la 

oferta, debemos poner en juego aquellas cosas que dependen de nosotros, 

como es, la inmediatez  del pago,  la seguridad  del mismo,  el plazo  de 

la entrega, las condiciones y coste del transporte  y otras muchas más, 

que con el tiempo espero conozcas ...  Pero mirad, ya se avista Gozo. 

-¿Cómo 
Gozo, ustedes siempre me hablan de Malta? 

-Claro, 
claro ...  atiende,  Malta,  Gozo, Comino y Cominotto, 
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más un gran número de islotes y peñascos, somos un pequeño archipiélago  

-se 
apresuró  aclararme  Vangelos. 
Como  al acercamos  a Gozo,  se pudo  contemplar  lo limitado  de 
su extensión,  no pude  por menos  que exclamar. 

-¡Caramba, 
sí que es pequeña! 

-No 
padezcas  Giuseppe  -me 
consoló  dom  Pauloscomo 
de constumbre  los continentales,  os sentís como  encerrados  en las islas 
y mucho  más  en  las  pequeñas.  Pero  nuestro  mundo  es  el mar.  Como 
has podido  comprobar,  es peligroso.  Pero bello  e inmenso. 

A pesar  de lucir un  espléndido  sol, la mañana  era otoñal  como 
corresponde  a un 26 de Octubre,  para  ser exactos  y dom Paulos,  sintió 
frio en la cubierta  de proa. 

-Mirad, 
hijos -por 
primera  vez,  se dirigía  a mí, dándome  ese 
tratamiento,  me  sentí  alagado,  pero  no  lo tomé  con  el significado  y la 
intención,  con  la que  fue pronunciadoa pesar  de  que  regreso  a mi 
isla,  como  si  de  una  nueva  vida  se  tratase,  voy  estando  mayor  para 
recibir  el viento  de proa.  Así  que  os dejo  y me  voy  con  el piloto  en la 
popa,  que siempre  está más resguardada  del viento. 

Viéndome, tan entusiasmado  con la contemplación  de las costas, 
Vangelos tomó a su padre del brazo, acompañándole al castillete de popa. 

-Giuseppe, 
quédate  aquí. Yo acompañaré  a nuestro  padre. 

Esta respuesta,  me  dejó,  sin palabras.  Era cierto  lo que oía. Los 
Schembri me acogían  en su familia como hijo y hermano,  con la mayor 
naturalidad. Sin grandes frases, ni discursos de bienvenida, ni juramentos 
eternos.  Simplemente  con dos palabras:  hijo y padre. 

El Ir-ragg,  era  por  capacidad  y  sobre  todo  por  velocidad  de 
navegación  un jabeque.  Mucho  mejor  aparejado  que  el de  los piratas 
berberiscos  en que habíamos  naufragado,  pero  a la postre jabeque. 

Este  había  sido  construido,  tras  varias  visitas  del  piloto  de 
confianza  de la familia  al puerto  de Bizerta,  por  los mejores  astilleros 
de ribera.  Según  diseño  y planos  del mallorquín  Antonio  Barceló,  que 
había  construido  una  serie  de  ellos  con  magnífico  resultado  para  la 
Armada  Española. 

Dom Paulos, le había encargado  el diseño de una nave, más fina 
de líneas y con mayor maniobrabilidad,  al tiempo  que le pedía  artillada 
con dos cañones  de diez libras. 

Apoyado  en uno  de  ellos,  el de babor,  seguía  con  la mirada  la 
costa de las islas e islotes,  a los que nos  acercábamos,  dejándolas  atrás 
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para rodear  la de Malta y entrar  en su gran y protegido  puerto  natural. 
Estaba  descubriendo  un mundo  diferente.  En realidad  todo  era 
nuevo y diferente para mí desde que abandoné  l'Alcúdia  de Crespins. 

Nunca  había  visto  una  costa  tan  agreste  y con una  vegetación 
más pobre.  El tono  amarillento  de su piedra  caliza lo cubría todo. 

Al fin llegamos a la bocana del puerto. Una gran lengua de agua 
penetraba  en la tierra y en sus lados surgían unas defensas imponentes, 
que hacía inexpugnable  la ciudad de Valetta, la capital. 

Dentro del gran puerto,  el piloto dirigió el Ir-ragg,  en dirección 
a la primera  de las tres pequeñas  penínsulas,  que  forman  la parte  más 
occidental  al sureste del Puerto  Grande. 

Una vez allí, con gran maestría,  atracó en un muelle, delante de 
un conjunto de tres edificios, donde en la fachada, todavía se podía leer, 
medio  oculto,  un rótulo  que ponía  "BOTEGGA  GENERAL!  SCHEMBRI", y que había sido sustituido por otro, que rezaba así: "SCHEMBRI 
GENERALSTORE." 

Fue  la bienvenida  más  cálida  que  pudiese  imaginar.  Familia, 
amigos, sirvientes, empleados, toda Senglea estaba en el puerto esperando 
al esposo,  al padre,  al amigo. 

Los  familiares,  eran abrazados  por  dom  Paulos,  los amigos  lo 
abrazaban  con  profusión.  Los  empleados  y  sirvientes  de  la  casa,  le 
tomaban las manos y flexionando una rodilla se las llevaban a su frente. 

Desde la pasarela del barco, hasta la puerta del almacén, habían 
extendido una alfombra de flores. En todos los rostros, se veía el júbilo 
y la alegría por recuperar  al cabeza  de familia. 

Sin  saber  muy  bien  que  hacer,  yo  lo  seguía  muy  próximo  a 
Vangelos, un tanto  sobrecogido,  sobre todo por  el pasillo  que la gente 
abría  a mí paso,  al tiempo  que  inclinaban  sus  cabezas  y besaban  mis 
manos. 

Un breve trayecto, nos separaba del lugar donde nos esperaban 
la esposa  e hija  de dom Paulos.  Tras el emotivo  abrazo  con la esposa, 
se acercó  a mí y  alzando  su emocionada  voz  dijo,  al tiempo  que  me 
señalaba,  con su mano. 

-María 
Generosa,  querida esposa. Este es Giuseppe.  Hizo por 
mí,  lo  que  hubiese  hecho  por  su propio  padre,  e incluso  más,  aun  a 
riesgo  de su propia  vida. Yo lo tengo por mí hijo. Acógelo  como yo lo 
hago. Y vosotros,  Evangelos  y María  del Karmelo,  tenedlo  desde hoy 
como hermano. 
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XIII. PINTORES Y COMERCIANTES 

Hacía  casi un rnes que, rni amigo,  Josef había  partido  hacia  Malta.  El 
tarí de oro con el que nos había  obsequiado  dorn Paulos  estaba produciendo un gran cambio en rni vida. Lo primero que hice, fue abandonar 
el convento  de Loco Novo  corno vivienda. 

La  decisión  no  la torné  en  solitario,  estuve  animado  por  fray 
Bernardo.  De  este  rnodo  creía  el  fraile,  que  rni  carrera  corno  artista 
ganaría  en  encargos,  al  tiempo  que  podría  compaginar  éstos  con  el 
trabajo  de profesor  de la scuala  del convento. 

Él rnisrno,  se encargó  a través  de  sus múltiples  amistades  de 
conseguirme una vivienda  en la rua Badía Nuova,  entre los palacios  de 
don Pietro  Ernrnanuele  y del  signore  Messini,  de los  cuales  conseguí 
rnis dos primeros  encargos pictóricos. Un retrato ecuestre de don Pietro 
y un pequeño  retrato para enviar  a su prometida  en Nápoles. 

Una mañana,  sobrepasado  mitad de noviembre,  cuando menos 
lo esperaba, pues estaba absorto realizando los trabajos cornprornetidos, 
apareció  en la puerta  del estudio  fray Bernardo. 

-Enzo, 
rnira a quien te traigo ... 

-Entre 
fray  Bernardo,  y por  favor,  sino  le molesta  continúe 
llarnándorne Vicent. 

-¡  ¡Venga!! ''signare pintare", venga a ver a nuestro don Giuseppe 
Daudero. 

Cuando levanté la vista y contemplé al nuevo Josef, vestido con 
una elegancia propia de gran señor, con su reciente y bien cuidada barba, 
la cabeza descubierta y su abundante cabellera con hebras de plata, que 
demostraban  la madurez  alcanzada, no le había prestado  gran atención 
y casí no lo reconocí.  En un principio  creí que  fray Bernardo  traía  un 
nuevo cliente. De repente, al dirigirse hacia rní con los brazos extendidos 
y su franca  sonrisa, rne di cuenta ante quien estaba. 

-¡  ¡ ¡Josef, amigo!!! 

-¡  Ven a rnis brazos Vicent! 

Nos  fundirnos en un fuerte abrazo, interrumpido por el siempre 

efusivo fraile, que con dos palmadas  en ambas  espaldas,  nos soltó una 
de sus chanzas.  

-Venga 
mujerucas,  no hagáis  ahora un nurnerito.  

Nos  miramos  de cabeza  a pies,  notando  los cambios  en ambos. 
-Caramba 
Josef,  si te ven  los amigos  de l'Alcúdia  de Crespins 
no te reconocen. 

-Pues 
anda que a ti Vicent. Ahora  maestro  Vincenzo,  con casa, 
estudio,  trabajo  en la scuola y más  de un tari de oro en el bolsillo.  Respecto  a  si me  conocerán  en  el pueblo,  al volver  te  lo  diré,  pues  estoy 
de paso  hacia  allí. 

Lo  cierto  es que me <lió envidia,  sana, pero  envidia. 

Hacía poco más de un año que habíamos huido del pueblo. Hasta 
que  Josef  no  me  anunció  su  viaje,  no  había  sentido  la  necesidad  de 
volver,  pero  ahora  si lo experimentaba. 

Ver a mis  padres,  discutir  con  la Xima,  andar  por  las tierras  de 
la familia,  los amigos  y tantas  cosas  que comenzaron  a acudir  todas  de 
golpe  hacia  mí. Antes  de verme  en una  situación  embarazosa,  por  los 
recuerdo  que  acudían  a mi mente,  consideré  que  lo mejor  era  saber  la 
razón  de su viaje 

-¿Josefa 
pesar  de conocer  como  están  las cosas por Valencia, 
te arriesgas  a ir? 

-Si, 
conozco  como  están, pero mirad --dijo  dirigiéndose  a los 
dosa mi regreso  os contaré  todas  las  cosas  que  en este  mes  me han 
ocurrido, desde mi ahijamiento con dom Paulos y su esposa, a la fraternal 
amistad  demostrada  por Vangelos y su hermana.  Me consideran  un hijo 
y un hermano,  pero al mismo  tiempo  es una familia con un gran negocio 
comercial  que  se  extiende  por  todo  el  Mediterráneo  y  que  llevan  de 
forma  muy  personal  entre  los miembros  de la familia. 

-Entonces, 
¿ya  de trabajo?-preguntó 
fray Bernardo. 

-En 
efecto  fray. Es mi primera  misión  comercial,  a la vez  que 
dom  Paulos  entiende  que  ardo  en deseos  por  estar  con  Mariana  y mis 
hijas  y me  envía  a España.  Por  eso Vicent,  mi  cambio  de imagen,  que 
pienso  ha  sido efectiva,  pues  tú casi no me reconoces. 

-Por 
lo que  a mí respecta,  si no  llegas  a hablar  no te conozco, 
pero  el acento  de tu  italiano  te ha  delatado  Josef.  A mi  todavía  no  me 
cuelas  que  seas Giuseppe  -añadió 
soltando  una  carcajada  el fraile. 

-¿Y 
qué  quiere  que  haga  con  el poco  tiempo  que  lo hablo? ... 
Bien, dejemos  eso ya. Cuéntame  Vicent, ¿cómo ha sido todo esto? casa, 
estudio,  encargos ...  Aunque  sospecho  que  la mano  de  fray  Bernardo 
algo ha tenido  que ver. 

-De 
mi no se habla Josef. Si Vicent no tiene nada imprescindible 

que hacer, vamos al convento y verás lo que está pintando en la bóveda 
de la capilla  en honor  a San Francisco  con el dinero  que dio el maltés, 
y al que quiero  se la describas  a tu regreso.  ¿Puedes  acompañamos? ... 
Si, pues vamos. 

Tras un par de días en Trapani alojado en casa de Vicent, dado que tenía 
que  concretar  unas  cargas  de cántaras  de tonina  en aceite y la entrega 
de las mismas  se había retrasado  a causa de un súbito incremento  en el 
precio de la arroba de aceite, lo que me obligaba a desplazarme a Cefalú 
para  discutir  el nuevo precio  con la familia Mandralisca,  que  eran los 
mayores  comerciantes  de la isla,  a los cuales,  tenía  que  convencer  de 
mantener  el precio  pactado,  con  anterioridad  a la  caprichosa  subida 
provocada  por  ellos mismos,  especulando  con los muchos  pedidos  de 
los nuevos  y poderosos  comerciantes  ingleses  que protegidos  por  su 
escuadra desde Cerdeña, estaban invadiendo nuestro mar y encareciendo 
los productos. 

Varios encuentros  tardé  en conseguír  lo deseado,  garantizando 
compras  para  el año siguiente  y hasta  1805 con  un diez por  ciento  de 
aumento  anual. 

Solucionado el tema del aceite y con todo dispuesto en el jabeque, 
emprendí viaje hacia Valencia, donde llegaría tras nueve días de navegación con el Ir-Ragg  y media tripulación, pues el resto de los tripulantes 
del barco,  así  como  el primer  piloto,  debían  desembarcar  en Bicerta 
para hacerse cargo del nuevo jabeque  de la familia, al que habían puesto 
por nombre 1-glied (El luchador). 

Me  acompañaban,  para  despedirme  y desearme  suerte  en este 
mi primer  viaje  mis  dos  amigos,  Vicent y fray  Bernardo.  Éste  último 
me despachó  con una bendición  y un abrazo,  mientras  que Vicent me 
dio  un  pequeño  mantel  de  terciopelo  enrollado  con  sumo  cuidado  y 
donde  al desplegarlo  vi con sorpresa una  colección  de finísimas joyas 
en coral, que me fue describiendo. 

-Josef, 
además  de  todo  mi  cariño,  quiero  que  lleves  estos 
obsequios. El "cammeo de conchiglia" es para mi madre. Los "orecchini" 
de  coral  son para  tus  hijas,  y  los  grandes  para  Mariana.  El juego  de 
"sigilo y  orecchini"  son para la Xima y ante todo, entrégale  a mi padre 
este pagaré  de la Banca Pepoli para  que libere nuestras  tierras y pague 
el "llüisme". Si puedes,  te pido  estés presente  en la negociación  con el 

cuñado  del Conde,  que según ha llegado  a mis oídos,  es quien  entiende 
de los asuntos de l'Alcúdia de Crespins y Sumacárcer. Pon tú la cantidad, 
ahora por  lo visto  eres un gran negociador. 

-Así 
lo haré,  descuida.  Traeré noticias  de todos  a mi regreso. 
Un  abrazo  selló  nuestra  despedida  y  la palmada  de  rigor  del 
fraile la ratificó. 

Subí por  la escalerilla  del barco.  Un  marinero  retiró  la misma 
y el piloto  ordenó  que  soltasen  amarres  y levasen  el ancla. 

Habíamos  calculado,  llegar  al puerto  de Valencia,  al atardecer  del  25 
de Noviembre,  para poder  desembarcar,  protegidos  por la débil  luz del 
atardecer  de  otoño,  evitando  rápidas  identificaciones, 
que  pudiesen 
comprometer  este mi primer  viaje. 

Llegamos  con el tiempo justo  de desembarcar  Galo y yo,  antes 
de que cerrasen  el puerto. 

Galo, era el hombre de confianza de dom Paulos, mitad marinero, 
mitad guerrero, fiel a todo lo que significasen intereses de los Schembri. 

Vangelos, había puesto todo su empeño,  en que me acompañase 
en este mi primer  viaje, pues ni el mar, ni los puertos  del Mediterráneo, 
eran  seguros  en esta época,  debido  a las constantes  guerras,  alternadas 
con fugaces  períodos  de paz,  que Napoleón  mantenía  contra  todos  los 
países,  fuesen  o no ribereños  del mar. 

El Mediterráneo  se veía  surcado  por naves  con banderas  de todos los países,  ya fuesen,  francesas,  británicas,  españolas,  portuguesas, 
napolitanas,  genovesas,  y los que no podían  faltar  en toda  escaramuza 
o abordaje  que produjese  beneficios,  como  eran  los norteafricanos  de 
toda  ralea:  berberiscos,  argelinos,  tunecinos,  oraneses  y  así  en  cada 
puerto  unos  corsarios  dispuestos  a intervenir,  según  conviniese. 

Si  esto  ocurría  en  el mar,  en  tierra  no  era  muy  diferente.  La 
monarquía  Española,  estaba  rota  y dividida  por  completo,  entre  el rey 
y  su hijo  el príncipe.  Lo  que hacía  que  la nobleza,  la iglesia  e incluso 
el pueblo  llano,  se dividiese  a su vez  en seguidores  de uno u otro. 

Cuando  en las disensiones  familiares  intervenían,  la nobleza  y 
la clase  dirigente,  así  como  una  parte  de la jerarquía  eclesiástica,  era 
cuando  todo  se complicaba  de verdad,  pues  en los tres  estamentos  los 
había:  Regalistas,  godoyistas,  patriotas,  liberales,  afrancesados,  femándistas,  privilegiados  y así hasta  un  elenco  sin fin. 

Entre ellos, era obsesiva la afición a conjurarse, delatarse, montar 
complots unos contra otros, hasta caer en las redes de espías napoleónicos. 

Estos  igual  ayudaban  a don  Carlos  IV  contra  su hijo,  como  a 
Femando  contra  su padre. Al tiempo  que siguiendo  sus generales,  una 
táctica predeterminada,  iban introduciendo  en territorio  español, tropas 
con diferentes  argucias  y exigencia  de cumplimiento  de tratados. 

Creíamos  llegar a un puerto  de Valencia, tranquilo  y casi vacío, 
pero  nos  encontramos  que  el rey  y la reina  doña  María  Luisa,  con  su 
inseparable Godoy, habían llegado esa misma mañana, desde Barcelona, 
para  con  su presencia  en Valencia, ratificar  el indulto  Real  del pasado 
año y poner punto  final a la causa  de mi exilio. 

Desde  un par  de millas  antes  de llegar,  pudimos  observar,  las 
luces  y  fuegos  artificiales  que  se veían  por  doquier.  El puerto,  estaba 
iluminado  con lámparas  de aceite y sobre todo los navíos  de la Armada 
Real  que acompañaban  a los reyes,  ricamente  engalanados. 

La imponente  mole  de la nave  capitana,  la  Santa Ana,  con  sus 
ciento  doce  cañones,  tenía  entusiasmadas  a las  gentes  que  se habían 
acercado  al puerto  para  admirarla.  A su lado  las dos naves  de escolta, 
la San Justo y la San Agustín,  a pesar  de sus setenta  y cuatro  cañones, 
parecían pequeñas a las gentes. Todos los barcos del puerto, enarbolaban 
el pabellón  real. 

A lo largo del trayecto los balcones,  estaban adornados con ricas 
colgaduras  y guirnaldas  de flores,  así como arcos triunfales. 

Había anochecido, pero todavía quedaban grupos de labradores, 
que acudían  al puerto para contemplar, los navíos  de guerra bellamente 
engalanados  e iluminados. 

Se había  dispuesto  el reparto  de comida  y vino,  al tiempo  que 
grupos  de músicos  animaban  bailes  por  calles y plazas. 

Entre  aquel  gentío,  que andaban  de la ciudad  a su puerto  y del 
puerto  a la  ciudad,  no  nos  fue  difícil  pasar  desapercibidos  y  llegar  a 
Valencia en busca  de alojamiento. 

Cruzamos  el río, por el puente  del Real, donde frente al Palacio 
Real,  grandes  fogatas  calentaban  a la multitud,  que esperaba  ansiosa, 
que sus reyes  se asomasen  al balcón  central,  para  desearles  las buenas 
noches.  Entre tanto, bailaban,  comían y bebían  con más abundancia  de 
lo recomendable. 

Las simpatías  y antipatías  del pueblo  llano,  estaban  claras. Los 
vivas y aplausos  eran para  los reyes,  y los insultos para  su valido. 

Esto último, se hacía patente, cuando al cruzar el puente y entrar 
en la  ciudad  por  la puerta  de  la  Ciudadela,  sobre  ésta,  había  un  arco 
triunfal donde se leía: "VIVAN NUESTROS  REYES Y EL PRINCIPE 
DE LA PAZ". Este último había recibido  tal cantidad  de impactos  con 
excrementos  de animales,  que más que leerse,  se olía en la distancia. 

Entrados  a la ciudad,  nos  dirigimos  por  el barrio  de la Xerea, 
en busca  de la Fonda  del Bult,  en la plaza  del mismo  nombre.  Donde 
pernoctaríamos. 

En esta época del año, finales de noviembre,  la brevedad  de los 
días, era máxima. Ni tan siquiera alboreaba, cuando mi ansia por llegar 
a l'Alcúdia  de Crespins  era tanta, que ya estaba dispuesto  a partir. 

Galo, que compartía habitación, pero que no compartía la ansiedad, por estar con los míos, dormía con placidez  en la cama de al lado. 

Intentaba no hacer excesivo ruido, pero tampoco tomaba muchas 
precauciones  cuando  me sentaba  en la silla o movía  la pequeña  mesa, 
sobre la que anotaba  el orden de las entregas. 

Al filo de las seis de la madrugada,  se despertó, sobresaltándose 
al verme ya vestido. 

-¿Ocurre 
cosa signoru?---esa  era la jerga,  en que solía hablar, 
producto  de su origen  semítico y sus viajes por el Mediterráneo. 

-No 
ocurre  nada  Galo.  Bueno  si, que no veo  el momento  de 
estar con los mios. 

-Aaaah, 
io se. 

Como toda la gente cuya principal  misión  es proteger  a las personas.  Dormía  medio  vestido  y  con  armas  a su alcance.  No  tardó  en 
lavarse  cara  y  manos  en  el  aguamanil,  estando  listo  en  un  instante. 

Convinimos,  que  dada  la tranquilidad  que  se respiraba  en  la 
ciudad, el volvería al Ir-ragg, con la relación de descargas que se tenían 
que realizar, para  los clientes  de la ciudad  y los grandes  pueblos  de la 
huerta. Yo partiría  hacía l'Alcúdia  de Crespins. 

Las  descargas  en Valencia,  solían  ser escasas.  Pues  todavía  se 
cobraba  el impuesto  especial  conocido  como  "el ocho por  cien del sobrante", establecido  para  financiar  el Camino Real  de Castilla y que a 
pesar  de haber  concluido  su construcción,  todavía  continuaba  recaudándose. Lo que hacía del puerto y de la ciudad de Valencia, una plaza 
cara para el comercio exterior. Resultando más interesantes, los puertos 
de Denia  o de Alicante. 

Quedamos  que  nos  reencontraríamos  en  el puerto  de  Denia, 
donde debíamos realizar nuevas descargas. Así como comprar una buena 
partida  de almendras  y productos  realizados  en esparto y en palma. 

Acordado todo, nos dirigimos por unas calles vacías, como consecuencia  de las  fiestas  del día anterior.  Él al puerto  y yo  a la posada 
del Ángel,  donde tomaría  la diligencia  hacia l'Alcúdia  de Crespins. 

A las siete en punto,  se puso  en marcha  la diligencia.  Todo me 
era familiar,  a medida que nos alejábamos de Valencia, cualquier detalle 
del polvoriento  camino,  traía  a mí mente,  recuerdos  hasta  el momento 
adormecidos. 

El primer carro de carga, que nos cruzamos, me trajo a la memoria, a mi buen amigo Soylo. ¿Qué habría sido de él? ... Nos ayudó a huir 
por  Alicante.  Luego  se  ocupó  de  llevar  a Mariana  y  las  niñas  a  sus 
parientes  de Navalón. 

Recordar  a  Soylo,  también  los  trajo  del  resto  de  amigos.  El 
Soldat,  pendenciero  y camorrista.  Tenía  la  seguridad,  que  tras  lo del 
alboroto  del Palau,  andaría  camorreando,  seguro,  con aquel  "barquero 
d'Alcosser"  tan poco  amigo  del trabajo y tan amigo de la juerga. 

Y mi padre.  ¿Cómo estaría? 

Mariana  me  decía  en  su  carta,  que  siempre  andaba  triste  y 
acompañado de María Antonia, mi hija pequeña.  ¡Como me dolía, aquella tristeza! Tenía la esperanza de que al verme y conocer el perdón real, 
recobrará  el ánimo. 

Qué  largo  se estaba  haciendo  el camino,  las poco  más  de  seis 
leguas, parecían  no tener fin. 

Estaba  adormecido,  por  la noche pasada  en vela,  estado  al que 
ayudaba,  el  aburrido  traqueteo  del  carruaje  y  la  salmodia  de  los tres 
rosarios  que,  llevaban  rezados,  las dos  enlutadas  damas  que  estaban 
sentadas  frente a mí. 

Por momentos  se ralentizó  la velocidad  del tiro de caballos,  lo 
que indicó  se acometían  las primeras  rampas  del puerto  de Cárcer. 

La proximidad,  en lugar  de tranquilizarme,  aumentó  en mí  la 
ansiedad.  Mi  corazón  comenzó  a latir,  como  si fuera  un  tambor  que 
redoblase  en mi pecho. 

Deseaba  ver todo  el valle, por  aquella pequeña  ventanilla  de la 
diligencia.  Identificar  puntos,  tomar referencias. 

Ya pasábamos  por  la yesera,  ahora vendrá  el ramal  a la Llosa. 
Comenzamos  a llanear, no falta nada para el diversorio  de la venta  del 
Rey en Rotglá. 

Las imágenes al igual que los pueblos, se sucedían con velocidad. 
Primero  Llanera,  bajo  de ella Torrella,  enseguida  Cerdá,  con la Torre 
dels Frares,  una pequeña  cuesta y ... 

-¡Soooo, 
caballos!. .. 

Había  llegado  a mi destino.  Estaba  en l'Alcúdia  de Crespins. 

¡¡¡Estaba  en casa!!! 
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XIV.  LOS REGRESOS 

Bajé de la diligencia,  deseándoles  buen viaje, al resto de pasajeros  que 
lo continuaban. 

-Yo 
me bajo aquí, que tengan buen viaje. 

A lo que respondieron con gestos de agradecimiento y deseando 
un buen  día. 

Al  oírlo  el mozo  de  la diligencia,  siempre  dispuestos  a ganar 
una moneda,  se ofreció a bajar un posible  equipaje,  a sabiendas de que 
no existía. A pesar de manifestarle que no llevaba equipaje alguno, continuó  con su intento  de ganar alguna moneda por  sus servicios. 

-¿Es 
usted  forastero?  Si va al pueblo,  vaya hasta  la carretera 
de Ontinyent y siga por ella como unas doscientas varas. Se llega enseguida y por muy buen  camino. 

Para  que  me  dejase  tranquilo  y  partir  ya,  le  di  una  moneda, 
despidiéndolo. 

-Gracias, 
pero  sé el camino. 

Por supuesto que no seguí sus indicaciones, al contrario. Tomando 
el camino que sale por la derecha de la Venta, que es la estrecha vereda 
que  da  a la  Cava,  en un  instante  a buen  paso,  llegué  a la  calle  de  la 
Pitera,  donde pasadas  tres  casas del callejón  de San Rafael,  habíamos 
nacido  y todavía vivíamos  los Dauder  i Llopis. 

Este era mi hogar. Al que regresaba tras quince meses de traumática ausencia.  Con cuarenta  años recién  cumplidos  y más experiencias 
vividas  en este último, que en los treinta y nueve anteriores de mi vida. 

Empujé  la puerta,  que  como  siempre  estaba  abierta.  Al  entrar 
a pesar  del  deslumbrante  contraluz,  mi hija  pequeña  María  Antonia, 
salto del brazo de mi padre, en el que se encontraba y corriendo con los 
brazos  extendidos  vino hacía mí, sin dejar de gritar. 

-És 
el pare,  és el pare ... ha vingut. ( es el padre,  ha venido) 

Oírse  en la casa,  los  gritos  de  anuncio  de mi hija,  y mi padre 
ponerse  en pie todo  fue lo mismo. 

En  la  cocina  se oyó  el  sonido  de loza  romperse  al caer  de  las 
manos. Al instante, sin haber soltado a mi hija, nos vimos ambos rodeados por  los brazos  húmedos  de Mariana,  sin tiempo  a secárselos  del 
agua de la colada. Y mis padres esperando el turno para poder abrazarme. 

Cuando nos llenamos de besos los tres y se unieron las lágrimas 
en nuestras  mejillas,  me di cuenta que faltaba mi hija mayor, Mariana. 

-¿  Y Mariana, dónde está? --como  mi esposa, todavía no estaba 
en condiciones  de responderme,  pues  con hipar y hacer pucheros  tenía 
suficiente,  fue mi madre  quien respondió. 

-La 
niña  está en la escuela.  Enseguida  voy a por  ella. 

-¿En 
la escuela? ... ¿Desde  cuándo tenemos  escuela? 

-Si 
hijo  -en 
esta  ocasión  fue  mi  padre  quien  me  puso  al 
corrientedesde  que los negocios  del pueblo  los lleva  don Lorenzo, 
el cuñado del señor Conde, ha traído un maestro,  a la vieja escuela que 
había  en el Palau. 

-¡En 
la escuela!, que bien. Después de tanto tiempo, volvemos 
a tener  escuela.  Déjelo  madre,  no vaya  a por  la niña.  Ahora  después 
iremos nosotros  tres a por ella. Quiero darle una  sorpresa. 

Ya repuestos,  de la inicial  emoción  por mi llegada,  me correspondió  a mí, ser el blanco  de sus bromas,  por la forma en que vestía. 

-Sorpresa 
y grande,  le vas a dar, si vas vestido  de esa guisa. 

Un intento  de respuesta  por mi parte,  fue interrumpido  por  las 
risas generalizadas. Que resultaron ser una forma de expresar su felicidad, 
más  que de burla. 

-¿De 
verdad,  que no os gusta? Pues tenéis  que saber, que voy 
vestido  a la última  moda  de  Sicilia.  Además,  mis  ropas  se perdieron 
todas  en el naufragio  y zaragüelles,  en aquella  isla, se utilizaban,  pero 
ahora ya no los usan. Todos usan calzón, más o menos largo pero calzón. 

Mariana, había pasado, del llanto a la risa. Sin poderla contener, 
le preguntaba  a mi madre. 

-Tía 
Antonia,  verdad  que  su hijo,  vestido  así,  se parece  a los 
de  los  grabados.  ¿Cómo  les  llaman? ... Ya  recuerdo,  lechuguinos  y 
pisaverdes,  lo que no sé muy bien  es porqué. 

Pero mi madre,  salió de inmediato,  en mi defensa. 

-Pero 
mi hijo,  y esposo  tuyo,  está muy  guapo  y elegante  así 
con esa levita que lleva y esos pantalones  largos.  ¡Muy bien hijo, estás 
guapísimo! 

Todos reímos de muy buena gana. La felicidad de vemos juntos 
y sanos, había conseguido quebrar, aquella densa atmósfera de preocupaciones debida  a la separación. 

Al fin, como elemento receptor de las burlas, les propuse cambiar 
de ropas, para evitarlas  en adelante. 

-Está 
bien, vamos a dejar ya como voy vestido. Espero Mariana, 
que aún conserves mi ropa de antes...  Anda, vamos entonces a cambiar 
mis ropas y a por la niña a la escuela. 

Subimos ambos a nuestra  alcoba, situada en el piso superior de la casa. 
Entré primero y comencé a desvestirme. No fui yo el único que lo hizo. 
Mariana  cerró la puerta,  sin hacer ruido,  atrancándola  con una  silla. Y 
comenzó  el mismo ritual  que yo, con sus ropas. 

Con prisas,  casi como furtivos nos amamos. Calmamos nuestros 
ardores primeros. No fue suficiente, pero fue intenso y bello. Esta noche 
tendríamos  más tiempo 

Mi madre,  cosa  muy  infrecuente  en ella,  alzó  la voz,  hasta  el 
punto  de que pudimos  oírla,  cuando  llamaba  a mi hija María Antonia. 

-María 
Antonia,  ven  a lavarte  y peinarte,  que tienes  que  ir a 
buscar  a tu hermana. 

-¡¡Abuela!! 
Estoy  aquí a tu lado, no hace falta que me grites. 

-Calla 
y ven. No  seas desobediente. 

Las voces de mi madre,  nos devolvieron  a la realidad.  Mariana 
se separó  de mí,  con un  ágil  salto.  Los  dos  comenzamos  a vestimos, 
todo  lo rápido  que  nos  fue posible,  bajando  atusándonos  todavía  los 
cabellos,  al tiempo  que terminábamos  de arreglar nuestras  ropas. 

En la pícara  y cómplice  sonrisa,  que  se entrecruzaron  nuera  y 
suegra,  me pareció  entender  que,  no  fue  casual  el tono  de voz  de mi 
madre  al dirigirse  a la pequeña  María Antonia. 

Era mediodía, a pesar de ser un día frío y gris a finales de Otoño, 
noté  que  las  escasas  calles  por  las  que  pasamos,  habían  recobrado 
trasiego  de gentes y también  las actividades  próximas  al mediodía. 

Los vecinos,  me reconocían  al pasar.  Entre  saludos y abrazos, 
recorrí  la pequeña  distancia  que hay  entre  la calle  de la Pitera,  donde 
vivimos,  y la plaza  del Palau,  lugar donde  en una  de las dependencias 
habilitadas  por  don Lorenzo,  impartía  sus enseñanzas,  un campanudo 
y  obeso  maestro,  a la vez  que buen  pedagogo,  cuyo  nombre  era  don 
Antonio  Moral,  aunque  él, en su grandilocuencia  se hacía  llamar,  don 
Antonio  del Moral y Salaverría Méndez. 

Con tanto saludo y paradas, resultó que cuando doblábamos por 
la  esquina  de  la  calle  del  Horno,  ya  venía  informada  de mi  regreso, 
Mariana  corriendo  con los brazos  extendidos. 
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Nos fundimos en un cariñosísimo abrazo, lo que la niña aprovechó 
para  susurrarme  al oído. 

-Sabía 
que volverías,  papá.  ¡Lo sabía! 

La brevedad,  del escrito de Xima, en el que ella me autorizaba  a llamarla 
así, aunque  yo prefería  seguir  llamándola  Joaquina  María,  hacía ya casi 
tres meses,  que me mantenía  en una  constante  duda,  sobre  el propósito 
final  del contenido  de la carta. 

Cada  día, la leía y a cada una  de las líneas  le daba una  interpretación  diferente.  Mis pensamientos  transitaban  sobre las mismas.  Claro, 
no me  conoce,  pensaba.  Estoy  seguro,  que me he precipitado. 

Otro  día,  pensaba  que  sí, ...  que  sí,  que  estaba  muy  claro.  ¡Me 
quería!  ¿Pero,  podía  estar  seguro?  ¡No!. .. ¿En  qué  indicio  basaba  mi 
afirmación?  Nada  en su escrito  contenía  certeza  alguna. 

Por otra parte,  pensaba.  En caso de rechazarme,  lo más  sencillo 
era no responderme.  Sin embargo  ella,  lo había  hecho. 

¡¡Dios!!,  si pudiese  saber. ..  verla,  explicarle,  hablarle,  decirle 
de rodillas  que la quiero. 

¡ ¡Basta ya!! Me voy o acabaré  comido J?Or las dudas,  aprovecho 
la proximidad  de las Navidades,  le escribo  a Angel  María  y me  voy  a 
pasarlas en Valencia, con mi hermana, mi sobrino Agustín y el conspirador 
de mi  cuñado  Joaquín. 

Estaba  decidido,  tomé papel  y un conjunto  de finas plumas  para 
comenzar  a escribir: 

Querido hermano Ángel  María. 

Pongo  en  tu  conocimiento,  haber finalizado  mis  trabajos,  a 
plena  satisfacción 
en  Xerez.  Por  lo que  me  dispongo  a pasar  las 
Navidades, junto  a nuestra  querida  hermana  Paquita  y  su familia  en 
Valencia. 

En escrito aparte, recibirás cumplida información de las arrobas 
cosechadas, barricas de mosto obtenidas por  "aplastamiento" y barriles 
en maduración  en la Finca  de las Cadenas. 

Tengo  que  comunicarte,  estar  muy  satisfecho,  de junto  con 
nuestro  capataz  Frasquito  "el roto", y  siguiendo  sus sabios  consejos, 
haber adoptado  nuevos sistemas  de tratamiento  de las cosechas. 

En primer  lugar te diré, que tras seleccionar  las uvas, antes del 
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aplastamiento,  pues  como  habrás  deducido,  hemos  prescindido  del 
prensado. La finalidad  del cambio, así como el nuevo método empleado 
en el clasificado,  estabilización  y filtrado  del vino,  obedece  a que  en 
adelante,  querido  hermano,  produciremos  finos  y  sherrys.  Que  es lo 
que más demanda  el mercado. 

Con esto, el señor Martas,  nuestro escribiente, y sobre todos el 
señor Pérez Pueyo,  que como recordarás,  es nuestro principal  agente, 
aunque  los  más  tradicionales  les  llaman  "trajinadores ", esperamos 
triplicar nuestros  beneficios  a la vuelta de un quinquenio. 

A estas alturas de la carta, estarás ansioso por saber de la visita 
de nuestro tío Don  Manuel y  de su encantadora  nieta María. 

Nunca  vi corcho de tanta calidad,  como  el de los alcornoques 
de nuestro  tío. Nos  trajo  como presente  y  regalo,  dos  carretones  del 
mismo,  con  lo que  tendremos  unos  magníficos  tapones para  el futuro 
sherry. 

En  cuanto a nuestra prima  María. Encantadora  y  enamorada, 
si enamorada, pero  ¡válgame Dios!  De sir James  Uptason, inglés por 
cierto.  Pronto  lo detecté.  Pues  no  es  cosa frecuente,  que  nuestro  tío 
para  mayor seguridad de su nieta, invite a un bizarro y solícito teniente 
inglés a acompañarle  a Xerez. 

Así, que al poco  de llegar, María y yo  lo hablamos. Colándose/o 
a nuestro  anciano y  bonachón  tío, que no sabe  resistirse  a los deseos 
de su queridísima  nieta. 

El pobre  de nuestro tío-abuelo, pasó  sus apurillos, pidiéndome 
que diese por  roto el compromiso,  a lo que yo  accedí. 

Concluyendo hermano, he ganado una queridísima y agradecida 
prima  y  la amistad  de  un  bizarro  teniente  de su  Majestad  Británica. 

Asunto  concluido,  a pesar  que  los deseos  de nuestro  querido 
padre,  no se hayan podido  realizar. Y no por  mi causa. 

Espero  que te sientas  tan satisfecho,  como yo  mismo. Si deseas 
aclaraciones  o manifiestas  alguna  duda,  estaré  a  tu  disposición  en 
Valencia, donde espero pasar  una larga temporada. 

Sin  más,  esperando  conocer pronto,  el fruto  de tu paternidad, 
siempre  tú hermano. Lorenzo. 

La  satisfacción,  así  como  el punto  de  euforia,  que  me  había 
producido, los términos empleados en el escrito a mi  arrogante hermano. 
Hizo,  que  reuniese  a los  capataces  y  al  escribiente  de  la  finca,  para 
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comunicarles,  que repartiría,  entre  todos  los obreros  de la misma,  mi 
parte  en los beneficios  de la primera  añada.  Convencido  como  estaba 
de lo acertado  del cambio  en la elaboración  y tipos de vinos. 

Al  alborear  el  día  siguiente,  junto  con  mi  inseparable 
 Valent, 
nos dispusimos  a afrontar, las cerca de doscientas  leguas que me separaban  de mi deseada  Joaquina  María. 

Era el día de San Esteban,  y ya correspondía  ocuparme  de los asuntos 
de la familia, con los señores Condes. Así mismo, cumplir con el encargo 
de Vicent, ayudando a su padre a cerrar asuntos similares a los nuestros. 

Durante  los  días  que  llevaba  en  l'Alcúdia  de  Crespins,  había 
viajado  con frecuencia  a Denía para  supervisar  la primera  descarga  de 
pedidos.  Con  posterioridad  al puerto  de Alicante,  donde  el Ir-Raigg 
fondeaba a la espera de cargas con destino a Génova, Marsala y Malta. 

Había  visitado,  clientes  en  Tavemes  de  la  Valldigna,  Denia, 
Aspe,  San Vicent del Raspeig y el núcleo  de importantes  comerciantes 
malteses  de San Phelipe. 

Por  el contrario  en Valencia,  había  aplazado  los contactos.  La 
visita  de los reyes hacía que la ciudad,  fuese un continuo  agasajo a sus 
monarcas,  por parte  de pueblo  y de autoridades. 

Los  primeros  para  hacerse  perdonar  muchos  de  los  excesos 
producidos. Y las autoridades, agasajaban pensando en la consolidación 
de los privilegios  que les concedía  el Antiguo  Régimen. 

Hasta pasado el día trece del mes, no hubo día en que no se hiciese entrega de un cuadro a la Familia Real, hubiese un besamanos,  una 
alborada  o un concurso  ecuestre. 

Lo que trabajar o comerciar, quedaba pospuesto hasta la marcha 
de los reyes. 

Con  los monarcas  ya  en Madrid,  retomé  las negociaciones,  a 
pesar  que  tratar  con  los  comerciantes  locales,  se hacía  cada  día más 
dificil, puesto que gran número  de ellos eran franceses o descendientes 
de ellos y preferían  a los proveedores  de su país. 

No  obstante,  el Ir-Ragg,  traía  en  sus  bodegas  productos  que 
siempre  eran bien  recibidos,  tales  como  salazones  de las tonnara  de 

Favignana,  Formica,  Binagía  o San Giuliano. 

Los tejidos  de algodón  finísimos  de Malta  y las joyas  en coral 
de los maestros  "corallari",  como aquellos anellos, bracciales, sigilos, 
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orecchini, con preferencia  de Trapani, que hacían  furor entre las damas 
de la nobleza  valenciana  y las mujeres  de la clase más acomodada. 
Estaba finalizando, mi misión en este primer viaje, cuando recibí 
un correo de Vangelos. Me pedía  que comprase,  tantas varas de tejidos 
de seda, como me fuese posible. Para lo cual me recomendaba, contactar 
con la familia Tamarit Ximeno, importante familia de sederos valencianos, 
que desde casi un  siglo atrás, tejían  los mejores  "damasco y  espolines" 
del reino. 

Vangelos,  me ponía  en antecedentes,  sobre  que  nunca  habían 
trabajado  con  estos  sederos  valencianos,  pues  sus  proveedores  eran 
franceses.  Pero  en estos  momentos,  tras  la Convención  y  su segunda 
guerra, el mercado  inglés, demandaba  grandes  cantidades  de seda francesa, imposibles  de conseguir  como malteses,  tras la reciente  expulsión 
de éstos  de la isla. 

Tras  varias  citas  y  aplazamientos  por  parte  de  los  Tamarit,  el 
tercero  de la  saga,  Lorenzo,  me  recibió  en  sus talleres  y  cerramos  un 
trato, por  el que recibí,  a mí regreso,  las felicitaciones  de dom Paulos. 

En todos  estos negocios, ponía  el máximo  empeño y vigilancia, 
pues  como  decía  mi padre  adoptivo  "en las pequeñas  cosas  están  las 
ganancias"  y quería  demostrar,  en este mi primer  viaje  comercial,  ser 
merecedor  de la confianza  depositada  en mí. 

Pasada la Navidad  debía partir, a no más tardar en la Epifanía. No podía 
dejar pasar ni un solo día más. Hablaría con mi padre y con Josef Molina, 
para concertar una reunión con aquel don Lorenzo de Carvajal, de quien 
todo  el mundo  en el pueblo  hablaba  con simpatía. 

Hasta Xima lo hizo, cierta tarde, que junto al fuego de la chimenea 
conversábamos  de  varios  asuntos.  Al  tiempo  que  me  sometía  a  un 
interrogatorio, por parte de padres y hermana,  sobre todo lo relacionado 
con nuestras  vidas  en Trapani. 

Al surgir el nombre  de don Lorenzo,  sin ninguna intención concreta le pregunté. 

-¿Ya 
ti Xima,  que te parece  este don Lorenzo? 

No me di cuenta, pero ya en nuestra casa, Mariana, me hizo ver, 
que  Xima  se  ruborizó  ligeramente,  para  encendérsele  aquellos  ojos 
verdes  como las esmeraldas  cuando  respondió. 

-Creo 
que es hombre  de palabra  y un caballero. 
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No  le respondí,  pues  Mariana  se  adelantó,  disimulando  una 
sonrisa que le acudía a su boca. 

-Venga, 
venga Xima, y algo más que caballero. 

Animada por la intervención de Mariana y deseando sonsacarle 
algo  a su hija,  Na  María,  iba  a terciar  en  la  conversación.  Pero  una 
fulminante mirada  de la hija,  la paralizó  al instante.  Josef padre,  para 
quien su ojito derecho era su hija, salió en su ayuda. 

-¿Dauder, 
cuándo quieres que nos veamos con don Lorenzo? 

-En 
un par  de días.  Pero  que no  sea el de los  Inocentes,  no 
vaya  a creer,  que  estamos  de broma.  Además,  ¿sabéis  si está  por  el 
pueblo? 

-Si  ...  si que está.  -Una 
seca y  seria afirmación  salió de la 
boca de Xima, lo que hizo que me dirigiese a ella. 

-Pues 
por  favor, avísale de nuestro  interés y poned  el día, ya 
que sabes cómo hacerlo, a lo visto. Xima, espero no molestarte haciéndote 
este encargo. 

-Descuida 
Josef no lo haré yo sola. Lo haremos mi padre y yo 
juntos.  Y estas cosas no me molestan en absoluto. 

De regreso a casa, con María Antonia  dormida en mis brazos y con la 
hija  Mariana,  intentando  enterarse  por  todos  los  medios  de  cuanto 
hablábamos  su madre y yo. Mi mujer me puso  en antecedentes  de lo 
que conocía de Xima y don Lorenzo, ante lo cual, sin poderse contener 
a mi hija mayor se le escapó. 

-¿Son 
novios?  -Mariana, 
al  verse  sorprendida 
en  sus 
confidencias, le dio un cachete, reprendiéndola. 

-Eso 
no se dice, hija. -Al 
tiempo que repetía con otro cachete. 

El día siguiente, 28 de Diciembre,  día de los Santos Inocentes, 
tras la comida, recibimos en casa la visita de una exultante Xima, cuya 
cara relucía y era incapaz de ocultar su felicidad. 

-Buenas 
tardes,  ¿se puede  pasar?  -Preguntó 
desde  el vano 
de la puerta. 

En aquel momento,  mi madre  se encontraba  en el centro de la 
casa, recogiendo las pocas piezas de vajilla, que habíamos utilizado en 
la recién finalizada comida. 

-¡Claro 
que si! Pasa guapa. Ahora llamo a Mariana. 

-Gracias 
N'Antonia, pero con quien deseo hablar es con Josef. 
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Ya  se  habían  acercado  a  ambas,  mis  dos  hijas,  con  lo  que  la 
abuela,  las  envió  en nuestra  búsqueda.  Mi  madre,  dando  muestras  de 
quien  gobernaba  la casa,  les añadió. 

-María 
Antonia,  busca  al abuelo  y dile  que venga. 
Al  momento  nos  encontrábamos  todos  los  llamados,  reunidos 
en tomo  a un mortecino  pero  reconfortante  fuego. 

-Supongo 
Xima,  que nos  traes  noticias  sobre  don  Lorenzo. 

-En 
efecto  Josef.  Si no tienes  inconveniente,  pasado  mañana 
jueves,  nos  reuniremos  en nuestra  casa  a comer. 

-¿A 
comer?  -exclamamos 
todos  los  adultos. 

-¡Si 
a comer!,  ¿o es que  esta familia  no  come  a mediodía?  Mi 
padre  ha  invitado  a don  Lorenzo  y éste ha  aceptado. 

-Xima, 
las niñas  y yo no iremos,  ¿no te importa,  verdad? 

-Si 
me importa Mariana, quiero que vengas y que estés presente. 

-Pues 
no  se hable  más  -añadí, 
allí estaremos. 

Mi  madre,  de nuevo,  dando  muestras  de  gobemanza  familiar, 
hizo  su aportación. 

-Dile 
a tu madre,  que hare  unas  tortas  cristinas  y unos  rollitos 
de aguardiente  y los  llevaré.  Si quiere  que  haga  algo  más  me  lo decís. 

Pero  Mariana,  continuo  insistiendo. 

-Las 
niñas,  son  muy  pequeñas. 
Si  los  hombres  tienen  que 
hablar  de negocios,  molestarán. 

-Es 
necesario  que  vengas  Mariana.  No  tomes  a mal,  lo  que 
voy  a decirle  a Josef.  Si tanto  mi hermano,  como  tú Josef,  estáis  fuera, 
nosotras  tendremos  que  saber  de  los negocios  y  los  compromisos  que 
adquiráis.  Así  que  tú,  Mariana,  no  es  que  vendrás,  es  que  debes  estar 
presente  en todo,  para  que  en caso  de necesidad  puedas  decidir. 

-Estoy 
muy  de  acuerdo  con  lo  que  dices  y  has  hablado  con 
mucho  sentido.  Descuida  Xima  que  iremos  todos. 

Cuando  recibí  a Paco,  el criado  de  la familia,  en  la habitación  "Real" 
de la Venta, que ocupaba  durante mis estancias  en l'Alcúdia  de Crespins, 
no  esperaba,  la sorpresa  que me  traía. 

-Don 
Lorenzo, vengo de parte de un vecino del pueblo, llamado 
Josef  Molina. 

Al  oír  el nombre,  me  dio un vuelco  el corazón.  Era  el padre  de 
Joaquina  María.  Mi  respuesta  fue apremiar  al pobre  criado. 

-Dime, 
dime. 

-Pues 
verá,  si no dispone  lo contrario,  para  tratar  de asuntos 
sobre negocios pasados,  le esperan a comer pasado mañana  en su casa. 

Estuve  al borde  de cometer  una tontería,  pues  casi le pregunto 
a Paco, si estaría Xima en la misma. Por fortuna me contuve. Le agradecí 
el recado y pidiendo  que le confirmase  mi aceptación,  lo despedí. 

En las  cuarenta  y ocho horas  que mediaron  hasta  el momento 
de la comida, por mi cabeza pasaron mil pensamientos  diferentes, todos 
ellos relacionados  con Joaquina  María. 

Durante unas horas todo estaba claro. La euforia del enamorado 
me  invadía.  En  otras,  el desánimo  y la frustración  me hacían  caer  en 
una profunda  depresión. 

Así  en un  alternante  e infantil: 
 me  quiere,  no  me  quiere,  me 
vuelve a querer, pasé  los últimos  días. 

Paco, no me había concretado una hora para la comida. Supuse, 
que  sobre  la una  del mediodía  sería prudente  presentarme  en casa  de 
los Molina;  pues  si la costumbre  de las gentes  en el pueblo  era comer 
a las doce en los días de labor. Este día, en lo tocante a comidas, suponía 
yo que se consideraría  como festivo. 

Cuando las manecillas  de mi reloj de bolsillo,  señalaban  la una 
en punto,  golpeaba  con  suavidad  la puerta  de la  casa.  Ésta,  al  ser un 
frío día de invierno, permanecía  cerrada. 

Continuaban las dudas en mi mente. Estaba seguro que Joaquina 
María,  me abriría  la puerta,  como  en ocasiones  anteriores.  ¿Pero ...  y 
si no lo hacía?  ¿Sería por  indiferencia  o quizás por rechazo?  Todo fue 
un instante, pero me pareció  una eternidad. 

Al  fin,  se  abrió  la puerta  y ...  ¡ ¡ella  estaba  allí!!  Espléndida, 
hermosa,  como pocas veces había tenido  la ocasión  de contemplarla. 

Serio  el rostro,  con una  seriedad  auto  impuesta,  pero  con  sus 
ojos esmeralda llenos de felicidad. El rojo cabello, recogido en un moño, 
sujeto  por  dos pequeñas  peinetas  de plata,  realzaban  más,  si cabe,  su 
hermoso  rostro. 

Vestía una hermosa falda guardapiés de tafetán azul aguamarina, 
corpiño negro de estameña de lana, de cuyo escote y puños, sobresalían 
finas puntillas.  Los botones  eran pequeños  y en filigrana  de plata,  se 
adornaba  con un conjunto  de pendientes  y broche  de coral rojo. 

Parecía una diosa. Hasta el punto que me quedé paralizado  ante 
ella, instante  que aprovechó para  invitarme  a entrar. 

-Pase 
don Lorenzo, no se quede usted en la puerta. Mis padres 
y J osef Dauder  le esperan. 

Se hizo  a un lado y pude  contemplarla  con mayor  tranquilidad. 
Estaba  serena,  sus mejillas  habían  perdido  el pequeño  rubor  inicial  del 
encuentro,  y  su rostro  expresaba  felicidad.  Estaba  en lo  cierto  ¡¡¡Era 
una diosa!!! 

La casa,  la conocía  de ocasiones  anteriores,  pero  nunca  antes, 
pude  suponer  el aspecto  que presentaba  en esta  ocasión.  La limpieza, 
la pulcritud,  el orden  del  escaso,  pero  cómodo  mobiliario,  la cuidada 
chimenea  con gruesas  brasas,  pero  sin llamas  en evitación  de humos. 

La mesa  dispuesta,  con loza,  vasos  y cubiertos,  con  seguridad 
procedentes de una rica y antigua dote, sobre mantel de hilo, con bordado 
de recorte  y servilletas  a juego. 

No  había  duda  alguna.  Mis  anfitriones,  al menos  sus mujeres, 
se habían  empleado  a fondo. 

Comencé  a saludar. Primero  a las señoras,  lo que pude  apreciar 
les causó una grata sorpresa. Cuando iba a hacerlo con la esposa, suponía 
de Josef Dauder,  el anfitrión  Molina  se me adelantó. 

-Don 
Lorenzo,  usted  conoce  ya a mi esposa  y a mi hija. Pero 
si me permite  que le presente  a J osef Dauder  y a su familia.  Mariana, 
su esposa y sus hijas  Mariana  y María Antonia 

-Aaaah 
...  Dauder. 

-Si, 
en efecto.  Josef  Dauder,  estuve  al servicio  de su cuñado 
como Alcalde Mayor. Lo sabía, ¿ verdad? En aquella ocasión ocurrieron 
hechos,  que creo, todos  lamentamos.  Sobre los que desearía  tratar  con 
usted,  más adelante. 

-Tiempo 
habrá,  a buen  seguro.  Yo también  tenía  ganas  de 
conocerle.  Pero  creía que estaba usted  ausente. 

-Lo 
estaba  Don  Lorenzo  y pronto  lo volveré  a estar. Esta  es 
la causa, por la que pedí al amigo Molina, que nos procurase un encuentro. 
De lo cual, entiendo,  se ha ocupado  su hija Joaquina. -Esto 
último,  lo 
dije,  inclinando  con  suavidad  la  cabeza,  hacía  la  Xima,  en  señal  de 
reconocimiento.  A lo que ésta me respondió,  enviándome  una mirada, 
que tuve  suerte  no  fuese un puñal,  pues  en ese  caso,  me hubiese  desplomado  muerto. 

Me  había  vestido,  con  las ropas  que  traje  de Trapani  y  estaba 
intentando  desplegar,  todo  el abanico  protocolario  aprendido  en este 
último año. Sin embargo, pronto comprendí, que el ambiente, en principio 
un tanto  frío, había  cambiado,  ante el comportamiento  afable,  familiar 
y sin envaramiento,  al que había contribuido Don Lorenzo. Este parecía 
más enamorado, que preocupado por los negocios y agravios anteriores. 

Hasta  mis hijas,  se comportaban,  como niñas  que eran. Así mi 
pequeña  María  Antonia,  tiro  de la  falda  de  su madre  y  aunque  bajito 
todos  oímos  como  le preguntó: 

-¿Mamá, 
cuando  comemos,  tengo hambre? 

Na María, afrontó su papel de señora de la casa -María 
Antonia, 
tienes  razón,  vamos  a comer. Id sentándoos  a la mesa. 

Don  Lorenzo,  se despojó  del sobretodo  que llevaba,  entregándoselo  a la Xima.  Cuando  ésta  volvió  de  dejarlo  en la  alcoba  de  sus 
padres, le indicó donde sentarse con un  -Lorenzo, 
usted siéntese aquí, 
por  favor. 

A todos se nos abrieron los ojos como platos, al oír aquel familiar 
y  dulce Lorenzo,  no  cabe  la menor  duda.  Pero  a Don  Lorenzo,  se le 
derritió  el corazón. 

Durante  la comida,  un  magnífico  cocido,  en el cual  na María, 
no había escatimado ingredientes, ni calidad de los mismos, todos mantuvimos  múltiples  conversaciones,  tanto  cruzadas,  como  con  intervenciones  generalizadas. 

Con frecuencia,  ante las preguntas  de Don Lorenzo,  relativas  a 
nuestra vida en el exilio siciliano, se producía un atento silencio, mientras 
relataba algunas de las peripecias que nos habían ocurrido tanto a Vicent 
como a mí. 

Don  Lorenzo,  por  su  parte,  hablaba  con  entusiasmo,  de  sus 
proyectos  tanto  en l'Alcúdia  de Crespins,  como  en las propiedades  de 
su familia  en Xerez  y Linares. 

Incluso  llegamos  hablar,  sobre  la adquisición  en el futuro  por 
parte  de los  Schembri,  del  sherry  que había  comenzado  a producir  en 
las bodegas  del Recreo  de las Cadena. Dada la rápida britanización  que 
estaba  sufriendo  la isla de Malta,  desde  su ocupación  por  el Almirante 
Ball y el gusto  de éstos por  el sherry. 

Finalizada  la comida,  durante  la cual se hizo patente,  lo solícita 
que estuvo Xima  con Don Lorenzo,  las mujeres retiraron  la mesa.  Sentándonos  los hombres  alrededor  de la chimenea,  escoltando  una mesita 
baja donde habían  depositado  las tortas cristina y los rollitos  de cazalla 
de mi madre,  así como una botella  de un magnifico  aguardiente  de las 
Destilerías  Nieto  de San Phelipe. 

Don  Lorenzo,  nos  agasajó,  con unos  cigarros  puros,  auténticos 
vegueros  de Vuelta Abajo.  Encontrándose,  con que ninguno  de nosotros 
tres,  habíamos  caído  de momento  en las redes  del  tabaco,  por  lo cual 
no fumábamos. 

Mi padre, en un intento, que el no fumar pareciese una descortesía, 
sugirió, que lo hiciese  él si lo deseaba.  Lo que hizo, llenándose  la casa, 
de un agradable  aroma  a tabaco. 

Tras unos  momentos  de silencio,  se reanudó  la conversación. 

-Señores, 
me siento en verdad,  abrumado por el trato recibido, 
pero  creo  llegado  el momento  de conocer  el verdadero  motivo  de esta 
reunión. 

Tomé  la palabra,  anticipándome  a Josef  Molina  y  a mi  padre, 
para  exponer  el deseo  de Vicent. 

-Antes 
de  comenzar,  debo  pedirle  a Joaquina  María,  que  se 
siente  con nosotros. 

Ante  la extrañeza  de su padre,  sobre todos,  le aclaré. 

-Josef, 
fue una petición  que me hizo  tu hijo.  Que  su hermana 
estuviese presente,  cuando tratásemos  los temas para los que nos hemos 
reunidos. 

Josef  Molina,  sin más  preguntas,  se levantó  y fue  en busca  de 
su hija. Xima no se sorprendió, vino con su habitual serenidad, sentándose 
junto  a su padre. 

-Ahora 
ya  podemos  comenzar  -concedió 
con  satisfacción 
Don  Lorenzo,  por tener  de nuevo  en su presencia  a Xima. 

Tomando  la palabra,  comencé  el relato. 

-Don 
Lorenzo como usted ya conoce, en los sucesos del pasado 
septiembre,  tanto  Vicent  Molina,  hijo  de  esta  casa  y yo  en  concreto, 
tuvimos  la  mayor  responsabilidad 
y  culpa  de  ellos, ...  haciendo  que 
muchos  vecinos  siguiendo  nuestras  directrices,  asaltasen,  quemasen  y 
destrozasen  cosechas  y bienes  de su señor cuñado  Don  Joaquín  Crespí 
de Valldaura ... 

-No 
siga, Josef. Conozco el motivo por el que estoy aquí encargándome  de  los  asuntos  de mi  cuñado.  Desde  el primer  momento  los 
supe. Y si en un principio, pude juzgarles  con dureza, el paso del tiempo, 
y las dificultades  en que veo  viven  la mayor  parte  de la gente,  me han 
hecho,  sino compartir,  si al menos,  comprender  como son las cosas. No 
comparto la violencia que emplearon, pero el mal gobierno y una pésima 
administración  provocó,  estoy  seguro,  muchas  injusticias ... 

Además, ustedes han sido amnistiados por Decreto Real, al igual 
que el resto  que no ocasionó  sangre. 

-En 
efecto, hemos sido amnistiados por el rey. Pero es un deber 
moral  para  nosotros,  dado  que  estamos  en  condiciones  de  hacerlo, 
resarcir  al señor  Conde,  de los daños materiales  causados. 

-Pero 
eso  Josef,  ya  se  está  haciendo.  He  convenido,  con  el 
actual alcalde Y sidro Roselló, el pago en tres anualidades de los Censos 
y  Dominicales, 
correspondientes 
al  pasado  año,  al  tiempo  que  los 
disminuía en un veinte por ciento, pues consideré excesivos los calculados 
por  el anterior Arrendador.  No puedo  creer, que no lo conociese  usted. 
Su padre y el señor Molina ya lo conocían. Es más, supongo que Joaquina 
María también,  pues  todos  los acuerdos  los hicimos  en esta casa. 

-Es 
cierto Lorenzo. Lo conocemos y todo el pueblo  se lo agradece y mucho, pero con Josef no hemos comentado nada, para no hacer 
que se sintiese  culpable. 

Lo cierto era, que ante tanta comprensión,  dulzura y arrobo,  así 
como confianza  por parte  de Xima,  comencé  a dudar, de a quién había 
convenido  más  esta comida. 

No me cabía la menor  duda. Estaba  acordado  y asumido.  Xima 
lo había  calculado  todo,  siguiendo  un plan trazado  en su mente,  al servicio  de  sus  intereses.  Allí,  tenía  a un  Duque,  enamorado,  rendido  e 
indefenso,  cada vez que le llamaba  Lorenzo. 

Los demás,  éramos los testigos necesarios  y a Don Lorenzo,  en 
este  estado  de enamoramiento,  no  le importaba  ni mucho,  ni poco,  si 
le íbamos  a pagar  los Dauder  y los Molina.  Si corríamos  con el primer 
plazo  de  la  viuda  Saurina.  Hasta  nada  más  insinuarlo,  accedió  a mi 
petición, de retirar su veto a los Dauder, para ejercer de Alcaldes Mayores 
en el futuro. 

Por  si faltaba, una oveja para  la docena, en un  aparte previo  a 
la finalización  de la comida,  Mariana  se acercó pidiéndome  que acompañásemos  en un paseo  a Don Lorenzo  hasta  la Venta del Conde. 

-¿Pero 
por  qué Mariana? ... Si él sabe ir. 

---Cállate y hazlo ... -me 
amenazó con picardíaque te quedan 
pocos  días de estar aquí y no desearás  que me enfade.  ¿ Verdad amor ... 
qué lo harás? 

No duró, mucho más la sobremesa y llegado  el momento  de las 
despedidas,  note un pellizco  en los riñones.  ¡Era Mariana! 

-Don 
Lorenzo,  si no le molesta permítanos  a mi esposa y a mí 
acompañarle  de paseo hasta  la Venta. 

-Por 
supuesto, encant. . .  -sin 
finalizar la palabra don Lorenzo, 
se oyó a Mariana,  llamar. 

-Joaquina, 
vamos  de paseo ...  ¿nos quieres  acompañar? 

Dicho y hecho. Apareció Joaquina  de inmediato, tocada con un 
chal de seda dorada  que aún realzaba  más,  si cabe,  su belleza. 

Nunca  Mariana hasta  ese día, había  andado tan despacio.  Si no 
llega  a ser, porque  apreté  levemente  el paso,  los hubiésemos  perdido 
de vista antes de caminar veinte varas. 

Una  vez  más,  la  estrategia  de  las mujeres,  había  vencido.  Na 
María, mi madre, Mariana y hasta mis dos hijas habían colaborado  con 
Xima, para que ésta tuviese  su primer  momento  de intimidad. 

¡ Y yo, creyendo hasta el último momento, que estaba negociando! 
Cuando  a lo único  que había  colaborado  era a un encuentro  amoroso. 

Nos íbamos a reír con ganas, cuando se lo contase a Vicent. Del 
papel  de  "celestina",  en que me había  convertido,  por  la habilidad  de 
su hermana  y la colaboración  de mí esposa. 

Dos días después, tras pasar en familia las fiestas de Año Nuevo, 
recibí noticias  de Galo, informando  que el Ir-Ragg,  se dirigía al puerto 
de Valencia, donde embarqué  el día de la Epifanía con destino a Malta, 
previa  escala  en Favignana,  para  en el establecimiento  Florío,  cargar 
todo tipo de productos de la  "tonnara" con destino a nuestros almacenes 
de Senglea. 

Es difícil  que  durante  mi vida,  olvide  esta primera  despedida, 
como las circunstancias  que rodearon  a la misma. Todo fue una mezcla 
de dolor por partir y eso que yo no conocía que una nueva vida florecía 
ya, en el seno de Mariana. 

La noche  anterior,  entre  los brazos  de Mariana,  apurando  las 
últimas  horas  de  mi  estancia,  hablamos  sobre  nuestro  futuro  y  el  de 
nuestras  hijas.  Intente por todos  los medios  y con cuantos  argumentos 
pude pensar,  convencerla  para  que dejase  de llorar. 

Ella repetía una y otra vez, que era feliz, que me podía marchar 
tranquilo.  Pero  al instante  sus ojos volvían  a llenarse  de lágrimas  y su 
cuerpo desnudo,  a fundirse  con el mío. 

Ya de madrugada,  consiguió  sobreponerse  y  con  gran  ánimo 
cuando  tras  el último  instante  de placer,  yacíamos  ambos  en la cama 
mirado  el cielo  estrellado  de luna nueva,  tomo  mi mano  con  la  suya, 
para decirme. 

-Cómo 
no  voy  a ser  feliz.  Te marchaste  como  bandido,  por 
defender a todos y vuelves como hombre de honor. Pero sobre todo soy 
feliz, porque  cuando  te perdí  supe cómo me querías y ahora  lo vuelvo 
a notar. 

-Mariana, 
te querré  siempre. Y siempre te he querido 

En silencio, nos volvimos a amar, como si fuese esta, la primera 
vez en nuestras  vidas. 


Tercera parte 

Tr apan11 un nuevo  hogar 

l. CINCO AÑOS  MÁS 
EN NUESTRAS  VIDAS 

Era este, uno de esos días, en que el temporal del norte hacía desagradable, 
andar  por  las  calles  de Trapani.  El  frío  de  finales  de  Enero  de  aquel 
1806, así como la fina lluvia, me mantenían  en casa. 

En  días  así,  me  era  difícil  concentrarme  en  el  trabajo,  más 
todavía,  si  el  recuerdo  de  los  recientes  días  pasados  con  la  familia, 
estaban tan cercanos. Desde mi primer regreso, procuraba  que los cada 
vez  más  rentables  negocios  de  la  familia  Schembri,  me  acercasen  a 
l'Alcúdia  de Crespins  en estas fechas. 

Hoy, no tenía anunciada visita alguna, ni pendiente negocio que 
atender,  por  lo  que  tomé  la  decisión  de trabajar  en el  despacho,  preparando  el informe y el balance  del último viaje para dom Paulos. Pero 
como he dicho, no era capaz de concentrarme.  Mis recuerdos, viajaban 
libres por mi memoria.  Eran apariciones y secuencias brevísimas,  pero 
toda una sucesión de hechos ocurridos  en los últimos  cinco años desde 
nuestra  partida  lo que acudían  a mí. 

Ante mis ojos, entrecerrados,  fueron fluyendo  las personas  que 
habían  surgido en mi vida, tanto  como las que habían  desaparecido. 

No  importaba  el orden.  Eran rostros,  imágenes,  lugares,  situaciones  con  y entre  seres  queridos;  como  mi padre,  que  había  muerto 
hacía  tres  años,  Fray  Bernardo,  tan  presente  y  necesario  en  todo, 
Vangelos,  dom Paulos,  mis hijos. Al fin había  sido padre  de un varón. 
mejor  dicho,  de dos, pues  el primero  por  desgracia  murió  "albaet", al 
poco  de nacer.  El  segundo  había  cumplido  dieciocho  meses  y aún no 
hacía ni  15 días lo tenía entre mis brazos. En este Josef Antonio Ramón, 
cuantas ilusiones  teníamos  puestas  Mariana  y yo. 

Entre recuerdos ocupaba la mañana, cuando llamaron a la puerta. 
Por la forma y contundencia  en la llamada,  delataba  a las claras  quien 
era el visitante. 

-Deje 
Enza,  abriré  yo -dije 
a la criada,  que ya  acudía  para 
abrirCreo conocer  al visitante. 

En  efecto,  abrí  la puerta,  y allí  ante mí,  se encontraba  la gran 
humanidad  de fray Bernardo. 

-¡Caramba 
frangandán,  que no vienes  nunca  a visitarme! 
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Fue  decirme  la  admonición,  dibujar  en  los  labios  su siempre 
alegre sonrisa  y estrecharme  entre sus brazos.  Más que en un fraternal 
abrazo, pareció  el de mamá  osa a su osezno. 

-Es 
cierto ...  tiene  razón  fray  Bernardo.  Hace  algún  tiempo 
que no nos vemos.  Pero pase, hombre  de Dios, que se enfría la casa. 

-Con 
que, es cierto, es cierto ...  ¡claro que es cierto!, no tenéis 
nunca  tiempo  de venir  a charlar  un rato  con  el fraile.  Son ustedes  tan 
importantes.  Figuraos,  si  con  la  cantidad  de  rezos  que  hacemos  los 
frailes, no hubiésemos  tenido tiempo  de salvaros. 

-¡Calle 
no diga eso, ni en broma! Mucho fraile y lo que quiera, 
pero  ¡vaya genio que le parieron! 

-¡De 
maño, tu ...  de que quiés que fuese!. .. Pero vayamos  a lo 
que vengo  ¿Ha llegado  el maestro  Molinaro? 

-Ha 
venido usted con ganas de riña ¿eh? Sabe que no nos gusta 
entre nosotros  llamamos  con nuestros  nombres  italianos.  ¿O es que  a 
usted,  le llamamos  fra'Bemadotto? 

-Por 
la respuesta, veo que no ha llegado. En cuanto a lo de los 
nombres,  creo que hasta  entre vosotros,  deberíais  de usarlos.  Pero  eso 
ya  os lo explicaré  más tarde. Ahora  dispón  que preparen  comida  para 
los tres. Deseo hablar con vosotros y no veo mejor manera que invitarme 
a comer. 

-¿Yeso? 

-Pues 
eso ...  es, que digamos  que hoy  es 29 de Enero,  día de 
San Valero, patrón  de Aragón  y  como  vosotros  dos  sois  del reino,  lo 
vais  a celebrar  conmigo.  Además,  alguna  excusa  tengo  que  darle  al 
padre Prior, para poder  salir a comer fuera del Convento. 

-Ahora 
va a resultar, que usted necesita permiso para  salir del 
Convento.  ¡Pero si no entra en él!  Además los patronazgos,  se celebran 
con una misa, no con una  comida. 

-Anda 
maño, no te pongas gallito, que vas a invitarme a comer. 
Y además pagar una misa y una novena. 

-Vale, 
vale ...  Lo dejamos  como está. Invito a comer. 

Vicent no tardó  en llegar, oliendo  como  de costumbre  a oleo y 
barniz, pues su actividad era incesante. Fray Bernardo, tras el saludo, no 
perdió tiempo en exponer el motivo de su interés por hablar con nosotros. 

-Como 
ya  estamos  los tres,  hasta  que  sea hora  de comer,  os 
pongo  al corriente  del motivo  de la reunión. Así durante la comida, no 
me interrumpís. 
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-De 
acuerdo  fray  Bernardo  -aceptó 
Vicent,  añadiendotendréis que perdonarme el retraso, pero estoy trabajando en Castellamare 
del  Golfo,  en la residencia  de verano  de la  signora  Omodeij y me  ha 
sido imposible  venir  antes. 

-¿La 
viuda, Vicent? 

-Si, 
fray Bernardo,  la viuda. 

-¿Donna 
Iacobella? ..... la que llaman,  la "vedova nera". 

En este momento,  Vicent,  respondía  al pequeño  interrogatorio 
del fraile,  con monosílabos  y visiblemente  molesto. 

-Si. 

-Pues 
amigo, ándate con cuidado  con donna Iacobella y sobre 
todo  ve  con  cuidado  con  sus  admiradores  y  pretendientes  a  su  gran 
fortuna.  ¿Conoces  su fama, verdad? 

-Si, 
descuide  seguiré sus consejos. No se preocupe.  En cuanto 
a su fama, la conozco. 

Quien no  conocía  nada,  referente  a la señora  Iacobella,  era yo. 
Al tiempo  que no  conseguía  entender  el significado  de tanta pregunta 
del fraile. Así que decidí intervenir. 

-A 
ver fray Bernardo,  a ver si consigo  entender  algo de lo que 
se está hablando  en mi casa.  Resulta  que aparece  usted  de improviso, 
se auto invita a comer, con la excusa de celebrar  San Valero, lo que me 
parece  perfecto ... 

-Oye, 
que eso no es una  excusa  es verdad. 

-Bien 
de acuerdo,  sigo, y en cuanto  aparece Vicent, le somete 
a un  interrogatorio  respecto  a una  viuda  negra  y  los  peligros  de  sus 
pretendientes.  ¡A él!, a Vicent que no hace aún el año que se casó, y en 
su casa vive junto  con  su esposa  y cuatro  cuñadas.  ¡Hombre  de Dios! 
Si de algo va servido Vicent,  es de mujeres. 

-Justo, 
por  eso Josef.  Porque  de mujeres  va bien  servido  y en 
cantidad, debe andarse con cuidado, con la llamémosla por el momento 
su "clienta". 

En esto último, el fraile tenía razón. Vicent, se había casado con 
la  menor  de  las  cinco  hermanas  Bellastrini,  hijas  del  viejo  maestro 
corallari  Raimondo  Bellastrini. 

Éste,  le  confeccionaba  a Vicent  las joyas  y 
 "cappezale  con 
Madonna" que el diseñaba, para las damas de la más alta sociedad local, 
pero que Vicent no podía confeccionar al no ser trapanese de nacimiento 
y no tener patente  de corallari. 
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se consumó  el coito,  en silencio  y con plena  satisfacción  de ambos. 
Cuando  le pregunté,  si él, no había hablado,  acariciado  o hecho 
algún movimiento, me reconoció, que le había supuesto un gran esfuerzo, 
pero  que se había  hecho  el dormido,  con la esperanza  de repetir,  esperando,  que  la  que  fuese  de  las  hermanas  no  se  viese  descubierta  y 
abandonase.  Así que continuó  haciéndose  el dormido  e inmóvil. 

Ya casi de madrugada, oyó un pequeño cuchicheo y su compañera 
de lecho,  fue sustituida  por  otra de las hermanas. 

Al poco, comenzaron  de nuevo las manipulaciones.  Todo siguió 
el mismo  guión,  por  ambas  partes.  Él,  en el fondo,  estaba  dispuesto  a 
seguir haciéndose el dormido, a la espera que se repitiesen las operaciones 
tres veces  más. Pero por  fortuna,  las hermanas,  estimaron  que con dos 
intentos,  tendrían  el embarazo  deseado 

Ya de mañana,  entró en la habitación  Rufina,  la pequeña  de las 
hermanas,  llevando  una bandeja  que  contenía  un  delicioso  desayuno. 
Al tiempo  que Rita le ofrecía un aguamanil para lavarse. La chispeante 
y pícara  sonrisa  de ambas  las delataba. 

Todavía,  cuando  surge  la ocasión,  recuerda  los  agasajos,  risas 
y cuchicheos, que su presencia suscitó aquella mañana en casa del maestro Bellastrini.  Como  la vergüenza  que pasó,  cada vez que su ajustado 
calzón,  realzaba  su anatomía,  no  teniendo  más  remedio  que  cubrirse 
con el guardapolvo  de trabajo,  con que había  acudido  a la cita. 

Pasaron  cinco  semanas,  en que Vicent,  no tuvo  noticias  de las 
hermanas.  Aunque  él,  recordase  cada  noche,  la  pasada  en  casa  del 
maestro  Bellastrini,  intentando  identificar,  cuáles  de las cinco  habían 
pasado  por  su lecho,  asunto  sobre  el que tenía  sus  sospechas.  ¡Como 
lo habían  hecho  gozar! 

Las noticias  le llegaron,  por  quien  menos  lo podía  esperar.  Nada  más 
confirmarse  el embarazo  de la pequeña  de las hermanas,  Rufina.  Las 
cinco acudieron  en confesión  a fray Bernardo,  al tiempo  que le pedían, 
intercediese  ante Vicent para  la reparación  del honor  de la joven. 

Así fue, como Vicent, de muy buena gana, pues había descubierto 
estar enamorado  de aquella joven,  aceptó  casarse con Rufina  antes que 
el volumen  de su vientre,  delatase  el embarazo  de la criatura. 

Considerando  también,  que el emparentar  con la familia  de un 
reputado  maestro  del coral,  era conveniente  en su situación.  
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Como  en  estos  casos  suele  ser  inevitable,  la  criatura  nació  al 
séptimo  mes  del matrimonio.  Con lo que los amigos  y vecinos  concluyeron, el gran riesgo de las madres primerizas con los niños sietemesinos. 
A pesar  de  cómo  bien  decía  el  socarrón  del  doctor  Bonfanti:  "questi 
settemesini,  tutti vivano  con salute". 

Recordando  las simpáticas  circunstancias,  que habían  concurrido  en el 
matrimonio  de Vicent,  me  desconecté  por  completo  de  lo  que  estaba 
exponiendo  fray Bernardo,  como motivo  de su visita. 

Una pregunta  de Vicent, me devolvió  a la conversación.  Intenté 
ganar  tiempo,  para  comenzar  con un dubitativo. 

-Ejem 
...  pues  verás  Vicent ...  yo creo ... 

-¡Tu 
no crees nada, borrico! No sé en qué estás pensando, pero 
no tienes  ni puñetera  idea  de lo que hablamos. 

¡ El fraile  me había  descubierto!  Al tiempo  que me  golpeaba  la 
cabeza  con el librito  que llevaba  en las manos. 

-Es 
cierto,  perdonad.  Pero  es que  tengo  un  asunto  pendiente 
con unos  comerciantes  de Mazzara,  que me tiene muy preocupado. 

-Pues 
no debe  ser muy  grave  el asunto.  Bien  que sonreías  sin 
darte cuenta. Fuese lo que fuese, atiende tú también  Josef. La situación, 
en nuestro  país,  es complicada  y dificil  en extremo. 

Tras un  suspiro  Fray  Bernardo  prosiguió. 

-No 
creo  exagerar  si digo,  que  se ha  producido  una  fractura 
total entre la nobleza y el pueblo llano, es decir, entre el Antiguo Régimen 
y los elementos burgueses  y eclesiásticos más reformadores  y próximos 
al pueblo  llano. 

Mi nulo  apego  a discursos  sobre  la política  me hizo  intervenir. 

-Fray 
Bernardo,  sabe usted  que  a mi todo  eso no me  interesa 
en absoluto.  Se lo repito  cada vez que surge el tema.  Si hace  cinco años 
me  interesó,  fue únicamente  para  salvar  a los míos  del hambre  y de la 
miseria. Las consecuencias  ya las conoce. No tengo intención de repetir. 
Ni  quiero  volver  a ser un héroe. 

-Desde 
luego  Josef  que  hoy  no  tienes  tu  día.  No  sabía,  que 
estos días fríos y ventosos,  te afectaban tanto. Figúrate,  si cuando apareciste  medio  ahogado,  los  que  te  salvaron  la vida,  hubiesen  tenido  un 
día  así,  a buen  seguro  que  yo no  recibiría  ahora  esta  contestación  tan 
desagradable. 
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Por  segunda  vez  en  el transcurso  de unas  horas  el  fraile  me 
recordaba mi rescate y me reprochaba mi desinterés. 

-Venga 
fray Bernardo, que para ser fraile, tiene el genio bien 
corto -intentó 
mediar Vicent. 

-Yo 
tendré  el genio  corto,  pero  éste -señalándome 
con  su 
índice acusadorestá hoy "mu borrico". 

-No 
se ofenda y perdóneme fray, sucede que no quiero repetir 
errores pasados, que mire donde me han llevado. 

-¿Dónde 
te han llevado?  ¡Podrás quejarte! Conservas todo lo 
que tenías y querías: mujer, hijos, amigos ... Aquí eres un hombre nuevo. 
Un comerciante  de éxito que te has ganado, con justicia,  la amistad y 
el respeto de mucha gente. 

-Si 
pero  esto que tengo,  quisiera  poderlo  compartir  con los 
míos.  Hoy no  sé porqué,  si bien por  el día o bien por  el clima, no he 
podido quitármelos de la cabeza. 

-Pues 
en  tus  manos  está.  Ya  lo  hemos  hablado  en  otras 
ocasiones. Tráelos a vivir aquí. 

-No 
puedo. No son solo Mariana y los niños. Está mi suegra, 
viuda.  Mi madre  viuda  también  y mi hermana  pequeña  Josepha.  No 
puedo desarraigarlos a todos. 

-Entonces 
comenzad a protegerlos. Y esto es para los dos. Cuando Josef me ha interrumpido,  intentaba  explicaros que nuestro país 
arde en conspiraciones y traiciones por los cuatro costados. Sabéis, que 
la joven  esposa del príncipe heredero, es la princesa María Antonia de 
Nápoles, hija de Femando IV, nuestro rey aquí. Aunque pudiese parecer 
imposible, la joven  princesa ha acabado por enamorarse de él. 

-Vaya, 
que no se le notan a usted las simpatías. 

-Dejadme 
seguir. Pues se ha enamorado. Y ante la incapacidad 
e incompetencia  del mismo,  ha decidido  encabezar  a sus partidarios, 
enfrentándose a muerte con los de Carlos IV y su valido Godoy. 

No salíamos de nuestro asombro, ante los detalles que nos refería el fraile de la situación en la Corte de España. Fue Vicent, quien de 
los dos se adelantó a preguntarle. 

-¿Nos 
puede  decir, quién es usted  en realidad  ? Que aquí, a 
más de seiscientas millas, conoce todas estas cosas con detalle. 

Fray Bernardo, tan celoso en todo lo concerniente a su vida religiosa,  desvió  la pregunta  y nos  respondió  medio  en  serio, medio  en 
broma, adoptando el tono ya conocido de ocasiones anteriores. 
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-Yo, 
hijos mio soy un hombre de Dios, por lo tanto de la Iglesia 
que  se preocupa  por  el  rebaño  del  Señor.  Intenta  hacer  apostolado 
siempre, ser médico en la enfermedad, mediador en los conflictos, justo 
en la paz y vigilante como las "viudas de las lámparas de aceite" ...  Por 
eso sobrevivimos  en este mundo,  esperando  otro mejor  en Jesucristo. 

-Muy 
bien,  ¡bravo! Debemos  aplaudir  o nos lo creemos  y ya 
está. ¿Dónde nos lleva su homilía?-añadí, 
mientras Vicent continuaba 
en la duda. 

-Desde 
luego,  fray Bernardo,  ahora  si que ya no sabré nunca 
quien  es  usted.  Aunque  procuraré  ser  siempre  amigo  suyo.  ¡Como 
enemigo  debe ser temible! 

-No 
creo que sea tan temible, Vicent. Y tu pregunta Josef, nos 
lleva  a Palermo,  donde  está recién  llegado  el confesor  personal  de la 
princesa  María  Antonia,  con  una  petición  imperiosa  de  ayuda  a  su 
augusto padre. El confesor, no es otro que fra'Buenaventura  Costadura, 
un  hermano  franciscano  y antiguo  visitador  de  la  Orden.  Fra'Buenaventura, me escribió ayer, para pedirme un informe, sobre los españoles 
que conozco en la isla, todos estamos bajo sospecha de los dos bandos. 

-¿Cuál 
es el motivo de esa extraña petición?  Si le soy sincero, 
no me  gusta  en absoluto  que nadie  haga  indagaciones  sobre  mí. Y lo 
hace parecer,  a usted,  como un agente  de los femándistas  o en el peor 
de los casos como un delator. ¿No cree? 

-Tienes 
mucha razón Vicent. Pero prefiero ser yo quien informe 
de vosotros,  a que  sea cualquier  otro  quien  lo haga.  De todas  formas 
debéis estar tranquilos,  pues  el temor  del confesor  de la princesa,  es la 
existencia en la corte de Palermo, de espías de Godoy, que según todos 
los indicios, con sus informaciones ha hecho fracasar el desembarco  de 
armas y dinero para  los conspiradores  femandistas. 

Al tiempo  ambos preguntamos. 

-Entonces, 
estamos en lo cierto. ¿Se sospecha de nosotros dos? 

-No 
hasta  el grado  en que  suponéis.  Pero  si es cierto,  que  la 

policía  del rey Femando,  y sobre todo los ingleses,  que son quienes  en 
estos momentos  sostienen los reinos de Nápoles  y Sicilia, desean tener 
informes,  lo más  exactos  sobre los extranjeros  que viven y trabajan  en 
la isla.  Este  es vuestro  caso.  Si bien  es cierto,  que  sobre  quien recaen 
más  sospechas  es sobre  ti, Josef.  Por  tus muchos  contactos  aquí y en 
España,  así como por tus constantes  viajes  a la península. 

-¿Qué 
nos aconseja? 

-Sed 
ambos  prudentes  y  sobre  todo,  discretos.  Ya sé que  lo 
sois,  pero  redoblad  vuestras  medidas.  Ante  desconocidos,  procurad 
parecer italianos. No hagáis referencias  a España y si os piden opinión, 
mostrad  desconocimiento  y desinterés por los temas de nuestro país.  Si 
notaseis  algo  extraño,  así  como  seguimientos  o cualquier  otra  cosa, 
decídmelo.  Veremos que podemos  hacer 

-¿A 
nuestras  familias cómo las podemos proteger, desde aquí, 
si no es trayéndolas? 

-Escribidles, 
podemos utilizar una persona de confianza. Estoy 
pensando  en el propio  fra'Buenaventura.  Decidles  que  sean prudentes 
y  discretos  de  lo  que  hablen  y con  quien  lo hagan.  En  caso  de verse 
vigilados  o seguidos ...  ¿Vicent, tú tienes una hermana,  cierto? 

-En 
efecto, mi hermana  Xima. 

-Pues 
aunque nunca  hemos hablado  de ella, conozco  su existencia  y se que  está casada  con  don Lorenzo  de Carvajal.  ¿Es  cierto? 
Pues  en caso  de necesidad,  que lo pongan  en su conocimiento.  Sabrá 
como obrar. 

Aquel  fraile,  lo sabía todo  de todos.  No pude  evitar  que se me 
escapase  un  comentario  realizado  para  el cuello  de mi  camisa,  por  el 
tono, dije: "ya sé quién es el verdadero  espía". El fraile o lo oyó o bien 
lo adivinó, pero lo encajó como solo él sabía hacerlo. Ya nos dirigíamos 
al comedor, donde Enza la criada, había preparado  la comida en honor 
a San Valero, cuando  acercándose  a mi oído, me dijo. 

-El 
contraespía  Josef, ...  el contraespía. 
A pesar que el entorno social del país, pasaba por uno de sus momentos 
más difíciles, Joaquina María y yo, lo estábamos  sorteando de la mejor 
manera posible. 

Nos  habíamos  casado  en  1804, en total  intimidad,  desafiando, 
la tozudez  de mi hermano  y  la resistencia,  de mis  suegros.  Pues  aun 
conscientes  de nuestro  amor,  no  dejaban  de tener  prejuicios  sobre  la 
diferencia  de clase, existente  entre nosotros. 

Sin embargo,  cuando  menos  lo esperábamos,  contamos  con la 
complicidad  de mi hermana  Paquita,  que medió  ante don Ignacio, para 
que bendijera  nuestro  matrimonio.  Así  a las  seis de la mañana,  de un 
precioso día de Marzo, con Paquita como madrina y Josef Molina como 
padrino,  nos unimos  ante Dios y ante los hombres. 

Ángel  María,  cuando  tuvo  noticias  de  este  matrimonio,  que 
contravenía  sus deseos y planes  para  conmigo,  reaccionó  de una  forma 
desagradable  y hosca. 

Reclamó para sí y sus hijos, los títulos nobiliarios y de propiedad, 
cuyo uso me correspondía,  con el deseo,  de que la más alta aristocracia 
del país,  a la cual pertenecía  por nacimiento,  me  excluyese  de su seno. 

Es cierto,  que yo no desconocía,  lo que pudiese  ocurrir, en caso 
de  persistir  en  mi  intención  de  casarme  con J oaquina  María.  No  me 
importaba  lo  más  mínimo,  permanecer  en  aquel  círculo,  casposo  y 
trasnochado. 

Pero Xima, no quería de ningún modo, que por su causa, pudiese 
verme  menospreciado  y ofendido  por los de mi clase, llegando  incluso, 
a  pedirme  que  la  olvidase,  que  dejase  l'Alcúdia  de  Crespins  y  que 
marchase  lo más  lejos  posible  de  ella.  No  tenía  mayor  obsesión,  que 
fuese  a Xerez,  con mis vinos  sherry's  y la bodega. 

Cuando creía perdida para siempre a Xima. Como de costumbre, 
sabiéndome  al borde  de la desesperación  y la locura,  apareció  mi ángel 
salvador,  mi  queridísima  hermana  Paquita,  con  todo  dispuesto,  para 
solucionar  el problema. 

Lo  primero  que  hizo,  fue  citarme  sin  ningún  tipo  de  excusa, 
junto  con  Xima,  ante  el notario  de  San  Phelipe,  don  Norberto  Vila. 
A la hora convenida,  las doce. Se presentó,  acompañada  de don Ignacio 
Calatayud,  el cura de l'Alcúdia  de Crespins,  su hijo, mi querido  sobrino 
Agustín  y su "Relator defechos",  Pajarón. 

Recuerdo, estar todos en pie, pues no había sillas, en el mobiliario 
de la sala, suficientes  para todos. Xima,  al verla  entrar, se escondió  tras 
de mí,  en un vano  intento  de ocultarse  a mi hermana,  por  la que sentía 
un gran respeto. 

Paquita,  saludó  a los presente  y dirigiéndose  a Xima,  le dijo.  

-Dado, 
que no hay más mujeres  que nosotras  dos, tú debes  ser 
Joaquina  María,  ¿Es así? 
Sin más,  se acercó  a ella,  con  los brazos  extendidos.  Para  ese 
momento,  el  rojo  de  las  mejillas  de  Xima,  había  pasado  por  varias 
intensidades,  siendo  en estos momentos,  rojo  carmesí.  A pesar  de ello, 
respondió  con poco  más  que un  susurro. 

-Si 
señora  Condesa,  soy yo -iniciando 
una  inclinación  ante 
ella  que  Paquita  detuvo,  tomándola  con  sus  manos  a la  altura  de  los 
codos,  obligándola  a levantarse. 

Las dos quedaron  mirándose  a los ojos y mi hermana  aproximo 
sus mejillas  a las de Xima,  al tiempo  que le decía. 

-Os 
deseo  mucha  felicidad  y quiero  que te sientas bienvenida 
a esta  familia. 

Tan sorprendido  estaba,  que mi habitual  locuacidad  había  desaparecido.  Delante  de mí, tenía a mí sobrino Agustín,  al que sujetaba por 
los hombros.  Tanto le debí  apretar,  que exclamó. 

-¡Tío, 
me haces  daño! 

El niño, vino  a romper  el silencio  que se extendía  sobre la sala. 
En un momento, el Relator Pajarón carraspeo. El notario instó a proceder 
y mosén Calatayud se sonó las narices, con un gran pañuelo, visiblemente 
emocionado. 

La señora Condesa, mi hermana, cual general en combate, retomó 
el mando. 

-Lea 
señor Pajarón-y 
el relator  comenzó  a leer. 

''En la ciudad de  Valencia, a dos días del mes de Febrero. Dicho 
de  San  Bias,  del  año  1804.  Reinando  nuestro  señor  Don  Carlos  el 
cuarto. 

YO. María Francisca de Carvajal Alencaster y  Gonzaga Caracciolo. Condesa consorte de Castrillo y  Orgaz, así como señora de Sumacárcer y  de l'Alcúdia  de Crespins. Duquesa  de Abrantes  y Linares por 
nacimiento,  como  otros títulos y  señoríos: 

Con el permiso  y  la aquiescencia  de mi Señor esposo el Excmo. 
Señor  Conde don Joaquín  Crespí de  Valldaura y Lesquina. 

DISPONGO 

Ceder desde este día y  en adelante,  a mi hermano Don Lorenzo 
de Carvajal Alencaster  y  Gonzaga  Caracciolo,  así como a sus descendientes:  El  título, propiedades  y  exenciones,  propias  y  aparejadas  al 
Condado  de  la  Quinta  de  Ontanilla.  Que  me pertenece  por  herencia 
materna. 

Con renuncia expresa de mi hijo, Don Agustín Crespí de Valldaura 
y  Carvajal  Gonzaga, presente  en este acto. 

De  lo que  dan fe:  Por  la  Corona  de España,  el Notario  de  la 
ciudad  de San Phelipe  Don Norberto  Vi1a. Por  la Iglesia,  el reverendo 
cura párroco  de San  Onofre  de l'Alcúdia  de  Crespins,  mosén  Ignacio 
Calatayud y Llácer. 

Lo  que firmo  en San Phelipe  a ... " 

El recordarlo,  me llena de felicidad,  y gratitud,  y más cuando 
cogiéndonos las manos a ambos, nos dijo. 

-Ahora, 
ya no  te puedes  negar,  Xima.  ¿Me permites  que te 
llame así? 

-Por 
favor, señora Condesa. 

-Lo 
de  "condesa",  ya  lo hablaremos  con  más  tiempo  entre 
cuñadas. Ahora  solo deseo  que seáis muy  felices ...  Venga, vámonos 
que debemos llegar a Valencia para la cena. 

Sin más  salió de la estancia,  seguida por  su exiguo séquito,  el 
que formaban  su hijo y el Relator. Subió al carruaje y cuando éste comenzaba a mover, se asomó por la ventanilla, para gritarme. 

-¡Ah 
Lorenzo!  encárgate  de los gastos  del notario ...  ¡Se me 
olvidaba decírtelo! ... Adioooos. 

Desde  este momento,  el cambio  que experimentaron  nuestras 
vidas fue importantísimo. 

Comenzando por el matrimonio y nuestra vida en común. Vivíamos  en casa  de los Molina.  Xima,  no había  querido  abandonar  a sus 
padres. Estos a pesar de ser todavía jóvenes,  habían perdido  el interés 
por  la mayor  parte  de  las  cosas,  desde  que  los  desgraciados  acontecimientos de aquel 20 de Septiembre, obligaran a huir a su hijo Vicent. 

Las frecuentes  cartas, recibidas  de él, y que Xima  les leía con 
infinita paciencia, no calmaban las inquietudes que pasaban por su hijo. 

En  la última  de  ellas,  nos  comunicaba  su boda,  a la vez  que 
anunciaba su próxima paternidad. Estas dos noticias, habían contribuido 
a elevar el ánimo de mis suegros. 

Las nuevas  ocupaciones  familiares,  a las que me entregaba  en 
cuerpo y alma, hicieron que dejase de interesarme, todavía más, por los 
sucesos políticos de los que tenía constantes noticias y que se producían 
tanto en la Corte, como en Valencia. 

Xima,  muy  al  contrario,  estaba  desplegando  una  inusitada 
actividad, junto  con las mujeres más jóvenes  del pueblo. 

Había dejado las tierras de la familia en manos de su tío Andrés 
Molina y de sus primos, entablando una cruzada, a favor del cultivo del 
algodón,  en lo que aleccionaba  a las mujeres,  para  que influyesen  en 
sus maridos,  dejando estos el cultivo de las moreras y cría de gusanos 
de  seda,  pues  este  comercio,  sufría  una  gran  crisis,  causada  por  el 
descenso de la cantidad de capullos, debido a la endogamia que hacía 
estragos en los gusanos, que también se veían atacados por la plaga de 
un parásito  conocido  con el nombre  de Pebrina.  Lo que ocasionaba  un 
gran descenso  en la calidad de la seda. A lo que debía añadirse,  la competencia  de los tejedores  franceses. 

Estos  hacía  ya  varios  años,  que  renovaban  sus  gusanos  con 
nuevas  colonias  procedentes  de Japón y China. 

Ella,  veía  en el cultivo  del  algodón,  así como  en  su hilatura  y 
tejido,  el futuro.  Lo que también  se podía  aplicar  a la abundante  lana, 
procedente del esquileo de los ganados de ovejas, de la sierra de Enguera. 

A mí me convenció,  para que comprase  algodón en rama,  aprovechando mi último viaje a Xerez, pues éste era un cultivo generalizado, 
en la campiña  cordobesa. 

Todo el algodón que cayó en sus manos,  fue hilado por la viuda 
Saurina y varias  mujeres  más del pueblo,  que tenían  ruecas. 

Consiguieron unas magníficas bobinas de hilo, que posteriormente 
vendieron  a muy buen precio  en la Lonja  de Valencia. 

No había quien la parase. Tenía la intención, dado el éxito inicial 
del negocio, de alternar la hilatura del algodón, con la lana de los montes 
del Macizo  del Caroig,  cuya salida natural  a los mercados,  no era otra, 
que el camino de Enguera  al cruzarse con el Camino Real, en l'Alcúdia 
de Crespins. 

Tan entusiasmada  la veía  con  sus proyectos,  que  cuando  en la 
intimidad  de la cama para  enrabietarla  le decía,  que no tenía  permiso, 
para el hilado, y que mi obligación como Arrendador, era el denunciarla, 
se abalanzaba  sobre mí, intentando morderme,  arañarme,  golpearme  en 
el pecho  y todo  lo que pudiese  hacerme  daño. 

Hasta que ante mi incontenible  risa, cesaba  su ataque, para fundimos  en un abrazo,  que era lo que yo pretendía  al enfurecerla.  Porque 
hacer el amor con la Xima enfurecida, era lo mejor que me podía ocurrir. 
Ella lo hacía,  a sabiendas,  que al final transigiría. 

-De 
acuerdo,  Xima.  No  diré nada, te lo juro. 

-Es 
que si dices algo, ya lo sabes. Serás Arrendador de tu cuñado, y todo  lo que quieras  ser.  ¡Pero con la Xima,  no te  acostarás!  ¡Lo 
tienes  claro! 

Para finalizar,  como no, claudicando  en sus brazos. 

-¡  Clarísimo  Xima, ...  clarísimo! 

En tanto  que  mi  esposa  desplegaba  una  intensa  actividad  con 
las hilaturas,  yo continuaba  manteniendo  mi habitación  en la Venta de 
mi  cuñado,  separando  así,  el trabajo  de Arrendador,  con  el hecho  de 
haberme  casado  con una vecina  del pueblo. 

Había trasladado mi lugar de trabajo, a la habitación de la Venta. 
Este  hecho  me  facilitaba,  estar  en contacto  con  viajeros,  diligencias, 
carreteros  y todo  el variado  abanico  de gentes  que por  ella pasan. Allí 
cada jornada,  se abría  un  mundo  de  viajeros  que  iban  y venían.  Era 
cuestión  de saber  abrir los oídos  a lo que  se decía, para  mantener  una 
buena información  sobre los acontecimientos, por lejanos que fuese los 
lugares  donde  se producían. 

Esta mañana,  se había acercado el conductor de la diligencia de 
Carsí y cía,  a la mesa  donde  desayunaba,  con  la falsa  excusa,  de que 
el resto  de ellas  estaban  llenas.  Entendí  que andaba  buscando  a quien 
contarle  cualquier  información  ya  sabida,  como  de primera  mano,  a 
cambio de ahorrarse  un desayuno. 

-Fríos 
días, señor. 

-Normal, 
amigo. Estamos  en Noviembre,  y hasta en estas tierras,  se siente el frío. 

-Usted 
perdone,  pero  me ha  dicho  el ventero  que  es usted  el 
señor Conde. 

-En 
efecto,  soy Conde.  Pero  el del  lugar  es mi  cuñado.  ¿En 
qué puedo  ayudarle,  si es que necesita  ayuda? 

Ante  mi  sorpresa  y bajando  mucho  la voz,  hasta  el punto  que 
tuve dificultad  en oírlo. Dijo: 

-Traigo 
en la diligencia de Madrid, un espía francés y un policía 
de  "confidencia", de los  que  dicen  tiene  Godoy.  Estoy  seguro  que  el 
policía,  es de  ¡la secreta! 

Habituado  como estaba a oír todo tipo de fantasías, no le preste 
demasiada  atención. 

-¿Y  ... ? 

-Ve 
usted,  aquel hombre,  que no desayuna  y toma  apuntes  en 
un cuaderno ...  Es francés. 

Me fije en la persona indicada y reconocí a mounsieur Laborde. 
Conocido escritor de viajes, grabador y pintor, gran admirador de España 
y sus gentes. Al que conocía por mi afición  a los cuadernos  de viajes, 
en los cuales,  aparecía  su retrato. 

-Mire 
usted, amigo. Francés si lo es pero ... eso no le convierte 
en espía. Por contra le afirmo, que es un escritor muy amante de España. 

-Usted, 
dirá lo que quiera,  y  será todo  lo amante  de nuestro 
país,  que usted  quiera  que  sea, pero  le puedo  asegurar,  que ahora,  al 
menos  en este viaje, no escribe ni dibuja para libros de viaje. Lo hace 
para el ejército del gabacho. 

-¿Cómo 
es que  lo sabes  y por qué  estás  tan  seguro?  Ten en 
cuenta que la acusación es grave. 

En este momento, ante mi firmeza, el cochero carraspeó un par 
de veces, antes de responderme.  Pero al fin se confesó. 

-No 
ira usted a decírselo al agente de la compañía. Me pueden 
echar y tengo parienta y ocho hijos. 

-Venga 
habla, no diré nada,  si lo que me dices, resulta  tiene 
visos de ser cierto. 

-Sé 
que está prohibido.  Pero entre la venta de Chinchilla y la 
del Puerto  de Almansa,  dejó  su cartera  en el pescante  y ...  yo ...  pues 
le eché una mirada. 

-¡No 
buscarías  dinero, eh truhán! -de 
nuevo bajó la voz. 

-No, 
no por Dios,  señor Conde, no diga eso. Era curiosidad. 
Apunta números,  todo números.  Leguas  de pueblo  a pueblo,  varas de 
ancho de puentes,  ojos de los puentes,  firme del camino y así todo .. . 
Ah, también anota cultivos. Que si viña, que si olivos, que si panizo .. . 
todo, todo lo apunta. 

La confesión del cochero, me hizo dudar. Es cierto que corrían 
rumores,  sobre que muchos de los escritores de viajes, tan de moda en 
la literatura de estos días, trabajaban para sus gobiernos. Lo había oído 
decir de Duperrey y de la inglesa Bell, pero nunca de Laborde. Intenté, 
tranquilizar  al  cochero  diciéndole,  que pondría  sus  confidencias  en 
conocimiento  de  las  autoridades.  Recomendándole  no  hiciese  más 
comentarios  con desconocidos,  y traté  de desviar la atención  sobre el 
escritor, preguntando por el presunto policía. 

-¿Yel 
otro? 

-Ese 
es policía. Estoy seguro que es del "choricero". 

-¡Pero 
dime de una vez de quién sospechas! 

-No 
está aquí. No ha querido bajar. En todas las paradas lo ha 
hecho, pero aquí, no ha querido. Es más, se ha arrellanado en el asiento, 
calándose  el  sombrero  hasta  las  cejas  y  embozándose  con  la capa ... 
creo que teme que le reconozcan. 

-¿Viajanjuntos? 
¿Quiero decir, se conocen? 

-No 
podría  asegurarlo,  pero hablan  entre ellos y parece  que el 
individuo embozado, sea una especie de escolta del escritor ese. Perdone 
señor, la parada  ha terminado  y debemos  partir.  ¿Puedo  ir tranquilo? 

-Ve 
tranquilo.  Ya informo  yo de cuanto  me has dicho. 

Al oír esto. Se levantó, hizo una señal con la cabeza a su ayudante, 
que con grandes  voces,  aviso  a los pasajeros  de su partida. 

Salí de la venta y estaba mirando la diligencia, sin ningún interés 
particular, cuando del interior de la misma,  salió corriendo,  aquel misterioso  pasajero  que no  había  querido  bajar.  Supuse  que una  necesidad 
fisiológica  le apremiaba,  el cual  aprovechando  el momento  inmediato 
a la partida,  y confundiéndose  con los viajeros,  bajo  de la misma,  para 
vaciar  su repleta  vejiga. 

Si lo que deseaba era un total anonimato, eligió un mal momento. 
Al  regresar  tras  la micción,  una  fortísima  ráfaga  de viento  le arrancó 
el sombrero  y descubrió  su embozada  cara. 

¡ ¡Era Pascual  Muñoz! ! el Escribano,  que yo había  despedido  de 
su trabajo  en el Ayuntamiento,  a causa  de sus robos  y abusos. 

Los dos nos reconocimos.  Pero  mientras  mi mirada  fue de sorpresa,  el odio  se reflejó  en la suya. 
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11. MAYO 1806: LOS INGLESES DE MALTA 

Me encontraba, en los almacenes que la familia Schembri había adquirido, 
frente al muelle de la puerta de Santa Bárbara, junto  a la iglesia del mismo nombre. Al levantar los ojos de los libros de contabilidad que estaba 
repasando,  vi acercarse  con sus características  zancadas  a Eusebi. 

Estaba  conmigo  desde  la última  visita  a l'Alcúdia  de Crespins. 
Iba ya para  año y medio,  cuando  fui con motivo  de conocer  a mi hijo 
recién  nacido,  Josef Antonio  Ramón. 

Al  regreso  los  marineros  de  nuestro  nuevo  barco,  el 
1-Glied 
(luchador), se apuraban en cargarlo, ayudados por un par de estibadores, 
para  conseguir  finalizar  la  carga  antes  de  que  el  puerto  cerrara  al 
anochecer,  como  era habitual. 

Como siempre, siguiendo los consejos de dom Paulos, vigilaba, 
con los cinco  sentidos  las operaciones  de carga,  así como  el amarre  y 
fijación  de los bultos  y fardos. 

Las  últimas  mercancías  en  cargarse,  eran  unas  piezas  de rica 
seda. Por su gran valor, siempre disponíamos que se cargasen, en nuestro 
camarote. 

Uno de los estibadores, de aspecto fornido, subió a bordo cargando una de ellas. Le acompañé al camarote, para indicarle donde dejarlas. 
Su aspecto, me recordaba  alguna persona  conocida, pero no hice mayor 
caso. Al pedirle, que tuviese cuidado, el estibador que hasta el momento 
no había  hablado  dijo. 

-Señor, 
no  se preocupe  por  las telas. No  les va a pasar  nada. 
Aquella  forma  de expresarse,  con aquella voz seca y profunda, 
disparo todas mis intuiciones y recordé con claridad, aquel "Señor Alcalde, no se preocupe  por  nosotros,  que no va a pasarnos  nada", al instante 
lo tome por  el brazo. 

-¿Eusebi 
... ? ¿Eres ...  Eusebi,  verdad? 

-Sí, 
señor Alcalde,  soy Eusebi. 

En su rostro impenetrable  que recordaba,  aprecié, signos de du
da y debilidad que nunca antes imaginé que denotaría, en aquel hombre 
curtido  en mil  adversidades.  

-¿Estás 
bien,  Eusebi?  Y tu esposa ...  ¿Cómo  se llama,  que no 
lo recuerdo?¿  Y Llui"set, tu hijo? 
SENGLEA 

(Malta) 

Gozo 

Comino 

Torre Gardjola 

San  Filippu 

Triq-Kuncizzjoni 

Port 

Triq-il Vitorja  

Triq-Setembru 

Fue entonces,  cuando  se derrumbó,  comenzando  a llorar  como 
un niño indefenso. 

Tras largo rato, cuando  se tranquilizó,  me contó, que su querida 
Bibiana  había  muerto,  durante  la epidemia  de peste  de  1804. A raíz  de 
quedarse  viudo,  durante  unos  meses  vagó  con  su hijo,  sin  rumbo  ni 
hogar,  hasta  que  una  caritativa  y piadosa  dama  de  San  Mateo,  en  el 
Bajo  Maestrazgo,  había  acogido  a su hijo y ante las grandes  aptitudes 
que demostraba para el estudio, lo había enviado al seminario de Tortosa. 

Él por su parte, sin el cariño y respaldo de su Bibiana y apartado 
de su hijo  como  estaba.  Se sentía perseguido,  acosado  y torturado  por 
los recuerdos.  La imagen  de fray Vidal, colgando  en el campanario  de 
l'Alcúdia  de Crespins  pesaba  sobre él, como una losa. 

Cuando descargó sus penas, tras una larga noche de confidencias, 
habíamos perdido  la oportunidad  de salir a la mar antes de que cerrasen 
el puerto,  así  que  permanecimos  en  espera  de  que  amaneciese  para 
zarpar. 

Confesó que sabía que el Ir-Ragg  era el barco con el cual comerciaba, y que en varias ocasiones  estuvo tentado  en pedirme  ayuda. Esta 
vez  había  decidido  hacerlo,  pero  al venir  con  el nuevo 1-Glied, había 
dudado,  pensando  en que yo no fuese en él. 

Al verme en cubierta cargando el barco y oír que Galo, buscaba 
estibadores, se ofreció el primero, esperando poder encontrarse conmigo 
y atreverse  a hablarme. 

Al fin lo había conseguido y ahora ya más tranquilo, tras quitarse 
el peso  que le atenazaba,  se atrevió, por la necesidad  a pedirme  algo de 
comer, pues  hacía  tres días que no lo hacia. 

Llamé a Galo, le pedí, diese algo de comer a Eusebi y lo acomodase  en  la bodega  de  los  marineros,  porque  en  adelante  vendría  con 
nosotros. 

Desde  nuestro  encuentro,  Eusebi,  se había  convertido  en una  persona 
totalmente  fiel a mí y a todo  lo que me rodeaba. 
Familia,  amigos, negocios.  Juraba y perjuraba  que me sería fiel 
hasta  la muerte,  lo  que  no  me  satisfacía  en  absoluto,  pues  nunca  me 
gustaron  los extremos. 

Otra de las cosas  que no me gustaba,  era que  se dirigiese  a mí 
como "el amo", lo que me hacía enfadar sobre manera, hasta el extremo  
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de en más de una ocasión, amenazar con despedirle si continuaba llamándome así, a lo que Eusebi respondió: 
-Si 
no quiere que le llame, amo, ni alcalde, ¿cómo quiere que 
le llame? ... Porque  Josef no le voy a llamar. 

-Déjalo 
estar Eusebi, haz lo que quieras. Si te parece me llamas 
"señor Josef'',  ¡pero pocas, veces ...  eh! Y nunca cuando estemos solos. 
Te vale  así, ...  pues no lo olvides. 

-Si 
amo. 

-¡Collons, 
com quedem! (cojones,  como quedamos). 

Si cuando  lo  conocí  en  l'Alcúdia  de  Crespins,  al  servicio  de  mosén 
Calatayud,  era poco hablador, ahora con la dificultad  de las lenguas de 
la isla, todavía  se había  hecho  más  introvertido.  Para  él, en el mundo 
habían  muy pocas  cosas por las que demostrase  interés y eran por  este 
orden:  Su hijo, mi seguridad  y el trabajo. 

Se levantaba  el primero  y no  se acostaba  hasta  tanto,  Enza  la 
criada,  como yo, no nos hubiésemos  retirado.  Antes  de que  saliese  de 
cualquier  casa o negocio,  miraba  hacia todos  los lados de la calle. 

Caminaba  siempre  un par  de pasos  tras  de mí. Y por  más  que 
le dijese  que no era necesario,  era en lo único  en que no me obedecía. 
Había llegado a conocerlo tan a fondo, que hoy cuando le vi venir hacía 
el almacén,  adiviné que algo le preocupaba. 

-Señor 
Alcalde,  ha  llegado  Galo,  con  el  falucho  del  señor 
Vangelos. 

-Xé, 
ya estamos  otra vez -moví 
la cabeza,  desaprobando  el 

tratamiento---- Eusebi, por  favor, como debo decirte  que no te dirijas  a 

mi así y menos  con lo de Alcalde. 

Que me recordasen con tanta frecuencia aquello que nunca quise 

ser y cuando lo fui, forzado por las circunstancias, tantos problemas me 

había ocasionado,  me molestaba  hasta el punto de hacerme  cambiar de 

humor. 

Al  instante,  apareció  Galo.  Su rostro  delataba  preocupación  y 

angustia.  El verle  así, me alarmó. 

-¿Galo 
...  qué ocurre? 

-Signoru, 
el missier si more. (Señor, el padre  se muere) 

-¿Cómo? 
... ¿Pero está enfermo?  ¿Dime? 

-Jarba  giorni, sonno malato. (Hace cuatro días que está enfermo) 
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Tuve  que recitar  los números  en árabe,  para  descifrar  la jerga 
de Galo, que siempre los decía en árabe. 

-¿Entonces, 
hace cuatro  días? 

-Si, 
si jarba.  Cayó morfo  dando  golpe  testa. (Si,  si cuatro. 
Cayó muerto  golpeándose  la cabeza). 

-¿Has 
venido a por mí? vamos Galo, no hay tiempo que perder. 
Eusebi, ve a casa de Vicent y díselo. Tomad nuestro falucho y seguidnos 
más tarde. Avisa a Enza que marchamos  a Malta ...  ¡En marcha! 

A Eusebi  no  le  gustó  en  absoluto,  que  marchase  sin  él.  Solo 
transigió,  porque  entendía  el motivo  de la urgencia  y sobre todo por ir 
acompañado  de Galo,  al que consideraba  su maestro  en cuestiones  de 
seguridad. 

La travesía entre las dos islas vecinas, a pesar del viento favorable 
que hinchaba  la vela  latina  del falucho y ayudamos  con  seis remeros, 
se hizo más larga que de costumbre, dada la ansiedad que teníamos todos 
por llegar a Senglea, lo que hicimos  al atardecer, pero aún con luz. 

Sin perder un minuto, precedido  por Galo, comencé  a ascender 
por  la  empinada  Triq-Kuncizzjoni,  hasta  llegar  a la  intersección  con 
Triq il-Vitorja, donde residían  los  Schembri,  dos casas antes de que la 
calle, cambiase  su nombre  por Triq-Setembru. 

La casa, era una magnifica edificación, con más funciones comerciales, que palaciegas.  Allí en el patio  central,  nos esperaba  Vangelos. 
Al verme,  me abrazó. 

-Hermano, 
me  alegra  que  estés  con nosotros.  Padre,  todavía 
está vivo y consciente,  aunque  casi no hable y respira  con mucha  dificultad. Ha preguntado  varias veces por ti. Vamos sígueme. 

No pude  articular  palabra,  un  gran nudo  en la garganta,  me lo 
impedía.  Al instante,  recordé  a mi padre,  que había  fallecido  al inicio 
del  invierno  pasado,  rodeado  de todos  sus hijos  y llamándome  a mí. 

Antes  de  entrar  en la habitación,  en mi mente,  se unieron  las 
dos imágenes,  no pudiendo  contener  algunas  silenciosas  lágrimas. 

Arrodillándome  junto  a la cama de dom Paulos. Besé su mano. 
Al notar el contacto de mis labios, mi padre adoptivo la retiró, pasándola 
por mis cabellos,  al tiempo  que con un hilillo  de voz, me decía. 

-Me 
alegra,  tanto  que hayas  venido  Josef,  ahora  ya  estamos 
todos  reunidos  -cerrando 
los ojos, que por un instante  había  abierto. 

La noche, la pasó, inquieto y con dificultades respiratorias. Habíamos quedado  de vigilia,  Vangelos y yo, pues tras muchas  súplicas  de 
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María  Karmela,  nuestra  madre  había  consentido  retirarse  a descansar 
junto  con ella. Algo  que nadie  había  conseguido  desde  el día que dom 
Paulos,  tuvo  el derrame  cerebral,  que le tenía a las puertas  de su fin. 

Antes del amanecer, sufrió, lo que tanto Vangelos como yo, consideramos  un  aumento  en su gravedad.  Enviamos  a Galo  en busca  de 
su confesor, el arcipreste Darrochio  de San Filippe, así como del doctor 
Di  San Gwann. 

Media hora escasa tardó en regresar Galo, con el médico y el arcipreste, 
lo que ocasionó  un pequeño  revuelo,  de idas y venidas  por  los pasillos 
de la casa, esto despertó  a doña María  Generosa,  que alarmada,  acudió 
junto  al lecho  de su esposo,  y ya no  se separó más de él. 

El doctor, quitó las sabanas y los cubres que tapaban al enfermo, 
le sacó la larga camisa de dormir y colocando sus manos sobre el pecho, 
comenzó  a presionar  rítmicamente,  ayudando  a que en sus maltrechos 
pulmones entrase la mayor cantidad de aire, así como que fuese expulsado 
una vez consumido  su oxígeno. 

Tras  unos  tensos  y  largos  minutos,  dom  Paulos,  comenzó  a 
acompasar  su respiración,  a la presión  de las manos  del doctor,  con lo 
que  se hizo  más  tranquila  y  continuada  la misma.  Un  cierto  tono  de 
color asomó  a sus lívidas  mejillas. 

El doctor,  al que le invadía  el sudor por  el esfuerzo  realizado, 
nos tranquilizó. 

--Creo  superada por el momento esta crisis. Dejémosle descansar. 

Comenzamos  a retiramos  por  indicaciones  del doctor,  que nos 
recomendó, que la atmósfera de la habitación fuese lo más limpia posible 
y ventilada.  Fue  entonces  cuando  el sacerdote,  preguntó 

-María 
Karmela,  Vangelos.  ¿Puedo  administrar  los  Santos 
Óleos  a vuestro  padre? 

-Por 
favor, priet  Darrochio,  es  voluntad  de  nuestra  madre 

-le 
respondió  nuestra  hermanaque  de persistir  la gravedad,  se le 
administren  lo antes posible.  Y perdóneme,  que con todo este revuelo, 
lo hubiera  olvidado. 

Para entonces, Vangelos y yo, habíamos  salido de la habitación, 
cuando  María  Karmela,  nos  llamó. 

-Josef, 
Vangelos,  venid  el priet,  va  a ungir  a nuestro  padre. 

Tras la administración  de los santos óleos y las manipulaciones 
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del doctor, nuestro padre pareció recuperar una respiración más tranquila 
y sin alteraciones. 
Así  se mantuvo,  hasta  la hora del Ángelus,  cuando  doña María 
Generosa  nos  llamó  alarmada,  pues  creyó  que  su esposo  no respiraba. 

Acudimos  y en aquel instante tuvo un extraño golpe de tos, lanzó un fuerte ronquido  y dejo de respirar. 

Había  muerto,  rodeado  de  su familia,  parientes  y  amigos,  que 
acudían  a la casa constantemente  interesándose  por  su salud. 

Un manto  de silencio y dolor, se extendió  sobre todos nosotros, 
por todos  los rincones  de la casa, se oían sollozos. El dolor era general. 

Como  al día  siguiente  en su homilía  dijera  el priet  Darrochio, 
al celebrar  la primera  misa  de funeral,  en la parroquia  de San Filippe, 
a la que pertenecía la familia desde su llegada a Senglea: "Con la muerte 
de dom Paulas,  todos perdemos  algo.  Un esposo,  un padre,  un amigo 
y  las islas maltesas  un gran  hombre". 

Ahora,  caminando  tras  el féretro  del que  consideraba  mi padre, junto 
con Vicent,  que había  llegado  en los minutos  siguientes  a la muerte  de 
dom Paulos,  consideraba  en silencio,  como  en la hora  de la muerte,  se 
conoce bien  a las persona  y a quienes  les querían  en vida. 

La comitiva  que  se había  formado,  daba muestras  del cariño  y 
respeto  que, dom Paulos  despertaba  en Senglea y en toda la isla. Había 
representación  de todos los gremios y artesanos. Huérfanos  de sus colegios,  llevaban  preciosas  coronas  de flores. 

Precediendo a órdenes religiosas, clero y autoridades, todas ellas 
presididas  por  el Obispo  de la Kon-Katridal  tá San  Gwann  de  Valetta, 
monseñor  Cachia-Caruana. De todos ellos había sido benefactor nuestro 
padre. 

La  comitiva,  avanzaba  lentamente  hacía  la 
Torre Gardjola  en 
medio  de un respeto  y silencio impresionante,  solo interrumpido  por el 
rezo  de interminables  rosarios  y letanías. 

Allí en la torre era, donde por expreso  deseo de dom Paulos,  se 
despediría  su duelo. Mientras  él contemplaba  el mar infinito. 

Todo, se siguió según los deseos  de dom Paulos. Y doña María 
Generosa,  que a pesar  de su dolor,  sosteniéndose  en los brazos  de sus 
hijos,  con gran entereza,  cumplió  con los deseos  de su esposo. 

Una vez finalizado  el funeral y sus ritos, un pequeñísimo  grupo 
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de íntimos,  llevamos  el féretro hasta  depositarlo  en el panteón  familiar, 
un antiguo hipogeo  en el primer  camposanto  de las Tres Ciudades,  que 
atendía  a Conspicua,  Senglea  y Vitoriosa. 

El  Gobernador  inglés,  Almirante  Sir Alexander  John  Ball,  en reconocimiento  a la ayuda  prestada  por  la familia  Schembri,  en concreto  por 
dom Paulos, con ocasión de la ocupación británica  de las islas y el desalojo del ejército de Napoleón,  había decretado nueve días de luto oficial, 
conocedor  de la costumbre  local,  de ofrecer  misas  funerales  en su memoria,  en cada una  de las nueve  capillas  de los Grandes  Maestres,  comenzando por la de la Reliquia y finalizando por la de Aragón,  CastillaLeón  y Portugal  a expensas  de Vicent y mía. 

En los días que siguieron, las Tres Ciudades y Valetta, aparecieron 
llenas de pasquines  convocando  al pueblo  a las misas. Indicando  en que 
capilla  se celebraría  cada una y quién  la ofrecía. 

Vicent  y  Eusebi,  tras  el  entierro  de  dom  Paulos,  regresaron  a 
Trapani. Eusebi,  debía recepcionar,  mercancías  compradas  para nuestro 
próximo  vrnJe. 

Vicent por  su parte,  tenía  el cuadernillo  de citas, repleto.  Por  lo 
que muy  a su pesar  debía regresar  al trabajo. 

Por propia  voluntad,  me  quedé  en Senglea,  acompañando  a mí 
familia maltesa en su dolor, que a la vez era el mío, con el fin de ayudarles 
en lo posible a superar el trance de la muerte del padre y consolar a nuestra  madre.  Además,  Vangelos  y María  Karmela,  me  lo habían  pedido 
expresamente,  a la espera  de que nuestra  madre,  diese  orden  al notario 
Nikolas  Carrau,  de dar lectura  al testamento  de dom Paulos. 

Durante  mi prolongada  estancia,  pude  asistir  a los funerales  en 
Valetta. El sábado  1 O de Mayo,  se celebró, la primera  de las misas  funeral,  ofrecida  por  el eterno  descanso  de nuestro  padre.  El privilegio  de 
la primacía,  se lo había  otorgado  el Gobernador  Ball. 

Como cada una de las capillas, había  sido sufragada por el Gran 
Maestre  de un  ''Auberge", de las  ocho  lenguas,  en que  se agrupan  los 
Caballeros  Hospitalarios  de  San  Juan  de Malta,  el gobernador,  había 
elegido  la capilla  del Auberge  Anglo  Bávaro,  conocida  popularmente 
como  la de las Reliquias,  pues  en  ella  los  caballeros  guardaban  todas 
las suyas, y se encuentra la primera  a la izquierda,  entrando a la catedral 
por  su puerta  principal. 

A la llegada de la familia, nos esperaba  en esta misma puerta  el 
obispo  Cachia-Caruana,  con cruz alzada y cabildo,  acompañado  por  el 
gobernador. 

El aspecto  del interior  de la catedral,  era impresionante.  La que 
por su exterior, hacía pensar en una catedral sencilla y austera, concebida 
para  soportar  asedios  y cercos,  al traspasar  su cancela,  se convertía  en 
la imagen más representativa de la opulencia y esplendor de los Caballeros 
Hospitalarios. 

La luz de una luminosa  mañana  de Mayo,  inundaba  a través  de 
las  cristaleras,  la amplia  nave  central.  Estaba  repleta  de una  multitud 
de gentes,  venidas  de todas  las islas.  Sobre  sus cabezas,  los frescos  de 
Mattia  Pretti, nos mostraban  escenas  de la vida  de San Juan. 

El obispo Cachia, comenzó  a entonar el salmo ''Levavi aculas". 
Alzaré  mis  ojos a los montes 
¿De dónde  vendrá  mi socorro? 
Mi socorro  viene  del Señor 
Que hizo  los cielos y  la tierra 
No  dará  tu pie  al resbaladero 
Ni se dormirá  el que  te guarda 
He  aquí,  no se adormecerá  ni dormirá 
El  que guarda  de Israel 

El  Señor  es tu guardador: 
El  Señor  es tu sombra  a tu mano  derecha 
El sol no te fatigará  de día 
Ni  la luna de noche 

El  Señor  te guarda  de todo mal 
El guardará  tu alma 

El señor  guardará  tu salida y  tu entrada 
Desde  ahora y para  siempre 

Poniendo  en  marcha  la procesión  claustral,  hasta  llegar  a  la 
Capilla de las Reliquias,  ocupada, por un imponente  túmulo recubierto 
con un  paño  negro  de terciopelo,  con  la cruz  roja  de  ocho  puntas  de 
los Caballeros  de Malta, bordada. 

Nuestro  lugar  estaba,  en el lado del Evangelio,  teniendo  frente 
a nosotros  al Gobernador  Ball y a sus ayudantes. 

Toda la ceremonia transcurrió,  dentro del más profundo  respeto 
y mayor  recogimiento.  Al finalizar  y tras el ritual  del pésame,  estando 
recogiendo  el libro de firmas, se me acercó un ayudante del gobernador 
manifestando  su interés por hablar  conmigo  en privado. 

-Signore 
Daudero,  el señor Gobernador,  me pide  le transmita 
su interés por hablar  con usted  y con su hermano  Vangelos  en privado 

-me 
sorprendió  su  correcto  italiano  y  aún  más  que  el  gobernador, 
supiese ni tan siquiera  de mi existencia¿Será posible,  señor? 

-No 
veo  inconveniente,  y  espero  que  Vangelos  tampoco  lo 
tenga.  Dígame,  dónde y cuándo. 

-Veamos  ...  hoy es sábado ...  ¿Está de acuerdo el próximo lunes 
12, a las doce,  a comer? 

-O'clock-respondí 
sonriendo,  ante  la pronunciación  de mi 
única palabra  inglesa. 

-Perfecto. 
Vengan al Palacio de los Grandes Maestres residencia 
del gobernador y entreguen esta tarjeta en el cuerpo de guardia. Y reitero 
mi dolor por  el fallecimiento  de su tan querido  familiar. Hasta  el lunes 
entonces,  buenos  días 

Antes  de  guardar  la  tarjeta  en  el bolsillo  del  chaleco,  leí: Sir 
Richart S. Sherryndan.  Deputy  Gobernar. 

En el día y la hora  convenida,  nos recibió  Sir Richart  en su despacho, 
en la antesala  del gabinete  del gobernador. 
Tras  los  saludos,  mister  Sherryndan,  nos  invitó  a pasar  a un 
comedor  contiguo,  donde  siguiendo  la tradición  inglesa,  todo  estaba 
dispuesto  para  el almuerzo  a las doce  en punto. 

Nos  sentamos  a la mesa,  tras  las disculpas  y el comentario  de 
que  las  muchas  ocupaciones  del  gobernador  le  impedían  comer  con 
nosotros,  pero  que se incorporaría  en cuanto  éstas se lo permitiesen. 

A modo  de aperitivo,  previo  a la comida,  tomamos  un finísimo 
Oporto  seco. 

Vangelos y yo nos manteníamos,  en un moderado  silencio,  a la 
espera de que nuestro  anfitrión,  expusiese  el tema por el cual nos había 
citado. 

Tras una  deliciosa  sopa de crustáceos  locales,  nos  sirvieron  un 
''pie" de  cordero,  que  a pesar  de  ser  añojo,  en  lugar  de  lechal,  como 
preferíamos  nosotros,  no por  ello resultaba  menos  sabroso. 

Era  indudable  la  habilidad  diplomática,  con  que  sir  Richart 

dominaba los tiempos y los temas. Hasta el momento,  habíamos  hablado 
de nuestra  actividad  comercial,  de barcos  mercantes,  del  peligro  que 
representaba para el comercio, en el Mediterráneo  occidental, la escuadra 
francesa  fondeada  en Córcega.  Pero  ni una  sola palabra  del verdadero 
motivo de la visita, el Reino de España, eso lo reservaba para el gobernador. 

Cuando  los  criados  de  la  residencia  del  Gobernador,  estaban 
sirviendo  los postres  por una puerta  oculta, tras un hermoso  tapiz,  entró 
en el comedor  el almirante  Ball. 

-Continúen 
señores,  continúen  y disculpen  esta  interrupción. 
Todos  habíamos  iniciado  el  movimiento  de ponemos  en  pie, 
que  él interrumpió  con un  gesto  de las manos,  indicándonos  permaneciéramos  sentados  y un ... -Por 
favor, prosigan  -que 
sonó  sincero  y 
afable,  para  de inmediato  comenzar  a hablar. 

-Señores, 
les  he reunido  hoy  aquí,  pues  deseo  que  conozcan 
la grave  situación  por  la que atraviesa  su país  de origen  señor Daudero, 
así como  lo peligrosas  que, para  el continente,  representan  las alianzas 
de la Corona  Española,  con  la Francia  de Napoleón. 

Vangelos,  quizás  más  sorprendido  que  yo,  fue  a  iniciar  una 
pregunta,  pero  tras un  instante  de duda  desistió. 

-Comprendo 
su impaciencia  señor  Schembri,  pero  concédame 
un instante  y comprenderá  como  se disipan  sus interrogantes.  Señores, 
su padre  fue un  gran patriota  y uno  de los  doce  señores  de la isla,  que 
ante  la tiranía  y  el  desgobierno,  durante  la  invasión  de Malta  por  los 
franceses,  acudió  a mí  como Almirante  en Jefe  de la escuadra  inglesa 
en el Mediterráneo,  solicitando  ayuda.  Siempre  estuvo  agradecido  a la 
respuesta que en nosotros encontró, liberando su querida isla del dominio 
francés,  tras  haberse  liberado  de  los  Caballeros.  Tantas  veces  como 
surgió esta conversación,  manifestó  su deseo  de poder  mostrar  su gratitud,  devolviéndonos  la ayuda  prestada. 

Ante  mi cara de asombro,  desconocedor  de todo  lo relatado  por 
el Almirante.  Este  nos preguntó. 

-¿Conocen 
ustedes,  el compromiso  de su padre? 

-Yo 
sí -respondió 
Vangelos,  anticipándose  a mi  negación. 

Para  a continuación  añadir. 

-Almirante, 
debe  disculpar  a mi  hermano.  Como  usted  sabe, 
vive en Sicilia. En los contactos y reuniones  que manteníamos  la familia, 
por deseo expreso de nuestro padre, no se hablaba de política. El siempre 
nos  dijo,  que nosotros  somos  comerciantes  y no políticos,  ni militares 

y como  a tales  debíamos  actuar  siempre.  En esta  su última  época,  tras 
el naufragio,  en contadas  ocasiones,  me pidió  que en caso de ser necesario, deberíamos  apoyar  a vuestra  Excelencia,  sin condiciones. 

-Me 
honra,  cuanto  usted  dice,  señor  Vangelos.  En  cuanto  a 
usted  señor  Daudero,  reconozco  su difícil  situación  personal  en este 
caso y no desearía... 
que tomase  decisiones  contra  su voluntad. 

No  le dejé terminar  la frase. 

-Excelencia, 
sabido es que no soy hijo biológico de dom Paulos, 
aunque  como  tal me tenía  y como  mi  otro padre  lo tengo.  Haré honor 
a sus compromisos. 

Fue suficiente, el Gobernador conocía de nuestros labios la adhesión a su persona,  en lo que solicitase,  con lo que <lió por  finalizada  su 
presencia  en la reunión. 

---Caballeros, he oído cuanto deseaba. Lamento tener que ausentarme  de nuevo.  Les dejo con míster  Sherryndan,  que les pondrá  al corriente de todos los detalles. Ha sido un placer conocerles. Espero verles 
de nuevo,  muy pronto.  Que tengan  un buen  día. 

Con la intervención  del señor  Gobernador,  quedaron  los platos 
de postre de la deliciosa crema inglesa, sobre la mesa, sin apenas haberla 
probado. 

Sabiendo  que nos quedaban  muchos  aspectos  de la reunión  por 
conocer,  aceptamos  la sugerencia  de míster  Sherrindan  para pasar  a su 
despacho,  donde nos desvelaría  todo  el secretismo  de la reunión. 

El despacho del asistente personal del Gobernador, era el Santa Santorum 
de la política que el Almirantazgo  Británico desarrollaba en todo el área 
del Mediterráneo,  tanto  oriental,  como occidental. 

Una mesa rectangular de grandes dimensiones, y desacostumbrada 
altura,  pues  se trabajaba  de pie  ante  ella,  ocupaba  el  centro  del  gran 
despacho.  Quede  sorprendido,  y  siempre  he pensado  que a Vangelos, 
también  le causó gran impresión. 

Sobre  su  tablero,  estaba  dispuesto  un  gran  mapa  de  Europa. 
Desde los Urales, hasta los estrechos del Báltico por el norte, y el Cabo 
de San Vicente y Finisterre  en el occidente.  Con curvas  de nivel,  accidentes  geográfico,  ríos y  sobre todo  la división  política  de Europa,  en 
aquel principio de siglo. Banderitas de cada país, nombres de los mismos, 
fronteras  bien  delimitadas,  distancias,  población.  Así  como  leyendas 

con  los  datos  básicos  de  cada  ejército.  En  fin,  todo  aquello  que  a un 
estado  mayor  le puede  ser de utilidad,  tanto  en tiempo  de guerra,  como 
para  garantizar  la paz. 

Grandes ventanales  iluminaban  la estancia. Junto a uno de estos, 
para poder aprovechar la luz y el sol de Malta, había instalado el asistente 
su mesa  de trabajo,  que permanecía  medio  sepultada  por  montañas  de 
memorándums,  informes  y relaciones. 

Frente  a la mesa,  dos sillas del más puro  estilo inglés,  que junto 
a unos  estantes  y anaqueles,  completaban  el mobiliario. 

Desde  allí,  se  oían  con  claridad  las  voces  de  los  soldados  del 
cuerpo  de guardia,  pues  el despacho  del asistente,  se encontraba  en el 
ala derecha  del palacio  de los Grandes Maestres,  sobre el patio de armas 
del mismo. 

Para  evitar  molestos  ruidos,  el secretario  de míster  Sherryndan 
cerró  las  ventanas  y  entorno  las  contraventanas  de  lamas  de madera, 
que recordaban  a las mallorquinas,  con el fin de tamizar  el sol de primavera  que  inundaba  la estancia. 

Una  vez  que el Gobernador  se retiró  del despacho,  el asistente, 
nos  invitó  a que  le siguiésemos,  hasta  la gran mesa  del mapa. 

-Caballeros, 
me corresponde  a mí,  exponerles  el motivo  de la 
reunión  y los deseos  del señor Gobernador.  No  desconocen  ustedes  que 
estamos  en guerra  con la Francia  napoleónica  y sus aliados  el Reino  de 
España  y la República  de Bátava. 

Supuse  que  esperaba,  denotar  en mí,  alguna  reacción  al oír  el 
nombre  de España.  Lo que motivo una pequeña  pausa  en su exposición. 

Mi reacción  fue  de lo más  tibia. 

-Tenía 
entendido que se firmó un acuerdo de paz, hace ya años. 

-En 
efecto.  En  1802 firmamos  el Tratado  de Amiens,  pero  un 
año  más  tarde,  ante  los  reiterados  incumplimientos 
del  Emperador 
francés,  como  se proclama  Napoleón,  nuestro  primer  ministro  míster 
William Pitt Jr., rompió el tratado, declaro de nuevo la guerra y ampliamos 
la  Segunda  Coalición  con más  aliados  continentales. 

Fue,  entonces,  cuando  ante  aquel  tablero,  que  solamente  con 
mirarlo  me  subyugaba,  comenzó  a indicamos,  naciones  y  frentes  de 
una  Europa  sumida  en la guerra.  Deteniéndose  al llegar  a la península 
Ibérica. Tras cada una de sus explicaciones, nos concedía unos momentos 
de  respiro.  Como  deseando  que  procesásemos 
lo  dicho,  en  nuestras 
mentes,  pues  no pensaba  repetirse. 

Tanto Vangelos, como yo, intentábamos  no perder detalle de los 
muchos que se nos facilitaban. Esta información privilegiada,  nos podía 
servir, en gran manera,  en nuestros  negocios.  Esto fue al menos,  lo que 
en un primer  momento  pensé. 

De repente,  tras  la última  pausa.  Abriendo  sus  dedos  índice  y 
del corazón, en la más amplia de las uves, que le permitieron, los colocó 
sobre España y Portugal. Al tiempo, que con expresión de preocupación 
comenzó  a introducimos  en la problemática  peninsular. 

-Verán 
mis  amigos.  La  situación  en España  es muy  confusa, 
pero tampoco Portugal goza de mayor estabilidad, aunque la fruta apetecible para Napoleón  es España.  De Portugal  espera que caiga como las 
manzanas, cuando maduran. Volviendo a España les diré que la monarquía 
de los Borbones,  se hunde  en el mar  de sus intrigas.  Carlos  IV, el rey, 
es débil y está en manos  de la reina  que, según nuestros  informes,  solo 
mira  por  los  deseos  del  ambicioso  Godoy;  Por  otra parte,  el príncipe 
don Femando junto  con su esposa la princesa María Antonia de N ápoles, 
viéndose  desplazado  en las preferencias  de sus padres  por  el valido,  ha 
formado  su propio  partido.  Ambos,  rey y príncipe,  buscan  el favor  de 
Napoleón para su causa. Y en lo referente al Emperador francés, pareciese 
que está subastando  el reino  de España,  al mejor postor. 

Ninguno  de los dos, osó interrumpirle. 

-En 
esta  subasta,  es  cuando  interviene  el reino  de Portugal, 
tradicional aliado nuestro y cuya familia real, ante los continuos alborotos, 
está considerando  trasladarse  a Brasil. 

Aunque  la  forma  de hablar  de míster  Sherryndan  era  lenta  y 
pausada,  no pudo  por  menos,  que tomarse  un respiro  y beber  un poco 
de agua,  lo que aproveché  para  intervenir. 

-Señor, 
en lo referente  a la  situación  de mi país,  nos  es bien 
conocida dado que por motivos comerciales, como usted sabe, frecuento 
España y supongo que en caso de necesidad,  en algo les podremos  ayudar, pero en lo referente  a Portugal  no acabo de comprender ...  ¿en qué 
podríamos ... ? 

-Lo 
entiendo  señor Daudero  y voy  a concluir. Nuestra  red de 
informadores,  ha  sido  destruida,  tanto  por  los  agentes  franceses,  que 
operan en Madrid,  como por la policía  secreta de Godoy, por  si esto no 
fuese  suficiente,  los  napolitanos  y  su rey  Femando  IV, ante  la  grave 
enfermedad  de su hija  la princesa  María Antonia,  esposa  del príncipe 
Femando,  dudan  entre  tomar  partido  por  su hermano  Carlos  o por  su 
yerno y sobrino Femando. Mientras que la reina María Carolina de Austria, apuesta por su yerno y por su hija, por tanto esta fuente de información, que era muy fiable, se ha convertido en un foco de agentes dobles 
y falsas informaciones. 

Vangelos,  con  la capacidad  de  síntesis  que había  heredado  de 
su padre,  interrumpió  la pausa. 

-En 
pocas palabras señor Sherryndan. Ustedes desean que nos 
convirtamos  en espías, al servicio de su majestad. 

-Señor 
Vangelos, no se precipite en su juicio por favor. Lo que 
solicitamos  de ustedes  es recuperar  lo que hemos perdido.  Su infraestructura,  su red  de comunicaciones,  los contactos  en la península,  etc, 
para  poder  restablecer  nuevas  redes  de agentes.  Ustedes  disponen  de 
transportes,  tienen  clientes  de origen  maltés,  redes  de  amigos  fiables 
y  múltiples  relaciones  personales.  Pónganos  en  contacto  con  ellos. 
Nosotros  haremos  el resto. También sería muy importante,  en este caso 
para mí,  el poder  contrastar  con ustedes  la veracidad  de alguna  de las 
informaciones. De lo que es ...  digamos, ver, oír y transmitir, nos ocuparemos nosotros.  ¿Qué me responden? 

Mire  con  atención  a Vangelos,  y en  su mirada,  entre  serena  y 
resignada,  leí la aceptación  a la propuesta  del asistente,  por  la palabra 
dada por nuestro  padre. 

-Señor 
Sherryndan, transmítale  a su Excelencia,  la aceptación 
sin condiciones  de cuanto nos propone. 

-Caballeros, 
en nombre  de la Corona  Británica,  nuestro  más 
sincero agradecimiento. Muchas gracias. No deseo, robarles más tiempo. 
Señor Evangelos,  o usted,  Señor  Daudero,  díganme  cuando  disponen 
del primer navío con destino España, ya que en él, viajara nuestro hombre  del Almirantazgo.  Se trata  del capitán  Stwart W. Le-Grande.  Es el 
responsable  de la misión.  Para  este viaje y para  todos  aquellos  que lo 
requiera,  les  ofrecemos  la  discreta  escolta  de  nuestra  armada  en  el 
Mediterráneo.  Les acompaño  hasta  la salida. 

El regreso  a Senglea,  decidimos  hacerlo  a pie  a pesar  del gran  trecho 
que nos separaba.  Habían  sido demasiadas  horas,  encerrados  entre las 
cuatro  paredes  del despacho  de  sir Richart,  intentando  comprender  e 
interiorizar,  aquello que se nos exponía y se nos solicitaba. 

El aire fresco  y húmedo  de la tarde,  nos  acompañó  en nuestro 
silencioso  caminar, a lo largo de los muelles  del gran puerto  de las Tres 
Ciudades.  Ante  la inminente  llegada  a nuestra  casa, Vangelos  rompió 
su silencio y me preguntó. 

-Seguro 
que esperan  con impaciencia  nuestra  llegada.  ¿En tú 
opinión,  que debemos  decirles? 

-Vangelos 
tú eres ahora el cabeza de familia. Yo le diría amadre,  la verdad.  Que hemos  heredado  un  compromiso,  que  éste  obliga 
a toda la familia,  en nombre  de la palabra  dada por nuestro  padre.  Ella 
es muy discreta y no nos preguntará  detalles. Pues  sabe que de esa forma no nos  compromete. 

-Estoy 
de acuerdo  y así lo haremos. 

Vicent  y Rutina,  su esposa, junto  con fray Bernardo  y Eusebi,  habían 
llegado el día anterior, para asistir al funeral en memoria de dom Paulos. 
Que hoy domingo  18 de Mayo,  ofrecíamos  sus amigos  españoles  en la 
Capilla  de los Grandes  Maestres  de la corona  de Aragón. 

Como en todos los funerales anteriores, la concatedral se encontraba  llena de familiares  y amigos. 

Fray  Bernardo,  solicitó  del  obispo  Cachia-Caruana,  el oficiar 
la misa  funeral,  a lo que el obispo  accedió  gustoso. 

En la homilía,  explicó el motivo  de nuestra relación con el finado, la solidaridad y atenciones que en los momentos de mayor gravedad, 
tanto Vicent como yo, habíamos tenido y como una vez superados estos, 
dom  Paulos  nos  había  correspondido,  considerándonos,  como  de  su 
familia más  querida. 

Una  vez,  finalizado  el funeral  y de nuevo  en Senglea,  dispuse 
las  cosas  para  volver  a Trapani,  donde  si nos  ayudaban  los  vientos, 
llegaríamos  al anochecer. 

Antes de comenzar las despedidas, los dos hermanos, me llamaron 
al despacho  de su padre. 

-Josef-ellos 
nunca  utilizaban,  mi  nombre  italianizadomadre,  no  tiene  el ánimo  suficiente,  como para  afrontar  la lectura  del 
testamento ...  ¿podemos  aplazarlo?  Vangelos me  dice  que te prometió 
que se leería  antes de tu regreso  a Trapani. 

-¡Claro 
que podemos María Karmela! Es más, debemos hacerlo, 
hasta  que madre  disponga.  No veo en que, la lectura  del mismo, pueda 
variar  nuestro  afecto,  ni nuestro  trabajo. 

Al unísono  los dos respondieron. 

-Gracias 
Josef. 

-Ahora 
vayamos,  que debo despedirme  de nuestra  madre. 

Durante la corta travesía, y con la excusa de desentumecer los músculos, 
tras  varios  días  de inacción,  tomé  uno  de los remos,  lo que  me  evitó 
sumarme  a la conversación  que mantenían  Vicent  y su mujer  Rutina, 
con fray Bernardo  y que giraba  en tomo  al embarazo  de ésta. Deseaba 
aislarme y tenía muchas  cosas en que pensar.  Sobre todo en la conversación con el Asistente  del gobernador. 

Eusebi, poco hablador por naturaleza y viendo que la conversación 
no le interesaba  lo más mínimo,  vino  a tomar  el remo  contiguo  al mío 
y con su vigorosa  remada,  facilitar una navegación  más rápida. 

Navegábamos  ya  solo  con  la vela,  aproximándonos  al muelle 
del puerto.  Había  dejado  de remar, fray Bernardo  se acercó a mí y midiendo  mucho  sus palabras,  como  pocas  veces  le conocía,  inició  una 
breve  conversación. 

-Los 
secretos, son lo que dice su nombre y no deben difundirse. 
Pero las cargas excesivas para un hombre  solo, se deben compartir.  Se 
distinguir entre una confidencia y una confesión. Para un hombre consagrado a Dios, esta última es secreta y alivia el espíritu de quien la hace. 

-¿Por 
qué me dice esto? 

-No 
lo sé muy bien. Pero sé que algo te preocupa y te sumerge 
en un mar de dudas.  Si te puedo  ayudar  confía en mí, Josef. 

-Siempre 
lo he hecho fray Bernardo. No dude que lo pensaré. 

El golpeteo  de la popa,  con las defensas  del muelle,  nos indicó 
el atraque del falucho. Un cabo voló desde la proa al amarre del muelle. 
Puesta  la pequeña  pasarela,  bajamos,  entrando  todos  a la ciudad,  por 
la puerta  de  Santa  Bárbara  y  cada  uno  con  nuestras  preocupaciones 
marchamos  hacia nuestras  casas. 

ID. CONJURAS Y TRAICIONES 
ENLACORTE 

La noticia  de la muerte  de la princesa  de Asturias,  tardé  en conocerla, 
hasta pasados varios días del óbito y por una visita casual que me realizó 
mi querido  amigo Miguel  de Sureda,  sobrino y administrador  del Marqués de La Romana, en uno de sus viajes hacia Valencia, desde la vecina 
Moixent. Lugar éste al que, como en mi caso, se había retirado, apartándonos ambos,  de la vorágine  que envolvía  a todas y cada una de las capas sociales, entre partidarios de unos y de otros, ya fueran reyes, validos 
o príncipes. 

Miguel,  continuaba  soltero y dedicaba  gran parte  de su tiempo 
al estudio de las técnicas agrícolas más innovadoras. Eso no le impedía, 
estar magníficamente  informado  de cuanto  sucedía a nuestro  alrededor 
y de lo cual me informaba  en sus visitas. 

-Mira 
Lorenzo  -me 
decíade todo  este  maremágnum,  el 
único  que va a beneficiarse  es Napoleón  y su familia. 

-¿Tú 
crees? No tiene suficiente con el llamado Primer Imperio. 

-No, 
no es suficiente-añadió 
y medio  en broma  continuóno ves, que hijos no tiene. Pero lo que son hermanos  y hermanas,  tiene 
de sobra. Y claro  a reino  por  cada uno  de ellos,  no  hay  suficientes  en 
toda Europa. 

Sonreímos ambos, pues con las repúblicas,  reinos y principados 
que había conquistado,  y creado, bajo la bota de su enorme ejército, era 
evidente,  que el comentario  de Miguel,  no carecía  de base. 

-Según 
mi  tío  José  Caro,  cuya  fidelidad  al rey  Carlos  IV  es 
inquebrantable, me dijo en un encuentro reciente, que Napoleón a puesto 
sus ojos en España. Aunque  en apariencia  intente convencer, a la Reina 
y a Godoy, que su interés radica  en Portugal. 

Por  un  instante,  intuí  un  gran  número  de  futuros  problemas, 
angustias  y  dificultades.  Lo  que me hizo  mover  en un  gesto  nervioso 
la cabeza,  como  queriendo  expulsar  de ella, los negros  presagios. 

No  podía  ser, no  debía  ser.  ¡Ahora  no!  Xima  y yo  estábamos 
viviendo  unos momentos  de gran felicidad.  Gozábamos  con todo, pues 
todo era nuevo para nosotros. Y lo más nuevo era nuestra futura paternidad. 

Aquellos pensamientos,  se reflejaron en mí rostro, hasta el punto 
que Miguel  los descubrió. 
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-Espero 
no haberte  preocupado,  amigo. 

-No 
has  sido tú. Pero  si es cierto  que unas  sombras  de temor, 
han  aparecido  de golpe  ante mí. 

-Pecas 
de exagerado  Lorenzo.  Creo  que nosotros  dos,  manteniéndonos  al margen  y  en el aislamiento  de nuestra  vida  en  el pueblo, 
podemos  estar  tranquilos. 

-No 
lo dudo.  Pero,  ¿todo  será igual,  cuando  tú tío, te pida  lealtad hacía  el rey?  Y quién  sabe,  que puedo  hacer  yo,  cuando  mi  cuñado, 
que salta de bando y amigos,  como si fuese una pelota, pida mi adhesión. 

-Caramba 
Lorenzo,  me  sorprendes.  ¿Pero  es qué no queda  nada  en tí  de  aquel joven  impetuoso,  que  en  casa  de tu  hermana,  ante  el 
Comisionado  Mendinueta,  hacías  callar  a  la  más  rancia  aristocracia 
valenciana? 

-A 
decir verdad,  ni yo mismo  soy capaz  de decir, qué y cuánto 
queda.  En  estos  momentos,  todos  mis  sentidos,  anhelos  e inquietudes, 
están  puestos  en mi  esposa  y en el hijo  que  nos  tiene  que nacer. 

-Te 
felicito  Lorenzo,  ojalá  yo  tuviese  los  mismos  motivos. 
Ocúpate  de  ellos  y no  te preocupes  en  exceso.  Tú  me  conoces  bien  y 
sabes  que  quizás  algunas  veces  resulte  en exceso  pragmático.  Cada  día 
debemos  afrontarlo  como  venga  y no temer  nada  de antemano. 

-Dichoso 
tú Miguel 

-Y 
tú hombre  y tú.  Sonríe,  que  la vida  te favorece. 

Desde  mi  regreso  de Malta,  por  la muerte  de  nuestro  dom  Paulos,  no 
cesaba  de pensar  en el compromiso  que habíamos  adquirido,  tanto Vangelos  como  yo,  que  involucraba  a nuestras  familias  y  negocios.  Esto 
me  tenía  inquieto  y con  los nervios  a flor  de piel. 

Me había  vuelto  exigente,  con todos. A la pobre  de Enza,  criada 
de  la  casa  y  además  magnifica  cocinera,  le rechazaba  con  frecuencia 
la comida  que preparaba.  Cosa  que nunca  había  hecho  con anterioridad. 

El retraso  en la entrega  de los pedidos  me exasperaba,  pues  cada 
día retrasaba  más  mi  salida  hacía  España,  no viendo  el modo  de acabar 
con  el compromiso  adquirido  con  el Gobernador  de Malta. 

Vicent,  lo  había  notado.  Cierta  tarde  que  acudí  al taller  de  su 
suegro,  me mostré  muy  quisquilloso  con  el trabajo  del anciano  maestro 
Bellastrini  y  descortés  con  Rutina,  a la  que  casi  no  dirigí  la palabra. 

En un intento  de suavizar  la situación, Vicent me llevó de la sala  
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donde estábamos  a una  contigua,  invitándome  a una  copa de vino y se 
interesó  por mí. 

-¿  Qué te ocurre? ... ¿ Tú no eres así? ... ¿Por qué tantos nervios? 

Debí sincerarme y decirle, que no sabía cómo afrontar el problema 
que  anidaba  en mí.  El  cual,  creía,  no  debía  de  compartir  y  tampoco 
sabía cómo hacerlo. Que mi padre Antonio, en quien siempre encontraba 
un juicio  justo  y  consejo  acertado,  había  muerto.  Y a él, al amigo,  no 
quería ponerlo de nuevo en peligro por mis confidencias.  ¡A quien podía 
acudir! 

Pero en lugar de hacer lo que debía, cogí la copa con tanta fuerza, que rompí  su fino pie.  Enfurecido  conmigo  mismo,  salí de la casa, 
sin darme  cuenta  que me había  herido  en una mano,  dando  un portazo 
y sin pronunciar  palabra. 

La  tibieza  de  la  sangre,  al  correr  por  los  dedos  me  indicó,  la 
situación del pequeño pero profundo  corte. Me lavé la mano  en la Fontana de Saturno, envolviéndola con un pañuelo y por la rua dei Corallari, 
llegué  a la plaza  del Mercato  del Pesce. 

El breve trayecto, hizo que me serenase un poco. Pero necesitaba 
pensar y decidir. Comencé  a caminar por el Lungomare  di tramontana, 
ahora  sí con mayor  sosiego. 

Había  caminado  como  un  par  de horas,  la tarde  comenzaba  a 
caer y el viento  del norte  agitaba,  aunque no en exceso  el mar Tirreno. 

Había  llegado,  hasta  la Tonnara de San  Giuliano  y pensaba  en 
regresar, cuando a lo lejos, con el hábito levantado y sujeto por el cíngulo, distinguí  a fray Bernardo  y sus grandes  zancadas. 

Por donde  y como venía,  no quedaba  duda, venía  a por  mí. Lo 
primero  que pensé  fue: "Este  es al que  menos  necesito".  Pero  asumo 
que era el día de mis errores. Y con el fraile, también  me equivoqué. 

-Siéntate 
Josef.  -Así 
lo hicimos,  sobre unas grandes piedras, 
que sirven de dique, pues  venía jadeante  por  el esfuerzo. 

-No 
voy a negar que venga en tu busca -viendo 
mi intención 
de interrumpirle,  me corto en seco-no 
por favor, no hables  aún. Deja 
que lo haga yo. Vicent,  está muy preocupado  con tu actitud. Y toda  su 
familia está molesta y disgustada contigo. No son los únicos de tus amigos,  que lo hemos  notado.  Yo a pesar  de que me rehúyes,  también  me 
he dado cuenta de tu nerviosismo. Ahora ya puedes  hablar. Me da igual 
que cuentes lo que quieras, pero procura que sea verdad. Anda comienza. 
Creo que nos hará bien  a todos. 
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Tras unos momentos  de duda, comencé por contarle la reunión, 
que junto  con Vangelos, había  mantenido  con el Gobernador  de la isla 
de Malta  y su asistente. 

Le relate lo que nos había pedido y a lo que nos habíamos  comprometido. El sentimiento contrapuesto, de mis pensamientos. La lealtad 
a la palabra dada por mi padre adoptivo. Lo que yo, consideraba traición 
a mi rey y a mi país, junto  con una lista de males y desgracias, las cuales 
creía,  con toda  seguridad,  iban  a caer  sobre todos  nosotros  y  sin duda 
afectarían  a nuestro  trabajo  e incluso  a nuestras  familias  en España. 

Cosa extraña en fray Bernardo,  no me interrumpió  a lo largo de 
mi exposición  en ningún  momento.  Su rostro  siempre jovial,  a medida 
que iba avanzando en la narración, se iba frunciendo. Su frente, mostraba 
más profundos  los surcos que la cruzaban  y los ojos se empequeñecían 
mirando  al infinito. 

De pronto,  aprovechando  una pausa  mía,  comenzó  a hablarme. 

-Josef, 
lo que me acabas de contar, también en mí produce una 
honda preocupación. Creo que has hecho bien en comenzar a compartirlo 
con nosotros,  tus amigos. Así va a ser más  llevadero  para  ti y siempre 
puedes  encontrar  ayuda  y consejo,  en caso  de solicitarlo.  Pero  este es 
un primer  paso,  que debes  completar. 

Aquel  tono,  mitad  director  del espíritu  y mitad  cabalístico  del 
fraile, no lo acababa de entender. Mi estado de nerviosismo  e inquietud 
pesaba  sobre  mi  inteligencia.  -¿Qué 
más  tengo  que hacer ...  pedirle 
que me absuelva,  como  si fuese una confesión? 

-Mira 
muchacho,  hasta  ahora,  todo  iba bien.  ¡No comiences 
a borriquear!  Debes  decírselo  a Vicent. Y demostrarle  que tu confianza 
y amistad  en él, no ha decaído.  Es la misma  que él te demostró,  cuando 
te siguió contra  el Señor y su Arrendador  en vuestro  pueblo.  ¿O es que 
no te enteras? No entiendes que Vicent, cree haber perdido tu confianza. 
¡ So borrico! 

-Eso 
no puede  ser. Vicent no duda de mi amistad. 

-Motivo 
le estás dando. Y lo debéis aclarar entre los dos. Anda 
vámonos,  que ya anocheció  y tengo un largo trecho  hasta  el convento. 

Desandamos  el camino juntos  y al despedirnos  en el cruce entre 
la rua dei  Corallari y la rua  Grande, como  de costumbre,  me  <lió una 
afectuosa  palmada  en  la  espalda  de  despedida,  diciendo  su  última 
palabra. 

-Habla 
con Vicent y no traiciones  tu palabra.  
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Habíamos  tomado  cada uno nuestro  camino de regreso. 
Pase  ante la casa de Vicent, pero  no  quise  alarmarlos,  pues  ya 
era tarde. Mañana  a primera hora los visitaría y quedaría todo aclarado. 
Habían trascurrido  quince  días, desde nuestro  regreso  de Malta.  Todas 
las mercancías  del próximo  viaje  estaban  en el almacén  de  "Porta di 
Santa  Bárbara"  listas  para  cargar,  a  excepción  de  dos  quintales  de 
"tonnina en olio" que tenía que servir el Stablimento Florio de Favignana. 

En parte el retraso  se debía a que prefería que nos lo entregasen 
en el puerto  de Trapani. Dado que aquellos isleños  con sus  "ligudelli", 
navegaban  sin ningún problema  entre las Egades,  cuyas costas estaban 
llenas de rocas, arrecifes y barreras  coralíferas. Con lo que evitaba causar daños  en el 1-Glied. 

Calculé,  que necesitaríamos  todavía  una  semana,  para  tenerlo 
todo dispuesto,  así que envié a Eusebi,  con el falucho, para informar  a 
Vangelos de nuestra próxima  partida  y traer con él, al anunciado,  pero 
todavía  desconocido  capitán  Stwart. 

Al día siguiente, Eusebi, estaba de regreso, con el falucho, pero 
sin el capitán. 

-¿Qué 
hay del inglés, Eusebi? 

-Señor 
Alcal...  perdón  señor.  La  persona  que  me  envió  a 
buscar,  hizo  que  atracase  en el puerto  de Mazara  del Vallo. Tomó un 
caballo  en la posta  y partió,  según me  dijo  a Palermo.  Añadió  que ya 
se pondría  en contacto  con usted. 

-Debí 
advertirte  que le dejases muy  claro, que si no está aquí 
el sábado, partiremos  sin él. 

¡¡Quien no  conocía  en todo  en noroeste  de  Sicilia  a donna  Iacobella, 
la vidua nera! ! Era la pieza femenina a conquistar por todos los cortesanos 
de la isla y la envidia  de  sus esposas.  Su belleza,  juventud  y riqueza, 
la hacían  ser amada y odiada en la misma  proporción. 

Por mi parte,  habíamos  coincidido,  en algún  ágape  de los que 
ofrecían los senadores electos, cada año por su elección. No podía decir, 
como  Vicent,  que  gozaba  de  su amistad,  al tiempo  que  de algún  que 
otro encargo pictórico,  pero  tampoco  éramos dos desconocidos. 

Por todo  ello, causó gran sorpresa en mí, cuando  sumergido  en  
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la  preparación  del  viaje  y  esperando  noticias  del  inglés,  que  había 
desembarcado  en Mazara  y del que suponía no se lo había  tragado  la 
tierra, recibí una invitación para cenar el viernes. 

Signare Daudero. 
Seré  muy feliz  de compartir  con  usted  el próximo  viernes  una 
cena en mi casa, junto  a un amigo  común. 

Le  esperamos  a las siete. 

Jaco bella. 

Antes  de asistir  a la extraña  cita,  quise  comentarlo  con Vicent.  Pero 
tenía  ante mí, el muro de nuestro  desencuentro  y mi extraño comportamiento  de la última  visita. Por otra parte,  quedaba todavía  seguir el 
consejo de fray Bernardo y hablar con sinceridad al amigo. 

No  lo pensé  dos  veces,  me  dirigí  desde  el muelle  a casa  del 
maestro Bellastrini, para disculparme ante él, y pedir perdón a Rutina. 

Al llegar a la casa, me recibió la mayor de las cinco hermanas, 
Rafaella. Era la más fría y distante de todas. En esta ocasión al verme 
parado ante la puerta, más que fría pareció un tempano de hielo. 

-¿Qué 
desea? 

-Buenos 
días, Rafaella. ¿Qué tal está usted?-ante 
la falta de 
respuesta continúe¿Está su cuñado? 

-No. 

-Entonces 
su hermana ...  Rutina? 

-Pues 
esa, no sé si estará 

-¿Puede 
comprobarlo,  si es usted tan amable? 

Por toda respuesta  dio un respingo  y abandonó  el dintel  de la 
puerta que me impedía franquear. Al entrar, vi como Rutina venía hacía 
mí. Apareció,  con un  gesto un poco  más  serio  de lo normal,  pero  no 
pude  apreciar  en ella un  enfado  que no  fuese  superable,  pidiendo  un 
sincero perdón. 

-Pasa  ...  pasa Josef. Vicent no está en casa. Ha ido a la iglesia 
de la Compagnia del Carmine, para ayudar en la pintura de los frescos 
al maestro Cutrona. 

-No 
importa.  En realidad,  quería hablar  con los dos. Ya que 
estoy aquí, aprovecho para hacerlo contigo. 

-Entra 
no te quedes ahí. Pasemos al estudio. 

El estudio,  era la dependencia  más  grande y mejor  iluminada 
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de la casa. Todas las ventanas de grandes dimensiones  se abrían hacia 
el oeste, con el fin de aprovechar, hasta el último rayo de luz. 
En ella, cada hermana tenía su mesa de trabajo, presididas todas 
por  la del  anciano  padre  y maestro.  Era  así, porque  dirigidas  por  su 
padre,  cada una de ellas tenia  encomendado  un trabajo.  Cortar, pulir, 
engarzar, incrustar, tallar y todos los necesarios, hasta salir de sus manos 
unas de las mejores piezas de coral y "conchiglia" (nácar) de Trapani. 

-Dime 
Josef, ¿Qué deseas hablar conmigo? ¿Es algún trabajo? 
Vi, que todas las hermanas, a pesar de estar concentradas en sus 
tareas, hacían esfuerzos para oír lo que le decía a Rufina, hasta el extremo, que Rita batiendo como estaba una badana sobre la pieza que había 
confeccionado,  cesó en su trabajo para  no interferir  en mi voz. Elevé 
un punto el tono y así disculpándome con Rufina a la vez lo hacía con 
todas sus hermanas. 

-Rufina, 
siento mucho  la actitud descortés  que tuve contigo, 
el otro día. 

Noté que toda actividad había cesado. Dirigí la mirada hacía el 
resto  de hermanas  y las vi, medio boquiabiertas  esperando ver en que 
quedaba aquella petición de perdón. Lo que aproveché para continuar. 

-También 
hacía ustedes, queridas. Y en especial, hacía mi muy 
querido y respetado maestro Bellastrini. Espero acepten mis disculpas. 

Se oyó un  frufrú  de faldas,  al recolocarse  en sus taburetes  de 
trabajo  las  cuatro  hermanas.  Al  tiempo  se volvió  a oír  en  la  sala  la 
respiración,  contenida hasta unos momentos antes. 

Rufina, con dulzura y comprensión tomo la palabra. 

-Josef, 
puedes  estar  tranquilo.  Por  nuestra  parte  está  todo 
olvidado  -y 
elevando  un  poco  el  tono  de voz,  viendo  que  nuestra 
conversación  era  seguida  por  sus hermanas,  preguntó¿No  es así, 
hermanas? 

Se oyeron varios,  ¡sí!. Yun  carraspeo  producido por Rafaella, 
que con gesto agrio, se levantó, abandonando  el taller. 

-No 
te preocupes por ella J osef. Se le pasará. 

-Muchas 
gracias Rufina. Voy ahora en busca de Vicent, quiero 
hablar  con él de este tema  y de otros  antes de marchar.  Hasta pronto 
Rufina y te debo un juego  de copas de cristal. 

Ni  se te ocurra  traerlas.  Hasta  cuando  quieras,  sabes  que eres 
bien recibido. 

Para  acabar  con  los posibles  restos  de tensión,  pregunté  con 
cierta ironía,  conociendo  que Rutina  sabía encajar una broma. 

-¿Estás 
segura,  de que  ésto último,  es por parte  de todos  los 
miembros  de la casa? 

-Anda 
vete ya. Que estoy segura que así es. 

A Vicent, lo encontré,  subido en el andamio,  dibujando  una  escena  de 
la Virgen del Carmen salvando,  con su intervención,  a unos náufragos. 
Estaba  dibujando,  sobre  mortero  de cal todavía  fresco,  con  el 
carboncillo.  A la escena  le daría después  color y la pintaría  el maestro 
Cutrona y sus ayudantes. Al verme, desde lo alto del andamio me grito. 

-Josef, 
estoy aquí arriba. ¿ Cómo el hombre ocupado, por aquí? 

-al 
tiempo  que hacía  con la mano  el gesto de secarse la frente,  como 
si hubiese  realizado  un trabajo  de gran esfuerzo.  El gesto iba, sin duda 
destinado  a mí, en forma de burla. 

-Oye 
guasón, no estaré tan ocupado,  cuando tengo tiempo  de 
venir  a despedirme  de los amigos. 

-Espera 
un  momento.  Bajo  en  cuanto  acabe.  Esto  no puede 
secarse  en exceso -refiriéndose 
al mortero. 

En cinco  minutos  acabó,  y tras  lavarse  las manos  que  estaban 
completamente  negras  del carboncillo,  estuvo conmigo. 

La  Chiesa de la Compagnia del Carmine, estaba próxima  a la 
muralla del Lungomare. Hacía allí nos dirigimos, caminando con lentitud 
y conversando,  sobre  las muchas  cosas  que me había  sucedido  en los 
días de mi estancia  en Malta. 

Siguiendo  el consejo  de fray Bernardo,  le puse  al corriente  de 
todo.  Casi  ni  me  preguntó,  ni  pidió  aclaraciones,  solo  asentía  dando 
muestras  de comprender  las dificultades  por las que estaba pasando. 

Tuvimos tiempo de hablar de varios temas, sobre todo relativos 
a nuestros trabajos. Habían transcurrido dos placenteras horas, de charla 
y confesiones  entre  dos buenos  amigos,  que nos reencontrábamos  en 
momentos de dificultad. Casi sin temas ya de que hablar, como conclusión, 
Vicent, aspiró profundamente  aire, y mirándome  a los ojos,  dijo lo que 
pensaba  en aquel momento. 

-Hace 
ya unos  cuantos  años,  siendo un jovenzuelo  inexperto 
te  seguí sin preguntarte  nada. Ahora  me cuentas  tus preocupaciones  y 
el porqué de ellas. Te lo agradezco, pero no necesito que me des explicaciones, para  continuar  confiando  en ti hasta  el final. 

Con mucha  dificultad  acerté a decir. 

-Caramba 
Vicent, ¿Me has puesto un nudo en la garganta, que 
no puedo ni hablar? -dicho 
esto nos fundimos  en un abrazo. 

Ya repuestos,  y tras reír  el comentario  de que esperaba  que no 
nos hubiese visto ningún conocido abrazándonos, le planteé la invitación 
de donna Iacobella, por si él, conociese  algún motivo que pudiese  interesar de mi persona  a la señora. 

No tenía ni idea de cuál pudiese ser el motivo, pero me aconsejó 
que asistiese. 

-Josef, 
la señora Iacobella,  no realiza  ese tipo de invitaciones 
personales  a cualquiera. 

No  dudes  que  el motivo,  será  importante.  De cualquier  forma 
nada pierdes  asistiendo.  Y puedes  ganar una poderosa  amiga. 

-Gracias, 
por  el consejo. Asistiré. 

Acepté  la invitación  y el día citado a la hora  en punto,  vestido  con mi 
mejor  traje, me presenté  en el palacio  de la vía Carosio, propiedad  del 
caballero Omodeij, último esposo de la señora Iacobella, del cual hacía 
cinco años había  enviudado. 

Eusebi,  como  de costumbre  me acompañaba,  pues  continuaba 
viendo peligros  en todas partes. Al llegar, se adelantó, para ser él quien 
llamase  a la puerta.  La  criada  de mayor  rango  me  acompañó  hasta  el 
gran salón. Al tiempo que otra, se llevaba al siempre alerta Eusebi a las 
cocmas. 

La criada que me precedía, por el corredor de palacio, abrió una 
puerta  anunciando  mi presencia. 

-Donna, 
il signoru Daudero. 

-Adelante, 
querido  Giuseppe.  Le estábamos  esperando. 

Con  no  disimula  timidez,  avance  hacía  aquella  belleza,  que 
extendía  su mano,  para  besársela.  No  estaba  sola,  le acompañaba  un 
elegante caballero, que una vez saludada la anfitriona, me tendía sumano al tiempo  que se presentaba. 

-Soy, 
el capitán Stwart W. Le-Grande.  ¡Al fin nos conocemos! 
Señor Daudero. 

-Puesto 
que ya se conocen ustedes. Pasemos al comedor, antes 
de que se enfrié la cena. 

Durante  la misma,  donna Iacobella,  argumentando  que cuando 

finalizase  la misma,  nos dejaría  solos para  que hablásemos  de nuestros 
asuntos,  no probó,  el excelente  lenguado  que con una  salsa inglesa  nos 
sirvieron,  ocupada  como  estaba  en preguntar,  sobre  nuestros  trabajos 
y experiencias.  Tanto se interesó,  en como desarrollábamos  el comercio 
por el Mediterráneo,  que incluso planteó  la posibilidad  de realizar algún 
negocio  en el futuro. 

La cena fue ligera y exquisita  en su preparación  y presentación. 
Toda ella, estuvo amenizada por un cuarteto de cuerda de jóvenes 
músicos  interpretando,  melodías  de Haydn. 

Una vez terminada,  pasamos  a una  salita donde  sobre una bella 
mesita,  con marquetería  de nácar, nos sirvieron té inglés, para el capitán 
y un magnífico brandy para mí. Mientras  la señora, esnifaba una minúscula cantidad de rapé, que le produjo un leve, pero al parecer, placentero 
estornudo. 

En unos instantes, se levantó, despidiéndose de nosotros. Saliendo 
con ella los músicos. 

-Les 
tengo  que  dejar  y  créanme  que  en verdad  lo  siento,  no 
siempre  tengo  la oportunidad  de  sentar  dos  tan  estimables  caballeros 
a mi mesa. Tenía ya una cita concertada, previa a la llegada de Monsieur 
Serge,  con  unas  viejas  damas  cofrades  y  que  ahora  me  reclaman.  Si 
precisan cualquier cosa, solicítenla al servicio. Buenas noches Giuseppe. 
Hasta  mañana  Serge. 

No salía de mi asombro. El inglés, francés o lo que fuese, además 
de invitado,  era huésped  de la señora. 

Esta fue la primera de las sorpresas, que en el futuro me depararía 
el capitán,  pero  no la mayor.  Sin dudad,  la que mayor  efecto  causó  en 
mí,  fue el perfecto  francés  con que se expresaba  cuando  estábamos  en 
lugares  públicos  o con  desconocidos,  a pesar  de  ser consciente  de las 
dificultades,  que yo tenía, para  entenderle. 

Tenía muy estudiada y asumida su doble lengua y cultura anglofrancesa,  que estaba motivada  por  su condición  de hijo  de un noble  galés, con madre  francesa  de la zona  de Bretaña. 

Desde  el momento  en que salió  de Inglaterra,  con destino  final 
en una España totalmente controlada por los franceses, había abandonado 
uniforme,  lengua,  gustos  por  la comida  inglesa  y un  sinfín  de detalles 
que pudiesen  delatar  su condición  de británico. 

Su salvoconducto como intendente del ejército francés de ocupación  en  el Reino  de  Etruria,  una  perfecta  falsificación,  lo  firmaba  la 

mismísima  reina regente  María Luisa, a nombre  de  Serge W. Legrand. 
Comerciante que viajaba a España, con la misión de comprar aprovisionamientos  para  el ejército francés en Etruria.  Con todo este bagaje personal y el salvoconducto,  era dificil  dudar de sus verdaderos  orígenes. 

Finalizado  su té,  solicitó  una  copa  de aquel  espléndido  brandy 
Vechio. Y comenzamos  la conversación. 

-Monsieur 
Daudero,  salutations  de sir Richart. 

-Míster 
Stwart,  en primer  lugar. .. 

-Por 
favor, le ruego que en lo sucesivo me llame por mi nombre 
francés,  Serge. Así  evitaremos  errores  comprometedores. 

A mí,  comenzaba  a molestarme,  el que  en la relación  con  los 
ingleses todo el mundo  dispusiese  de nosotros  a su antojo, incluso para 
decimos  como  debíamos  llamarles,  y  que no  tuviesen  en cuenta,  que 
nosotros,  también  teníamos  necesidades  y  compromisos  comerciales 
que  cumplir.  Así  que  comencé  por  clarificar,  como  deseaba  que  me 
llamase  también  a mí. 

-De 
acuerdo,  pero  llámeme  usted  a mí por mi nombre  que no 
es otro que el de Josef Dauder.  Si vamos  a ...  colaborar. ..  Si, ésta creo 
que es la palabra  más adecuada,  colaborar.  En España,  es así como me 
conocen. Y hablando  de España,  partimos  mañana. 

-Josef, 
de acuerdo ... Pero  debo pedirle,  que retrase  un par  de 
días la partida. 

-¡Imposible, 
imposible!  Ya les  dije,  que  llevábamos  retraso. 
No llevo mercancías perecederas, pero si otras a las que no les beneficia, 
estar muchos  días en las bodegas  de un barco. 

-Creo 
y  le  soy  sincero,  que  es  conveniente  el retraso  por  la 
seguridad  de todos  nosotros  y de su barco. 

-No 
voy  a  discutir  con  usted.  Pero  me  gustaría  conocer  el 
motivo  exacto  del retraso. 

-¿  Conoce usted,  el fallecimiento  de la princesa  María Antonia 
de Nápoles,  esposa  del  príncipe  de Asturias?  ... No,  pues  ocurrió  el 
pasado  21 de este mes. 

-Lo 
desconocía en efecto. ¿ Cómo es posible, que no haya transcendido  nada  en toda  la  isla? A pesar  de  ser  la hija  preferida  del  rey. 

-Por 
expresa  voluntad  de  su  padre  el  rey  Femando  IV  de 
Nápoles. La reina, está histérica por la muerte de su hija y está vertiendo 
toda una  serie de acusaciones  y rumores  de envenenamiento,  sobre  su 
cuñada la reina de España y suegra de la princesa  fallecida. El rey, teme 
que estas acusaciones  puedan  generar un conflicto,  con su hermano  el 
rey Carlos IV. Está esperando el regreso del doctor que la cuidaba y del 
confesor de la princesa.  Un fraile franciscano,  de la total confianza  del 
rey, para  comprobar  qué  hay  de  cierto,  en  las  acusaciones  que  están 
vertiendo  los amigos  del príncipe  Femando,  a los que tanto  caso hace 
la reina  de Nápoles.  Los cuales, ya han  enviado mensajes  de ayuda. 

-¿Desde 
cuándo  lo sabe usted,  Serge? 

-No 
creo  que  sea relevante.  Pero  para  que usted  comience  a 
confiar en mí, le diré, que desde ayer cuando llegué a la isla en su barco. 
A nivel de Cancillerías, habíamos oído algún rumor sin confirmar. Tenga 
en cuenta,  que  diversas  ramas  de Borbones,  puebla  los reinos  del sur 
de Europa, y estas cosas de familia se saben. Nos habían llegado noticias 
desde  Etruria,  e incluso  de Nápoles.  Por  lo que  el Almirante  Ball  me 
pidió,  que antes de partir, visitase  la corte de Palermo. Y no hay mejor 
introductor en la corte de Palermo que nuestra donna Iacobella. Reunirme 
con ella en Palermo,  fue el motivo  de mi desembarco  en Mazara. Y la 
cena de esta noche,  es el motivo  de pedirle  que retrasemos  la salida un 
par de días. Espero  informaciones  fidedignas,  de una muy  alta alcoba. 

-Preferiría  que no continuase. Ya sé que hay causas que justifican 
el retraso y los Schembri cumplimos  con la palabra  dada. Con lo dicho 
por usted,  es suficiente. 

-Gracias. 
No le doy más explicaciones.  Sepa no obstante, que 
dado que las escuadras  tanto  de España,  como  de Nápoles,  andan por 
el Mediterráneo  en espera de si hay declaración  de guerra entre los dos 
países,  el buque  insignia  de nuestra  armada  el Alexandre,  saldrá  en 
descubierta  y  nos  espera  en  el  paralelo  3 8ºW, meridiano  8ºN,  para 
acompañamos  y  damos  una  discreta  protección  hasta  las  Pitiusas. 

Con cierta resignación,  pero ya más tranquilo,  osé preguntarle. 

-¿  Tiene usted,  dónde acomodarse,  hasta  que partamos? 

Con unos  chispeantes  ojos, respondió. 

-Esta 
noche,  por  supuesto.  Mañana  debo regresar  a Palermo, 
me espera el lugarteniente del rey, Alesandro Filageri. Le garantizo que 
a mi regreso,  partiremos  de inmediato ...  Josef,  muchas  gracias  por  su 
ofrecimiento. 

A la mañana  siguiente,  di órdenes  al piloto,  de que amarrasen  el barco 
y cubriesen con la lona de cubierta, todas las mercancías. Dejando a los  
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marineros embarcados, pues no íbamos a salir todavía, pero lo podíamos 
hacer  en cualquier  momento.  Al piloto,  no le pareció  buena  la idea  de 
retrasar  más  la salida, pero  aceptó  la orden y se puso  manos  a la obra. 

Entre  la oportunidad  de un  momento  y lo inoportuno  del mismo,  hay 
un punto  intermedio,  que mi  querido  cuñado  Joaquín,  no  alcanzaba  a 
saber escoger. 

Tras toda una vida, apareciendo y desapareciendo  de su entorno 
familiar. Debido  por  lo general,  a conjuras,  revueltas  y conspiraciones 
varias,  a los que dedicaba  su vida,  sus esfuerzos  e incluso en ocasiones 
su hacienda.Vino a visitarme, muy alarmado, y observé en él, una cierta 
confusión  entre  la fidelidad  a su príncipe  de Asturias,  y los principios 
ilustrados  que consideraba  imprescindibles,  para  la consecución  de la 
paz,  el bien y la prosperidad  de España,  que decía perseguir. 

En esto último, manteníamos una cada vez, mayor discrepancia. 
El creía, necesario,  que la Corona  impulsase  estas ideas, y a mí 
quien me  sobraba  era la Corona. 

Digo  esto, porque  cuando  más  feliz, tranquila  y estable  era mi 
vida,  tras  mi matrimonio  con Xima,  y una  vez  que había  logrado  que 
mi hermano  Ángel María deslumbrado  como estaba, por los beneficios 
que producía  la finca  del Recreo  de las Cadenas,  se hubiese  olvidado 
de mi, yo  ocupaba  los días administrando  las propiedades  de Joaquín, 
en l'Alcúdia  de Crespins  y  Sumacárcer,  cuando  por  sorpresa  apareció 
éste, con un montón  de incertidumbres,  viendo  traiciones  y espías por 
todas partes. 

-¡Hay 
Lorenzo!. ..  Este país está perdido.  Todo se vende, todo 
se corrompe.  No  se puede  uno  fiar  de nadie ...  ¡Ya no  hay  palabra!. .. 
todo  es, ¿cómo te lo diría? No  se ...  tan ... 

-Venga 
Joaquín, pasa dentro de la casa y no exageres, a propósito 
esta, ya no  es tuya.  Me he encargado  de que  sea de la familia  Molina. 

Esto, no  le importaba  en absoluto.  Nunca  me pedía  cuentas  de 
nada. Además, para él, que importancia tenía aquella casa, en comparación 
con los interminables  problemas  que tenía  en la Villa y Corte. 

Por lo que, casi riendo  respondió. 

-¡Pues 
sí que vigilas  bien  mi hacienda!  Que  cierto  es, que  el 
ojo  del  amo  engorda  el  ganado.  Si  sigues  así,  te juro  que  te  quito  la 
administración ...  ja ... ja ... -rió 
con ganas. 

Al menos había  conseguido pararlo y que por unos momentos 
dejase de darle vueltas en su cabeza, a lo que debía venir rumiando durante todo el viaje. Al punto, observé como venía vestido. 

-¿Pero 
de qué vienes vestido,  o más bien disfrazado? ... Deja 
que te vea bien.  ¡Por Dios! De apeador de diligencias ...  Nada creíble, 
por cierto. Esto quiere decir que vienes huido. 

-¡Si¡  ...  vengo huido. 

-Tranquilízate 
y dime ...  ¿Cuál es el motivo en esta ocasión? 

-La 
causa, y siento mucho el decirlo, es de nuevo la delación, 
y el motivo, un complot  para matar a Godoy. 

-¡Caray 
Joaquín!  ¿No entendéis  que  es pieza  excesiva  para 
vuestra posibilidades? 

-Si 
lo es. Pero  Godoy  continua  siendo  la causa  de todos  los 
males. Y sin acabar con él, no acabaremos con los males. 

-Pues 
aquí,  en la distancia,  para  mí los males  son las malas 
cosechas,  los rebrotes  del cólera, la falta de instrucción  de las gentes, 
la tiranía  de algunos  señores,  la avaricia  de la Iglesia ...  y te relataría 
algunos  más,  pero  para  remediar  todo  esto  necesitaríamos  como  en 
Francia una Revolución y vosotros sois los primeros que no la queréis. 

-Ya 
veo  que el retiro  en este pueblo  y tu matrimonio  te han 
cambiado a la vez que ablandado. No te preocupes muchacho, los primeros tiempos  de matrimonio,  producen  esos efectos. A mí también  me 
ocurrió al casarme con tu hermana. 

-Has 
errado el tiro Joaquín, pero dime, ¿cuál fue el motivo de 
la intentona? 

-¿Sabes 
que ha fallecido la princesa de Asturias? 

-Si 
y lo siento. Creo que era de lo poco bueno en la familia real. 

-¿Sabes 
cómo? ... Ya veo que no.  ¡Envenenada! 

-Venga 
Joaquín. Estaba enferma. Hasta cierto punto es lógico 
que munese. 

-A 
su tiempo.  No  antes.  Ha  sido envenenada  por  la Reina  a 
instancias de Godoy. 

-No 
debes dar crédito a rumores y mucho menos de esa naturaleza. Joaquín tienes una mujer, un hijo que está creciendo sin casi conocer a su padre.  Te recuerdo  que siempre  estás ausente.  ¿No crees que 
ha llegado el momento  de dejar de conspirar y dedicarte  a tu familia? 

-¡¡¡¿Como 
puedes  decir  eso con una princesa  y futura reina 
asesinada?!!! 

-¡Ya 
basta Joaquín! Dame ese guardapolvo  ridículo que llevas 
y ven  a conocer  a mi  esposa.  Y de todo  esto ni una palabra  en su presencia. Ya hablaremos  en otro momento. 

El capitán  Serge  fiel  a su palabra,  cuando  dos días  después  regresé  al 
1-Glied, me esperaba  apoyado  en la borda y fumando una larga pipa de 
porcelana  en el más puro  estilo  inglés. 

Como se mostraba tan precavido  en todo aquello que le pudiese 
identificar  como  inglés,  quise mortificarle  un poco. 

-Serge, 
la pipa  le delata. 

-Lo 
sé, por  ello estoy deleitándome  con la última. 

Sonreí y subí a bordo, no añadiendo ningún comentario más por 
el momento.  Todo estaba  dispuesto  ya. 

El piloto al verme aparecer a lo lejos por el muelle, había comenzado las operaciones  de desatracar  el barco. Nada más  subir al mismo, 
ordenó retiraran  la pasarela,  comenzando  el viaje. 
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IY. TIEMPOS DIFÍCILES 

Las primeras operaciones se hacían a remo. Me gustaba para desentumecer 
músculos  participar  en ellas,  así  que  una  vez  despojado  de  la ropa  de 
calle, me senté en el banco  de remo junto  a Eusebi y remé hasta la bocana  del puerto.  Con  la vela  "a media" y  el rumbo  establecido,  dejé  de 
hacerlo. 

Para  entonces  Serge  seguía  apoyado  en  la borda  fumando  su 
pipa. Al pasar  a su altura,  camino  de mi camarote,  se volvió  hacia  mí. 

-Monsieur 
-aspiró 
profundamente  la pipa,  sacó la mano  que 
la sujetaba  fuera  de la borda  y con una  sonrisa,  abrió  la mano  dejando 
caer  la pipa  al agua,  pronunciando  un au revoire dirigido  a la misma. 

Tras jornada  y media de buena navegación,  avistamos  al Alexander en el punto  convenido.  Al vemos  enarboló  un gallardete  con la bandera de Malta y comenzó  la navegación  en descubierta hacia las Pitiusas, 
límite  de su protección. 

El I-Glied  le seguía  como  a un  cuarto  de milla  de distancia.  De 
momento  nada  reseñable  estaba  ocurriendo  en esta  navegación,  como 
en tantas otras a lo largo de estos cuatro años. El mar esta vez, se presentaba  en su versión  más  amable. 

En un jabeque,  toda  la tripulación  está  ocupada  y atiende  a sus 
quehaceres. Por mi parte estaba ordenando la asignación de las mercancías 
cuando  Serge  interrumpió  mi trabajo. 

-¿Puedo 
pasar,  Josef? 

-Adelante, 
adelante.  Pase. 

Los  camarotes  de un jabeque  son escasos  y pequeños,  el mío  a 
pesar  de ser el del armador,  solo disponía  de una pequeña  mesa,  un par 
de  sillas  de tijera,  un  armario  y la hamaca  de dormir.  Una  de las  sillas 
la  ocupaba  yo,  y  la  otra  una  montaña  de papeles.  Serge  no  tuvo  más 
alternativa  que de un pequeño  salto, sentarse  en la hamaca,  dejando  que 
le colgasen  las piernas. 

-Antes 
de que avancemos  más en la navegación,  desearía  saber 
cuál es el primer  puerto  de destino. 

-En 
este viaje,  tenemos  dos puertos  fijos, Alicante  y Valencia, 
pero  ¿por  qué  le interesa?,  si lo puedo  saber. 

-Sin 
más  motivo,  que ponerme  a trabajar  lo antes posible. 
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-Pues 
elija usted. 

-¿Dónde 
está la mayor  colonia de comerciantes  malteses? 

-En 
estos momentos en Alicante. En Valencia se han visto muy 
acosados y un buen número  de ellos han buscado  más  seguridad  en las 
ciudades  del sur del reino. 

-¿Podría 
ser esa la primera  escala? 

-Por 
supuesto,  cuente  con  ello  capitán.  Le diré  al piloto  que 
en cuanto  dejemos  el rumbo y protección  del Alexander,  ponga  deriva 
hacia Alicante. 

-¿Otra 
cosa,  Josef? ... no  siente  curiosidad  por  el motivo  de 
retrasar  el viaje. 

-En 
cierto modo  sí. Pero ya le dije cuan desafortunado  fue mi 
paso digamos ...  por la política. Así que cuanto menos sepa, tanto mejor. 

-Lo 
comprendo,  pero  deseo que conozca  la España  que se va 
a encontrar.  Solo  le daré unos  detalles,  para  que  sea conocedor  de  la 
importancia de su acción y si llegado el momento, se ve en dificultades, 
sepa como actuar. 

-Adelante, 
le escucho. 

Sacó,  su saquito  de tabaco  y una  nueva  pipa,  ésta más  acorde 
con las usadas  en Francia.  Con ambas cosas en la mano preguntó. 

-¿Puedo 
... ? 

-Si, 
por supuesto. Aunque nunca he fumado, no me desagrada 
el aroma  del tabaco,  adelante  fume. 

Comenzó  a hablar,  mientras  sus manos  realizaban  el ritual  de 
llenado y encendido  de la pipa. 

-J  osef,  el príncipe  Femando  y sus partidarios,  han pedido  el 
apoyo y los fondos  de su ex suegro  el rey  de Nápoles  y éste se los ha 
denegado. Ante  esto, el príncipe,  se está acercando  a Napoleón,  con la 
intención  de hacer  abdicar  a su padre  el rey  Carlos.  Pero  Godoy  y la 
reina madre, se disputan con el príncipe, los favores de Napoleón, quien 
les ha prometido, que si abdica Carlos IV, él Napoleón,  será el protector 
del reino.  Dándole  una  parte  de nuestra  tradicional  aliada  Portugal  a 
Godoy, como Príncipe  del Algarve. 

El conocer,  aunque  fuese  someramente,  las estrategias  que  se 
manejaban sobre el futuro de España, aumentó mi gesto de incredulidad. 
El desconocimiento,  hasta el momento  de todos  estos planes,  los hacía 
para mi poco menos  que increíbles. 

-Créame, 
todo  cuanto  le he dicho es cierto.  Sé que su familia 
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vive en Valencia, haría usted bien en llevársela a Sicilia, allí estará más 
segura. En España, habrá guerra antes de dos años. El ejército francés, 
ya está penetrando  en España, sin que nadie lo haya llamado. Pero también es cierto, que nadie  se opone a su entrada. 

-Capitán, 
todo esto me crea muchas  dudas, pero una al menos 
confio que me la pueda aclarar, ¿dónde radica el interés de ustedes,  los 
ingleses? 

-Nuestro 
interés, es preservar a Portugal de la invasión francesa. 
Para llegar a ella, Napoleón, debe ocupar primero España. Esto debemos 
evitarlo. No podemos  consentir, que Napoleón  ocupe todo el flanco sur 
de Europa y con ello las colonias  americanas  de ambos países. 

-¿Incluso 
las colonias  se pueden  ver afectadas? 

-Con 
toda  seguridad,  Josef. 

-Creo 
que consideraré,  su consejo  con respecto  a mi familia. 

-Hágalo 
Josef, aún está a tiempo. 

A la mañana  siguiente, el Alexander  describió un amplió círculo, poniendo rumbo  al puerto  de Cagliari  en Cerdeña,  tras  arriar  el gallardete 
de  la  isla  de  Malta,  con  lo  que  nos  indicaba  el  fin  de  su protección, 
navegaríamos  a nuestra  suerte, en un mar infectado  de navíos. 

Para  nosotros  los  más  peligrosos  eran  los  piratas  argelinos  y 
oraneses que dominaban las aguas del mar de Albarán. Tras otra jornada 
de navegación,  llegamos  a los muelles  del puerto  de Alicante.  Siempre 
repletos  de barcos  de cabotaje. 

En la jornada  anterior, que preveía sería la última de navegación, 
le había  facilitado,  al capitán,  una relación  de comerciantes  de origen 
maltés,  cuyos  intereses  entendía  estaban  más próximos  a España,  que 
a los de su país  de origen.  Serge, pasó  todo  el resto  de la navegación, 
con la relación  entre sus manos. Leyendo y releyendo  la misma, con el 
fin de memorizar  nombres,  direcciones,  actividades  y cuantos  detalles 
le había podido  facilitar. 

Ya entrada  la noche,  se aproximó  al pebetero  de proa,  donde 
una pequeña  lámpara  señalizaba  el inicio del casco, prendió  fuego a la 
relación  y tiró sus cenizas  al mar. 

La tensión generalizada que me había descrito Serge, se detectaba 
en el ambiente  de la ciudad  de Alicante.  Su puerto  que  siempre bullía 
con una  gran  actividad  económica,  era  ahora  presa  de una  tremenda 
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crisis,  de  la  cual  no  escapaba  el resto  del  reino  de Valencia.  Todo  el 
puerto,  se encontraba  congestionado  de buques,  cuyas  operaciones  se 
ralentizaban  por  el retraso  y dificultad  en el pago  de Aduanas. 

La contratación  de los estibadores  se hacía  dificil y llegar  a un 
acuerdo era el fruto de interminables negociaciones, dadas las exigencias 
de los pocos  que estaban dispuestos  a trabajar. Los carros de transporte 
de mercancías  eran escasos y sus animales  de tiro, estaban flacos y mal 
alimentados.  Los mendigos,  pocos  en anteriores  ocasiones,  pululaban 
por  doquier. 

Envié  aviso  a nuestros  clientes,  de que sus mercancías  estaban 
disponibles, para despachar  en aduanas. Pero ante mi sorpresa,  solo los 
herederos  de  la  familia  Vela  -comerciantes  de  salazones- y nuestros 
parientes, aunque lejanos, los Esquembre de Aspe, nadie más respondió. 

Los Esquembre, al conocer  la llegada del 1-Glied, habían enviado 
una reata de carros, con gente armada de custodia,  con el ruego  de trasladarme  a Aspe, para hablar  con ellos. 

A la mañana  siguiente,  acompañado  por  Eusebi  y cuatro  de la 
gente  armada  enviada  por nuestros  primos,  partimos  hacia Aspe. 

Las más  de cuatro  leguas,  que nos  separaban  desde  el puerto, 
las hicimos  a un trote  ligero,  pero  constante.  Nuestros  acompañantes, 
no querían dar facilidades a los ladrones y salteadores, que merodeaban 
por las diversas gargantas del camino, en especial la de la Font del Llop. 

Media mañana nos ocupó el trayecto y nada más llegar, iniciamos 
de inmediato  la reunión. 

-Querido 
primo,  se bienvenido 

Gabriel  Esquembre,  era junto  con a su hermano  Francisco,  primos en segundo grado de dom Paulos, por línea paterna.  Con ellos dos, 
estaban  reunidos  los tres hijos  de Francisco  y los dos de Gabriel,  para 
ponerme  al corriente  de la situación. 

Correspondí  al saludo y me dispuse a escuchar. Fue, el tío Francisco,  quien  en mayor  medida  se encargaba  de las finanzas  familiares, 
el que primero  tomó  la palabra. 

-Josef, 
estamos sumidos en una profunda  crisis económica. Te 
diría, que el Reino  de España  y la Corona,  están en quiebra. No tienen 
capacidad  de  acuñar  moneda  de  oro,  para  poder  hacer  frente  a  sus 
monstruosos  gastos. 

Dicen desde la Corte, que para paliar esta situación, el gobierno 
de Godoy,  ha  emitido  unos  "vales reales", que  es como  denominan  a 
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lo que no es ni más ni menos,  que un burdo  empréstito,  amortizable  a 
20 años y al 4% de interés. Con los que nos obligan a hacer los pagos. 
Aun pareciéndome  una  barbaridad,  no  quise  emitir  un juicio, 
hasta conocer más detalles. Mis conocimientos financieros, no eran tan 
amplios. Aquello  lo tendría  que consultar  con Vangelos. No  obstante, 
quise conocer más detalles. 

-Creo 
conocer, que ésto mismo, lo suelen hacer varios tesoros 
reales,  ¿no es así tio Francisco? 

-En 
efecto. Pero no los emiten con una claúsula de aceptación 
obligatoria,  para  todos  aquellos  que comercien  o provean  al reino  de 
España. Es decir, todo el comercio y todos los comerciantes,  debemos 
aceptarlos  como ''pago fiduciario"  (papel moneda). 

-Por 
favor tío, explícame  esto último. 

-No 
es sencillo de explicar, pero verás,  con el tiempo  Godoy 
y  su ministro  Soler,  quieren  que  estos  vales  se  conviertan  en papel 
moneda. 

-¿Sin 
contravalor? 

-Sin 
él,  a veinte  o más  años.  Y así poder  emitirlos,  cuando 
necesiten  dinero. 

-Me 
parece una estafa. 

-¡Lo 
es sin ninguna  duda! Una  estafa,  que nos  está descapitalizando,  pues  cobramos  del Tesoro Real  en papel,  y debemos  pagar 
en oro y plata.  ¿Comprendes  ahora,  el porqué,  no han ido tus clientes 
a retirar  sus mercancías  de la Aduana? 

-Si 
lo he entendido, pero me encuentro con una situación muy 
compleja.  Tengo  en  el puerto  un  barco  lleno  de mercancías  y  unos 
clientes  que por el momento,  no pueden  hacer  frente  al pago  de ellas, 
ni tan siquiera a los aranceles de aduana. Además, mucho me temo, que 
la situación será la misma en los puertos  de Denia y de Valencia. 

Tras unos instantes de silencio, donde todos reflexionamos sobre 
la situación, tomó la palabra  Ricardo,  el mayor  de los tres hijos  de mi 
tío Francisco. 

-Primo 
Josef, nosotros nos encontramos en la misma situación 
que  el resto  de  comerciantes.  Llevamos  tiempo  pensando  en  cómo 
solucionar el problema de liquidez. Hemos mantenidos diversas reuniones 
con todos los comerciantes y entre todos te ofrecemos el siguiente plan. 

-Dime 
Ricardo,  las finanzas no son mi fuerte y esta situación 
me ha desbordado. 
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-La 
idea, en realidad  es de Cario Bononad y se trataría de que 
depositases las mercancías, bajo nuestra custodia, en los almacenes que 
tenemos en Alicante, nosotros nos haríamos cargo del pago de aranceles 
y mancomunadamente  os  firmaríamos  a los  Schembri  unos  pagarés, 
como  garantía,  contra  la Banca  de  San Carlos.  Nosotros  avalaríamos 
toda la operación  y a cambio nos concedéis  120 días para el pago. 

-Pero 
Ricardo, según tengo entendido, la Banca de San Carlos, 
tiene  los mismos  problemas,  que el Tesoro de la Corona,  desde que la 
fundara  el anterior rey. Siempre estuvo medio  quebrada. 

-Es 
cierto,  primo.  Pero  es  la  única  que  acepta  canjear,  los 
"vales reales" aún a costa de perder  algún punto  de interés. 

-¿Y 
no lo podríais  hacer  con algún prestamista judío? 

-Están 
como nosotros. Han prestado toda la moneda y a cambio 
solo reciben  "vales". 

-Sea 
como dices. Espero  saber explicárselo  a Vangelos y que 
apruebe la operación. 

Ahora fue el tío Gabriel, quién tomó la palabra con su voz grave 
y pausada. 

-Aún 
no  está  todo,  Josef.  Si negociar  mercancías  es  difícil, 
negociar  su pago  en época de escaseces,  lo es más. 

-Mi 
padre quiso decir -intervino 
Gabriel hijoque nos quedan dos flecos por  cerrar en la negociación. 

-Adelante, 
Gabriel. 

-Una, 
que aceptes los pagos  en moneda  de plata. Es más fácil 
de conseguir. Y dos que  las mercancías  retiradas  y abonadas  antes  de 
los vencimientos, tengan un uno por ciento de ...  llamémosle, ¿descuento? 

-¿No 
lo llamareis  de pago  diligente? 

Como me estaba temiendo, que o bien aceptaba sus condiciones 
o regresaba  a Trapani, con más mercancía  de la que traía y con la bolsa 
vacía,  quise romper  un tanto  la tirantez  de las negociaciones  con  este 
comentario. 

Es cierto que aceptaron  la ironía, pero me la devolvieron  recordándome  que ellos iban a almacenar  las mercancías,  sin coste. 

-También 
lo podemos  llamar,  de almacenamiento  y mermas, 
primo  Josef. 

Ya estaba todo  dicho y era preciso  concluir  dejando una buena 
sensación  de  negocio  para  las  dos  partes,  tomé  la palabra  y  solicité 
silencio. 
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-Acepto 
las propuestas  que habéis hecho. Todas. Pero yo también tengo una propuesta  que haceros. 

La sorpresa  y el temor,  se reflejaron  en todos  los rostros. 

-Los 
Esquembre,  tendrán  ciento  ochenta  días  para  pagar  y 
gozarán del mismo descuento  que los demás. Esto por la ayuda que nos 
prestáis  y los riesgos  que asumís. 

La  satisfacción  se reflejó  en  sus rostros  y  los  dos mayores,  se 
levantaron  de  sus  asientos  y  sellamos  el  trato,  con  dos  besos  en  las 
mejillas,  al más puro  estilo  de mi  Sicilia  de adopción  y también  de su 
Malta  de origen. 

Los  problemas  de  cobro  y  distribución  de las mercancías,  nos  tenían 

Los  problemas  de  cobro  y  distribución  de las mercancías,  nos  tenían 

Glied. 

Con los comerciantes  valencianos,  había  llegado  a acuerdos  de 
iguales características que con los alicantinos. Dado que las dificultades 
eran las mismas  para todos. 

En este caso, el 1-Glied nos  servía  de almacén.  Permaneciendo 
anclado  en la rada de Valencia. 

Solo  o acompañado  por  Eusebi,  viajaba  con  frecuencia  por  el 
interior  del reino,  intentando  vender  las mercancías,  que no habían  podido ser pagadas  y retiradas  por  sus propietarios.  En otros  casos,  estos 
viajes,  me  servían  para  conocer  nuevos  mercados  o bien  para  realizar 
rápidas  transacciones  de compra-venta,  con el fin de amortizar  las pérdidas ocasionadas  por tan larga estancia. 

Cierto día de mediados de Agosto, regresábamos de San Antonio 
de Requena,  con la intención  de pernoctar  en la Venta de las Eras. 

A lo  lejos  observamos  una  gran  polvareda  en  el  camino.  De 
pronto,  si no  llegamos  a apartamos  del mismo,  hubiéramos  sido arrollados por ocho o diez jinetes,  que a un gran galope se dirigían en dirección contraria. 

Al verlos venir, empuñamos nuestras  armas, pero pasaron  como 
una exhalación  sin tan  siquiera  dirigimos  una mirada. 

Pronto divisamos  la Venta, y al llegar a la misma  comprobamos 
el cuadro  que en ella se observaba,  era dantesco. 

El ventero con la cabeza entre las manos se mesaba los cabellos, 
su mujer aparecía con las ropas hechas jirones  y con evidentes muestras 
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de haber  sido violada.  El suelo de la Venta era un charco  de vino, y en 
varias  habitaciones  atrancadas  por  el exterior  se hacinaban  hombres, 
mujeres  y niños,  que habían  sido robados  en sus ropas, joyas  y bolsas. 

Tras varios zarandeos de Eusebi, el ventero nos prestó un mínimo 
de atención 

-Ha 
sido la partida  del Cojo de la Carmen. ¡ ¡Maldito, maldito, 
hijo  de cien putas!!! 

Como no se podía sacar más de él, en el estado de locura en que 
se encontraba,  Eusebi  lo dejó en un banco  de madera  y se dirigió  a las 
habitaciones,  para  desatrancar  las puertas  y que saliesen  de su prisión 
todas  aquellas  gentes.  Mientras,  yo  intentaba  ayudar  a la ventera,  que 
tras  lavarse  cara y brazos  en un  lebrillo  de la cocina,  tomó un delantal 
para  cubrirse  sus ropas  rotas. 

-Nos 
habían  amenazado  varias  veces  -comenzó 
diciendoquerían  parar  aquí  sin pagar  comida  ni bebida.  Jacinto,  mi marido,  no 
les hacía  caso, hasta  que hoy han venido  y lo han destrozado  todo. 

Esto  último  lo  repetía  una  y  otra  vez,  moviendo 
la  cabeza 
negativamente. 

De  los  liberados  por  Eusebi,  dos  catalanes  en paños  menores, 
pues  de esta guisa les habían  dejado  los bandidos,  salieron  de la Venta 
corriendo y con rostro de gran ansiedad, iban en busca de las dos grandes 
galeras,  cargadas  con cotones,  que habían  comprado  a los campesinos. 
Bien poco quedaba de la carga, y la que quedaba estaba siendo consumida 
por un fuego avivado por el leve viento vespertino. También comenzaron 
a gritar  con signos de desesperación. 

Una vez libres los clientes, las cosas poco a poco fueron recobrando cierta normalidad.  La mayor parte de ellos colaboró con los venteros 
poniendo  en orden las cosas. 

Nosotros  dos también  ayudamos  en lo que pudimos.  Yo tenía 
una duda ante tanto  destrozo,  ¿por qué romper  las cántaras  de vino? 

Una  madre  y  su hija  que  ayudaban  entrando  tierra  del  corral 
para verterla  en los charcos  de vino, me dieron  la respuesta  cuando  las 
oí comentar  entre ellas. 

-Madre, 
que  mal  huele  todo  este  vino  que  se  está  agriando. 
¿Por qué habrán  roto las tinajas  si no se las podían  llevar? 

-Hija 
les  oí comentar  entre  ellos  que  el ventero  guardaba  el 
dinero dentro de las tinajas, y como no aparecía,  se las hicieron  romper 
a punta  de navaja. 

Aquel  desafortunado  encuentro  con  la partida  del  Cojo  y  las 
consecuencias  del asalto a la Venta, estaba haciendo  que reconsiderase 
el consejo  de  Serge,  que  coincidía  con  el tantas  veces  expresado  por 
fray Bernardo,  de reunir  a toda la familia  en Trapani. 

Toda la violencia  que estaba viendo  en mis viajes  por  el reino, 
la inseguridad  de las vidas,  la escasez  de alimentos  y las  dificultades 
económicas  me obligaba hacerlo. 

Al fin tomé la decisión, y una noche tras la cena, que mi madre 
muy  achacosa  se retiró pronto  a la cama,  aproveché  para  comunicarla 
a la familia. 

-Mariana,  niñas, venid aquí que quiero hablar con todas vosotras. 

Mi hija Mariana, con su hermano José Ramón dormido en brazos, 
fue la primera  en acudir, seguida de María Antonia  que jugueteaba  con 
dos pequeñas  crías de la gata. 

-Mariana, 
deja de fregar y ven que quiero que hablemos. 

Dejó lo que estaba haciendo y secándose las manos con un paño, 
se sentó junto  a mí. 

Dudé unos  instantes  antes de comenzar,  al ver aquellos rostros 
fijos en mí. 

Mi hija Mariana  había cumplido  doce años, aunque  su carácter 
tranquilo  y reflexivo,  la hacían parecer  mayor. 

María Antonia ya no era una niña. Tampoco tenía el carácter de 
su hermana,  lo que hacía que sus nueve años pareciesen  pocos para ser 
mayor y muchos  para  ser niña. 

No podía  retrasar  más  el inicio  de la conversación,  así con un 
carraspeo un tanto  forzado  comencé 

-Veréis 
familia  -se 
abrieron  seis oídos  ansiosos  de conocer 
aquello que tanto  se resistía  a pronunciar  su padre y maridoejem ... 
pues ...  veréis,  creo  que  sería  mejor  que  dejásemos  a  l'Alcúdia  de 
Crespins y nos trasladásemos  a .... 

-San 
Phelipe. -Gritó 
alborozada  María Antonia. 

Las  dos Marianas,  madre  e hija,  no  abrieron  la boca,  pero  en 
sus rostros  ambas demostraron  sorpresa  e inquietud. 

-No, 
cariño, no. A San Phelipe no, a Trapani. 

Silencio, seguido de sorpresa en mi esposa. Indiferencia en María  Antonia  al  no  ser  San  Phelipe  y un  brillo  acuoso  en  los  ojos  de 
Mariana,  que al fin dejaron escapar  alguna lágrima. 

-
B. 1en ... ·D 
ºd  1 
' 
 ¿ ·Q  '  ue os parece. ?  1  ec1  a go .... 

La primera  en hablar  fue María Antonia 
-Pero 
eso tú dices que está muy lejos y si me voy tan lejos, no 
veré  más  a la abuela Antonia. 

-Por 
eso no  sufras.  La abuela Antonia  vendrá  con nosotros. 

Ahora  fue  Mariana  la  que  habló,  -Josef, 
muchas  veces  me 
habías  comentado  lo de mudamos  a San Phelipe,  e incluso  a Valencia, 
pero  ¿a Trapani?  ¿Por  qué tan  lejos? 

-Tienes 
razón mujer, pero la prudencia y los negocios, aconsejan 
que  dejemos  por  un  tiempo  España.  -Viendo 
que  las  niñas  habían 
relajado  su atención,  le dijeYa te explicaré  a ti cuando  estemos  solos 
que violento  está el país,  y que dificiles  están  los negocios. 

De repente, y sin dejar ver sus lágrimas Mariana dijo a su madre. 

-Voy 
a acostar  a José Ramón,  y madre,  si no manda  nada más 
voy  a acostarme  también. 

Fui a decirle  que era la única  que no había  dicho nada y que me 
gustaría  saber  su opinión,  pero  un  gesto  de  su madre  me  detuvo.  Una 
vez  se retiró  Mariana  me  explicó. 

-Déjala 
ahora  que llore. Ya hablaré  con ella. Estas  cosas  entre 
mujeres  las llevamos  mejor. 

-Pero 
¿por qué? 

-Verás 
marido,  si tu me hubieses  dejado de repente, no hubiese 
sabido  que hacer. Ella en estos momentos,  pensando  en que debe  dejar 
algo que quiere,  tampoco  sabe que hacer. 

-¿Pero 
es qué hay  algo? ... si todavía  es una niña. 

-Algo 
hay,  pero  no  te  preocupes,  lo  superará.  Las  mujeres 
estamos  acostumbradas  a superar  dificultades,  y ella también  lo hará. 

-Mariana, 
dime  la verdad,  ¿es que no conozco  a mis hijas? 

-Y 
quizás,  ellas  a ti tampoco. 

-¿Por 
causa  de mi ausencia? 

Mariana  me  respondió  con  un  -¡Sil-y 
rompió  a llorar.  La 
abracé  con todas  mis  fuerzas  y susurrándole  al oído  le dije. 

-Mariana, 
Mariana.  Amor  mío. Ahora  es necesario,  más  que 
nunca,  que permanezcamos  juntos.  Aquí  o donde  sea, pero juntos. 

En mis ausencias,  la relación  entre Mariana  y Xima,  había  derivado  en 
una  gran  y  sincera  amistad,  por  lo  cual  no  fue  extraño  ni  a mí  me  lo 
resultó,  que aunque no hubiese  finalizado  la semana, Xima y su marido 

nos realizasen  una  "casual" visita  de cortesía,  tras la cena. 
Estábamos  finalizando Agosto y el casi sexto mes de embarazo 
de Xima, requería  de largos paseos y no cabía otra alternativa más que 
la invitación  a ellos. 

Tomaron las dos mujeres  la calle del Calvario, hacia  las Eras y 
la Ermita. Andaban  unos pasos por delante de nosotros. 

Mi relación  con Lorenzo,  era buena,  incluso  diría  que cordial. 

Se había hecho respetar como Arrendador y estimar como vecino, 
se mostraba justo  en el cobro de Censales, conseguía dinero de su cuñado, el Conde, a través de su hermana doña Paquita, para reparar la iglesia, todavía  pendiente  de reconstrucción  tras el terremoto  de Montesa, 
y  costeaba  de  su pecunio  la  escuela  de niños  y niñas,  pagando  a los 
maestros. 

Habíamos  comenzado  el paseo  con una charla intranscendente, 
pero una vez abandonamos  las últimas casas de la calle y ya en las eras, 
donde ya nadie nos podía  oír, me realizó  la pregunta  que estoy seguro 
su mujer  le pidió  que me hiciese. 

-¿Es 
cierto que abandonan  el pueblo? 

-Así 
es. 

La  concisión  de  mi  respuesta,  fue  para  comprobar  hasta  qué 
punto  había  insistido  Xima.  Si se contentaba  con esta afirmación,  era 
que su esposa no le apremiaría  a preguntas  una vez llegados  a casa.  Si 
volvía  sobre  ella,  era  muestra  suficiente  de  que  tenía  mayor  interés 

-¿Le 
importaría decirme que motiva esa decisión? Tanto Xima 
como yo, teníamos  la creencia de que su regreso definitivo, a l'Alcúdia 
de Crespins,  estaba próximo. 

-No 
tengo  inconveniente.  Pero  espere  un momento  Lorenzo 

-y 
dirigiéndome a las mujeres les dijeoíd, ¿queréis que nos sentemos 
en el banco  de la era dels Alventoses,  para que descanse  Xima? 

Una vez sentados, yo continué  en pie frente a los tres. 

-Lorenzo 
me ha preguntado  sobre nuestra próxima marcha de 
l'Alcúdia  de  Crespins.  Supongo  que  habrá  sido  una  confidencia  de 
Mariana  a ti Xima, pues nadie más lo sabe. 

A Xima, el embarazo no le había hecho perder reflejos y mucho 
menos respuestas  rápidas. 

-Te 
equivocas  Josef, ha  sido tu hija María Antonia.  La pobre 
con una mezcla  de inocencia y alegría, me lo contó ayer. 

-Bien, 
no tiene importancia.  Os comento el porqué he tomado 
esta decisión.  En un principio  solo pensé  en la seguridad  de la familia, 
pues  todos  estamos  viviendo  un momento  de gran  violencia.  Todo el 
argumento  que tenía hasta el momento,  era la seguridad  de mi familia, 
la educación de mis hijos y su futuro. Tras la reunión familiar de la otra 
noche,  he descubierto  que sobre todas  las cosas,  lo más  importante  es 
que estemos juntos,  que  sepa de sus inquietudes,  que me ocupe  de su 
educación,  porque  sé  que  me  necesitan,  pero  sobre  todo  que  yo  las 
necesito  a ellas y no quiero  vivir  separado de mi mujer y de mis hijas. 

Toda la luz que teníamos  era la de la luna, pero vi como Xima, 
la fuerte y animosa Xima, rompía  a hacer sonoros pucheros, y Mariana 
le pasaba  su brazo por los hombros  acercándola hacia sí, consolándola. 

Para  romper  aquel  momento  y que  no nos  arrastrase  a todos, 
dejé el tono  serio y animé a Xima. 

-Venga 
mujer,  que  no  es ningún  drama,  además,  en  alguna 
ocasión nos visitarás, ¿verdad Lorenzo? Tu hermano Vicent tiene muchas 
ganas de veros por allí. 

Xima un poco más repuesta  respondió. 

-Si, 
él tendrá muchas  ganas, pero no creo que las cinco fieras 
con las que se ha casado, tengan  las mismas. 

-Que 
no, Xima, que no. Tu hermano tiene una preciosa  mujer 
y cuatro buenas  cuñadas. 

-Pues 
eso, cuatro  fieras. 

Como  ya  se nos  veía  a todos  más  tranquilos,  continué  -En 
cuanto  a las causas  iniciales,  le diré Lorenzo,  que  desde  el extranjero 
se ve la situación de la Corona de España de muy diferente manera que 
desde aquí. En principio el problema dinástico ha dejado de ser un tema 
interno,  para  convertirse  en  una  pieza  importante  en  las  guerras  de 
Napoleón  contra la Tercera Coalición  en manos  de los ingleses ... 

-¿Me 
quiere decir que habrá ... ? 

--Guerra,  en efecto. Más pronto o más tarde. En cuanto Napoleón 
decida invadir  Portugal,  para  lo cual invadirá nuestro país. 

-¡No 
puede  ser!, Josef, mí cuñado  Joaquín  me jura  y perjura, 
que el acuerdo  con Napoleón  para  que le exija la abdicación  al rey  en 
su hijo don Femando,  está próxima. 

-¡Claro!, 
su cuñado pertenece  al grupo de los ''privilegiados". 
Pregúntele  a los partidarios  de Godoy, verá como cambia la versión, en 
este caso le dirán que el Rey va a alterar la línea sucesoria desheredando 
a  Femando,  invadir  Portugal  y  anexionárselo  por  nuestro  ejército, 

mientras  el ejército  francés  ocupa  nuestro  territorio.  Incluso  Godoy  se 
está preparando  un principado  en  el Algarve  portugués. 

-¿  Todo  eso  es cierto? 

-Si, 
Mariana,  todo  es cierto.  Quien  va  a ganar  la disputa  no  lo 
sé, pero  no  seremos  nosotros. 

-Josef, 
¿no  estará  usted  alarmado  en exceso  por  lo que  vió  en 
la Venta? 

-En 
absoluto  Lorenzo.  Estoy  intentando 
ser  realista,  pues 
además  de  lo dicho,  debemos  tener  presente  que  los  caminos  están  llenos  de bandidos  y salteadores.  Nada  ni nadie  está a salvo  en un  camino. 
El comercio  no existe, y el país  está en bancarrota.  ¿Creéis  que exagero? 

-Lo 
que ocurre es que hasta ahora tan solo nos habías  explicado 
una  parte. 

-No 
quería  alarmaros  ni  a ti  ni  a  las  niñas,  pero  a Xima  y  a 
Lorenzo  no  quiero  ocultarles  la realidad,  para  que  tomen  las  medidas 
que  consideren  necesarias,  ya  que  ellos  van  a continuar  aquí. 

Lorenzo,  queriendo  aliviar las tensiones  que yo había provocado, 
se levantó  proponiendo  regresar  a nuestras  casas,  a la vez  que introdujo 
en la conversación  su orgullo  por  la próxima  maternidad  de Xima,  tema 
que  encantaba  a  las  mujeres.  Más  de  nuevo  Xima  volvió  al  tema  de 
nuestra  marcha. 

-Mariana 
¿cuándo  os vais? 

-Pues 
...  no  sé.  Todavía  no  lo  hemos  hablado.  ¿Para  cuándo 
has  pensado  J osef? 

-No 
lo tengo  decidido.  Aún  hay  mercancías  en el I-Glied  por 
entregar  y por  cobrar. 

Xima  se  detuvo  ante  Mariana  y poniendo  sus  dos  manos  bajo 
su abultado  vientre  le dijo. 

-Me 
gustaría  me  ayudes  con  esto  que  viene. 

-¿Para 
cuándo  esperas  el parto?  -intervine. 

-Hacia 
finales  de Noviembre,  Josef. 

-De 
acuerdo,  Mariana  estará  contigo.  Si  tengo  que  marchar 
por  negocios  o volver  a  Trapani,  no  marcharemos 
hasta  pasadas  las 
Navidades.  ¿Os parece  bien? 

-Gracias 
Josef,  muchas  gracias  -y 
me  dio,  con  su  habitual 
espontaneidad,  un  sonoro  beso. 

-Lorenzo, 
tengo tres mujeres y un hijo. ¿Los cuida en mi ausencia? 

-Por 
supuesto  J osep,  con  gusto  lo haré. 

V. ALO LARGO DE 1807 

Tras la marcha de Josefy  su familia, tan solo la contemplación y el tener 
entre mis brazo al pequeño Lorenzo Joaquín, distraía mis pensamientos. 
Como habían calculado Xima y Mariana, mi hijo nació llorando. 
Fuerte y sano en la medianoche  del 24 de Noviembre. 

Esta pequeña  sociedad  rural,  en la que por  amor había  elegido 
vivir, se volcó en ánimos y ayuda a mi esposa desde el primer momento 
del embarazo. 

Durante  el parto,  sobre  todo,  conté  con  la  charla  distendida  y 
tranquilizadora  de J osef y de un grupo  de vecinos,  cuya experiencia  en 
estos  trances,  les debía  haber  llevado  a la conclusión  de que  lo mejor 
era  emborracharse.  Constantemente  bridaban,  con  aquel  aguardiente 
terrible  para  mí, con el cual pretendían  ayudarme  a pasar  el trance. 

Los  lloros  desgarradores  y vigorosos  del bebé  y el anunció  de 
que  era  un  varón,  calmó  las  cosas  y poco  a poco  fueron  dejándonos 
solos, no  si antes proceder  a darme  efusivamente  la enhorabuena. 

En cuanto supo, que la madre  se encontraba repuesta, recibimos 
la visita  de mi  hermana  Paquita  y  su hijo  Joaquín.  Muy  contento  de 
conocer  a su pequeño  primo. 

Hasta mi hermano, ¡Don Ángel María el señor duque de Abrantes! 
enviaba  sus parabienes  a mi  señora  esposa  la condesa  de la Quinta  de 
Ontanilla y al señor Conde. O sea yo. Mi querido hermano,  siempre tan 
Grande  de España  y tan protocolario. 

Tanto  la visita  de mi  hermana,  como  la carta  de mi  hermano, 
fue un motivo  de alegría y felicidad  para  ambos, pero  en especial para 
Xima, que al fin podía comprobar que nuestro matrimonio, ya no suponía 
un  obstáculo  para  las relaciones  con mi  familia.  Eso  sí,  en  el futuro, 
tuvo que soportar, que para mortificarla  de vez en cuando y siempre de 
forma  cariñosa,  la llamase  "señora  Condesa", lo que  ella  a pesar  de 
decir  que  le molestaba,  pienso  que  en el fondo  le alagaba.  Este  era el 
lado positivo  de nuestras  vidas. 

Por el contrario,  todas las noticias  que podíamos  leer en las gacetas, bastante atrasadas por cierto, como en mis cada vez más frecuentes 
contactos  con Miguel  de Sureda,  eran lo negativo. 

De entre las muchas conversaciones que manteníamos, una sobre 
todo, me llenó de preocupaciones.  Fue en la que me relató como su tío, 
Don Pedro Caro y Sureda, Marqués de La Romana, había sido nombrado 
General en Jefe del Cuerpo Expedicionario  al Báltico. 

-¿A 
Dinamarca,  Miguel?  ¿Pero  qué  coño,  vamos  hacer  allí? 
En invierno y con gente mal equipada como está lo que queda de ejército. 

-Mucho 
me temo,  querido  Lorenzo,  que morir  con dignidad. 

Conociendo a mi tío, es la única opción que tendrá. O muere por las armas del enemigo o de frío. Porque abandonar, lo que se dice abandonar, 

nunca  lo hará. Tenlo por  seguro. 

-¡Al 
cuerno,  tanto  honor  y  tanta  dignidad!  ¡¡Dios!!  Será 

necesaria  tanta torpeza  en quienes nos gobiernan. 

-En 
efecto, todo es consecuencia  de la torpeza  de Godoy y su 

gobierno.  Pero  ándate  con  cuidado,  pues  se dice  que  es  como  Dios. 

Todo lo ve, todo  lo oye y todo  lo sabe. 

-Verás 
Miguel,  francamente  te diré que me trae  sin cuidado, 

Godoy, su gobierno  y si me apuras hasta Dios. 

-Tranquilízate 
Lorenzo.  Según mi tío, el muy inconsciente  de 

Godoy  ha hecho  una  proclama  donde  amenaza  a Napoleón.  Figúrate 

amenazar  en estos momentos  al gobernante  más poderoso  de la tierra, 

con cambiar de alianzas, anunciando al pueblo una guerra indeterminada. 

-¿Pero 
ese hombre  está loco? 

-Más 
bien  diría, que su ambición  lo vuelve  loco. 
¡Como hubiese deseado la presencia de mi cuñado en la conversación!  Y oir  sus  explicaciones  sobre  en que bando  se encontraba  en 

esta  ocasión.  Si al  cambiar  de  aliados  Godoy,  para  mi  cuñado  había 

pasado  de ser su enemigo  mortal  y merecer  la muerte,  a considerarlo 

caudillo  de los femándistas. 

El asunto no era para  tomar  a la ligera, pero  no nos  quedaba  a 

las gentes más remedio, que tomamos  a chanza a nuestros gobernantes, 

si no fuese por la destrucción y muertes que aquellas absurdas decisiones 

ocasionaban. 

-Entonces 
Miguel,  ante este cambio,  ¿cómo quedan todos  los 

grupitos,  grupúsculos,  camarillas  y bandas,  que pululan  por  la Corte? 

-Ja, 
ja ...  ja.  Muy buena  la pregunta.  Mucho  me temo,  que ni 

ellos  mismo  lo  sepan.  Quizás  tu  cuñado  Joaquín,  nos  pudiese  decir 

alguna  cosa. Mi tío,  antes  de partir  hacia  Dinamarca,  me confesó  que 

Godoy se ha visto obligado a pedir disculpas ante el embajador francés. 

-Solo 
pedir  disculpas.  No  acabo  de creerlo.  Por muy  Godoy 

que sea, con el francés no se puede jugar  de esa forma. 

-Te 
veo muy  interesado,  en los temas  políticos  y cortesanos. 

Nunca  pude  imaginar  que en estos momentos,  te volvieses  a interesar 

por ellos. 

-No 
me interesan en absoluto. Me preocupan y mucho las consecuencias que se pueden derivar de tanto desatino. Yo Miguel, también 

tengo noticias  que me ratifican  lo que me dices. 

Como lo vi pensativo, comencé a contarle con detalle, la conversación mantenida con Josefy  las negras consecuencias que se derivarían 

de la situación.  Miguel,  animoso y práctico  como siempre, realizó una 

propuesta. 

-Lorenzo, 
estamos demasiado tiempo, refugiados en la tranquilidad  y  el  aislamiento  de  nuestras  Moixent  y  l'Alcúdia  de  Crespins. 

Vayamos a Valencia unos días. Retomemos antiguas amistades, vayamos 

a tertulias,  pulsemos  la  calle.  Necesitamos  informamos,  para  poder 

juzgar  por nosotros  mismos.  ¿Qué te parece? 

Por  momentos,  cuando  oía  su  idea  volvía  a mí  la  ilusión  por 

estos temas. 

-De 
acuerdo  ¿cuándo partimos? 

--Cuando  J oaquina María lo disponga. O no recuerdas que estás 

casado y eres padre  de una  criaturita. 

-Recollons 
como  diría mi  suegro.  ¡Es cierto!  ¿ Te parece  que 

cuando  estemos todos  dispuestos  te avise? 

-Perfecto. 
Y ahora vamos  a despedirme  de tu esposa,  que me 

voy rápido. Todavía tengo por delante unas tres leguas. Y según tu amigo Josef,  si algo hay inseguro,  son los caminos. 

-Pues 
vayamos. 

En  la primera  semana  de Febrero,  aprovechando  la  suavidad  de  este 
invierno,  lo dispusimos  todo para realizar  el esperado viaje a Valencia, 
donde ya nos esperaba  ansiosa y muy contenta  mi hermana  Paquita. 

El amigo Sureda, se había adelantado unos días estando instalado 
en casa de sus tíos los marqueses  de La Romana. 

Xima,  como  ama de casa, andaba un tanto  alborotada,  a la vez 
que  preocupada  en  qué  y  cómo  vestirse  ella  y  el  pequeño  Lorenzo 
Joaquín, pues quería estar acorde, con el grupo social que nos iba a ser 
inevitable  el frecuentar. Para tranquilizarla,  visitamos  ambos una de las 
modistas  más  populares  y  afamadas  de  la  vecina  San  Phelipe.  Por 
recomendación  de la misma,  adquirimos  un precioso  vestido  de talle 
alto en seda verde botella. Con cotilla del mismo tejido y amplio escote. 

A pesar  de mis deseos por  adquirir  algún vestido más,  se opuso 
con  firmeza,  pues  creía  que  el adquirido,  era más  que  suficiente  para 
un primer  momento.  Tenía  la promesa  de mi hermana,  que  en cuanto 
llegase,  la  acompañaría  a visitar,  las  mejores  tiendas  francesas  del 
momento,  en Valencia. 

Fueron  unos  días  maravillosos,  pues  aunque  no  llegamos  a 
frecuentar más que en muy contadas  ocasiones,  la más alta aristocracia 
local,  gozamos  de un muy  grato  ambiente  familiar, pudiendo  disfrutar 
de la gran ciudad  en que se había  convertido  Valencia, a pesar  de estar 
constreñida  por  sus murallas.  Asistimos  a teatros,  conciertos,  salones 
y  un  sinfín  de  diversiones.  Al  tiempo  que  sufrimos,  alguna  que  otra 
incomodidad  ciudadana. 

Miguel y yo, retomamos, antiguas amistades y contactos, aunque 
notábamos  una  cierta radicalización  en las conversaciones.  Visitamos 
toda aquella sociedad o club, donde tuviésemos  algún amigo. Así conocimos una nueva sociedad cuyos componentes entre sí, se llaman hermanos  "masones" y  a los  que  por  su  digamos  suma  discreción  y  cierto 
secretismo, no les prestamos  gran atención. Con el tiempo descubrimos 
que fue un gran error. 

Finalizando  el mes, Miguel  fue llamado con urgencia  a Madrid, 
lo que hizo que nosotros también pensásemos  en finalizar nuestra estancia en la ciudad. Rabiamos  gozado de unas agradables jornadas  sociales 
y familiares.  En lo referente  a los movimientos  ciudadanos  y políticos 
que se desarrollaban  en la sociedad  valenciana,  tanto  Miguel  como yo 
apreciamos,  un debilitamiento  del sentimiento  liberal, mientras  que los 
elementos  más reaccionarios  ganaban  fuerza, manipulando  a las capas 
más bajas y pobres  de la sociedad. 

La estancia de Miguel  en Madrid, no fue larga. A los pocos días 
de  su marcha,  estaba  de nuevo,  en mi  casa,  solicitando  mi  consejo  y 
ayuda. 

-Adelante 
Miguel. Me alegra verte de nuevo, pero no esperaba 
que tu viaje fuese tan breve. Ven vayamos  a la sala donde esta Joaquina 
María  con el niño. 

-Gracias 
Lorenzo,  saludo  a tu esposa y te cuento. 

El saludo  fue cariñoso  y breve,  como  en él era costumbre.  Así 
que en pocos minutos, estábamos ambos sentados en el patio de la reformada  casa de mis  suegros,  en l'Alcúdia  de Crespins. 

-¿Puedo 
fumar Lorenzo?  Me ayuda a poner  en orden, todo lo 
que quiero contarte -sacó 
un cigarro puro, lo encendió con un fosforo, 
mordió  el extremo y aspiróLorenzo,  mi tío o mejor  dicho el cuerpo 
expedicionario  del ejército  español  en el Báltico,  necesita,  entre  otras 
cosas, noventa y cinco mil varas de buen paño, con las que confeccionar 
catorce mil capotes  de campaña para nuestros  soldados. 

-¿Dónde 
las vas a encontrar?  Eso es una barbaridad. 

-No 
es todo. Además necesitamos, localizar y comprar dos mil 
pares  de botas. 

-¡¡Imposible!! 

-Por 
eso te lo cuento,  no sé dónde  acudir. Necesito  tu ayuda. 
No  podemos  dejar  morir  de  frío  y de  fiebres  a nuestros  hombres.  Te 
dije que mi tío, no  abandonará  la misión  por  nada  en el mundo.  Pero 
tampoco  abandonará  a su gente en medio  de una Europa helada. 

-Pero, 
¡demonios! ¿Es qué están desnudos? 

-Hombre 
Lorenzo,  desnudos  no  están,  eso  es cierto.  Pero  si 
mal equipados. Durante estos últimos años, ante los constantes fracasos 
económicos  de la Corona, de Godoy y de su ministro  del Tesoro Soler, 
no han equipado al ejército y los uniformes  de que disponen  son viejos 
y de mala  calidad.  Pero  sobre todo  no disponen  de calzado  adecuado, 
ni de prendas  de abrigo. 

-¿Y 
qué piensan  hacer  Godoy y su gobierno? 

-Nada 
en absoluto. Y mucho menos librar dinero para el pago. 

-Ahora 
sí que lo veo  imposible.  ¡Comprar  sin dinero,  parece 
una broma  de mal gusto! 

-Sin 
embargo, no es en el pago donde radica el mayor problema. 
Mi tío me pide  que  me  encargue  de  la compra  de estos  artículos,  sin 
recurrir a los habituales proveedores del ejército, para evitar comisiones 
que encarezcan  los productos.  Para el pago me autoriza  a que extienda 
pagarés en su nombre y contra sus propiedades.  Se pagarán a la entrega 
de las botas y los tejidos.  Sabe que le puede  costar todo su patrimonio, 
pero no le importa.  ¿Así que amigo, me ayudas  en el empeño? 

-Desde 
este mismo  momento  cuenta  conmigo.  Ni  a mi peor 
enemigo  le desearía  una  tarea  así.  Siendo mi  amigo  ¿cómo  no te voy 
a ayudar? 
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-¿Por 
dónde  podemos  empezar  y en quién podemos  confiar? 

-No 
se me  ocurre  nadie.  La  sorpresa  ha  sido  tan  fuerte,  que 
debo reaccionar. De momento, todo esto y el aroma del cigarro que estás 
fumando,  me ha  abierto  el apetito.  Veamos  si Xima,  nos  da de comer. 

Entramos  ambos  en la cocina,  anunciándole  a 
J oaquina  María, 
que teníamos  un invitado  a comer. 

-Ya 
lo  suponía  y  está  todo  dispuesto.  Así  que  sentaros  a  la 
mesa  que vamos  a comer. 

Era  la carta  más  sorpresiva  e inesperada,  que hasta  el momento  había 
recibido  en mi vida.  Inesperada,  por  el poco  tiempo  transcurrido  desde 
nuestra  ausencia  de l'Alcúdia  de  Crespins,  y sorpresiva  por  quien  nos 
la remitía y por su contenido.No  daba excesivas  explicaciones,  pero era 
indudable  su petición  implícita  de ayuda, para conseguir  la localización 
y  compra  de una  cantidad  ingente  de paño  para  el ejército,  así  como 
una no menos  considerable  de botas.  Tras leerla por  segunda  vez y con 
ella  en la mano,  fui  en busca  de Mariana,  que  estaba junto  a Enza  en 
la cocina,  aprendiendo  como  rellenar  los ravioli. 

-Mariana, 
querida. ¿A qué no sabes de quién he recibido carta? 

-No 
sé, tú dirás ... 

-¡De 
la Xima!  Aunque,  más  bien  es  de  su marido  Lorenzo. 

-¿Ha 
ocurrido  algo? ... No  será por  el niño. 

-No, 
no.  Se trata  de un  tema  comercial  urgente,  para  el que 
solicita  mi  ayuda. 

-¿Quiere 
eso decir, que regresas  a Valencia? 

-Debería, 
pero  intentaré  saber  de  qué  se trata  en  concreto  y 
ayudar  desde  aquí. 

-Por 
nosotras  no lo hagas.  Ya estamos  instaladas  aquí. Vicent 
y Rufina,  nos pueden  ayudar  si algo necesitamos.  Y todavía  Enza,  me 
tiene  que enseñar  muchas  cosas  de aquí. Y yo a ella ¿ verdad  Enza? 

-Certo 
signara. (cierto  señora) 

-Además, 
tenéis  a Eusebi-añadí. 

-Eusebi, 
prefiero  que vaya  contigo.  Estaré  más  tranquila. 

-Vayamos 
a hablar  con Vicent. 

-Desde 
luego,  cuando  tienes  un  negocio,  te pierde  la  impaciencia. Ahora yo no puedo  ir a casa de Vicent. Ve tú primero  a preparar 
el barco  para  el viaje y luego  iremos  a casa  de Vicent. 

366  

Todo  lo  que  fuese,  salir  de  la rutina  diaria,  le  gustaba,  como 
además  era  conocedor  del volumen  de las mercancías  a trasportar,  se 
le iluminaban  los ojos  cada vez  que  se hablaba  del tema,  pues  se veía 
con un gran tren de carretas  bajo  sus órdenes. 

Ya solo restaba, esperar a que se cumpliesen los plazos de entrega 
fijados, para finales de Julio. Así qué, Eusebi y yo, regresamos  a Sicilia, 
con una pequeña  escala  en Orán. 

Frarn;oise de Beauhamais,  a la sazón embajador de Francia ante la Corte 
de Madrid,  se había sorprendido, por la llamada urgente del emperador. 
Pero  allí  estaba,  en el despacho  de Napoleón,  en una  calurosa 
mañana  parisina  de fin de primavera.  -Adelante  Beauhamais,  adelante. 
Dispongo  de poco  tiempo  y no  lo quiero  dedicar  en exclusiva  a estos 
Borbones  españoles. 

-A 
vuestras  ordenes,  sire -respondió 
un tanto  confundido. 

-Atended, 
Beauhamais.  Solo hago que recibir quejas y súplicas 
de los reyes de España. Tanto la reina como el rey Carlos IV, me escriben 
unos interminables memorándums,  cuya única finalidad, es desprestigiar 
a su hijo el príncipe heredero. Este último, está obsesionado  con Godoy. 
Sus partidarios me agobian con suplicas para que le designe como nueva 
esposa,  una  mujer  de mi  familia.  He  llegado  a pensar  en  casarlo  con 
Carlota,  la hija de mi hermano  Luciano ...  pero ...  -Napoleón, 
cesó en 
su exposición,  deteniendo  su constante  deambular,  pensativo  ante una 
ventana  que daba  sobre los jardines  de Versalles. 

-Sire, 
además  de los amigos  del príncipe,  hay más gente interesada  en su matrimonio. 

-¡Hablad! 
Todo esto me está cansando. 

-Godoy, 
quiere  emparentar  con  la familia  real,  casando  a su 
cuñada  con el príncipe  heredero. 

-Vaya 
con  Godoy.  ¡No me  gusta  Godoy,  pero  tampoco  me 
gusta Femando!  Embajador tomad, nota. Volveréis de inmediato a Madrid y atendéis a todos en sus demandas.  ¡No quiero más memorándums! 
Forzaréis  a Godoy, para  que acepte un nuevo  tratado.  Podéis  prometer 
darle el principado ese que quiere en el sur de Portugal. Y por el momento 
Femando  que continúe  viudo.  Decidid  lo que creáis  más  conveniente 
junto  con el mariscal  Murat.  Confio  en vuestra  habilidad  diplomática 
Beauhamais.  Podéis  marchar. 
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-Así 
se hará  sire. 
El embajador, aquella misma tarde, emprendió  viaje de regreso 
a Madrid, no había tiempo que perder. Para el emperador, los problemas 
del Reino  de España,  eran un tema  de rango  menor  que sus ministros 
y diplomáticos  debían resolver. 

Tanto Miguel,  como yo, habíamos  regresado  a Madrid,  a finales de Junio en los primeros  días del verano.  Para esta fecha,  se cumplía  el primer  plazo  para  la  entrega  de  los  paños  y  las botas.  Las  entregas,  se 
estaban realizando  ya en el acuartelamiento  del Regimiento  de la Princesa,  uno  de los  enviados  al norte  de Europa.  Situado  en la calle  del 
mismo  nombre. 

Mi cuñado Joaquín, me había pedido  encarecidamente,  que trajese  a su esposa e hijo. Aparejamos  una cómoda y ligera milanda y con 
Soylo como cochero y Paco el criado de la familia, como  su ayudante, 
emprendimos viaje hacía la villa y corte. Madre e hijo en coche y nosotros  dos a caballo. 

Una vez instalados en nuestros respectivos domicilios, en cuanto 
conoció nuestra  estancia, nos visitó de inmediato  mi querido y esquivo 
hermano  Ángel  María y su esposa Vicenta  Femández  de Córdoba. 

-A 
mis brazos,  hermanos,  hace  tiempo  deseaba  estar  los tres 
reunidos  bajo un mismo  techo. 

Paquita y yo, nos miramos, un tanto sorprendidos por el cariñoso 
entusiasmo mostrado por nuestro hermano mayor. Entendí que yo fuese 
de los tres el más dificil de reunir, por  lo que acepté  de grado  lo dicho 
por Ángel  María. 

-Cierto 
hermano,  yo también  echaba en falta, una de nuestras 
antiguas  reuniones  familiares. 

Mi cuñada Vicenta, por su parte,  en cuanto a sus relaciones  con 
la familia de su cónyuge, distaba mucho de nuestro hermano.  Su afecto 
por nosotros y nuestros padres,  siempre fue sincero. Con lo que demostraba  su condición  de Grande  de España. 

-Querida 
Vicenta, me alegro muchísimo  de verte y comprobar 
lo bella  que sigues  estando.  De no haber  sido por mi hermano,  seguro 
que te hubiese  pretendido. 

-Eres 
muy  gentil  Lorenzo,  como  siempre.  Lo que  acabas  de 
decir, no se le ocurre a tu hermano,  desde hace años. ¿Pero y tu esposa 
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y el pequeño  Lorenzo?  Tenemos  muchas  ganas  de conocerlo.  Sé por 
Paquita,  que tienes una mujer preciosa  y un niño maravilloso. 
-En 
efecto, Lorenzo  Joaquín,  que así se llama  es precioso,  se 
parece  a su madre ...  de lo contrario,  pobre  de él. 

-Calla 
tonto y no digas más gansadas. Pasad, tenemos muchas 
cosas  de que hablar. -Intervino 
Paquita,  que comenzaba  a ejercer  de 
anfitriona  familiar. 

Es  cierto,  que  el reencuentro,  resultó  de  lo más  agradable.  Al 
mismo, asistieron los dos primos, que ambos rondaban los catorce años, 
participando  en las conversaciones  de forma muy  activa, para  orgullo 
y contento  de sus respectivos  padres. 

Todo concluyó, con la invitación a comer en el Palacio de Abrantes de la calle Mayor por parte de nuestro hermano. A cuya comida invitó, con un interés  especial  a Miguel  de Sureda. 

Llegó  el  día  de  la  comida,  y una  vez  finalizada,  como  venía 
siendo una  costumbre  ya muy  extendida,  los hombres  nos retiramos  a 
un umbráculo,  que había  en el lado norte  del patío,  sitio fresco y agradable, pues  los calores  comenzaban  a ser intensos. 

Allí nos  sirvieron  unos  licores  y mi hermano  nos ofreció  unos 
magníficos  cigarros  puros  habanos  conocidos  como Vegueros  que yo 
rechacé,  pues no conseguía  superar la fase del fumador novel al que el 
humo  le hace toser, hasta provocarle  nauseas. 

Estando presente  nuestro  cuñado Joaquín, tanto Miguel  Sureda 
como yo, esperábamos  que el tema político  fuese el primero que alumbrase,  pero  ¡oh sorpresa!,  fue  Ángel  María  quien  se adelantó  con  el 
tema de los suministros  al ejército. 

-Y 
bien hermano, ¿no tienes suficiente con tu éxito como bodeguero que ahora acaparas la producción de paños para el ejército? Siempre deseé ser proveedor  real, y nunca  lo conseguí.  ¿Cómo lo haces? 

Estaba comiendo unas almendras garrapiñadas, cuando la carcajada  que me produjo los interrogantes que planteaba mi hermano fueron 
la  causa  para  que  un  trozo  de garrapiñada  se fuese  por  la garganta  y 
casi me asfixia. Una vez repuesto,  tras las toses pude decir. 

-Eso 
creo te lo puede explicar mucho mejor, el amigo Miguel. 
Anda  Miguel...  ja,  ja ...  explícale  a mi  hermano  como  se hace  uno 
proveedor  real. 

No  solo Ángel María esperaba  la respuesta. A Joaquín también 
lo vi interesado en el tema. Tras unos segundos de duda, Miguel comenzó. 
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-No 
lo sé muy bien.  Pero  sin duda,  poniendo  el propio  patrimonio  al  servicio  de  la  Corona  en primer  lugar  y por  una  cadena  de 
lealtades  en segundo.  Las  de Lorenzo  hacia  mí.  Las mías  hacia  mi tío 
José  Caro  y  las  de  él hacia  sus  soldados  y hacia  el Rey. Al  menos  en 
la presente  ocasión,  así ha  sido. 

-Pero 
esas  grandes  cantidades  que  se  rumorea  que  habéis 
comprado, no se adquieren solo por lealtad, o al menos esa es la creencia 
general.  Todo  el mundo  se pregunta  ¿dónde  están  y  cuántas  son  las 
garantías? 

Visto  el aire  de duda  que  se cernía  sobre  lo dicho  por  Miguel, 
me  decidí  a intervenir. 

-No 
hay  ningún  interés  ni beneficio  particular,  aunque  no  lo 
creáis. Esas grandes cantidades son las que necesitarán nuestros soldados 
en  el Báltico  y  a los  que  nuestro  rey,  el valido  y  sus ministros  no  les 
importa  en absoluto  que mueran  de frío, pero  a su general  en jefe  sí, y 
no  lo  piensa  consentir  a pesar  de  correr  el riesgo  de  perder  toda  su 
fortuna. 

-Siento 
en lo más profundo  de mi alma, el tener que decir esto, 
pero  a pesar  de resultar  desagradable  os lo diré.  No  servís  al rey, ni  a 
nuestros  soldados  tampoco.  Estáis  en manos  de Godoy y de Napoleón. 

-Apostilló 
mi  cuñado,  mostrando  su  desagrado  porque  hubiésemos 
tomado  partido  por  el monarca  y su valido. 

-¿  Y por  eso nuestros  soldados  deben  morir  de  frío?  Dígame 
Joaquín,  ¿merecen  morir?  Le  voy  a decir  una  cosa.  No  me  importa  a 
quien  sirvo,  me  importa  la pobre  gente  que todavía  no  sabe por  qué ni 
dónde,  ni por  quién  va a dar su vida. 

Miguel  había  dado  en  el clavo.  Rostro  serio,  mirada  profunda 
y  clavados  los  ojos  en  mi  cuñado.  Su  voz  grave  cuando  preguntó 
"¿merecen morir?" resonó  en nuestras  cabezas  como  suena  el martillo 
en el yunque  del herrero. 

Joaquín  reaccionó  de forma  rápida  y agresiva. 

-Ellos 
no  merecen  morir,  quien  lo  merece  es  Godoy.  -Se 
levantó,  muy violento  con el giro al que había  llegado  la conversación 
y dirigiéndose  a todos  nos  dijo 

-Voy 
a retirarme. Tengo asuntos que atender. Por favor Lorenzo 
acompaña a tu hermana a casa. Voy a despedirme de las señoras. Buenas 
tardes. 

Los  asuntos  que  mantuvieron  ocupado  a  mi  cuñado  hasta  el 

amanecer del día siguiente, no fueron otros que rodar por todas las casas 
de mala  nota  de Madrid,  en busca  de aquellos  amigotes  que  con tanta 
facilidad  pasaban  de tertulias  y cenáculos  a barraganas  y putas. 

Sobre  las cinco  de la madrugada,  sonaron  unos  ligeros  golpes 
en la puerta  del servicio. Allí con caridad  de buen  samaritano,  lo depositaron dos criados de Polonia  la Aguardentera,  en bastante  mal estado. 
Nada  por  otra  parte  que  no  se  solucionase  con  un  vómito  y  algunas 
horas  de sueño. 

Ya entrada la mañana durante el desayuno del resto de la familia, 
el semblante  de mi hermana  no presentaba  su aspecto más amable, por 
lo que decidí evitar mi presencia  en el momento  que el señor conde de 
Orgaz  se encontrase  cara  a cara  con  su esposa.  Así junto  con  Soy lo y 
Paco fuimos  a ver cómo y cuántas  de las mercancías  habían  llegado  al 
Regimiento  de la Princesa. 

Ya por  la tarde  y  con mayor  claridad  en su cabeza,  se mostró, 
interesado  en continuar  la conversación  del día anterior. 

En esta segunda parte, vino a explicarme, que su inicial comportamiento,  a lo largo de la sobremesa  mantenida  con Ángel  y Miguel  y 
su irascible  salida  de la misma,  no fue lo que le llevó  a finalizar  la noche, por los burdeles  de Madrid borracho,  como nunca  lo había  estado, 
según  él. 

Lo  que le llevó  a este  desenfreno,  fue la búsqueda  de salida  a 
la  gran  frustración  que  le producía  cada  uno  de  los  encuentros,  con 
aquellos  que  el  consideraba  amigos,  dispuestos  a todo  por  defender 
unas pretendidas  ideas. Y que cada vez  más y con mayor claridad veía, 
que no tenían verdaderas ideas. Solo defendían intereses muy personales. 

Así cuando salió del palacio de Abrantes, fue en busca del duque 
del Infantado  y no  lo encontró.  Lo mismo  le ocurrió  con  el conde  de 
Montarco, para al fin ir a caer en la sordidez del cura Escóiquiz,  el cual 
vertió  sobre  él, todo el veneno  que fue capaz. 

Según  fue desgranando  mí atribulado  y arrepentido  cuñado,  el 
embajador  Beauhamais  había  intoxicado  al cura trasmitiéndole,  que el 
emperador  prefería  esperar  para  desposar  a su sobrina  Carlota,  con el 
príncipe  Femando.  Que  Godoy,  temeroso  de haber  perdido  el apoyo 
del  emperador,  se  comprometía  a cumplir  al  completo  el Tratado  de 
San Ildefonso,  e incluso convencer  a la Familia Real, de que se pusiese 
bajo  la protección  del emperador,  a cambio  de que éste, le concediese, 
a él, su anhelado  principado  en Portugal. 

Para  mi cuñado,  su odiado  Godoy, había  triunfado  de nuevo. 
Salió de casa del cura, con más brandy  e imbuido de aquella estúpida 
idea, que se había convertido en su obsesión:  ¡Matar a Godoy! 

Tenía que encontrar  alguien  con quien  hacerlo  y no pensó  en 
otro que en el conde de Bomos.  "Seguro que lo encontraba  en casa de 
la Naranjera"  y hacía allí se encaminó. 

Pero no lo encontró, ni allí, ni en casa de la Paca. Se decidió a 
buscar incluso en el Huerto de las Mujeres, tampoco aquí lo encontró. 
Pero al fin <lió con él, cuando su capacidad volitiva, ya estaba muy afectada por el brandy ingerido. 

¿Dónde fue a encontrarlo?,  en casa de Juana la del Ángel,  llamada así, por el angelote bordado en el dosel de su muy visitada cama. 
¡ ¡Pero por  Dios ... !! Juana  era su amante,  la suya,  suya ...  y de nadie 
más. Le sacaba su buen dinero y ahora le corneaba con su amigo, como 
prueba de su amor. 

A partir  de este momento,  Joaquín, muy compungido, pero no 
sé  que  tan  arrepentido,  me  confesó  que  ya  no  recordaba  nada  más. 

Permanecí  sin despegar  los labios,  durante  toda  la confesión. 
En  cierta  medida,  Joaquín,  me  daba  lástima,  con  sus  infidelidades 
matrimoniales,  sus fobias políticas  y sus absurdas fidelidades hacia el 
príncipe. 

Reconozco, que hubo momentos, en que estuve a un tris de comenzar a reír, con todas mis fuerzas con solo imaginar las escenas que 
me describía en la casa de Juana la del Ángel. 

Tanto me  divertía  lo que me contaba  y lo esperpéntico  de las 
situaciones que no pude evitar el lanzarle una puya. 

-Descuida 
Joaquín, cuando vea a Godoy, le diré, como gracias 
a la infidelidad de Juana, salvó cierta noche la vida. 

No  le satisfizo mucho  el comentario,  pero  acabó encajándolo. 

-Tienes 
razón. Algo bueno  he conseguido.  La traición  de un 
amigo, ha evitado que sea un asesino. 

-Aún 
le consideras  amigo. De verdad,  en algunas  ocasiones, 
me resultas increíble. 

-Una 
sola cosa más. ¿Me disculparás ante tu hermana? 

-Lo 
pensaré. No te aseguro nada. 

Mis palabras,  le dejaron muy preocupado.  Pero yo seguía  dudando que su propósito de enmienda, fuese cierto. 

Por  primera  vez,  en  los  seis  años  que  hacía,  en  que  nuestros  huesos 
fueron a parar  a las costas  de Sicilia, sentía la importancia  de convertir 
una  casa  en un  hogar.  Los  constantes  viajes,  el trabajo  y vivir  largos 
periodos  de tiempo  fuera de lo que consideraba  mi verdadero  hogar, en 
l'Alcúdia  de Crespins junto  con Mariana  y mis hijos,  habían  ocultado 
la necesidad  del mismo. 

En estos momentos,  me daba  cuenta  que yo había  conseguido, 
de otra forma lo que en alguna  medida,  envidiaba  a Vicent. 

Él había  construido  su hogar  aquí.  Con  su esposa,  su hijo,  las 
cuñadas y una larga familia de Bellastrini.  La patente  de la Maestranza 
dei Corallari,  que en buena  lógica  heredaría  su hijo. Yo había  traído  la 
familia  a la  seguridad  de Trapani,  además  de  disfrutar  de un  buen  y 
floreciente  trabajo. Aquella  mañana  no me sorprendió  su visita,  en mis 
almacenes  de la puerta  de  Santa  Bárbara.  Se le veía  contento  y hasta 
cierto punto  exultante. 

-Josef, 
traigo  buenas  noticias.  Este verano,  no pasaremos  los 
calores  que nos traen  los sirocos norteafricanos. 

-Xé 
Vicent,  ¿cómo  puede  ser  eso?,  si apenas  hemos  pasado 
San Juan y nos  queda todo el verano  por  delante. 

-Yéndonos 
a Erice. A pasarlas juntas  tu familia y la mía. 

-Venga, 
dime cuanto tengas que contar. Sabes que no me gusta 
jugar  a las adivinanzas. 

-Te 
cuento. Hace algún tiempo, tengo el encargo de una piadosa 
dama, para restaurar y completar las pinturas de la capilla de San Antonio 
de Padua en la Chiesa di San Martina. Con diferentes excusas, he venido 
retrasándolo, pero no lo puedo hacer más. Así que ha llegado el momento, 
allí arriba  en U'Munti  ( el monte),  como  dicen  los  de Erice,  en la casa 
que nos cede la cliente, pasaremos un buen verano y nuestros pequeños, 
no  soportaran  estos calores. 

-No 
puedo  ir, lo siento. Además,  no me lo puedo  permitir. 

-De 
acuerdo, tú te lo pierdes. Pero espero que tengas muy convincentes argumentos, porque,  conociendo tu proverbial tacañería, antes 
que a ti, se lo he dicho a Mariana y a tus hijas. Creo que ya están preparando  las cosas para marchar. 

-Tramposo, 
has jugado  sucio. Te recuerdo  que yo también  lo 
puedo  hacer. 

-¿Si? 
no sé cómo. Esta vez te gané la mano. Así que, tú te quedas 
en Trapani y Mariana, tu pequeño y tus hijas se vienen con nosotros. 

-Aunque 
no  lo  creas,  si  tengo  un  poderoso  argumento.  Te 
advierto,  quien ríe el último  ríe mejor. ¿Si acierto el nombre  de la  ''piadosa dama", me mantienes  el secreto de que, a fines de Julio, tengo que 
partir  hacía  Génova?  rompiendo  la promesa  que  le hice  a Mariana,  de 
no viajar  este verano  a ninguna  parte. 

-Aceptado. 

-¿Por 
casualidad,  la dama  es donna  Iacobella,  la  "vedova ... "? 

-No 
es necesario  que sigas. Es ella. Pero con esto no vas a reír 
el último.  Entre  la señora  y yo,  no hubo  ni hay, más  que una  relación 
entre  cliente  y pintor. Además,  Rutina  lo sabe. Antes  de que le llegase 
algún malintencionado  rumor,  preferí  decírselo. 

-De 
acuerdo Vicent tú ganas. No preciso que me expliques más. 

-Yo 
si lo creo necesario.  Quiero  acabar  de una  vez por  todas, 
con las suspicacias  que mi relación  artística con la señora suscita.  Sobre 
todo  entre  mis  amigos.  Atiende  Josef,  un  día  vino  a mi  estudio  y me 
pidió,  le pintase  un  desnudo,  como  tenía  entendido  le había  pintado  el 
maestro  Goya,  a la duquesa  de Alba.  El reto,  era  importante  para  mí. 
Suponía  el  éxito  entre  los  señores  y  la nobleza  local,  al  tiempo  que 
magníficas bolsas de dinero. Le propuse,  que su posado  fuese solo cuando le pintase  el rostro,  y para  el resto  utilizar  una  modelo.  Se negó  en 
rotundo  y posó  desnuda.  Cada  sesión,  supuso  un  sufrimiento  para  mí, 
que me  aliviaba  por  las noches,  con  alguna  que  otra  cortesana,  de las 
de bolsas  con tarís.  Te juro,  que ni un  cabello  le toqué. 

-Te 
admiro  Vicent.  ¿Pero  se lo has  contado  así a Rutina? 

-De 
Rutina  en aquel  momento,  solo  sabía  que era  la hija  del 
maestro  Bellastrini.  Y contárselo ...  contárselo,  casi todo. 

-¿Qué 
quieres  decir, con casi todo? 

-Pues 
que esta parte, no se la conté. El día que el cuadro estaba 
totalmente  finalizado,  tras  pagarme  lo  convenido,  me  invitó  a cenar. 
Durante la cena, estuvimos hablando de mil cosas. De música, de pintura, 
de las representaciones  de ópera en el teatro Máximo  de Palermo,  siempre  cosas  alrededor  del  arte.  Donna  Iacobella,  había  dispuesto  que  su 
desnudo  estuviese  en su alcoba,  en el caballete  donde  lo había  pintado 
y tapado por un ligero lienzo. Acabada  la cena, me tomó con delicadeza 
de la mano y fuimos a contemplar  el cuadro. Quitó con lentitud el lienzo 
y se dedicó  a observarlo  detenidamente  en silencio. 

-Me 
has pintado muy bella ¿es así como me ves? -me 
preguntó. 

-En 
efecto  señora,  así es como  sois. 

-Dado 
que tan bella  me veis.  Tomadme. 

-Te 
juro  Josef que no podía  creer, lo que oía. Estuve  hecho un 
patán.  Tras varios  carraspeos,  solo acerté  a murmurar ... Señora ... yo ... 
no pretendo ... viendo  mi turbación  donna  Iacobella  continúo. 

-¿Queréis 
que  el mundo  conozca  vuestro  arte? ... ¿Si? ... Pues 
hagamos  un trato. Os cambio  este cuadro, que ya es mío, por una noche 
de amor. En caso contrario  lo ocultaré  a la vista  de todo  el mundo. 

-¿Pero 
Vicent ...  el cuadro existe? Nadie  asegura haberlo visto, 
pero  muchos  dicen  que existe.  ¿Qué ha hecho  con él? 

-Eso 
querido  amigo,  lo tendrás  que averiguar  tú. 

-¡ 
¡No me  dejes  así!! Por  el amor  de Dios,  o quieres  que  se lo 
cuente  con pelos  y señales  al fraile. 

-Ja  ... ja, ja.  ¿Qué  decías  de reír  el último? 

-¡Mal 
amigo! 

-Alcahueta. 

Al  fin los  dos reímos  con  ganas,  hasta  que Vicent  me  lanzó  la 
pregunta,  de cuya respuesta  esperaba la máxima  sinceridad por mi parte. 

-¿  Y tú, qué es lo que ocultas,  que no  se puede  saber? 

-Un 
importantísimo  transporte  de ropas,  calzados  y vituallas, 
para  que pasen  el invierno  las tropas  del Marqués  de La Romana.  No 
sé bien,  por  qué tratado,  acuerdo  o concordato,  las tienen  acuarteladas 
en el norte  de Europa.  Y para  llegar  a ellas,  tienen  que  cruzarse  todas 
las líneas  del ejército  francés,  sin descubrir  el destino  final. 

-Si 
el encargo  de  donna  Iacobella  fue una  sorpresa  para  mí. 
Esta noticia  lo supera.  ¿Como  te ha  surgido  este transporte? 

-Ni 
te  lo  imaginas.  ¡Por  tu  cuñado  Lorenzo  de  Carvajal!.  .. 
¿Sabes  que  estoy  pensando?  al nombrarlo  me  ha  venido  a la cabeza. 
Aprovechando  que el 1-Glied, tiene que recoger  mercancías  y personas 
para  organizarse  las cargas  desde  aquí.  Podrían  venir, tu hermana  y su 
familia.  Y pasar  el  verano  junto  a  las  nuestras,  hasta  que  regrese  la 
expedición  a España.  Cuando  estoy  con ellos  en l'Alcúdia  de Crespins 
siempre  me  dicen,  que cuando  haya  ocasión  les encantaría  venir. 

-Sería 
magnífico,  Josef. 

-Escríbeles. 
Mariana  también  lo hará.  Seguro  que entre todos 
los convencemos. 

El día primero  de Julio, partió  de Trapani el 1-Glied. Esta vez opté por 
no viajar, para no darle a Mariana motivos de queja sobre mis ausencias 
de la isla, pues en algún momento decía no haber notado gran diferencia 
entre l'Alcúdia de Crespins y Trapani. Según ella, por una u otra  causa, 
siempre estaba  ausente. 

Así  que le di las instrucciones  del viaje  a Eusebi  y le confié  la 
carta para Xima y para  su esposo. 

La buena mar y el gran conocimiento de la ruta por el piloto del 
barco,  hicieron  que antes de quince  días, estuviesen  de regreso,  con la 
preciosa  mercancía  y los pasajeros  que esperábamos. 

Ya nos habíamos  instalado  en Erice,  en la gran  casa  que en la 
via  San Francesco,  próxima  a los  Giardinos  del Baglio,  propiedad  de 
donna  Iacobella  que  le  había  cedido  a Vicent  mientras  durasen  los 
trabajos  de restauración  y pintura  en la capilla  de la Congregación  del 
S.S. Crocifisso  en la Chiesa di San  Giuliano.  Que bajo  su patronazgo 
esperaba  ser restaurada. 

Habíamos  convenido  con los guardias  de la Torre de Ligny  en 
Trapani,  que cuando  divisasen  al 1-Glied, izasen  en la torre  la enseña 
roja con la cruz de Malta. Era la  forma habitual  de avisar la llegada de 
un barco.  Izando  la bandera  de su armador. 

La  cima  de  monte  San  Giuliano  en  los  días  despejados  del 
verano,  es una atalaya perfecta para este tipo de avisos, pues desde allí 
a más de setecientos cincuenta metros sobre sobre el nivel del inmediato 
mar,  se tiene  una  visión  de todo  cuanto  acontece  en muchas  leguas  a 
la redonda. 

Una  vez  vista  la  señal, Vicent  y yo, nos pusimos  rápidamente 
en camino, para recorrer, la legua y media que separa Erice de Trapani. 
No teníamos  la seguridad,  de que Xima y Lorenzo,  hubiesen  aceptado 
la invitación. 

Pero Vicent, no quería esperar a saber si su hermana venía, pues 
así como yo viajaba constantemente a la península, él no había regresado 
desde el día de nuestra huida. 

Desmontamos  de nuestros  caballos,  dejándolos  en el almacén 
de la puerta de Santa Bárbara, y accedimos al muelle,  cuando el 1-Glied 
iniciaba  las maniobras  de atraque.  Sobre la cubierta,  se veía  a todo  el 
grupo  en tomo  a Eusebi,  que  con un  cabo  de  la pasarela  en  la mano 
estaba concentrado  en su trabajo. 

Entre todos,  destacaba  la figura  de Xima,  con su pequeño  hijo 

en brazos, junto  a su marido.  Tras ellos y mirando  con evidentes  signos 
de curiosidad,  se veía a un temeroso  Soylo y su grupo  de arrieros,  gente 
de tierra  dentro,  cuyo  bautismo  de mar  finalizaba  en estos  momentos, 
con  gran  alivio  para  todos.  Miguel  de  Sureda  estaba  junto  a  ellos, 
hablándoles  con tranquilidad  e indicándoles  detalles  de la ciudad,  a lo 
que asentían  sin dejar de mirar, como fascinados,  por la fachada  marina 
de aquella  ciudad,  que  se abría  ante  sus ojos. 

No había  Eusebi  finalizado  de amarrar  los cabos  de la pasarela, 
al muelle,  cuando  los  dos hermanos  corrían,  uno  al encuentro  del otro 
fundiéndose en el más largo y cariñoso abrazo que la mayoría de nosotros 
hubiésemos  visto  hasta  el momento. 

Una vez Xima  y Vicent, descendieron  por la pasarela,  les siguió 
Lorenzo,  para  conocer  y abrazar  a su cuñado.  Las  pequeñas  lágrimas 
de felicidad,  le daban  a Xima  un brillo  muy  especial  en  sus preciosos 
ojos verde  esmeralda. 

-Querido 
Vicent,  ven,  ven.  Te presento ...  a ... 

-Tu 
esposo.  No  es así don Lorenzo. 

-En 
efecto Vicent y este es el fruto, tu sobrino Lorenzo Joaquín. 
El pequeño,  era un hermoso  niño,  sonrosado  y pecoso  como  su 

madre,  que  lo miraba  todo  con  los  ojos tan  abiertos,  como  podía,  con 
expresión  de no  saber  si decidirse  por  reír  o por  llorar. 
A continuación  vinieron  los  saludos  con  el resto.  Especial  fue 
el encuentro  con  el viejo  amigo  Soylo,  que  llegado  el momento,  solo 
acertó  a decir. 

-Xé 
Josef  cuanta por  em passat. Recollons que gran es la mar. 
(José,  cuanto  miedo  hemos  pasado.  Recojones  que  grande  es  el mar). 

Vicent,  ardía  en  deseos  de partir  hacia  Erice,  para  que  Rufina 
y su hijo Raimondo,  conociesen  a su cuñada  y a su sobrino.  Dispuse  un 
carruaje  y marcharon  a Erice. 

Hasta  el momento  la operación  de compra  y aprovisionamiento, 
estaba  saliendo  según  los  planes  previstos,  pero  no  podíamos  perder 
tiempo,  por  lo que  el resto,  nos  quedamos  en Trapani  ocupándonos  de 
preparar  todo  lo necesario,  para  el transporte  hacia  nuestro  destino. 

En uno  de aquellos  ligeros  y manejables  "ligudelli", habíamos 
cargado  y dispuesto  cuatro  grandes  carros  similares  a las galeras  castellanas,  dotadas  de lonas  para  proteger  las  mercancías  y pescante  para 
conductor  y  un  par  de  ayudantes.  Esperaba  y  así  fue,  que  el  carro 
plataforma,  para  transportar  las tiendas  donde  montar  el campamento 

de carreteros,  las  vituallas  y forraje  para  las  caballerías,  cabría  en la 
cubierta del 1-Glied. A todos ellos, les habían desmontados  las  grandes 
y pesadas  ruedas, para aprovechar  el mayor  espacio  en el "ligudelli". 

Las  operaciones  de carga resultaron  árduas  y difíciles  a pesar 
de contar con puentes,  cabestrantes y poleas  que fueron de gran ayuda. 

Soylo  y los  suyos,  acompañados  por  Eusebi,  pasaron  el resto 
del día,  inspeccionando  los  carros,  comprobando  ejes, tronco  de tiro, 
arneses  y arreos,  en fin todo  lo necesario  para  una  buena  conducción 
a través  de la parte más central  de Europa. 

Miguel de Sureda como responsable  de toda la operación, y yo, 
repasamos  varias  veces  la ruta,  llegando  a la conclusión  que la mejor 
sería, desembarcar como ya habíamos previsto  en Génova. Dirigirse en 
primer  lugar  a Turín,  y tras  cruzar  los pasos  alpinos,  llegar  al Tirol, 
Baviera y Hannover. 

Miguel tenía noticias, que el cuerpo expedicionario, estaba acuartelado en Hamburgo, en espera de que se le encomendasen las misiones 
para las cuales había  acudido al Báltico. 

Repasando  mapas,  relación  de  provisiones,  salvoconductos, 
cédulas de pago y los documentos que creíamos necesarios,  se nos hizo 
de noche. 

Tomamos  los caballos  y subimos  a Erice, pues  al día siguiente 
debíamos partir. Al llegar a la casa de donna Iacobella, todos nos esperaban  ansiosos,  por un  gran  número  de motivos,  de los cuales  el más 
importante  era que, a causa de nuestro  retraso,  tenían  ¡hambre! 

La cena fue una reunión  feliz, pero  caótica. En tomo  a la mesa 
se mezclaba  el castellano,  con  el italiano,  los  lloros  de  los niños,  las 
risas  de mis hijas,  el valenciano  en muchas  ocasiones.  La pobre  Enza, 
limitada  a  su  "sicilianu" quería  atender  a todos  y no  entendía  nada. 

Al finalizar la cena, salimos al patio, hasta allí llegaba el aroma 
del jazmín  y galán  de noche  del próximo giardino  del Baglio,  donde 
tanto Miguel,  como Lorenzo  aprovecharon  para  fumarse un habano. 

Andábamos  relatando  hechos  ocurridos  o aquellos  de los que 
teníamos  noticias,  cuando  Miguel  puso  en nuestro  conocimiento,  la 
sensación que tenía últimamente de ser espiado tanto en sus movimientos, 
como en sus viajes,  sin entender  el porqué. 

Lorenzo  intervino,  para  decir que él sentía lo mismo. 

-¿  Y según tú, a qué puede  ser debido  Lorenzo?  Dado  que yo 
lo vengo notando desde el día en que comimos en el Palacio de Abrantes, 
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con tu hermano  y con tu cuñado Joaquín. 

-Ese 
día, te incorporaron  al selecto grupo de espiados ... ja ... 

ja ...  lamento  decirte,  que al igual que a mí, el contacto  con mi cuñado 

Joaquín,  te hace  sospechoso  ante la policía  de Godoy. 

-Aquí, 
podéis estar tranquilos y no creo debáis darle demasiada 

importancia  a ese asunto -intervine. 

-Yo 
no  diría  tanto J ose f. No  me preocupa  en exceso  y no he 

querido comentar nada hasta este momento, para no alarmaros y mucho 

menos a Joaquina María. Porque, quien me espía a mi es un viejo conocido nuestro. 

Al unísono,  todos preguntamos  ¿quién és? 

-Pascual 
Muñoz,  el  escribano.  Con  el  que  tú  Josef,  tuviste 

grandes  broncas,  cuando  eras Alcalde  y  al que  yo  expulsé  del Ayuntamiento,  por abuso y deslealtad. 

-Nos 
persigue  el pasado, J osef-suspiró 
Vi cent. 
Lorenzo  continúó.  -Esperad 
a saber  el resto.  Pascual,  es un 

simple policía  de Godoy, a las órdenes,  de un tal comisario  Rubio. 
Vicent y yo, exclamamos  al unísono. 

-¡¡¿Don 
Salvador?!! 

-¿  Qué otro podría ser? He sabido, que cuando su hermano don 

Mariano  lo despidió,  removió  cielo  y tierra  para  entrar  al  servicio  de 

la policía secreta de Godoy, con el ánimo de vengarse de todo su pasado. 

Ya fuese éste, encamado  por  su hermano,  alcalde  o señor. 
De todos,  quien  mayores  muestras  de incredulidad  mostraba, 

era Miguel  de Sureda, pues desconocía  la mayor parte  de los enfrentamientos  mantenidos  en otras épocas,  con los ahora policías  de Godoy. 

-No 
os suponía  con tan amplio  abanico  de conocidos  entre la 

policía -bromeó 
Miguel. 

Lorenzo, tampoco, parecía  darle excesiva importancia, ni al ser 

espiado, ni a los espías. De ambas cosas yo disentía. 

-No 
os lo toméis a broma. Debemos  andar con cuidado, sobre 

todo vosotros  que vivís  en España.  No podemos  olvidar  Lorenzo,  que 

son personas ruines y vengativas. Estoy seguro, que nosotros dos, somos 

objetivos  donde centrar  sus odios.  Cuando regreséis  id con cuidado. 

-Descansa 
Josef,  llegado  el momento,  estaré preparado. 

-Confío 
en que  así  sea. Y puesto  que ya  sabemos,  quien  nos 

espía y por  orden  de quien.  Vayámonos  a descansar.  Mañana  Miguel 

y yo partimos  de viaje. 

Una vez llegados  a Génova,  las operaciones  de descarga y montado  de 
los  carros,  fueron  más  rápidas  de  lo previsto,  gracias  a la pericia  de 
Soylo y su grupo de carreteros.  Tras tres días de intenso trabajo,  estaba 

todo  dispuesto  para  la partida. 

Para  mí  era  inexplicable,  como  Serge,  con  su documentación 

de proveedor  del ejército  francés  destacado  en Etruria,  que yo  siempre 

considere  falsa,  nos  había  conseguido  un  pequeño  destacamento  de 

soldados  franceses  de custodia  y acompañamiento.  Los  seis  soldados 

y un caporal, al mando del sargento Guillerme, se presentaron  a Miguel, 

cuando todo  estaba  dispuesto  para  la partida. 

Un momento  antes  de subir  al pescante  Soylo  se acercó  y  con 

gran  emoción  en su voz pronunció  unas  pocas  palabras  de despedida 

y agradecimiento. 

-Gracies 
Josef  en tornar ja  et contaré. (Gracias Josef, al volver 

ya te contaré). 

Miguel también  expresó  su agradecimiento.  Subió al caballo, al 

tiempo  que  Soylo,  puesto  en pie  en la carreta  guía,  gritaba  con todas 

sus fuerzas. 

-Avaaaaant. 
(Adelante). 

Poniéndose  en marcha  todo  el tren de carretas. 

El resto  de  días para  los  que  quedamos  en Erice  hasta  principios  del 
mes de Septiembre, en que esperaba el regreso en Génova de los expedicionarios, fueron maravillosos. Excepto Vicent, que continuaba trabajando 
en la capilla  de la  Chiesa  di San  Gregario,  el resto  disfrutámos  de un 
periodo  de tranquilidad. 

Xima  y Rutina,  se habían  descubierto  como  cuñadas  y congeniaban hasta en los más mínimos detalles. Andaban con sus dos pequeños 
de acá para  allá,  acompañadas  siempre  por  Mariana,  que como  madre 
experta,  aconsejaba y aconsejaba  -en ocasiones  de manera  innecesariapues  los dos primos  crecían  sanos y fuertes. 

Dedicaban  el tiempo  a dar largos paseos  desde 
il giardino,  por 
la muralla hasta la Porta Spada. Mientras  charlaban  sobre niños, moda, 
peinados  y muchas  más  cosas  del  ámbito  femenino,  pero  sobre  todo, 
en  estos  paseos,  se  estableció  una  doble  competencia  gastronómica 
entre Rutina y Enza, con Mariana y Xima, de la que nos beneficiábamos 
Vicent, Lorenzo  y yo. 
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Unos  días,  guisaban  Rutina  y  Enza,  un  excelente 
 "cus-cus  de 
pese e", respondiendo  a los pocos  días Mariana  y Xima  con una  espectacular paella  ó bien un arroz al horno,  en la más pura tradición  gastronómica  de l'Alcúdia  de Crespins. 

Esto, hacía que la pareja italiana, se superase con sus 
"mata/atta" 
de  anguilas  con  guarnición  de  cebolla  "stufata"  al punto  de  ajo. Así 
pasaron varios días, hasta que ante el aumento de las cinturas en general 
y  la de los hombres  en particular,  pedimos  una  tregua.  Tregua  a base 
de comida  más  ligera,  como  el  "busiate" con aceite  o un  gazpacho  de 
tomate  que en la isla se llama  "salamureci"y  "matarocco". 

Fray  Bernardo  no  tardó  mucho  tiempo  en  descubrir  nuestra 
ausencia  de la ciudad.  La mejor  forma  de saber de nosotros  fue visitar 
a las cuñadas de Vicent, las que, con cierto regusto, le informaron  sobre 
donde nos encontrábamos. 

Dicho y hecho,  un buen  día se presentó  en la casa y a partir  de 
ese momento  se acabó la tranquilidad  que disfrutábamos. 

Como prueba del ciclón que era y la enorme vitalidad que contagiaba,  antes  de finalizar  la comida,  estaba  planeando  excursiones  por 
los alrededores.  Decía  que nosotros  dos, teníamos  todo  el tiempo  para 
ver aquellos  lugares  de los que nos hablaba,  pero  Lorenzo  y Xima  no, 
así que había  que mostrárselos. 

-Entonces 
Vicent,  ¿ya les has  enseñado  Segesta? 

-Pero 
si aún no lo conozco  yo,  ¿cómo  quiere  que los lleve? 

-¡¡Imperdonable!! 
Y mucho  más  en ti, como  artista que eres. 

-Vaya 
"trapanesi" que estás hecho. ¿Tu Rutina,  lo consientes? 
No me digas que alguien que se precia de artista y amante del clasicismo, 
viva a menos de dos leguas del mejor arte clásico griego y no lo conozca 
todavía. 

De momento,  yo  quedaba  al margen  de la reprimenda.  Quizás 
el fraile pensase,  que el ser comerciante  y no artista,  me disculpaba  de 
no conocer  Segesta. Vicent,  comenzó  una muy razonada  disculpa. 

-Por 
favor, fray Bernardo,  míreme,  todos  de vacaciones  y yo 
trabajando.  No he hecho  otra cosa,  desde  que llegué  a esta isla. Tenga 
conmigo  un poco  de compasión. 

-Eso 
te salva, por hoy. Pero a partir  de mañana  vais a preparar 
todo lo necesario, para que el próximo domingo vayamos todos a conocer 
Segesta.  No  pasa  una  semana  más  sin  que  conozcáis  este  espléndido 
legado  de la antigüedad. 
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Los proyectos de fray Bernardo causaron una pequeña conmoción 
en el grupo. Enza y Mariana  se ocuparían  de las compras y de preparar 
comida  fácilmente  trasportable  en los calores  de Agosto. 

Lorenzo y yo, visitamos en la misma Erice, un taller de carruajes, 
donde alquilamos dos carruajes ligeros, tipo landó con capota, para que 
los pequeños  fuesen  resguardados  lo más posible  del sol. 

Vicent,  se  aplicó,  al  máximo  con  su  trabajo  de pintura  en  la 
iglesia,  para poder  tener  libre  el día señalado. 

Como  fray Bernardo,  que  se hacía  acompañar  por  fra'Stefano, 
procedía  de Trapani y nosotros  descendíamos  desde Erice, convinimos 
encontramos  en Milo  a la hora  de prima,  pues  como  con buen  criterio 
había  dicho  el fraile, antes de la hora sexta, debíamos  de haber  llegado 
a nuestro  destino,  distante  unas  cuatro  leguas  y media,  para  así evitar 
el rigor  del sol. 

Los  niños  dormían  plácidamente  en  el regazo  de  sus madres. 
María Antonia, tras la euforia inicial, ahora estaba hecha un ovillo junto 
a Enza,  protegiéndose  del  fresco  del  alba.  Sin  embargo  Mariana,  mi 
otra hija, no perdía  detalle  de todo lo que veía,  a pesar  del claro oscuro 
del amanecer. 

Los frailes habían atado sus mulas a los carros y cada uno viajaba 
con uno de nosotros.  Fra'Stefano,  como profesor  de dibujo del "studentato II del convento y sus estudios  de arte, nos adelantaba  lo que íbamos 
a ver. La vida en la antigüedad clásica era su gran pasión, y lo demostraba 
hablando en todo momento de templos, monumentos funerarios y teatros, 
que habían  llegado  hasta  nuestros  días de lo que fue la Magna  Grecia. 

Poco a poco, el traqueteo de los carruajes, así como el madrugón 
que todos habíamos  realizado,  hizo que las conversaciones  fuesen apagándose  y  para  cuando  llegámos  a Fulgatore,  a mitad  del  camino  a 
recorrer, todos dormitasen.  Solo Lorenzo y yo, que éramos los que conducíamos  los landós permanecíamos  despiertos. 

Antes  de entrar  en Fulgatore,  en un pequeño  prado, junto  a una 
muy débil fuente, paramos a descansar y rememorar nuestros tradicionales 
almuerzos  matinales. 

En breves  instantes,  estuvo  todo  dispuesto.  Sobre  dos mantas, 
bajo  una  gran  encina,  se abrieron  los cestos  de comida  y del abultado 
costado  de  fray  Bernardo,  salió  una  bota  de  vino  con  su  clarete  del 
Campo  de Borja,  reservado  para  las grandes  ocasiones. 

Medía hora de descanso,  en que las niñas corretearon y jugaron 
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con los pequeños, al tiempo que todos estiramos las entumecidas piernas, 
antes de reanudar  la marcha. 
-Atención, 
ya falta poco,  alrededor  de dos leguas -anunció 
fray Bernardo. 

El camino ascendía y se tomaba pedregoso, pero más ancho que 
por el que discurríamos hasta el momento. Estaba pavimentado  en algunos  tramos  por  grandes  losas,  que  con  el paso  de los  años,  se habían 
desnivelado  y resultaba  muy  desigual.  Cuando Lorenzo,  que conducía 
el primero  de los coches,  se quejó, fray Bernardo  de inmediato  le dijo. 

-No 
se queje, está usted sobre una antiquísima calzada construida 
por los griegos  que habitaban  este lugar. 

De pronto,  tras  ascender  un centenar  de metros  por  la calzada, 
se abrió  un  claro  en medio  de  dos pequeñas  lomas,  vimos  el vértice 
superior  de una  construcción  triangular.  En este punto  y en medio  de 
un gran alborozo  general,  el fraile gritó. 

-Aaalto. 
Ahora,  todo  el mundo pie a tierra. Va siendo hora  de 
comenzar  a  cammar. 

Todos  obedecimos,  soltamos  los  caballos  para  que  en  aquel 
solitario lugar ramoneasen  a su aire y comenzamos  la ascensión  de los 
pocos más de cincuenta metros  que nos separaban de un templo,  como 
nunca  antes habia visto ninguno  de nosotros. 

A medida que ascendíamos, fue agrandándose aquel vértice que 
divisamos  a lo  lejos  para  convertirse,  en un  impresionante  tímpano, 
soportado por lo que llaman un arquitrabe, que descansa a su vez, sobre 
seis columnas. 

Ya en la explanada que se abría ante el templo, todos quedamos 
boquiabiertos  ante la gran belleza,  simplicidad  de líneas, proporciones 
y grandiosidad. 

Tras un paseo perimetral y varias carrera tras los niños que estaban  a  sus  anchas  correteando  por  el  interior  del  templo,  fra'Stefano, 
comenzó  a explicárnoslo. 

-¿Veis 
que hermoso  es? ... pues resulta  que está inacabado. 

-¿Como 
puede  ser? -preguntó 
Lorenzo,  al  que  la  contemplación  del mismo  lo tenía extasiado. 

-El 
motivo,  no lo sabemos.  Está situado  en el territorio  de un 
antiguo pueblo  llamado  de los "Elimi", que por escritos posteriores  de 
griegos y romanos  sabemos que comenzaron  a construirlo alrededor de 
siglo V a.c.  Quizás una invasión  de otro pueblo  o la pérdida  de alguna 
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guerra,  les obligase  a destruir  lo terminado  para reforzar  sus defensas. 
Intervino mi hija Mariana, a la que la historia, le había encantado. 

-Fray 
Stefano,  ¿cómo  se sabe que no está acabado? 

-Si 
observas  bien,  verás  que nunca  tuvo  techumbre,  pues  no 

hay señales de asiento para las grandes vigas de madera que soportaban 
los techos y que se encastraban en los arquitrabes. Tampoco hay señales 
de incendio,  que era la primera  causa de destrucción  de tejados, ya que 
eran de madera.  Tampoco ha sufrido terremoto  alguno. 

A  cada  explicación  que  nos  daba  el  fraile,  todos  mirábamos 
hacia donde se estaba refiriendo, los más perspicaces pedían más aclaraciones. Esta vez fue Vicent. 

-¿Y 
cómo podemos  saber esto, último? 

-La 
construcción de piedra, está intacta, no hay ninguna columna 
caída, ni comisa, ni bloque de piedra desprendido. Eso nos da a entender 
que no ha sufrido ningún terremoto.  Sencillamente, no sabemos el porqué, pero no lo acabaron. 

-Fra'Stefano, 
sabe que yo tengo  otra teoría  al respecto  -dijo 
rotundo  fray Bernardo. 

Todos preguntamos,  entre divertidos e incrédulos, cuál era ésta. 
Los que más  conocíamos  al fraile, pensamos  que iba a ser otra de sus 
bromas,  pero  comenzó,  muy convencido  a explicarla. 

-Fijaos, 
todos  los templos  que  hay  en la  isla y  son muchos, 
tienen una construcción  interior cerrada llamada  "cella", que era como 
el santa  santorum  de los templos  y donde  se ofrecían  los sacrificios  al 
dios  de turno.  Este  no  lo tiene,  y no  solo  eso,  es que no hay  ni rastro 
de cimientos  o plataforma  sobre la cual erigirse  este lugar sagrado. 

Se detuvo un momento,  como provocando  la pregunta. 

-¿Entonces, 
cuál es su teoría  fray Bernardo? 

-¡Pues 
que era un templo  de pega! 

Un  clamor  de  incredulidad  surgió  de  entre  todos  los  adultos. 

mientras,  los pequeños  continuaban jugueteando  al margen  de teorías. 

-Dejadme 
seguir. Los templos, y lo que voy a decir está suficien

temente  probado,  se construían  de dentro, hacia  fuera, por lo tanto,  en 

primer  lugar  se construía  la cella, luego  se rodeaba  con  las columnas 

formando  el peristilo  y  finalmente  se cubría.  Si en este  caso,  se hizo 

sin cella y no  se cubrió,  fue  porque  quisieron  hacerlo  así.  ¿Motivo? 

Aquí  viene  mi teoría.  Desde  la bahía  solo  se aprecia  un  gran  templo, 

que produciría  un  efecto  disuasorio  de posibles  invasiones.  Tened  en 
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que  se pasó  toda  ella, preguntando  y preguntando  sobre  todo  aquello 
que veía  o le comentaban. 
Tanto  le preguntó,  a Pietro  Cuffano  proveedor  desde  tiempos 
antiguos de los Schembri, sobre tipo de prensado,  maduración,  fermentación, variedades y un sinfin de cosas relativas al vino, que al fin Pietro, 
me preguntó  si el signorn  tenía  intención  de comprar  la bodega. 

Aplazamos  la visita  al archipiélago  de la Egades  para  cuando 
hubiésemos regresado a Trapani, pero por desgracia no pudimos realizarla. 

Como bien  dice Vicent,  "el tiempo  corre  veloz, y  la pintura  es 
lenta", y casi sin advertirlo, estábamos finalizando Agosto y él continuaba 
sin finalizar sus trabajos sobre la tabla al oleo de La Madonna  di Custonaci,  con los santos Ignacio  de Loyola  y Francisco  Severio. 

Recibí  aviso  de que Miguel  de Sureda,  con su tren  de carretas, 
llegaría  a Génova  sobre  el  3 de  Septiembre,  lo que  suponía  poner  en 
marcha de nuevo los traslados del mes de Julio, pero en sentido inverso. 

Este  hecho,  precipitó  el regreso  de todos  a la ciudad,  excepto 
Vicent  que quedó  en Erice,  hasta  la finalización  de su trabajo. 

No hubo ningún contratiempo en la llegada a Génova, y las operaciones 
de desmontar  los carros y cargarlos  en el 1-Glied se llevaron  a cabo en 
medía jornada,  gracias  a la habilidad  de  Soylo y  sus carreteros,  así el 
mismo  día 3 al anochecer,  emprendimos  regreso  a Trapani. 

Durante todo el tiempo que duró 
 "mi descanso", no había dejado 
de pensar  en realizar  compras  en la isla,  para  rentabilizar  el viaje  de 
regreso  de los  expedicionarios.  Teníamos  que buscar  nuevos  géneros 
y artículos.  Dado  que la caída  del  comercio  de los  que habitualmente 
realizábamos  era  alarmante,  al tiempo  que  ayudase  a don  Miguel  de 
Sureda en la amortización  de los grandes  gastos  realizados. 

España,  ante la falta de liquidez  de la Corona  y sus devaluados 
"vales reales",  se limitaba  a una  economía  autárquica,  donde primaba 
el contrabando  y el estraperlo,  sobre el comercio  regular. 

Eran  conocidas  las necesidades  de trigo,  para  poder  mantener 
un precio regulado del pan. Para mantener el abastecimiento, el ministro 
Soler, había  concedido  patentes  de compra  a amigos  y especuladores, 
que compraban  en el mercado  libre, revendiendo  a la Corona  a precios 
desorbitados,  lo que en lugar  de una  solución  era un problema  mayor. 

Esta  práctica  comercial  no  era,  ni  del  agrado  de Vangelos,  ni 
mía,  dado  que  en  el desarrollo  de  estas  operaciónes,  se  debían  dejar 
parte  de las ganancias  en forma de comisiones  y sobornos  a todas  estas 
gentes  sin escrúpulos,  a quienes  el hambre  del pueblo  no les importaba 
lo más mínimo. 

Ante  la imposibilidad  de otro tipo de comercio  en aquellos  momentos,  compramos  trigo  y grano  a buen  precio  en Sicilia y cargamos 
los dos barcos  de la compañía, partiendo  con ambos  a mediados  de septiembre  hacía  España. 

La despedida fue emotiva y alegre a la vez. Los besos y abrazos, 
junto  a los buenos propósitos  y promesas  de reunimos  pronto  de nuevo, 
llenaron  el muelle  de la puerta  de Santa Bárbara. 

Desde  la cubierta  del 1-Glied, apoyados  en la borda,  Lorenzo  y 
Xima  con su pequeño  niño en brazos,  fueron viendo  como aquel grupo 
de amigos  que movían  alegremente  las manos  en  señal  de  despedida, 
se iban haciendo  pequeños  hasta  perderse  en la lejanía. 
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El regreso se hizo corto a todos. Pasamos horas y horas, oyendo complacidos los pormenores  del viaje al norte de Europa. 
La narración  del mismo  tenía  dos  actores  principales,  aunque 
quien más auditorio reunía  era Soylo. A su alrededor  se sentaba, Xima 
la primera,  con el pequeño  en brazos,  seguida  de los marineros  libres 
de servicio y los carreteros que con cara de gran satisfacción como personajes que eran de la narración,  asentían a todo lo que Soylo contaba. 

También  me  uní  a ellos  en varias  ocasiones  y  disfruté  con  la 
narración, de hechos y costumbres de los países que fueron atravesando, 
junto  con  las  comidas,  juegos  de  naipes,  y  las  descripciones  de  las 
mujeres  que  Soylo  hacía.  Esto  último,  solo  se daba  cuando  Xima  no 
estaba  presente.  En  este  capítulo  de  la  narración  del  viaje,  no  solo 
intervenía  Soylo, los demás carreteros  también  aportaban  su opinión. 

Describían con brillo en los ojos y gozo en el recuerdo, mujeres 
grandes,  rubias,  de pechos  voluptuosos,  y siempre  apasionadas  hacia 
los  sureños.  A mí  me  parecía  una  verdadera  exageración,  pero  a los 
marineros  sicilianos y malteses,  les entusiasmaba  oírlas una vez y otra. 

Por su parte, Miguel,  con quien más departía  era conmigo y no 
dejaba de expresarme su preocupación por todo lo que su tío el Marqués 
de La Romana  le había  comentado,  sobre lo sospechoso  de la ausencia 
total de correos y órdenes  desde España. 

-Se 
siente aislado y abandonado  con sus catorce mil hombres, 
a muchas leguas de España. Pero su mayor preocupación es no entender 
como Napoleón,  que dispone de ciento sesenta mil hombres para hacer 
frente  a los doscientos  cincuenta  mil de que dispone  Prusia, Austria  y 
la Cuarta  Coalición,  no cuente  con  ellos, y se limite  a encomendarles 
labores  de guarnición  en Dinamarca. 

-Si 
no  reciben  órdenes  directas  ¿quién  les manda  y  a quién 
obedecen? 

-El 
mariscal  Bemadotte,  es quien manda todo  el frente norte. 

Las conversaciones entre Miguel y yo, eran mucho más animadas 
que  cuando  se nos  unía  Josef.  A éste  se  le  notaba  como  cansado  de 
todos los temas de guerras y alianzas,  que a su vez solo producían  nuevas  alianzas  y más guerras. 

Lo único  que  le animaba  a participar  en aquellas  charlas,  era 
cuando  surgían  temas  que  él bien  conocía,  como  las  escaseces  que 
todos estos conflictos estaban generando en el continente y las dificultades 
que conllevaban para comerciar. Lo que en esto no se equivocaba Josef. 
Llevaban  el hambre  y la enfermedad  a los más pobres. 

Desde  el  desembarco  en  Valencia  y  nuestro  regreso  a  l'Alcúdia  de 
Crespins,  no  había  coincidido  con  Miguel  de  Sureda  hasta  hoy  lunes 
5 de Octubre,  en que  se nos había  citado  a ambos,  a la reunión  de los 
Señores  Propietarios,  para  tratar  sobre  la redacción  de nuevos  Censos 
Enfitéuticos,  cuya aplicación  se rumoreaba  próxima. 

Esta era una reunión,  que me recordaba  a las mantenidas  en los 
años de los alborotos,  con la única  diferencia,  que ya no  se celebraban 
en la Real Audiencia,  sino en el palacio  del Marqués  de Llombai,  dado 
que los asistentes éramos casi los mismos que años atras: Orgaz, Romana, 
Llauri,  Dos Aguas  y todo  un  elenco  de nobles  señores.  Todos,  daban 
muestras  de gran preocupación  e inquietud,  ante los rumores,  que con 
la peor de las intenciones  había puesto  en circulación  el ministro  Cayetano  Soler. 

Para asesorarse  sobre las finanzas y economía del reino en detalle,  desconocidas  para  la  mayoría  de  los  reunidos,  habían  pedido  la 
asistencia  de miembros  de la Sociedad Económica  de Amigos  del País. 

Cuando  el  marqués  de  Llombai,  como  anfitrión,  expuso  los 
motivos  de la reunión,  se desató un  alboroto  general.  Producido  por  el 
temor a perder derechos, pero sobre todo por desconocimiento  del tema 
planteado.  El  Marqués,  encontró  una  importante  resistencia  a que  se 
realizase un cierto silencio, en el cual pudiese hablar el librero don Justo 
Pastor, estudioso en legislaciones fiscales en francés e italiano, al tiempo 
que hombre  erudito  y miembro  de la Real  Sociedad.  El  cual  tras  una 
ponderada  y documentada  exposición,  concluyó: 

-Señores, 
llámese como se llame, la redención de Censos Enfitéuticos,  es una amortización  del censal. 

Entonces  a grandes  voces  varios  señores preguntaron  -Eso 
es 
imposible.  ¿Cómo  se van a amortizar  los censales? 

-Muy 
sencillo  desde  el punto  de vista  contable.  Una parte  de 
los censos que paguen los enfiteutas, seran destinados a la amortización 
del bien hasta su redención total. Por lo que éstos se convierten en propietarios  plenos,  con el paso  del tiempo. 

El  escandalo  ahora,  fue monumental.  Todos  querían  más  que 
hablar, gritar. Pero el tono empleado solapaba unas razones sobre otras, 
no  obstante  oímos  lamentos  y  gritos  de: contrafuero,  ladrones,  nos 
roban nuestros derechos. 

El de Llombai, no podía controlar la reunión, su voz reclamando 
silencio,  quedaba  ahogada  en  un  mar  de  gritos.  Al  fin,  tomando  su 
bastón,  golpeó  con fuerza  sobre la mesa  que tenía  ante sí. 

-¡Silencio!. 
..  ¡¡Silencio!!.  ..  ¡¡¡Silencio  señores  por  favor, 
silencio!!! -aún 
en medio de un intenso murmullo, pudo hacerse oírSeñor Pastor, usted nos ha explicado  ya en que consiste,  ¿ahora puede 
hacer  lo propio,  con la causa que motiva  este nuevo  Censal? 

De nuevo,  tomó la palabra  don Justo y visto  el desenlace  de su 
primera  intervención,  se  sintió  importante,  adoptando  unos  aires  de 
erudito y engolando  la voz continuó. 

-Desde 
mi punto  de vista,  está muy claro ...  En primer  lugar, 
no  es de la Corona  de quien parte  la idea,  sino de Godoy,  su ministro 
Soler y los afrancesados. 

Al oír el nombre  del ministro,  le susurré al oído a Miguel. 

-Estamos 
listos.  Este  Soler  ha  arruinado  el  campo  con  sus 
impuestos  sobre  el vino,  el trigo y el aceite.  Sobre todo  el vino.  Lo sé 
por propia  experiencia  sufrida en mi bodega  de Xerez. 

-Ya 
me lo contarás, atendamos ahora. Este tal Pastor, comienza 
a decir algo interesante. 

-Como 
les  decía.  Los  ejecutores  de  la medida  son  Godoy  y 
Soler. Pero  la finalidad  no es otra,  que los enfiteutas  más ricos,  pasen 
a ser propietarios  y los censos  que pagan  ahora  a los señores,  o sea a 
ustedes,  en el futuro los paguen  a la Corona. 

En  efecto,  era de  sumo  interés.  El  silencio  que  se hizo  ahora, 
era espeso. Lo más florido de la nobleza valenciana, estaba considerando 
el riesgo de perder la posesión de los bienes, a cambio de unas cantidades 
que con redención o sin ella, les correspondían, por el centenario derecho 
de señorío, que hasta el momento nadie se atrevía a cuestionar. El señor 
de Llauri,  con gran excitación  tomó  la palabra. 

-¡No 
se atreverán!  Verán ustedes  como no se atreven. 

Su fidelidad  a la  Corona,  le  impedía  el pensar,  que  el rey,  el 

primus  inter pares 
 les pudiese  traicionar  de esta  forma. 

-Mejor 
será que se lo impidamos  antes que correr el riesgo  de 

que se atrevan a llevar a cabo tan descabellada  idea -terció 
el Marqués 

de Dos Aguas. 

Con  gran  rapidez,  la  propuesta  del  Marqués,  logró  adeptos, 

siendo  el anfitrión  quien  intentó  darle  forma. 

-¿Alguien 
de ustedes,  propone  como hacerlo? 

Ante  aquella  pregunta  a Miguel  se le ocurrió  comentar  -Que 

gran  ocasión  para tu cuñado  Joaquín  si se encontrase  presente.  Seguro 

que tenía la respuesta. Apoyar  al príncipe  heredero,  que derogaría todas 

estas normas  y matar  a Godoy,  que es su bestia  negra. 

Hacía un buen rato, que la reunión, por los derroteros que tomaba, 

había perdido  todo interés para mí. El gesto de mi cara, al oír el comentario  de Miguel,  borró  la incipiente  sonrisa  de sus labios. 

-Miguel, 
ni  comentario.  No  es  asunto  para  tomar  a broma. 

Solo  falta  que mi  cuñado  enarbole  también  la bandera  de las reivindicaciones  de los señores  territoriales.  Venga, vámonos  de aquí. A mí no 

me  interesa  lo que deciden  y creo que a ti tampoco,  ¿me equivoco? 
Ya  en  la  calle,  mientras  paseábamos 
por  la  Bajada  de  San 

Francisco  para tomar  un café,  en los salones  del Café de Ruzafa,  como 

no  podía  ser  de  otra  forma,  surgió  el  motivo  de  la  reunión  a  la  que 

habíamos  asistido. 

-Sin 
nombrar  para  nada  a tu cuñado,  ¿qué  opinas  de lo dicho 

en casa  del marqués  de Llombai? 

-Hace 
tiempo, que vengo pensando en estas cosas. No podemos 

olvidar,  que tanto  tú  como  yo, pertenecemos  a la más  alta  aristocracia 

del reino. Pero veo que pronto  o tarde  se acabarán  nuestros  privilegios. 

Espero  que  la reacción  de nuestra  clase,  no  sea violenta,  pues  eso nos 

llevaría a una revolución y el pueblo llano, son muchos más que nosotros. 

----Comparto lo que acabas de decir. Pero no sé cómo prepararme 

si me toca  vivir  ese momento. 

-Para 
mí  lo más  difícil  de  decidir  es  de  qué  lado  me  pondré 

llegado  el momento.  Y estas dudas me vienen por tu causa.  ¿Recuerdas 

aquel  librito  que me  distes  al poco  de conocemos? 

-¿Cuál, 
uno  que hablaba  de las teorías  iluministas? 

-Sí, 
el mismo. 

-No 
me  digas,  que lo leíste todo. 

-Te 
reconozco,  que  no pude  con  todo.  Pero  sí que  leí  algo  y 
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recuerdo  las teorías  de Mario Pagano. 

-Si 
con ello tienes alguna explicación para el momento actual, 

dímela por favor. 

-No 
recuerdo  la literalidad,  pero  decía  algo así como  que los 

''principios,  progresos  y  decadencia  de  las  sociedades,  se  rigen por 

principiosfisicos". 
¿Qué quiere  decir  esto? Yo entiendo  que las cosas 

en la vida: nacen, crecen y mueren. Y la muerte sucede cuando ha llegado el máximo desarrollo. En estos momentos nuestra sociedad está vieja 

y próxima  a su muerte. 

Todavía  andamos  unos  metros,  en silencio  hasta  llegar  al café 

de Ruzafa. Nos  sentamos junto  a una mesa redonda  de mármol blanco 

y  mientras  comenzaba  a disolver  el  azucarillo  en  la  negra  infusión, 

Miguel  continuó  la conversación. 

-Creo 
que Pagano  tiene razón  y tú me lo has hecho  ver. Esta 

sociedad nuestra  se muere.  Pero continuo buscando  la forma de prepararme para la nueva sociedad que pueda venir. Espero que sea más justa. 

-Yo 
también  lo espero, pero  dudo que ese sea el deseo de los 

reunidos  en casa del Marqués.  La mayor  parte  de ellos, asumen  como 

propio el pensamiento de los tiranos que dicen "es preferible  la if?justicia 

al desorden". 

-¡Lo 
estás poniendo  imposible,  Lorenzo! 

-No 
lo  creo,  hombre.  Pero  me  alegra  saber,  que un  solterón 

como tú,  en su retiro  de Moixent  tiene  en que pensar. Ahora,  antes  de 

despedimos,  dime  ¿qué  hacemos  con  el  tema  de  la  "redención  de 

censos"? En esto estás más versado. 

-Creo 
que lo mejor será, no hacer nada. Los reunidos hoy, son 

gente que viven del rumor, el me "han dicho" y "es de público  dominio", 

cuando no hay hechos  que sostengan  lo que dicen. Ellos mismos  crean 

los bulos y los rumores.  Se entretienen en el reto de alimentarlos, según 

les conviene. Ya sabemos de qué puede tratarse. Llegado el caso, podemos tomar nuestras  medidas  con ellos o al margen  de ellos. 

-No 
te veo, muy solidario  con tu clase social. 

-En 
esta mano del juego,  todos han descubierto  sus cartas. No 

está de más que nosotros guardemos las nuestras. Además ¿tú no querías 

ir a Xerez  a tus bodegas?  anda vete y déjame tranquilo,  que desde que 

te has  convertido  en mi conciencia  social,  me tienes  preso  de contradicciones. 

-Si 
quería ir a Xerez, pero el viaje está aplazado. Cada vez me 

cuesta más separarme de Joaquina María y del niño. 

-Se 
está acomodando  el antaño belicoso  señor  de Abrantes. 

Pero con el hijo y la esposa que tienes, cualquiera se acomodaría, amigo. 

¿Entonces, hasta pronto? 

-Hasta 
cuando  quieras.  Te recuerdo  que para  ir a Moixent  o 

venir a Valencia, pasas por l'Alcúdia de Crespins y que allí tienes amigos 

a quien saludar. 

Un fuerte apretón de manos puso fin a nuestro encuentro. 

En todos mis viajes a Valencia, no podía faltar una visita a mi hermana 
Paquita, en su casa de la calle del Mar. Desde nuestro regreso de Sicilia, 
no había  tenido  oportunidad  de visitarla,  así que creí oportuno  hacer 
noche en su casa y volver a l'Alcúdia de Crespins al día siguiente. 
Desde el café, me dirigí directamente  a la calle del Mar. Al llegar me 
encontré  con que mi hermana  había  salido  de visita,  quedando  en la 
casa, mi sobrino Agustín. 

-¡  Qué alegría, tío Loren, cuanto tiempo sin verte! 
Estaba  hecho  un  mocetón  y  sudaba  por  todos  sus poros.  Sin 
fijarme en la ropa que vestía,  tuve la imprudencia  de preguntarle  que 
demonios hacía que sudaba de aquella manera. 

-Pues 
no me ves. Si hasta llevo el florete en la mano. 

-Es 
verdad, no sabía que tomases clases de esgrima. 

-Sí, 
sí. Papá  se empeñó que tomase  clases desde que cumplí 
diez años.  ¡Mira tío! por ahí viene mi maestro de esgrima. Es francés. 

Ante nosotros, apareció un hombre, más próximo a los cuarenta 
que a los treinta,  muy proporcionado  en lo físico,  vistiendo  calzones 
blancos,  con botas  altas  de montar  sin espuelas,  inmaculada  camisa 
blanca, peto y mascarilla protectora. 

-Señor 
Conde. La clase no ha terminado. 

-Perdone 
monsieur Lafargue ...  pero ha venido mi tio Loren. 

-Discúlpelo, 
la culpa ha sido mía. Ve Agustín, finaliza la clase 
y yo esperaré  a tu madre ...  Monsieur  ¿Podría presenciar  lo que resta 
de la clase?

-Bien 
súr monsieur. (Por supuesto, señor). 

Hacia muchísimo tiempo que no presenciaba ni clase ni combate 
de  esgrima.  Este  monsieur,  era  un  magnífico  profesor,  como  cabía 
esperar,  de  la más  pura  escuela  francesa.  Esto  es,  ataques  laterales, 
protección  de flancos,  agilidad  de movimientos  y gran potencia  en las 
piernas,  para  finalizar  con ataques  fulminantes. 

Tan absorto  estaba, siguiendo el desarrollo  de la clase, que notó 
en mí el ansía  de tener  en la mano  un  arma y tirar unos  combates.  Así 
finalizada  la clase, me propuso  el poder hacerlo,  lo que insensato  de mí 
acepté  de inmediato  agradeciéndoselo 

-Solo 
una condición, con sable. El florete no fue nunca mi fuerte. 

-¿A 
sable? De acuerdo y al segundo toque -matizó 
el francés. 
Buscó en el armero y tomando un sable me lo ofreció. Al cogerlo 

yo con la mano  izquierda,  el maestro  se dirigió  a Agustín. 

-Observa 
Agustín.  Tu tío es gaucher  (zurdo).  Eso supone una 

dificultad  añadida  a sus adversarios.  ¿Cómo harías  para  superarla? 
El joven  reconoció  con  humildad.  -No 
lo  sé maestro,  como 

usted no lo es y nuca  combatí  con nadie  que lo fuese, no sé. 

-Atiende 
un  instante,  lo  primero  que  deberemos  hacer,  es 

cambiar  el orden  de  las piernas  en el primer  paso  de ataque,  para  no 

ofrecer a su izquierda nuestro flanco derecho. Y después cambiar mentalmente  los movimientos  de ataque  y  defensa.  Ahora  fíjate. A partir  de 

mañana  lo ensayaremos. 

No  le aguanté,  ni media  docena  de asaltos,  era evidente  a todas 

luces  mi  falta  de práctica  y coordinación  de piernas  y brazos.  Lo que 

mi  mente  ordenaba,  mis  extremidades 
eran  incapaces  de  cumplir. 

Entraba en mis defensas como quería, me deshizo a "tocados", en pecho, 

brazos,  costado,  para  al fin desarmarme,  con un  hábil  movimiento  de 

muñeca  por  su parte,  que dejó muy  dolorida  la mía.  Bañado  en sudor, 

me rendí  al profesor. 

-No 
puedo  más.  He  sido  un  atrevido  insensato,  al  aceptar 

combatir  con usted. 

-Está 
falto  de  práctica,  pero  sus  fundamentos  son  buenos. 

Desde  el primer  momento  quise  desarmarle,  pero  sus defensas  me  lo 

impidieron, hasta el sexto asalto. Para entonces ya estaba usted maduro. 

Pero  con todo me costó. 

Agustín  andaba un tanto cabizbajo, por mi contundente  derrota, 

lo que me obligó  a mentir para  animarle. 

-No 
te preocupes,  si práctico  la próxima  vez le ganaré. 
Como solo lo oyó el muchacho, no sonó tan a baladronada, pero 

conseguí lo que pretendía,  animarle a él y alimentar mi autoestima muy 

dañada tras  el combate. 

Mi hermana llegó para la cena, cuando los aprendices de espadachines nos habíamos cambiado y lavado para la misma. Al verme Paquita, pareció que ante ella se hubiese aparecido alguien con quien desease 

hablar  con urgencia. 

-¡Lorenzo, 
tu aquí! No  sabes cómo me alegra encontrarte. 
Iba a continuar, como quien tiene algo que le oprime en el pecho 

y necesita contar, pero al percatarse de la presencia de su hijo, se contuvo. 

-¿Qué 
tal hijo?  ¿Qué te ha contado tu tío de sus viajes? 

-Nada 
mamá, pero hemos practicado  esgrima.  ¿Sabes que tío 

Lorenzo,  según monsieur  Lafargue,  es muy bueno? 

-No 
exageres  Agustín,  solo ha  dicho,  que tengo  buenos  fundamentos,  nada más. 

Tomándome  del brazo,  mi hermana  inició unos pasos  hacía  el 

comedor -Lorenzo, 
has aparecido en el momento  en que más te necesito. Cuando  se retire Agustín  hablamos. 

En efecto finalizada  la cena, todavía  no había traspasado  en su 

totalidad la puerta del comedor  Agustín, cuando ya Paquita me exponía 

sus preocupac10nes. 

-Estoy 
muy inquieta por Joaquín, últimamente  recibo  escasas 

cartas suyas, y cuando las recibo, siempre me habla de dificultades. Me 

escribe con un lenguaje muy críptico, como si quisiera ocultarme  algo. 

Además,  me  siento  espiada  y en ocasiones  seguida.  Temo  sobre todo 

por la seguridad  de Agustín. 

-Debes 
tranquilizarte. La inquietud, solo genera mayor inquietud 

y angustia. No tengo una fórmula para hacerlo.  Solo puedo  decirte que 

es cierto  que la inseguridad  y el desgobierno  campan  a sus aires, pero 

pasará, ya verás, no es ni más ni menos como en épocas anteriores. Voy 

a convencer  a Joaquina  María  para  que  nos  traslademos  una  temporada aquí, hasta  que te sientas más tranquila.  ¿Qué te parece? 
Antes  de  que pudiese  volver  a intentar  animar  a mi hermana, 

con  argumentos  más  sólidos,  pues  los  utilizados  me  parecian  muy 

débiles, la tenía abrazada  a mi cuello sollozando. 

-Gracias, 
gracias  Lorenzo.  Por  favor  venid  lo antes  posible, 

tengo mucho  miedo. 

VIL EL VASALLO FIEL 

Los Reyes y la Corte al completo se hallaban en El Escorial aquel martes 
27 de Octubre.  La inmensa  mole  de granito,  al pie del monte Abantos, 
en la  ladera  sur  del  Guadarrama,  así  como  los  más  de mil  metros  de 
altitud  del Real  Sitio,  se hacían  notar  en forma  de un  frío intenso  que 
penetraba  en sus estancias  y salones. 

El  rey  Carlos,  que  el  año  anterior  había  sufrido  una  grave 
enfermedad, no deseaba exponerse a una recaída, por lo que, aun siendo 
un gran amante  de la caza, había  decidido  prescindir  de ella, al menos 
durante  las épocas  de frío. 

Tampoco la lectura de instrucciones y memorándums del Consejo 
le entusiasmaba, pero intentaría cumplir lo antes posible con su obligación 
diaria. 

Este  pensamiento,  le llevó  a posar  su mirada  sobre  el atril  de 
lectura  que tenía  en su mesa  de trabajo,  donde  esperaba  encontrar  una 
gruesa  carpeta  con Cedulas  Reales  para  firmar. 

Sin embargo  solo  encontró  un pliego  anónimo  donde  se podía 
leer  un misterioso  mensaje:  "luego ... luego,  luego". Extrañado  miró  a 
su alrededor, intentando localizar a alguien en el despacho, que lo pudiese haber depositado. Estaba  solo. Volvió a leer, "luego ... luego, luego". 

Carlos  IV,  era  un  hombre  débil  de  carácter,  pero  de  buenas 
intenciones.  ¿Qué  sería  aquello?  ¿Una  contraseña?  ¿Un  aviso  o una 
petición de auxilio? Su turbación  fue cada vez mayor. Tras varios minutos paralizado por aquella enigmática nota, decidió salir de dudas. Tomó 
el pliego  en sus manos  y fue entonces  cuando  descubrió,  bajo  la nota, 
un mensaje  mucho  más alarmante,  que decía: El príncipe  D. Fernando 
prepara  un movimiento  en palacio.  Peligra  la corona de  V.M La Reina 
corre gran  riesgo  de morir  envenenada.  Urge impedir  este intento sin 
perder  un instante.  "El vasallo fiel"  que da este aviso no se encuentra 
en posición  ni en circunstancias  para  poder  cumplir  de  otra  manera 
sus deberes. 

Una  y otra vez,  leyó y releyó  el misterioso  anónimo.  El rey  de 
España  se perdía  con facilidad  en la tela  de araña  palaciega,  tejida  de 
conspiraciones,  delaciones,  fidelidades e infidelidades  de todo tipo, que 
a él le daban vueltas  en la cabeza y que no acababa  de comprender. 
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¿Quién podía ocultarse, tras el 
"vasallo fiel''? ¿Cuánto de cierto 
habría en el mensaje? No sabía a quién acudir, demasiados interrogantes 
para un hombre  débil. Aquello  era excesivo  para  él, ¡ cuanto  más  fácil 
era ojear una perdiz,  levantar  una  liebre  o acechar  a un  ciervo!,  decía 
para  sí, que todos  los enredos  de la Corte. 

El solo hecho de pensar que su primogénito pudiese traicionarle 
lo sumía en una profunda  desesperación. 

De repente, dejó su estado de postración y como impulsado por 
un  resorte  se puso  en pie,  presa  de un pensamiento  que  le  atenazaba 
¡La reina,  la reina,  estaba  en peligro!  Salió  de  forma  precipitada  en 
dirección al gabinete privado de la reina. Irrumpió en el mismo de golpe, 
al tiempo  que gritaba. 

-¡  ¡Fuera, fuera ...  todos  fuera!! 

La reina  María  Luisa,  a quien  las ayudas  de cámara  le estaban 
recogiendo los cabellos para colocarle la peluca, fue la primera sorprendida al ver con aquellas  formas  al rey. 

-¿Qué 
ocurre esposo mío, que venís tan alterado? 

-Tomad, 
leed. 

La reina tomó en sus manos el escrito y leyó. A medida que fue 
avanzando en la lectura, al contrario que al rey cuyo rostro reflejaba un 
profundo  dolor, a ella se le fue endureciendo.  La primera  lectura había 
sido muy  rápida.  Volvió a leer  ahora  en voz  alta y con  largas  pausas. 

-¡Bastardo, 
traidor! Nunca me quiso. Mal hijo -prorrumpiendo 
tras un poco  sentido  sollozo. 

-¿Qué 
vamos  a hacer, con este hijo.  Señor esposo mío? 

-No 
sé ...  no sé ...  Necesito pensar y vos esposa no me ayudáis 
en estos momentos.  ¡Nuestro hijo,  nuestro  propio  hijo! -cayendo 
en 
un profundo  abatimiento,  tras pronunciar  estas palabras. 

A la mañana  siguiente, tras una noche de idas y venidas,  de sus 
aposentos  a los  del Príncipe  y tras  registrar  estos  personalmente,  los 
reyes,  ordenaron  recluir  a don Femando  en sus habitaciones  privadas. 
La noche,  había  sido  larga  y pesaba  como  una  losa  en  el  corazón  de 
don  Carlos.  Deseaba  actuar  con justicia  e imparcialidad,  para  lo cual 
debía apartar a la Reina del juicio.  Madre e hijo, había cavado una fosa 
entre  ambos  y a estas  alturas  eran  irreconciliables.  Tomó el solo  esta 
decisión. 

-Llamad 
a mi presencia  al ministro  de Gracia y Justicia. 

Cuando  llegó  el marqués  de  Caballero  ante  el rey, lo primero 
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que llamó poderosamente su atención, era el estado de profundo cansancio 
y abatimiento  que mostraba  su Majestad. 
Fue la reina quien informó de lo acontecido al ministro, haciéndole 
entrega  de todos  los escritos  y documentos  incautados  al Príncipe. 

Tras la minuciosa  lectura de los escritos y ante la ansiedad mostrada por el rey, como la apremiante y dura mirada de la reina, el ministro 
concluyó. 

-Majestades, 
es mi opinión  convocar  un  Consejo  del Reino  y 
abrir proceso  contra  el señor príncipe  don Femando. 

El marqués, deseaba añadir alguna medida a tomar con respecto 
al príncipe,  pero  se vio interrumpido  por  la reina. 

-¡  Sea así! Convocad  Consejo,  lo antes posible. 

Con un hilillo  de voz,  casi inaudible  el rey ratificó.  -Sea. 

Hasta  el momento  solo tres personas  conocían  los hechos.  Los 
reyes  y  el ministro  Caballero,  pero  a partir  del  momento  en que  éste 
convocó con urgencia el Consejo, los rumores de todo tipo se extendieron 
como  mancha  de aceite.  Así,  al día  siguiente,  29  de octubre,  se tomó 
declaración  al Príncipe  ante los Reyes,  los ministros  del Gobierno  y el 
Gobernador  interino  del mismo. 

El Príncipe,  tras  sufrir la humillación  de ser desarmado,  quedó 
arrestado  e incomunicado,  teniendo  que entregar  su espada. 

La confesión y delación de todos sus cómplices, no evitó el que 
fuese incomunicado, las ventanas de sus habitaciones tapiadas y la puerta clavada.  Estaba  prisionero  en sus propios  aposentos. 

Urgía  evitar  que sus cómplices  escapasen,  de lo que con gusto, 
se ocuparon los Guardias de Corps siempre fieles a la reina y a su Generalísimo  Manuel  Godoy  que  si bien  hasta  el momento  había  quedado 
al margen  de los acontecimientos,  no por  ello dejó  de mover  los hilos 
de la trama  acusatoria  en la sombra. 

Pronto fueron detenidos en el propio Escorial el canónigo Escóiquiz antiguo  preceptor  del príncipe,  así como  el Duque  del Infantado. 
En  Madrid  lo  fueron  el  Conde  de  Orgaz,  el Marqués  de Ayerbe  y  el 
Conde de Bomos,  quedando  todos  ellos confinados  en sus residencias, 
al igual  que el Principe 

Toda una red de falsas acusaciones  se extendía por las distintas 
Gobernaciones  del  Reino,  donde  a la policía  secreta  de  Godoy  se le 
facilitaban  las pruebas  necesarias  para  acabar  con todas  las personas 
opositoras  a su partido. 
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Era la última hora  de la tarde,  cuando  en estos días de otoño comienza 
anochecer.  Estábamos  Joaquina  María  y yo,  contemplando  a nuestro 
pequeño  como dormía plácidamente  en su cuna de balancines,  mecida 
por Paco el viejo criado de la familia Crespí, que hacía ya tiempo vivía 
en nuestra  casa,  ayudando  en  cuanto  podía.  De pronto  rompiendo  el 
silencio  en que  se encontraba  el pueblo  a esas horas,  oímos  acercarse 
un carruaje,  que se detuvo  ante nuestra  casa. 

De inmediato,  llamaron  a la puerta,  reconociendo  la voz de mi 
sobrino Agustín. 

-¡  ¡Tío Lorenzo ...  tío Lorenzo!!  Abre rápido. 

-Agustín, 
como tú por ...  ¡ ¡Paquita ¿Qué ocurre?!! 

Mi hermana mostraba en su rostro signos de gran preocupación, 
pero  ni una  sola  lágrima,  ni rastro  de ellas.  Su proverbial  entereza  se 
manifestaba  una vez más. 

-Gracias 
a Dios que te encuentro,  Lorenzo. 

Con los golpes y las voces productos  de la urgencia  y sorpresa 
causada por la llegada  de mis familiares,  el pequeño  Lorenzo  Joaquín 
se había  despertado,  así que Joaquina  María,  alarmada  apareció  en la 
entrada de la casa con el niño  en brazos. 

-Paquita, 
que  alegría  ¿Cómo  tú por  aquí? ... Hola Agustín ... 
¿Qué ocurre? ... Venga pasad,  no os quedéis  aquí, vamos  dentro. 

Una vez que estuvimos todos  en la sala junto  al pequeño  fuego 
que había  encendido  Paco  y tras  el momento  de desconcierto  inicial, 
intuí el motivo  de la intempestiva  visita. 

-Paquita, 
el motivo  de esta visita  ¿es tu marido  de nuevo? 

No fue mi hermana, quien me respondió. Agustín anticipándose 
a su madre,  tomó la iniciativa. 

-Si 
tío Loren.  Mi padre  otra vez y su señor don Femando. 

-¿  Y cuál es la conjura, el complot. .. o lo que demonios quieran 
hacer tu padre y sus amigos? 

Le pregunté  al muchacho  con una no  disimulada  indignación, 
pues la reincidencia de su padre en asuntos turbios acabaría por costarle 
un verdadero disgusto. El muchacho, con gran serenidad, metió su mano 
en el bolsillo  interior  de su levita  y me  entregó  un manifiesto  del rey 
a la nación  a través  del Consejo  de Estado. 

-Lee 
tío, y comprenderás  la acusación de traición a la Corona, 
que pesa  sobre mi padre. 

-Tenía 
que llegar, antes o después tenía que llegar. No se puede 
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vivir siempre en el filo de la navaja.Comencé  a leer: 
" 
... Dios que vela sobre las criaturas, no permite  la consumación 
de  los hechos  atroces  cuando  las víctimas  son  inocentes:  así,  me  ha 
librado su omnipotencia  de la más inaudita catástrofe. Mi pueblo,  mis 
vasallos  todos, conocen  bien mi cristiandad y  costumbres  arregladas; 
todos me aman y  de todos recibo pruebas  de veneración,  cual exige el 
respeto  de un padre  amante  de sus  hijos.  Vivía yo persuadido  de esta 

felicidad 
y  entregado  al  reposo  de  mi familia 
cuando  una  mano 
desconocida me enseña y descubre el más enorme, el más inaudito plan 
que se  trazaba  en mí mismo palacio  contra  mi persona:  la vida  mía, 
que tantas veces ha estado en riesgo, era ya  una carga para  su sucesor, 
que preocupado,  obcecado  y  enajenado  de  todos  los principios  de 
cristiandad  que le enseño mi paternal  cuidado y  amor, había admitido 
un plan para  destronarme. 

Entonces  yo  quise  indagar por  mí  la verdad  del  hecho y  sorprendiéndole  en mí mismo  cuarto,  hallé  en su poder  la cifra de inteligencias  e  instrucciones  que  recibía  de  los  malvados.  Convoque  al 
examen  a mi gobernador  interino  del Consejo para  que asociado  con 
otros ministros practicasen  las diligencias de indagación; todo se hizo, 
y  de  ella resultaron  varios  reos,  cuya prisión  he decretado,  así  como 
el arresto de mi hijo en su habitación;  esta pena  quedaba a las muchas 
que me afligen, pero  así como  es la más  dolorosa,  también  es la más 
importante de purgar, e ínterin mando publicar  el resultado, no quiero 
dejar de manifestar  a mis vasallos mi disgusto  que será menor con las 
muestras  de su  lealtad. 

Tendreislo entendido. En San Lorenzo a 30 de Octubre de 1807. Notifiquese al Señor  Gobernador Interino  del Consejo ... " 

-¿Cómo 
es posible que tengáis este documento, si por la fecha, 
no ha sido dado a conocer en la Corte? 

-Nuestro 
hermano Ángel María nos lo ha enviado por la Posta 
Urgente  informado  por  un  amigo  del  Consejo  y  está  realizando  las 
gestiones  que puede, para  saber de Joaquín. 

-Entonces 
Paquita,  ¿no sabes de su paradero? 

-Parece 
ser que están confinados  en sus domicilios  vigilados 
por la Guardia de Corps. Aunque incomunicados, siempre es preferible 
a estar recluidos  en un cuartel o castillo. Esta es la causa que vayamos 
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de viaje urgentemente a Madrid. Yo quería que Agustín se quedase aquí 
contigo, pero insiste en venir y ha amenazado con escaparse y seguirme 
hasta Madrid. 

Joaquina  María y yo ante la angustia  que reflejaba  el rostro  de 
mi hermana  cruzamos  nuestras  miradas  comprendiendo  que tenía  su 
aprobación. 

-Tiene 
razón  el muchacho.  Vendrá con nosotros, 

-De 
ninguna  forma,  puedo  consentir  que  nos  acompañes 
Lorenzo. Debes quedarte aquí con tu mujer y tu hijo. Nuestro hermano 
Ángel me ha prometido  toda  su ayuda. 

-Querida 
Paquita,  Lorenzo  os acompañará.  No sufras por mí, 
no nos ocurrirá nada, ni al pequeño  Lorenzo,  ni a mí. Toma al niño un 
momento  que voy a arreglarle  algo de ropa  a Lorenzo. 

Yo la seguí  a la habitación.  Tras cerrar  la puerta  la tomé  entre 
mis  brazos,  nuestros  labios  se sellaron  en un  ardiente  beso.  Joaquina 
María,  con lentitud  se apartó  de mí. 

-Anda 
Lorenzo,  estate quieto y ayúdame,  ¿no vés que tu hermana  arde en deseos  de partir? 

-J  oaquina,  he pensado  que  llames  a tu amiga  Josefa  Dauder, 
vive  sola y no tendrá  inconveniente  en venir  a ayudarte unos  días. 

-No 
creo necesitar  a nadie,  pero  para  tu tranquilidad  llamaré 
a la viuda  Saurina. Con ella y sus hijos, me sentiré más  segura. 

-Magnífica 
elección.  Pero basta  ya  de poner  más  cosas  en el 
maletín. Vamos. 

Todos estábamos dispuestos. En la calle, el cochero había tapado 
el precioso tronco de caballos que traía el carruaje con unas mantas. La 
noche era típica de los primeros días de Noviembre, el cielo estaba raso, 
con luna llena y el frío comenzaba a ser intenso y a lo largo de la noche 
se esperaba una fuerte escarcha. 

Joaquina con el niño en brazos, no salió a la calle a despedimos, 
me acercó  el niño para  que lo besase  en las mejillas.  De ella recibí un 
cariñoso beso. 

-Adiós 
Lorenzo, ten cuidado y vuelve pronto. Ahora te necesita 
tu hermana,  pero yo te necesito  siempre. Adiós  amor mío. 

También  mi hermana  se abrazó  a Joaquina.  Durante  el abrazo 
no ceso de hablarle al oído, pero solo alcance a oír ... ''Joaquina siempre 
estaré  en deuda  contigo". 
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Nuestro  hermano  Ángel  María,  cuando  mediada  la mañana  llegamos 
al palacio  familiar  de la calle  Mayor,  fue el primer  sorprendido  por  la 
rapidez  con que nos habíamos  trasladado  a Madrid. 

-Estaba 
ansioso por vuestra llegada, pero no suponía que fuese 
tan rápida. Adelante pasad. ¿Supongo Paquita, que lo primero que deseas 
es saber de tu esposo? 

Nuestra  cuñada Vicenta,  interrumpió  a su esposo. 

-Si 
Ángel María, pero eso lo puedes  hacer, mientras  que desayunan  o toman  cualquier  bocado.  Supongo  que habéis  estado  toda  la 
noche  viajando. 

-Gracias 
Vicenta, pero primero  quiero  saber de Joaquín. 

Así pues,  Ángel  se dispuso  a hablar y Vicenta llamó al servicio 
para  que sirvieran  un desayuno  a todos  nosotros. 

-Hermana, 
tu esposo en esta ocasión se ha metido en un bonito 
lío.  Por  la  lectura  del  manifiesto  Real  que  os  envié  ya  conocéis  los 
hechos.  Están todos  delatados por el Príncipe  acusados  de alta traición, 
y por  el momento,  confinados  en sus domicilios,  por  lo que no podéis 
ir a vuestra  casa de la calle Princesa.  Esto no es problema,  pues ya hemos  dispuesto  lo necesario  para vuestra  estancia  aquí con nosotros. 

-¿Entonces, 
no puedo  verlo? 

-Por 
el momento  no.  Pero  confío  en  que  si  escribes  alguna 
nota  diciéndole  que  estás  aquí,  junto  con  vuestro  hijo,  le  ayudará  y 
reconfortará. Y pierde cuidado que siempre encontraremos algún guardia, 
que por unas  monedas,  se la haga  llegar. 

-¿Pero 
cómo  está? 

-Bien 
... bien.  Está bien. No  les han hecho  ningún  daño. 

Mi hermana  se tranquilizó, a pesar de que con la fatiga del viaje, 
los  nervios  y  la  angustia  por  la  suerte  que pudiese  correr  su marido, 
comenzó  a dar muestras  de derrumbarse  en su fortaleza. 

Por  mi parte  me  surgía  una  pregunta.  Si el Príncipe,  les había 
delatado  a ellos  ¿quién  o quiénes  habían  delatado  al Príncipe?  y así se 
lo planteé  a Ángel. 

-Eso 
mismo  se preguntan  todos  Madrid,  quién  se oculta  tras 
la rúbrica  de "el vasallo fiel". 

-Para 
mí que es Godoy  -dije 
muy convencido  y sin bajar un 
punto  la voz. 

-Psssss 
...  baja  la voz  hermano.  No  dudo  de  la  gente  de  mi 
casa, pero Madrid  está lleno  de espías  de todos  los bandos  y naciones, 
el nombre  que  acabas  de pronunciar  es muy  peligroso.  En  el  futuro 
procura  evitar hacerlo.  Es un buen consejo. 

-Descuida 
lo haré.  No  tanto  por  mí,  como  por  vosotros,  no 
deseo crearos problemas. Y ahora, dime ¿a quién podemos recurrir, para 
conocer más detalles? 

-De 
momento, no creo conveniente hacer mayores indagaciones 
por nuestra parte. Todo cuanto conocemos hasta el momento  es a través 
del tío paterno  de Vicenta,  don  Juan  de Dios  Femández  de  Córdoba, 
que como miembro del Consejo nos informa de cómo van los procesos. 
Hasta el momento  lo único importante ha sido el interrogatorio  al Príncipe,  de  él  se  derivaron  los  arrestos.  A día  de hoy  los juicios  sumarísimos  se han parado.  Esperaremos  acontecimientos. 

En la tarde del 4 de Noviembre,  a los dos días de nuestra llegada a Madrid, cuando la espera,  al igual que la ausencia de noticias, tanto buenas 
como malas  producía  un gran desánimo  en Paquita,  se nos anunció  la 
visita  de la señora condesa  de Salvatierra,  doña Ana María,  esposa  de 
don  Juan  de  Dios,  por  consiguiente  tía  consorte  de  nuestra  cuñada 
Vicenta. 

La visita obedecía al deseo que don Juan de Dios tenía en transmitimos  noticias  sobre  lo  acontecido  en  El Escorial,  con  la máxima 
discreción. 

Tras  los  saludos  de rigor,  a la llegada  de la  Condesa,  una  vez 
reunidos en tomo a un magnífico brasero, doña Ana María explicó vagamente  el motivo  de su visita. 

-Querida 
sobrina  Vicenta,  tu tío me ha pedido  que  lo espere 
hoy aquí, en vuestra casa. No sé bien que asunto lleva entre manos, que 
desea hablar  con vosotros  sin despertar  sospechas. Así que aquí estoy. 

-Entonces 
os quedaréis a cenar. Así tendremos un buen motivo 
para la reunión. 

Don Juan de Dios no se hizo esperar. Era hombre maduro, pero 
de  envidiable  aspecto,  amable  y  correcto  en  el trato  y con  verdadera 
devoción por  sus lazos familiares. 

Desde mi posición ideológica solo cabía hacer un reproche.  ¡Era 
un absolutista puro y duro!, pero se estaba prestando  sin reservas a ayudar a un  "liberalote"  como  era mi cuñado  Joaquín,  por  el mero  hecho 
de ser concuñado  de su sobrina favorita. 

-Creo 
que  las  ansias  de  saber  sobre  vuestro  esposo  y padre, 
pueden  hacer  que espere  la cena. 

Comenzó  diciendo  el señor Conde,  a lo que todos  asentimos. 

-María 
Francisca, creo traerte el inicio de buenas noticias. Tras 
varios días de negociaciones  entre los miembros  del Consejo del Reino 
y el arzobispo de Palmira monseñor  FélixAmat  como representante  del 
Príncipe,  éste acepta pedir  perdón  a SS.MM. a cambio  de quedar  libre 
y que sus seguidores  tengan  un juicio justo  sin penas  de vida. 

Nadie habló cuando don Juan de Dios parecía estar reflexionando 
sobre  sus propias  palabras,  no  obstante,  todos  recibimos  con alivio  la 
noticia,  en especial  mi hermana  Paquita  que no pudo  reprimir  alguna 
lágrima. Vicenta y doña Ana María con rapidez  acudieron a confortarla. 
Un poco  más animada,  Paquita  se dirigió  a don Juan de Dios. 

-Pero 
si  exoneran  al Príncipe,  todas  las  culpas  querrán  que 
caigan  sobre los cómplices. 

-No 
te lo niego  y podría  ser así.  Si me  guardáis  el secreto  os 
haré  una  confidencia.  Los  del Consejo  no hemos  encontrado  pruebas. 
¿Dónde  están? Nadie  lo sabe. Soy de los que mantengo  que no las hay 
y las pocas  que hay son falsas delaciones  inconsistentes.  Aquí tenemos 
el  Consejo  un  serio  problema.  Si  absolvemos,  los  reyes  y  Godoy  lo 
verán  mal.  Si condenamos,  será el pueblo  quien clame justicia. 

Algo debía conocer el maduro político  absolutista, de mis devaneos políticos en épocas pasadas, que con semblante sonriente de repente 
se dirigió  a mí. 

-¿Usted 
Lorenzo,  que haría  en este caso? ...  Diga ...  Diga. 

-Absolver, 
sin dudar. No lo haría por razones  de familia,  sino 
por razones  de justicia. 

Al oír mi respuesta a su pregunta,  entrecerró los ojos y sin abandonar el semblante  divertido me respondió  negando  ligeramente  con la 
cabeza. 

-Ya 
lo suponía. Lo tendré presente. Y ahora sobrina ¿ya podemos  cenar? ... ¡Estoy hambriento! 

El anuncio  de que serían juzgados  sin juicios  sumarísimos  y el 
reconocimiento por parte de un miembro del Consejo de la inconsistencia 
de las pruebas,  ayudó  a relajar  el ambiente  de la cena. 

Al señor Consejero del Gobierno se le debió olvidar el juramento 
de guardar secreto de las deliberaciones del Consejo, pues según avanzaba 
la cena,  fue dejando  alguna  que otra perla  digna  de tenerse  en cuenta. 

Según él, la creación de "el vasallo fiel"  era de Godoy, e incluso 
con conocimiento  de la reina. ¿Por qué lo había hecho?  Para conseguir 
desheredar  al Príncipe y entregarle  el reino a Napoleón  a cambio de su 
anhelado  Principado  del Algarve,  como tiene ya pactado  Izquierdo,  su 
agente  secreto  en la firma  del Tratado  de Fonteinebleau  y así tratar  de 
forzar a Portugal  a entrar en el bloqueo  de Inglaterra. 

Aquel hombre, ayudado por una magnifica cena y mejores vinos, 
era una verdadera  mina.  Seguí tirando  del hilo. 

-Señor, 
si es como  usted  dice y no tengo  el porqué  dudarlo, 
¿cómo  es que nadie  o casi nadie  a excepción  de Príncipe,  se opone  a 
estos diabólicos  planes? 

-Se 
lo diré con toda la claridad de que soy capaz. El Príncipe, 
no  inspira  confianza  a nadie.  Ni  a su propio  padre.  ¿ Y sabe por  qué? 
Atienda -y 
sacando un papelito  de su chaleco,  comenzó  a leer. 

" 
... Señor.Papá  mío: he delinquido,  he faltado  a  V.M como rey 
y  como padre,  pero  me arrepiento y  ofrezco  a  V.M  la obediencia  más 
humilde. Nada  debí hacer sin noticia  de  V.M pero fui  sorprendido.  He 
delatado  a todos  los culpables  y pido  a  V.M  me perdone  por  haberle 
mentido la otra noche, permitiendo  besar sus reales pies  a su reconocido 
hijo Fernando ... 11 

-¡Este 
es el hombre! Y lo que les acabo de leer, el escrito que 
mañana  firmará y entregará  a su ''papá". Verá joven  amigo,  ¿se puede 
confiar en quien se declara, culpable, engañado, delator y mentiroso  en 
tan corto texto?  Es más, le recomiendo  que  se aleje de él antes de que 
sea tarde y aconseje  a su cuñado  que haga lo mismo. 

La serie de revelaciones  que nos había hecho don Juan de Dios 
con la recomendación  final dirigida  a Joaquín,  hizo que el nivel  de las 
conversaciones  bajase  de inmediato.  Esperamos  a que los invitados  se 
retirasen  para debatir entre nosotros  como convencer  a Joaquín  de que 
dejase  la Corte y viniese  a Valencia durante una temporada,  en espera 
de que se resolvieran  las querellas  en la familia real. 

En días sucesivos comenzaron los interrogatorios de los acusados 
por  el Príncipe,  con  lo que  se levantó  la incomunicación,  y todos  los 
días  mi hermana  y  su hijo  podían  visitar  a Joaquín,  confinado  en  su 
propia  casa bajo arresto  domiciliario. 

Fue mi hermana,  quien  viendo  lo innecesario  de mi presencia 
en Madrid,  me pidió  regresase  a l'Alcúdia  de Crespins,  lo que hice  de 
inmediato,  pues  ardía en deseos  de estar con Joaquina  María y el niño. 

Finalmente  el tribunal  dictó sentencia  contra los delatados,  por  el Príncipe, en aquel  lamentable  suceso. Fue un proceso  extraño.  Extraña  fue 
la acusación, al igual que las dudosas pruebas y por consiguiente extraña 
fue la sentencia. 

El tribunal decidió absolver a todos por falta de pruebas. Fueron 
absueltos,  Escóiquiz,  el duque  del Infantado,  el marqués  de Ayerbe  y 
por fin oímos el nombre  que toda la familia esperaba ...  Absuelto  resultaba también don Joaquín Crespí de Valldaura y Lesquina Gasea, Conde 
de Orgaz. 

En el auto  de la sentencia,  los jueces  argumentaban  que todos 
los acusados  habían  sido presos  ''por motivo  de las ocurrencias  con el 
Príncipe  nuestro Señor II y que con la reclusión  durante el juicio,  habían 
cumplido  sus penas. 

A todos  pareció  acertada  la sentencia,  excepto  al Rey  nuestro 
Señor,  que en un  arrebato  de ira los  desterró  a todos  de la Corte.  Con 
esta decisión real, fue con la que más de acuerdo  se mostró mi hermana 
Paquita, pues con ello consiguió apartar a su marido durante una temporada  de todos  los líos en que sucesivamente  se iba metiendo. 
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VIII. EL ESPÍA DESCUBIERTO 

Joaquina  María y yo, junto  con nuestro  hijo, que ya daba sus primeros 
pasos,  disfrutábamos  de un periodo  de tranquilidad,  donde mi esposa, 
dedicaba sus esfuerzos a su taller de hilatura, que había tomado un gran 
desarrollo  y estaba  considerando  la posibilidad  de utilizar  el agua  del 
rio  de los  Santos  para  adquirir  unas  nuevas  máquinas  accionadas  por 
energía hidráulica. 

La veía tan entusiasmada con sus proyectos, que evitaba cualquier 
comentario, sobre sucesos y rumores que llegaban continuamente hasta 
mí. Una de las fuentes  de noticias,  era como no, Miguel  de Sureda. 

También  llegaba  alguna  Gaceta  del  Pueblo,  facilitada  por  mi 
cuñado,  que ya  andaba  de nuevo  restableciendo  antiguos  contactos  y 
amistades  afines a su eterna causa fernandina. 

Mi relación  con  los vecinos  del pueblo,  era buena.  Lo  que  en 
un  primer  momento  fue  desconfianza  y temor,  ahora  era  una  buena 
relación  de vecindad  y en algunos  casos de amistad. 

Por supuesto, no nos eximía a ninguno de nuestras obligaciones. 
Los censales y las cargas derivadas del régimen  enfitéutico que 
yo representaba  como Arrendador  del señor del lugar, en ocasiones  se 
hacían  difíciles  de pagar,  pero  si acudían  a mí,  siempre  lográbamos 
acuerdos  de pago y valoraciones justas  para las cosechas. 

La  escuela  pública  de niños  y niñas,  continuaba  funcionando 
con  el  anciano  matrimonio  de maestros,  que  esperaba  durasen  unos 
años más. Los trabajos de reconstrucción de la iglesia se habían retomado. 

Por  fortuna,  l'Alcúdia  de  Crespins,  estaba  lo  suficientemente 
lejos de la capital para que no fuesen conocidos estos pequeños beneficios 
por el resto de Señores Propietarios,  con lo que evitaba el tener que oír 
sus  quejas,  por  dejar  molino,  almazara,  bodegas  y matadero  para  ser 
usadas por los vecinos,  sin coste, siempre que los productos  elaborados 
fuesen para  su uso personal. 

Las cosas de la administración municipal del pueblo, funcionaban. 
Los Rico, los Molina y los Iváñez se alternaban al frente de la Alcaldía, 
y  entre  todos  habíamos  logrado  superar  la  difícil  etapa  anterior,  que 
llevó  a Josef Dauder  a enfrentarse  con mi cuñado y sus Arrendadores. 

El  final  de  Febrero,  siempre  traía  días  fríos.  Hoy  era uno  de 
esos. Tanto Joaquina como yo, estábamos despiertos, pero nos resistíamos 
a abandonar  el lecho.  El pequeño  Lorenzo  dormía  en su cuna, y hacía 
rato  que Joaquina  le había  dado  el pecho.  Ya tenía  algún  diente,  pero 
no dejaba pasar  la ocasión  de succionar  los pechos  de su madre,  sobre 
todo antes de dormir y al despertar  a media noche. 

Los dos guardábamos silencio. Yo respetaba el suyo, pues estaba 
convencido que su inquieta mente estaría planeando sobre cómo conseguir 
más hilo y de mayor calidad en la hilatura. Sin embargo, mis pensamientos 
se recreaban  en ella.  La sentía próxima,  cálida,  con  su agradable  olor 
a leche  materna  en sus pechos.  De repente,  sintió  frío y un  escalofrió 
recorrió  su cuerpo,  acabó  haciéndose  una  madeja  y abrazándome  por 
mi espalda,  sus manos  comenzaron  a moverse  por todo  mi cuerpo  me 
volví y sus labios buscaron  con ansiedad  los míos. Casi sin juegos  nos 
encontramos  desnudos  bajo las mantas y rodando  el uno  sobre el otro. 
Nos  amamos,  no una,  sino varias  veces,  sin temor  a despertar  al niño. 

Cuando  tras  la intensidad  de los éxtasis  vividos,  reposábamos 
todavía  en la cama, Joaquina juntó  su cuerpo todo  cuanto pudo  al mío 
y con preocupación  en su voz, me susurró. 

-¿Lorenzo, 
verdad  que esto no se acabará nunca? 

-Nunca 
-respondíy nadie  será capaz de interrumpirlo  jamás.  ¡Nadie! 

De la cama  nos  levantó  los golpes  que  daba  Miguel  de  Sureda  desde 
su  caballo,  envuelto  en  un  capote  de  aquellos  que  llevase  a  su  tío  a 
tierras  de Dinamarca. 

-¡  ¡Ya va!! ... ¡ ¡Ya va!! -grité 
bajando  a medio  vestir. 
Cuando  llegué  a la entrada  de la casa, Paco ya había  abierto  y 
tomaba  las riendas  de los caballos para  llevarlos  a las cuadras. 

Miguel  venía  acompañado  por  un  caballero  que por  sus ropas 
y aspecto personal  en un primer  momento  pensé  fuese francés. 

-¡Coño! 
Miguel,  a que viene tanto  golpe y tanto grito. 

-Entre 
otras  cosas  al frío  que hace  y a la urgencia  de hablar 
contigo.  ¿Estás de acuerdo? 

Observé,  que no  se quitaban  las prendas  de abrigo,  así que les 
invite a pasar junto  a la chimenea,  que en días así de fríos Paco  lo primero que hacia, al levantarse, era encenderla aprovechando los rescoldos 
de la noche  anterior.  Una  vez,  ya junto  al fuego,  Miguel  parecíó  más 
dispuesto  a justificar  su matinal visita. 

-Lorenzo, 
antes  de que me preguntes  nada  dime,  ¿cómo  está 
tu preciosa  mujer? 

-Muy 
bien,  con el niño. Enseguida  estará con nosotros. 

Supuse que el carraspeo que produjo el acompañante de Miguel, 
fue para que tomásemos conciencia de su presencia ante el giro familiar 
que tomaba  la conversación. 

-Lorenzo, 
te presento  al  capitán  del regimiento  de  lanceros 
Stwart W. Le-Grande. 

Miguel, me había desvelado  el nombre  de aquel elegante caballero, atlético y fuerte, al que en principio  creí francés y que me tendía 
la mano  con una  sonrisa. 

-Es 
un placer  saludarle y conocerle en persona.  Tengo magníficas referencias  de usted, por un buen amigo  común. 

En aquel preciso momento entró en la sala una radiante J oaquina 
María,  a la que  aquella  mañana  la felicidad  se le reflejaba  en todo  su 
cuerpo,  así  como  el  brillo  de  sus  ojos  verdes  la  hacían  parecer  una 
auténtica  diosa. 

-Buenos 
días, señores. Hola Miguel, me alegra tu visita -tras 
el saludo, con una pícara sonrisa, continuó¿No será acaso este señor, 
el financiero  que me prometiste,  para mi hilatura? 

A Miguel,  la pregunta  le cogió  por  sorpresa  y tuvo  que hacer 
verdaderos  esfuerzos para no atragantarse  antes de responder. 

-¡No, 
no! Por Dios Joaquina. Este señor, no tiene nada que ver 
con hilaturas,  deja que te lo presente. Es sir Stwart W. Le-Grande y nos 
trae noticias  de Josef. 

Miguel, tuvo que recurrir a esta presentación, pues aún no conocía con exactitud  cuál era la misión  que le había  traído hasta nosotros. 

El inglés  haciendo  gala  de un  refinamiento  exquisito,  realizó 
una ligera inclinación de torso y tomando la mano que le tendía Joaquina 
la acercó a sus labios,  sin osar ni tan siquiera rozarla,  diciendo. 

-A 
sus pies,  señora. En cuanto a sus hilaturas,  lo podemos  hablar con más tiempo  en otro momento. 

Con  lo  que  logró  impresionarla  gratamente  y un  ligero  rubor 
apareció  en sus mejillas. 

-Voy 
a preparar  el desayuno,  mientras  hablan  de sus asuntos. 

Apenas  salió Xima de la sala, ambos visitantes tomaron asiento 
mientras  yo avivaba  el fuego y crecía,  en mí, la sorpresa por la visita. 

El inglés  <lió a entender  que no disponía  de mucho  tiempo,  así 
que tomó la iniciativa. -Permítame 
don Lorenzo evitarle a don Miguel 
el trance  de exponerle  a usted  el motivo  de mi presencia  entre ustedes, 
dado que lo desconoce  por  el momento. 

Tomé asiento y me dispuse a escuchar con toda la atención puesta en aquel  extraño. 

-En 
primer lugar, si vamos a colaborar ...  ¿no creen deberíamos 
tuteamos? ... ¿de acuerdo? ... entonces  proseguiré.  Por  favor  llámenme 
Serge, el motivo,  se lo explico  enseguida. 

-Hace 
como veinte  meses  llegué  a España  con un barco  que 
ustedes  conocen,  el 1-Glied, con la inestimable  ayuda  de una persona 
a la que también conocen, el señor JosefDauder.  Venía en secreto, como 
un tripulante  más y en caso de tener que identificarme,  como un agente 
de intendencia  con  la misión  de  comprar  aprovisionamientos  para  el 
ejército  francés  en el Reino  de Etruria.  Pero  en realidad  soy oficial  del 
ejército inglés, al servicio del Almirantazgo  en misión especial y secreta 
en la Corte  de España.  Lo  que hizo,  que  al desembarcar  en Alicante, 
me convirtiese  en el capitán  Serge Legrande  del ejército  francés. 

Tomó un respiro en su exposición, lo que aprovechó para endulzar 
el café con leche  que nos había  servido  J oaquina.  La expresión  que vi 
en los  ojos  de Miguel  era  entre  incrédula  y  enfadada.  Estaba  a punto 
de intervenir  cuando  el inglés prosiguió  con su exposición. 

-Debo 
informarles  que mientras  en Madrid,  Godoy  les tiene 
a todos  entretenidos  montando  conjuras  y delaciones,  como  la del Escorial,  haciendo  que padre  e hijo  se acusen  de traidores,  en la ciudad 
de Fontainebleau, se decidía por el plenipotenciario Izquierdo en nombre 
de  Godoy,  el  futuro  de  la  Corona  de  España  y  la  desmembración  de 
Portugal.  Todo esto ya  ha  comenzado.  Las  mejores  tropas  españolas 
han  invadido  nuestra  aliada  Portugal  y  el general  Junot  hace  días que 
ha penetrado  en España,  al mando  de un  cuerpo  expedicionario,  a día 
de hoy, según mis informes son cerca de sesenta y cinco mil los hombres 
que se extienden por Burgos,  Salamanca,  Pamplona,  Barcelona  y otras 
ciudades. 

Miguel,  no daba  crédito  a lo que oía. Es más  estaba  llegando  a 
la conclusión de que aquel hombre era un agente doble y que en el futuro  solo nos traería problemas. 

-Señor 
capitán,  deme  una  sola razón,  por  la cual  debo  creer 
que lo que nos dice es cierto y no una trampa. 

-Todo 
obedece  a un plan  de ocupación  muy  bien  trazado  por 
el cuartel  general  del Emperador.  Pero  déjenme  continuar. 

Yo también  quería  intervenir,  sobre todo para  que Miguel  no se 
cerrase  en  una  idea  y  pudiese  confundir  las  intenciones  del  capitán. 

-Miguel, 
dejemos  que  el  capitán  concluya  pero  quiero  que 
sepas  que  todo  cuanto  ha  dicho  hasta  el momento,  es cierto  -no 
me 
dejó  seguir. 

-¿  Y tú Lorenzo  como lo sabes? si no sales de este pueblo y las 
gacetillas  que  lees te las paso  yo y en ellas  de estas  cosas  no  se habla. 

-Escucha 
Miguel,  durante  mi última  estancia  en Madrid,  con 
motivo  de la detención  de mi  cuñado,  un miembro  del Consejo,  confidencialmente  nos  describió  el mismo  plan.  Podemos  creer  lo que nos 
dice  Serge. En cuanto  a la ocupación  del terreno,  no sé qué tanto habrá 
de cierto,  pero  desde  hace unos  días, un destacamento  francés  ocupa  y 
está  fortificando  el ermitorio  que hay junto  a la Ermita  del  Cristo,  del 
cual han  comunicado  al alcalde  Roselló  su incautación. 

-Gracias 
a Dios. La falta de discreción  de los españoles  en general,  ratifica  cuanto  digo.  Gracias  a que  en Madrid,  son  muchos  los 
que se van  de la lengua,  usted  Lorenzo  tiene noticias  de cuanto  digo y 
ahora  Miguel  me  creerá.  Como  les  iba  diciendo,  el plan  del  cuartel 
general francés se completa, vaciando España de sus tropas y obligándolas 
a unirse  al bloqueo  de Inglaterra  en Portugal  y el Báltico. 

-¿Entonces 
Serge,  las tropas  mandadas  por mi tío el Marqués 
de La Romana? 

-
Son capitales  en esta  estrategia  y por  tanto  el motivo  de mi 
visita  a ustedes.  ¿Se dan cuenta?  Las mejores  tropas  españolas,  cubriéndole los flancos norte y suroeste a Napoleón.  Mientras tanto, las suyas 
campan  a sus anchas por  España  y Europa. 

Era  evidente  que  a Miguel  se le planteaban  un  mayor  número 
de preguntas. 

-Serge, 
estoy  de  acuerdo  en que  lo expuesto  sea  cierto,  pero 
todavía  quedan  muchas  incógnitas  por  resolver,  sobre  todo  ¿dónde 
encajamos  nosotros  dos? 

-No 
deseaba extenderme  en exceso en la explicación, para evitar  crear  confusiones  innecesarias,  pero  no  tengo  más  remedio  que 
extenderme mucho más. De todos estos hechos, he informado al Almirantazgo  y  ante  el riesgo  de verse  aislados,  Inglaterra  intenta  romper  el 
bloqueo, para ello es necesario que nos unamos a portugueses y españoles 

en la península y paremos la invasión francesa. Por otro lado, es de vital 
importancia  retirar  las tropas  españolas  del Báltico  y que rápidamente 
regresen  a España para luchar y frenar el avance de los franceses.  Pero 
para  que  ésto último  se pueda  producir,  necesito  su ayuda  Lorenzo  y 
sobre todo  le necesito  a usted, Miguel. 

Nos habíamos  tomado  el café y todo  cuanto había  servido Joaquina, pero todavía  esperábamos  el desenlace,  el capitán prosiguió. 

-Por 
una  serie de circunstancias  personales  y fidelidades  a la 
palabra dada por su amigo Josef Dauder, tengo conocimiento de ustedes 
y las garantías suficientes del señor Dauder, de que en caso de necesidad, 
ustedes  me ayudarán. 

-No 
lo dudamos ¿Pero no cree, que nuestro querido Josef debió 
ponemos  al corriente  de todo esto? 

-Les 
consideró  mi último  recurso  y no creímos  necesario  en 
su momento, tanto Josef como yo, el involucrarles  sin necesidad.  Si los 
hechos  no  se hubiesen  desarrollado  de  esta  forma,  nunca  hubiesen 
sabido de mi existencia  ni de sus compromisos  con la Corona inglesa. 
Mi misión consistía  en introducirme  en los círculos militares  franceses 
para  conocer  sus planes  respecto  a nuestros  aliados  portugueses,  pero 
he podido  conocer  que sus planes  van mucho  más  allá de la expulsión 
de los Braganza de Portugal y de la división del vecino país. Todo esto, 
no es más que un pretexto para la invasión y ocupación  de España.  He 
intentado  contactar  con  elementos  resistentes  de  los  que  forman  las 
Juntas de Defensa, pero he sido descubierto  y la policía  secreta de Godoy, me sigue los pasos. Tengo órdenes del Almirantazgo  de retirarme, 
pero  antes  de dejar  España,  me piden  un último  servicio  y para  ésto, 
me son ustedes  imprescindibles. 

-¿En 
qué, somos necesarios? -preguntamos 
ambos al tiempo. 

-El 
servicio que me pide el Almirantazgo,  es contactar en persona con D. José Caro y Sureda, general jefe  del cuerpo Expedicionario 
Español en el Báltico y hacerle comprender que debe  regresar a España 
con  sus tropas.  Para  ello  la Armada  Inglesa,  pondrá  a su disposición 
tantos  los buques  de guerra,  como los transportes  que precise. 

-Pues 
tiene usted  Serge, una muy dificil tarea. Ya le anticipo, 
que mi tío no aceptará ninguna  orden que no venga  firmada por  el rey, 
mucho  menos  si la orden la recibe  de un inglés.  Su lealtad  a la corona 
es inquebrantable. 

-Lo 
sé, por eso necesito  de usted,  Miguel. 
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-¿No 
me  estará proponiendo  que  sea yo quien  se lo diga? 

---Comunicárselo,  corre de mi cuenta. Así como hacerle el ofrecimiento  de barcos y transportes, y quiera Dios que lo convenza. De usted 
espero, respalde  cuanto yo diga con su presencia  y que autentifique  los 
documentos  de las Juntas  que le acompaño. 

-No 
veo  la necesidad  de mi  presencia.  Con  sinceridad  no  la 
veo. Usted puede, perfectamente,  valerse  solo, como hasta el momento. 

-Cierto, 
pero  soy yo quien  le necesita.  Si analiza  la situación 
por un momento,  verá que no tengo ninguna posibilidad,  por mi mismo, 
de llegar  hasta  su tío  que  en la actualidad  está  la región  de Fionia.  Ni 
tan siquiera, ayudado por nuestros agentes de Centroeuropa.  Solo acompañado  de usted,  podré  llegar  y espero  que acceda  a escucharme. 

Al parecer,  ya  se habían  repartido  los  dos papeles  principales 
de  aquel  embrollo  y  asistía  absorto  a la conversación  entre  Miguel  y 
Serge,  esperando  cual  sería mi papel.  Serge continúó. 

-Verá 
Miguel,  además  de la fidelidad  de su tío a la Corona,  lo 
que le hace  desconfiar  de todo  aquel  en quien  no tenga  una  confianza 
total,  está  la situación  de aislamiento  en que vive  de todo  lo referente 
a España  y que  el Mariscal  Bemadotte  no relaja  por  órdenes  expresas 
de Napoleón.  Desde  que salió de España,  no recibe  órdenes  de Madrid. 
Usted y su expedición  de ropas y calzados  fueron los últimos  que llegaron hasta  él y son los únicos  que  saben  cómo  hacerlo. 

-Entonces, 
un  escrito  mío  será suficiente. 

-Miguel, 
creo  que  no  me  entiende  usted.  Estoy  intentando 
ayudar a su tío y a su país. Esté seguro, que Inglaterra  cumplirá  con sus 
compromisos  en Portugal.  Lo que ocurra  en España  quizás  sea responsabilidad  suya.  Estoy  en sus manos,  pero  no le suplicaré  más. 

Había  estallado  una  verdadera  tormenta,  en aquella  habitación 
entre  Miguel  y  Serge. Nadie  se atrevió  a romper  el silencio,  hasta  que 
Miguel,  tras valorar  las últimas  palabras  de Serge,  aceptó. 

-Sea, 
no es lo más agradable ni entraba en mis planes,  en pleno 
invierno  partir  hacia  el norte  de Europa,  pero  si es inevitable,  adelante. 
¿ Tiene un plan,  Serge? 

-Tras 
muchas dudas, he pensado y lo someto a su consideración, 
el preparar  una pequeña  expedición,  no más  de un par de carros,  como 
la que realizaron  el verano  pasado  para  llevarles  equipo,  ropas,  armas 
o cualquier otra cosa, que les pueda  ser necesarias. Tiene que ser  creíble 
el motivo  de la expedición. 
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-No 
está mal pensado  Miguel-terciéestuviste  con tu tío, 
¿qué le puede  ser más necesario  y urgente? 

-Necesitar, 
necesitan de todo. El problema ahora, es reunir con 
tan pocos días unas cantidades mínimas de por ejemplo vendas y material 
sanitario.  Ropas  de invierno,  salazones,  tocino,  lentejas  y este tipo  de 
alimentos ...  ¿munición?,  es posible no lo sé. Tenemos además un gran 
problema  añadido.  En estos  momentos  las  finanzas  del señorío  de La 
Romana  están exhaustas  y no puedo hacer  frente a nuevos  pagos. 

-No 
le preocupe  eso Miguel,  dispongo  de dinero  suficiente. 

-Yo  tengo algo que creo ellos agradecerán. Contad en completar 
las mercancías  con unas  cajas de brandy  de mi bodega  de Xerez. 

-Además 
de agradecerlo, nos puede  facilitar el paso franco en 
los controles  de las patrullas  francesas -añadió 
Serge. 

-En 
ese caso doblaré  el número  de cajas, pero no puedo  creer 
Serge, que usted necesite  de mi únicamente  unas  cajas de brandy. 

-Usted, 
es mi enlace  con Josef. Necesito  que escriba  al señor 
Dauder,  para  que  disponga  el transporte  como  en la ocasión  anterior. 
Y lo más  importante  relativo  a usted,  quiero  contactar  antes  de partir 
con los liberales  de Valencia. Es en este punto,  Lorenzo,  es donde preciso de su ayuda y colaboración 

Esto último no me gustó en absoluto. No tenía ganas de dejarme 
envolver de nuevo en la tela de araña de políticos como mi cuñado Joaquín. Quise hacerle saber que no era un mundo que conociese, pero con 
tan poca  fortuna,  que Miguel  cuando  oyó que negaba  conocer  alguno 
de ellos,  se le abrieron  los ojos como platos  y faltó poco para que prorrumpiese  en una  sonora carcajada. 

-Lorenzo, 
si por la causa que fuere no está dispuesto a colaborar 
en este asunto,  lo entenderé,  pero  reitero  la necesidad  de ustedes  dos. 
Dice  usted  no  conocerlos.  ¿Quiere  que  le refresque  algún  nombre? ... 
los hermanos Bertran de Lys, el capitán García Moreno ...  ¿cierto familiar 
suyo ...  como  se llama? ... ah sí, el Conde de Orgaz. Me sorprende  que 
no los conozca. 

-De 
acuerdo no siga, tendrá usted sus entrevistas, pero a cambio 
exijo una prueba  de usted, dado que es gente que corre un gran peligro 
y teme ser delatada, necesitaría  la ratificación  de lo que usted ha dicho. 

-Adelante. 

-¿Aceptaría 
demorar  todo  hasta  tanto  contactemos  con Josef 
Dauder y nos ratifique  cuanto usted nos ha pedido? 
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-Sería 
la prueba  definitiva.  Les propongo  que  consulten  con 
Josef  Dauder.  Si a la vuelta  de  quince  días  están  aquí  los  carros  y  el 
barco,  será la confirmación  de cuanto  les he dicho.  En caso contrario, 
me denuncian  a los franceses. 

El anglo-francés había puesto sobre la mesa un órdago a nuestras 
dudas. Ante  el mutismo  de Miguel  acepté  en nombre  de los dos. 

-Me 
alegra, haber encontrado a dos personas discretas y cautas 
con las confidencias.  Yo entiendo  que  su desconfianza  no nace  de mi 
persona,  sino  del deseo  de proteger  sus vidas  y las de  sus  familiares. 
No  lo  considero  una  descortesía,  al  contrario  hace  que  les  tenga  en 
mayor  estima.  Estoy  cansado  de tratar  con parlanchines  y mentirosos 
que no saben de nada y hablan  de todo. 

-Pues 
si estamos conformes en todo, no perdamos más tiempo 
y pongámonos  en marcha -concluyó 
Miguel. 

Con mi salida de Madrid,  deje atrás todo aquello  que me pudiese  relacionar con el cargo de intendente que había suplantado. Aquí en Valencia, 
ante la eventualidad  de ser descubierto, intentaba pasar lo más desapercibido  posible  mientras  la pequeña  expedición  que preparábamos  se 
pusiese  en marcha. 

Miguel de Sureda se ocupaba de reunir las mercancías más interesantes  de  llevar  sin  despertar  sospechas,  comprando  en pequeñas 
cantidades. Por su parte don Lorenzo de Carvajal, en veinticuatro horas 
había  contactado  con  un  barco  mercante  genovés,  a  cuyo  capitán 
habíamos  generosamente  sobornado  para  que incluyese  una  escala  en 
Trapani, así como, para que entre la tripulación  figurase  a un tal Soylo 
Iváñez,  hombre  fiel a Josefy  conocedor  de todo lo necesario  para una 
tan  larga travesía,  pues  ya había  intervenido  como jefe  de carretas  en 
la anterior  expedición. 

Todo estaba en marcha. Yo era quien me mantenía más a cubierto 
de miradas y preguntas  indiscretas. Me había instalado en la posada del 
Portal de Russafa. Era tranquila y me ofrecía seguridad, además de una 
vía de escape rápida  de la ciudad en caso de ser descubierto. 

A pesar  de  las  medidas  tomadas,  en  ocasiones  tenía  la  vaga 
sensación  de ser observado  e incluso  seguido,  era evidente  que había 
gente interesada  en conocer  quienes podían  ser mis contactos.  Esto me 
tenía  bloqueado,  pues  no  quería  ser  motivo  de  delación  para  nadie. 
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Esperé, y al poco una luz se encendió en lo que debía ser la buhardilla del tercero izquierda. Me acerqué a la puerta, tomé el picaporte 
y di tres toques  largos y un repique.  Una voz áspera,  gritó. 

-¿Quién 
es? 
La reconocí como la del jugador-Abre, 
disimular  mi acento extranjero. 

-No 
tengo  amigos ...  ¿quién  coño es? 

-¡  ¡Abre o tiro la puerta,  ladrón!! -ante 
fuerte patada que dí en la misma, bajó al momento. Entreabrió la puerta 
para  ver  de qué  se trataba,  lo cual  aproveché  con un  empujon  y sable 
en mano, para entrar en el mínimo  zaguán. 

Al reconocer  su capote, el hombre intentó huir escaleras arriba. 
Un pinchazo  sin herir, en la espalda lo paró  en seco. 

-¡Estate 
quieto, si no quieres morir al instante! Vamos devuélveme  mi  capa  y  da  gracias  a que  no  te mate. Te quiero  mañana  en la 
posada.  Creías  que no me daba  cuenta  de vuestras  trampas.  Venga ve 
subiendo y no hagas tonterías  que te mato. 

Una vez en su sucio cuartucho,  cerré un peligroso  trato  con él, 
siempre con el sable en la mano. 

-Mañana 
vuelve  a la partida,  ya te daré  instrucciones.  Ahora 
devuélveme mi capa, si me obedeces mañana será tuya junto  con alguna 
moneda.  Calla, obedece y todo  irá bien. 

soy amigo -intentando 

la seria amenaza, y la 
Había  recuperado  mi  capa,  que me  era necesaria  como  señuelo  en la 
trampa  que debía tender  a mi perseguidor. Ahora  debía deshacerme  de 
él, no sin antes averiguar  quién era y a las órdenes  de quién trabajaba. 

Sabía que JosefDauder,  cuando conociese quien le pedía ayuda, 
de mejor o peor grado, haría honor a la palabra dada por su padre adoptivo. Así que, necesitaba  eliminar este obstáculo y partir hacia Alicante 
a obtener  los recursos  económicos  necesarios  para  la expedición.  No 
podía demorarme más, estaba todo decidido.  Si el policía  se dejaba ver 
hoy por la posada,  como esperaba,  sería lo último que haría en su vida. 

En  efecto  así  fue. A lo largo  de la mañana,  estuve  estudiando 
como tenderle una trampa. Así tras hablar  con el posadero  y darle unas 
monedas,  me  franqueó  una  puerta  trasera,  que  daba  directamente  al 
lienzo de murallas de la ciudad, comprendido entre el Portal de Russafa 
y la Puerta  de Sant Vicent. 
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A  lo  largo  de  la  misma,  existe  un  número  de  barbacanas  y 
fortificaciones  cuyo retranqueo  me parecieron  adecuadas  para mi plan. 

Una  vez localice  el lugar donde  resolver  el problema,  salí de la 
ciudad,  dirigiéndome  a la venta  de  San  Valero, junto  a la  iglesia  del 
mismo nombre  en el cercano pueblo  de Russafa,  allí contraté una buena 
montura y una habitación  donde dejar mi pequeño  equipaje, advirtiendo 
que encendiesen un fuego en la chimenea de la habitación  a media tarde. 

Ya estaba  todo  dispuesto.  Regresé  a la posada,  entrando  por  la 
puerta  principal,  para  que  el  acechador  supiese  que  me  encontraba 
dentro.  A lo largo  de la tarde,  esperé  que  la partida  de los truhanes  se 
formase. Mi hombre  tardó en aparecer y cuando  entró, miró hacía todos 
los rincones,  temeroso  de encontrarse  conmigo. 

Si el día anterior  no fue afortunado  para  él, hoy tampoco  lo iba 
a ser.  Una  vez,  dentro  de la posada,  ante  su sorpresa,  se vío empujado 
por mi hacía un rincón, notando  la fina punta  de un puñal,  en su vientre. 

-Déjame, 
déjame ...  ¿qué  quieres  ahora? 

-¡No 
grites  y  escucha!  ¿Quieres  ganarte  un  real  de  a ocho  y 
mi  capa,  como  te dije? ... ¿Si? pues  escucha  con atención  -al 
aceptar, 
relajé  la presión  del  puñal,  tranquilizándose  el pobre  truhánvas  a 
jugar  la partida  como todos  los días. Cuando  yo te haga una  señal, juegas un par  de manos  y lo dejas.  Te pones  mi  capa,  sales  a la calle y te 
paras en la puerta durante un instante, como para que te vean y comienzas 
a andar a buen paso. Dejas la calle en la esquina de la posada y te diriges 
hacía la muralla. Una vez pases la segunda barbacana  comienza a correr. 
No  mires  hacia  tras y no quiero  verte  más  en mi vida.  ¿Entendido? 

-Si 
¿y la capa? 

-¡Para 
ti!, si haces bien lo que te he dicho, te la habrás  ganado. 

-¿No 
vendrás  luego  a por  ella? 

-He 
dicho que no quiero verte más y para que veas que cumplo 
mi palabra,  toma tu dinero. Procura  cumplir tú, o en caso contrario, tendré que volver a visitarte. Ahora ve a jugar  y no hagas demasiadas  trampas,  no tengas  problemas  con algún jugador. 

El confiar  con un tramposo,  sé que es muy  arriesgado,  pero  no 
tenía  otras  alternativas,  para  llevar  mis  planes  a término.  Quise  creer 
que era más el temor  que había  despertado  en él, que su tendencia  natural  a la traición. 

Sin  ser noche  cerrada  la oscuridad  era  suficiente,  todo  estaba 
dispuesto.  La trampa  estaba preparada,  habíendo  bruñido  con paciencia 

y  cuidado  mi  largo  puñal,  que  ahora  ocultaba  dentro  de  mi  bota  de 
montar.  Por  una  rendija  de la contraventana  de mi  habitación,  vi  que 
el carro de alquiler con el perseguidor dentro, esperaba mis movimientos. 

Bajé a la sala de la posada y colgué mi capa, junto  al sucio capote del truhán.  Le hice la señal convenida  y salí a tomar mi posición  por 
la puerta  trasera  de la Posada. 

No  tuve  que  esperar  demasiado,  pronto  oí pasos  y  otros  más 
lejanos.  Sin apenas darse cuenta, el cebo paso por delante de mí, oculto 
en la sombra  que me facilitaba  la primera  barbacana. 

De pronto,  vi que el truhán  comenzaba  a correr. Eso me indicó 
que había  llegado  a la segunda  barbacana.  Los pasos  del perseguidor 
también  se  acercaron  a mayor  velocidad.  Note  como  aumentaba  la 
tensión  en todo mi cuerpo. Una larga sombra  asomó ante mi, el cuerpo 
que la producía  se detuvo  bruscamente  por  la acción  de mi brazo,  que 
lo placó a la altura del cuello. Antes de que pudiese reaccionar se encontró con un puñal  presionando  sobre  su tráquea. 

-¿Quién 
eres y por  qué me sigues? 

-Quien 
soy, no  te lo voy  a decir. Pero  tú eres un  espía  inglés 
y al fin hemos dado contigo capitán Stward W. Le-Grand  ó prefiere  que 
le llame  Serge Le ... 

No había  duda, me habían  descubierto,  no le di oportunidad  de 
terminar la frase. Apreté con fuerza el puñal y no paré de empujar, redoblando  la fuerza  hasta  que la punta  del arma,  tras  atravesar  la tráquea 
y las vértebras,  se detuvo en la pared  de la muralla.  El policía  cayó, sin 
vida,  a mis pies. 

Busqué entre sus ropas, cogiendo todos los papeles que encontré 
en sus bolsillos.  Con  calma  y  sin levantar  sospechas,  me  dirigí  hacia 
el portal  de  Russafa,  pues  debía  abandonar  la  ciudad,  antes  de  que 
cerrasen sus puertas. Una vez extramuros y con las puertas  de la ciudad 
cerradas  tras  de mi,  encaminé  los pasos  hacía  la venta  de San Valero. 
Necesitaba  comprobar  la identidad  del muerto  y  eliminar  las pruebas 
que me pudiesen  delatar. 

Al  llegar,  sin detenerme  ni un  instante,  subí a la habitación.  El 
hogar  estaba  encendido,  como  lo había  dispuesto.  Tenía manchas  de 
sangre  en el puño  de la camisa,  así como muestras  de ella en la hoja y 
empuñadura  del puñal. 

Lavé  con  cuidado  el arma,  procurando  secarla.  Me  cambié  de 
camisa, tirando al fuego la manchada de sangre, que al entrar en contacto 
con las llamas  avivaron  éstas, disponiéndome  a leer cuantos papeles  le 
había  tomado  del muerto. 

El primer  documento  que guardaba  en una pequeña  cartera,  era 
su Cédula.  Respondía  al nombre  de Pascual  Muñoz,  policía  de "confidencia",  adscrito  a  la  gobernación  de Valencia.  Lo  tiré  al  fuego.  El 
segundo,  era una circular  de la Secretaría  de Policía,  en la que se hacía 
referencia  a mi persona  en los siguientes  términos: 

" 
... Se interesa la detención vivo, del espía inglés llamado Stward 
W Le-Grande,  que también se hace pasar por  Serge  W Legrand.  No 
conocemos  descripción  fisica  del  mismo,  es  muy peligroso  y  debe 
capturarse/e vivo ... " 

No negaré, que me sentí alagado por la atención que me dedicaba 
la policía  de  Godoy  y  en cierta  medida  tranquilo  al  saber  que  no  me 
habían podido identificar. Y quien lo había hecho, ya no estaba en condiciones  de contarlo. 

También  este  escrito,  fue  quemado  y  tras  comprobar  que  no 
quedaba  rastro,  ni  de  la  camisa,  ni  de  los  escritos  y  remover  minuciosamente las cenizas, salí de la habitación y de la venta. Para entonces 
la noche  se había  convertido  en una fría madrugada  de Noviembre. 

En una sórdida estancia de la Cárcel de San Narcis,  sita junto  a la Puerta 
de San José, tenía su cuartel secreto, aquella policía conocida oficialmente 
como  de  "confidencia", a la que  el populacho  llamaba  por  el sencillo 
nombre  de "secreta", la cual todavía  estaba muy ligada a los restos que 
en el reino  quedaban  de la Inquisición. 

Estaba dirigida en Valencia por un turbulento y medio loco fraile 
exclaustrado,  originario  de  Extremadura,  como  Godoy  y  su  familia, 
gracias  a cuya relación,  había  conseguido  tan  siniestro puesto. 

Lope de Lope, que así se llamaba el ex fraile, estaba considerando 
el tiempo  que  no  recibía  noticias  de  su mejor  oficial,  comenzando  a 
sospechar  que le pudiese  haber  ocurrido  algún contratiempo. 

Conocía el caso en que trabajaba  su subordinado,  según el cual, 
creía  haber  descubierto  y  localizado  al  espía  inglés  que  tanto  interés 
tenía  el ministro  del interior  Soler, en capturar  vivo. 

El  oficial  desaparecido  venía  siguiéndolo  desde  Madrid,  y  el 
supuesto  espía  se había  detenido  un par  de días  en el camino, pero  no 
conocía el nombre de los lugares donde lo hizo, pues lo había despistado. 

Para saber del oficial y salir de dudas, llamó a dos policías y los 
envió  a buscar  y localizar  a su compañero,  donde  quisiera  que  se encontrase. 

En efecto,  lo encontraron.  Con un agujero  que le traspasaba  el 
cuello,  en el depósito  de cadáveres,  a falta  de veinticuatro  horas  para 
ser enterrado  en la fosa común, junto  con aquellos  cadáveres  sin identificar, que todos  los días se recogían  de calles y caminos  sin ser reclamados por nadie. 

Al tener  conocimiento  de la muerte  de su oficial,  el director  se 
puso  a remover  y revisar  papeles  como un poseso,  de los muchos  que 
se acumulaban  sobre su mesa. 

-Tienen 
que estar ...  tienen  que estar por  aquí. Juraría  que los 
he visto y ahora no lo localizo. 

Así que iba lanzando papeles donde le parecía. Por fin encontró 
una  nota  donde  aparecían  entre  otros  dos nombres  de  los  que  tenían 
fundadas  sospechas  por  sus contactos  con los ambientes  femándistas. 

-¡ 
¡Estos  son!! -exclamó, 
para  a continuación  gritarDon 
Miguel  de Sureda y Don Lorenzo  de Carvajal,  estos son los complices 
¡ ¡Id y detenedlos! ! 

-Señor 
director,  no  tenemos  causa  abierta  y por  lo tanto  no 
hay  firmada  orden  de detención.  No podemos  detenerlos,  no tenemos 
capacidad  para  hacerlo.  Además  nuestras  misiones  son  secretas,  al 
margen  de la justicia  ordinaria. 

El director,  se mostraba  fuera  de él. Tenía razón  aquel  oscuro 
y vengativo Pascual había conseguido localizar al espía y a sus complices. 
Pero ahora aquellos imbéciles, solo hacían que poner pegas y recordarle 
las limitaciones  de sus acciones.  Se le iba a escapar  la oportunidad  de 
un gran éxito ante sus superiores. 

-¡  ¡ Ya lo sé imbéciles, ya lo sé! ! ¿Dónde hay un destacamento 
francés de guarnición? 

-En 
el convento  de la calle Quart,  señor director. 

-Vayamos 
pues, no perdamos  tiempo. 

El coronel Dussisier  al mando  de Regimiento  acuartelado  en el citado 
convento,  no  acababa  de  entender  el  porqué  de  enviar  hombres,  al  
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mando  de un  oficial  bajo  sus  órdenes,  a aquellos  dos pueblos  del  sur 
de la provincia  a detener  dos paisanos,  sin ninguna  orden  de las  autoridades  españolas,  con las que en teoría debía mantener por el momento 
una relación de colaboración. Y mucho menos acusarlos de alta traición. 

Tras una  larga y acalorada  conversación  con  aquel  Director  de 
Policía, de los ojos inyectados  en sangre y amenazándole  a cada instante 
con  denunciarle  por  oponerse  a  los  más  altos  intereses  franceses,  el 
coronel  accedió  a enviar  al zafio  capitán  Burgoisse  al destacamento  de 
l'Alcúdia  de Crespins. 

El designar  a este  capitán,  no  fue por  razones  de estricto  cumplimiento  del deber,  sino más bien  por  quitárselo  del regimiento,  pues 
preveía,  iba  a  ser  una  fuente  de  problemas  con  la población  por  sus 
actitudes  y hábitos. 

Al  levantar  la vista  de  los  documentos  en  los  que  estaba  enfrascado 
trabajando  en  el  almacén  del  puerto,  me  llevé  una  de  las  mayores 
sorpresas  de mi vida,  ante mi tenía  a Soylo  lváñez. 

Sin duda era él. Lo que no me encajó de su presencia,  en el breve  instante  de  duda  que  produjo  su  visión,  era  que  demonios  podía 
haberle  traído  hasta  aquí y así se lo manifesté. 

-¿¡Xé 
collons,  que fas  tu ací!? (¿Che  cojones,  qué  haces  tú 
aquí?)  -Poniéndome 
en pie  y  dejando  lo  que  estaba  haciendo  para 
abrazarlo. 

-Un 
asunto  urgente,  Josef.  Pero  deja  que  sienta  la tierra  bajo 
mis  pies.  El barco  en  que  he  venido,  no  ha  tenido  ni un  solo  instante 
de tranquilidad.  No me queda nada en las tripas y he tirado por la borda 
hasta  mis primeras  gachas. 

-Es 
mala época para viajar. Pero vayamos  a casa, tomas  algún 
caldo para  tonificarte  y me vas contando  el motivo  del viaje. 

Tras  una  mala  travesía  navegando  a bolina  en  su mayor  parte 
y teniendo  que hacer  constantes  ceñidas  para  evitar  los fuertes  vientos 
de cara y el cabeceo  de la nave, lo que más reconforta,  es sentir la tierra 
fuerte y dura bajo los pies. Esa sensación de firmeza, fue la que caminando 
hacía  la casa fue recobrando  Soylo, y poco  a poco  se le soltó la lengua. 

-Josef, 
el asunto  urgente  del que te hablé,  es el siguiente. 

-Habla, 
estoy  ansioso. 

-¿Conoces 
a un  tal  capitán ... ? Espera  que  recuerde,  todavía 
estoy  un poco  aturdido  y  el mensaje  es verbal.  ..  ya  recuerdo  Stward 
W. Le-Grand. 

--Que  también se hace llamar Serge ...  Por supuesto, le conozco. 
¿Qué  ocurre  con él? 

-Pues 
se presentó,  hace hoy justo  diez días en casa de don Lorenzo y de la Xima,  acompañado  por don Miguel de Sureda, solicitando 
ayuda para  poder  llegar  hasta  el Marqués  de La Romana  y ofrecerle  el 
traslado  del  cuerpo  expedicionario  del  Báltico  a la península,  con  los 
barcos  de  la escuadra  inglesa.  Por  lo  que  dice  saber,  España  está  sin 
ejército y Napoleón  con la excusa  de Portugal,  ha metido  no sé cuántos 
miles  de soldados  en nuestro  país. 

El mensaje que traía Soylo para mí, aunque un tanto entrecortado, 
ya que todavía  estaba reponiéndose  de la penosa  travesía,  estaba siendo 
transmitido  con toda claridad. De Serge, se podía intuir, estaba enterado 
de nuestros  movimientos  para  el aprovisionamiento  del Marqués  de La 
Romana  en el verano  anterior,  por  lo que no  acababa  de entender,  que 
necesidad  existía  en venir  a contarme  esta  solicitud  de ayuda, urgentemente  a Trapaní. 

-Continua 
Soylo, ¿quién te ha propuesto  venir  a consultarme? 

-Todos 
Josef,  unos  y  otros.  Tú me  has  confirmado  a mí  que 
conoces al capitán ...  ese, ya sabes. Pero ni don Miguel, ni don Lorenzo, 
saben  nada  de él. ..  ¿es de fiar? De tu respuesta  depende  todo. 

-Por 
supuesto  Soylo,  es  de mi  total  confianza.  Si ha  pedido 
ayuda,  se la debemos  prestar  sin dudar. 

-¡Puff. 
.. ! Gracias  a Dios  -suspiró 
Soylo,  al ver  finalizado 
con  éxito  su mensajeahora,  tenemos  que  ponemos  en  marcha.  El 
acuerdo  con el inglés,  es que si tú no vuelves  conmigo  antes  de quince 
días,  con tu barco,  dos  carretas,  y lo necesario  para  que  esta  pequeña 
expedición tenga cobertura hasta contactar con los españoles del Báltico. 
No  hay  ayuda  y  allá  se las ventile  el capitán  Le-Grand.  Aunque  él se 
mostraba muy seguro, pues aceptó que si decías no conocerlo, podíamos 
denunciarle  a las autoridades  francesas. 

-¿Cuándo 
dices  que  saliste  de Valencia? 

-El 
tres, hoy  hace  nueve  días. 

-Eso 
quiere decir, que nos quedan  seis días, para  acondicionar 
el 1-Glied, contratar y cargar los carros, salvoconductos y demás trámites. 
Está complicado, pero lo conseguiremos.  Quédate  lo que resta de mañana en casa y yo comienzo  a prepararlo  todo. 

Salí de casa tras comentar,  con brevedad  y hasta  donde  sabía a 
Mariana,  el motivo  del viaje de Soylo, dirigiéndome  en primer  lugar al 
convento  de Loco Novo. 

Necesitaba  contrastar  las noticias  que  me había  traído  Soylo, 
con alguien con el suficiente criterio y conocimiento  de los hechos que 
pudiesen  estar ocurriendo en España. De todos mis conocidos en la isla 
solo fray Bernardo  reunía  lo que yo andaba buscando,  así que hacia  el 
convento me dirigí. 

-¡Cuánto 
bueno  Josef!  ¿Cómo  tú por  aquí?  ¿ Tan grave  es el 
asunto  que  tienes  entre  manos,  que  te  dignas  venir?  -Estas 
chanzas 
eran frecuentes en sus encuentros, para a continuación regalarte un buen 
"sermón",  como  solía  decirEspera  que  recuerde.  ¿Cuándo  fue  la 
última  vez  que  nos  vimos? .... Aaaah,  en  Segesta.  Porque  venir  tu  a 
visitarme  al Convento ...  ¿hace, no sé, cuánto ... ? 

-Tiene 
razón  fray Bernardo,  pero  si no vengo  más  es para no 
quitarle tiempo, de la ración de chismes y bobadas con que lo entretienen 
las ricachonas  de la ciudad  a cambio  de pingües  limosnas.  Pero  para 
las cosas importantes,  siempre vengo  a usted. 

-¡Desvergonzado! 
encima me acusas de ser un "tasche pulitore" 
(limpia bolsillos).  Venga comienza,  que tengo poco tiempo. 

La charla, unida al paseo que rodeando  el claustro mantuvimos, 
pues el viento del norte hacía el día desapacible, fue larga. La conversación 
estaba  tachonada  de continuos  silencios,  para  pensar,  como  el inglés, 
don Miguel  y nuestro  amigo  Soylo, podrían  cruzar toda Centroeuropa 
en invierno,  hasta  llegar  a las tropas  españolas  en Fionia,  corriendo  el 
menor nesgo. 

Al fin, acordamos  que yo me ocupase  de la infraestructura  y la 
logística del viaje. El fraile, movería sus hilos dentro de los Capuchinos 
y de la Iglesia, para intentar  darles cobertura y seguridad. 

La despedida,  con la tradicional  palmada  en la espalda,  sin ser 
triste, no fue lo jovial y alegre, a que nos tenía acostumbrados. Se notaba 
que algo le preocupaba  seriamente. 

-Anda 
ve, tienes todo el trabajo por hacer. Antes de partir, ven 
por  aquí,  te  diré  cuanto  pueda  haber  averiguado.  En tu  ausencia,  dile 
a Mariana,  que si necesita  de mí, aquí me tiene. 

Dirigí  mis pasos  ahora  en dirección  a casa de Vicent.  Siempre 
que  teníamos  alguna  conversación  sobre mis viajes,  me recordaba  su 
interés por viajar a Valencia, a la que no había regresado  desde nuestra 
huída. Ahora y tras el viaje de su hermana y su cuñado el verano anterior, 
se le había  despertado  de nuevo  el interés. 

Cuando  llegué  y  le  expuse  lo que yo  creía  iba  a ser una  corta 
ausencia,  no dudó ni un instante  y aceptó  de inmediato. 

De mis propósitos respecto al viaje, me quedada uno por realizar, 
pero llevaba  aparejada  una duda que no  sabía si comentársela  a Vicent 
o no. -Vicent, 
¿sabes  si donna Iacobella,  está en Trapaní? 

-Lo 
desconozco,  pero  lo podemos  averiguar.  Si es urgente,  lo 
más rápido para saber de su paradero,  es que nos acerquemos  a su casa. 

La señora se encontraba en Trapaní. Nos recibió con su acostumbrada  amabilidad,  deslumbrándonos  con la cantidad  de informaciones 
de  todo  tipo  que  conocía  y  el uso  que  hacía  de  las  mismas.  Aunque 
reconoció,  que del capitán  Stward, por la naturaleza  de sus misiones no 
sabía  de  su paradero.  No  obstante,  nos  dijo,  que para  nuestro  regreso 
intentaría tener noticias  de los territorios por los que pasar  en estos momentos  con mayor  seguridad,  pues  su capacidad  para  conseguir  salvoconductos  y tránsitos  era inagotable.  Nos  despedimos  agradeciéndole 
sus gestiones  y por  su parte nos manifestó  el deseo que tenía de visitar 
España,  cuando  las circunstancias  lo requiriesen. 
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IX. EL ASESINATO Y SU VENGANZA 

Cuarenta  y ocho horas necesite  para  tener  dispuesto  todo lo necesario. 
El barco y mi mejor tripulación a bordo, los carros alquilados y cargados, 
todo  ello con la ayuda  de Eusebi  y Soylo. 

Las condiciones de navegación, no eran buenas. El fuerte viento 
del norte, además de metemos  el frío y la humedad  hasta en los huesos, 
levantaba olas de dos a tres metros que nos empujaban con fuerza hacía 
la costa africana. El piloto, ante la imposibilidad  de mantener  el rumbo, 
pues  unas  veces  teníamos  que  abarloventar  y  otras  empopar,  decidió 
hacer  una navegación  de cabotaje  costero,  lo que nos retrasaría  un par 
de días, pero  evitaríamos  dar con nosotros  en el fondo  del mar. 

Con  un  par  de  días  de  retraso  sobre  el plazo  dado  al  capitán 
Serge, llegamos  a la rada  del puerto  de Valencia. Era  11 de Marzo. 

Para entonces,  nada de todo lo referente  al viaje y la misión  del 
capitán  Serge, tenía ya ningún  sentido. En tomo  a nuestras  vidas,  la de 
Vicent  y  la  mía,  giraba  una  maldición,  que  con  la periodicidad  que 
deseaba, nos enfrentaba  con toda crueldad  ante este mundo  duro, cruel 
y violento, en que nos había correspondido  vivir, trabajar, amar y morir. 

Durante el trayecto,  a pesar de ser hombre poco preocupado  por 
la política y sus constantes vaivenes entre liberales y absolutistas, Soylo, 
que por su profesión de carretero y las muchas horas pasadas en molinos 
y posadas  en espera  de cargas, había  estado relatando  algunos  sucesos 
y hechos,  que pasan  en  su mayor  parte  ignorados  por  el pueblo,  pero 
que dan idea exacta de la confusión  y violencia  del momento  que vivía 
nuestro  país. 

Por  precaución  fondeamos  el 1-Glied en la rada,  dejándolo  al 
pairo y descendimos  con el falucho  hasta  el muelle. 

No esperábamos a nadie, por la premura de tiempo, no habíamos 
comunicado  a nadie  fecha  de  arribo.  Cuando  vimos  a Paco,  el viejo 
criado de los Condes,  con un gran vendaje  en la cabeza que apenas podía ocultar  su chambergo,  temimos  malas  noticias. 

-¡Josef1  ...  ¡Josef1 ... aquí,  aquí... -agitaba 
la mano  llamando 
nuestra  atención,  medio  oculto  tras unos bultos. 

-¡Paco!, 
me alegra verte,  ¿Pero  cómo tú esperándonos? 

A medida  que nos  fuimos  acercando  a él, al distinguir  que uno 
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de nosotros  tres era Vicent,  a pesar  de haber transcurrido  ocho años de 
su ausencia y los cambios experimentados Paco lo reconoció de inmediato. 
Quedó  lívido,  entrando  a continuación  en un momento  de nerviosismo 
extremo comenzando  a temblarle  las manos. No pudo articular palabra, 
dio un  corto paso  y se abrazó  a Vicent. 

Con gran esfuerzo,  al fin dijo -Vicent, 
lo siento mucho,  ... no 
pude hacer  nada,  lo siento. 

Al  oír  la expresión  de Paco  y tenerlo  colgado  al cuello,  presa 
de un callado  dolor, Vicent no pudo  al menos  que exclamar. 

-¡Per 
Déu  Sant!  ¿Qué passa  Paco? (¡Por  Dios  Santo!  ¿Qué 
pasa Paco?) 

El pobre  criado,  en un intento por  sobreponerse,  acertó  a decir, 
entrecortadamente. 

-Vi  cent... Tu hermana  ha muerto ... ha sido un soldado  francés 
yo estaba  con ella, pero no pude ...  no pude hacer  nada. 

Repitió  obsesivamente,  esto último  varias  veces.  Lo que dijo a 
continuación  fue  ininteligible  para  todos,  no  tanto  por  el tono  en que 
lo dijo, sino por  el efecto demoledor  que la noticia  había producido  en 
nosotros  arrancándonos  de la realidad. 

Vicent, había quedado paralizado, con la mirada perdida, incrédulo 
de lo que oía y golpeando  con toda la fuerza de sus puños,  unas estibas 
de redes  almacenadas  en los muelles.  Un grito  desgarrador,  inhumano 
y doliente,  rompió  el silencio.  Su agudeza,  hizo  que saliese  del estado 
de shock en que me encontraba y recobrase  mínimamente  el control de 
mis actos. 

Pude ver que ahora era Paco, quien intentaba confortar a Vicent, 
mientras  Eusebi había  adoptado  aquel rostro  frío, duro como la piedra, 
que tan bién  conocía  y tanto temor  me despertaba. 

Al fin conseguí  alejar a todos  del embarcadero  y protegidos  del 
frío, tras unos  bultos  almacenados  en un pequeño  tinglado,  comenzar 
a despejar  las preguntas  que se nos planteaban. 

-Vamos 
a  tranquilizarnos 
todos  -dije¿Paco,  estás  en 
condiciones  de darnos más  detalles,  sobre lo sucedido? 

El criado  hizo  otro esfuerzo  por  sobreponerse.  -Todo 
ha sido 
muy  rápido.  Os esperábamos  desde  ayer. He venido  para ...  decírselo 
a la señora  Condesa,  pues  el señor Lorenzo,  está muy mal. 

-¿Qué 
le ocurre  a Lorenzo? 

-Es 
que está como loco, desde que supo lo de la señora Xima. 
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-Pero 
a ver. ..  ¿Qué ha ocurrido  Paco? 

-Don 
Lorenzo  por medio  de la señora  Condesa,  me ha dicho 
que os avise, de que la policía de Godoy os busca a todos para entregaros 
a los franceses ...  Pero no puedo  seguir Josef. 

A Vicent, era al único que, Paco, no esperaba ver y mucho menos tener que decirle que, su hermana había muerto, asesinada a manos 
de los franceses.  El recuerdo  de lo que nos iba a contar, le hizo volver 
a caer en un estado de profunda  melancolía. 

Ya no teníamos nada que hacer en el puerto, lo más conveniente 
era llegar cuanto antes a l'Alcúdia de Crespins, así que decidí, junto  con 
Eusebi,  al que el control  sobre los sentimientos  le hacía parecer  sereno 
y  tranquilo,  buscar  caballos  en  las  cuadras  del  poblado  del  Grao  y 
marchar  sin perder  más tiempo. 

Cabalgamos en silencio y a buen ritmo. Al llegar al pie del puerto de Cárcer, en la Venta del Rey, nos  detuvimos  antes  de agotar  a los 
caballos por la larga cabalgada. Solo entonces hablamos entre nosotros. 

-Josef, 
he pensado, que solo debemos ir a l'Alcúdia de Crespins, 
Vicent y yo -apuntó 
PacoEusebi y tú, corréis peligro. 

Por un instante miré a Eusebi y en sus ojos encontré la respuesta. 
Su rostro  se había  distendido,  pero  sus  ojos,  casi  cerrados  clamaban 
venganza  y  destilaban  una  expresión  de  odio,  que  no  por  conocida, 
dejaba  de  impresionarme  cada  vez  que  se la veía.  En  aquel  instante 
pensé, que si no exactamente igual, en mis ojos Eusebi vio una expresión 
parecida,  por lo que no lo dudé. 

-Gracias 
por  el consejo  Paco,  pero  nosotros  también  vamos. 
Sabremos  cuidarnos. No te preocupes,  que todo  irá bien. 

No  había  amanecido  todavía,  cuando  llegamos  a casa  de  los 
Molina  en  la  calle  de  La  Cruz.  Era  la  primera  quincena  del  mes  de 
Marzo y ya comenzaba  a amanecer un poco más temprano. 

Cabalgaba junto  a Vicent y podía  comprobar  cómo iba aumentando  su tristeza  y  su dolor  sin  conocer  lo  ocurrido  con  exactitud,  a 
medida  que nos acercábamos  al pueblo. 

Aquel regreso  a l'Alcúdia  de Crespins,  tan deseado,  tras tantos 
años  ausente,  que  siempre  lo había  imaginado  alegre,  se había  vuelto 
por el azar de la vida luctuoso  y triste. 

Esa tristeza, se apreciaba en la gravedad del silencio del pueblo, 
donde el sonido de los cascos de los caballos  al chocar  con las piedras 
del pavimento,  resonaba  como martillos. 
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De repente,  Vicent,  espoleó  su caballo. Adelantándose  a todos 
nosotros,  llegó y entró el primero  en la casa. 

La casa estaba llena, de familiares y vecinos, más el silencio era 
respetuoso y pesado. Nadíe osaba hablar, solo algún murmullo de oración 
se oía tenue  donde las mujeres. 

Varios rostros  se volvieron hacía la puerta. La sorpresa paralizó 
a todos los reunidos, al ver parado en medio de ella a Vicent, el hermano 
tantos  años ausente. 

Tras unos instantes de gran tensión, un Andrés Molina, envejecido 
por los años y por los hechos,  salió al encuentro  de su sobrino Vicent. 

-Vicent, 
no  sabíamos,  que  venías.  Y no  acertábamos  con  el 
modo  de como  avisarte  de lo sucedido.  Gracias  a Dios  que  estás  aquí 

-tío 
y sobrino  se abrazaron  en silencio. 

El dolor  de la gente  de toda  edad y condición,  se reflejaba  en 
los rostros.  Desde  los más  amigos,  pasando  por  familiares,  hasta  los 
simples vecinos,  todos mostraban  dolor y respeto.  En aquel momento, 
ante la reacción de Andrés Molina, hombre mayor y endurecido por mil 
contrariedades  en  la vida  y por  el resto  de  los  presentes.  Entendí  el 
cariño y respeto  del que se había hecho merecedora  la Xima. 

Vicent  continuaba  sin hablar,  solo  miraba  a una  y  otra  parte. 
Poco a poco iba reconociendo rostros, muebles, lugares de la casa donde 
en otros tiempos jugó  con su hermana y todo aquello le entristecía cada 
vez  más,  hasta  que  de repente  en un  tono  de voz  bajísimo  preguntó. 

-¿Dónde 
está mi hermana? 

N adíe de los presentes,  se atrevió  a responder  al oír aquel tono 
de voz quebrado  y dolorido. Al fin Paco, respondió. 

-Está 
en la alcoba de arriba, la que era suya desde que se casó. 
Pero  don  Lorenzo,  no  quiere  a nadie  allí.  Está  solo y no permite  que 
nadie  entre. 

-¿Desde 
cuándo está así? -ante 
la incapacidad  de Paco, para 
continuar, una voz femenina  sonó a mis espaldas 

-Lleva 
tres  días Josef.  Don Lorenzo  ha enloquecido.  Esto no 
puede continuar, tenéis que convencerle para que deje que la enterremos 

-era 
Suarina, la viuda  de Ferrán. 

Busqué  a Vicent  entre la gente  con la mirada  y no lo encontré. 
Al oír a Paco, había  subido  los escalones  de tres  en tres para  llegar  al 
piso  superior. Lo seguimos  Eusebi,  Saurina y yo. 

Cuando  llegamos  al piso  superior,  una  ráfaga  de aire  frío nos 
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detuvo frente a la puerta de la alcoba. Toda la planta superior de la casa, 
tenía puertas  y ventanas  abiertas  de par  en par,  la temperatura  era fría 
y el cuadro que se ofrecía  ante nuestros  ojos, tristísimo. 

En la alcoba, donde habían desaparecido todos los muebles, solo 
en el centro  estaba  el lecho matrimonial,  al que  se le había  quitado  el 
dosel.  Sobre  él, vestida  con  su traje  nupcial  estaba  Xima,  aún  bella, 
pero  a la  que  la  ausencia  de vida,  comenzaba  a hacer  estragos  en  su 
bello rostro. 

Junto a ella, sentado en una silla, con los brazos caídos a lo largo 
del cuerpo permanecía  Lorenzo  completando  el patético  conjunto. 

Vicent, a los pies de la cama, permanecía inmóvil en pie, incrédulo 
ante el cadáver  de su hermana.  Eusebi  y Saurina  se detuvieron  ante la 
puerta.  Yo entré y les hable  a los dos, pero  por  más  que  lo intente,  no 
obtuve ninguna  respuesta. 

Aquello  no podía  continuar  así. No  tenía  una  idea  clara  de lo 
que  se debía  hacer,  pero  algo  debía  intentar.  Volví  sobre  mis  pasos. 

-Saurina, 
alguien de vosotros, nos puede explicar con claridad 
que  pasa  aquí.  Xima  está  muerta,  pero  todo  el  mundo  parece  haber 
enmudecido  o lo que es peor  enloquecido. 

Saurina,  con gran presencia  de ánimo,  comenzó  a desgranar  lo 
que  en  aquel  mar  caótico  de  sentimientos  y  afectos  bloqueaba  a  la 
mayoría  de las personas. 

--Creo  que entre Paco y yo, podremos responder a tus preguntas 
Josef. Pero lo primero  que procedería,  es que tú a quien todos respetan, 
les  pidas  a  los  de  abajo,  que  se  vayan  a  casa.  Que  ha  finalizado  el 
velatorio  y que la familia  les dirá cuándo  será el funeral.  Mientras  yo 
iré  a la Venta y avisaré  a doña  Paquita,  de  que ha  llegado,  Vicent,  el 
hermano  de  la Xima.  Cuando  venga  a la  casa,  espero  que  entre  ella, 
Vicent y tú, convenzáis  a don Lorenzo para  que abandone  su actitud y 
vuelva  a sus cabales. 

-De 
acuerdo, vamos. De momento  dejemos aquí a Vicent para 
que se desahogue.  Eusebi,  quédate  con ellos y procura  que nadie haga 
ninguna  tontería.  Bajemos  Saurina. 

Una  vez  abajo,  Saurina  tomó  una  toca,  se  envolvió  en  ella  y 
comenzó a andar hacía la puerta. Cuando estaba a mi altura, de repente, 
me vino  a la memoria,  el pequeño  Lorenzo  Joaquín  y pregunté  por  él. 

-¿Y 
el niño,  Saurina? 

-Está 
con su tía, la señora Condesa. 
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No tuve que pedirlo  a viva voz, fue suficiente  que hablase  entre 
otros con Andrés  Molina, y algún familiar más, para que al poco tiempo 
la casa  quedase  vacía. 

Ya había  amanecido  y  la  mañana  se  anunciaba  con  un  cielo 
radiante  pero  frío. Paco  comenzó  a recolocar  sillas y catres  en su sitio 
al tiempo  que preparó  algo de comer. 

Volví a subir y me acerqué a Vicent, que parecía se había calmado, 
siendo  ahora  su mirada  resignada  pero  más  tranquila.  El  desahogarse 
le había  sentado  bien.  Ya más  sereno  pude  convencerlo  de que bajase 
a la cocina  y esperásemos  a doña Paquita,  que no debía  tardar. 

La espera  fue corta,  en pocos  minutos  llegó la señora  Condesa, 
acompañada  por  su hijo,  un joven  con  gran parecido  a su tío  Lorenzo 
y el pequeño  Lorenzo  Joaquín,  al que traía  en brazos  Saurina. 

-Josef, 
voy  a dejar  al niño  con mi hija.  Ella  es su niñera  y no 
la extrañará.  Vuelvo  enseguida. 

Saurina,  vivía  en la segunda  casa a mano  derecha  en la calle de 
San Phelipe,  cruzando  la calle  de la Cruz  desde  casa  de los Molina.  A 
no más  de veinte  varas. 

Doña  Paquita,  mostraba  gran presencia  de ánimo.  Cuando  nos 
vio,  se dirigió  a nosotros  dos. 

-Lamento 
que sea en estas circunstancias, pero al fin nos conocemos. ¿Son ustedes,  Josef Dauder y Vicent Molina? Hace un tiempo ... 
¿Cuánto años? Lo recuerdan ...  ¿seis, siete?, que más da ya ante el dolor 
que nos  une,  en la persona  de mi  querida  cuñada.  Vicent,  su hermana 
me  era muy  querida  y Lorenzo  la adoraba. 

-Todos 
la queríamos  -me 
atreví  a intervenir. 

-Por 
eso mismo, deseo me ayuden a aclarar las extrañas circunstancias  en que  se ha producido  la muerte  de J oaquina  María.  Hasta  el 
momento  nadie  ha  tenido  el valor  de  contarme  la verdad.  ¿Qué  es  lo 
que saben ustedes? 

-No 
más  que usted  doña  Paquita,  pero  tenemos  la palabra  de 
la viuda  Saurina,  que en cuanto  deje  a su sobrino  Lorenzo,  con  su hija 
y niñera,  nos  lo contará  todo.  Solo le puedo  decir, y en eso confió,  que 
fue  la primera  que  acudió  a  la  casa  al  oír  disparos  y  por  fortuna  ha 
recobrado  la serenidad. 

Tras  dejar  al niño  con  su hija  Aurora  como  había  prometido, 
entró  Saurina  dispuesta  a relatamos  cuanto  sabía  de  la muerte  de  su 
. vecma  y amiga. . 
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-Te 
esperábamos  Saurina,  para  conocer  los hechos. 

-Voy 
a por Paco, que lo presenció todo, entre los dos les contaremos  cuanto  vimos.  ¡Paco, ven por  favor! 

Paco, como era su costumbre,  andaba atareado  en mil pequeños 
quehaceres  y un  tanto  renuente  a hablar,  al fin no  tuvo  más  remedio 
que venir  a la sala donde  nos  encontrábamos. 

Observé cierto nerviosismo  en Vicent, por lo que decidí adelantarme  a sus preguntas  e iniciar  yo las mismas. 

-Paco, 
conocemos  por  Saurina, que tú fuiste el único  que presenció  los hechos.  No  temas,  tomate  el tiempo  que  quieras,  pero  por 
favor  cuéntanos  que ocurrió. 

-Verás, 
Josef,  yo me  encontraba  en la cocina,  encendiendo  el 
fuego.  La  señora  Xima  y el niño  estaban  en la alcoba  de los  señores. 
De pronto ... 

Se detuvo,  como  repasando  imágenes  ante  sus  ojos.  Hablaba 
con la cabeza  baja  y sin levantar  la mirada  del suelo. 

-De 
pronto ...  si oí el sonido de cascos de caballos acercándose 
y fuertes  golpes  a la puerta,  como  si fuesen  a derribarla.  Me  apresuré 
a abrir, creyendo  que sería el señor y los otros dos señores que volvían. 

-¿Quiénes 
eran  los que llamaban? 

-No 
te preocupes,  J osef,  no  eran  don  Miguel  de  Sureda  y  el 
francés  ese que viniesen  huyendo  -aclaró 
Saurina. 

-No, 
no  era  don  Miguel... 
eran  un  oficial  francés  con  una 
escuadra  de  soldados  de los  que  hay  en la Ermita  -a 
Paco  la voz  se 
le turbó.  Se le notaba  dificultad  para  seguir. 

-Sigue 
...  sigue, tranquilo. Fueron entonces soldados franceses. 

-Así 
es.  Los  soldados  entraron  dándome  un  empujón  y  se 
repartieron  por  la  entrada  de  la  casa.  Entonces  el  oficial  francés  al 
mando  de  ellos,  me  preguntó:  "¿Es esta  la  casa  de  don  Lorenzo  de 
Carvajal?".  Cuando  iba  a responderle,  alarmada  por  los  golpes  de  la 
puerta  y las voces  de los soldados,  ya bajaba  por  la escalera  la señora 
Xima.  "¿Qué ocurre  aquí?" dijo  la señora,  a lo que  el oficial  francés, 
muy encolerizado  le repitió:  "¿ Vive aquí, un tal Lorenzo  de Carvajal?" 
La  señora,  como  siempre,  muy  firme  y  seria  le respondió:  "¿ Y quién 
eres tú, para  preguntarlo  y para  venir  con estos  modales  a mi casa?" 

De  nuevo  se detuvo,  la lentitud  de  la narración  de  Paco,  nos 
mantenía  a todos en vilo. Era evidente,  que se resistía a recordar  cuanto 
podía  el luctuoso  desenlace.  El hecho  lo sabíamos,  la muerte  de Xima. 
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Pero  queríamos  saber cómo  se había  producido.  Paco  con un 
gran esfuerzo, por su parte, prosiguió. 

-El 
francés, con muy malos modos le dijo: "Nada te importa 
zorra,  vengo  a detenerlo  en  nombre  del  rey".  Como  la  señora  se le 
interponía  en su camino hacia  el interior  de la casa, le gritó:  "Aparta 
de  una vez". Yo al ver  que  iba  a empujarla  y había  desenfundado  el 
sable, me interpuse entre él y la señora. Me golpeó con tal fuerza, con 
la  empuñadura  de  la  espada  en  la  cabeza,  que  caí  al  suelo  y  en  ese 
momento,  en ese momento ... en ese mo ... 

Y ahora  sí, el ahogado  sollozo  que entrecortaba  su narración, 
no  lo pudo  contener  por  más  tiempo  y  prorrumpió  en un  llanto  sin 
consuelo posible. El fiel criado, no acertaba a seguir. 

-No 
pude  hacer  nada,  no pude ... no pude ... -repetía 
una  y 
otra vez. 

Saurina, retomo la narración. -Yo 
seguiré Paco. Cuando iban 
a golpear a Xima,  el niño que estaba en la alcoba del piso  superior, se 
despertó y al no encontrar a su madre, comenzó a llorar. El oficial dijo 
a un soldado  "baja al niño, verás como ésta habla". Al oírlo Xima, se 
abalanzó  sobre el oficial  francés,  golpeándole  con sus puños.  Este  la 
detuvo y la apretó contra sí. 

-Me 
había  recuperado  del golpe -continuó 
Paco,  haciendo 
un esfuerzo másel oficial, un tipo zafio y sucio, el sentir el cuerpo 
de  la  señora  y  su resistencia,  le  despertó  sus más  bajos  instintos,  e 
intentó besarla en los labios. La señora, sometida como estaba, pareció 
ceder  ante  el francés  y  cuando  este  acercó  sus labios  a la boca  de la 
señora, esta con la rapidez de una serpiente cuando pica, mordió el labio 
inferior  del capitán,  con tanta  fuerza y rabia,  que le corto de raíz más 
de medio labio inferior, escupiéndoselo a la cara. 

Paco,  escondió  su cara  entre  las manos.  Saurina,  le  dio unas 
palmaditas  en la espalda, animándolo y continúo ella. 

-Al 
oír el aullido de dolor del oficial, yo que salía de casa corrí 
hacía  aquí.  Todavía  llegué  a tiempo  de ver  al  francés,  como  con las 
manos  llenas de sangre de la que le brotaba  del labio, tomó la pistola 
que llevaba y cuando Xima comenzaba la ascensión por la escalera para 
proteger  a su hijo, recibió un tiro por la espalda del oficial más los de 
otros soldados que le acompañaban, que le causaron la muerte, cayendo 
sobre el inicio de la escalera. ¡Los muy cobardes! Al oír voces, procedentes 
del vecindario,  alarmados por los disparos,  salieron  a toda velocidad, 
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dando mandoblazos  con los sables a todos cuantos intentaban detenerles. 
Están recluidos  en la Ermita,  desde hace tres días y no se atreven  a salir 
de patrulla,  ni tan  siquiera  osan  abrir ventanas  o puerta. 

Los  instantes  que  siguieron  a  la  relación  de  los  hechos  por  Paco  y 
Saurina, fueron de un silencio largo y prolongado.  Cada uno de nosotros 
tenía  un pensamiento,  pero  correspondía  ocuparse  ya de los vivos. 

-Señora 
Condesa.  Ya conocemos  aquello  que hubiésemos  deseado  que nunca  ocurriese.  De nuestra  querida  Xima,  ya  se están  ocupando amigos y parientes. Ocupémonos nosotros de su hermano Lorenzo. 

-Tiene 
usted  razón,  Josef. 

-Vicent, 
¿cómo  te  encuentras?  Tienes  ánimo  suficiente,  para 
junto  con doña Paquita,  hacer  que Lorenzo  desista  de esta locura. 

-Lo 
intentaré  Josef.  Todavía  me  cuesta  entender  como  Dios 
permite  estas  cosas.  ¿Por  qué  triunfa  tantas  veces  el  mal  sobre  la 
bondad? ... no lo entiendo,  pero  se que no es justo,  no lo es. 

Levantándose  de  la  silla,  donde  en  un  impenetrable  silencio 
había  permanecido  todo  el rato,  se dirigió  a doña Paquita. 

-Señora, 
si lo cree  conveniente,  estoy  dispuesto. 

Vicent,  precedido  por  la señora  condesa  de Castrillo  y  Orgaz, 
hija del duque  de Abrantes,  Grande  de España y digna de esa grandeza, 
que  se apoyaba  del brazo  de  su joven  hijo,  comenzaron  la ascensión, 
con la intención  de recuperar  en su hermano  y cuñado  la razón perdida 
por  amor. 

Al  finalizar  la  tarde,  tras  varias  charlas  con  Lorenzo,  en  las 
cuales  se utilizó  desde  la más  sincera  comprensión  por  su dolor,  hasta 
el tono  más  imperativo  y  de  hermana  mayor  de  que  fue  capaz  doña 
Paquita.  No  consentía  en  separarse  del  cadáver  de  su esposa,  pero  al 
fin pareció  entender. 

-Disponedlo 
todo,  pero  a mí dejadme  aquí junto  a ella. 

-No 
es  lo más  conveniente,  pero  se hará  como  quieres  -le 
respondió  su hermanacreo  hermano  que  si descansas  y te lavas  un 
poco, veras las cosas con mayor sensatez. Además te recuerdo que tienes 
un hijo,  al que desde  ahora  debes  prestarle  toda  tu atención. 

El  oir  citar  a su hijo,  produjo  en él una  reacción  que  le volvió 
a enganchar  a la vida. 

-¡Mi 
hijo ...  mi hijo!  ¿Dónde  está mi hijo?  ¡Decidme! 

-Está 
bien don Lorenzo. Lo tiene mi hija Aurora a su cuidado, 
como los otros días. 

-¿En 
tu casa Saurina? Me voy a verlo ...  tengo  que ir a verlo. 

Se levantó de su postración  y tras mirar a su difunta esposa con 
infinita  ternura,  salió de la habitación  y a grandes  zancadas,  comenzó 
a caminar hacia  la casa de na  Saurina. 

El pequeño  Lorenzo  Joaquín  al verlo  entrar  se asustó,  ante  el 
aspecto  descuidado  de  su padre.  Una  vez  lo reconoció  y  tras  varias 
caricias paternas  estuvo jugando  largo rato con él, para al fin quedarse 
dormido  en sus brazos. 

Cuando  lo depositó  en la cama de la niñera  por  aquella noche, 
los ojos de Lorenzo, brillaron de distinta forma, que al entrar en la casa. 
Todo lo relativo al entierro y los funerales de Xima, se hizo como dispuso doña  Paquita.  Para  ella,  Xima,  era  la  hermana  que  no  tuvo  en  su 
infancia,  a la vez que la muy  querida  esposa  de su hermano  preferido, 
por  lo tanto  doña Joaquina  María  Molina,  era la Condesa  consorte  de 
la Quinta  de Ontanilla,  por  el título  que  ella misma  le había  cedido  y 
como a tal se procedió. 

La celebración  de los funerales  se anunció  en toda la comarca. 
Tuvieron  lugar  en la Parroquia  de  San Onofre,  también  se celebraron 
misas,  en  San Antonio  y  San Nicolas  de  Sumacárcer,  San Antonio  de 
Canals, la Seo de San Phelipe, asi como en Santo Tomás y Santiago de 
Valencia. 

Tras los mismos,  doña Paquita tuvo que poner todo su empeño, 
para  que  el  pequeño  Lorenzo  Joaquín,  le  fuese  encomendado  a  su 
custodia. Don Lorenzo se oponía en principio, pues no quería separarse 
de su hijo.  Pero  acabó  por  entender,  que  era lo más  conveniente  para 
el  niño.  La  señora  Condesa  previno  no  fuese  brusco  el  cambio  de 
ambiente familiar del niño, para lo cual doña Paquita, tomo a su servicio 
a Aurora,  la hija de na Saurina,  a fin de que continuase  ocupándose  de 
la crianza  del niño. 

La desgraciada muerte de Xima había detenido nuestros relojes durante 
varios  días. Entre tanto,  don Miguel  de Sureda y el capitán  Stward  W. 
Le-Grande, habían finalizado sus búsquedas.  El primero de mercancías 
y el segundo  de dinero. 

Don Miguel  tenía  algunas  mantas,  varias  balas  de estopa para 
los  cañones  y toda  la  impedimenta  que  pudiesen  necesitar  para  esta 
expedición.  Por su parte  el capitán  Stward, había  conseguido  la financiación necesaria  de los Esquembre,  al cambiar  auténticas monedas  de 
oro, por  aquellos  devaluados  "vales reales" de la Corona Española. 

El plazo,  solicitado por Lorenzo, para confiar  en la persona  del 
capitán,  había  vencido.  Pero  ninguno  de  los  dos  tenía  noticias  de  la 
llegada  del barco,  con Josef. 

La sombra de la duda, comenzaba  a sobrevolar  sobre ellos. Por 
su parte, el capitán cada día que pasaba  sin noticias, temía el haber sido 
delatado.  Antes  de  traicionarse  mutuamente,  sin  saber  muy  bien  el 
porqué,  decidieron  salir de su momentáneo  refugio  en Moixent,  donde 
en  una  finca  de  campo  del  Marqués  de  La  Romana,  esperaban  las 
noticias  de Lorenzo,  que no llegaban. 

Así, ocho días desde nuestra  llegada  a Valencia y diez desde la 
finalización  del plazo,  llegaron  a l'Alcúdia  de Crespins,  con  la mayor 
discreción  posible,  ante  el temor  de no  saber  que pudiesen  encontrar. 

Lo que encontraron,  fue un pueblo  silencioso y conmocionado, 
también  una  casa compungida  y presa  del abatimiento.  Una  situación 
que tanto  Vicent  como  yo,  intentábamos  que  superase  su propietario, 
para  que  así  volviese  a ocuparse  de  los  muchos  asuntos  e intereses, 
incluído  aquel  tan  urgente  y  secreto,  que  había  precisado  que  Soylo 
viajase  hasta Trapani, en mi búsqueda. 

La tarea  no  era  sencilla  dado  que Vicent,  con  su dolor  por  no 
haber  podido  estar  con  su hermana  viva,  tras  tanto  tiempo  ausente  de 
la casa paterna,  no me ayudaba  en exceso. Y a Lorenzo,  la única  cosa 
para la que tenía  sentido  su vida, era la venganza. 

Eran tiempos  de poca y dudosa justicia  y contra  los ocupantes 
franceses  no existía ninguna  posibilidad  de ella. 

Cuando  en la mañana  del diecisiete  de Marzo,  aparecieron  los 
dos amigos,  se fueron despejando  las dudas de todos. Al entrar en casa 
de los Molina, el primero que mostró su alegria por vemos fue el capitán. 

-¡Al 
fin Josefl Es usted la prueba que necesitaba.  Señores aquí 
le tienen --dijo  dirigiéndose  a Miguel y Lorenzo, que le prestaron nula 
atención. 

Miguel de Sureda, más conocedor del ambiente alegre y familiar 
de la  casa,  detectó  la frialdad  del momento,  así  como  distinguió,  los 
brazaletes negros que lucían nuestras chaquetas en la manga de nuestro 
brazo  izquierdo. 

-Espere 
capitán. Aquí ha pasado  algo y debe ser muy grave. 
Por un instante Lorenzo,  se interesó por lo que se hablaba. 

-Estás 
en  lo  cierto,  ha  sido  muy  grave  y  doloroso,  amigo 
Miguel.  Me  han  arrebatado  lo  que  más  quería  en  este  mundo.  Han 
asesinado  a Joaquina  María. 

-¡No 
puede  ser!. .. ¿Quién? ... ¡Por Dios, respóndeme  Lorenzo! 

Pero Lorenzo, no pudo continuar. Volvió a su mundo, a sus pensamientos  y a sus deseos  de venganza. 

-Señores 
por favor salgamos, yo les contaré lo sucedido. 

Por puro instinto comencé a caminar en dirección hacía mi casa, donde 
tras la muerte  de mis padres,  ahora vivía  sola, mi hermana  Josefa. Allí 
encontramos  el lugar tranquilo y alejado de las miradas indiscretas  que 
buscabamos.  Ellos  dos  me  comentaron  con  más  detalles  cual  era  el 
motivo  de  la  expedición  a Dinamarca  y también  todo  lo  que  necesitaríamos.  Sin entrar  en pormenores,  les describí  las circunstancias  de 
la muerte de Xima. Ambos al conocer la causa no salían de su asombro, 
mostrando  la sensación  de culpabilidad  que les invadía,  sobre todos  al 
capitán  Stward 

Para continuar con los planes de la expedición, introduje el tema 
de que al 1-Glied, en evitación de registros y pesquisas,  lo mantenía  en 
la rada fuera del puerto. 

-Mirad 
amigos, el 1-Glied, está en la rada de Valencia esperando 
instrucciones.  ¿Cuándo y dónde estarán dispuestas  las mercancías  para 
su transporte? 

El inglés, con toda la gravedad que sabía imponer en determinados 
momentos,  se puso  en pie y comenzó  a andar por la estancia. 

-Josef, 
está  todo  dispuesto,  en  los  muelles  de Alicante,  los 
almacenes  Esquembre  lo tienen  a buen  recaudo,  pero  la operación  se 
suspende  hasta  que  como  causante  directo  de  la muerte  de  la  señora 
Joaquina  María  la vengue,  dando muerte  a sus asesinos. 

¡ Vaya con el inglés!,  con toda  su flema, ahora  se quería unir  al 
bando  de los vengadores.  Si aquello  ocurría,  podía  ser una  catástrofe 
para todos,  incluidos  los catorce mil  soldados  españoles  aislados  en el 
norte de Europa, ignorantes de lo que se estaba gestando a sus espaldas 
a miles  de leguas de distancia. 

Don Miguel, no daba crédito a lo que había oído. No me quedó 
más  remedio  que  apelar  al deber  y la disciplina  militar,  que  esperaba 
quedase todavía  en el capitán. 

-¡Capitán 
Stward W. Le-Grande!  Usted,  siempre  antepuso  el 
deber a los sentimientos. En su código de militar al servicio de la Corona 
Británica, juró  obediencia y cumplimiento del deber. No tengo autoridad 
sobre usted, pero  le exijo que cumpla  con su deber. 

-Todo 
cuanto  ha  dicho,  Josef,  es  cierto.  Pero  también  soy 
hombre  de honor y debo reparar  el daño que se causó por mi culpa. 

Por  este  camino  de  exigir  el  cumplimiento  del  deber,  no  creí 
podía  obtener  nada  del  capitán.  Estaba  muy  dolido,  pensando  haber 
sido el causante de aquella muerte, cruel,  injusta e innecesaria. Así que 
tuve que recurrir  a la responsabilidad  de nuestros  actos. 

-Reparar 
daño, causando mayor daño, no es reparar nada señor 
capitán.  ¿No  se  da  cuenta,  que  todos  corremos  peligro,  si usted  no 
embarca y cumple con su misión, en la cual nos vemos comprometidos? 
¿No ve, en su ofuscación  el gran peligro  que corren nuestros  soldados 
en el Báltico? ¿No entiende que hasta su armada, que se ha comprometido 
en rescatarlos  puede  correrlo?  ¡Coño! Entre  en razón. 

Por fortuna, Miguel  de Sureda entendió el peligro  de retrasar  la 
operación  y reforzó  mi postura. 

-Josef 
tiene  razón  capitán  Le-Grande.  Su presencia  aquí nos 
compromete a todos. Yo también creo que debemos seguir con nuestros 
planes -me 
sumé a Miguel. 

-Además, 
sin pérdida  de más tiempo.  Esta misma  noche,  con 
la mayor discreción posible y amparados por la oscuridad de los caminos, 
deben  ir a Valencia.  Embarquen  en el 1-Glied y pongan  rumbo  hacia 
Alicante.  Según  ustedes  las  mercancías  están  en  el  almacén  de  los 
Esquembre,  por  tanto  cargen  con  la mayor  rapidez  posible  y pongan 
rumbo  a Trapaní. 

Ante la extrañeza  del capitán,  continúe  dando órdenes. 

-Sí, 
ya  sé que  el destino  inicialmente  era  Génova,  pero  hay 
dos motivos  para  la escala que les pido. La primera  es que hablen  con 
fray Bernardo de Calanda, en el convento capuchino de Loco Novo. Tú 
ya  le  conoces  Miguel.  Les  dirá  lo  contactos  de  que  disponen,  en  el 
continente, en caso de necesidad.  La ayuda siempre la obtendrán en los 
conventos  capuchinos,  según me prometió  fray Bernardo. 

-¿  Y el segundo motivo  Josef? -preguntó 
Miguel. 

-Entregar 
estas cartas para mi mujer y para la mujer de Vicent. 

-Por 
favor  contadles  lo  sucedido,  pero  sin  entrar  en  detalles 
que las pueda  alarmar.  Confío  en ti Miguel. 

-Para 
ello Josef, tendré que mentir. No me dejas otra alternativa. 

-Sé 
que sabrás hacerlo. La cruda verdad ya la diremos nosotros, 
cuando  volvamos  a casa. 

-No 
hablemos  más, Josef, debemos  regresar  a Moixent.  Si nos 
vamos  ahora,  podremos  estar  de regreso  a primera  hora  de la noche. 

-De 
acuerdo,  voy  a avisar  a Lorenzo  y Vicent.  Esta  noche  os 
acompañará  a Valencia  Eusebi,  quiero  tener  la  seguridad  que  habéis 
embarcado  sin contratiempo. 

El retraso  en el regreso  de Eusebi  me  tenía  muy  preocupado,  pues  las 
noticias  de encuentros  entre las tropas  francesas  de Moncey  que se acercaban  poco  a poco  hacia  Valencia  y  grupos  armados  de  las  Juntas  de 
Defensa,  no  eran  en  absoluto  tranquilizadoras.  Ya estábamos  en guerra  abierta.  Sin embargo  en este  cúmulo  de noticias,  no  tenía  ninguna 
de Eusebi,  que  a mí eran  las que más  me  interesaban. 

Esto no parecía  inquietar  en lo más mínimo  a Lorenzo  y Vicent, 
cuya  única  preocupación  era  identificar  y  localizar  a los  que  habían 
intervenido  en la muerte  de Xima. A ellos,  se habían  unido  los vecinos 
de l'Alcúdia  de Crespins,  desde  na  Saurina  hasta  el último  mozalbete. 

Tras varios días de tensa espera, apareció Eusebi. Aquel hombre, 
era de una fiabilidad única. Pensó que hasta no verlos zarpar de Alicante, 
no  estaría  seguro  de que  todo  iba  según  lo planeado,  así  que  embarcó 
en Valencia  y ayudó  en todo  lo necesario,  no  regresando  hasta  que  no 
vio  el 1-Glied, alejarse  en el horizonte  desde  los muelles  de Alicante. 

Había vuelto por el interior de la provincia, pasando por Novelda 
y Villena.  En  esta  última,  ante  los  alborotos  y quemas  de propiedades 
de los partidarios de Godoy, prefirió  alejarse del Camino Real y atravesar 
por La Canyada y Beneixama. Al verlo no pude por menos que exclamar. 

-¡Al 
fin  Eusebi!  ¿Qué  ha  ocurrido,  con  el regreso? 

-Preferí 
llegar  hasta  Alicante  -era 
cierto,  que  la  locuacidad 
no  era una  de sus características. 

-Lo 
supuse, pero aun así, ¿cuántos  días hace que te marchaste? 

-Doce. 

Un tanto  nervioso,  le apremié.  -Ya, 
ya ...  se contar.  ¿Pero  qué 
te ha ocurrido  en estos  doce  días? ...  ¡Hombre  Eusebi  habla,  explícate! 
-Lo 
de cargar  el barco,  fue  lento,  amo ...  Perdón  Josef.  Yo he 
tenido que dar un gran rodeo, mucha  gente anda armada por los caminos 
principales.  ¿Sabe  que  Godoy  ha caído  según  dicen? 

-¡ 
¡No, no  sé nada!!  ¿Qué ha podido  ocurrir?  ¿Cómo  lo sabes? 

-He 
oído  decir,  que  en  la  noche  de  San  Joséf,  el populacho 
asaltó  el palacete  del valido  en Aranjuez,  quemándolo  todo. 

-¿Dónde 
oíste  esta noticia  Eusebi,  dime? 

-En 
Alicante,  pero  no hice  caso. Tampoco  el señor  Miguel,  ni 
el capitán,  hicieron  ningún  comentario,  solo se apresuraron  en terminar 
con  la  carga.  En  mi  regreso,  en la venta  de Villena  donde  paré,  había 
un viajero  leyendo  el Semanario  Patriótico  y dijo esto en voz alta, hasta 
donde pude  entender.  Los franceses  lo han  salvado  de un linchamiento. 

Por el momento, toda la información que podía obtener de Eusebi 
era  cuanto  me  había  dicho  y  comprendiendo  el  esfuerzo,  que  para  él 
suponía,  no  quise  insistir  más. 

l'Alcúdia de Crespins, no era un pueblo  donde se conociesen  las noticias, 
con  excesiva  rapidez,  por  lo que  fui  en busca  de Vicent,  para  contarle 
lo que me había dicho Eusebi. Lo encontré junto  con Lorenzo y Gasparet. 
Este último,  a pesar  de ser primo  mío  no era de las personas  en las que 
confiaría  asuntos  de gravedad,  por  su poca  mesura  en las acciones  que 
solía  tomar.  Pensé  que  Gasparet  les  llevaría  noticias  referentes 
al 
destacamento  de soldados  franceses  en la Ermita. 

Una vez me acerqué a ellos, bajaron  la voz y sin disimulo alguno 
cambiaron  de conversación.  Este  hecho  me molestó,  pues  parecía  que 
no  consideraban  debía  saber  lo que  se llevaban  entre  manos.  O así me 
lo pareció. 

-¿Interrumpo 
algo?  -pregunté 
aparentando  indiferencia. 

-En 
absoluto,  primo  -me 
respondió  un  eufórico  Gasparet, 
para  el cual,  el aumento  en la edad, no  suponía  el equivalente  en juicio. 

-¿Si 
es así,  a qué  obedece  este repentino  silencio,  al aparecer 
yo por  la puerta? 

Vicent,  que  me  conocía  mejor  que  el resto,  tomó  la palabra  al 
notar  cierto  reproche  en mí. 

-No 
hablábamos  de nada  que  no  puedas  conocer  Josef.  Nos 
decía Gasparet, que ya tienen localizados  a dos de los soldados franceses 
que intervinieron  en la muerte  de mi hermana. 

Gasparet estaba en su ambiente, no podía retener por más tiempo 
su lengua. -¡Ya 
los tenemos  Josef!  Son el que monta un caballo tordo 
y su compañero  de patrulla,  que siempre  monta  una yegua  castaña. 

-¿A 
sí?  ¿ Y  se puede  saber  a  qué  viene  tanta  alegría?  ¿Qué 
pensáis  hacer  con ellos? 

-¡ 
¡Deben morir, van a morir!! 

La  voz  de  don  Lorenzo,  sonó  seca,  profunda,  con  un  timbre 
metálico. Aquella voz, pertenecía  a un hombre  que había perdido juicio 
y corazón  al tiempo. 

Intenté interceder, no por los franceses, sino por las consecuencias 
que para  todos  se podían  derivar. 

-Amigo 
Lorenzo,  ¿ha valorado  usted,  las  consecuencias  No 
teme que los franceses, envíen refuerzos y tomen represalias,  contra los 
inocentes  vecinos 

Nadie  respondió. 

-¿  Y tú Vicent, quieres  que mueran  más mujeres  y niños.  Para 
que  se recuerde  a tu hermana,  por  esto  y no  por  lo  que  se la  quería? 
¡Dime, responde!  ¿Es eso lo que quieres?  ¿Estás  dispuesto  a justificar 
el uso  de la violencia? 

-¿Pensó 
usted  en eso, cuando  alzó al pueblo  contra  su señor? 

De nuevo, la voz de don Lorenzo, sonó hueca y fría al recordarme 
aquella  sombra,  que  acompañaba  mi vida  desde  el desgraciado  20  de 
Septiembre.  Sentí una vez más, que siempre el pasado  estaría conmigo, 
hiciese  lo que hiciese  y me encontrase  en cualquier  parte  del mundo. 

Por un instante, perdí el control, que tanto empeño tenía siempre 
en mantener. -¿Por 
qué cree que lo digo?  ¡¡¡No, no, no lo pensé,  señor 
Conde!!! Y bien que me arrepiento  ¿Está satisfecho?  Espero  que usted 
no tenga nada  de que arrepentirse. 

-¿  Y quiere que yo si lo piense? Responda, ¿Es menor mi afrenta 
que la  suya?  ¿Vale más  su honor  que  el mío?  Josef,  si quiere  únase  a 
nosotros.  En caso contrario,  márchese.  Nadie  le reprochará  nada. 

Salí  de  la  casa  de  los  Molina,  y vagué  solo  por  los  caminos  que  me 
llevaron  a los  campos  de  mi  familia.  Buscaba  una  respuesta  a todo 
cuanto  creía  olvidado  con  el paso  del tiempo.  Pero  que  afloraba  ante 
mí en el momento  más inconveniente. 

Necesitaba  hablar  con alguien  de confianza.  ¿Pero  con quién? 
Mi padre había muerto, el tío Gaspar, estaba muy mayor. Soylo viajaba 
hacía Fionia  en el Báltico. 

Me daba cuenta que a mi antiguo liderazgo  le faltaban  apoyos. 
Ahora  eran  otros  quienes  lideraban  el  pueblo.  Eran  los  que  habían 
permanecido allí, luchando día a día contra las adversidades, las cosechas, 
los  censos,  con  las  injusticias,  en aquel  mundo  tan hostil  en  que nos 
había tocado  vivir. 

Embebido  en mis  pensamientos,  casi por  casualidad  fui  a encontrarme  con  mosén  Calatayud.  Había  envejecido  mucho.  Nunca 
consiguió  ser consiliario  en el  Convento  de la Puridad,  ni vicario  en 
Santo Tomás y Santiago Apóstoles,  aquella preciosa  iglesia  del barrio 
de la Xerea y se había resignado a envejecer en su parroquia de siempre. 

Cuando lo vi, lo primero  que pensé fue ¡ 
Vaya encuentro de fracasados! Tras una prolongada conversación, agradecí que aquel día para 
su paseo antes de la comida, don Ignacio hubiese  elegido el camino del 
nacimiento  del río. 

En el anciano mosén, fue en quien desahogue mis cuitas. Cuando 
llevábamos  largo rato  caminando,  se sentó  en un  grueso  tronco  caído 
junto  al camino, que desde hacía tiempo  servía para el descanso  de los 
caminantes. 

-Josef, 
tranquilízate  y  vuelve  a  ser  quien  eras.  Del  pasado, 
nadie  te reclama  nada  y aun  si alguien  lo hiciese,  no  debes tenerlo  en 
cuenta. No dudes  de que si en algo ha mejorado  el pueblo  y la vida en 
él, ha sido gracias  a lo que hicisteis  en su momento. 

-Pero 
don  Ignacio,  comprenda  usted,  que  muchas  veces  he 
pensado,  que yo no lo quería, que fue como una locura colectiva, como 
una  fuerza  que  a todos  nos  empujó,  sin  considerar  los  riesgos  que 
corríamos  nosotros  y nuestras  familias. 

Que yo no íba a la cabeza  de nada,  al contrario,  era arrastrado 
por las circunstancias,  sin llegar  a medir  su alcance  posterior. Y ahora 
pienso  que todos me ven como el culpable  de sus males. 

-Lo 
sé ...  lo  sé.  Como  sé que  no  teníais  ni  día  ni hora  para 
hacer  lo  que  hicisteis.  Que  todo  lo provocó  la muerte  de  fray  Vidal. 
Como  también  sé,  que  no  se  suicidó  y  que  tú  no  lo  denunciaste  a la 
Justicia  de San Phelipe,  como yo no lo hice a la Inquisición. 

No  daba  crédito  a lo que oía. Don  Ignacio,  el cura del pueblo, 
continuaba  con  su  confesión.  ¡ ¡Era  él  quien  se  confesaba  conmigo, 
cuando debería  ser al contrario!! 

-No 
quise parar  lo que era de justicia.  Escucha  Josep, no soy 
determinista,  pero  entendí  que  aquella  muerte  era  la  que  Dios  había 
determinado  tuviese  fray  Vidal,  por  sus  muchos  pecados  y  que  esta 
circunstancia  no podía  alterar  los acontecimientos  y truncar  vuestras 
ansias de justicia. La denuncia de la muerte como asesinato, nos hubiese 
lanzado encima a toda la Inquisición  y su extraña maquinaria  de administrar justicia  y vosotros  no hubieseis  podido  llevar  a cabo  vuestros 
planes. Haz ahora tú lo mismo.  Si no estás de acuerdo no te inmiscuyas, 
no alteres  el ritmo  de las cosas. No juzgues  desde tu seguridad  actual. 
Apártate  e intenta  comprender,  como tú fuiste comprendido  en su día. 
Don Lorenzo  pudo  actuar  contra  el pueblo  a su llegada.  Le amparaba 
la  ley  señorial,  pero  por  la razón  que  fuese,  yo  siempre  creí  que  por 
amor a Xima,  nos comprendió,  fue generoso  y ha acabado  siendo uno 
más  de nosotros.  Comprende  ahora tú,  su dolor y luego  decide.  Estás 
acostumbrado a hacerlo y no será la última vez que lo tengas que hacer. 

Caminamos juntos  de regreso  al pueblo, pensativos  los dos. En 
las primeras  casas de la calle del calvario, una vez pasadas  las eras nos 
despedimos.  El cura  con  su confesión  había  traspasado  el peso  de  su 
conciencia  sobre la mía. 

Cuando entré en casa de mi hermana Josefa buscando como había dicho 
el  cura,  apartarme  y  comprender,  no  dispuse  de  todo  el  tiempo  que 
hubiese deseado, pero tenía claro que permanecería junto  a Vicent, tanto 
tiempo  como  fuese  necesario,  devolviéndole  lo que  él hizo  conmigo. 

Al día siguiente me disponía a visitar a Vicent, cuando entró en 
la casa Eusebi 

-Amo, 
le estaba buscando. 

-Tú 
dirás Eusebi. 

-No 
lo va a poder parar. Todo el pueblo  pide venganza  y han 
comenzado  a actuar. 

-¿Don 
Lorenzo? 

-Na 
Saurina. 

-¿  También ella? Dime,  ¿qué sabes? 

-Llevo 
varios días siguiendo al sargento del destacamento francés, es el único  que se atreve a salir. Se siente seguro y le gusta pasear 
por la orilla del río, en el trozo que va desde la Venta al bosquecillo  de 
chopos. Ayer cuando  lo observaba  desde lo alto del puente,  ví, que no 
por casualidad, se acercaba a él la viuda Saurina. Había cambiado algo 
en ella. Sus ropas no eran negras de luto. Estaba ...  no sé cómo se dice ... 

-¿  Coqueteando? 

-Eso, 
sí, coqueteando con el sargento. Al poco comenzaron a 
caminar en dirección al pueblo hasta llegar a casa de la viuda. 

-¿  Tú crees que se conocían? 

-No, 
todo era una trampa  de la viuda.  Los seguí y en cuanto 
anocheció,  me  senté  a esperar  en  su puerta  pues  me  temía  algo.  De 
pronto  oí murmullos  y risas,  así como un  fuerte  olor a chocolate  que 
salía hasta la calle. 

-¿Pero 
tú viste algo? 

-Nada 
en la hora siguiente, ya entrada la noche, la viuda abrió 
con mucho sigilo la puerta. Al verme se asustó e intentó cerrar. Lo evité, 
y pidiéndole silencio, entré en la casa. Allí en el centro de la misma, en 
el suelo, retorciéndose de dolor, estaba el sargento. Emili, el hijo, estaba 
preparando  el asno, para llevárselo. Lo habían envenenado. 

-¿Con 
qué? ¿Cómo lo sabes? ¿Fue efectivo el veneno? 

-Descuida  Josef. Está muerto. Tardó unas horas y sufrió mucho. 
Lo  envenenaron  con  lepiota.  Es mortal,  y  si resulta  que  le  das  más 
lepiota que chocolate, te mata en un par de horas, como así fue. 

-¿Qué 
hicisteis luego? 

-Nada. 
Quemar  sus ropas  y tirarlo  a los cerdos hambrientos 
de la pocilga. Los tenían tres días sin comer. 

-Vamos. 
Tengo que hablar con Vicent. 

Mientras  nos  dirigíamos  a casa  de los Molina,  no podía  dejar 
de pensar  en el sargento francés comido por los cerdos.  ¿Hasta dónde 
podía  llegar la crueldad humana?  En vida no valíamos  nada.  Sin ella, 
menos que nada. No pude evitar la pregunta. 

-¿De 
quién fue la idea de dárselo a los cerdos, Eusebi? 

-Mía 
-respondió 
sin máses la forma en que "las familias" 
se deshacen en Sicilia de sus enemigos, sin dejar rastro. 

Seguí  caminando.  No  conocía  aquella  práctica  de mi país  de 
adopción,  pero  no por  ello, me pareció  menos  cruel. Llegados  a casa 
de los  Molina.  Antes  de  entrar,  quise  saber  de  Eusebi,  el porqué  de 
aquella decisión. 

-Eusebi, 
¿no había otra forma de librarse de él? 

-Si 
lo hubiese preparado yo, creo que sí. Pero se trata de nuestra 
seguridad  y  la  del pueblo.  Si no  hay  cadáver,  no  hay  muerto.  Se lo 
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habrán  comido los cerdos y nunca lo encontrarán. No quedará ni rastro 
de él. Era lo mejor. 
En la seriedad  de mi rostro,  advirtió  Vicent  lo que me llevaba 
a su casa. Estaba sentado ante una mesa, escribiendo a su esposa Rutina. 
Al verme levantó los ojos del escrito y metiendo la mano en su bolsillo, 
extrajo un galón de la bocamanga  del uniforme  de un sargento. 

-¿Es 
por  esto  que vienes  Josef?  Te puedo jurar  que no  sabía 
nada, pero también  te juro  que no lo desapruebo. 

-¡Pues 
yo sí!. .. lo desapruebo. Desde luego que sí. .. O al menos 
no  puedo  estar  de  acuerdo,  en  donde  ha  ido  a  dar  con  su  cuerpo  el 
sargento. Díselo,  Eusebi. 

-No 
es  necesario  que  Eusebi  me  cuente  nada.  No  lo  sé,  ni 
quiero  saberlo.  Solo  sé, que  ellos  no tuvieron  piedad  de mi hermana, 
y yo no voy a tenerla  con ellos. 

-¿Tú 
también Vicent?  ¡Pero estáis todos locos! Es posible que 
el justo dolor por la muerta de Xima, os haya vuelto locos a todos. Parad 
por favor.  ¡Parad! 

-Ya 
no  es  posible  Josef.  Pero  ya  te  dijimos  que  no  tienes 
ninguna  obligación.  Te puedes  marchar  cuando  quieras. 

-¿  Y tú me  dices  eso Vicent?  Sabes  que  no  lo haré,  como tú 
tampoco  lo hiciste  cuando yo te lo pedí. 

Me había  olvidado  de Eusebi,  llevado  por  la indignación  que 
me causaba  la discusión  con Vicent. De pronto  reparé  en él y le dirigí 
la mirada,  en busca  de auxilio  para  mi planteamiento.  No  supo como 
reaccionar,  nada más que ofrecer  su fidelidad  hacia mí. 

-Josef, 
yo haré lo que digas. Si he obrado mal, lo siento. Pero 
no tuve mucho  tiempo para pensar  que hacer  con el sargento. 

-No 
te preocupes, quizás hayas hecho lo más conveniente para 
la  seguridad  de todos.  Poco  cristiano,  pero  conveniente.  En  adelante, 
tú y yo nos  ocuparemos  de la seguridad  de todos  estos  locos,  si antes 
no  recuperan  un  mínimo  de  sano juicio.  ¿A propósito  Vicent,  dónde 
está tu cuñado Lorenzo? 

-Ha 
pasado por aquí su cuñado el Conde de Orgaz y ha comenzado  a llenamos  la  cabeza  de  alzamientos,  proclamas  y  sustituir  a la 
Real Audiencia,  por Juntas  Supremas  de apoyo al rey. 

-¿Cuál 
de todos? ... padre  o hijo. 

-No 
le presté atención, pero parece  ser don Femando  VII, que 
dice derribará los poderes de la antigua monarquía. El conde don Joaquín, 
hablaba  y hablaba,  como poseído  por un fervor inusitado  de un nuevo 
orden liberal,  de la reunión  de las sociedades  agrarias y rurales por un 
objetivo  común.  De  repente,  Lorenzo,  que  llevaba  varios  minutos 
hinchando  y a punto  de estallar,  comenzó  a dar voces y gritos:  "Id al 
infierno  todos  vosotros.  Habéis  traído  a  los franceses  y  solo  sabéis 
causar  desgracias  y  dolor.  ¡ ¡Fuera, fuera  de aquí.  Tú y  tus liberales, 
tus reyes y  tus príncipes  ... fuera,  vete ya!!". 

-¿Veis 
como Lorenzo  está enfermo?  Necesita  tranquilidad  y 
recuperar  el equilibrio  que le facilitaba  Xima,  dejando  de lado de una 
vez por todas, tanta violencia. Creo que estar con su hermana y su hijo, 
le haría bien. Pero dime Vicent, donde están tanto el Conde como él. 

-El 
Conde se marchó de inmediato y al partir solo decía: 'Pobre 
Lorenzo, pobre  Lorenzo ... no se lo tendremos en cuenta,  está enfermo, 
si, está enfermo". 

-¿  Y Lorenzo? 

-No 
sé. Salió y me pidió que no le siguiésemos. 

-Vamos 
Eusebi a buscarlo.  Me temo alguna locura. 

En efecto,  sobre media  tarde,  cuando  regresábamos  a caballo  Vicent, 
Eusebi  y yo,  de la búsqueda,  nos  encontramos  con  la primera  de las 
locuras. El soldado francés, que según Gasparet, montaba  siempre una 
yegua castaña, estaba ahorcado de una rama del conocido como ''garrofer 
de Sant  Onofre" (algarrobo de San Onofre) por la gente del pueblo. La 
yegua  de  la  que  había  sido  desmontado  para  ahorcarlo,  ramoneaba 
tranquilamente por los márgenes del ribazo. Los cuatro dedos de lengua 
violácea que salían de su boca, daban idea del tiempo transcurrido desde 
su muerte. 

Eusebi,  se acercó  al muerto,  sin descabalgar.  Cuando  yo iba a 
preguntar  si lo descolgábamos, me respondió  con un gesto negativo de 
su cabeza. -Amo 
marchémonos  de aquí. Ya lo encontrarán. 

Continuamos  adelante,  siempre  por  el Camino  Real.  Cuando 
llegamos  a la Venta, Vicent  sugirió  acercamos  a ver  si Lorenzo  por 
casualidad  se encontrara  en la habitación  que aún conservaba  y desde 
donde ejercía las labores de Arrendador. Entramos Vicent y yo, quedándose Eusebi, fuera. 

-Voy 
a dar una ojeada por el río-me 
dijo.  

En la Venta, nadie había visto a lo largo del día a Lorenzo.  
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Cuando volvimos  al camino, Eusebi nos llamó. 

-Vengan 
aquí. .. -estaba 
acodado sobre el pretil de piedra del 
puente.  Al  llegar  a su altura,  nos  indicó  que  mirásemos  señalando  el 
lecho del río. 

Allí semisumergido  en la poza de agua que forma el río bajo el 
puente  de  la Venta,  con  las  manos  atadas  a la  espalda  y  una  gruesa 
piedra  colgando  del  cuello  que  le  impedía  salir  del  agua  a respirar, 
estaba  el soldado  francés,  compañero  de patrulla  del anterior. Como  a 
unas veinte varas, su gorro sin escarapela tricolor, flotaba enredado ente 
los juncos  de la orilla. 

-Eusebi, 
¿ También lo dejamos  en el agua? 

-Si 
amo. Quien lo ha hecho,  quiere  que se sepa. Yo no quería 
que se supiese lo del sargento, por eso lo hice desaparecer. Si ocultamos 
a estos dos, lo volverá  hacer  con otros. 

Me  vino  a  la  mente  por  un  instante,  el  fraile  colgando  de  la 
crujía del campanario, que me había contado mosén Calatayud y entendí 
como razonaba  Eusebi.  Tenía razón,  si quitábamos  el signo de la venganza, y esta no se conocía quien la hubiese  hecho  la volvería  a hacer, 
por lo que sin más  acepté cuanto decía. 

-Tiene 
razón Eusebi. Quien haya sido, quiere que se sepa. Pero 
actuando  así, faltamos  a la más elemental  caridad  cristiana. 

Noté que Vicent, se contenía para no responderme.  Fue Eusebi, 
quien con su laconismo  zanjó  el tema. 

-No 
es  una  muerte  más,  es  una  venganza.  El  pueblo  y  los 
franceses  deben  saberlo. 

Volvimos a entrar en la Venta del Conde y como supuse, nadie 
había visto ni oído nada. 

Ante mi insistencia con las preguntas  a los parroquianos, Vicent 
me apartó  del grupo de vecinos  para decirme. 

-Vamos  Josef, no conseguiremos nada. Están todos con Lorenzo. 
Me  doy  cuenta  de  lo mucho  que  la  gente  quería  a mi hermana  y  así 
creen mostrar su cariño. Cada vez estoy más de acuerdo contigo en que 
esto no tiene  demasiado  sentido. Vayamos a ver  si conseguimos  parar 
esta locura a tiempo. 

-Al 
fin, comprendes que matar en respuesta a una muerte, solo 
engendra  odio, dolor y más muertes. 

-Si 
Josef. Continua en mí el dolor por la muerte de mi hermana, 
pero por más franceses que matemos no le devolverá la vida y en algún 
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momento  pagaremos  con  la nuestra.  Ojala  se  lo hagamos  entender  a 
Lorenzo.  Vámonos  de aquí, todo  esto me asfixia. 
Entre los componentes del pequeño destacamento de soldados franceses 
apostado  en el ermitorio,  junto  a la Ermita  del  Cristo,  compuesto  por 
dos escuadras, un caporal y un sargento, se había  instalado  la inquietud 
acompañada  de un claro temor  por  abandonar  su refugio. 

Desde  el día anterior,  no sabían nada  de su sargento,  que había 
salido a pasear a lo largo del río, como era su costumbre. Habían enviado 
una  patrulla  en  su  búsqueda,  que  ya  anocheciendo  tampoco  había 
regresado. 

Aquel  extraño capitán que les había llegado de Valencia, estaba 
en un  estado  febril  que le mantenía  postrado  en un  catre,  con altísima 
fiebre producida por la infección del labio que le había arrancado Xima. 
Corriendo  grave peligro  su vida,  a causa de la gangrena. 

A su llegada a l'Alcúdia de Crespins, los franceses habían intentado  en la medida  de sus posibilidades  y de los  escasos  materiales  de 
que disponían,  fortificar  el ermitorio. 

Habían tapiado las ventanas,  dejando  solamente las troneras.  Se 
había clausurado la puerta que unía el edificio con la Ermita y reforzado 
la puerta  principal.  También  habían  talado  el pequeño  bosquecillo  de 
pinos,  desde  donde Soldat disparó  a don  Mariano.  Con  estos  troncos, 
construyeron una especie de plataforma sobre el tejado del piso superior, 
en forma de atalaya, para controlar cualquier movimiento a su alrededor. 

En este momento,  el oficial  de mayor  rango  era  el caporal  del 
destacamento.  Era un viejo  y experimentado  soldado,  al que le habían 
narrado los hechos ocurridos en los que el capitán había perdido el labio 
y  la patrulla  a su mando  había  matado  a una  mujer.  Por  todo  ello,  no 
consideraba conveniente exponer a los pocos hombres  que le quedaban, 
por un capitán  que ni pertenecía  a su compañía,  ni conocía  de nada. 

El motivo  de la ausencia  de los tres hombres,  no le sorprendía 
en absoluto,  suponía que los vecinos  querrían vengarse  y posiblemente 
sus compañeros  estarían  en sus manos  como moneda  de cambio  en el 
mejor  de los casos. 

A la espera de acontecimientos decidió encerrarse en el ermitorio. 
Ordenó  cerrar las puertas  y redoblar  las guardias,  apostando  centinelas 
en la atalaya  del tejado  bien protegidos  por parapetos. 
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Durante  la noche,  subió en varias  ocasiones  a observar  aquella 
tensa y silenciosa  calma que se extendía  alrededor  del ermitorio. No  se 
veía  nada,  pero  el  sabía  que  los  asediadores  estaban  allí.  Se  sabía 
observado  y sentía  la misma  sensación  de cuando  había  estado  sitiado 
en anteriores  ocasiones. 

Tras una de las inspecciones,  de repente  oyó varias  explosiones 
de botellas  con aceite inflamable y vió los fogonazos  del aceite caliente 
y  encendido  tirado  por  el grupo  de Gasparet,  ante  la imposibilidad  de 
conseguir  verdaderos  explosivos  como habían  intentado. 

Los sitiados tuvieron  suerte de que la capacidad  de inflamar del 
aceite  fuese pequeña,  y los muros  de tapial  del ermitorio  resistieron  la 
embestida.  El grupo atacante  ante el barrido  de disparos  que realizaron 
los soldados desde la atalaya,  al verse descubiertos  huyeron  en retirada 
amparándose  en  la  noche.  Con  las  primeras  luces  del  amanecer  se 
recobró  la tranquilidad  entre los sitiados. 

El caporal sabía que no podían moverse más allá de la protección 
que les brindaba la atalaya. El intento de comunicarse con el destacamento 
más próximo era una quimera. Más todavía, cuando estos destacamentos 
estaban en Almansa por el oeste y en Carlet en dirección norte, siempre 
sobre el Camino  Real. 

Consideró  que  solo había  una posibilidad.  Esta pasaba  porque 
aprovechando la noche, saliesen dos hombres a pie, uno dirección Valencia, dando un rodeo  por Enguera, Anna  y Sellent. El otro hacía  el este 
por  el  "camí vell del riu ",  con dirección  a Almansa.  El resto intentaría 
resistir  unos  días hasta  la llegada  de refuerzos.  Cuando  fuesen  a salir 
los  correos,  organizarían  una  operación  de  distracción  disparando  el 
resto  desde la atalaya  en todas  direcciones. 

Así lo dispuso y eligió sus dos hombres  más jóvenes  y rápidos. 
Llegado  el momento,  el caporal  pensó  en una  mínima  posibilidad  de 
éxito,  ante la oscuridad  de la noche.  Ordenó  apagar todas  las luces del 
interior del ermitorio y se descolgaron  los dos soldados desde una ventana trasera,  pensando  que en caso  de ser vigilados,  lo estarían  más  la 
puerta  y ventanas  de la fachada  principal. 

Largo rato  estuvo  en la atalaya  el caporal  escrutando  la noche, 
intentando  oír voces  o disparos que delatasen la intercepción  de los dos 
soldados.  Conforme  pasó  el tiempo y ya amaneciendo,  se retiró,  con la 
esperanza  de haber  tenido  éxito  en la fuga, no  sin antes recordar  a los 
centinelas  que no descuidasen  la guardia. 
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En el instante  anterior  al amanecer,  un veloz  zumbido  cortó  el 
aire, cesando  con un  seco golpe  en la puerta  del fortificado  ermitorio. 
Al  abrir  la  puerta  el  soldado  de  guardia,  vió  una  flecha  de  ballesta 
clavada  en ella de la que pendían  dos escarapelas  francesas. 

La repentina  enfermedad  del pequeño  Lorenzo  Joaquín,  concedió  una 
tregua  a los sitiados  franceses.  Lorenzo,  avisado por  su hermana  de la 
enfermedad  de su hijo,  dió  órdenes  de vigilar,  pero  no  de atacar  a los 
franceses en su ausencia. Podrían salir del ermitorio para aprovisionarse 
de comida  y  sobre  todo  de agua,  pero  no podían  enviar  correos  para 
que las tropas  acantonadas  en Valencia, conociesen  su situación. 

Una mayoría de los vecinos participaba en la vigilancia y asedio 
a los  franceses.  Las  órdenes  que  al respecto  había  dado  don  Lorenzo 
eran indiscutibles,  nadie  osaba el hacerlo  y en caso de duda era Vicent 
a quien debían  obedecer. 

Las  cosas  en  el interior  del  ermitorio  no podían  ser  sencillas. 
Solo quedaban  cuatro hombres  y el capitán  gravemente  enfermo.  Esto 
último fue lo que decidió al caporal francés el enarbolar un trapo blanco 
en lo alto de la atalaya.  De inmediato  esta circunstancia  fue conocida 
en el pueblo. 

-Vicent, 
los franceses han sacado bandera blanca -informaba 
un fatigado  Emili,  el hijo de Saurina, por la carrera que se había  dado. 

Me encontraba junto  a Vicent, pasando  ambos unos momentos 
dificiles en nuestras vidas. Me preocupaba mucho la situación de nuestras 
familias  en Trapani.  Cerraba  los  ojos  y veía  a Mariana,  queriéndose 
sobreponer a la ausencia y la soledad tratando de no preocupar a nuestras 
hijas.  También  mis negocios  me inquietaban.  Suponía,  que Vangelos, 
en la medida  del tiempo  que  le  dejasen  los  suyos,  se ocuparía  de  los 
míos como le había pedido  por carta. 

La realidad  era, que no quería  seguir en l'Alcúdia  de Crespins, 
pero tampoco quería dejar a Vicent, cuya esposa Rufina, estaría pasando 
por  situaciones  similares  a las de Mariana.  De este  ensimismamiento 
me saco la voz de Vicent. 

-¿Qué 
hacemos Josef? Nunca hubiese esperado que se rindiesen. 

-Vayamos 
a ver que quieren, Vicent. 

De  casa de los Molina,  en la calle de La Cruz, hasta la Ermita, 
no nos llevó más  de diez minutos. 

Cuando subíamos por la ligera cuestecilla que lleva a lo alto  de 
la colina Vicent enarbolo un gran pañuelo blanco en su mano y alzándolo 
tanto  como pudo  grito. 

-¡  Salid sin armas! 

De  inmediato  salieron  todos,  el  cabo  y  los  tres  soldados.  El 
caporal abriendo con cuidado su casaca, nos mostró que iba desarmado. 

Yo hubiese preferido  acudir solo con Vicent, pero en el camino 
se nos había  unido  un  sequito,  nada  de mi agrado,  pues  excepto  el tio 
Andrés  Molina,  los otros entre los que se encontraban  Gasparet,  Emili 
y Soldat no me inspiraban  en estos momentos  confianza  alguna. Ante 
el gesto del francés,  se oyó: -¿Lo 
cacheo, Josef? ... -Era 
Soldat, que 
se dirigía a mí como jefe. Levanté los hombros con indiferencia y Vicent 
fue quien respondió. 

-No, 
déjalo Soldat-y 
a continuación  dirigiéndose  al francés 
le  preguntóHabla,  dinos lo que deseas. 

-Monsieur,  el capitán  está muy  enfermo, necesita  un médico. 

Tras  un  breve  intercambio  de  miradas  afirmativas  conmigo, 
Vicent aceptó. -De 
acuerdo, enviaremos a buscar al médico de Canals. 
¿Alguna  cosa más? 

El pobre hombre,  estaba muy asustado. Con razón temía por su 
vida, y la de los tres  supervivientes,  y casi sollozando  imploró. 

-Dejadnos 
marchar ...  nosotros no hemos hecho nada. Este no 
es nuestro  capitán ...  tuvimos  que  obedecerle,  él  fue  quien  mató  a la 
mujer ...  Tenemos mujeres  e hijos, por favor no nos matéis. No hemos 
hecho nada. 

Un  silencio  que  nadie  se  atrevía  a romper  se  extendió  sobre 
todos.  Por fortuna para los franceses,  la edad, la experiencia  y el buen 
corazón de Andrés  Molina,  nos ayudó. 

-Oídme 
todos, el cabo tiene razón, ¿que ganamos con hacerles 
daño? Vicent, Josef, de alguna forma tiene que terminar  esta locura.  Se 
han rendido,  están desarmados,  ¿los vais  a matar, a sangre fría? 

La intervención de Andrés, me dió pie para proponer una solución 
a la que estaba convencido  Vicent, no se opondría. 

-Escucha 
cabo  -comencéos  dejaremos  marchar,  si nos 
entregáis al capitán, para que nosotros lo juzguemos  con nuestras leyes. 

Hubiesen  acatado  cualquier  propuesta  en  esta  dirección.  Sus 
ojos los delataron. Aceptaban,  y además lo hacían  de buen grado, pues 
el capitán motivo  de sus problemas  se quedaba  de nuestra  cuenta,  con 
lo que no los podía denunciar ante sus autoridades militares por traición. 

-Oui 
Monsieur, pas  de probléme. (Sí señor, sin problemas). 

En  el resto  de nuestros  acompañantes,  sin  atreverse  a contradecirme, apareció una cierta sombra de desilusión. Para cortarla de raíz, 
pregunté. 

-Tío 
Andrés ¿sabe, si el calabozo del Palau, está en condiciones? 

-No 
sabría decirte Josef. ¿Para qué lo quieres? ...  ¿Para encerrar 
al capitán? 

-En 
efecto. 

-Voy 
a comprobarlo. 

En un  intento  de quitar  a los  más  revoltosos  de  en medio,  les 
dije -Gasparet 
y Emili  acompañadlo  y  ayudadle  en todo.  Paco  debe 
tener  la llave. Vicent tu y yo vamos  a por  el médico  de Canals. No me 
gustaría  que  el capitán  muriese.  En  ese  caso  no  tendremos  nada  que 
ofrecerle  a Lorenzo  cuando regrese. 

Tras tomar  esta serie de decisiones, Vicent mucho más liberado 
de responsabilidades  continúo  dando  sus instrucciones. 

-Solda!, 
tú  me  vigilas  a  estos,  hasta  que  volvamos  con  el 
médico.  Eres el responsable  de que no les ocurra nada. 

Ya de camino hacia Canals, tras valorar la situación, tanto Vicent 
como yo comentamos  la momentánea  solución. 

-Por 
fortuna,  has encontrado  una buena  solución  Josef. 

---Gracias a tu tío Andrés. Ha sido providencial y nos ha devuelto 
el juicio  a todos.  Te confieso,  que  cuando  vi  aquellos  pobres  cuatro 
suplicando, entendí que aceptarían cualquier cosa que les propusiésemos. 
En ello les iba la vida. El tío Andrés  ha utilizado  su experiencia  y a mí 
de algo me tenía  que servir tantos  años negociando  compras  y ventas. 

-Ahora 
J osef,  esperemos  que  no  se nos  muera  la mercancía 
que hemos  comprado.  Nos  ganaríamos  un enemigo  en Lorenzo. 

-Eso 
amigo,  es el riesgo  de todo trato. 

Por fortuna para nosotros, el capitán con unos expertos cuidados médicos, 
a base  de higiene  en la herida  y una  buena  desinfección  de la misma, 
mejoró  con mayor rapidez  que el pequeño Lorenzo Joaquín,  a quien los 
doctores le habían  diagnosticado  una afección bronquial,  que mejoraba 
con el paso  de los días, pero  más lentamente. 

Su padre,  don  Lorenzo,  le dedicaba  todo  su tiempo  sin querer 
abandonar  la habitación  donde  el niño  pasaba  su enfermedad.  Parecía 
que ya no fuese tan importante para él, vengar a su esposa como mantener 
con vida  a su hijo. 

Pero  Lorenzo,  no  olvidaba  el  asunto  que  tenía  pendiente  en 
l'Alcúdia  de Crespins  o donde  se cruzase  con  aquel  asesino  de capitán. 

Vicent y yo solo buscábamos,  cada uno  de nosotros  a su manera, 
la forma  de cerrar  aquel  capitulo  en nuestras  vidas,  pero  yo temía  herir 
a Vicent  proponiéndole  el regreso  a Sicilia  con  nuestras  familias,  una 
vez  que  el capitán  francés,  estaba  repuesto  por  completo  de  su herida 
en el labio. 

Su aspecto  era  repugnante,  pues  a  su  nada  agradable  cara,  la 
falta de casi todo el labio inferior, el babeo  constante  que esto le producía 
y  la visión  de  sus  ennegrecidos  dientes  y  encías,  generaba  un  rechazo 
a su persona. 

Habían  transcurrido  suficientes  días  como  para  poder  creer  que 
nadie  vendría  en su socorro, pues  en ningún  destacamento  ni guarnición 
lo  echaban  de  menos,  ocupados  como  estaban  defendiéndose 
de  los 
enfurecidos voluntarios y junteros,  ante  los cuales, tanto el Real Acuerdo 
como  el Capitán  General  habían  decidido  claudicar  y repartido  armas 
al pueblo.  En todo  caso  su superior  el coronel  Dussisier  ante la ausencia 
de noticias  lo dió por desaparecido  y así se lo había  comunicado  al cuartel general  del Moncey  para  que lo transmitiese  a su familia  donde  donde fuera  que  la tuviese. 

A la vista  de los  acontecimientos,  le planteé  a Vicent  la conveniencia  de nuestro  regreso. 

-Quiero 
que  consideres  el volver  a casa.  Conoces  como  yo  el 
estado  de guerra  generalizada  que  se extiende  por  el reino.  No  creo  que 
podamos  ayudar  en nada  aquí,  ante  el desgobierno  general  que  existe 
por  todos  lados. 

Diría  que  esperaba  la  propuesta,  pero  al  igual  que  yo  temía 
defraudar  a  su  cuñado,  por  lo  que  permaneció  varios  minutos  en  un 
reflexivo  silencio. 

Habíamos  comenzado  la charla  dando  un paseo  por  la calle  de 
La Pitera hacia el portal  de Montesa  y volvíamos  por las huertas  situadas 
detrás  de la iglesia.  Vicent,  seguía  sin hablar.  Una  vez volvimos  a zona 
habitada,  junto  a la casa  de Joan  Torres,  me respondió. 

-Estaba 
buscando  una  solución  para  el  francés  y  el  cómo 
decírsela  a mi  cuñado,  pero  no  la encuentro. 

-En 
épocas  anteriores,  tú eras el de las ideas Vicent. Está visto 
que ahora  no me  ayudas  mucho ...  ¿eh amigo? 

-Tienes 
toda  la  razón,  Josef,  pero  en  las  épocas  de  que  me 
hablas,  no tenía ni mujer  ni un precioso  hijo, ni tampoco  un montón  de 
encargos  con los que me gano la vida y la de mi familia y a los que me 
debo. 

-No 
te preocupes  más,  escucha  lo  que  he  pensado,  y por  lo 
que te conozco  creo  que  estarás  de acuerdo.  Ya he hablado  con mi tío 
Gaspar  y con  tu tio Andrés.  Son hombres  respetados  por  todos  por  la 
edad  y  de  nuestra  total  confianza.  Les  he  propuesto  poner  al capitán 
francés bajo  su guardia  y custodia,  para  que se lo entreguen  a Lorenzo, 
como representante  de su cuñado  el señor  conde  de Castrillo  y Orgaz, 
y  que  lo juzgue  con  arreglo  a los  derechos  y  legislación  señorial  que 
le asiste. Ambos  han  dado  su palabra  de que así será. 

-¿Pero 
es posible  juzgarlos,  por  las leyes  del  Señorío? 

-Sí, 
todavía  no  está  derogado  un  derecho  señorial,  que  se 
llama ... Déjame  recordarlo ...  el mero  y mixto  imperio  o algo  así. Esto 
es una  de las enseñanzas  de cuando  fui Alcalde.  Mira  Vicent,  el señor 
local puede juzgar  a sus siervos o aquello que ocurra en sus propiedades, 
sin  imponer  penas  de  sangre.  Resumiendo,  le  entregamos  el  francés 
vivo  como  el desea y que lo juzgue. 

-La 
idea  me  gusta ...  pero  ¿no  crees  que  es  "lavarnos  las 
manos" como Pilatos? 

No  le respondí,  ni afirmando  ni negando. 

-¿Crees 
que sería mejor  que toda esta gente: paisanos,  amigos, 
vecinos,  gente  buena  en  una  palabra,  que  cegada  por  el  odio  y  un 
sentimiento  de venganza,  siga ensuciándoselas?  Y no ya  las manos ... 
las conciencias  Vicent, las conciencias.  Piensa  en nosotros,  pero piensa 
también  en  Saurina,  en Paco  toda  la vida  al servicio  de  la familia  del 
señor,  en  el loco  de  mi  primo  Gasparet ...  y  en todos,  los  que  de una 
forma  u  otra  han  intervenido  en  estos  actos  de  locura,  de  lo  que  se 
arrepentirán  de  por  vida.  Incluso  piensa  en  Lorenzo,  si  sigue  por  el 
camino  actual  no tendrá  paz  hasta  que muera. 

-Tienes 
razón. Espero saber transmitir todos tus razonamientos 
a Lorenzo.  Ahora  veo  con  claridad  que  es quien  más  necesita  nuestra 
ayuda. Y llegado  el momento,  ¿has pensado  cuando  marchar? 

-No 
lo sé con certeza. Tendremos que ir a Valencia y estar preparados. En cuanto tengamos la oportunidad de embarcar, marcharemos. 

Nuestra  llegada  a Valencia  coincidió  con  los  días  más  turbulentos  de 
Mayo.  La Junta  Suprema recién  creada y que encabezada  por dos clérigos:  Rico  y Martí,  con  la colaboración  del  grupo  de  los Bertrán  de 
Lis, intentaban  mantener  un simulacro  de gobierno  ciudadano  y orden 
municipal,  pero  se vió  desbordada  por  un  populacho  inflamado  que 
pretendía  acabar  con  todo  lo  que  sonase  a colaboracionismo  con  los 
franceses. Al mismo tiempo pretendía  cobrarse antiguas deudas con los 
representantes  de la nobleza. 

Al  día  siguiente  de  nuestra  llegada,  las  masas  enloquecidas 
apresaron  al Barón  de Albalat  y lo mataron  a puñaladas  en la Plaza  de 
Sant Domenec. 

La conmoción  entre  los miembros  de la aristocracia  local,  fue 
extrema. En casa del señor Conde de Orgaz se vivía una tensión inusitada, 
dado  el  fervor  que  hacía  la Junta  Suprema  manifestaba  don  Joaquín 
Crespí, junto  al temor  que le infundía. 

Por el contrario, su cuñado Lorenzo, estaba cada vez más alejado 
de  simpatías  por  unos  u  otros.  Su hijo,  que  con  la  llegada  del  buen 
tiempo había experimentado una gran mejoría merecía toda su atención. 

Con la ayuda de doña Paquita, su hermana, conseguimos hacerles 
entender  que nuestra  presencia  no era ya necesaria  en Valencia y que 
nuestras  familias requerían  de nuestra  atención. 

Como  era  su deseo,  el capitán  francés  estaba  en  l'Alcúdia  de 
Crespins  pendiente  de ser juzgado,  con arreglo  a nuestras  leyes y a la 
justicia  señorial. 

Aunque nos atendió con gran afectuosidad, notamos en él como 
una ausencia de interés por todo aquello que le decíamos. Nos agradeció 
la ayuda y el interés puesto en estas circunstancias,  despidiéndonos  sin 
más. Era evidente  que no había recobrado  el equilibrio  necesario  para 
superar tan difíciles momentos. 

Por suerte, antes de que el ejército de Moncey  sitiase la ciudad 
y  cerrase  su puerto,  conseguimos  al  fin  abandonar  el  caos  en que  se 
había  convertido,  no  solo Valencia,  si no la totalidad  de los territorios 
de la Corona Española. 

Cuando  ya  el navío  se alejaba  del muelle  y al fin la ciudad  se 
confundía  con  el horizonte,  un  extraño  escalofrió  recorrió  mi cuerpo. 
Por mi mente  paso  la idea  que,  quizá,  era esta  la última  vez  que veía 
mi querida tierra. 

X. FRAY BERNARDO VUELVE A ESPAÑA 

A  nuestro  regreso  tras varias jornadas  contando  a amigos y conocidos 
todo aquello que juzgamos  oportuno que podíamos  contar de la estancia 
de cuatro meses en la península, pudimos tanto Vicent como yo dedicarnos 
a los muchos  trabajos,  que ambos teníamos  abandonados. 

A Mariana,  le relaté  la muerte  de su muy  querida  amiga Xima, 
como una muerte  accidental,  al golpearse  en la cabeza  tras haber  sido 
empujada por el capitán francés. Siendo igualmente dolorosa la pérdida, 
parecía  que aquel fatalismo  congénito  que acompañaba  nuestras  vidas, 
dulcificase  el dolor o al menos  lo hiciese  más llevadero. 

Esta versión,  no nos  servía para  el fraile,  al cual notamos  muy 
excitado  por  las  noticias  que  él  conocía,  más  las  que  nosotros  le 
relatabamos.  Cuando  involuntariamente,  evitábamos  algún  detalle  de 
un hecho  que él conocía  por  otra  fuente,  su perspicacia  e intuición,  le 
hacía insistir en sus preguntas formulándolas de forma que le convenciesen 
nuestras  respuestas. 

Tras varias  evasivas  por  nuestra  parte,  llegó  el día  en que  sus 
constantes  preguntas,  sus dudas  ante nuestras  explicaciones  y su insistencia, no tuvimos  más remedio  que confesar  la verdad,  en lo referente 
a  la  muerte  de  Xima.  No  sin  antes,  llegar  al  acuerdo  de  obtener  la 
promesa  de su silencio  y sus confidencias. 

-A 
ver comenzad  a contar.  ¡Pero quiero  la verdad,  eh! 
Así  con  más  o  menos  detalles,  fue  conociendo  lo  ocurrido 
durante nuestra  estancia  en l'Alcúdia  de Crespins.  Como había  sido en 
realidad la muerte de la hermana de Vicent. Las venganzas que se habían 
desencadenado  y el estado  de gran  abatimiento  en que había  caído  su 
esposo  don Lorenzo. 

Al fin confesamos que debimos parar, antes de regresar a Trapaní, 
las muertes  en cadena  de los  franceses,  que  se anunciaban  al regreso 
de don  Lorenzo  y que lo habíamos  hecho  entregando  al capitán  a una 
muerte  segura. 

-Siento 
tu dolor Vicent, y también  el tuyo Josef. A pesar de él, 
creo que habéis actuado bien, aunque en conciencia  tenga alguna duda. 
No  os reprochéis  nada  en el futuro. No  soy yo quien  debe perdonaros, 
pedídlo a Dios, él os concederá el perdón y la paz. Yo rezaré por vosotros. 

-Y 
ahora  le corresponde  a usted.  ¿ Qué  es eso tan  importante 
que quiere  decimos? 

Los ojos  se le iluminaron  y su cuerpo  creció  como  si diez años 
de cargas  se desprendiesen  de sus hombros.  Pareció  más  grande  de lo 
que en realidad  era, cuando  alzando  los brazos,  gritó. 

-¡ 
¡Me voy!!  Vuelvo  a Zaragoza.  Voy a defender  mi Aragón 
del invasor  francés. 

Vicent y yo nos miramos  con cara  de incrédulos,  no podíamos 
dar crédito a lo que oíamos. Vicent no pudo contenerse por más tiempo. 

-¿Pero 
dónde va? ¿Se cree que la guerra es un juego?,  además 
¿cuántos  años tiene usted ya? 

-Voy 
para  setenta,  pero  ni tú ni nadie  me lo va a impedir.  He 
pasado por más guerras que vosotros batallas. Además lo tengo decidido. 
Me voy y basta. 

Visto que ese no parecía  el camino más prudente para tratar con 
aquel fraile cabezota en tantas cosas, intenté disuadirlo viendo la forma 
de conseguir  que aplazase  su marcha  y ganar tiempo para reconsiderar 
la decisión  que había  tomado. 

-¿Para 
cuándo  ha pensado  en marchar? 

-Ya 
le expuse  mi idea al padre prior  don Nicolo.  Me dijo que 
sometería  el permiso  a capitulo  conventual,  lo antes posible. 

Tanto Vicent,  como yo, pensamos  que en don Nicolo  teníamos 
una posible  solución,  pero  el fraile  con  su habitual  agudeza  y  el dedo 
índice  señalándonos  acusadoramente,  nos advirtió. 

-¡¡No 
...  no ...  y no!! Ni  lo intentéis  con el Prior -aunque 
un 
tanto  a la defensiva,  Vicent tuvo una magnífica  idea. 

-Vamos 
a hablar con un poco de serenidad. ¿Aceptaría esperar 
la vuelta de nuestros amigos del Báltico y les ayudaría a volver a España, 
marchando  usted  con ellos?

Yo me acogí a la propuesta de Vicent, como a un clavo ardiendo. 

-Así 
además,  conoceríamos  si los hombre  de La Romana,  han 
accedido a embarcar con los ingleses. Esto último puede ser muy importante, para  el desarrollo  de la guerra. Recuerde  que tienen  que regresar 
por  aquí,  Soylo,  don Miguel  y sir Stward.  Si les ayuda  a regresar,  será 
mejor  para todos. 

Le costó un buen rato responder,  pero  finalmente  aceptó. 

-Parece 
razonable  lo que me proponéis.  Conseguiré la licencia 
del Prior y esperaré  a vuestros  amigos. 

Los  tres  respiramos  desde  ese  momento  más  tranquilos.  La 
conversación  la habíamos  mantenido  en el refectorio  del convento  de 
Loco  Novo,  lo que  nos  hacía  sentimos  como  en nuestra  propia  casa, 
pues  allí había  comenzado  esta nuestra  segunda  vida,  que  con tantas 
vicisitudes  se estaba  consolidando,  como  en su día se consolidó  la de 
este fraile, fugitivo de los "arandístas ". 

Este pensamiento  me hizo considerar  cual pudiese  ser la causa 
que indujese al fraile a abandonar su comunidad y volver de donde salió 
perseguido. Me decidí a interrogarle sobre el tema, puesto que lo considerábamos como un padre. Al igual que él se tomaba el derecho de ocuparse 
de nosotros,  también  lo podíamos  hacer nosotros,  respecto  de él. 

-Sin 
exaltarse  ni enfadarse,  fray Bernardo,  ¿nos puede  decir, 
que le ha hecho tomar  la decisión  que nos ha comunicado? 

-Sí. 
Esperad un momento. Voy a mi celda en busca de un papel 
y vuelvo  enseguida. 

Lo bien  cierto,  es que fue un instante  lo que tardó  en regresar, 
como queriéndonos demostrar que mantenía un envidiable estado fisico 
a pesar  de sus setenta  años.  Debió  subir  las escaleras  de dos en dos y 
bajarlas  de cuatro  en cuatro. 

-Escuchad 
-se 
sacó  un  papel  de  debajo  del  escapulario  y 
comenzó  a leer ... "Vuestra monarquía  es vieja;  mi  misión  se  dirige  a 
renovarla,  mejoraré  vuestras  instituciones  y  os  haré  gozar  de  los 
beneficios de una reforma, sin que experimentéis quebrantos, desórdenes 
ni convulsiones" ... 

Fuimos a interrumpir preguntando de quién era aquel manifiesto 
de intenciones,  pero  el fraile nos indicó con la mano que esperásemos, 
para continuar  él. 

-Y 
añade ... "una vez completada  la tarea, depondré  todos mis 
derechos  y  colocaré  vuestra  gloriosa  corona  en  la sienes  de  otro  Yo 
mismo"...  ¿Decidme,  que os parece?  El inane  de Rey y el bobo  de su 
hijo, firmando renuncias recluidos  ¡Maldita sea!, prisioneros en Bayona. 
El mariscal  Murat  gobernando  España y Napoleón  quitando y poniéndonos reyes.  ¿No encontráis  motivos  suficientes  para rebelarse? 

-Estoy 
de acuerdo con usted -respondí 
para calmarlo--- ¿Pero 
tenemos  que  ser nosotros,  quienes  salvemos  las posaderas,  a este par 
de Borbones  felones?  ¿Qué  hay  de  esos  Grandes  de España  que  han 
jurado  fidelidad  a padre  e hijo  a la vez, para  ganar  sus favores?  ¿Qué 
hay de generales, obispos, Juntas y Consejos, que los agasajan y prometen 

obediencia?  ¿Tengo yo ahora,  que dar mi vida y comprometer  la de mi 
familia  por  quienes  me  vi  obligado  a  combatir,  asaltar  y  quemar  sus 
propiedades,  porque  no podía  dar  de comer  a mis  hijos  y mis  vecinos 
se morían de hambre?  ¡ ¡No y mil veces no!!  fray Bernardo.  Solo cuando 
el pueblo  llano,  mis  iguales,  la gente  que  sufre,  la que pasa  hambre,  la 
que no ve recompensado  su trabajo  necesite  mi ayuda,  tomaré  un  arma 
en mis manos  y entonces no se contra quien será, si contra los opresores 
o contra  los  franceses.  Hasta  entonces  no  quiero  saber  nada. 

-¿  Y tú Vicent?  También  desapruebas  mi regreso. 

-No 
creo  que  en  el  fondo,  Josef  desapruebe  su  decisión  de 
regresar  a España.  Por  mi parte,  entiendo  que usted  es  fiel  a sus  ideas 
reformistas  por  las que tuvo  que  abandonar  España  y ahora  cree ver  la 
posibilidad  de que triunfen. Nosotros nos vimos forzados a tomar partido 
por  las  circunstancias  en  que  se  desarrollaban  nuestras  vidas  y  la  de 
nuestros  familiares  y  amigos.  En  lo  que  hicimos  no  hubo  ni  pizca  de 
idealismo.  Todo  fue  por  necesidad.  Con  el tiempo  transcurrido,  estoy 
con  Josef. Ahora  el problema  es de los reyes,  de sus gobernantes  y de 
los  que  aspiran  a  serlo.  Acabamos  de regresar  de España,  y  le puedo 
asegurar que las cosas han cambiado mucho  desde que nosotros tuvimos 
que huír  y mucho  más  desde  que  lo hizo  usted. 

Vicent,  estaba  desarrollando  unos  argumentos  brillantes,  no 
quise  interrumpirle. 

-No 
son de los nuestros  los que tienen  las diferencias  en estos 
momentos.  Son hasta  extraños  en nuestras  vidas.  Cuando  los verdaderamente  nuestros  nos  necesiten,  no  dude  que  nos  tendrán.  Como  verá 
no comparto  su decisión, y me duele el decírselo, por la estima y amistad 
que siempre nos ofreció. Usted para nosotros  es como un segundo padre. 
No lo dude, si necesita nuestra  ayuda la tendrá  siempre, pero  sería mejor 
que no  la necesitase. 

----Creedme, será a no mucho tardar cuando necesite de vosotros. 
En las presentes  circunstancias  y vosotros  lo sabéis mejor  que yo, todo 
apunta  a una  guerra  larga  y  cruenta.  En  estos  casos,  quien  más  sufre 
siempre  es el pueblo  llano.  ¡Está decidido,  esperaré  a vuestros  amigos! 

La  charla  tocaba  a  su  fin.  El  propósito  de  la  misma  se  había 
cumplido.  Nos  habíamos  sincerado  los  tres  en nuestras  posiciones  y 
motivos,  siendo  beneficioso  para  todos.  Cuando  nos  despedía  en  la 
puerta  del convento  que  da a la Porta  dei Cappuccini en la muralla  de 
Trapani,  aún tuvo  tiempo  de mostrar  su orgullo  por  nosotros  dos. 

-Que 
buenas  redes  tire al mar el día que os pesqué.  Id con Dios 

-y 
sonrió  con  toda  la  franqueza  de  su  corazónavisadme  cuando 
regresen  vuestros  amigos. 

-Por 
supuesto  que  así  lo  haremos,  tendrá  noticias  nuestras. 
Hasta  pronto  fray  Bernardo  -respondimos 
los  dos. 

Cuando  aquella  calurosa  mañana  del  quince  de Julio  la criada  entró  en 
mi estudio anunciando  la visita de un tal don Augusto  Gastellani,  notario 
palermitano,  no  tenía  conocimiento  de  su  existencia,  ni  anuncio  de  su 
visita,  lo cual  me  sorprendió  poniéndome  sobre  aviso. 

Antes  de que pudiese  limpiarme  las manos  de los barnices  que 
estaba  preparando  para  pintar  en  aquella  mañana,  apareció  el  señor 
notario,  acompañado  por Rutina,  deslumbrada  por tan importante  señor. 

-Buongiorno,  signare Molinaro. 
¿Acierto,  al identificarlo  como 
don Vicent  Molina,  pintor  en Trapani? 

-Buenos 
días ...  ¿señor ... ? 

-Augusto 
Gastellani,  notario. 

-En 
efecto  señor  notario,  soy yo.  ¿Qué  desea? 

-Hacerle 
entrega  de unos  documentos  notariales,  que me envía 
mi  colega  don  Ernesto  de Luna  y Cortázar,  ilustre  notario  de la ciudad 
de Valencia.  Son una  carta  sellada  a su atención  y un  codicilo  notarial 
que se le otorga, ante mi colega en la ciudad  de Valencia, por don Lorenzo de Carvajal  y Gonzaga,  el cual usted  deberá  firmar  y entregarme  en 
caso  de aceptación. 

Era imposible  acortar  la protocolaria  exposición  de motivos,  tan 
habitual  entre  los notarios,  por  lo que no le interrumpí,  para  así agilizar 
los trámites.  El notario  al ver  que no  le interrumpía,  prosiguió. 

-Existe 
también  una  nota  manuscrita  de doña  María  Francisca 
de Carvajal  y Gonzaga,  pidiéndole  lea usted  la carta  en primer  lugar. 

Dicho todo ésto, me entregó  la cartera con todos  los documentos 
relatados,  al tiempo  que  concluyó. 

-Por 
mi parte,  es todo  cuanto  debía  manifestarle.  Esperaré  su 
respuesta  en el albergo de la rua Nova. Buenos  días. 

Y  el onorevole  Gastellani, abandonó  el  estudio  y  la  casa,  con 
la  misma  diligencia  que  había  entrado,  presentado  y  leído,  cuanto  le 
había  traido  a mi  casa.  Oir cerrarse  la puerta  y tener  a mi  lado  a Rutina 
fue cuestión  de un  instante. 
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-¿Qué 
pasa  Vincenzo?  ¡Un notario!  Dios  mío  seguro  que no 
es nada bueno. 

-Espera 
un momento  Rufina,  no te precipites,  déjame leer. 

Como  los remitentes  sabían  que  iba a ser entregado  en mano, 
solo ponía mi nombre  y apellido  castellano.  Lo abrí y comencé  a leer: 

En  Valencia a 3 de Julio  de 1.808 

Don  Vicente Malina 

Trapani (Italia) 

Estimado  Vicent, amigo mío: 

Lamento  ser otra vez yo  quien  le transmita  las malas  noticias, 

que voy a relatar. 
Nuevamente  me ha correspondido  enterrar  a uno de nuestros 
seres  más  queridos.  Si  hace  pocos  meses fue  su  querida  hermana 
Joaquina  María,  hoy  me  corresponde  hacerlo  con  mi  muy  querido 
hermano Lorenzo,  muerto  heroicamente  defendiendo  el Portal  de San 
José,  de los ataques  de general  Moncey  el 28 de Junio. 

En  ambos  casos han sido  balas francesas  quienes  segaron  sus 
vidas y destrozaron las nuestras. Pero no debemos mirarnos en el espejo 
del pasado por  doloroso que  este sea. Más bien debemos enfrentarnos 
al futuro  con serenidad. 

Esta  carta está acompañada  de un documento  notarial,  donde 
mi  hermano,  nos  declara  ante  notario,  los  tutores y  albaceas  testamentarios  de su hijo Lorenzo Joaquín. 

Tengo fundados  motivos  para  creer, que  tras  el  duelo  con  el 
capitán francés,  al que venció y dio muerte, pensó Lorenzo incorporarse 
a los ejercitas que combaten al invasor francés, por  lo que, en previsión 
de cualquier  contratiempo,  redactó  el actual  testamento. 

Estoy plenamente  convencida, que cuando conozca los términos 
testamentarios,  encontraré  en usted  el padre  que  ha perdido  nuestro 
querido sobrino. 

Quedo  a la espera  de sus  noticias,  y  espero  que  el saber  que 
Lorenzo  Joaquín  está  bajo  nuestro  tute/aje,  nos  ayude  a superar  la 
irreparable pérdida  de su querido padre. 

Suya  afectísima. 

Francisca  de Carvajal y  Gonzaga. 

Condesa de  Castrillo y  Orgaz.  
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La lectura  de la carta y la posterior  del codicilo,  fueron un duro golpe 
la primera  y una  gran  carga  de responsabilidad  el  segundo,  a la  que 
desde el mismo instante de conocerlo, tanto Rutina  como yo aceptamos 
con  el fin de que  al pequeño  Lorenzo  Joaquín  no  le faltase  ni  afecto, 
ni medios  materiales  para  su educación,  sabiendo  que  su tía Paquita, 
deseaba  lo mismo para  él. 

Junto con mi esposa, convenimos, que en cuanto se normalizasen 
lo más mínimo  las cosas por Valencia, iríamos  allí para  acordar  con la 
señora Condesa  lo más conveniente  para  el muchacho. 

Rutina  pensaba,  que dado que tenía la misma  edad que nuestro 
hijo Raimondo, sería mejor pasar la primera infancia con nosotros junto 
a su primo. Pero eso lo deberíamos decidir de acuerdo con doña Paquita. 

Tras escribirle a la señora Condesa una carta con nuestras intenciones  de desplazamos  a Valencia,  y expresando  nuestro  dolor por  la 
muerte  del amigo  y cuñado,  decidimos  ir al albergo  donde  se alojaba 
el notario  Gastellini,  para  firmar  ambos  el codicilo,  pues  Rutina  quiso 
hacerse  corresponsable  de mi compromiso  en el cuidado  y educación 
de mi sobrino. 

Una  vez  que  el notario  extendió  las  copias  y  certificaciones 
correspondientes,  tras  despedimos  del mismo,  marchamos  a casa  de 
Josef para informarle  del contenido  de la carta de doña Paquita y de la 
muerte  de otro buen y querido  amigo. 

La conmoción  que esta noticia causó en la familia de Josef, fue 
muy grande. Tanto Mariana, como sus hijas, sentían un gran cariño por 
la pareja  que formaban  Xima y Lorenzo.  Sobre todos,  Mariana  hija  se 
vió  muy  afectada,  pues  gozaba  del cariño  de la pareja.  Ella  fue quien 
primero  se <lió cuenta de cómo le gustaba don Lorenzo a Xima, a pesar 
de  que  esta  intentaba  disimularlo.  Al  despedimos  de  la  familia,  las 
jovencitas  Dauder, preguntaron. 

-¿Cuándo 
terminará  todo esto, padre? 

Josef,  en un intento de confortar  a sus hijas, les respondió. 

-Creo 
que pronto. Según tengo entendido ya hay un nuevo rey. 

Se llama José I Bonaparte. Nosotros  esperemos aquí, que al fin alguien 
lleve la paz a nuestras  familias y amigos. 
Siempre he lamentado  el haber  intervenido  en la conversación 
del  padre  con  sus  hijas  y  aún  más  lamenté  mi  respuesta  a  Josef. 

-¿  Tu lo crees? Yo estoy convencido que solo traerá más guerra. 
Lo peor será que nuestras familias y amigos se enfrentaran en la misma. 
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La preocupación se reflejó en todos los rostros por 
mi afirmación. 
Josef,  abatido como pocas veces  lo había visto, respondió. 

-Dejémoslo 
Vicent  No  me  encuentro 
con  ánimo,  ya  lo 
hablaremos  en otro momento. 

El  recuerdo  tan  reciente  del  último  verano  pasado  junto  con  Xima, 
Lorenzo y su pequeño hijo, hizo que tanto Vicent y Rufina, como nosotros, renunciásemos a la invitación de donna Iacobella para que pasásemos 
el verano nuevamente  en su casa de Erice. Los magníficos días pasados 
junto  a los seres  queridos  y su actual  ausencia,  hacían  más  dolorosos 
los recuerdos. 

Continuábamos pendientes de las escasas noticias que nos llegaban  de  España  y para  evadimos  de  las  preocupaciones,  redoblamos 
nuestros  trabajos. 

En mi caso, el comercio en el Mediterráneo  estaba muy deteriorado,  las constantes guerras y ocupaciones de Napoleón, contra la Gran 
Coalición,  hacía  que  el único  comercio  posible,  fuese  el de materias 
pnmas  y armas. 

Por  otra  parte,  Vangelos  sufría  la  clara  descomposición  del 
Imperio Otomano en Grecia y los Balcanes, lo que no mejoraba las condiciones para comerciar  con un mínimo  de garantías. 

Unas y otras circunstancias  motivaron  una reunión  familiar  de 
los  Schembri,  donde  tras  estudiar  las  alternativas  que  se abrían  ante 
nosotros,  se decidió, el cambiar nuestro tradicional  comercio  de mayoristas, por  el del transporte  naval. Así nos convertíamos  en armadores, 
para  lo que contábamos  con dos jabeques:  el 1-Raid y el 1-Glied para 
comenzar  la  flota.  Destinamos  todos  los  recursos  de  la  familia,  a la 
compra de dos galeazas venecianas y a la construcción  de otro jabeque 
al que llamaríamos  San Paulos,  en recuerdo  de nuestro padre. 

Aprovechando  que me encontraba en Senglea, solicité entrevistarme  con sir Richart  S. Sherryndan,  el asistente  del Gobernador  Ball, 
a fin de conocer  el paradero  del  capitán  Stward  y  sus acompañantes, 
pues  desde  su partida,  a finales  de marzo  desde  el puerto  de Alicante, 
no tenía noticia  alguna  de ellos. 

Sir Richart  me recibió  en  su despacho  del patio  de armas  del 
Palacio de los Grandes Maestres  en Valetta, con su habitual jovialidad. 
No creí necesario  en esta ocasión  ir acompañado  de Vangelos. 
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-Mí 
querido 
amigo  y  cómplice 
en  asuntos... 
digamos 
"discretos", más  que  secretos.  ¿Cómo  le va?  Pero  antes  de comenzar 
nuestra  charla dígame,  ¿desea tomar un buen  Oporto,  señor Daudero? 

-¡Caramba 
sir  Richart!,  no  me  diga  que  entre  sus  amigos 
"discretos" también cuenta con algún contrabandista de vinos de Oporto. 

-Que 
va ...  que va. No  es de contrabando  y si se lo ofrecí,  en 
lugar del magnífico  sherry que usted nos provee,  es para brindar por la 
expulsión  de  los  franceses  de  nuestra  aliada  Portugal  con  un  vino 
portugués.  Giuseppe,  el ejército anglo-portugués,  al mando del general 
Wellesley, ha derrotado en Vimeiro al mariscal Junot, habiendo capitulado 
el 21 de Agosto.  ¡Portugal, es libre! Y espero poder  decir lo mismo  de 
su país  en breve,  con la ayuda de los aliados. 

-Me 
alegra  conocer  la nueva  sobre  Portugal  y  sus proyectos 
sobre España, pero mucho más me alegraría, si usted me puede informar 
sobre el capitán Le-Grand y don Miguel de Sureda, así como del pequeño 
grupo  que en Marzo viajo  al Báltico  dándole  cobertura. 

-¡Gran 
trabajo!  Sí señor,  ¡gran trabajo!  el realizado  por todos 
ustedes. 

-Sí, 
pero  ¿dónde y cómo están?  ¿Qué sabe usted  de ellos? 

-Están 
todos  bien.  La misión  ha  sido un verdadero  éxito.  En 
estos  días,  deben  estar navegando  hacia  España  a un puerto  del norte 
y viajan  con  ellos,  nueve  mil  de los  soldados  españoles.  Los  detalles 
los sabremos  cuando lleguen. Usted junto  con el Gobernador  serán los 
primeros  en conocerlos. 

En  realidad,  los  detalles  para  mí,  eran  lo  menos  importante. 
Sabiendo  que  hasta  el momento  conservaban  la  vida  y  con  ellos  los 
soldados españoles, era suficiente y colmaba mis deseos, por lo que no 
deseé alargar más  la entrevista pues  debía regresar  a Trapani. 

-Sir 
Richart,  le agradezco  estas noticias  tan  esperanzadoras. 
No deseo entretenerle  más tiempo. 

-Una 
cosa más deseo que conozca, Giuseppe. Pienso proponerle 

para  ser nombrado  Caballero  de Su Majestad  Británica,  en la próxima 

fiesta de cumpleaños  de su majestad. La memoria  de su padre adoptivo 

ha sido honrada y sus compromisos cumplidos con exito. Se lo merece ... 

si se lo merece. 

-Es 
un alto honor que agradezco. Pero tenga presente, que con 

o sin nombramiento,  continuaré  creyendo  que  el sherry  de mi difunto 

amigo Lorenzo,  es mejor  que su Oporto. 
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Una larga y franca carcajada, que solo son capaces de emitir los 
británicos satisfechos, salió de la garganta de sir Richart para finalmente 
añadir. 

-Para 
que luego hablen  del humor  inglés. 
Lo que no podíamos  suponer, ni el secretario Sherryndan ni yo, era que 
los  barcos  ingleses  que  transportaban  a las  tropas  españolas,  fuesen 
dispersados  por las tormentas  y temporales  acabando  en los diferentes 
puertos  que hay  entre  Santoña y Santander  el 8 de Octubre.Y  que tras 
cruzar media península  el capitán Le-Grande,  abandonara  la compañía 
de Soylo en Morella,  dirigiéndose  él a Tortosa, donde tras  otras tantas 
peripecias,  como  en  el viaje  de  ida,  consiguió  embarcar  hasta  Porto 
Torres en Cerdeña,  desde  donde llegó  a Mazara  del Vallo en un barco 
salinero. 

Ahora,  lo tenía  ante  mí relatándome  con todo  lujo  de detalles 
las circunstancias del viaje. Desde su encuentro con el cura espía irlandés 
Robertson, hasta facilitar el contacto del subteniente Fabregas del Regimiento de Cataluña con el Estado Mayor inglés, que fueron quienes les 
ofrecieron  las condiciones  del transporte  naval. 

Por lo relatado, la presencia de Miguel de Sureda fue determinante 
para  convencer  a su tío  el Marqués  de La Romana,  sobre  los hechos 
ocurridos  en España y la conveniencia  e importancia  de regresar. 

Al  fin proseguía  el  capitán,  tras  muchas  vicisitudes  y  alguna 
deserción,  como  la  del general  Kindelan  al mando  de  la División  de 
Jutlandia,  que prefirió  jurar  al nuevo  rey  José  I Bonaparte,  el resto  o 
sea las divisiones de La Romana y O'Farrel, se reunieron  en Langeland 
pequeña  isla del norte  de Dinamarca,  donde embarcaron  los nueve mil 
hombres  y toda la artillería.  Dejando  los caballos,  que no pudieron  ser 
embarcados. 

El capitán  Le-Grande,  me hablaba  con tal  entusiasmo  y  satisfacción por el desarrollo de la misión, que yo no encontraba el momento 
de preguntar  por  aquello  que  más  me  interesaba.  Que  había  sido  de 
Soylo y don Miguel. 

-Capitán 
Le-Grande,  ¿podré preguntarle  en algún momento? 

-Ah, 
claro ...  por  supuesto.  ¿Qué desea saber? 

-Muy 
sencillo,  ¿qué ha sido de mis amigos y dónde están? 

-Perdóneme, 
debí comenzar por ellos. Pero era tan complicada 
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la misión  y  se ha resuelto  tan bien  para  todos,  que me había  olvidado 
de dos  de los  actores  principales.  Verá, don  Miguel  ha  desembarcado 
en Santoña y le ha solicitado a su tío el Marqués,  quedarse como oficial 
en el  Primer  Batallón  del Regimiento  de la Princesa.  Don  José  Caro, 
ha aceptado  encantado,  encomendándole  la intendencia  del regimiento, 
con el grado  de Teniente  Coronel.  Ya conoce  usted  que en España  las 
cosas  funcionan  así  con  los nombramientos.  En  cuanto  a su amigo  y 
paisano Soylo, desembarcamos juntos  en Laredo y cruzamos las Vascon~adas, Navarra  y Aragón,  hasta llegar a Morella,  donde nos separamos. 
El tomó camino  a l'Alcúdia  de Crespins y yo embarqué  en Tortosa. No 
tema  por  él.  Estoy  seguro  que  habrá  llegado  a  su  casa,  sin  ningún 
problema.  Es  hombre  de  gran  pericia  y  valor,  a  lo  que  une  un  gran 
sentido  de la orientación.  ¡ Si le viese  dirigir  los  carros  en un  páramo 
nevado!. .. Es admirable,  lo hace  como  el mejor  piloto  naval  en medio 
de una tormenta  marina.  En cuanto  al pago  de sus servicios,  espero no 
tenga  queja  de la bolsa  que le entregué. 

-Gracias 
Stward, esto es lo que necesitaba  oír. Lo que hicimos 
ha tenido sentido. Hemos pagado un altisimo precio con la vida de Xima 
y Lorenzo.  Espero  haya  servido para  salvar otras muchas. 

El capitán  también  estaba  ansioso  por  conocer  como  se habían 
desarrollado los acontecimientos  tras su forzada marcha desde Alicante. 
Sin entrar en demasiados detalles, le conté el triste final de don Lorenzo 
de Carvajal,  lo que le produjo  en él un  sentimiento  de dolor,  siempre 
se consideró  el causante  de la muerte  de Xima y el conocer  también  la 
muerte  de Lorenzo  lo afecto profundamente. 

Antes  de marchar,  me  pidió  le  acompañase  a casa  de Vicent, 
donde por primera  vez desde  que le conocía,  vi emocionarse  al capitán 
Le-Grande, al pedir perdón a Vicent por haber sido él, la causa principal 
de la muerte  de su hermana. 

Mis sentimientos,  tras la visita a casa de Vicent, estaban encontrados.  Una  sensación  de alivio y alegría por  cerrar  definitivamente  el 
capítulo  de las expediciones  al Báltico,  con  el consiguiente  ahorro  de 
vidas de soldados españoles y a la vez una sensación de dolor por reabrir 
de nuevo  las heridas  del recuerdo  de Xima y Lorenzo. 

Como suponía  que el capitán  se había  detenido  en Trapani para 
informamos  y tendría  deseos de llegar lo antes posible  a Valetta, decidí 
preparar  el falucho  con dos hombres  para  los remos  y pedir  a Eusebi, 
lo llevase  al día siguiente. 
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A mí, para  el día siguiente,  todavía  me restaba  una misión harto  dificil. 
Junto con Vicent, convencer  a fray Bernardo,  de que no había regresado 
nadie a Sicilia de los expedicionarios  y que abandonase  su idea de viajar 
a España  solo, pidiéndole  se quedase  en su convento  de Loco Novo. 

Eso sería mañana,  pero  esta tarde,  solo tenía  ganas  de estar con 
mis recuerdos,  con mis hijas  y con Mariana.  
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Epf[ogo 

5 DE NOVIEMBRE  DE  1827 

-¡Pare! 
¡pare!, vinga desperta. Hui tenim moltes coses afer.  (padre, 
padre,  venga  despierta,  hoy tenemos  muchas  cosas  que hacer) 
Era la voz de mi hija Mariana.  ¡Como me recordaba  a su madre! 
Dios  la tenga  en su gloria.  Había  venido  a que  conociese  al quinto  de 
sus hijos,  cuando  ya andaba  embarazada  del sexto. 

Vivía en Canals, pues  aquel primer  amor que su madre  creía no 
cuajaría  en cuanto  nos  fuésemos  a vivir  a Trapani,  había  perdurado  a 
través del tiempo culminando en el matrimonio de mi hija con Francisco 
Calabuig, hijo de un pequeño propietario agrícola de la vecina población. 

A pesar  del tiempo  transcurrido,  no  llego  a comprender  cómo 
tan dificultoso y epistolar noviazgo tuvo un buen fin, aunque en el fondo 
creo  que  la mano  de su madre  y  los barcos  de la compañía  Schembri 
fueron  unos  magníficos  correos  para  la pareja.  Relación  tan  larga  y 
distante merecía  el premio  del matrimonio. 

Sus visitas, aunque espaciadas en el tiempo me llenan de alegría, 
a pesar  de que hasta  los cimientos  de la casa  se conmueven  con tanto 
pequeño  diablo  suelto por  ella. 

Mariana, es la viva imagen de su madre.  ¡Como me la recuerda! 
Hace ya seis años que murió. Lo que los médicos  diagnosticaron  como 
un resfriado  de finales  de verano,  se complicó  con un problema  respiratorio  que me  la arrebató,  cuando  mejor  y más  tranquila  era nuestra 
existencia. 

Había  decidido  dejar  de navegar  y  de  andar  siempre  de  aquí 
para allá, con el fin de pasar el mayor tiempo junto  a Mariana. La humedad y el :frío del mar, habían provocado en mí una persistente inflamación 
reumática  según los doctores,  que debilitaban  mi salud. 

Por otra parte,  los negocios  de la familia Schembri, tras la crisis 
comercial  provocada  por  las continuas  guerras  napoleónicas  contra  las 
naciones  de la Cuarta Coalición,  habían  hecho  que fracasásemos  como 
armadores.  Con  el periodo  de paz  actual  y nuestro  progresivo  regreso 
a negociar con las mercancías tradicionales: vinos, sal, aceite, salazones, 
azúcar,  granos,  manufacturas  de coral,  así como  tejidos  de algodón  y 
seda,  susceptibles  de  ser  vendidos  en negocios  de venta  al  detalle  y 
mayor, había mejorado,  de nuevo,  la situación  financiera  de la familia. 

De toda la experiencia,  bastante  negativa  por cierto, del transporte 
naval,  solamente  conservábamos  los  transportes  de grandes  cantidades 
de trigo  y algodón  egipcio  a lo largo  del Mediterráneo. 

Pero  de esto, quienes  se ocupaban  en estos momentos,  eran Josef 
Ramón,  junto  con mi yerno  siciliano,  el marido  de mi  segunda  hija  María  Antonia,  que  se había  casado  dos  años  después  que  la mayor,  con 
un Platamone,  Enrico  de nombre.  Hijo  de una  familia  de origen  genovés, 
titulares  de  un  marquesado 
en  la  Liguria  y  que  por  su  condición  de 
segundones,  habían  recalado  en Trapani  pocos  años  antes  de  la llegada 
de nuestra  familia,  y que  por  matrimonio  habían  emparentado  con  los 
Staiti  y los  Pépoli,  dos  muy  distinguidas  familias  trapanesas. 

Cuando  en  casa,  se  encontraban  mis  dos  hijas  con  sus  consiguientes  descendencias  y  si además  se daba  el  caso  que  nos  visitaban 
Vicent  y Rutina,  me gustaba  recordar  y hablar  en nuestra  querida  lengua 
valenciana,  a lo que respondían  casi  siempre  con un  cierto  enfado,  tanto 
Rutina,  como mi yerno  Enrico  e incluso  mi hijo JosefRamón,  que había 
llegado  a  Sicilia  con  escasos  dos  años,  hablando  ellos  en  siciliano. 

Todos  estos  recuerdos  y pensamientos  los tenía  mientras  permanecía  en la cama  y mi hija  Mariana  continuaba  arreglando  la habitación. 

Los  años,  el reuma  y el calor  del lecho  tan agradable  en aquellos 
primeros  días  del Noviembre  trapanense,  con  su molesto  viento  procedente  del  Tirreno,  invitaban  a holgazanear. 

Pero  la tranquilidad  finalizó  con  la irrupción  de María  Antonia. 
Ella  no  solía  entrar  en  los  sitios  de  confianza,  ella  irrumpía  y  si por 
casualidad,  cosa  muy  frecuente,  llevaba  en brazos  a la pequeña  de  sus 
hijas  e iba  seguida  por  las otras  tres,  toda  posibilidad  de descanso  podía 
darse  por  finalizada. 

-¡¡Padre!! 
Aún  acostado.  ¡Venga,  venga,  levántese!  ¿Quieres 
estarte  quieta  Nina? ... ¡ ¡lsabella!  ! Por  favor  deja  a tu  hermana. 

Antes  de incorporarme,  tenía  sobre  mí  a la pequeña.  ¿ Cómo  se 
llamaba?  ... Un  momento:  Antonina,  Isabella,  Giusepina  ...  si,  si ya  lo 
tengo ...  ¿Se  llama? 

-Venga 
Alessandra,  no  llores,  que  estás  con  el abuelo. 

¡Eso,  Alessandra! 
Esta  era  la  que  me  faltaba  y  precisamente 
lloraba por eso, por  estar con el abuelo ...  Tendré que mejorar  mi relación 
con  la pequeña  de  mis  nietas.  En  cuanto  no  me  vea  su  madre,  le  daré 
alguna  golosina. 

-¡Niñas! 
¿Ahora  que  os ha  dicho  la mamá? 

Un dulce pero desafinado coro de voces infantiles, dirigidos por 
su madre,  comenzó  a gritar más que a cantar. 

-Felicidades 
abuelo. 

Mi hija  Mariana,  divertida  como  estaba  viendo  la escena  que 
había montado su hermana, corrió a la puerta de la habitación llamando. 

-¡Francisco, 
Luis, Onofre, Antonio, Augusto ...  Venid a felicitar 
al abuelo! 

Los llamados  estaban preparados  en la habitación  contigua. Al 
oír los gritos y la llamada de su madre,  acudieron  ocupando  el resto de 
lo que quedaba  libre  en mi alcoba. Ahora  caía,  era 5 de Noviembre  y 
cumplía  sesenta y cinco años. 

Cuando los empujones, tirones de pelo, pellizcos y demás caricias 
entre primos y primas  fueron en aumento,  sus respectivas  madres decidieron  dar por  finalizada  la diana  que habían  organizado  en mi honor. 

-Venga 
ya  está bien,  dejemos  que  el abuelo  se vista  y baje  a 
desayunar. 

Así con su determinación  habitual,  María Antonia  se llevaba  a 
las dos manadas  y volvía  el silencio  a mi alcoba. 

Antes  de  abandonar  la  habitación  Mariana,  se  acercó  a mí  y 
dándome un beso  en las mejillas me dijo. 

-Estos 
dos, son la felicitación  de madre. 

Y a los dos se nos hizo un gran nudo  en la garganta. 

Así fue el comienzo  del día y la primera  de las sorpresas, pero no sería 
la única. Al bajar  a la cocina,  para  tomar  mi tazón  de leche  con  sopas 
de pan,  desayuno  que no había  alterado  desde mi infancia  en l'Alcúdia 
de Crespins,  noté  cierta  actividad  un tanto  mayor  de lo habitual  allí y 
en el resto de la casa, más no quise preguntar  a que era debida, para no 
romper  el encanto  de alguna  sorpresa. 

Próximo el mediodía,  mi hija Maria Antonia, me dijo que había 
encargado  en nuestro  convento  de Loco Novo,  una misa de "acción de 
gracias"  y en memoria  de fray Bernardo  de Calanda. 

De nuevo un recuerdo  acudía a mí en aquel día. Fray Bernardo 
nuestro  querido  fraile. Él había  sido nuestro  salvador, nuestro  mentor, 
compañero  y amigo,  desde  el momento  en que dimos Vicent y yo con 
nuestros  huesos  en aquel peñasco  frente al islote del Lazareto. 

El buen  fraile,  liberalote  en  exceso,  según  mi  parecer,  había 
marchado  a su Aragón sin hacer ningún caso a nuestras peticiones, para 
participar  en la defensa  de Zaragoza.  Allí  fue herido  en una pierna,  lo 
que le dejó una  notable  cojera,  motivo  por  lo que,  anciano  y cansado 
se recluyó  en su convento  de Capuchinos  de Calanda.  Fue  a terminar 
sus días de fraile, donde habían  comenzado  los de hombre. 

Estos  detalles  los conocimos  a través  del nuevo  prior  de Loco 
Novo,  don  Tommaso  Ravida,  cuando  nos  entregó  una  carta  de  fray 
Bernardo. 

En ella el fraile, el amigo y confesor, tras despedirse de nosotros, 
cuando ya vio próxima su muerte, nos recordó los principios que siempre 
consideró  debían  observar  los hombres  creyentes  de bien. 

Vicent, más observador que yo para los pequeños detalles, cierto 
día comentando las pocas noticias que nos llegaban de España, tuvo un 
recuerdo  para  el fraile. 

-¿Recuerdas 
Josef,  la fecha  de la carta  de despedida  de fray 
Bernardo? 

-No 
exactamente,  pero  creo fue por el año diecinueve. 

-Pobre 
fraile, tanto esperar a los liberales y cuando de verdad 

han  llegado  al poder  en España,  se nos muere.  ¡Con lo que le hubiese 
gustado vivir, el "trienio"! 
-Quizás 
mejor  que haya  sido  así.  Si al poco  de los liberales, 
hubiese  tenido  que oír "viva las caenas"  igual se muere  de vergüenza. 

-Que 
mal terminó  todo, Josef. 

-¿Tú 
crees que ha terminado?  Estas luchas no acaban nunca. 
Mira nosotros  ¿por qué estamos aquí? más que por una de esas luchas. 

-No 
creo que sea importante el saberlo. Lo cierto es que estamos 
aquí y por mi voluntad  no me iré nunca. 

-Ni 
yo -respondí. 

Esta conversación, viene en muchas  ocasiones a mis recuerdos, 
en momentos  en que pienso  sobre las consecuencias  que se derivan de 
nuestros  actos.  Somos  esclavos  de nuestras  propias  decisiones  y nos 
ata el destino. 

A la misa,  quise ir en la más  estricta  intimidad.  Solo me acompañaron 
mis hijas, mi hijo José Ramón  y Vicent. 
Fueron  unos  momentos  emocionantes  y  entrañables.  ¡Cómo 
había  cambiado  todo!  Incluso  el convento.  Hacía  años que el prior  no 
era dom Nicolo  Scalambrino,  los frailes que a nuestra  llegada no superaban  los nueve,  ahora habían  aumentado  en número,  aunque ya no se 
encontraban  entre  ellos  ni  fra'Stefano,  ni  fra'Lucca,  que  se ocupaban 
del studentato  y del huerto respectivamente. 

Puesto  que  era mí  día,  solicité  que  la misa  se celebrase  en la 
capilla  de  la Madonna  dei  Carmine, a lo  que  el prior  accedió.  ¡Que 
bella la había pintado Vicent! con la donación  hecha por dom Paulos. 

Los  recuerdos  continuaban  acudiendo.  Pero  no  era todavía  el 
momento  de hacer  balance  de mi vida. Además  debía  y quería  seguir 
con atención  la misa,  dando  gracias  a Dios por  su misericordia  al salvamos  de morir  ahogados  y depositamos  en aquellas tierras. 

El prior, estaba dedicándonos unas cariñosísimas palabras en su 
homilía,  al nombrar  a Mariana  por un momento,  me vi transportado  a 
la iglesia de San Onofre, arrodillado junto a ella, con el yugo matrimonial 
sobre mi hombro y sobre su cabeza, mientras mosén Calatayud bendecía 
nuestro  matrimonio. 

Mi hija Mariana, notó mi emoción por la lágrima que me corría 
por  la mejilla.  Instintivamente  me tomó  la mano  apretándola  con suavidad,  al igual que treinta y cuatro  años antes había hecho  su madre. 

Una vez finalizada la misa, al regresar a casa la encontré llena de amigos, 
familiares,  empleados  y colegas. 
Estaba reunida toda mi familia, hijo, hijas, yernos y nietos. También  Vicent  y Rufina  que  con  los  suyos  eran unos  más  de  la  familia. 
¡ Qué  alegría  y  sorpresa!  Reencontrarme  con Vangelos,  su hermana  y 
su cuñado,  así como con la preciosa  hija de estos, Roxanne. 

Una  verdadera  sorpresa,  fue reconocer  entre  los presentes  al 
capitán  Stward W. Le-Grande,  ascendido  a coronel  de S.M. Británica 
y  sustituto  del  Secretario  del  Gobernador  en Malta,  al  que  en  cierto 
momento,  con  humor  inglés,  le  recordé  que  todavía  no  había  sido 
nombrado  Caballero  de S.M. 

No podía  faltar un Eusebi,  tan achacoso  como yo, pero tan fiel 
como siempre. 

El mundo de los negocios y financiero, al que tantas veces había 
tenido que recurrir, como proveedores  al igual de mercancías,  como de 
dinero,  estaba allí ofreciéndome  su amistad y consideración. 

Recuerdo  a Nuncio  Venuto,  Salvatore  Malato,  el  riquísimo 
Giacomo Ali, Luciano  Forte  el mayor  comerciante  de cenizas  de sosa. 
Mesina  y Lipari  mayoristas  del salazón  y Vito Via, Benedetto  Todaro 
e incluso había venido el hijo de Giovanni Taranto, todos ellos propietarios 
de salinas y comerciantes  de sal. 

Moviéndose con enorme naturalidad entre todos ellos, mostrando 
su todavía  intrigante  y madura  belleza  donna  Iacobella. 

Todo el banquete  había  sido preparado  por Enza, que a pesar de 
sus muchos  años  continuaba  gobernando  la casa  en lo gastronómico, 
siempre bajo  la supervisión  de mi hija María Antonia. 

Habían  preparado  unos  antipasti  de  salumi,  ouva  di  tonno 
(huevada), muxiuma (mojama), tonno confesoli (atún con judías blancas), 
anguilas a la matalotta, pasta  cu l'agghia (pasta con ajo). Todo un repertorio  de cocina  tradicional  trapanesa. 

Pero  el plato  estrella  en  el que  habían  pensado  Enza  y  María 
Antonia  no  era otro  que cus-cus  al pesce  ( cus-cus  de pescado),  como 
solo los sicilianos  de la costa  saben  cocinar. 

Cuando Mariana, vió los preparativos  culinarios de su hermana, 
mujer  previsora  como  era,  se dijo:  "De todo  esto no  comen  nada  mís 
hijos.  Preparemos  una  paella,  de las que trajo  madre  cuando  vinimos 
a vivir a Trapani, que además de los míos, alguien más comerá de ella". 

En efecto,  cuando  apareció  la paella  en la mesa,  todo el mundo 
quiso probarla y suerte tuvieron los cinco nietos ( que a pesar de su corta 
edad,  gozan  de un  envidiable  apetito  y un  manejo  de cuchara  curtido 
en varias paellas)  de que la pudieran  saborear. 

Finalizada  la  comida,  se fueron  retirando  todos  los  invitados, 
tras los tradicionales  auguri hacía  mi persona,  quedando  en la casa mi 
familia  al completo,  Vicent y los Schembri. 

Las conversaciones  fueron bajando  de tono, la falta de descanso 
durante  toda  la jornada  estaba  produciendo  más  de un bostezo.  Había 
conseguido  dormir  en mi  regazo  a la pequeña  Alessandra,  lo que me 
permitía  dormitar  con ella en un rincón  del salón en mi mecedora  favorita.  Pero  la dicha no podía  durar mucho,  de pronto  María Antonia  me 
cuchicheó  al oído. 

-Padre, 
deme  a la niña,  que Josef  Ramón  quiere pedirle  algo. 

-¡Collons! 
(cojones)  No tiene  otro momento. 

-No 
sea renegón.  Que  no  puede  disimular,  que  se ha  hecho 
viejo  y cascarrabias. 

Un convenido  giño de ojo de mi hija,  avisó a su hermano. 

-Por 
favor,  atended  todos  -comenzó 
muy  solemne  mi hijo. 

-Quiero 
pedir  a mi padre,  que  solicite  a don Mikiel  y a doña 
María Karmela,  la mano  de su hija Roxanne,  para mí. 

Aunque  la mayoría  de  los  reunidos  manifestaron  primero  su 
sorpresa  y luego  su alegría,  creo que  los únicos  sorprendidos  fuimos, 
Mikiel y yo. El resto en mayor o menor medida, estaban informados de 
por dónde andaban las intenciones de los jóvenes.  La explosión  de alegría que se produjo,  nos evitó el formalismo  de pedir  solemnemente  la 
mano  a mí y a Mikiel  concederla. 

Las  enhorabuenas,  abrazos  y  aplausos  que  se  desataron,  nos 
dejaron un tanto  al margen, hasta  que recobrada  la normalidad,  los recién  prometidos  se  dirigieron  a  Mikiel  y  a mí.  J osef  Ramón  fue  el 
pnmero. 

-¿Padre, 
a qué esperas? ¡Para una vez que hago las cosas como 
te gustan! -lanzando 
una  sonrisa  feliz, pero maliciosa. 

Todos estaban pendientes de nosotros dos. Estábamos acorralados 
contra la pared. 

-Mikel, 
yo te he pedido  la mano  de tu hija ¿verdad? 

Mikel  estaba tan nervioso,  que solo acertó a repetir. 

-Sí... 
sí, por  supuesto que sí.. .. Concedida. 

El día, con sus emociones y recuerdos,  tocaba  a su fin. Faltaban pocos 
minutos  para  la media noche  cuando  subí a mi habitación. 
A lo largo de mi ya dilatada vida, había desarrollado la costumbre 
de realizar un breve repaso de lo acontecido  durante el día, que en esos 
momentos  se  cerraba.  Si tenía  alguna  cosa  que  recordar  para  el  día 
siguiente, la anotaba, no en un diario, sino más bien en cualquier papel 
que me recordase  lo que hacer  al día siguiente. 

Esta noche también fui a hacerlo cuando observé un sobre cerrado y  lacrado,  sobre  la pequeña  mesa  que  me  servía  de  escritorio.  Lo 
tomé en mis manos y el leer el remitente despertó mi curiosidad. Indudáblemente  estaba  dirigido  a mí y lo remitía  el... 

Sr. Embajador  del Reino  de España  en la Corte de Sicilia. 
Ilmo.  Sr. D. Luis  Col/ y  Casavella 

PALERMO. 

Reino  de las Dos  Sicilias 

Como bien se podía leer en el sobre. Aumenté  la luz del quinqué 
y comencé  a leer. 
Señor don Josef Dauder y Llopis, por  la presente  le comunico, 
haber  sido  nombrado  usted por  el  Consejo  de Estado  del Reino  de 
España,  Cónsul General del Reino de España  en Trapani. 

Por  sus  conocimientos,  experiencia  y  los numerosos  méritos 
que  concurren  en su persona.  Lo  ha sido  a propuesta  de Don Ángel 
María de Carvajal y  Gonzaga, Secretario del Consejo de Estado para 
Comercio Exterior. 

Al  fin,  don Angel  María,  el hermano  de Lorenzo,  había  conseguido meter la cabeza en los negocios  del gobierno. Pues que le aproveche,  pensé ... 

Lo que pongo  en su conocimiento, para  hacerle entrega cuando 
convenga de su Credencial, debiendo hacer presentación  de la misma 
ante el Senado de la Ciudad de Trapani. 

Firmado  y  rubricado,  por  nuestro  Señor  Don  Fernando  el 
Séptimo, Rey de las Españas 

En Madrid a veinticinco días de Septiembre de 1827. 

Tenía muy claro  que no iba a aceptar.  Si hasta  ahora había  conseguido 
mantenerme  al margen,  no iba ahora a servir a quien nunca  lo hice. No 
obstante, preferí no escribir nada y acostarme, para así poder reflexionar 
la respuesta. 

A pesar  de no  haber  despertado  ningún  interés  en mí  la carta 
recibida,  pensar  en ella me mantenía  despierto,  haciendo  que no  consiguiese conciliar el sueño. Mientras veía como los rayos de la tormenta 
que se estaba desarrollando sobre el mar iluminaban la habitación, como 
lo hicieran también,  en aquella lejana noche en mi Alcúdia  de Crespins 
natal  que desataron  y marcaron  toda mi vida y la de mi familia. 

Me  levanté  dirigiendome  al escritorio,  tomé  una  pluma  y  con 
trazo  claro y grande  escribí  al pie  de la carta ...  
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No acepto. No quiero servir a un Rey felón 

Josef Dauder  i Llopis.  

La volví a meter en el sobre escribiendo sobre él, 
DEVUELVASE. 
Me interesaba más contemplar la tormenta que todos los nombramientos  que me pudiesen  hacer.  Pensé  en mis  nietos  y no  lo dudé.  Si 
tras  la tormenta,  el viento  del norte,  dejaba  aquel  cielo  azul  y  limpio 
como  solía ocurrir,  al día siguiente,  los llevaría  a la torre  de Ligny. 

Desde allí les enseñaría, a mís nietos, el límite de los dos mares, 
donde  el Mediterráneo  se  llama  Tirreno  y  el Tirreno  pasa  a llamarse 
Mediterráneo,  en aquella  línea imperceptible  donde  el mar deja  de ser 
azul, para  ser celeste. 

Ahora  si me venció  el sueño.  

Y con él se guardaron  todos mis recuerdos.  

G [osario de términos y personajes 

·Alcudia  de Crespíns/l'Alcúdia  de Crespins  (toponimia  valenciana) 
Población  perteneciente  a la Comarca de  "La Costera".  Lugar  donde se 
produjeron  los alborotos  de  1801 que se narran  en la novela 

·Agustín  Crespí  de Valldaura 

Hijo  de los condes  de  Orgaz,  Castrillo y  Sumacárcer 

· Alcalde  Mayor 

Primer  cargo  en la administración  de Justicia,  del Antiguo  Régimen. 

· Alcantarinos 

Orden titular  del  Convento  de Sant  Onofre el nou  (Xativa) 

·Andrés  y JosefMolina 

Amotinados  contra  el Señor  de l'Alcúdia 

· Antonio  Barceló 

Ingeniero  naval  español,  construyó  gran  cantidad  de barcos para  la Armada 
Española.  Adaptó  los jabeques  como  embarcaciones  de escolta. 

· Antonio  Dauder  y Antonia  Llopis 

Padres  de Josef  Dauder 

· Barrio  de la Xerea 

Antiguo  arrabal  musulmán perteneciente  en la actualidad  al distrito  Ciutat 
Vella en  Valencia 

· Bertrán  de Lis 

Familia  de políticos  valencianos  de ideas  liberales 

·Cabarrús/Francisco  de Cabarrús 

Originario  de Francia y político  liberal  español 

·Cahiz 

Medida  de peso  y  capacidad,  equivalía  a 12 fanegas  y  666 litros 

·Camino  de la Senia 

Actual  calle y plaza  de Jaume  I en l'Alcúdia  de  Crespins 

·Camino  Real  de Castilla 

Actual  travesía  de la antigua N340  a su paso por  l'Alcúdia  de  Crespins 

·Candeal,  Fuerte  y Xeixa 

Calidades  de trigo 

·Carlos  111 

Rey  de España  de 1759 a 1788/89 

·Carlos  IV 

Rey  de España  del  14-12-1788  al 19-03-1808 

·Carsi,  Ferrer y Cía. 

Compañía  de diligencias  que cubría  el trayecto  Madrid/Valencia/Barcelona 

·Censales,  Diezmos  y Rentas 

Impuestos  sobre  bienes y producciones  tanto señoriales  como  eclesiales 

·Cittá  di Trapani 

Ciudad  el NO.  de Sicilia,  de  70.000 habitantes 

·Comisionado  Mendinueta 

Representante  Real para  la resolución  de los alborotos  de 1801 

·Completas 

Oración  antes  del descanso  nocturno.  Sobre  las 21.00  horas 

·Condes  de Castrillo  y Sumacárcer 

Señores  de l'Alcúdia  de  Crespins 

·Convento  de la Puridad  y San Jaime 

Pertenece  a la orden de las Franciscanas  Clarisas fundado  extramuros  de la 
ciudad  de  Valecia en 1249 en el entonces poblado  de Rateros 

·Convento  de Luogo  Nuovo  /  "Loco Novo"  en siciliano 

Convento  Capuchino  de  Trapani (Italia) 

·Convento  de Sant Onofre  el nou 

Monjes  alcantarinos. Xativa  (Valencia) 

·Corcot,  El 

Partida  agrícola  de l'Alcúdia  de  Crespins 

·Erice 

Ciudad de la provincia  de Trapani (Italia) de origen normando  situada  a  750 
metros sobre  el nivel  del mar y  edificada  en la cima  del monte  "U muntu" 

·Escóiquiz 

Sacerdote  preceptor  de don Fernando  y  eterno  conspirador  en su favor 

· Eusebi  y Bibiana 

Padres  de Llui"set y personajes  de ficción 

· Familia  Schembri 

Personajes  de ficción 

· Fernando  IV 

Rey  de Nápoles,  hermano  de  Carlos IV  de España 

· Fernando  VII 

Rey  de España  en varios periodos  comprendidos  entre 1808 y 1833. Conspiró 
constantemente  contra su padre  Carlos IV y  mereció  el nombre de Rey Felón 

·Francisca  CarvajalAleucáster  y Gonzaga  Caracciolo 

Doña  Paquita.  Esposa  del Señor  de l'Alcúdia  de  Crespins 

· Francisco  Navarro 

Apodado  "Camot''. Bandolero 

· Fram;oise de Beauharnais 

Embajador  de Napoleón  ante  la corte de  Carlos IV 

· Franquet,  El 

Partida junto  al Río  de los Santos  en l'Alcúdia  de  Crespins 

· Fray  Bernardo  de Calan da 

Personaje  de ficción.  Capuchino  del convento  de Luoco  Nuovo 

·Gabelle 

Impuestos  en el Reino  de Nápoles 

·Gasparet 

Gaspar Dauder. Amotinado.  Primo  hermano  de Josep  Dauder 

·Guerra  de la Convención 

Guerra hispano-francesa  entre 179 3 y  179 5, que se desarrolló  a ambos  lados 

de los Pirineos.  Finalizó  con  la Paz  de Basilea 

· Iglesia  de Santo Tomás y Santiago  apóstoles 

Construida  ente  1727 y  1736 por  Tomás  Vicente Toscá de estilo barroco.  Sita 
en la Plaza  de San  Vicente Ferrer,  en  Valencia 

· Iluminismo  italiano 

Corriente filosófica  basada  en los escritos de Giannone,  Galiani, Filangerieri 
y  Beccaria,  entre otros, que  trataban  los problemas  morales, políticos  y 
jurídicos 

· 
Islas  Egades 

Archipiélago  de pequeñas  islas frente  a las costas  de  Trapani. La Isla  de 
Favignana  es la mayor  del archipiélago 

·Jabeque 

Embarcación propia  de corsarios argelinos y  tunecinos, que combinaba  remos 
y velas, casco alargado, cargas medias y  buena velocidad  Podía estar artillado 

·Joaquín  Crespí  de Valldaura y Laesquina 

Señor  de l'Alcúdia  de  Crespins 

·Joaquina  María  Molina y Peris  "Xima" 

Personaje  de ficción.  Esposa  de Lorenzo  de Carvajal 

· J osef Barberá  "el Soldat" 

Amotinado  contra  el Señor  de l'Alcúdia  de  Crespins 

·Josef  Dauder  i Llopis 

L'Alcúdia  de  Crespins  (1762) Alcalde  Mayor  "sin letras"  en 1801. Acaudilló 
la revuelta campesina  en l'Alcúdia de Crespins contra el señor feudal  el Conde 
de Orgaz,  Castrillo y  Sumacárcer. 

·Justicia  de la Sangre 

Era  la autoridad  de los delitos  en los que se producía  sangre 

· La Vallesa de Mandor 

Zona  boscosa perteneciente  a Paterna  (Valencia) 

·Langeland 

Pequeña  isla danesa donde se concentraron  las tropas españolas  en el Báltico 
para  su regreso  a España 

·Laudes 

Oración  al amanecer,  sobre  las 3. 00 horas 

· Leguas  valencianas 

Medida  de longitud de la época equivalente  a 6,037092 
km. Del  actual S.MD. 

·Ligudelli 

Embarcación  de cabotaje  utilizada  en las costa sicilianas  y  que fue  armada 
por  los ingleses  en Sicilia para  proteger  las costas 

·Lluiset 

Personaje  de ficción,  hijo de Eusebi  y Bibiana 

·Llüisme 

Impuesto  de época feudal  consistente  en pagar  un tercio del valor  del bien 
vendido 

·Lorenzo  de Carvajal 

Duque  heredero  de Abrantes.  Hermano  de la condesa 
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·Lungomare 

Palabra  italiana para  definir  la línea  de  costa  donde  rompen  las olas 

·Maitines 

Oración  de media  noche 

·Mal-Rech 

Partida  agrícola  de{ termino  de l'Alcúdia  de  Crespins 

· Manuel  Godoy  y Alvarez  de Faría 

Favorito  y Primer  Ministro  de  Carlos  IV, entre  1792 y  1797 y  1801  a 1808. 
Le fue  concedido  el título  de Príncipe  de  la Paz 

· Mar Tirreno 

Es  la parte  del  mar  Mediterráneo,  comprendido  entre  Córcega,  Cerdeña y 
Sicilia 

· María Antonia  Dauder  i Ferrer  (1797) 

Hija  de Josef  y  Mariana 

·María Antonia  de Nápoles 

Primera  esposa  de Fernando  VII 

· María  Luisa  de Parma 

Esposa  de  Carlos  IV 

· Mariana  Dauder  i Ferrer  (1794) 

Primogénita  de Josef  y  Mariana 

· Mariana  Ferrer  i Martí  (1767) 

Esposa  de Josef  Dauder  i Llopis 

· Mariano  Rubio 

Principal  arrendador  de los Señores  Condes  de  Castrillo  y  Sumacárcer 

· Marqués  de la Romana 

Creado por  Felipe  V en  1739 para  José  Caro y Roca,  hijo y heredero  de las 
Baronías  de Mogente  y  Nove/da.  Tenía grandes  propiedades  en  la comarca 
de La  Costera 

· Mero  i mixto imperio 

Voz latina,  que  corresponde  a la delegación  de  la justicia  civil y penal  en un 

feudatario 

· Miguel  de Mendinueta 

Comisionado por  el Consejo de Castilla en los alborotos  del Reino  de  Valencia 

· Miguel  de Sureda 

Sobrino  de los Marqueses  de La  Romana  y  administrador  sus propiedades  de 
Mogente 

· Milicias  de Voluntarios  Honrados 

Cuerpos  no  incluidos  dentro  del  estamento  militar, formados  por  ciudadanos 
voluntarios  que  con  el tiempo  dieron paso  a las Milicias  Provinciales 

· Mosén  Ignacio  Calatayud 

Cura párroco  de  l'Alcúdia  de  Crespins  entre  1795 y  1810 

·Navegar  a bolina 

Acción  de navegar  a vela,  contra  la dirección  del  viento 

·Nona 

Oración  de  las  15. 00 horas 
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·Palau 

Casa solariega  de  los Señores  de  l'Alcúdia  de  Crespins  situado  en la actual 
Plaza  de la  Constitución  derribado  entre  1928/29 

· Pánico  de Floridablanca 

Expresión  utilizada  para  describir  el miedo  causado  en  la corte  de España, 
con  motivo  de la Revolución  Francesa 

·Paso  d'Alcosser 

Paso  en  barca  del  río Júcar  entre  Gabarda  y Alberic,  donde  actualmente  se 
encuentra  el Puente  de Hierro  de  Gabarda 

·Patriotas 

Partido  creado por  los seguidores  del Príncipe  Don  Fernando 

· Paulos  Schembri 

Personaje  de ficción.  Comerciante  maltés 

· Pep de l'Horta 

Gregario  Martínez  de Alfajor.  Mítico  personaje  de  la huerta  valenciana  al 
que se  le atribuye  el liderazgo  de  las revueltas  campesinas  de  1801 

· Plaza  de las Coles 

Actual  Plaza  del Mercat  en la ciudad  Xativa 

· Posada  del Ángel 

Situada  en la calle del mismo  nombre  en  Valencia. Estaba  adosada  a la antigua 
muralla  musulmana.  Era  característica  por  su  torre. Desapareció  como 
consecuencia  de  la riada  de  1957. 

·Pósito 

Depósito  de cereales,  de carácter  municipal para  garantizar  el abastecimiento 

·Prima 

Oración  a la salida  del sol.  Sobre  las  6.00  horas 

·Puro Veguero 

Junto  con  los Panatella,  famosos  habanos  de vuelta  abajo 

· Real Acuerdo 

Es  la conjunción  de  la Real  Audiencia  y  el  Gobierno  del Reino,  para  la 
gobernación  de los diferentes  territorios  de la Corona  de España  en los siglos 
XVIII y XIX 

· Real Audiencia 

Máxima  representación  del poder  real,  en el  Virreinato  correspondiente 

· Real  de a ocho 

Moneda por  excelencia  del siglo XIX  Era  de plata y se subdividía  en  ½, 1, 2, 
4y  8 reales 

· Río de Los  Santos 

De  corto  recorrido,  afluente  del  río  Canyoles  y  que  nace  en l'Alcúdia  de 
Crespins  dando  origen  a tres grandes  acequias  que  riegan  las vegas  de la 
comarca  "La Costera" 

· Sala de Semana  de la Real Audiencia 

Disponía  de dos salas,  una para  lo civil y  otra para  lo criminal.  Sus  ministros 
estaban  de servicio  por  períodos  semanales 

· San Liberale 
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Pequeña  capilla  de pescadores  junto  al  "lungomare"  en Trapani 

·San Phelipe  (Colonia  Nueva  de San Phelipe) 

Toponimia  impuesta por  Felipe  V tras la quema  de Játiva  en 1707 por  las 
tropas  borbónicas.  Capital  de la comarca  ''La Costera". Actual Xativa 

·Senglea 

Ciudad  de Malta próxima  a  Valetta, que junto  con  Conspicua y  Vitoriosa 
forman  las conocidas  como  "Tres Ciudades" 

·Sexta 

Oración  de medio  día. Hora  del Ángelus.  A  las  12, 00 horas 

·Soylo  Iváñez 

Amotinado  contra  el Señor  de l'Alcúdia  de  Crespins 

· Stablimeto  Florio 

Factoría  dedicada  a todo tipo de productos  procedentes  de la pesca  del atún. 
Sus  impresionantes  instalaciones  se conservan  como  museo  de la  "tonnara" 
en la isla de Favignana  (archipiélago  de las Egades) 

·Sueldo 

Moneda  antigua  con  denominación  común  en varios países,  1 libra  = 20 
sueldos 

·Tari 

Antigua  moneda de oro de origen árabe circuló ampliamente en Sicilia hasta el 
siglo XIX 

·Tercia 

Oración  tres horas  después  de Prima.  Sobre  las 9. 00 horas 

·Tonnara 

Pesca  de atún por  el método  de la almadraba 

·Torre de Ligny 

Erigida  en 1671 por  el  Virrey español  Lamoral  al occidente  de  Trapani 

·Tratado  de Fonteinebleau 

Firmado  en 1807  entre Francia  y  España, para  invadir Portugal 

· Venta del Conde 

Antigua venta del Camino Real de Castilla, en l'Alcúdia de Crespins. Derribada 
en  1978 

· Vicent Molina  i Peris 

Hijo  de Josef  Malina.  Personaje  de ficción 

·Vísperas 

Oración  tras  la puesta  del sol. A  las  18. 00 horas 

· Vivan las cadenas 

Grito acuñado por  los absolutistas  españoles,  al regreso  de Fernando  VI 

· Y sidro Roselló  y Ramón  Roselló 

Hermanos  y  amotinados  contra  el Señor  de l'Alcúdia  de  Crespins 
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VII. EL VASALLO FIEL

Los Reyes y lu Corte al completo se ballban en El Escorial aguel martes
27 de Qctubre. T.a inmensa male de granito, al pie del monte Abantos,
en la ladera sur del Guadarrama, asi como los mas de mil metros de
ultitud del Real Sitio, se huciun notar en forma de un fio inlenso que
penetraha en sus estancias y salones.

El rey Carlos, que el afio anterior habia sufrido una grave
enfermedad, no deseaba exponerse a una recaid, por lo que, wun siendo
un pran amante de la caza, habia decidido prescindir de ellz, al menos
durante las épocas de frio.

Tampoco Ja lectura e instrucciones y memoréndures del Conscjo
e entusiasuzba, pero intentaria cumplir o antes posible con su obligacion
diaria.

Este pensamicnto, I levé & poser su mirada sobre e etril de
lestuza que tenia en su mesa de trabajo, donde esperaba enconiras una
gruesa carpeta con Cedulas Reales para firmar.

Sin embergo solo encontrd un plicgo anénimo donde se podiz
leer un misterioso mensaje; "ucgo...bucgo, huego”. Extraiiado mird a
su alrededor, intentando localizar a alguien en el despacho, que To pudi-
exc haber deposifado. Estaba solo. Volvio s lecr, "hiego...uego, tuego”.

Carlos TV, era un hombre débil de cardeter, pero de buenas
intenciones. ;Qué seria aquello? 4Una contrasefia? ¢Un aviso 0 una.
peticion de auxilio? Su turbacion fue cads vez mayor, Ires varios min-
tos paralizado por aguella cigmética nota, decidio sali de dudes. Tomé
ol plicgo en sus manos y fure entonces cuando descubrid, bajo la nofa,
un mensajc mucho mas alarmante, que decia: £ principe D. Fernando
prepar un movimiento en palacio. Peligra la corona de VM. La Reina.
corre gran riesgo de mori envenenada, Urge impedir este iniento sin
perder un instante. "El vasalio flel” que da este aviso no se encuentra
en posicidn ni en circunstancias para poder cumplir de ofra manera
sus deberes

Una y oz vez, leyd y releyd el misterioso andnimo. El rey de
Espaiia sc perdia con fucilidad co la tcla de arafie palacicga, (cjida de
conspiraciones, delaciones, fidelidades ¢ infidelidades de tod fipo, que
a ¢l e daban vuieltas on la cabeza v que no acababa de comprender.
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primus inier pures les pudicse taicionar de esta forma.

Mejor serd que se lo impidamas antes que correr el riesgo de
que se atrevan a llevar a caha tan descabellada idea —terci6 el Marqués.
de Dos Aguas.

Con gran rapidez, la propuesta del Marg,
siendo ¢l anfltrion quien intent6 darle forma.

—¢Alguien e ustedies. propone como hacerla?

Ante aquella pregunta a Miguel se le ocurrié comentar —Que
gran ocasion para tu cufizdo Joaquin si sc cncontrase prescnte. Scguro
Gue tenia In respuesia. Apoyar al priacipe heredero, que derogaria todas
estas normas y matar & Godoy, que es su bestia negre.

‘Hacia un buen rato, que 1a reunion, por los derroteros que tomaha,
habia perdido todo interés para mi. El gesto de mi cara, al oir el comen-
tario de Migucl, borro la incipicnte soncise de sus lebios.

—Miguel, ni comentario. No es asunto para tomar a broma.
Salo falta que mi cufiado enarbole wn:bién la bandern de las seivindi-
caciones de los seflores territoriales. Venga, vimonos de aqui. A mi no
me interesa lo que deciden y creo que a ti tampoca, ;me equivaca?

Ya en la calle, mientras pascibamos por s Bajada de Sun
Fruncisco purs tormar un cufé, en los sulones del Café de Ruzaf, como
10 podia ser de otra forma, surgid el motivo de la reunion a la que
habiamos asistido.

—Sin nombrar para nada a tu cufiado, ;qué opinas de lo dicho
cn casa del marqués de Llombai?

Hace tiempo, que vengo pensando en estas cosas. No podemos
alvidar, que tanta ti como yo, pertenecemos a la mis alta aristocracia
del reina. Pera vea que pronto o tarde s¢ acabardn nucstros privilegios.
Espero que la reaccion de nusstra clase, no sea violenta, pues cso nos
levaria a una revolucion y ¢l pucblo oo, son muchos ms que nosotros.

Comparto lo que acabas de decir. Pero 00 53 cémo prepararme
si me toca vivir ose momento.

—Para mi lo més dificil de decidir es de qué lado me pondré
legado ¢l momento, ¥ sstas dudas me vienen por fu causa. ;Recucrdas
agquel librito que me distes al poco de conocemos?

4Cudl, uno que hablaba de las teorias iluministas?

—Si, el misma,

—No me digas, que lo leiste todo.

—Ti revonozeo, gue o pude con lodo. Pero si que Iei algo y

Togro adeplos,

s
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que lamo poderosamente su atencién, era el estado de profundo cansancio
y abatimicnto yue mostraba su Majcstad.

Fuc k reina quicn informo de 1o acontecido al ministro, haciéndole
entrega de todos los escritos y documentos incautados al Principe.

‘Tras la minuciosa lectura de 1os escritos y ante la ansiedad mos-
tada por el rey, como ka apremiante y dura mirada de I refna, ef minisiro
concluyé.

Majestudes, es mi opinion convosar un Consejo del Reino y
abrir proceso contra cl sefior principe don Femando.

El marqués, deseaba aftadir alguna medida a tomar con respecto
al principe, pero se vio interrumpido por la reina.

—Sea asit Convocad Consejo, lo antes posible.

Conun hiliflo de voz, casi inaudibie el rey ratificé. —Sea

Hasta el momento solo tres personas conocfim los hechos. Los
reyes y el ministro Caballero, pero a parlir del momento e que éste
convoco con urgencia el Consejo, los rumores de todo tipo se extendieron
como mancha de accite. Asf, al dia siguicnte, 29 e octubre, s¢ tom
Geclaracion al Principe ante 1os Reyes, los ministros del Gobiemno y el
Gobemador interino del mismo.

El Principe, was sufri la bumillacién de ser desarmado, quedd
arcestado o incomuaicado, teniendo gue entregar su espada

La confesion y delacion de todos sus complices, no evité el que
fucse incomunicado, las ventanas de sus habitaciones tepiadas y la puct-
ta clavada. [staba prisioncro en sus propios aposeanos.

Urgia evitar que sus cémplices escapasen, de lo que con gusto,
se ocuparon ls Guardias de Corps siempre fieles a I reina y a su Gene-
ralisimo Manuel Godoy que si bien hasta el momento habia quedada
al margen de los acontecimientos, no por ello dejé de mover los ilos
de la tranz acusatoriz ¢ la sombre.

Pronto fucron detenidos cn el propio Escorial ¢l cannigo Escti-
quiz antiguo preceptor del principe, asi como el Duque del Infantado.
En Madrid lo fueron ¢l Conde de Oreaz, ¢l Marqués de Ayerbe y
Conde de Bornas, quedando todos ellos confinados en sus residencias,
al igual que el Principe

Tods una red de fulses acusaciones se extendia por las distinas
Gobernaciones del Reino, donde  1a policia seercta de Godoy se le
facilitzban las prucbes necesarias para acabar con todzs las personas
opositoras & su partido,
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Quién podia ocultarse, was el "vasatlo fiel™? ;Cuinto de cierto
habria en el mensaje? No sabia o quién acudir, demasiados nerrogantes
‘para un hombre débil. Aquello era cxcesivo para 6, jeuanto més il
era ajear una perdiz, levantar una liebre o acechar a un ciervol. decia
para i, que todos los enredus de la Corte.

T solo hecho de pensar que su primogénito pudiese traicionarle
o sumic en una profunda desesperacin.

De repente, dejo su estado de postracion y como impulsado por
un resorte se puso en pie, presa de un pensamiento que le atenazaba
iLa reina, la reina, estaba en peligro! Salié de forma precipitada en
direscion al gabinete privado de la reina. Trumpid en el misma de golpe,
al empo que giaba.

“uera, fuera... todos fuera!

Lu reina Maria Luiss, a quien s uyudas de clamars le estaban
recogiendo los cabellos para colocarle Ta pefuca, fite la primera sorpren-
Gida ol ver con aquellas formas al rey.

—{Qué ocurre csposo mio, que venis tan alterado?

—Tomad, leed.

La reinu tomo en sus munos ef escrito y leyo. A medida que fue
avanzando en la lecta, al contrario que al rey cuya rostro reflejaba un
profundo dolor,  lla s¢ le fue cndurceicndo. La primera lectura habia
sido muy rdpida. Volvié a leer ahora en voz alta y con largas pausas.

{Bastardo, traidor! Nuncs e quiso. Mal ijo— promumpiendo
tras un poco sentido sollozo.

—(Qué vamos a haces, con este hijo. Seffor esposo mio?
... Necesito pensar y vos csposa 10 me ayudiis
en estas momentos. Nuestro hijo, auestra propio hijol —cayenda en
un profundo ubatimiento, tras pronunciar estas palabras.

Ala mafiena siguicne, tras una noche de idas y venidas, de sus
aposeatos a los del Principe y tras registrar estos personalmente, los
reyes, ordenaron rectuir a don Fernando en sus habitaciones privadas.
La noche, habia sico larga y pesaba como wna losa en el corazén de
don Carlos. Deseaba actuar con justicia ¢ imparcialidad, para o cual
debia apartar a la Reina del juicio. Madre e hijo, habia cavado una fosa
catre wnbos y a estas allures cran irrceoncilizbles. Tomé ¢l solo esta
decisian.

Llarmad  mi presencia al minisiro de Gruciu y Justicia

Cuando lleg6 cl marqués de Caballero ame l rey, lo primero
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guerra, les obligasc a destruir lo termirado para reforzar sus defensas.

Infervino mi hija Mariana, b que Ja bistorie, le babis encantado.

—Fray Stefann, jodmo se sabe que no esti acabado?

—Si observas bien, verds que nunca fuve techumbre, pues no
hay sefiales de asicnto para las grandes vigas de madera que soportaban
los techos y que se encastraban en los arquitrabes. Tampoco hay seales
de incendio, que era la primera causa de destruccion de tejados. va que
eran de madera. Tampoco ha suffido terremoto alguno

A cada explicacion que nos daba el fraile, todos mirdbamos
hacia donde se estaba refiriendo, los mis perspicuces pedian mis aclara-
ciones. Esti vez e Vicent

—,Y céma podemos saher esto, tltimo?

—La construccidn de piedia, esti intactz, no hay ninguna columna
cada, ni conise, ni bloque de picdra desprendido. Eso nos da & entender
que no ba suftido ningln lesremoto. Seacillamente, no sabemos el por-
qus, pero no lo azabaron

—Fre'Stefano, sabe que Yo tengo otrz teoriz al respecto —dijo
rotundo fray Berardo.

Todos preguntumos, entre divertidos e incrédulos, cudl era éstu.
Los que mis conociamus al fraile, pensimos que iba o ser oira de sus
bromas, pero comenz, muy convencido a explicarla.

—Fijaos, todos los templos que hay en la isla y son muchos,
ticnen una construceion interior cerrada llamada "ceila’”, que era como
el santa santorum de los templos y donde se ofrecian los sacrificios al
dios de turme. Bste na lo tienc, y no sala eso, es que no hay ni rastro
de cimicntos o plataforma sobre la cual erigirse este luger sagrado.

Se detuvo un momento, como provocando la progunta.

Entonces, cual es su teora [y Bernardo?
iPues que era un templo de poga!

Un clamor de incredulidad surgio de entre todos los adultos.

‘micntras, los pequefios continuaban jugucteando al margen de teorias.

Dejudme seguir. Los templos, v lo que voy a decir et sulicien-
temente probado, se consiruan de deniro, hacia fucra, por lo fanto, on
primer lugar se construia la cella, luego s rodeaba con las columaas
formando cl peristilo y finalmente sc cubria. Si en cste c2so, s¢ hizo
sin celfay no se cubrio, fue porque quisicron hacerlo asi. ;Motivo?
Aqui viene mi teorfu. Desde In buhia solo se aprecia un gran templo,
que produciia un cfecto disuzsorio de posibles invasiones. Tened en
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con los pequefios, al tiempo que todos estizamos las entumecidas piems,
antes de reanudar a marcha.

—Atencion, ya falta poco, alrededor de dos leguas —anunci
fray Bemardo,

El camino ascendia y se tomaba pedregoso, pero ms ancho que
por el que discurriamos hasta el momenta. Iistaba pavimentado en algu-
nos ramos por grandes losas, que con el paso de los afios, se habfan
desnivelado v resultaba muy desigual. Cuando Lorenzo, que conducia
el primero deé los coches, se quejs, fray Bernardo de inmediato le dijo.

—No se queje. estd usted sobre una antiquisima calzada construida
por los gricgos guc habitaben cste lugar.

De pronto, tras ascender un centenar de metros por la calzada,
se abrié un claro en medio de dos pequenas lomas, vimos el vértice
superior de una construccién triangular. lin este punta y en medio de.
un gran alborozo general, o fraile grict.

—Aaalto. Ahora, todo el mundo pie a tierra. Va siendo hora de
comenzar a caminar

Todos abedecimos, soltamos los caballos para que en aquel
soliterio lugar ramoneasen  su aire y comenzamos la ascensicn de los
pocos mis de cincuenta metros que nos separeban de un templo, como
nunca antes habia visto ninguno de nosotros.

A medida que ascendiamos, fiie agrandéndose aquel vértice que
diviszmos a lo lejos para converlirse, en un impresionante timpano,
soportado por lo gue llaman un arguitrabe, que deseanse a su vez, sobre
sels columnas.

Ya on Iz explanada que sc abriz ante cl templo, todos quedamos
boguiabicrtos antc Iz gran belicza, simplicidad de lincas, proporciones
¥ grandiosidad.

“Tras un paseo perimerral y varias carrera tras los nifos que esta-
ban a sus anchas correteando por el interior del templo, fra'Stefano,
comenzd a explicimosto,

4 Veis que hermoso es?... pues resulta que estd inacabado.

—;Camo pucde ser? —pregunté Lorenzo, al que la contem-
placién del mismo lo tena extasiado.

—El motivo, o lo sebemos, Esté siwado en ¢l lerritorio de un
antiguo pueblo lamado de los “Elimi", que por eseritos posteriores de
griegos y romanos sabemos que comenzaron a construiclo alrededor de
siglo v 2.C. Quizs una invasién de otro puchlo o la pérdida de alguna
a4
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mia, dado que en ¢l desarrollo de estas operaciones, se debian dejar
parte de las ganancias en forma de comisiones y sobomos a todas e
getites sin escripulos, a quiencs el hambre del pueblo 1o les importaba.
lo mas minimo.

Ante Ia imposibilidad de otro tipo de comercio en aquellos mo-
‘mentos, compramos trigo y grano a bucn precio en Sicilia y cargamos
los dos barcos e la compaiiia, partiendo con ambos a mediados de Sep-
tiembre hacia Espaiia.

La despedida fuc emotiva y alegre  la vez, Los besos y abrazos,
junto a los buenos propositos y promesas de reunimos pronto de nuevo,
lienaron el muelle de la puerta de Santa Bérbara.

Desde la cubiertz del 1-Glicd, apoyados cn Iz borda, Lorenzo y
Xima con su pequefio nifio en brazos, fiieron viendo como aquel grupo
de amigos que movian alegremente las manos en sefial de despedida,
se iban haciendo pequedos hasta perderse en Iz lejania.

Y
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cuenta, que la mayoria de ellas, se producian por mar. Un pueblo, con
tan gran templo desde la distancia, era un pucblo fuerte y poderoso. Lo
que disuadia & los posibles asaltantes. jLuego era ur, templo de pegal

Nadie 036 contradecir al fraile, que con tanta brillantez habia
construido su teorfa. Fra'Stefano, movia la cabeza, desaprobando fo
dicho por su compafiero, pero no era la primera discusion que mantenfan
al respecto, por lo que se alejé cabizbajo hacia el pino, donde Vicent
con su cuadero de dibujo sobre las rodillas y el carboncillo en las ma-
nos, habia plasmado el grupo admirando la belleza clsica del templo.

Tras la comida y el breve descanso, protegidos del sol por cl
espeso bosque de pinos, que crecen entomno al templo, los més decididos
comenzanios  ascender el centenar de metros que faltaben para coronar
el monte Barbaro. En la cima del mismo, semienterrado, se encontraba
escavedo en la roca un teatro de magnificas proporciones, donde por
las gradas, ramoneaba un ganado de enflaquecidas cabras. No quedaban
restos, de la escena y a cava, como bien nos hicieron ver ambos failes,
pero si se podia contemplar una incomparable visién de la bahia.

La excursién tocaba a su fin. Regresamos al templo, donde
habian quedado las mujeres y los nifios, excepto Mariana hija, que no
se separaba en ningdn momento de los frailes.

Recogimos las cosas, enjaczamos los caballos y partimos hacia
Colotfims, dond peasibamas hacer noche. Anies de Tlega a puhlo,
os frailes tomaron sus mulos y valvieron a Trapani, pues el prior Nicol6
Scalambrino 1o les habia dado mis licencia.

Enlos dias que siguieron, tanto en Lorenzo como en Xima, se despertd
Ia curiosidad de conocer cuantos mas lugares de la isla mejor.

El viajar con nifios pequeios dificultaba mucho los desplaza-
‘mientos, ademas a Rufina y Mariana no les apetecia viaiar con aquellos
calores y preferian quedarse en Erice, con su Raimondo y Josef Ramén,
a 1os que anadian el pequefio Lorenzo Joaquin.

Yo me complacia acompafiando a Lorenzo y a Xima, a la vez
que recuperaba el tiempo perdido en mis ausencias con mi hija Mariana,
enusiasmada de todo cuanto veia. Ver como gozaba en estos viajes, me
hacia sentir mcjor padre.

Visitamos las salinas del "stagnone”, ¢l Capo de San Vito,
Marsalay sus vifiedos, Esta fue una visita muy instructiva para Lorenzo,
6
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Los proyectos de fray Bemardo causaron una pequefia conmocién
enel grupo. Enza y Mariana se ocuparian de las compras y de preparar
comidz fcilmentc trasportable cn los calores de Agosto.

Lorenzo y yo, visitamos en la mistma Erice, un taller ée carrua
donde alquikamos dos carruajes ligeros, tipo fadd con capola, pari que.
Tos pequeios fuiesen resguardados lo més posible del sol.

Vicent, se aplict, al maximo con su trabajo de pinsura en la
ighesia, para poder tener libre el dia sefiakulo

Como frey Bernardo, que s hacia ecompaiiar por fre'Stefano,
procedia de Trapani y nosotros descendiamos desde Erice, convinimos
encontramos en Milo i Ia hora de prima, pues como con buen criterio
habia dicho cl fraile, antes de Iz hora sexta, debiamos de haber llegado
a nuestro destino, distante unas cuatro leguas y media, para asi evitar
clrigor del sol

Los niios dormian plécidamente en ¢l regazo e sus madres.
Marii: Antonia, tras la euforia inicial, shora estaba hecha un ovillo junto
a Enza, protegiéndosc del fresco del elbe. Sin cmbargo Matiana, mi
otra hija, 1o perdia detalle de todo 1o que vela, a pesar del claro oscuro
del amunecer.

Los frailes habian atado sus mulas a los carros y cada uno viajaba
con uno de nosotros. Fra'Stefana, como profesor de dibujo del "studen-
tato” del convento v sus estudios de arte, nos adelanba lo que ibemos
aver. La vida en la antigiiedad clisica era su gran pasién, y lo demostrabe
Tablando en todo momento de templos, monumentos fanerarios y teatros,
que habian llegado hasta nuestros dias de 1o que fue la Magna Grecie.

Paca 2 poco, el traqueteo de los carruajes, asi como el madrugén
que todos hahiamaos realizado, hizo que las conversaciones fiesen apa:
gindose y para cuando llegimos a Fulgatore, a mitad del camino &
recorrer, focos dormitasen. Solo Lorenzo v yo, que éramos los que con-
Guciamos los iandos permanceiamos dospicrtos.

Antes de entrar en Fulgatore, en un pequetio prado, junto a una
muy débil fuente, prrarnos a descansar y rememorar nuestros radicionzles
almuerzos matinales.

En broves instantes, cstuvo todo dispuesto. Sobre dos mantas,
bijo ua gren eneima, s abrieron los cestos de comids y del abultado
costado de fray Bernardo, sali6 una bote de vino con su clarcte del
Campo de Borja, reservado para las grandes ocasiones.

Media ora de desciso, en que s nifias correlron y jugaron

s
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Unos dias, guisaban Rutina y Enza, un excelente "cus-ciis de
pesce”, respondiendo a los pocos dias Mariana y Xima con una espec-
tacular paclla & bicn un arroz 2l horno, cn a mé pura radicién gastro-
nomica de I'Alctdia de Crespins.

Esto, hacia que la parcja italiana, sc superase con sus “matalotta”
de znguilas con guarnicion de ccbolla "snifara” al punto e ajo. Ast
‘pasuron varios dius, hasta gque ante el aumento de lus einturas en general
¥ la de los hombres en particular, pedimos una tregua. Tregua a base
de comida més ligera, como cl "busiare” con accite o un gazpacho de
‘omate que en la isla se lloma "salamureci” y "matarocco”.

Fray Bernardo no tard$ mucho tiempo cn descubrir nucstra
ausencia de la ciudad. La mejor forma de saber de nosotros fuc visitar
1 lus cufindas de Vicent, lus que, con cierto regusto, le informaron sobre
donde nos encontrébamos.

Dicho y hecho, un buen dia se presentd ca la casa y a parir do
ese momento se acubd la trunquilidad que disfrutdbamos.

Como prucha del ciclon que era y s cnorme vitalidad gue conta-
giaba, antes dc finalizar la comida, estaba plancando cxeursiones por
os alrededores. Deciu que nosotros dos, teniumos todo el tiempo puru
ver aguellos lugares de os quc nos hablaba, pero Lorenzo y Xime no,
asf que habia que mosrrselos.

Entonces Vicent, ;ya les hos ensefiado Segesta?

Pero si wim 1o 1o conozco yo, 4eomo quiere que los leve?

—jimperdonable!! Y mucho miés en ti, como artista que cres

Veya "rapanesi” que estis hecho. ; Tu Rufina, lo consientes?
No me digas que ulguien que se precia de arfista y wrmante del clasicismo,
viva a menos de dos leguas dol mejor arts clisico griego v 10 o conozea
todavin

De momento, yo uedaba al mergen de la reprimenda. Quizés
el fraile pensase, que ¢l ser comerciante y o artista, me disculpaba de.
10 conocer Segesta. Vicent, comenzo un muy razonud disculpa.

Pr favar, fray Bemardo, mireme, todos de vacaciones y yo
trabajando. No he hecho otea cosa, desde que llegué a esta isla. Tenga
conmigo un poce de compasion.

50 le salvie, por hoy. Pero s partir de mafiana vais a preparar
todo lo necesario, para que el préximo domingo vayamos todos a conocer
Segesta. No pusa una semanu mis sin que conozeiis este espléndido
Tegado de I antigiedad.

P
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—Asi s¢ haii sire.

I embzjedor, aquella misma tare. emmprendiG visje de regreso
2 Madid, no habia tiempo que perder. Para el emperador, los problemas
del Reind de Espafia, erun un lema de rango menor qué sus ministros
¥ diplométicos debian resolver.

Tanto Miguel, como yo, hebfamos regresado a Madrid, a finales de Ju-
nio cn los primeros dias del verano. Par esia fecha, s¢ cumplia el pri-
mer plazo para la entrega de 1os pafios y las botas. Las entregas, se
estaban realizando ya en el acuartelamiento del Regimiento de la Prin-
cesa, una de los enviados al norte de Furopa. Sitado en la calle
misnio nombre.

Mi cuiiado Joaquin, me habia pedido encarecidamente, que tra-
jese 1 su esposa e hijo. Aparejamos una comoda v ligera milanda y con
Soylo como cochero y Paco el criado de la familia, como su ayudante,
emprendimos viaje hacfa la villa y corte. Madre e hijo en coche y noso-
tros dos a caballo.

Una vz instalados en nuestros respectivos domicilios, en cuanto
conoci6 nuestra estancia, nos visitd de inmediato mi querido y esquivo
hermano Angel Marfa y su esposa Vicenta Fernindez de Cordoba.

—A mis brazos, hermanos, hace tiempo deseaba estar los tres
reunidos bajo un mismo Lecho.

Paguita y yo, nos miramos, un tanta sorprendidos por el carifioso
enusiasmo mostrado por nuestro hermano mayoz. Entendi que yo fuese
de los tres ol mas dificil de reuniz, por 1o que acepté de grado lo dicho
por Angel Marfa,

Cierto hermano, yo también echaba en faki, una de nuestras
antiguas rcunioncs familiares.

Mi cultada Vicenta, por su parte, en cuanto a sus relaciones con
Ta familia de su conyuge, distaba mucho e nuestro hermano. Su afecto
pornosotros y nuestras pades, siempre fie sincero. Con lo que demos-
traba su condicion de Grande de Espaia.

—Querida Vicenta, me alegro muchisimo de vere y comprobar
o bellz que sigues estendo. De no heber sico por mi hermano, seguro
que te hubicse pretendido.

—Eres muy gentil Lorenzo, como siempre. Lo que acabas de
decir, n0 se e ocurre & w hernano, desde hec afios. ;Pero y W csposa
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Todo lo que fuese, sulir de la rutina diaria, le gustuby, como
ademés era conocedor del volumen de las mercancias 1 trasportar, se
te iluminaban 1os ojos cadla vez que se hablaba el tema, pues se veia
con un gran fren de carretas bajo sus ordenes.

Ya solo restaba, esperar 2 que se cumpliesen los plazos de entrega
fijados, para finzles de Tulio. Asi qué, Eusebi y yo, regresamos a Sicilia,
con unz pequefia escala en Oran.

Frangoise de Beauharnais, a Iz sazon embajador de Franciz ante la Corte
de Madrid. se habia sorprendido, por Iz llamada urgente el emperador
Pero alli estabe, en cf despacko de Napoledn, en una calurosa
‘mafiana parisina de fin de primavera. -Adelante Beauharnais, adelante.
Dispongo de poco tiempo y no lo quiero dedicar en exclusiva a estos
Borbones cspafolcs.
—A vuestras ordenss, sive —respondi un tanto confundido.
Atended, Beahamais, Solo higo que recibir quejas y siplicas
de los royes de Espafia, Tanto la eing como el rey Carlos IV, me cseriben
unas interminables memoréndunts, cuya tnica firalidad, es desprestigiar
asu hijo el principe heredero. Este tlimo, estd obsesionado con Godoy.
Sus partidarios me agobian con suplices para que le designe como nueva
esposa, una mujer de mi familia. He llegado a pensar en easarlo con
Carlota, la hija de mi hermano Luciano... pero. .. —Napolebn, cesd en
su exposician, deteniendo su constante deambular, pensativo ante una
ventana que daba sobre los jazdines de Versalles.
—Sirc, ademés de los amigos del principe, hay més gente inte-
resada en su matrimonio.
{Hablad! Todo esto me estd cansando.
—Godoy, quicre cmparcntar con la familia real, casendo 2 su
cufada con ol principe hercdero.
Vaya con Godoy. {No me gustu Godoy, pero ampoco me
‘eusta Ferando! Embajador tomad, nota. Volveris de inmediato a Ma-
drid y atendeis a todos en sus demands. {No quicro mds memordnd.ms!
Forzuréis a Godoy, pare que acepte un uevo tratado. Podéis prometer
darle ¢l principado csc que quicre on ¢l sur de Portugal. ¥ par ¢l momento
Ferando que continde viudo. Decidid lo que credis mids conveniente
jumto con ol mariscal Murzt. Confio en vucstra habilidad diplomatica.
Reauhamais. Podéis marchar.
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Ge carreteros, las vituallas y forraje para las caballerias, cabria en o
cubierta del I-Glied. A todos ellos, les habian desmontados las grandes
y pesadas uedas, para aprovechar el mayor espacio en el "ligudeii”

Las operaciones de carga resultaron drduas v dificiles a pesar
e contar con pueates, cabestrantes y poleas que fueron de gran ayuda.

Soyla y los suyos, acompaados por Fusehi, pasaron el resto
Gel dia, inspeccionando 1os carros, comprobzndo ejes, tronco de tizo,
ameses y areos, en fin todo lo necesario para una buena conduccidn
a fravés de Ja parte més central de Furopa.

Miguel de Sureda como responsable de toda la operacié, y yo,
repasamos varias veces la ruta, llegando a la conclusién que la mejor
serfa, descmbarear como va habfamos previsto cn. Génove. Dirigirse cn
primer lugar a Turin, y tras eruzer los pasos alpinos, llega al Tirol,
Baviera y Hannover.

Miguel tenia noticias, que cl cuerpo expedicionario, esteba acuar-
telado er 1amburgo, en espera de que se le encomendasen las misiones
par las cuales hadia acudido al Bltico.

Repasando mapas. relecion de provisiones, salvoconductos,
cédulas de pago y los documentos que crefarmos necesarios, se nos hizo
denoche.

Tomamos los ezballos y subimos a Erice, pucs al dia siguice
ebiamos part. Al llegar a la casa de donna lacabella, todos nos espe-
raban anstosos, por un gran nimero de motivos, de 1os cualos el mis
importante cra que, a causa de nucstro rotraso, tenian jhambre!

La cena fue una reunion feliz, pero cadtica. En tomo  la mose
se mesclaba el castellano, con el itabim, los loros de los miios, las
risas de mis hijas, ol valenciano cn muchas ocasioncs. La pobre Enza,

imitada a su "sicifianu” queria atender a tedos y o cnien

Al Ginalizar la cena, salimos al patio, hasta alli logaba
del jazmin y galin de noche del proximo giardino del Baglio, donde
tanio Miguzl, como Lorenzo aprovecharon para fumarse un habano.

Andibamos relatando hechos oenrridos o aquellos de los que
teniamos noticias, cuando Miguel puso en nuestro conocimiento, la
sensacion que fenia (imamente de ser cspiado fnto on sus movimiantos,
coma en sus vinjes, sin entender el porqué

Lorenzo intervino, pare decir que ! sentia lo mismo,

.Y sogin ti, 2 qué puede ser cebido Lorenzo? Dado que yo

/o vengo natendo desdc el dia en que comimos cn cl Palacio de Abrames,
™
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¥ el pequefio Lorenzo? Tenemos muchas ganas de conocerlo. ¢ por
Paquita, que tienes una mujer preciosa y un nifio maravilloso.

~—En efecto, Lorenzo Joaguin, que si se llama es precioso, se
parece & su madre. . de lo contrario, pobre de él.

—Calla tonto y no digas mis gansadas. Pasad, tenemos muchas
cosas de que hablar. —Intervino Paquita, que comenzaba a cjercer de
antitrions familiar.

Es cierto, que el reencuentro, resuliG de lo mis agradable. AL
misma, asistieran los dos primos, que ambos rondaban los catorce afios,
participando en las conversaciones de forma muy activa, para orgullo
¥ contento de sus respectivos padres.

Todo concluyd, con la invitacion a comer en el Palacio de Abran-
tes de la calle Mayor por parte de nuestro hermano. A cuya comida invi-
16, con un interds cspeial a Miguel de Surcda.

Llegé el dia de la comida, y una vez finalizada, como venin
siendo una costumbre ya Tauy extendida, los hombres nos relirmos u
un umbriculo, que habia en el lado norte del patio, sitio fresco y agra
dable, pucs Tos calores comenzaban a ser intensos.

Al nos sirvieron unos licores y mi hermano nos ofrecid unos
‘magaificos cigarros puros habanos conacidos como Vegueros que yo
rechacé, pues 1o conseguia superar la fase del fumador novel al que ¢l
humo e hace toser, hastz provocarle nauseas.

Estando presente nuestro cufiado Joaguin, tanto Miguel Surcda
como yo, esperdbenos que el tema politico fucse el primero gue slum
‘brase, pera joh sorpresa’. fue Angel Maria quien se adelanté con el
tema de los suministras al ejército.

—Y hien hermano, zno tienes suficionte con b éxita como hade-
guero que ahora acaparas Ia produccion de pafios para ol cjéreito? Siem-
pre descs sor proveedor real, y mnee lo consegui. {Cémo lo haces?

Estuba comiondo uns almendres germapifiadas, cuando la carca-
jada que me produjo los interrogantes que planteaba mi hermano fueron
T causu pare que un trozo de garrapifiaca se fuese por ku gargante y
casi me asfixia. Una vez repuesto, (ras las toses pude decir

—Fiso creo te lo puede explicar mucho mejor, ¢l amiga Miguel.
Anda Miguel.... ja, ja... explicale a mi hermano como sc hace uno.
proveedor real.

No solo Angel Marfa esperaba la respucsta. A Joaquin también
Toviinteresado en ¢l tema. Tras unos segundos 6z duda, Miguel comenz.
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Ll saludo fue carifioso y breve, como en él era costumbre. Asi
que en pocos minutos, estibumos wmbos senludos en el patio de Jarefor-
‘mada casa de mis suegros, en I'Alctidia de Crespins.
¢Puedo fumar Lo:enzo? Me ayuda a poner e oxden, todo lo
que quiero comtarte —sacd un eigarro puro, lo eacendid con un fosforo,
mordié el extremo y aspiré— Lorenzo, mi tio 0 mejor dicho el cuerpo
expedicionario del eiéreita espafiol en el Baltico, necesita, entre otras
cosas, noventa y cinco mil vars de buen pafio, con s que confeceionar
catorce mil capotes de campadla para nuestros soldados.

4Dénde las vas a eacontrar? Eso os uca barbaridad

—No s todo. Adems necesitamos, localizar y comprar dos il
pates de botas.

—jilmposible!!

Por eso te lo cuento, no sé donde acudir. Necesito tu ayuds.
No podemos dejar morir de frio y de ficbres & nucstzos hombres. Te
dije que mi tio, no abandonard la misién por nada en ¢ mundo. Pera
tampoco nbendonard 4 su gente cn medio e una Europs heladz.

—Pera, jdemanios! 4 s qué estén desnudos?

—Hombre Lorenzo, desnudos no estin, eso es cierto. Pero si
‘mal equipados. Durante esos fltimos afos, ante los constantes fiacasos
cconmicos de la Corona, dc Godoy y de su ministro del Tesoro Solr,
o han cquipado al ejéreito v los uniformes de que disponen son viejos
¥ de mala calided. Pero sobre todo no disponen de el zado adeeuzdo,
i de prendas de abrigo.

Y qué piensan hacer Godoy y su gobicrno?

—Nada en absohno. Y mucho menos librar dinero para el pago.

—Ahora st que lo veo imposible. ;Comprar sin dincro, parces
una broma de mal gusto!

Sin embargo, o & en ¢l pugo donde rudica ¢ mayor problerni.
Wi tio me pide que me encargue de la compra de estos articulos, sin
recunt a los habituales proveedores del cjéreito, para evifar comisions
que encarczean los productos. Para cl pago me autoriza & que extienda
pagarés en su nombre y contra sus propiedades. Se pagarin a le cotrega
de Tas botas y los tejidos. Sabe que le puede costar todo su patrimonio,
peza o le importa. {As] que amigo, me ayuds en el empeio?

—Desde este mismo mometo cuenta conmigo. Ni a mi peor
enemiga le desearia wnn tarea asi. Siendo mi amigo ¢eémo no te voy
aayudar?

se
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nos realizasen una "casual” visita de cortesia, tras la cena.

Estabamos finzlizando Agosto y el casi sexto mes de embarazo
de Xima, requrta de largos pascos y 1o cabia olza alicrmativa mds quc
Tu invitacion u ellos.

‘Tomron Tas dos mujeres la calle del Calvario, hacia lus Exus y
la Ennita. Andaban uaos pasos por delante de nosotios.

Mi relacién con Lorenzo, era buena, incluso diria que cordizl

Se habia hecho respetar como Amrendador y estimar como vecino,
52 mostraha justa en el cobro de Censales, conseguia dinero de su cuffa-
do, el Conde, a traveés de su hermana dofiz Paquita. para reparar la igle-
sia, todavfa pendiente de reconstruceion tras el lerremoto de Montesa,
¥ costeaba de su pecunio la eseuela de nifios v nilas, pagando a los
maestros.

Habianios comenzado el paseo con una charla intranscendente,
‘pero una vez abandonamos las fltimas casas de la calle y ya en les eras,
donde ya nadie nos podia ofr, me realizd la pregunta que estoy seguro
su muier le pidié que me hiciese.

— s cierto que abandonan el pueblo?

—Asies

sidn de mi respucsta, fuc para comprober hasts qué
‘punto habia insistido Xima. Si se contentab con esla afirmacion, cra
que su esposa no le apremiaria a progunas una vez licgados a casa. Si
volvia sabre ella, era muestra suficiente de que tenia mayor inferés
—I.¢ importaria decirme que motiva esa decisicn? Tanto Xima
como yo, teniamos la creencia de que su regreso definitivo, a l'Alendia
de Crespins, cstaba proximo.
—No tengo inconveniente. Pero espere un momento Lorenzo
y dirigiéndome u Ias mujeres les dije — oid, ¢quercis que nos sentemos
el banco de lu era dely Alvenioses, paru que descanse Xima?
Una vez sentados, yo continué en pie frente a los tres.
Lorenzo me ha preguntado sobre nuestra préxima marcha de
TAleiidia de Crospins. Supango que habré sido una confidencia de
Mariana a ti Xima, pues nadic mas lo sabe.
A Xima, ¢l embarazo no lc habia hecho perdor reflgjos y mucho
menos respucstas rapidas.
—Tc cquivoces Josc, he sido tu hija Maria Antonia. La pobre
con wna mezelu de inocenciu y alegriu, me lo contd ayer,
Bien, no tiene importancia. Os comento el porqué he lomado
W
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Lo cierto era, que ante cualquier trabajo deseaba ponerme ripidamente
en él, asi una seména después de recibir la carta entraba acompafiado
por Euscbi, en casa de Lorenzo y de Xima. No hubo sorpresa, pero si
alegria, pues 1o nos esperaban tan pronto.

—En yuestra carta hablabais de urgencia. Aqui estamos.

Tras los saludos y recados mutucs, Lorenzo, me explics con
mayor amplitud y detalle, las caracteristicas de la operacitn. Cantidades,
focha de entrega, financiacién, transporte y una larga scric e trabajos
indispensables para el éxito de la operacion.

'Habia deseado y rogado a mi madre, que viniese con nosotros
a Trapani, Pero llegado el momento, no hubo razones suficientes para
convencerla. Asi que se quedd en nuestra casa de siempre con mi her-
‘mana pequedie Josefa, y era alli donde ahora nos alojébamos mientras
durase la estancia en ei pueblo.

En unos dias tuvimos el plan de trabajo dispuesto, en espera de
Miguel de Sueda, que estaba moviendo todos los recursos posibles.
para conseguir la financiacion de las mercancias. Tras duras negociaciones
consiguié, pagarés con los prestamistes Hermanos Levi, la Banca Vene-
cianz y la de San Carlos. Habia conseguido un préstamo mancormunado
 cambio de pignorar todo el patrimonio del Marqués de La Romana.

Persoralmente. no le conociz, pero cuando al fin 1o hice, me
pareci6 una persona serfa y de palabra, en quien se podia confiar, lo
que corroboraria con el paso del tiempo.

Sin mis pérdida de tiempo, partimos cada uno de nosotros hacia
cada una de las zonas fabriles de los productos que buscadamos. Sureda,
se encaming hacia Béjar y Extremadura. Lorenzo se qued e la region.
Suyos fusron los contratos con los fabricantes de Enguera, Alcoy,
Valencia y los pafieros del Maestrazgo. Quedando para ellos dos, el
tema de s botas, que consideramos conseguir, si no toda la cantidad
si una parte imporiante de ella, en la comarca de la Vera extremeiia y
en el Condado de Iz serrania de Huelva. A mi me coespondic, Catalufia
y organizar el trasporte,

Hacia finales de Abril, coincidiendo con la partida del euerpo
expedicionario hacia el Bltico, nosotros tenfamos cerradas las cantidades
y fechas para las primeras entregas. Veinte mil varas de pano'y quinentos
Dares de botas.

Por mi partz, a Soylo 1o me costo esfuerzo alguno convencerlo,
para que se responsabilizase de tado lo relativo a los trasporte terrestres.

s





images/00173.gif
—¢Por dénde podemos empezar y en quién podemos confiar?
o se me ocurre nadie. La sorpresa ha sido tan foerte, que
debo reaccionar, De momento, todo esto y el arom del cigarro que estds
fumando, me ha bierto el apetito. Veamos 1. nos da de comer
Fatramas ambos en la cocing, anuncidndole a Toaquina Maria,
que teniamos un invitado a comer.
—Ya lo suponia y esti todo dispuesto. Asi que sentaros a la
mesa que vamos a comer.

Fira la carta mis sorpresiva ¢ incsperad, que hasta ol momento habia
recibida en mi vida. Tnesperada por el poco tiempo transcurrido desde
‘Duestra ausencia de Alctdia de Crespins, y sorpresiva por quien nos
Ia remitia y por su contenico.No daba excesives explicaciones, pero era
indudable'su peticién implicita de ayude, para conseguir la localizacién
¥ compra de una cantidad ingente e pafio para el gjéreito, asi como
una no menos considersble de botas. Tras leerla por segunda vz y con
ella en Ta mano, fu en busca de Mariana, que estaba junto a nza en
la vocina, aprendiendo como rellenar los ravioli
Mariana, querida. A qué no sabes de quién he recibido carta?
Nos¢, th dirds..
{De Ia Xima! Aunque, més bien es de su marido Lorenzo.
—¢He acurrido algo?... No seré por ¢l
—No, no. S¢ trata de un tema comercial urgente, para ol que
solicita mi ayuda.
4Quiere eso decir, que regresas a Valencia?
—Deberia, pero intentaré saber de qué s trata en conereto y
ayudar desde aqui.
—Por nosotras o lo hagas. Ya cstamos instaladas aqui. Vieent
v Rufing, nos pucden ayudar si elgo necesitamos. Y todavia Fna, me
tiene que enseflar muchas cosas de aqui. ¥ yo a ella gverdad Enza?
Certo signora. (cieno sefiors)
—Ademis, 1encis a Busebi —afiadi.
Eusebi, prefiero que vaya contigo. Estaré més tranguila.
—Vayamos a hablar con Vicent.
—Dosde luego. cuando tiencs un negocio, te picrde Ta impa-
ciencia. Ahora yo 1o puedo ir 2 casa d Vicent. Vet primero a preparar
el barco para ol vigje y luego iremos a casa de Vicent.
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Una vez llegados a Génova, las operaciones de descarga y montado de
los carros, fueron més répidas de lo previsto, gracias a la pericia de
Soylo v su grupo de carreteros. Tras es dias de intenso tabajo, cstaba
todo dispuesto para Ta partida.

Para mi era inexplicable, como con su documentzcion
de proveedor del gjéreito francés destacado en Ftruria, que yo siempre
considere falsa, nos habia conseguido un pequefio destacamento de
soldados franceses de custodia y acompatiamiento. Los seis soldados
'y un caporal, al mando del sergento Guillere, se presentaron & Miguel,
Cuando todo estaba dispussto para la partida.

Un momento entes de subir al pescenic Soylo se zcercd y con
ran emocién en su voz pronuncié unas pocas palabras de despedida
¥ agradecimiento.

—Gracies Josef, n tormar ja ef contaré. (Gracias Josef, al volver
Yate contaré)

Miguel tambiéa expresd su agradecimiemo. Subid al caballo, al
tiempo que Soylo, puesto en pie en la carreta guia, griteba con lodes
sus fuerzas.

—.dvaaaaant, (Adelante).

Poniéadose en marcha toda of ren de carretas.

El resto de dias para los que quedamos en Erice hasta principios del
mes de Septicmbre, en que esperaba ¢l regreso en Génova de los expedi-
ciomarios, fuzron maravillosos. Excepto Vieent, qus continuaba mubjando
< la capilli de la Chiesa di San Gregorio, ¢l rosto dislrutémos de un
periado de tranquilidad.

Xima y Rufina, sc habian descubierto como cufiadas y conge-
niaban hasta on los mds minimas detalles. Andaban con sus dos pequeios
de zcd para allf, acompaiadas siempre por Mariana, que como madce
expert, aconsejaba y aconsejaba -en ocasiones de manera innecesaria-
pues los dos primos ercefan sanos y fucrtcs.

Dedicaban cl tiempo a dar largos pascos desde il giardino, por
lamuralla hasta la P’orza Spada. Mientras charlaban sobre nifios, moda,
peinados y muchas més cosas del dmbito femenino, pero sobre todo,
en estos paseos, s establecio una doble competencia gastrondmica
cnire Rufina y Enza, con Mariana y Xitma, de la que nos beneficidbamos
Vicent, Lotenzo y yo.

s
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La primera en hablar fue Maria Antonia

—Pero eso ti dices que estd muy lejos y si me voy tan lejos, no
veré més a la abuela Antonia.

—Por eso no sufras. La abuela Antonia vendr con nosotros.

Ahora fue Mariana I que hablo, —Josef, muchas veces me
habfas comentado lo de mudarnos 2 San Phelipe, ¢ incluso a Valenciz,
pero ja Trapani? ;Por qué tan lejos?

—Tienes razon mujer, pero la prudencia y los negocios, aconsejan
que dejemos por un tiempo Lspafie. —Viendo que fzs nifias habfan
relajado su atencion, le dije— Ya te explicaré a ti cuando estemos solos
que violento estd el pais, y que diffciles estin los negocios

De repente, v sin dejer ver sus ligrimas Mariana dijo a su madre.

—Voy a acostar a José Ramon. y madre, si no manda nada més
Voy @ acostarme tambicn,

Fui a decirle que era la tinica que no habia dicho nada y que me
‘gustaria saber su opinién, pero un gesto de su madre me detuvo. Una
vez s¢ reliid Merianz me explicd,

—Déjala ehora que llore. Ya hablaré con ella. Tstes cosas entre
‘mujeres las llevamos mejor.

—Pero gpor qué?

—Veris marido, s tu me hubicses dejado de repent, 1o hubiese
sabido que hacer. Ella en estos momentos, pensando en que dehe dejar
algo que quicre, tampoce sab que hacer.

—¢Pero os qué hay algo?...si todavia es una nifla,

‘Algo hay, pero no te preocupes. lo superard. Las mujeres
cstamos avostumbredas a superer dificultades, y clls también lo haré.

—Mariana, dime la verdad, 4¢5 que no conozeo & mis hijas?

¥ quizas, ellas a ti tampoco.

—iPor cansa de mi zuscncia?

Mariana me respondi6 con un —(Sil— v rompi6 a llorar. La
abracs con todas mis fuerzas y susurrdndole al oido le dije.

—Mariana, Marians. Amor mio. Ahors cs neceserio, mis quo
nunca, que permanezeamos juntos. Aqui o donde sea, pero juntos.

Tin mis ausencias, la relacion entre Mariana y Xima, habia derivado en
una gran y sincera amistad, por lo cual no fue extrafio ni 2 mi me lo
rosultd, que aunque no hubicsc finalizado la semans, Xima y su marido
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vive en Valeucia, haria usted bien en llevirsela a Sicilia, ali estard més
segura. En Tspata, habré puerra antes de dos aos. EI jércita francés,
yu csté penclrundo en Espada, sin que uadic lo baya lamado. Pero tam-
bién es cierto, que nadie sc opone a su entrada.

—Capitin, lodo esto me erea muchas dudss, pero una al menos
confio que me Lz pueda aclarer, ;dénde radica el jnterds de ustedes, los
ingleses?

Nuestro interés, es preservar a Portugal de I jnvasin francess,
Para llegar a ella, Napoledn, debs ocupar primero Lspafla. sto debemos
eviturlo. No podemos consentir, que Nupoledn ocupe todo el flanco sur
de Europa y con ello las colanias americanas de ambos pafses

—Incluso les colonias s pucden ver afcoradas?

—Con tods seguridad, Josef.

—Creo que consideraré, su conscjo con respecto a mi familia.

—Higalo Josef, ail estd a tiempo.

A la mafiana siguiente, el Alexander describio un amplié circulo, poni-
endo rumbo al puerto de Caghari en Cerdeflu, trus urriur el gallurdete
de la isla de Malta, con lo que nos indicaba el fin de su proteccidn,
navegariamos a nucstra sucrte, cn un mar infeetado e navios.

Para nosotros los més peligrosos eran los piratas argelinos y
oranzses que dominaban las aguas del mar de Alboran. Tras ora jornada
de navegacion, llogamos a los muelles del pucrto do Alicante. Sicmpre
repletos de barcos de cahotaje.

En la jornade znlerior, que prevefa scria i Gltima de meygecion,
e habia facilitado, al capitdn, una relacién de comercianies de origen
‘maltés, cuyos inter ntendia estaban més proximos a Espafia, que
« los de su pafs de origen. Serge, pasd odo el resta de In navegacion,
con la relacién entre sus manos. [.eyendo y releyendo la misma, con el
fin de memorizar nombres, direceiones, uctividudes y cuantos detulles
e hahia podico facilitar,

Ya entrada la nochc, se aproximo al pebetero de proa, donde
una pequefia limpara sefializaba el inicio del casco. prendié fuego a la
relacion y tird sus ccnizas al mar.

Latensién generalizada que me habia descrito Serge, se detectzba
en ol ambiente de Ia ciudad de Alicante. Su pucrto que siempre bullia
con una gran actividad econdmica, era ahora prese de unz remendy

w0
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—Pues elija usted.
Dénde esté 2 mayor colonia de comerciantes malteses?
—Lin estos momentos en Alicante. En Valencia se han visto muy
dos y un buen niimero de ellos han buscado més seguridad en las
ciudedes del sur del reino.

—;Podria ser esa la primera escala?

—Por supuesto, cuente con ello capitdn. Le diré ol piloto que
en cuanto dejemos el rumbo y proteccién del Alexznder, ponga deriva
hacia Alicante.

—Otra cosa, Josef
rerrasar el viaje.

—Fn cierto modo si. Pera ya le dije cuan desafortunado fue mi
‘paso digams... por Ta politica. Asf que cuznto menos sepa, tanto mejor.

—Lo comprendo, pero deseo que conozea la Espaiia que se va
a encontrar. Solo le daré unos detallcs, para que sea conocedor de la
importancia de su accién y si llegado el momento, se ve en dificultades,
Sepa como actuar.

—Adelante, le escucho.

Seed, su saquito de tebace y una nueva pips, ésta mis acorde
con las usadas en Frencia. Con ambas cosas cn ks mano pregunto.

—Pucdo...?

Si, por supuesto. Aunque nunca he fumado, no me desagrada
el aroma del tabaco, adelante fume.

Comenz 2 hablar, mientras sus manos realizaban el ritval de
Hlenado y encendido de la pipa.

“Joscf, cl principe Fernanda y sus partidarios, hen pedido ol
apoyo y los fandos de su ex sucgro ¢l oy de Napolos y ésic sc los ha
denegado. Ante esto. el principe. se estd acercando a Napoleon, con la
intencién de hacer abdicar a su padre el rey Carlos. Pero Godoy v la
reina madre, se disputan con el principe, los favores de Napoleon, quien
les ha prometido, que si abdica Carlos IV, é Napoleén, serd el protector
del reino. Déndole una parte de nuestra tradicional zliada Portugal a
Godoy, como Principe del Algarve.

El conocer, aunque fucse someramente, las esirategias que se
‘mancjaben sobre el uturo de Espatle, aumentd mi gesto de ineredulided.
EI desconocimicito, hasta I momento de todos estos plaaes, los hacia
‘para i poco menos que increibles.

—Créame, todo cuanto le he dicho es cierto. S¢ que su familia

1o siente curiosidad por el motiva de,
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o que no es ni mis ni menos. que un burda empréstito, amortizable 2
20 2fi0s y al 4% de interés. Con los que nos obligan 2 hacer los pagos

Aun pareciéndome wna barbaridad, no quise emitir un juicio,
hasi conocer mis detalles. Mis conocimienos financieros, no crum tan
amplios. Aquello lo tendria que consultar con Vangelos. No obstante,
quise conocer mis detalles.

—Creo conocer, que ésto mism
reales, ¢no cs asi tio Franciseo?

—Tin efecto. Pero no los emiten con una clatisula de aceptacion
obligatoria, para todos aquellos que comercien o provean al reino de
Espafia, Es deci, todo ¢l comereio y todos los comerciantes, debemos
aceptarlos como “pago fiduciaria” (papel moncds).

—Por favor tio, explicame esto iltirno.

No es sencillo e explicar, pero verés, con el tiempo Godoy
¥ su minisiro Soler, quicren que cslos vales s¢ conviorian en papel
‘moneda

—4Sia contravalor?

—Sin él, & veinte o mis afios. Y asi poder emititlos, cuando
necesiten dinero.

—Me parece una ostafz.

1Lo es sin ninguna duda! Una estafe, que nos estd descapi-
talizando, pues cobramos el Tesoro Real en papel, y debemos pagar
en or y plata. ¢Comprendes ahors, el porqué, no han ido fus clicntes
a retirar sus mercancias de la Aduana?

i lo he entendido, pero me encuentro con una situacion oy
compleja. Tengo en ¢l puerto un barco lieno de mercancias y unos
clientes que por el momenta, na pucden hacer frente al pago de llas,
i ten siquiera a los aranceles de aduana. Ademés, mucho me temo, que
la ituacion serd Ja miswz ca los puctlos de Denie y de Velencie.

“Tras unos instantes de silencio. donde todos reflexionamos sobre
la situacion, tomé la palabra Ricardo, el mayor de los tres hijos de mi
tio Francisco.

—Primo Josef, nosolros 103 encantramos en Ja misma situacién
que el resto de comerciantes. Llevamos tiempo pensando en cémo
solucionarel problema de liquidez. Hemos mentenidos diversas reuniones
con todos los comerciantes y entre todos te ofrecemos el siguiente plan.

—Dime Ricardo, las finanzzs no son mi fucrte y esta situacién
me ha desbordado.

1o suelen hacer varios tesoros
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crisis, de la cual no escapaba el resto el reino de Valencia, Todo el
pucrlo, sc encontraba congestionzdo e bugues, cuyas operaciones se
ralentizaban por el retraso y dificultad en el pago de Aduanas.

La contratacion de fos estibadores se hacia dificil y llegar a un
acuerdo eza el fruto e intetminables negociaciones, dadas 1as exigencias
de los pocos que cstaban dispucstos a trabajar. Los carros de transportc
de mereuncias eran escusos y sus animales de tiro, estban flacos y mal
alimentados. Los mendigos, pocos en anteriores ocasiones, pululiban
por doquier

Envi¢ aviso a nuestcos clientes, de que sus mercancias estzban
disponibles, para despachar cn aduanas. Pero ante mi sorpresa, solo los
herederos de la familia Vela -comerciantes de salazones- y nuestros
parientes, auaque lejanos. los Esquebre e Aspe, nadie ms respondic.

Los Esquenbre, al conocer la legada del I-Glied, habian enviado
una reata de carros, con gente amada d custodia, con el ruego de tras-
Iadarme a Aspe, para hublar con ellos.

Al mafina siguiente, acompafiado por Busebi y cuatro de la
gente armada enviada par nuestros primos, partimos hacia Aspe.

Las mis de cuatro leguas, que nos separaban desde el puerto,
las hicimos a un trote ligero, pero constante. Nuestros acompafiantes,
0 querian der facilidades 2 los ladroncs y salicadoros, que merodeaban
por las diversus gargantas del camiro, en especial la de la Fom del Llop.

Mediz mafiana nos acupd el trayecto y nada més Ilegar, inic:
de inmedsato la reunion.

—Querido primo, s¢ bicnvenido

Gebriel Esquembre, cra junto con & su hermano Francisco, pri-
mos en segundo grada de dom Paulos, por linea paterna. Con ellos dos,
estaban reunidos los tres hijos de Francisco y los dos de Gabriel, para
ponerme al corriente de la situacion.

Correspondi al saludo y me dispus a cscuchar, Fuc, ol o Fran-
cisco, quien en mayor medida se encargaba de lus finanzas familiares,
el que primero tomo i palibra

—Josof, cstams sumidos en una profinda crisis ccondmica. Te
diria, que ¢! Reino de Espatia y la Corona, cstan cn quicbra, No tienen
capacided de acufier moncda de oro, para poder hacer frentc & sus
monstruosos gastos.

Dicen desdi Ia Carte, que para paliar sta situacién, ol gobierno
de Godoy, ha emitido unos "vales reales", que cs como denominan a
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que estas acusaciones puedan generar un contlicto, con su hermano el
rey Carlos IV. Esth esperando el represa del doctor que la cuidaba y del
fesor de la princesa. Un fraile franciscano, dz la total confienza del
rey, pars comprobar qué hay de cierto, en las zousaciones que estin
vertiend los amigos del principe Fernzndo, a los gue lanto caso hace
Ta reina de Nipoles. Tos cuales, ya han eaviado mensajes de ayuda.

—{Desde cuindo lo sabe usted, Serge?

No ¢reo que seu relevante. Pero para que usted comience u
confiar en mi, le diré, que desde ayer cuando llegué a la isla en su barco.
Anivel de Cancillerias, habiamos oido algin rumor sin confirmar. Tenga
en cucnta, que diversas rames de Borbongs, pucbla los reinos del sur
de Europa, y estas cosas de familia se saben. Nos habfan egado noticias
desde Etruria, ¢ incluso de Nzpoles. Por lo que el Almirante Ball me
pidio, que antes de parti, visitase la cone e Pelermo. Y 1o hay mejor
inmroductor en la corte de Palermo que nuestra donna lacobella. Reunirme:
con ella en Polermo, fue el motivo de mi desembazco on Mazar. Y n
cena de esta noche, es el motivo de pedirle que retrasemos 12 salida un
par de dias. Espero informaciones fidedignas, ds una muy alta alcoba.

Preferirio que no continuase. Ya sé que huy cuusas que justifican
el retraso y los Schembri cumplimos con la palsbra dada. Con o dicho
por usted, es suficiente.

—Gracias. No e doy més explicaciones. Sepa no obstante, que
dndo que Jus escuadrs tanlo de Espaia, como de Nipoles, ndin por
el Mediterrineo en espera de si hay declaracion de gerra entre los dos
paises, ¢ buque insignia de nuestra armada ¢ Alexandre, saldrd en
deseubierta y nos cspera cn cl paralclo 38°W, meridiano §°N, para
scompaniarnos y darnos una disereta proteceion hasta las Piliusas

Con cierta resignacion, pero ya més tranquilo, osé preguntarle.

—{Tienc usted, dénde ecomodarse, hasta que pertamos?

Con unos chispeantes ojos. respondic.
ta noche, por supuesto. Maiiana debo regresar a Palerma,
me espera el lugartenicnre del rey, Alesandro Filageri. Le garantizo que
& mi regreso, partircmos de inmodiato.... Josef, muchas gracias por su
afrecimiento,

A la mafiumu siguiente, di érdenes ul piloto, de que amarrusen ¢l burco
y cubriesen con la lonz de cubierta, todzs las mercancias. Dejando a los
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la preparacién del viaje v esperando noticias del inglés, que habia
desembarcado en Muzara y del que suponfa no se lo habfa tragado ls
tiorra, recibf una invicacion para cenar cl viemes.

Signore Daudero,
Seré muy feliz de compartir con wsted el proximo viernes una
cena en mi casa, junto a un amigo comtn.
Le esperamas a las siefe.
Tacobelia.

Antes de asistir 4 la extrafia ¢ita, quise comentarlo con Vicent. Pero
tenfa ante mi, el muro de nuestro desencuentro y mi extrafio compor-
tamiento de la dltima visita. Por otra parte, quedaba todavia seguir el
consejo de fray Bernardo y hablar con sinceridad ul amigo.

No lo pensé dos veces, me dirigi desde el muelle a casa del
‘maestro Bellustrini, para disculparme ante é1, y pedir perdon 4 Rufin.

Al llegar a la casa, me recibi la mayor de las cinca hermanas,
Rafaclla. Era la més fria y distante de todas. En esta ocasion al verme
‘parado ante Ja puerta, mis que fria parecid un tempano de hielo.

—Qué desea?

—Buenos dies, Refaclla. {Qué tal esté usted? —ante la felta de
respuesta continie — ;Esti su cuftado?

—No.

—Tintonces su hermana. .. Rufina?

—Pues esa, no s¢ si estard

Puede comprobarlo. si es usted tan amable?

Por toda respucsta dio un respingo v abandond el dintel de I
puerta que me impedia franquear. Al entrar, vi como Rufina venia hacia
mi. Apatecid, con un gesto un poco ms serio de lo normal, pero no
pude apreciar en ella un enfada que no fucse superable, pidicnda un
sincero perdon.

Pasa... pasa Josef. Vicent no esté en casa. Fa ido a la iglesia
de la Compagnia del Carmine, para syudar en la pinture de los froseos
al maestro Cutrona.

—No importa. En realidad, queria hablar con los dos. Ya que
estoy aqui, aprovecho para hacerlo contigo.

Fntra 10 te quedes ahi. Pasemos al estudio.

El estudio, crz la dependencia mis grande y mejor iluminada
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IV, TIEMPOS DIFICILES

Las primeras operaciones se hacian a remo. Me gustaba para desentumecer
‘misculos participar en ellas, asi que wa vez despojado de la ropa de
calle, me senté en el banco de remo funto @ Eusebi y remé hasta la boca-
na del puerto. Con la vela “a medlia” y el umbo establecido, deié de
hacerlo.

Para entonces Serge seguia apoyado en la borda fumando su
pipa. Al pasar a su altura, camino de mi camarote, se volvia hacia mi.

Monsieur - aspird profundamente la pipa, sacé la mano que
la sujetabe fuere de la borda y con g sonrisa, abrio la mano dejando
cacr la pipa al agua, pronunciando un au revoire dirigido a la misma.

“Tras jornada y media de buena navegacidn, avistamos al Alexan-
der en el punta convenido. Al vernos enarbold un gallardete con la ban
dera de Malta y comenzo la navegacion en descubierta hacia las Pitiusas,
limite de su proteeeion.

FE11-Glied le seguia coma a un cuarto de milla de distancia, De.
momento nada resefisblc estaba ocurricndo en csta navegacion, como
e tantas otras # lo Targo de estos cuetro afios. E] mr esta vez, se prosen-
taba en su version mis amable.

En un jabeque, toda la tripulacion esti ocupada y atiende a sus
quehaceres. Por mi parte estzba ordenzndo a asignzcicn de s mercamcias
cuando Serge interrumpi6 mi trabajo.

—¢Puedo pasar, Josef?

—Adelnte, adelanle. Pase.

Los camarotes de un jabeque son escasos y pequeilos, el mio a
pesar de ser el del armador, solo disponia de una pequerta mesa, un par
de sillzs de fijera, un armirio y Ia hamaca de dormir, Una de las sillzs
1a ocupabe yo, y la otra una montafia de papeles. Serge no tuvo mis
altemativa que de un pequefio salto, sentarse en la hamaca, dejando que
le colgasen las piernas.

Antes de que avancemos mds en la navegacion, desearia saber
cuil es el primer puerto de destino.

En este viaje, tenemos dos puertos fijos, Alicante y Valenci,
pero ;por qué le interesa?, si lo puedo saber.

—Sin més motivo, que ponerme a trabajar lo antes posible.
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—{¥a basta Joaquin! Dame cse guardapolvo ridiculo que levas
¥ ven 4 conocer & mi esposa. Y de todo esto ni una palabra en su pre-
sencia. Ya hahlaremos en otro momento.

El capitén Serge ficl a su palabra, cuando dos dias despuds regresé al
1-Glied, me esperaba apoyado en I borda y fumando una larga pipa de
porcelana en el mis puro estilo inglés.
Como se mostraba tan precavido en todo aquello que le pudiese
identificar como inglés. quise mortificarle un poco.

—Serge, la pipa Lo delata.

—T.o ¢, por ello estoy delcitindome con la tiltima.

Sonref y subf a bordo, no afadiendo ningiin comentario nuis por
el momento. Todo estaba dispuesto

El piloto al verme aparecer a Io Iejos por el muelle, habia comen-
zada las operaciones de desatracar el barco. Nada mas subir al mismo,
ordeno retiraran la pasarcla, comenzando cl viaje.
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Las nubes, escaso tiempo antes algodonosas y bluancas, eran ahora
negras, bajas y prefiades de maldad. Salf de la cabefa, para realizar
aquello que me habia llevado alli con tanta rapidez, ver como estaban
Tos cultivos  intentar salvarlos de forma desesperada.

Ensegida noré, que Ia temperatura del nire descendia a niveles
cas! invernales, un zigzagueante rayo cayé con un estrusndo horrible
¥ el cielo se abri6. Se abrid, 10 a la lluvia tan esperada, sino a una piedra
el tamfio de huevos de codomiz impulsades por fortisimas rifugas
dc viento, cor un efecto devastador. Su fuerza arrancaba grandes ramas
¥ reducia a Ia nada la frondosicad de los arboles, ¢l ruido de las piedras
olpeando contra el suelo era ensordecedor.

Me vino juisin, para con dos zancadas, introducirme en la barraca,
¥ desde all inerédulo ver como la destruccién crecia & mi alrededor.
Las prussas piedras, secas como un esparto, dieror. paso a una cortina
de granizo, que Minaliz6 el trabajo de desiruccion camenzado por las
primeras, Y que sc depositd en tierra con un pulmo de espesor. Lna vez
hecho el daiio irreparable, vino la luvia con sus devastadores arrastres
e agua y tierra. Aruinando &si, €n unos instantes nuestro trabajo
reulizado con tanto esfuerzo y sacrificio. Lu lluvia por grandes surcos
abiertos en la tierre, en su camino hacia el barranco, licvaba nucstros
esfucrzos y nuestro furo.

Los toques el éngelus de la Iglesia de San Onofre y los ma
Tejanos de Ia iglesia e Canals. me sacaron del cstado de catalepsia en
que me encontraba, Dejé las manos que cubrian mi cara para o ver
fanto daiio, me sequé las lagimas de rabia ¢ impotencia con cl dorso
e la iy comencé el represo i casd, con Disos que mis obedecian
2 un automatismo corporal que a mi propio desco.

Era mediodia pasado cuando llegus a las primeras casas del
camino de Montes, poro no habia nadiv en las calles. Aligual que yo,
105 vecinos habian ido a comprobar los dafios cn sus campos. El silencio
se podia oir. Solo alguna iltima gora caidz de los tejados lo rompia.
Los perros, 1o ladraben al pasar por delante de sus puertas. No s¢ ofa
ni el Tlanto de los nifios. Bl puchlo tado estaba aturdido, sorprendido,
sin respuesta.

Asillegué y entre en la casa. Mi padse me espereba ansioso por
saber, abatido en su sillén de brazos. No 0s6 preguntar nada, arqued las
cejas v cerrd los ojos cuando dije:

—Todo padre, lo hemos perdido todo.
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las manos, en direccién a la "ubia”, la czbra a la cual tras parir un
cabritillo, le corresponda, en este periodo de su vida, dar leche para
toda la familia y por cierlo hicr llena que cstaba la casa de nidos y
madres lactantes, con Iz prole que habiamos formado los acho hijos
que habian tenico mis padres

Tras tomar el tazdn de manos de mi madre y heber la tibia leche,
le dije —Voy al sccano del Carvot y después pasaré por las moreras
del Mal-Rech. No me ponga comida para Tievar parque vendré a hora.
comer. Adids madre.

Nada mas salir de la casa y tras abandonar las filtimas construcciones.
del pueblo, va en pleno campo mi instinto me hiza aspirar con profuadidad
el e y dingir la mirade bicia ks Plan, Enormes y algodonosos edmulos
se alzaban en direccion a Enguera y la excesiva humedad del gire no
presugiuba nudu bueno, pensé.

“Tal parecia que todos los males, proncsticados con el cambio
de siglo. fuesen @ cumplirse de golpe sobre nosotros, pobre gente de
I'Aleiidin de Crespins que tras lus heludas de un par de nfios pusados,
1a sequia de eslos momentos y los pedriscos del mes de Meyo, no bamos
a poder tener una cosecha con que arender las exigencias del Scfior y
dar d comer a nucstras familias

No sabia cl por qué, pero cada vez mi caminar sc hacia mas y.
més répido, como il llcgar a las ticrras del Corcor y ver los algarrobos
madurando, los olivos que ya habian convertido un abundantz "grum”
(flor del olivo) en ¢l anuncid de una mejor cosceha que las anteriores,
me aquietaria el 4nimo y quitarfa la opresion que sentia en el pecho. Si
al menos esto se cumplia y ademis "les taules de biat” (tablas de trigo)
va labradas recibfan suficiene agua para la resicmbra, mal que bien
‘Podriamos pasar 0170 afo.

Al fin llogué. Un traecto cercano como a media hora a pie. so
me habia hecho largo como nunca antes. Tres quitar Ja tabla que servia
de puerta a Ia harraca de piedra scca, donde guardzba los aperos penetré
en clla y me dirigi al cucro e agua que sicmpre guardibamos en ol
fando de una pequeia cavidad en la pared. Rehi un largo y profindo
tragn, la casi carrera y el fuertc calor me habian provocado s

Habia llegado a mis tierras, mejor dicho, a s de la far
canmign y con mayor rapider si cabo, habia llegado la tormenta.
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Andrés y Josef Molina que cansados de esperarme en Ca Panxut, de
regreso a su casa decidicron pasar por la mia, para ver si habia ocurrido
cuzlquier cosa extrafia.

Alllegar frente al grupo familiar, Andrés me pregunté:

—¢Qué pasa Josef? Licvas dos dias viniendo tarde a Ia taberna
0 1o viniendo eomo hoy. ;No recuerdas que nos habfamos citado?

—Perdonad —respond

'Y tras una pequefia paust, como queriendo ordensr en un instante
el etimulo de hechos que me habian ocurrido, les dije:

—Es verdad Andrés, pero creo que este no es el momento de
comentar todo o que tengo que explicaros. Madana despucs de la misa
de la Virgen de Agosto, tenemos que vernos sin falta. [aced correr la
oz enire todos los amigos. Cada una y por separad, para no levaatar
sospechas, acudireraos al io, por la partida del Franguet y ali os pondré
al corriente de todo. Haced correr la voz de actuar con mucho sigilo,
para asi no levantar sospechas enfre lns gentes mis fieles a don Salvador
y @ los sefiores condes.

—Tan grave es la cosa, que requiere tanto secreto? —pregunté
Josel Molina, €l otro mellizo.

i, pero ahora marcharos y no habléis de esto con nadie que
10 sea de nuestra confianza, nos vemos mafiana, buenas noches.
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—Acepto las propuestas que habéis hecho, Tocas. Pero yo tam-
bién tengo una propuesta que haceros

La sorpresa y ¢l temor, sc reflejaron ca todos los rostos.

—Los Esquembre, tendran ciento ochenta dias para p:
sozaran del mismo descuento que los demds, Fsto por la ayuda que nos
prestéis v los riesgos que asumis

La satisfaccion se reflejd en sus rostros y los dos mayores, s
levanteron de sus sicnlos y scllamos el tralo, con dos besos cn las
mejillas, al mds puro estilo de mi Sicilia de adopeién y tmbién de su
Mialta de origen.

Los problemas de cobro y distribucion de lus mercuneias, nos tenian
anclado, a mi en IAlctidia de Crespins y en el puerto de Valencia, al I-
Glied.

Con los comerciantes valencianos, habiz llegado a acuerdos de
iguales caracteristicas que con los alicantinos. Dado que las dificuliades
cran Jas mismas para todos.

En este caso, el 1-Glied nos servia de almacén. Permaneciendo
anclado en Ia rada de Valencia

Solo o acompaiiado por Euscbi, visjeba con frecucncie por ¢l
interior del reino, intentando vender las mereancias, que no habian po-
dido ser paggadas y rotiradas por sus propictzrios. En ofros casos, cstos
vizjes, me servian para conocer mevos mercados o bien para realizar
ripidas transacciones de compra-vena, con el fin de amortizar las pér-
didas ocasionzdas por ten larga cstancia,

Cierto dia de mediados de Agosto, regresibamos de San Antonio
e Requena, con la iniencidn de permoctar en la Ventz de las Fras.

Alo lejos observamos una gran polvareda en el camino. De
prono, si no liegamos a apartarnos del mismo, hubiéramos sido arro-
Hlados por ocho o dies jinetes, que i un gran galope se dirigian en dire
cién conmaria,

Al verlos venir, cmpuftamos nuesiras armas, pera pasaron camo
una exhalacién sin fan siquiera dirigirnos usa mirada.

Pronto divisamas a Venta, y a1 llegar a Ia misma comprobamas
el cusdro que en ella s abscrvaba, om danlesco.

El ventero con la cabeza entre las manos se mesaba los cabellos,
su mujer aparceia con lzs ropas hechss jirones y con evidentos mucstras

i
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Para el sefior Eseribano municipal, mi presencia como Alcelde,
suponia un incordio, dado que por lo general, siempre le pedia expli-
caciones y la justificacion administrativa de todo aquello que, viniese
de donde viniese, con frecuencia se nos pedia como pucbla. Ya que los
asos cn que alga se nos concediz, cran en la précrica inexistentes, pues
tados en cl puchlo ¢ incluso en Madrid, sabian lo mal que andaban las
finanzas de ln fomilin Cresof de Vallduura, donde el netual Conde del
Castrillo y Sumacércer don Joaquin Crespi de Valldanra y Lasquina,
andzba en constantes pleitos por Madrid, cargandose de deudas y que
su esposa dofia Francisca Carvajal Aleucéster y Gonzaga Caraceialo,
desde Valencia intentaba adminisirar las propiedades lemiliures.

Locierto, es que cada uno de 10501105 dos, el LuesLos respectivos
ensimismamientos, Alcalde y Escribano, ninguno deciamos palabra,
por lo que el sileccio nos violentba ain mis a ambos. Al i me decidi
a hablar.

—Doa Pascual, he venido porque quicro que estudiemos, entze
1os dos, el escrito de cobro de rentas y derechos ominicales, que me
entregd en la tarde de ayer don Salvador. ;Lo conoce usted?

—Como puede suponer, ya lo conozco. g1Ta olvidado usted, que
1o redacto yo siguiendo érdencs de don Mariano, que cs el “barle”
ademis de Arrendador de cste pucblo por voluntad del sefior Conde?

—; entonces, a qué vienen esas cantidades, abusivas faltas de
toda realidad? ; Tambicn las puso usted?

—Son ajustadas a Caria Pucbla, seftor Alealde, 0 710 firmaron

ustedes va para doscientos afios, que pagerian derechos de horno, cami-
cerin, taberna, almazara y de todas lns propiedades o negocios de los
scffares Condes? 7Na acordaran pagar ¢l tercio del sccana y ln mitad
de la huerta? ; Qué me dice usted a mi scior Alealde? ¢No sabe @ no
quicre saber quién me pug?
Y usted no sabe guién o ol Alcal
saber? Ya s¢ gue hubiese preferido como Alcalde al hijo de Joaguin
Rico. Tambiéu que usted 1 se ocultd el decirlea don Salvador, ™. fste
Rico e un bucn chico y no hace preguntas, ademds sigue ias practicas
de buen gobierno de su padre, v asi con éi de Alealde, usted y v nos
‘podremos partir como jasta aiiora los sobrantes y sisas..."

Y como resulta que yo no paso por zhi, zhora va usted y nos
pone uz dos por ciento por mermas ¢ Sabe estz comporenda el sefior
Arendador, don Mariano en Madrid? Si pagamos lo que nos reclaman
.

Mayor? ;00 no lo quicre
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—Ladea, en realidad es de Carlo Bononad y se fratarfa de que
depositases las mercaxcias, bajo uestra custodia, en los almacenes que
tenemos on Alicante, nasalros nos harfamos cargo del pago de arancelos
v mancomunadamente os firmariamos a los Schembri unos pagarés,
‘omo geranlia, contra 1 Banea de San Carlos. Nosotros avalarfamos
todala operacién v a cambio nos concedéis 120 dias para el pago.

—Pera Ricardo, segia tengo entendido, la Banca de San Carlos,
tiene los mismos problemas, que el Tesora de la Corona, desde que la
fundara ¢l anterior rey. Siempre estuvo medio quebrads.

—Lis cierto, primo. Pero es la (nica que acepta canjear, los
"vales reales™ ain i costa de perder algin punlo de interés.

—¢Y na lo podrfais hacer con algiin prestamista judfo?

—Estiin como zosotros. Han prestado toda la moneda y a cambio
solo reciben "vales'

—Sea como dices. Espero saber explicdrselo a Vangelos v que
pruche T opercidn.

Ahora fue el o Gabriel, quién tomo la palzbra con su voz grave
y pausada.

At no esté todo, Josef. Si negociar mercancias es dificil,
negociar su pago en época de cscasces, lo cs s,

Mi padre quiso decir —intervino Gebriel hijo— que nos que-
dan dos flecos por cerar en 2 negociacion.

Adelante, Gabriel.

—Tna, que aceptes los pagos on moneda de platz. Bs més ficil
de conseguir. Y dos que las mercancias retiradas v abonadas antes de
los vencimientos, lengan un uno por ciento de... lamémosle,  descucnio?

—¢No lo llamareis de pago diligente'

Como me estaba temiendo, que o bien seeptabs sus condiciones
o segresabe a Trapani, con mis mercancia de Ia que frafa y con I bolsa
vaci, quise romper un tanto Ja tirantez de las ncgociaciones con csie
comentario.

Es cierto que uceptaron L ironfa, pero me la devolvieron recor-
dindome que ellos iban a almacenar las mercancias, sin coste.

También lo podemos llamar, de almacenamiento y mermas,
primo Joscf.

Yo estaba todo dicho y eca preciso coneluir dejando una buena
sensacién o nogacio para las dos paries, tomé Ta palabra y solicité
silencio.

£
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falta de pago de la cera y Timosnas de misos necesarias paca 1a recons-
tcucuidn def lemplo. Puss I primers piedra se habiu puesto y bendecido
hacia justo un aiio y 1o se habia colocado ni una sola piedra més, para
la unsisda reconstruceion.

Salidos de I Iglesia. Tras los saludos corleses con el resto de
vecinos y algdn comentario sobre las lerribles conscouencias de la
recientz tormenta, junto con mi fumilia nos eneaminamos a case de mis
sucgros. Cuando Hegamos & la casa de los padres de Marienz le dife:

—Si tardo comed, 10 05 Preocupéis que 1o oewrre nada grave.

—;Seguro que no pusa nuds, Josef?

—De verdad Mariuns —repe pars tranquilizarls.

La cogi por la cintura con suavidad, la alzac hacia mi, busqué
' encontré sus lubios tan dulces como solo ellu era capaz de poner. La
besc ayedando asi a que se (ranquilizese. Partiendo & continuacion.

Al pasar delante de L casa del Soldal, eu la callc del Calvario, proxima
alas Eras en ol camino de la Ermita, salid éste desde detris del licnzo
que a modo de cortinz protegia la casz del sol y de la curiosidad zjena.

—Tk esperaba —dijo por todo saludo ¢l Soldat.

—Y¥ ya Io sabfa, por so tom cstc camino.

—Por cierto, te agradezco que no hayas ido a misa, tu presencia
hubicse resultado muy sospechosa —lo comenté, en tono burl6n.

—Hombre Joscf, todavia sc distinguir lo que tengo o 1o tengo
que hacer —contesté, haciéndose el ofendido.

—¢kstis sequro de lo que dices? Sobr todo, si o has tenido
tiempo de pasar por la taberna —resnondi soltando una sanora carcajada

— iRecollons...!! (recojones)

Alo que de inmediato con un tranquilizador —jara cl carro!
Soldat, ya veo que no tienes mucho sentido del humor —conchit

Entre bromas mias y mosqueos por parte de Soldat, llegamos
a la partida del Franguer donde el rio de los Samtos discurrc por un
paraje no tan aprisionado entre cerros, Como en sus primeros metros de
vida, cuando pasa entre los barrancos de arcilla blanca y el monticulo
dc Ia Tapaora dels Sans.

Alli esperamos al resto del grupo sentados en el mismo margen
el rio, bajo los chopos de la orilla.

il tio trafa un magnifico caucal a pesar del estizje, que invitaba al
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IV. SABADO 15 DE AGOSTO

En el interior de la pequefla Iglesia de San Onofre, toavia pendiente
de suampliacion y reconstruceion de los daflos causados por el terremoto
e 1748, hacia un calor insoporlable, como siempr: e verano, & ke hor
de comenzar n misa mayor.

Recuerdo que yo estaba de pie, junto ol eutre de Mariina con
1a mayor de mis hijas, en el lado del Fvangelio, que desde siempre
correspondia a las mujeres y donde se sentaban n "catrers” pugs no
habia ni sillas ni bancos para ellas. Esperaba desde el segundo toque
de llamada a misa, ocupando una posicion central apoyado sobre el
‘muro que soportzba lz boveda de medio canén de la capilia del Rosario,
Desde alli veia como llegzban los feligreses mas retrasados, entre los
que se encontraban mis amigos. Poco a poco y ocupando posiciones
distamtes entre si, en los buncos para los hombres, situndos en la otra
mituc def templo, iban entrindo en la Iglesia, Primero Soylo lvifier,
tras 61, Ysidro y Reman los hermanos Rosello, juntos como casi siempre.
andaban y Andrés Violinz con su hijo pegpucic. Cuando la misa ya habia
empezado, pero antes de los Evangelios, pues en caso conrario Ja misa
0 servia, llegd Josef Molina.

Por fortuna, Josef Barberk el Soldat, habia tenido el busn juicio
de no i, pues su presencia hubiese despertado demasiadas sospechas.
Hasta cl més despistado de los feligrescs, y 20 solian serlo, de haber
asistido cl Sofdar, hubicse notado que el Alcalde y sus amigos tramaban
algo, pues vernos u todos en misa mayor o era muy normal, dudo que
alguno gue otro cra un nto desereido.

Ademis ¢l propio Soliat iba fanfarroncando y diciendo: gue st
Dios eva su pistola y que en la Iglesia no se le habia perdida nada, por
tanto, su presencia nos hubiese terminado por delatar.

Era inevitable, ante el tedioso y en exceso largo sermén con que
cada domingo y fiestas de guardar nos obsequiaba el mosén de wmo,
que 10 cruzasemos entre nosotros miradas complices, dado que a todos,
el secreto y la forma de convocarlos les tenia en vilo. Para la totalidad
de los ficles alli reunidos, al fin, cuando la exudacion general llegaba.
2 5u punto dlgico. pronunci6 don lgnacio, el prroco, cl esperado e
missa est”, 1o sin antes munifestar una vez mas, sus quejus sobre Ly

»
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del doctor, nuestro padre parecié recuperar una respiracién més tranquila
¥ sin alteraciones i

Asi se mantuvo, hasta la hora del Angelus, cuando doffa Maria
Generosa nos llamé alarmada, pues creyé que su esposa bo respiraba.

Acudimos y en aquel instznte wvo un exirafo golpe de tos, lan-
#6 un fierte ronquido y dejo de respirar.

Habia muerio, Todeado de su familiu, parientes y amigos, que
acudian a la casa constantemente interesindose por su salud.

Ut manto de silencio y dolor, se extendi sobre todos nosotros,
por todos los rincanes de 1a cas, e ofan sallozos. Tl dolor era general

Como al dia siguiente en su homilia dijera el prier Derrochio,
al celebrar 1a primera misa de funeral, en la parroquia d= San Tilinpe,
ala que pertenceia In familia desde su licgada a Senglea: "Con la muerte
de dom Paulos, iodos perdemos aigo. Un esposo, un padre, wt amigo
ylas islas malteses un gran hombre”

Ahora, caminando trus el féretro del que consideraba mi padre, junto
con Vicent, que habia llegada en los minutos siguientes a la muerre de
dom Peulos, considerzba en silencio, como en I hora d L muerte, s¢
canoce bien a las persona y a quicnes les querian cn vida.

La comitiva que se hadia formado, duba muestras del carifio y
respeto que, dom Paulos despertaba en Senglea y en toda la isla. Habia
reproscatacion de lodos los grcmios y artesancs. Huérfanos de sus cole-
gios, lievaban preciosas coronas de flores

Precediendo n érdenes religioss, clero y autoridades, lodas ellas
presididas por ¢l Obispo de la Kon-Katridal 1 San Gwann de Valera,
monsefior Cachia-Caruana. De todos ellos habia sido bencfactor nucstza
padre.

La comitiva, avanzaba lentaments hacfa In Torre Gardjola en
‘medio de un respeto y silencio impresionante, solo interrumpido por ¢l
re70 de interminables rosarios y letanias.

Allicn la torre cra, donde por expreso desco de dorn Paulos, se
despediria su duclo. Mientras &l contemplaba el mar infinito.

Todo, se siguid segin los deseos de dom Paulos. Y dofia Maria
(ienerosa, que a pesar de su dolor, sosteniéndose en los brazos de sus
hijos, con gran entercza, cumplié con los deseos de su esposo.

Una vez finalizado ol funcral y sus ritos, un pequeRisimo grupo

s
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Maria Karmela, nuestra madre habia consentido retirarse a descansar
junto con ella. Algo que nadie habia conseguido desde el dia que dox
Paulos, tuvo el derrame cerebral, que le tenia a las puertas de su fin

‘Antes del amanceer, suftid, lo que fanto Vaagelos como yo, con-
sideramos un aumento en u gravedad. Enviamos a Gelo en busca de
su confesor, ¢l arcipreste Derroehio de San Filippe, asi como del doctor
Di San Gwann.

Media hora escasa tardd en regresar Galo, con el médico y el arcipreste,
o que ocasiond ua pequefio revuelo, de idas y venidas por los pasillos
de la casa, esto desperto a dofia Maria Generosa, que alarmada, acudio
junto al lecho de su esposo, y ya 1o se separé més de él.

El doctor, quit las sabanas  los cubres quc tapaben al enftrmo,
I sac6 Ia larga camisa de dormir y colocando sus manas sobre el pecho,
comenz a presionar rimicamente, ayudando a que en sus mzlirechos
‘pulmones enrase |2 mayor cantidad de aire, asi como que fiiese expulsado
una vez consumido su oxigeno.

Tras unos tensos y largos mimutos, dom Paulos, comenzé a
‘acompasar su respiracion, @ la presicn de las manos del doctor, con lo
que se hizo mis trznguila y continuada la mistoa. Un cierto tono de
color asomi a sus lividas mejillas.

El doctor, al que le invadia ¢l sudor por ¢l
nas tranquilizo.

—Creo superada por ol momento esta crisis. Dejémasle descansar.

Comenzamos a refiramos por indicaciones del docror, que nos
recomends, que la atmosfera de La habitacidn fiese lo mis limpia posible
y ventilada. Fue entances cuando cl sacerdote, pregunts

i Mariz Karmela, Vangelos. ;Puedo administrar los Suntos
Oleos a vuestro padre?

—Por favor, priet Darrochio, es voluntad de mucsira madre
—le respondid nucstra hermana— que de persistir 2 gravedad, s le
administren 1o antes posible. ¥ perdéneme, que con todo este reviselo,
lo hubiera olvidado.

Para entonces, Vangelos y yo, habiamos salida de Ia habiracién,
cuando Maria Kzrmel, nos llamd.

Josef, Vangelos, venid el priet, va a ungir a nuestro padre.

Tras I aduninistracion de los sentos Gleos y les manipulaciones

fucrzo realizado,

s
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—Espero no haberte preocupado, amigo.
No kus sido (6. Pero si es cierlo que unes s
han aparecido de golpe ante mi

—Pecas de exagerado Lorenzo. Creo que nosotros dos, mante-
ni¢ndonos al margen y en el aislamiento de nuestra vida en el pucblo,
podemos estar tranguilos.

—No lo dudo. Pero, ¢todo seré igual, cuzndo ti to, te pida leal-
tad hacia el rey? Y quién sabe, que pueda hacer yo, cuando mi cufiado,
que salta de hando y amigos. como i filese una pelota, pida mi adhesion.

—Caramba Lorenzo, me sorprendes. ;Pero es qué no queda na-
da e tf de aguel joven impetuoso, que en casa de u hermzna, ante ¢l
Comisionado Mendinueta, hacias callar & la més rancia aristoeracia
valenciana?

—A decir verdad, ai yo mismo soy capaz de decir, qué y cudnto
queda. Tin estos momentos, fodas mis sentidos, anhelos e inquietudes,
estin puestos en mi esposa y en el hijo que nos tiene que nacer.

—Te [eliciio Lorenzo, ojald yo tuviese los mismos motivos.
Ocipate de ellos y o te preocupes en exceso. Td me conoces biea y
sabes que quizis algunas veces resulte en exceso pragmitico. Cada dia
debemos afrontarlo como venga y no femer nada de antemano

—Dichoso tii Miguel

—Y td hombre y ti.. Somric, que la vida te favorece.

ibras de lemor,

Desde mi regreso de Malta, por la muerte de muest-o dom Paulos, no
casaba de pensar cn ¢l compromiso que habiamos adauirido, tanto Van-
gelos como yo, que involucraba a nustras familias y negocios. Esto
‘me tenia inquieto y con los nervios  flor de piel.

Me habia vueho exigente, con todos. A la pobre de Enza, criada
de la casa y ademds magnifica cocinera, le rechazaba con frecuencia
la comida que preparaba. Cosa que nunca habia hecho con anterioridad.

El retraso cn la entrega de los podidos me cxasporabe, pucs cada
dia relrasaba més mi selida hacia Espaii, no viendo ¢l modo de acabar
con el compromiso adquirido con el Gabernador de Malia

Vicent, lo habia notado. Cierta tarde que acud al taller de su
sucgro, me mostré muty quisquillosa con el rabajo del anciana masstra
Bellastrini y descortés con Rufina, a s que casi no dirigi la palabre.

En un intento de suzvizar la situacion, Vicenl me lievo d la sala

w2
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II1. CONJURAS Y TRAICIONES
EN LA CORTE

Lanoticia de l muerte de la princesa de Asturias, tardé en conocerla,
hasta pasados varios dias del Gbito y por una visita casual que me realizd
i querido amigo Miguel de Sureds, sobrino y administrador del Mar-
qués de L Romana, en uno de sus viajes hacia Valencia, desde la vecina
Moixent, Lugar dste al que, como en mi caso, se habia rctirado, aparti-
onos ambos, de ln voragine que envolvia a todas y cada una de las ca-
pas sociales, entre purtidarios de unos y de otros, ya fueran reyes, validos
o principes.

Miguel, continuaba soliero y dedicaba gran parte de su tiempo
al estudio de lus (Genicas agricolas mis innovadoras. Eso no le impedia,
estar magnificamente informado de cuanto sucedia a nucstro alrededor
v de lo cual me informubu en sus visitas.

—Mire Lorenzo —me decia— de todo oste muremigaum, ¢l
dnico que va 8 beneficiarse es Nopoleon y su familia,

{Ti erees? No tiene suficiente con el llumado Primer lnperio.

—No, no es sufieiente —afiadi6 y medio e broma continué—
10 ves, que lijos no tien. Pero 1o que son hermanos y hermanas, liene
e sobra. Y cluro u reino por cada uno de ellos, no hay suficientes en
toda Europa.

Sonreimos ainbos, pucs con las ropliblicas, reinos y principedos
que habis conguistado, y ereado, bajo 1a bots de su enorme iéreito, em
evidenle, gue ¢l comenizrio de Miguel, no carceia de bese.

—Scgin mi tio Jos¢ Caro, cuya fidclidad al rey Carlos IV cs
inquebranizble, me dijo en un encuentro reciente, que Napoleén a pucsio
sus ojos on Espafia. Aunquc cn aparicncia inlente conveneer, a la Reina
v a Godoy, que su intcrds radica on Portugal.

Por un instane, inui um gran némero de futuros problemas,
angustias y dificultades. Lo que me hizo mover cn um gesto nervioso
la cabeza, como queriendo expulsar de clla, los negros presgios.

No podia ser, o debfa ser. jAhora nol Xima y yo estibamos
viviendo unos momenlos de yren felcidad. Gozibamos con todo, pucs
todo cra muevo para nosotros. Y o més nucvo cra mucstra futura patcridad

Aquellos pensamientos, se reflejaron en mi rostro, hasta el punto
que Miguel los descubrio.

531
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Fue entonces, cuando se derrumbo, comenzando a lorar come
un nifio indefenso.

Tras largo 110, cuando s tranguilizo, me contd, que su querida
Bibiuna habiu muerlo, duranie lu epidemin de peste de 1804, A iz de
quedarse viudo, durante unos meses vagd con su hijo, sin rumbo ni
hogar, hasta que una caritativa y piadosa dama de San Mateo, en el
Bajo Maestrazgo, habia acogido a su hijo y ante las grandes aptitudes
que demostraba para el estudio, 1o habia enviado al seminario de Tortosa.
El por su parte, sin el carifio y respaldo de su Bibiana y apartzdo
de su hijo como estaba. Se sentia perseguido, acosado y torturado por
Tos recucrdos. La imagen de fay Vidal, colgando en el campunario e
T'Alcidia de Crespins pesaba sobre él, como una loss.

Cuando descarg sus penas, ras una larga noche de confidencias,
habiamos perdido la oportunidad de salir 2 I2 mar antes de que cerrasen
&l puerto, asi que permanecimos en espera de que amaneciese para
Zarpar

Confiesé que sabia que ¢l Ir-Ragy era el barco con el cual comer-
ciaba, y que ea vasias ocasiones estuvo tentado e pedirne ayvuda, Esta
vez habia decidido hacerlo, pero zl venir con el nuevo I-Glied, habia
dudaco, pensando en que yo no fiese cn €1

Al verme en cubierta carganda ol barco y ofr que Gialo, buscaba
estibacores, se oftecié ¢l primero, esperando poder encontrarse conmigo
¥ atreverse a hablarmie.

‘Alfinlo habia conscguido y ahora a tmis tanquilo, tras quiterse
el peso que le atenazaba, se atrevid, por lu necesidad a pedinme algo de
comer, pucs hcfa tres dias que 1o lo hacia.

TLlamé a Gialo, Ie ped, diese algo de comera Tuscbi y lo acomo-
dase on la bodega de los marineros, porque en adelante vendria con
nosotros.

Desde nuestro encucntro, Eusebi, se habia convertido en una persons
tomalmente fiel a miy a todo Io que me rodcaba.

Familia, amigos, negocios. Juraba y perjuraha que me seria fiel
hasta la muerte, lo que no me satisfacta en absoluto, pues numca me
‘ustaron los extremos.

Otra de las cosas que no me gustaba, era que se dirigiese a mi
como "l amo", lo que me hracia enfisdar sobre iwaners, hasia el extremo

e
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Tuve que recitar 10s nimeros en drabe, para descifrar Ia jerga
de Galo, que sicmpre los decia cn drabe

—Fntonces, hace cuatro dias?

—Si, si jarha. Cayd morio dando golpe testa. (Si, si cuatro.
Cayé nuerto golpedadose la cabeza).

—¢Hes venido a por mi? vamos Galo, no hay tiempo que perder.
Eusebi, ve u casa de Vicent y diselo. Tomad nuestro falucho y seguidnos
mits tarde. Avis a Enza que marchamos a M

A Tusehi no le gustd en ahsoluto, que marchase sin él. Sola
transigio, porque entendia ¢l motivo de 2 usgencia y sobre todo por ir
acompatiado de Galo, el que consideraba su mecstro en cucstiones de
seguridad.

Latravesia entre las dos islas vecinas, @ pesar del viento favorable
que hinchaba la vela lating del falucho y eyudamos con seis remeros,
se hizo muis larga que de costumbre, dada la ansiedad que teniamos todos
por llegar u Senglea, lo que hicimos ul atardecer, pero atn con luz,

Sin perder un minito, precedido por Galo, comencé a ascender
por la empinada Trig-Kuncizzjoni, hasta llegar a la interseccian con
Triq il-Fitorja, donde residian los Schembri, dos casas antes de que la
calle, cambiase su nombre por Trig-Setembri

La casa, cra una magnifica cdificacion, con mas funciones comer-
ciales, que palaciegas. Allf en el patio central, nos esperaba Vamgelos.
Al varme, me abrazo.

—Ilermano, me alegra que estés con nosotros. Padre, todayia
esti vivo y consciente, aunque casi no hable y respira con mucha difi-
cultad. Ha preguntado verias veces por ti. Vamos siguerc.

No pude ariicular palabra, un gran nudo en la garganta, me lo
impedia. Al instante, recordé a mi padre, que hahia fallccido al inicio
del inviemo pasado, rodeado de todos sus hijos y llamandome 2 mi.

Antes de entrar en la habitacién, cn mi mente, s¢ unicron las
dos imagenes, no pudiendo contener algunas silenciosas lagrimas,

Armodilléndome junto & k: cama de dom Paulos, Besé su mano.
Alnotar ¢l contacto de s labios, mi padre adoptivo la etird, pasandola
por mis cabellos, al tierupo que con un hlillo de voz, me deciz.

—Me alcgra, tanto quc hayes venido Joscf, chora ye estamos
todos reumidos —cermando 1os jos, que por un instante habia ubierto.

La noche. Ia pass, inquicto con difieultades respiratorias. Habi-
amos quedado de vigilia, Vangelos y yo, pues tras muchas siplicas de
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de en mis de una ocasion, amenazar con despedirle si continuaba lamin-
dome asi, # 1o que Euschi respondic;
—Si no quiere que le llame, amo, ni alcalde, 2c6mo quiere que
Te llame?... Porque Joset no le voy a llamar.
Djalo ester Eusebi, ha lo que quieras. Si te parece me llamas
“sciior Joscf”, jpero pocas, vees... ch! Y nunca cuando cstemos solos.
Te vale asf,... pues no lo olvides.
Siamo.
—Collons, com quedem! (cojones, como quedamos).

Si cuando lo conocf en I'Alctdia de Crespins, al servicio e mosén
Calatayud, ea poco hiblador, ahura con la dificultad de las lenguas de
la isla, todavia se habia hecho més introvertido. Para él, en el mundo
habian muy pocas cosas por las que demostrase inierés y eran por csie
‘orden: Su hijo, mi seguridad y el trabejo.

S lovantaba cl primero v 1o se acostaba hasta tanto, Enza la
criada, como yo, 10 nos hubiésemos retirado. Antes de que saliese de
cualquier casa o negocio. miraba hacia todos los lados de la calle.

Caminaba stempre un par de pasos tras de mi. Y por mis que
e dijese que no era necesario, era en lo inico e que no me obedecia.
Habfa llegado a conocerlo tan 2 fondo, que hoy cuando le vi venir hacia
el almacén, adiviné que algo le preocupaba.

Scior Alalde, ha llegado Galo, con el falucho del sciior

Vangelos.

—Xé, ya cstamos otra vez —movi Ta cabza, desaprobando ¢l
tratamiento— Lusebi, por favor, como debo decirte que no te dirijas a
miasi y menos con lo de Alealde.

Que me recordasen con tanta frecucncia agullo gue nunca quise
ser y cuando 1o fui, forzado por las circunstancias, tantos problemas me
habia ocasionado, me molesiabe hasta el punto de hacerme cambiar de
humor.

Al instante, aparcei6 Galo. Su rostzo delataba preocupacion y
angustia. El verle asi, me alormo.

—Galo.... qué oourre?

—Signoru, el missier si more. (Sefior, el padre se muere)

{Como?... ;Pero estd enfermo? ¢ Dime?
—Jarba giorni, sonmo malato. (lace cuatro dias que esté enfermo)
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‘Trus unos momentos de duda, comencé por contarle lu reunion,
que junto con Vangelos, bubin mumenido con el Gobernador de Ju isla
de Malta y su asistente.

Lé relate lo que nos habia pedido y a lo que nos habiamos com-
prometido, Bl sentimiento conlrapuesto, de mis pensamientos. L Tealiad
a la palabra dada por mi padre adoptiva. Lo que yo, considerzha traicion
= mitey y ami pals, junto con una lista de males. y desgracias, las cuales
creia, con toda seguridad, iban a caer sobre tados nosotros y sin duda.
afectarizn a nuestro trahajo e incluso a nuestras familias en Tispaha.

Cosa extraiia en fray Bernardo, no me interrumpid a lo largo de:
mi exposicin en ningin momento. Su rostro siempre jovial, a medida
que iba avanzando en la narracion, se iba frunciendo. Su frente, mostraba
‘més profundos los surcos que Iz cruzaban  los ojos se empequefiecian
mirando al infinito.

De pronto, aprovechando ura pzusa mia, comenzo a hablarme.

—Josef, lo que me acabas de contar, tambicn en mi produce una
'honda preoeupacion. Creo que has hecho bicn en comenzar a compartirlo
con nosotros, tus amigos. Asi ve a scr mis llevadero para ti v siempre
puedes encontrar ayuda y consejo, en caso de soliciturlo. Pero este es
un primer puso, que debés completur.

Aquel tono, mitad dircetor del espiritu y mitad cabalistico del
fraile, no lo ncababa de entender. Mi estudo de nerviosismo e inguietud
pesabi sobre mi inleligencia. ,Qué mis engo que hacer... pedirle
que me shsuelva, como si fuese una confesion?

—Mira muchacho, hasta ahora, todo iba bien. jNo comiences
# horriquear! Debes decirselo a Vicent. ¥ demostrarle que tn confianza
y amistad en él, no ha decaido. Tis la misma que ¢l te demostro, cuando
e sigui6 contra el Sefior y su Arrendador en vuestro pushlo. ;0 es que
no te enteras? No entieades que Vicent, cree haber perdido tu confianza.
S0 borrico!

—Tiso 1o puede ser. Vicent no duda de mi amistad.

—Motivo le estds dando. Y lo debéis aclarar cntre los dos. Anda
vamonos, que va anocheci6 y tengo un largo trecho hasta ¢l convento,

Desandamos ¢l camino juntos y al despedirnos en el cruce enre
a rua dei Corailariy la rua Granide, coma de costumbre, me di6 una
afectuosa palmada e la cspalda de despedida, diciendo su ultima
palabra,

—Hubl con Vicent y no lraiciones tu pulabra.

4
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donde estibamos a una contigua, invitandome a una copa de vino y se
interzsé por mi

—(Qué te ocurre?.. ;T no eres asi?... ;Por qué tantos nervios?

Debi sincerarme y decirle, que 1o sabia como afrontar el problema
que anidaba cn mi. El cual, ereia, no debia de compartir y tampoco
sabia como hacerlo. Que mi padre Antonio, en quien siempre encontraba.
un juicio justo y consejo acertado, habia muerto. Y 2 €1, al amigo, no
querta ponerlo de nuevo en peligro por mis confidencias. ;A quien podia
acudir!

Pero en lugar de hacer lo que debia, cogi la copa con tanta fuer-
2, que rompi su fino pie. Iafurecido conmigo mismo, sali de la casa,
sin darme cuenta que me habia herido en una mano, dando un portazo
¥ sin pronunciar palabra.

La tibieza de la sangre, 2l comrer por los dedos me indicé, la
situacién del pequefia pero profundo corte. Me lavé Ia mana en la -
tana de Saturno, exvolviéndola con wn pauelo y por la rua dei Corallari,
llegué a la plaza del Mercato del Pesce.

T breve trayecto, hizo que me serenase un paco. Pero necesitaba.
pensary decidir. Comencé a caminar por el Zungomare i iramontanz,
zhora sf con mayor sosicgo.

Tahia caminado como un par de horas, la tarde comenzaha a
caer y el vientn del norte agitabe, aunque no on exces el mar Tirreno

Habia llegado, hasta I Tonnara de San Giliano y pensaba en
rogresar, cuando a Io lejos, con cl habito levantado y sujeto por ¢! cingui-
o, distingui a fray Bernardo y sus grandes zancadas.

Por dande y como venia, no quedaba duda, venfa a por mi. Lo
primero que pensé fue: "Este es al gue menns accesiin”. Pero asuma
que era ol dia de mis errores. Y con el fraile, tamhién me equivoqué.

Siéntate Jasef. — Asi lo hicimos, sobre unas grendes piedras,
que sirven de dique, pucs venia jadcante por cl esfuerzo.

—No voy a negar que venga en fu busea—viendo mi intencién
do interrumpirle, me carta en seca o por favor, no hables ain. Deja
que lo haga yo. Vicent, esté muy preacupado con tu actitud. Y toda su
familia esté malesta y disgustada contiga. No son los énicos de tus ami-
208, que 1o hemos notado. Yo & pesar de que me rehiyes, también me
‘e dadn cuenta de tu nerviosismo. Ahora ya pucdes hablar. Me da igual
que cuentes lo que quieras, pero procura que sea verdad. Anda comicnza
Creo que nos hark bien & todos.

55
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Habizmos tomada cada uno nuestro camino de regreso.
Pase ante la casa de Vicent, pero no quise alarmarlos, pues ya
cra tardc. MaRana a primera hora los visitarfa y quedarfa tado aclarado.

Habian trascurrido quince dias, desde nuestro regreso de Malta. Todas
T mercancias del proximo vizje estaban en el almacén de “Porta di
Santa Birbara” listas pera cargar, a excepeién e dos quintales de
“tonzine en olio” que tenfa que servir ¢l Stahlimento Floria de Favignan.
En parte el retraso se debia a que preferia que nos lo entregasen
en el pucrto de Trapani. Dado que aquellos islefios con sus “ligudelli",
‘navegaben si ningin problema entee las Egades, cuyas costas estaban
Tlenas e rocas, arrecifes y barreras coraliferas. Con lo que evitaba cau-
ser datos en el 1-Glied.
Caleulé, que neeositariamos tadavia una semana, para tencrlo
tado dispuesto, asi que envié a Eusebi, con el falucho, para informar a
Vangelos de nusire proxima partidz v tracr con 61, 21 anuncizdo, pera
todavia desconocido capitén Stwart.
Al dia siguiente, Eusebi, estaba de regreso, von el falucho, pero
sin el capitin.
—Qué hay del inglés, Fuschi?
crior Alcal... perdén seifor. La persona que me envio a
buscer, hizo que atracass cn ¢l pucrlo de Mazara del Vallo, Tomé un
caballo en 1a posta y partio, segin me dijo a Paletmo. Afiadic que ya
se pandria en contacto con usted.
Debi advertirte que le dejases muy claro, que si no esté aqui
¢l sibado, partiremos sin ¢l

{ifQuien no conocia en todo en noroeste de Sicilia a douna lacobella,
Ta viduz neral! Era la picza fomenie a conquisiar por todos los cortzsamos
de la isla y la envidia de sus esposas. Su belleza, juventud y rigueza,
Ia hacian scr amada y odiada on Ia misma proporcidn.

Por mi parte, habiamos coincidido, en algin dgape de los que
afecan los senadores clectos, cada aio por su elecion. No podie decir,
como Vicent, que gozaba de su emistad, al tiempo que de algin que
olra encargo pictdrico, pero tampoco éramos dos desconacidos.

Portado cllo, causé gran sorpresa en mi, cuando sumergido en
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Agradecimientos

En el orden de agradecimientos, debo comenzar manifestando mi
graitud a 2 Dottora Sgra Margherita Giacalone, directora de Ia Biblioteca
Faudelliana de Trapani, sin cuya paciencia y atenciones documentales, me
hubiese sido imposible escribir fa Segunda y Tercera parte de ks presente
novela. Asi como el darme a conocer los varios volGmenes de I Storia di
Trapan d Mario Serraino depositada en fa Saprintendertza Beni Culturale
de a citada biblioteca. L cual me extractaron y resumieron tam amzblemerte.

‘El mistno reconocimicnto deseo manifestar  mis profesores de la
UNED-SENIOR (Xativa), En Jaume Piqueras i Juan, Doctor en Historia
y N'lsaes Blesa i Duet, Doctor en Historia y Director del Arxiu Municipal
de Xativa, por haberme infroduido en ol cstudio de fa historia, st como
escuchado, dirgido y documentado para que pudicse completar y finalizar
esta novela historica.

Anmis hermennos,loctates y erficos benevolontes por sus comentarios
y conscjos. En cspecial a José Juan, ilustrador, maquetador, impresor y
responsable e todas las tareas técnicas. Ha sido un ejemplo de trabajo
callado y sacrificado

e imuzvo a i esposa Marivi, por su paienciay labores de cormeccion
‘gramatical, revision de textos y de cuyos labios temia oir el: "no entiendo
nada". Pues ello suponia volver a reescribirlo fodo.

Alfin, pero 1o menos importantes para i, un. cariiioso recuerdo
atodos los Buniliares y amigos. Lectores del ranuscrito, por I benevolencia
¥ comprension que e han demostado y de entre ellas, Amparo Daroqui
1 primera entre todos.
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La voluntad del autor ha edificado una trama dramitica en un
periodo convulso de la vida de nuestra nacion. Esa misma voluntad se
manifiesta en un registro mucho més cereano, mostrando el amor del
autor por unos paisajes fisicos y humanos muy concretos de la comarca
de la Costera. La vall de Montesa, punto de inflexion donde finalizaban
Tos regadios y los seeanos mostraban su dspera realidad. Tste es cl
centro material en tomo al que giran el resto de elementos de esta obra,
‘generador de un contraste enriquecedor que constituye por sf mismo
una razon més para disfrutar con una historia que bien pudo haber
ocurrido como la ha imaginado Enrique Argente

Taime Piqueras Tuan
Julio de 2014
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1. LUNES 10 DE AGOSTO

Toda la noche, habia estado tronando. La luz de los relimpagos entraba
por el ventanuco e muestra alcoha, donde intentaba dormir, juna a mi
esposa Mariana y  Ia pequefia de mis hijes, Maria Antonia.

Ya de madrugada el bochorno por las primerss gotas caidas, se
hizo insoportable. Un dicz de Agosto par estas tierras, de la comarca
de la Costera, suele ser asfixiante y fodavia mas si se est cerrando un
periodo de largos, larguisimos afios do sequia, dond las tierras y los
‘hombres estin al borde del agotamiento.

En este duermevela me encontraba, cuzndo ¢l murmulla conti-
uado de los truenos vino a finalizar en un ensordecedor ruido, que de
forma inmediara fue respondio por ¢l asustado llanto de Marfa Antonia.

—Calla.... calla... —susurré Meriana al tiempo que mecfa con
suavidad la cuna de Iz nifia

Pero el susto, unido al hambre, hizo imposible celmar a la
‘pequeia.

—Merizna, venga dale ¢l pecho, al menos que haya elguicn en
esta casa que se sienta satisfecho al comer —apuats revolviéndome e
incorporandome en a cams.

¢Josef, no duermes? Vas a enfermar, te preocupas demasiado,
cl trabajo, las nifias, las coscchas, la dichosa Alcaldia, necesitas descansar.

No Mariana, No es dormir 1o g necesito, es s la necesidad
e saber o pensar que mi esfucrzo y mi rebajo, sitva pars que todos
205008 Vivamos en pez v asi poder criar a nuestias hijas con alguna
educacién, en un mundo sin tantos sefiores, arrendadores, diezmos,
derechos dominicales y todas ls obligaciones que nos exprimen.

—Duerme o al menos calla, la nifia parece que ya esté tranquila.
No s qué te pusa o que mosea te h picado, desde que tw pudre y tu tio
Gaspar te convencieron para habler con don Salvador. Ll tema ese de
ser Alcalde....jEn que mala hora! En cuanto lo nomibro e pones fucra.
de i y hecho una furia.

—No me conveneicran. Lo que paso cs que me explicaron y yo
asi lo entendi, que debia estar en 1z lema que se tiene oue presentar al
sefior Conde, para que clija quicn seré Alcelde Meyor el afio siguicnte.
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Ni i padre ni mi tio podian velver a estar en esa teraa. pucs
1o ha transeurrido todavia e tiempo suficiente desde que ocuparon el
cargo por tltima vez. No se por qué te preocupas (anto por este asunto
Mariana, en unos meses termino mi mandato.

&Y por qué t§? ;i fae Gaspar bace cinco afos Alcalde?
{Podia haber sido t primo Gasparet!

—Venga, vengs, vazmos a dormir un poeo que en nada esié salicado
el sol y quiero ir al secano del Corcor. Mi primo Gasparet! ;T que
quieres, poner la zorra a cuidar de las gallinzs? Aunque no lo cress, bay
demasiados intereses familiares en el cargo, y no es cosa para Ciasparet.

Elinicio de nueves protestes por parle de Mariena, consegui
interrumpirlo con un heso, que la dejo sin hahla, expectante y gozosa
en mis brazos, que segln decia, era la razon de su existencia y su
realizacién como mujer. Me queria can dulzura y yo inteniaha carres-
ponderla con una constante superacion en todas lus cosas

Mariana en silencio, respondia can todo su amr, que encendia
i cucrpo como bresa candente de algarrobo, @ Lo que solo podia
rendirme con placer haciéndola gozar en todo su ser.

Abruzudos como si fuésemos uno, los dos al fin nos dormimos
tras el goce de nuestros cuerpos, hasta que los rayos de un tibio sol de
Ihuvie, rompicron por unos momentos las negres nubes de tormentz.

Elalba me despertd. Ni tan siquieraa esas horas habia refiescado
cl ambicnte. Las pocas y gracses gotas de Lluvia caidas tras el cpisodio
tormentoso de la madrugads, hebian aumeatado la sensacion de bochorno.
EL sol provocaba una fuerte evaporacion en estos momentos de la mafiana.

Bajé en silencio al corral, tzas vestirme con los zaragiielles, lievando
cn'las manos la camisa y ¢l pafiuclo con que me tocaria protegiéndome
Ta cabezn del sol.

Alli meti la cabeza en el barrefio tras llenarlo con agua limpia
del pozo, mojindomme el torso y los braos con sensacion de alivio.

Busqué a tientas la toalla y la encontré en manos de mi madre,
que e silemcio se habia colocado detrds de mi.

—¢Madre por qué te has levantado?

—Puca hacerte las sopas, 40 pasa qué crecs que e b levanter?

—¢¥ ti, dénde vas tan temprano?

Todo esto me lo deefa micntras caminaba ya con un ezdn entre
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—De acusrdo fray Dernardo —acepto Vicent, afiadiendo—
endnéis que perdonrme el reraso, pera esloy trabajando en Castellamre.
del Golfo, en Ia residencia de verano de la signora Omodeij y me ha.
sido imposible venir anies.

—(La viuda, Vicent?

—Si, fray Rernardo, la viuda.

—¢Donzi Lacobella?.... kit que L, la “vedova nera”

En estc momento, Vicent, respondie 4l pequefio inlerrogatorio
del fraile, con monosilabos y visiblemente molesto.

e

—Pucs amigo, dndate con cuidado con donna Tacobella y sobre
todo ve con cuidado con sus admiradores y pretendicntes a su gran
fortuna. ¢ Conoees su fama, verdad?

—Si, descuide seguiré sus conscjos. No se preocupe. En cusnto
2 su fama, la conozeo.

Quien no conocia nada, referente & la sefiora lacobella, era yo.
Al tiempo que no conseguia entender el significado de tanta pregunts
del fraile. Asi que decidi inservenir,

Aver fray Bernardo,  ver si consigo entender algo de lo que
se esti hablando en mi casa. Resulta que aparece usted de improviso,
se auto invita & comer, con la excusa de celebrar San Valero, lo que me
parece perfecto...

Oye, que eso 1o es una excusa es verdad.

—Bien de acuerdo, sigo, y en cuanto aparece Vicent, le somete
a un interrogatorio respecto a wna viuda negra v los peligros de sus
pretendientes. jA &1, 2 Vicent que no hace atn el aflo que se caso, y en
su casa vive junto con su esposa y cuarro cutadas. jllombre de Dios!
Si de algo va servido Vicent, es de mujeres.

Justo, por cso Josef. Porque de mujeres va bien servido y en
cantidad, debe andarse con cuidado, con la llamémosla por el momento
su "clienta’.

En esto dltimo, el frale tenia resim, Vicent, sc habia casado con
la menor de las cinco hermanas Bellastrini, hijas del vicjo macstro
corullari Raimondo Bellasirin.

Este, le confiecionsba a Vicent las joy:
Madonna” que el discfishs. para las damas d [a més ala sacicdsd local,
pero que Vieent no podi conficcionar al no sor trapancse de nacimicnio
¥ o tener patente de corallar.
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Fue decirme la admonicién, dibujar en los labios su siempre
alegre sonrisa y estrecharnie entre sus brazos. Més que en un fraternal
abtazo, parecio el de mané 0sa a su osezuo.

—Es cierto... tiene razén fray Bemardo. Hace algin tiempo
que 10 n0s vemos. Pero pase, hombre de Dios, que se enfriz lu casa.

—Con guz, ¢ GiCrto, ¢ Gicrto. . jelaro que s cicriol, 1o lenéis
nunca tiempo de venir a charlar un ato con el fraile. Son ustedes tan
importantes. Figuraos, si con Ia cantidad de rezos que hacemos los
frailes, no hubiésemos tenido tiempo de salvaros.

—Calle no diga eso, ni en broma! Mucho fraile y lo que quiers,
pero jvaya genio que le parieron!

—De maito, tu.... de que quiés que fuese!
que vengo ;He liegado el macstro Molinaro?

—Ha venido usted con ganas de rifiach? Sabe gue 1o 1os gusta
cntre nosotros llamamnos eon nucstros nambres italianos. ;0 cs que a
usted, le llamamos fra'Bernadotio

—Par [ respuesta, veo que no ha llegado. Tin cuanto a lo dz los
nombres, creo que hasta entre vosotros, deberiais de usarlos. Pero eso
ya os lo explicaré mis tarde. Ahora dispén que preparen comida para
Tos tres. Deseo hablar con vosotros y no veo mejor manera que invitarme
2 comer.

Pero vayamos a lo

—Ducs cso... ¢, que diggamos que hoy e 29 do Encro, dia de
San Valero, patron de Aragén y como vasoiras dos sois el reino, la
vais a celebrar conmigo. Ademds, alguna excusa tengo que darle al
padre Prior, para poder salir a comer fiera del Canvento.

—Ahora va a resultar, que usted necesita permiso para salir del
Convento. {Pero si no entra en él! Ademds los patronazgos, se celebran
con una misa, 20 con unz comida.

—Anda mafio, o tc pongas gallito, que vas & invitamn & ok,
sdemds pagar una misa y una novena.

—Viale, vale... Lo dejamos como est. [nvito a camer.

Vicent na tardd en llcgar, oliendo coma de costumbre a aleo y
‘bamiz, pues su actividad era incesante. I'ray Bernardo, tras el saludo. no
perdi tiempo en expaner el motivo do su interés por hablar con nosotros.

—Como ya estamos los tres, hastz que sea hora de comer, o5
pongo al corriente del motivo de la reunion. Asf durante la comida, no
me interrumpis.

S
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se consumo el eoito, en silencio y con plena satisfaceion de ambos.

Cuanda le pregunté, si €1, no habia hablada, acariciado o hecho
elgiin movimiento, me reconoci, que le hadia supuesto un gran esfiierzo,
pero que se habia hecho ¢l dormido, con la esperanza de repetir, espe-
rundo, que la que fuese de las hermanas 1o se viese descobierta y
abandonase. Asi que continué haciéndose el dormido e inmavil.

Y casi de madrugada, oy5 un pequefio cucicheo y su compaiers
de levho, e sustituida por olra de Jus hermnas.

Al poca, comenzaran de nuevo las manipulaciones. Todo siguio
&l mismo guién, por ambas partes. EL, en el fondo, estaba dispuesto 2
soguir haciéndose ol dormido, a Iz espera que se repiticsen las operaciones
res veces mis. Pero por foriuna, las hermanas, cstimaron que con dos
intentos, tendrian ol embarazo descado

Ya e mefiana, entrd en la habitacion Rufina, la pequeda de las
‘hermanas, llevando una bandeja que contenia un delicioso desayuno.
Al tiempo que Rifa Je offecin un aguamanil para lnvazse. La chispeanic
¥ picara sonrisa de amabas las delataba.

Todavia, cuando surge la ocasion, recuerda los agasajos, rises

y cuchicheos, que su presencia suscitd aquella mudiuma en casa del mues-

0 Rellastrini, Como T vergtienza que pissd, cada vez. que su ajusiado
calzén, realzaba su anatomia, 1o teniendo ms remedio que cubrirse
con el guardapolvo de trabajo, con que habia zcudido a Ia cita

Pasuron cinco semuns, en que Vicent, 1o tiva noticias de las
hermanas. Aunque €, recordase cada noche, la pasada en easa del
‘maestro Bellastrini, intentando identificar, cudles de las cinco habian
pasado por su lecho, asunto sobre cl que tenia sus sospechas. jComo
To habian hecho gozar

Las noticias Ie licgeron, por quien menos lo podia csperar. Nada mis
confirmarse el embarazo de la peguefia de las hermanas, Rufina. Las
cinco acudieron en conesion & fray Bernardo, al tiempo que le pedian,
intercedicse ante Vicent para la reparacion del honor d la joven.

Asi fie, como Vieent, de muy bucm g, pucs s descubierlo
estar enamorado de aquella joven, acept casarse con Rufina antes que
el volumen de su vientre, delatase ¢l cmbarazo de la criatura.

Considerando también, que el emparentur con lu familiu de un
reputado maestro del coral, era conveniente en su sit






images/00144.gif
Situacién inversa era la de su mujery cufiadas. Ninguna de lus
cinco hermanas, podria continuar siendo miembro de la Macsiranza dei
Carallari, al morir s anciano padre, si na se casabar, con un trapanes.
o tenian un hijo varén nacido en Trapani, al cual le corresponderia la
patente de su zbuclo.

Vicent, frecuentaba la casa y tenia cierta simpatia por la pequefia de las
hermanas, sin decidirse a dar mas pasos que le comprometieser.

Ante las indecisiores de Vicen! y cl amor qus camenzaba a ari-
dar en i menor de las hermanas, urdieron entre todss un plan ¢l raplo
por amor de Vicent y Ia continuidad del negacio.

Asi, un dia, en que la pequefia de las hijas del maestro Raimordo,
entrzba en periodo fértl y que ademis estaba perdidamente enamoraca
de Vicent, o citaron por la trde, con ¢l pretexto de comentar alguno
e los trabajos que habia encargado.

Una vez, en la casa-taller de la rua del Carmen, alargaron la
reunion preseniando problemas y ms problemas los diseflos de Vicer:

Como se hiciese farde, insistieron en que se quedsse a cenar.
Vicent, viéndose tan alagado por las hermanas Bellastrini, acepl6
encantado. Lo habian planeada de esta forma. Tenian preparada una
‘magnifica cens y los mejores viros de Marssla. La copa de Vicent, nun-
ca s¢ encontrd vaciz en toda la cena. Tan pronto brindaba con una de
las hermaras, otra le llenabe la copa.

Al fin, cay6 en un estado, en que 1odo giraba ante sus 0jos, ¥ o
que giraba jera tan bello! Incitantes labios, generosos escotes, hermosos
rostros. Asf como alguna lmpara y todos los objetos que adornaban
s paredes.

Segin me confesé, supen fue desnudado ¢ introducido en un
cilido lecho, por las cinco hermanas, que curiosamente se llaman:
Rafaclla, Renatta, Rita, Roberta y Rufina.

Yade madnugada, cuzndo los giros en su cabeza habian finalizzdo,
1016 que un joven cuerpo femenino yacia junto a él y como , desnudo.

Anté su asombro e inicio de placer, la man femenina comenzo
4 scariciarle con gran delicadeza, su miembro viril. Aleanzada con
rapidez la necesaria ereccion, se puso a horcajadas sobre €l introdu-
ciéndolo en su vagina, ayndada por un aceile perfumado de azucenas.

A pesar e un leve quejido que se le escapd al romperse el kimen
20
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1. CINCO ANOS MAS
EN NUESTRAS VIDAS

Era este, uno de esos dias, en que el temporal del norte hacia desegradable,
andar por las calles de Trapani, El frio de finales de Encro de aquel
1806, asi como L fina lluvia, me mantenian cn casa.

En dias asi, me era dificil concentrarme en el trabajo. mas
todavia, si el recuerdo de los recientes dias pasados con la Tamilia,
estaban tan cercanos. Desde mi primer regreso, procuraba que los cada
vez mis rentables negocios de la fumilia Schembri, me acercusen u
I'Alendia de Crespins en estas fechas,

Hoy. no tenia anunciada visita alguna. ni pendiente negacio que
atender, por lo que tomé la decision de trabajar en el despacho, pre-
parando el informe v el balasce del tltimo viaje para dom Paulos. Pero
como he dicho, no éra capaz de concentrarme. Mis recuerdos, vizjaban
libres por mi memoria. Tiran apariciones y secuencias brevisimas. pero
tada una sucesion de hechos ocurridos en los wltimos cinco aflos desde
‘uestra partida lo que acudian a mi.

Ante mis ojos, entrecerrados, fucron fluyendo Tus personas que
habian surgido cn mi vida, tznto como las que habian desaparecido.

No importaba el arden. Iiran rostros, imagenes, lngares, situa-
ciones con y entre seres queridos; como mi padre, que habia muerto
hacia tres ailos, Fray Bernardo, lan preseic y necesario en todo,
‘Vangelos, dom Paulos, mis hijos. Al fin habia sido padre de un varén.
mejor dicho, de dos, pues el primero por desgracia murio “albacr”, al
poco de nacer. Il segundo habia cumplido dieciocho meses y atin no
hacka ni 15 dias lo tenfa entre mis brazos. En este Josef Antonio Ramén,
cuantas ilusiones tenfamos pucstas Mariana y yo.

‘Entre recuerdos ocupaha Iz mafiana, cuando Tamaron 4 la puerta.
Por la farma y contundencia en lz llamada, delataba a las claras quien
era el visitante.

Deje Enea, ubriré yo  dife u lu criads, que ya acuda par
abrir— Creo conocer al visitante,

En efecto, abri la puerta. y alli ante mi, se encontraba la gran
‘humanidad de fray Bernardo.

—iCaramba frangandin, que 1o vienes nunca a visitarme!

»
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Tercera parte

Trapani, un nuevo hogar
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Terminada la descarga de la harina en el almacén de las milicias,
habfamos deambulado por Valencia alrededor de ke Ciudzdela a la espera
de asistir a la retreta del Regimiento de Voluntarios, la que se anuncizha
tempestuosa como en los dliimos dias. En I espera pudimos observar
que no era una finica causa la que peneraba el malestar, pues si hien el
pueblo llano cstaba cn contre de las milicias, los artesanos manifestaban
su malestar con los comerciantes franceses por causa de Ia todavia
recientc guerra conira la Convencion que habia limitado sus ventas al
exterior y los tejedores por la crisis de los telares, fanto los de seda
como los de la lunu. Pero en L ciudad udemds de los gritos, silbidos y
algiin que otro apedrezmiento se percibia una gran tensidn.

Al restablecerse las rondas, por orden del Capivin General, y
ademis mantener el Ayuntamiento abierto dia y noche, hizo desistir,
s dia, a los alborotadores de intramuros, de los temidos spodreamicnios.

No era igual extramuros, donde Vicent si que hahia asistido a
‘verduderas soflumas y narruciones juctanciosas de uctos violentos, como
la quema de propiedades sefioriales, el corte de drholes frutales y el
asolamicnto de coscehas de huera, Nadic s recataba, segii nos dijo,
e citar nombres y tan pronto unos se proclamaban seguidores de Simén
Comes, como saliin olros relatando los wlimos bechos de Antoni Mar-
qués el Maliner de Patraiv, y todos cllos pobres jomaleros sin trabajo,
peraies (tejedores) v segadores de arroz reconocian el liderazgo do un
tal Grogorio Martinez, labrador de Alfafar, conocido por el puebla flano
como Pep de I'oria.

Nombres, hechos y justificaciones que Vicent intentaba seguir
 ordenar cn su mente para poder analizar con posterioridad e situacion,
e vivida desde facra de la ciudad donde la presencia de las milicias
¥ lu justicia eru mexistente, se veiu con mucha mayor gravedad de lo
que hasta el momento se padia haber pensado.

Era medianoche cuando nos reunimos con Vicent préximos a
Ta Posta donde Soylo habia cambiada los caballos y pensando en madru-
garal diz siguicnlc para remprender ¢l regreso, decidimos dormuir bejo
Tas estrellas y hablar en atro momento.
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¥ en menor niimero malteses- ofiecian en sus negosios. Embriagado
por el olor de las especius, fue a perar a un magnifico almacén de ulrs-
marinas donde na pudo resisir a tenacien de los salazones y encurtidas.
Casi sin darse cuenta, se encontré con medio bacalao del llamado inglés
en sus manos, un pedazo de mojama alicantina, aunque se la vendieron
como "de sorra siciliana” y una medide de aceiunas verdes. Todo le
costo casi un real de a ocho. Buen género, penso, pero caro. Auto
cansoldndose del precio al peasar que todavis Ic quedaba suficiente
dinero perz adquirir una botella de aguardiente de una de les muchas
destilerfas de la calle de Ia Reina.

Realizadas las compras regresd con un wanquilo paseo 2 la posaks,
donde nada mas entrar vio sentado en la mesa, junto a Paco su criado,
o un mozo de buena planta y pinta de farvenda i buscarans (chulo v
buscapleitos). Al verlo acercarse, Paco s levanté solicito y dijo:

—Don Salvador, aqui tenemos al hombre que buscabamos.

Don Salvador con toda la falss deferencia de que era capaz
cuando trataba con persona 4 la que consideraba inferior pera a la que
necesitaba, se dirigi6 a Camot.

—{Qué tal? yAsi que usted es el famoso Camor?

—Si, asi me llaman, para lo que usted quiera mandar y paga

FI propio Camol se sorprendié de su cortesia, y relimndo
ramita de romero que mordisqueaba solté una sonora carcajada para
acuciado por un golpe de t0s, cscupir a los pies dc don Salvador por la
comisura ds los labios.

Toda vez que se hubo repuesto del conjunto de toses y risas,
Camot se dirigio a don Salvador en términos que delatabin su arrogmcia
v chulerfa: —Y bien seforito gqué se le oftece?

Elinterpelado, tragando saliva y orgullo le indicé la necesidad
que tenia de que Je rindiese un servicio muy especial, para lo que segin
&1, necesitatia un par de compafieros, lo que convinieron amhos en
comenzar en unos dias, siempre antes del uno de septiembre, fecha
limite que habia indicado cl Arrendador pare cl pago de los censeles.
Camot acept6 dejando bien claro qu tenia antes que realizar un trabajo
personal a medio camino entre infidelidades y amorios.

Cermado el trato y convenido el pago del mismo, (ras ordenar a
Paco, preparese la tartana para el regreso a I'Alcidia de Crospins, don
Salvador salid répido de la posada, incomodado por la actitud de Camot,
auna plaza donde un sol de mediodia habia vaciado de gente.

@
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—(Caray, tia Antonial, visita no, Vicent o 7es qué ya no me
conoce?

Riendo los tres de bucna gana. Tan ripido bajc, que yo tambicn
habiendo oido el simpético comentario de Vicent no puds més que refr
también,

Al ver que mi padre hacia ademan de levantarse para defarnos
salos, le dije:

—No se vaya padre, yo queria comentarle como encontramos
las cosas por Valenciz, pero si usted esté presente en nuesta conversecion
conocera ademis de mi punto de vista ¢l de Vicent v podré formarse
mejor una opinidn.

A mi pacie, al que Je interesaba mucho [a sinzacion que viviamos,
10 hubo necesidad de insistirle, atin no hahia terminado Iz invitacién,
va estaba dispusto a escuchar sentado en se sille baja de enea

—Tien Vicent —comsncé— he estado pensado mucho sobre
o que Soylo y yo pudimos preseaciar eu Valencia, no erco que nada
sca aplicable a nucste situacion. La protesta contra las Milicias de
‘Voluntarios no nos afecta, pues el rechriamienta se hace por parroquias.
primero en la capital y lucgo en los pueblos. En caso de llegar al Corre-
gimieato de San Phelipe, a nosotros no n0s corresponderfa més que
facilitar dos voluntarios, y u bucn seguro que los babria.

—Pero en el viaje de regreso, il me dijiste que habiais oido a
genle muy indignada con los comerciantes franceses y que los mds
alterados son los drapaires (teiedores de patios).

—Si e cierto, pero comereiantes extzanjeros 10 los hay en este
‘pucblo, por lo que o Cs angumento que pucda justificar ¢l que etaquemos
al sefor Conde cn sus propicdades ni que nos neguicmos a las particions.
Lo de los drapaires, lo entenderia en Enguers, donde creo han quedado
‘muchos sin trabajo, pero no aqui.

—Sin embargo entre las gentes con las qus estuve o, sin justi-
ficar la violencia con que se producen, si que se puede entender la
cause... Josef, t eres el primero que nos has hablado de To injusto de
las particiones G csto aio, v entre los zeunidos todos hablaban d la
“conviceién moral" i la justicia de sus reivindicaciones.

—Te aseguro qué en Valencia nedic hablabe dz cso que has
dicho, ;oomo os, conviccion...?

Moral, Jusef. Olru cosa difezente es ln moralidad de una purie
de los que Iz reclaman, pucs si bien hzbia gentes como nosotros, también
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IX. DOMINGO 30 DE AGOSTO

Lo que a algunos de mis compaficros conjurados, les parecia lentitud
exasperante en el discurrir de los dias, a Vicent, a mi y pocos més, nos
parceia que ol licmpa y los dias pasaben = una velocidad de vértigo. ¥
por ello que el momento del enfrentamiento se acercabe a nosotros, mas
bien nos arollabe, sin posibilidad de rectsficar.

Tumerso en un permancote insomuio, ni les caricias que me
deparaba Mariana temiendo perderme en breve, me hacian conciliar el
sucfio. Tampoco el esfiuerso continuado de nuesito comin cjercicio
amoroso, haciz que pudiese lener un sueio profundo. Al menor ruido
noctumo, volvia a la vigilia, Todo me mantenia tenso.

Vicent sin embargo descargaba en ¢l trabijo Lodas las tensioncs,
vasi agotado en lo fisico, por la nioche conseguia dormir, En los titimos
Gfas éramas dos mentes paralelas, en ellas todo giraba en tomo a cmo,
cuindo y por qué actuar.

Contra lo que se poda pensar, libre de obligaciones familiares,
a Vicent joven y saltero, su situacidn le ayudaba s pensar con mayor
equilibrio y medor presion. Al contrario que e mi por converger tanto
las cargas familiares, como mujer, hijas, padres ¢ incluso, en estos
momentos, el inoportin cargo de Alealde.

La costuntbre de madrugar en Vicent y el insomnio en mi, hizo
‘que bien temprano ambos, & pesar de la festividad del di estuvidsemos
dispuestos a intercambiar opiniones sobre Lo visto y oido el martes
anterior en Valencia.

Vicent torao la iniciative dirigicndose & i case, un cuanto pensé
10 seria una hora inconveniente para el descanso de mi familia. Llegd
ala puerta de la casa y observo la celle barrida y regada y la puerta
entormadz, la empuid suavemente al tiempo que saludab con un;

—Buenos dias nos dé Dios.

Alo que mi madre I¢ respondio con 1 tradiciona! jaculatoria.

—Y la Virgen soberena. Pasa, pasa, Vicent, estamos en le cocina
Antanio y yo. Ahora llama a Josef.

Para a contizuacion ir al pie de la escalera y llamar sin miedo
a despertar a las nifias

—Josef, buja que tienes visita.

w
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traspasar la puerta de la tabrna. Faltar no faltaba ninguno de los habi-
wales, pero si algumo fallaba no tirdaria en legar cundo pudiese aspirur
ol eroma de las sctas asdndose.

En cuanto nos vieron enirar, Ysidro y Ramén, los hermanos
Rosellé, con grandes voces nos indicaron que nos sentisemos y comen-
isemos todos & comer, pues i conlinaba llegando mis pente, o sal-
driamos a casi nada y tendrin: que saciarse con cacaueres, ¢l etemo
compafiero de sus vesos de vino. La sugerencia fue atendida de inmediato
y todo el mundo sacd sus navajas para pinchar en las setas.

Lo Lemas que se tocaron en la animads reunion, fueron los Gue
con mis frecuencin hablihamos entre buens gente amiga, giroron
alrededor de todo 10 que conlleva nuesiro reducido mundo agricola. Por
formuna pera i, lo més importante fue que el tema de la conjurz <1
pigo de pecticiones se (ocd muy e pasads, como si luese clgo menor,
que no nas preacupase en exceso, ean 1o que me ovite el dar excosivas
explicaciones, pucs los puntos mis conflictivos como el de las armas
preferia tratarlos con tranquilidad a solas con Soylo y el Soldat, que
eran los dos més interesados en tenetlas.

Lo vieria, ¢ que tods necesitiibamos un ralo de esparcimiento
antc tanta presién como estabamos soportando, y gracies 2 la presencia
de las setas y ¢l vino, unos por otros habiamos optado por darle tregua
alos problemas y aljar las preocupaciones.

Cuando fi tertulia tocabi o su fin, fue Vicent quien haciendo ol
gesto de lovantarse del tburete, en que estaba scatado, me pidid que
o acompafiase a su casa, pues en =l trayecto queria hablar sin testigos.

Tras despedicme el resto, salimos ambos de Ca Panxul en <l
momenty en que debia haber lerminado a misa de doce, pues nos
cruzamos con varias mujeres  jévenes, ¢ incluso can Don Salvador y
Pascual el Escribzno municipal, que rehuyeron el menor saludo con
nosotros, ante lo cual ¢ hice una indicacién a mi joven amigo,

—Ya ves Vicent coma estin las cosas, que evitan hasta sl saludo.

D eso queria hablarte Josef. es cierto que estin mal, pero
mucho me temo que se van a poner peor cuando todo esto finalice.
£Qué tienes pensado hacer?

Nolosé y tampoco he dedicado tienpo a pensarlo. ;Escon
derme una temparada? ;Huir si la cosa s pone muy grave? No sé, la
verdad es que me preocupe, no solo por mi, sino por mi familia.

—Ami también y toda esta manana 10 hago ms que pensar en
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Por segunda vez en el transcurso de unas boras el faile me
recordaba mi rescate y me reprochaba mi desinterés.

—Venga fray Bernazdo, que pera ser fraile, teae el genio bien
corto —inten:é mediar Vicent.

Yo tendré el genio corto, pero éste  sefinlindome con su
indice acusador— esti hoy "mu borrico’.

—No se ofenda y perdéaeme fray, sucede que no quiero repetic
errores pasados, que mire donde me han lievado

—;Donde te han llevado? Podris quejerte! Conservas todo lo
que tenias y querias: mujer, hijos, amigos... Aqui eres un hombre nuevo.
Un comerciante de éxito que te has ganudo, con justicia, ln emistad y
el respeto de mucha gente.

—Si pero esto que lengo, quisiers poderlo compartr con los
‘mios. Hoy no sé porqué, si bien por el dia o bien por el clima, no he
podido quitérmelos de 12 cabeza

—Pues en tus manos estd. Ya o hemos hablado en otras
ocasiones. Trhelos & vivir agui.

—No puedo. No son salo Mariana y los nifios. Tisti mi suegra,
viuda. Mi mudre viuda también y mi hermuna pequefiz Josepha. No
pueda desamaigarios a todos.

—Entonces comenzad a protegerlos. Y csto cs para los dos. Cu-
ando Josef me ha intermumpic, intentaba explicaros que nucsiro pais
arde en conspiraciones y traiciones por los cuatro costados. Sabeis, que
Ta joven esposa del principe hetedero, es la princesa Maria Antonia do
Nipoles, hija de Fernando IV, nuestro rey aqui. Aunque pudiese parecer
imposibie, la joven princesa ha acabada por enamererse de 1.

—Vaya, que no se le notan a usted las simpatias.

Dejadme seguir. Pucs se ha namorado. Y ante la incapacidad
¢ incomptencia del mismo, ha decidido cncabezar a sus partidarios,
enfreatindose a muerte con los de Carlos TV y su valido Godoy.

No saliamos de nuestro asombro, ante los detalles que nos refe-
ria el ruile de la situzcion en le Corte de Espafia. Fue Vicen!, quien de
Tos dos se adelanté a preguntarle.

Nos puede decir, quién es usted en realidad 7 Que agui, u
mas de seiscientas millas, conoce todas estas casas con detalle.

Fray Bernardo, tn celoso en todo Lo concerniente a su vida roli
giosa, desvid la pregunta y nos respondid media en serio, medio en
broma, adoplando ¢l tono ye conoido de ocasiones anleriores.
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vi algin que otro alborotador, pero ls mayoria eran labradores y tempo-
teros del arroz de la Ribera, y reconocizn que ente ellos algunos estaban
pagados por los pequedos burguescs enfrentados con la nobleza

—Esto i fambién lo ofmos en Valencia y hasta habia quien
biblzba de lo que pagen por hacer el Pep.

Mi padre que hasia el momento habia permanecida en silencio
v con 1os ojos semicerrados como en un estado de gean concentracié,
Creyb oporiuno expresar su opinid

—Mired, despucs de cseucharos y dado que la decision csti
tomada y ni tan siquiera yo veria con buenos ojos el que nos volvidsemos
ateds, erco que lo mejor serfa que actuiscmos con independencia y que
no nos relacionen con toda esa gente de la que hablis, a la que no
conocemos, o les importa nads muestros problemas con el Serior Conde.
Si queréis un consejo, evitad en lo posible, usar ls armas de fuego. Ya
sé que es dificil, pero si no hay sangre las cosas no se ven tan graves.

En esas estumos, padre, pero huy un grupo entre ellos el Soldar
¥ Soylo, que estin empenados en conseguirles.

—Hijo no he dicho que no las usemos. e dicho que evitemos
usarles, pero tenerlas las debemos de tener para defendernos. Otra cosa
querin deciros, no os precipiiéis, esperad 1 que don Salvador tome I
inicietiva, scgin como éste acnic pasado maiana, responderemos. Tencd
por seguro que si no estd informado de todo lo que estamos tramando,
temerse, se teme algo,  a buen seguro habr tomado a sus medidas.

~—Qué te parcee Vicent lo que dice mi padre? No lo habfamos
hablado eon anterioridad, pero coincido en todo con él,

—Yo ambién —zespondié Vieent— més dificl seré conveneer
ala tropa que nos espera en Cu Panyal. Vamos para. allé.

Se notaba que al frente de la parroguia de San Onofre n0 estaba mosén
Calateyud y que fray Vidal no tenia localizados a estos feligreses que
hoy, domingo y dia de precepro, sustituien cl templo por la taberna y
se disponian a irasepar alpin vaso de vino mas de los necesarios, acom-
paados de unas setas primerizas que Julién Ballester, como pastor de
“duia Wb aportado a la zeunion y Severina b mujer el Panrut,

estaba asando a la brasa con un hilo de accite y unz pizca de sal.
No se podia decir que aquello desprendiese olor, mas justo seria
definirlo como aroma, que fue lo que percibimos Vicent y yo zpenas
@
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Como en estos casos sucle ser inevitable, 1a criatura nacié al
séplimo mes del matrimonio. Con 1o que los zmigos y vecinos conclu-
‘yeran, cl gran ricsgo de las madres primerizas con Ios nifos sictemsinas.
A pesar de coma ien decfa el sacarrén del doctor Bonfanti: “questi
Settemesini, i vivano con salute”".

Recordando les simpiticas circunstancias, que habian concurrido en ¢l
‘marrimonio de Vicent, me desconecté por completo de lo que estaha
exponiendo fray Bernardo, como motivo de su visita.

Una pregunta de Vice, me devolvid a la conversacin. Tntenté
‘ganar tiempo, para comenzer con un dubitativo.

—Ejem... pues verds Vicent... yo creo...

—iTu o crees nada, borrivo! No s¢ en qué
o tienes ni puftetera idea de lo que hahlamos.

jE1 fraile me habia descubierto! Al tiempo gue me golpeaba la
cabeza con el librito que llevaba en las manos.

—Es cicrto, perdonad. Pero ¢s que tengo un asunto pendicnte
con unos comerciantes de Muzzara, que me tiene muy preocupado.

—Pues 1o debe ser rauy grave el asunto. Bien que sonreias sin
darte cucnta. Fuese 1o que fuese, atiende ti también Josef. La situacion,
en nuestro pais, es complicada y dificil en extremo.

“Tras un suspiro Fruy Bemardo prosiguid.

—No crea cxagerar i digo, qu sc ha producido una fractura
total entre la noblezz y el pueblo llano, es decir, entre el Antiguo Régimen
¥ los elementos burgueses v eclesisticos mas reformadares y proximos
&1 pueblo llano.

Mi nulo apego a discursos sobre la politica me hizo intervenir,

—Fray Bemnardo, sabe usted gue 2 mi lodo eso no me intercsa
en absoluto. S lo repito cada vez que surge el tema. i hace cinco afios
me intereso, fue tmicamente para salvar a los mios del harnbre y de la
‘miseria. Las consecuencias ya las conoce. No tengo infencidn de feperir.
i quicro volver 2 ser un héroe.

Desde luego Josef que hoy no tienes w dia. No subfa, que
eslos dias frios y ventosos, le afectaban tanto. Figirate, si cuando apare-
ciste medio ahagado, los que tc salvaron la vida, hubiesen tenida un
dia asi, a buen seguro que yo 1o recibiria ahora esta contestacion tan
desagradable.

n

pensando, pero
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don Mariano a la ermita, y por ¢ equipaje que trae, viens para quedarse.
Tranquila Ysidro, no es lo mejor que nos pudia pusir, pero
0 podemos decir gut no Lo esperdscmos. V acasay no pren






images/00149.gif
SENGLEA
(Malta)






images/00036.gif
X. LUNES 31 DE AGOSTO

Antes de pertir hacia 'Aletdia de Crespins como habia previsto hacer,
el Principel Amrendador quiso informarse de primer mano, sobre cul era
T verdadier situacién general y las medides de tipo preventivo que se
estaban tomando, porque en funcién de las mismas, &l debia tomar
Preczuciones cn orden  preservar su vidi y sus bicnes.

‘Cuando supo que el comandante de las Milicias no ere otro que
don Miguel de Saavedra. Barén de Albalat, no dudd en acudir a entre-
vistarse con él, pues era uno mds de sus miltiples amrendatarios v
dendores.

Llegado que fue al entiguo cusricl de Els Ballesters e la Ploma,
que se habia habilitado como acuartelamsiento del Regimiento de Volun-
tarios, mandd perar al eachero y se aped, entranda con rapidez al retén
el cuerpo de guardia, donde & grandes voees, como solia hacer, dijo
al Oficial de la misma, le anunciase ante el sefior Bardn de Albalar,
acompeiindole a su presencia,

No hizo ademin de moverse el joven oficial, ¢ incluso mird con
desdén a don Mariano, 1o que exasperd a ése y con semblanle enojecido
por la ira, le grit6:

—{ficial cuddrese v cigame! | Va usted a anunciar al sefior
comundinte que esté aqui don Mariano Rubio, Recolector de derechos
Censales y Dominicales de Su Majestad el Rey, entre otros, y de entre
s0s otros su comandante ol scfior Baron! [Vaya!

] teniente que no era en exceso juicioso y st un tanto altanero,
intenté evadir la orden y enviar a un soldado, ante lo cual don Mariano,
lleg al colmo del enfado.

—;iOficial le ordeno que vaya usted y lo haga ya!!..

Anl tanto grito ol sciior Barén de Albalat, asomd 1a cabera por
la puerta de su despacho. Quedando sorprendido al reconocer a su propio
Amendador.

{iMariano!l... Pero hombre, si eres tu Mariano ,qué te pasa?
A qué viene tanto grito hombre de Dios?

—Vaya, al in pucdo verte Miguel —le respondid con el mismo
¥ nulo tratamiento que el Bardn le habia dispensado a él —no ocurre
ada mis que este Oficial que tienes aqui, es ierco como na mula y de

El
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—No podria asegurarlo, pero hablan entre ellos y parece que el
individuo eombozado, sea una especie de escolta del escritor ese. Perdone
sefior, la parada ha terminado y debemos partir. ;Puedo ir tranguilo?

—Ve tranquilo. Ya informo yo de cuanto me has dicho.

Aloir esto. Se levanto, hizo una seffal con la cabeza a su ayudane,
gue con grandes voces, aviso a los pesajeras de su partida.

Sali de la venta y estaba mirondo la Giligencia, sin ningin interés
‘particular, cuando del interior de la misma, sali6 corriendo, aquel miste-
rioso pasajera que no habia querido bajar. Supuse que una necesidad
fisioldgica le apremiaba, el cual aprovechando el momento inmedizto
2 la partida, y confundiéndosc con los viajcros, bajo dc la misma, para
vaciar su ropleta vejiga.

i lo que deseaba era un total anonimato, eligié un mal momento.
Al regresar tras la micci6n, una fortisima rafaga de viento le arrancé
el sombrero y descubri6 su embozada cara.

{ikra Pascual Muboz!! el Escribano, que o habia despedido de
su trabajo en el Ayuntamiento, a causa de sus fobos y abusos.

Los dos nos reconocimos. Pero mientras mi mirada fus de sor-
prese, el odio se reflejo en fa suya.

nz
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Ribera, pucs esta semaa tiene viaje @ Valencia con haring del Molino
de ln Granja, pera las milicies de [a capital.

Caon esta iiltima informacion, se deshizo 1a reunién. Lo que mo-
mentos anes era un dnico v expectante grupo s habia descompuesta
en varios corrillos que spuraban comentarios y vinos.

LI grupo de i amigos hicimos el nuestro propio, 1o que apro-
veché, dado que hasta ¢l momento habia evifado foda intervencion y
protagonismo dejundo hacer 8 mi tio Gaspar, para heblar cn un aperlc
con Soylo.

—El martes voy contigo a Valencia, mafizna me envias recado
4 casa para concertar hora y lugar donde enconlramos. No quiero que
nos vean salir del pusblo juntos. ; De acuerds

—De acuerdo —respoadid el carretero
de hubler, que era muchs.

u velocidad habitval

Era indudable gue la vida conventual de los Alcantarinos, no era la que
mis satisfacia a fray Vidal, dado quc cocxistia 2 duras penas con vis-
‘peras, maitines, laudes y demds rezos. Por eso su Prior sabia que siempre:
estabe dispuesto u salir el convento, ya fuese pura entierros, novenas
0 quinarios en konor & las devoeiones localos de todas las comarcas
cercanas, en donde con sermones de su verbo encendido ¢ incendiaria,
sucubu y examingba el decilogo de pecados mortales que ¢l se habia
claborado, condenando 2 Ia gran mayoria del euditorio, y que solo crcian
las bearas de tmo. Mientras el resta pensaba en aquello de “haced I
que o digo. pero n lo que haga”

Por todo lo anterior, en este momento del dia, a cse hora indeter-
‘minada en que se va la tarde para anunciarse a noche, estaba fray Vidal
asus anchas en el patio de la casa abadia haciendo como que rezba el
breviario y refrescdndose con una agua azucarada con limén que lo
nabia preparado Bibiana |a eriada.

Elli e In que apareciendo en el patio, por n puerta de ks cocina,
e anunci6 la visita de don Salvador, Tras unos saludos en exceso corteses.
por ambas partes, con mencidn especial a la cinica sorpresa que fray
Vidal fingid, se dispusieron ambos & mantener una amisios: charla, no
sin antcs pedir cl fraile a Bibiana le preparase otra imonada al visimte

YVa estaban ambos enzarzados en la conversacion, que en principio
discurria sobre las cireunstancias de la enfermedad de don Tgnacio

@
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a precaucién de sacar los bancos de madera al espacioso patio trasero
ds la taberne, cubriéndolo con un gren tokdo y cnlormar Las pucrias para
cvitar miradas curiosas. As{ pucs, cl tio Gaspar, cuando las brotas,
saludos y algin que otro chistecillo subido de tono con referencia a las
tendencias sexuales de fray Vidal fueron bajando de intensidad, tomé
la palabra para informarnas.

En primer luga: deciros que he vendide el trigo de Domingo
Pascuzl, Joun Bullester y Onofre Orliz. También el vuesiro, Rosells
—dirigiéndose a Ramon—y tambicn cl de Soylo Ivéfcz.

Joset el Soldar que tenia ganas de bulla y se veia venir una larga
¥ extensa relacién de nombres, precios y condiciones mercantiles, intento
meter una puya preguntindale con soma.

—X¢ Gaspar, y los Dauder... {No tendis trigo que ain no lo has
vendido?

Lo que arrancé una algarabia de risas complices, golpes de
pierna con los veemnos y comentarios de todo tipo. El tio Guspar con
rapidez, contando todo tipo de Gudas sobre su honestidad, contestd:

—Soldat, 1o me has hecho ninguna eracia y ampoco me has
dejado que terminase de hablar jAntes tenizs ti que meter la patal

Atencién sefiores, también he vendido el de mi hermana
Antonioy el mio ji¥ al mismo precio!! Mirad si seré intoresedo, como
supone el Soldar.

Otra gran carcajade y ahvccamicntos de voces con las manos,
ahora dirigidos 2 cl Soldar, invadicron cl corral de la taberna. Cuando
estos cesaron mi tio Gaspar retomd la palabra.

—Atreinta y cinco pesos/cahiz el clasificado y a veiticinco sin
clasificar. Les he dicho que del sin clasificar, hebrs de candeal y fuerte
res partes y una de xeixa. Y como o sea asf, ya veremos dnde nos
metemos!! porque o s¢ guicn ¢s peor, si los intermediarios o don
Salvador

‘Tras un breve silencio por parte de mi tio Gaspar, que en alguna
‘medida se tomd y cn otra concedid a la ansiosa ¢ informal asantblea,
retomé el informe.

Del vine, tengo que ir el martes a Moixent. Estoy seguro, que
el bodga del Maryués de L Romania, su joven sobrino y adsmnistrador
Miguel de Sured, solo por molestar los intereses del Conde de Orgaz
nos lo comprara, ¢so si a muy bzjo precio. Del resw de las coses, Soylo
Ivaficz con sus contactos de carrctero, nos informara de gente de la
u
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En primer lugay, si no ie entregan los censales de grado, los
tomas por la fuerza. Para ello dirigete a los Justicias del pueblo y en
caso de cualquier excusa por su parte, no pierdas mds fiempo. Ve a San
Pheipe y en la posada de la plaza de Sant Jawme, la que llaman de ia
viuda Chordi segiin sé, suele estar un tal Francisco Navarro, que res-
ponde al sobrenombre de Camot. Is persona joven y decidida, dis-
puesta a cualquier servicio, siempre que s le pague. Nos serd de
utilidad.

Que contrate un par de camaradas y a partir del dia primero
de Septiembre, comienzas u requisar los frios acompuaiado por ellos.
No pactes ni concedas mermas, si se resisten usa la fuerza, ¢s lo inico
que entienden.

No pagues a Camot, mds de un real de a acho por servicio. Es
suficiente, estey seguro que i con tu dinero no lo pagarias, asi que no
Io hagas con el mio.

Espero tus noticias cuando las haya. Tu hermano.

Salvedor, ley6 Ia carra una y mil veces, ya de madrugada s acostd sin
cenar, pero no pudo dormir en todz la noche.

@
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—Estibien, vamos a dejar ya como voy vestido. Espero Maciana,
que ain conserves mi ropa de antes.. Anda, vamos entoaces a cambiar
mis ropas y a por la nifia a la escuela.

Subiimos abos  nuestza alcoba, situada en el piso superior de la casa.
Entzé primero y comencé a desvestizme. No fui yo el tnico que lo hizo.
Mariana cerrd J2 puerta, sin hacer ruido, arancéndola con una silla. Y
comenzé ¢l mismo ritual que yo, con sus ropas.

Con prisas, casi como furtivos nos umamos, Culmamos nuesiros
ardores primeros. No fue suficiente, pero fue intenso y bello. Este noche
tendriamos més tiempo

Mi madre. cosa muy infrecuente en ella, alzd la voz, hasta el
punto de que pudimos oirls, cuando lamabs # mi hija Maria Anloniz.

—Maria Antonia, ven a lavarte y peinaste, que tienes que ir a
busear a fu herm:ana

—jiAbuelal! Tisroy aquf a tu: ]ado, no hace falta que me grites

—{Calla y ven. No seas desobediente.

Les voces de mi madre, nos devolvieron 2 1 realidad. Muriana
se sepurd de mi, con un dgil sallo. Los dos comenzamos a vestimos,
todo lo rapido que nos fue posible, bajando atuséndonos todavia los
cabellos. al tiempo que termindbamos de arreglar nuestras ropas.

En la picara y complice sonrisa, que S¢ cRtrecruzaron nucra y
sucgra, me parccid enender gue, no fus casual ol tono de voz do mi
madze al dirigirse a Ia pequeiia Matia Antonis.

Erm mediodia, a pesar de ser un dia frio y gris a finales de Otofio,
noté que las escasas calles por las que pasamos, habian recobrada
trasicgo de gentes y también las actividades proximas al mediodia.

Los vecinos, me reconocian al paser. Entre saludos y abrazos,
recorri la pequena distancia que hay entre la calle de la Pitera, donde
vivimos, y la plaza del Palau. lugar donde en una de las dependencias
hahilitadas por don | orenzo, impartia sus ensefianzas, un campanudo
¥ obeso macstro, a Ja vez que bucn pedagogo, cuyo nombre cra don
‘Antonio Moral, sunque &l en su grundilocuenciu se hacis lamur, don
Antonio del Moral y Salaverria Méndez.

Con tanto saludo y paradas, resultd que cuando doblabamos por
la esquina de la calle del Homo, ya venia informada de mi regreso,
Mariana corriendo con los brazos extendidos,

51
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aligual que los pueblos, se sucedian con velocidad.
Primer Limers, bijo de ella Torrella, enseguida Cerdd, con Ly Torre
dels Frarcs, una pequefia cussta y

—Souoq, caballos

Habi legada i destino. Estaba en IAletdia de C

;2iTimaba en casall?
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aplastamiento, pues como habrds deducido, hemos preseindido del
prensado. La finciidad del cambio, asi como el nuevo método empleado
en ol clasificado, cstabilizacidn y filtrade del vino, obedece a que en

adelante, querido hermano, produciremos finos y sherrys. Que es o
que mis demanda el mercado.
Con esta, el sciiar Martos, nucsiro escribicnte, y sobre todos cf

sedior Pérez Pueyo, que coma recordards. es muestro principal agente.
aungue los mas tradicionales les llaman "rajinadores’, esperamos
tiplicar nucstros heneficios a la vuelta de un quinguenio.

Aesias alturas de la carta, estards ansiaso por saber de la visita
de nuestro tio Don Manuel y de su encantadora nieta Maria.

Nunces vi corcho de tanta calidad, como el de ins alcornogues
de nuestro tio. Nos irajo como presente y regalo, dos carretones del
‘miismo, con lo que tendremos unos magnificos tapones para el futuro
sherry.

En cuanio a miesira prima Maria. Encantadora y enamorada,
i enamorada, pero jvdlgame Dios! De sir James Uptason. inglés por
vierto. Pronic lo detceré. Pues no es cosa frecuente, que nuesiro 1o
para mayor seguridad de su nieta, invite aun bizarro y solicito teniente
inglés a acompasiarle o Xerez.

s, que i puco de llegar, Meria y yo lo hablamos. Colindoselo
anuestro anciano y bonachon tio, que no sabe resistirse a los deseos
de su queridisima nieta.

El pobre de nuestro tio-abuelo, pass sus apurilios, pidiéndome
aue diese por roto el compromiso, a lo que yo accedi.

Concluyendo hermano, he ganadio una queridisima y agradecida
prima y la amistad de un bizarro teniente de su Majesiad Britdnica.

Asunto conciuido, a pesar que los deseos de nuesiro querido
padre, no se hayan podido realizar. ¥ no por mi causa.

Esperu que (e sientas tan safisfecho, como yo mismo. Si deseay
aclavaciones o manifiestas alguna duda, estaré a tu disposicion en
Falencia, donde espero pasar una larga temporade

Sin mds, experando conocer pronto, el fruto de tu paternidad,
siempre tti hermano. Lorenzo.

La satisfaceion, asi como ¢l puato de euforia, gue me habia
‘producido, los términos empleados en el eserito ami arrogante hermaro.
Hizo, que reuniese a los capataces y al escribiente de la finca, para

x
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Nos fundimos en n carifiosisimo abrazo, lo que la nifia aprovecho
pasa susurrarme al oido.
—Sabia que volverias, papé. jLo sabial

TLabrevedad, del escrito de Xima, en ¢l que ella me awtorizaba a Tlamarla
asf, aunque yo preferia seguir llaméndol Joaquina Maria, hacfe ya casi
res meses, que me mantenia en una constente duda, sobre ¢l proposito
final del eontenido de Ia carta.

Ia lefa y  cada una de las lineas le daba una interpre-
tacion diferente. Mis pensamientos transitaben sobre las mismas. Clero,
1o me conoce, pensaba. Estoy seguro, que me he precipitado,

Otro dia, pensaba que si.. que si, que estaba muy claro. Me
querial ;Pero, podia estar seguro? [Not... {En qué indicio basaba mi
afirmacion? Nada en su escrito contenia certeze alguna.

"Por otra parte, pensaba. Hn caso de rechazarme, lo més sencillo
era no responderme. Sin embargo ella, lo habia hecho.

;iDios!!, si pudiese saber.... verla, explicarle, hablarle, decirle
de rodillas que la quiero.

iBasta yal! Me voy o acabaré comido por las dudas. aprovecho
1a proximidad dc las Navidades, Ic cscribo a Angel Maria y me voy a
‘pasarlas en Valencia, con mi hermana, mi sobrino Agustin y el conspirador
de mi cusado Joaguin

‘Estaba decidido, tom papel y un conjuntn de finas plumas para

Querido hermano Angel Mavia.

Tonga en 1 conocimiento, haber finalizado mis rabajas, a
plena satisfaccién en Xerez. Por lo que me dispongo a pasar las
Navidades, junto @ muestra querida hermana Paguita y su familia en
Valencia.

i escrito aparte, recibirds cumplida informacién de las amobas
casechadas, barricas de mosio obtenidas por "aplastamiento"y barriles
en maduracicn en la kinca de las Cadenas.

Tengo que comunicarte, estar muy satisfecho, de junto con
nuestro capataz Frasquito "el roto”, v siguiendo sus sabios consejos,
haber adopiado nuevos sistemas de tratamicnto de las coseohas.

Enprimer lugar te iré, que tras seleccionar las uvas, anfes del
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‘para rodear la de Malta y enurar cn su gran y protegido pucrto natural.

Esteba descubricndo un mundo diferente. En realidad todo era
nuevo y diferente pare mf desde que abandoné I'Alcddia de Crespins

‘Nunex habia visto una costa tan agreste y con un vegetucion
miss pobre. £l lono amarillento de su piedra celizs 1o cubria todo.

Al fin llegamos a la bocana del pucrto. Una gran lengua de agua
‘penetribu en L tierra v en sus lados surgion unus defensas imponentes,
que hacia inexpugnable I ciudad de Videlta, I capital

Denlro del grau puerto, el piloto dirigié el Ir-rugg, en direccion
4 la primera de las tres pequefias peniasulas. que forman la parte més
occidental al suresie del Puerto Grande.
con gran maestria, atracé en un muelle, delante de
un conjunto de tres edificios. donde en Ia fachads, todavia se podia leer,
medio oculto, un rétule que ponia "BOTEGGA GENERALI SCHEM-
BRI",y que habia sido sustituido por otro, que rezaba asi: "SCHEMBRT
GENERAL STORE."

Fue la bienvenida mis calida que pudiese imaginar. Familia,
amigos, sirvientes, empleados, toda Senglea estaha en el puerto esperando.
2l esposo, al padre, al amigo.

Los familiares, eran abrazados por dom Paulos, los amigos lo
abrazzhan con profusién. Los empleados v sirvientes de la casa, le
tomahan las manos y flexionando una railla se las levaban a su frente.

Desde la paserela del barco, hasta la puerta del almacén, hablan
extendido una alfombra de flores. Tn todos los rostros, se veia el jitvilo
¥ la alegria por recuperar al cabeza de familia.

Sin saber muy bicn que hacer, yo lo scguia muy proximo a
Vangelos, un tanto sobrecogido, sabre todo por el pasillo que la gente
abria ami paso, al tiempo que inclinaban sus cabezas y besaban mis
manos

Un breve trayecto, nos separaba del lugar donde nos csperaban
la csposa ¢ hija de dom Paulos. Tras ¢l cmotivo abrazo con la csposa,
se acercé a mi y alzando su cmocionada voz dijo, al tiempo que me
scitalaba, con su mano.

‘Muriu Generosa, querida espose. Este es Giuseppe. Hizo por
o que hubicse hucho por su propio padre, ¢ ineluso mis, aun
ricsgo de su propia vida. Yo 1o tengo por mi hijo. Acdgelo como yo lo
hago. Y vosotros, Evangelos y Mariu del Karmelo, tenedlo desde hoy
como hermano,

0
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¥ por demds de los grandes, la Virgen de Agasto. Si a ello naiunos que
eru vispern de domingo, venii a suavizr n poco las muchas tensiones
que por variadas cousas los hubitantes de IAletdia de Crespins csti-
bamos sufnendo.

La genie jover, que e habii muche y de ambos sexos, a los que
algunas de nuestras preocupaciones no les Legaban a afectar, habian
organizado una dansa (danzz) en la plaza y entre risas, requiebros, roces
y guitos, habian consumido la tarde bailando boleros. Con dos pasadas
ien dadas, picando, punta, alén, punta y contrapasande con una moza
a la que acompafiar con la mana on ¢ talle, aquello valia tanto cama
el mejor manjar de I Casa Real. Los que 1o consegaan al ritmo marcada
por el guitarron de Neder, se sentian mds hombres ellos, v ellas las diosas
s hermosas en su presancia,

Al finalizar cl dia todos, jovenes y mayores, habiamos lenido
unzs horas de sencilla diversion que ahora continuaba a la puera de las
casas en numerosos corrillos

En casa de mi padre, también lo habia. Lo formabamos la mayor

parte de la familia, por cierto muy numerosa, porque enire Antonio
Dauder y Antonia Llopis, habian tenido ocho hijos v la suerte de que
todas vividsemos y los inunddsemos con un mar de nietos

Parte do mis hermenos y hermanas con sus hijos, habian scudida
a cenar con los padres y una vez terminada la cena, se cstablecid I
reunin « la puerta de case.

Las mujercs con los nifios y los rollitos e aguardicnte. Los
hombres & tomarse un frego del mismo aguardicnc

La reunion fuc perdiendo poco & poco micmbros, hasta que al
final quedamos los de 1a casa. I ¢l mismo momento, en que mi padre,
ddndose cuenta que ol sol hacia como mas de tres horas que sc habia
puesto, s levantd v tacanda con suavidad el hombro de mi madre que
1o cesaba de dar cabezadas en su mecedora, a pesar de tener sobre su
tegazo a Maria Anfonia, la més pequefin de las nictas, que fambién
dormia, le susurrd.

—Viimonos Antonia, a dormir a la cama.

Crei que este era ¢l momento, que no hubiu encontrado & lo
lergo de toda Ja terde, para hablar con mi padre, asi que le intorrumpi.

—Deje a madre, y si no tiene mucho sucflo, vamos a dar un
paseo que quicro hablar con usted.

—Hombre hijo mio, estamos todo el dia juntos y tienes que hablar






images/00139.gif
5 a ser feliz. Te marchaste como bandido, por
delender lodus ¥ vuelves como hombre de honor. Pero sobre todo soy
fili, porque cuando te perdl supe c6me me querias y ahora lo vuelva
a nofar.

Mariana, le querss siempre. Y siempre e he querido
Tin silencin, nas valvimas a amar, como si fitese esta, Ia primera

vez en nuestras vidas.
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Una veallf y tras acordar dos monedas de cabre con ¢l mozo
de cuerda para llevarle el fixdo hasta casa de los sefiores condes, empren-
di6 la marcha hacia el barrio de la Xerea donde en la calle del Mar,
tenian la casa los sefiores condes de Castrillo y Sumacarcer.

Asu llegada, la noche ya era entrada, y su visita esperada por
dofia Paquita, que asi llamaban familiarmente a la Condesa madre,
abreviando su verdadero nombre que era Maria Francisca de Carvajal
Alencastor y Gonzage Caracelolo

Habia dispuesto tuvicsen preparada cena para 61, asi como lo
necesario para su estancia en la casa. Finalizada la cena, la criada le
‘mostrd la habitacién preparada  le informé que al dia siguiente tras
‘misa que a las nueve oficiaria en el oratorio de la casa, la seffora le
recibiria. Mosén Calatayud, dispuso sus cosas en el bal de la estancia
¥ rezando la oracién de visperas de su breviatio, sc acostd
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ahora, A estas horas, todos los dizs estoy durmiendo y ti bien lo sabes.

Veniga, vamos. Yo al contrario que usted 10 tengo suefio.

—¢Y hacia donde vamos, si sc pucde saber?

—Por el camino de la Cenia.

—Pues espera qu coja un farol, que no quiero d
el pie contra una piedra

Tras una breve espera, regres6 mi padre con un pequefio farol
y una vela, tomando ambos el descendente camino de Iz Cenia. Caning-
bamos despacio y en silencio. EI no queria preguntar y yo n sabia por
dénde comenzar.

Una luna llena radiznte, un ciclo limpio y estrellado hicien inne-
cesario el farol, por lo que a modo de inicio de la conversacion, le
propuse que lo apagase.

1€ collons!! Josef ;No me habrés traido aqui, para ensefarme
Ia luna? ;Hablas ya o me vuelvo a casa?

No podiz dilater mis Ta cuestion, asi que solté de corrido y
bocajarro:

—iPadre, no vamos a pagar al sefior Conde, ni censales, ni
diezmos, i nadal

Dicho asi de golpe, sin preimbulo, i introduceion alguna, ¢l
efteto que causd on ¢l pabre de mi pedre, fuc on primer lugar incredulidad,
luego sorpresa y al fin una sonrisa por lo que ofa.

2Qué dices?... ;A quién no vas a pagar y por qué?

—Ni al Conde ni al Arrendador.

i estds loco  te vas a buscar la ruina.

—No cstamos locos, y no vemas a buscamos la ruinz, Ya cstamos
arruinados y tomamos esta medida y no pagamos, o en caso contrario
‘nuestros hijos morirdn de hambre.

4Por qué dices ahora, estamos? ;Quines estdis y por qué?

La conversacion se realizaba fluyendo  tal velocidad Ias proguntas
y respuestas mutus, que se hubia quedado sin aliento, lo gue le obligd
a detenerse.

—Bien hijo, vamos a serenarnos. Deja que me siente en oste
‘margen, recupero el aliento y me cuentas.

Como le estaba contando proseguf en un tono mds wanquilo
¥ respetuoso— no vamos & pagar, o al menos esa es en principio nucstra
imtencidn. Hasta ahora, no les habfamos querido preocuper, pero a rafz
de mi conversacin con don Salvador cstames todos metidos cn la
Y

jorme un dedo
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necesario para escribir una carta y al tiempo que coja del escritrio un
cigarro de auellos que pone Panarella jAnda! [VE! Y que no se olvide
del cigarro.

No habrian transcurtido ni cinco minutos, cuando aparecio ¢
escribiente con lo neceszrio pare escribir &l y fumar don Mariano, que
ante a mirada deseosa del escribano, encendio el habano, aspid con
deleite una bocanada de aque! cigarmo producto de las famosas whaquerias
de Paco Cabafas en La Habana y exhald con lensitud el humo, pare
dirigiéndose al escribano iadicat.

—Tome asiento y escriba Ustariz.

El primer dia de estancia de don Ignacio en la casa-palacio de la calle
del Mar, transeurria con suma tranquilidad. Tras la comide, invirado &

su mesa por dofla Paquitz y 2 Iz cual asistia su hermano don Torenzo
de Carvajal, tenia lugar una agradable sobremesa durante la cual Te fue
presentado al mosca, cl hijo y heredero, don Agustin, un infante de
apenas seis aflos, el cual ponia bajo su pupilaje.

La presencia de don Lorenzo, se justificaba por la ausencia de
su cuiado v esposo de doffa Paquita, ¢l seffor Conde, quc como cn €l
era hahitual andaba zascandileando por Madrid y metiéndose en todas
aquellas conjuras de las cuales tuviese noticias. Actitud que motivaba
sin duda las cstrechcces cconéimicas que con frecuencia suftfa la familia.

Dofia Paguitz, asis ado a 1 charla que sobre 1a situacion
politica del pais mantenian el bueno y conservador don Igracio, con su
Joven hermano, imbuido cste del libéralismo ilustrado més radical, con
‘austos afrancesados y partidario del principe heredera don Fernanda,
més por influencias de su cufiado que por propio convencimicnto,
sumandose de csta manere a los conocidos como Patriotas, quc vefan
cn el principe al salvador descado, que librasc al pais del valido Goday
yvolviese 2 la senda de Floridablanca y los Iustrados.

e cstas relaciones tan peligrosas, no participabe su ugusto
padre don Manuel Betnardino de Carvajal, Dugue de Abrantes, que
cuando lo vefa excesivamente involucrado en alguna de aquellas conjuras
o cnvidbe a Valeneia o su hormans Paguite.

Ton Tgnacio, alls en su parroquia de 'Alcidia de Crespins, por
supucsto no estaba nada al diz de las Gltimas corrientes politiczs. Pero
1o sublis el porqué, sus preferencias sin estar con el absolutismo real

.
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‘orecchini, con preferencia de Trapani, que hacfan furor entre las damas
de L nobleza valenciana y lus mujeres de la cluse mis acomoduda.

Tistaba finalizando, mi misidn en este primer viaje, cuando recibi
un carreo de Vangelos. Me pedia que comprase, tantas vars de tejidos
de sedz, como me fuese posible. Para lo cuel e recomendaba, contactar
con Ta familia Tamarit Ximena, importaste familia de sederns valencianas,
que desde casi un siglo atrés, tejtan los mejores “damasco y espolines™
del reino.

Vangelos, me ponia en antecedentes, sobre que minca habian
trabjado con estos sederos velenciznos, pues sus proveedores erzn
franceses. Pero en estos momentos, tras la Convencion y su segunds
guerra, el mercado inglés, demandaba grandes cantidades de seda
cesz, imposibles de conseguir como malteses, tras |z reciente expulsion
de éstos de la il

“Tras varias citas y anlazamientos por parte de los Tamarit, el
tercero de la sega, Lorenzo, me recibic en sus talleres y cerremos un
rato, por el que recibi, a mi regreso, las [elicitaciones de dom Paulos.

Tin todos estos negacios, ponia el maximo emnefio y vigilancia,
‘pues como decla mi pudre adoptivo "en las pequenas cosas estdn las
gunancias" y queria demostrar, en este mi primer viaje comercial, ser
merecedor de la confianza depositada en i

Pasada Ia Navidad debfa partr, 2 no mis tardar en la Tipifania. No podia
dejar pusar ni un solo dia mis, Hablaria con mi padre y con Jose! Molina,
‘para concertar un reunin con aquel don Lorenzo de Carvajal, de quien
todo ¢l munda en el pueblo hablaba con simpatia.

‘Hasta Xima 1o hizo, cierta tarde, que juno al fuego de ln chimenea
conversibamos de varios asuntos. Al tiempa que me sometia a un
interrogatorio, por parte de padres y hermana, sobre todo lo relacianado
con nuestras vidas en Trapuni,

Al surgir el nombre de don Lorenza, sin ninguna intencidn con-
creta le prequnté.

&Y ut Xim, que te parece este don Lorenzo?

No'me di cuenta, pero ya en estra casa, Mariana, me hizo ver,
que Xima se rubarizd ligeramente, para encendérsele aquellos ojos
verdes como lus esmeraldas cusndo respondio.

Crea que es hombre de palabra y un caballero
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Siguiendo vuestras indicaciones puse coma di limite de entrega
de frutos, el 1 de Septiembre, pero hasta el momento nadie ha entregado
i media algaroba, Io que me hace suponer, que han entrado en franea
oposicidn a'todo lo que venga de! Sefior Conde y sus Arrendadores.

No sabes lo incierlas que estin las cosas por esios pagos. Todo
son rumores sobre ¢l Decreto de Milicias al eual se oponen fodos los
lugareios, ¢ incluso se dice que tambicn las autaridades de San Phelipe.
No hay dia en que no aparezcan pasquines v carteles insultantes hacia
el Corregidor y hacia las Monarcas. Tengo icticias de que los ha habido
en Lugar Nuevo y Senvera, Ofros en los pueblos de Lo Canal, pem
sobre todo en ios puehlos gue liaman de La Ribera. También ha sido
visto por aqui wn tal Barberd, el barquero d'dlcosser e apodan, que
s uno de los principales revoltosos y no tengo duda gue pronto andardn
los de aqui procurardo por ese ial Pep el de Mhorta. s bien cierto que
tengo temor por vuestras propiedades y las de los sefores condes, pero
yo solo agui, no veo la forma de reclamarlas y protegerlas ante los
pusibles atagues de todos estos revaliosos y lo mds cierto es que en el
Alcalde no puedo fiar; mds al contrario desconfiar

Quedo a vucstras gracias y disposiciones
Fuestro hermanoSalvador”

Como esperube, a pesar de o desearlo, con a lecturu pausada y reflexiva
de la carta de su henmano, don Mariuno fue experimentundo una cierls
acidez que Ic subia por la boca del estomago, produciéadole la hebitual
¥ desagradable sensaciér, sobre todo cuando ley el parafo en ol que
o expresaba su "femor por vuestras propiedades”.

—iCobarde! —exclamo en voz alta, y sus pensamicntos se
deslizaron hacia el miedo atroz que su hermano habia sentido desde
pequefio amee el dolor fisico. Alguna pedrada si que necesitaria de fos
alborotadores, pensé. Pera dejando de lado la endeblez de cardcter que
tenia su hermano, puso manos i L obra pera responder de forma répida
al mismo.

—jAnna! —Llamo a la sirvienta, que al instante aparecié por
1 puerta de la cocina,

Llama a mi escribiente y dile que venga enseguida con lo

s
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comunicarles, que repartiris, entre fodos los obreros de lu mistma, mi
parte en los beneficios de la primera aiada. Convencido como estaba
de lo acertado del cambio en s elaboracicn y tipos de vinos.

Al alborear el dia siguiente, junto con mi inseparable Valent,
nos dispusimos a afiontar, las cerca de doscientas leguas que me sepa.
taban de i deseada Joaquina Maria.

Era cl dia de San Estcban, y ya correspondia ocuparns de los asuntos
de Ta familia, con Tos sefiores Condes. Asi mismo, cumplir con el encargo
de Vicenl, ayudando u su padre a cerrar asunlos similares i los nuestrus.

Durante los dias que llevaba en I'Alctidia de Crespins, habia.
visjado con frecuencia a Denia para supervisar la primera descarga de
pedidos. Con poslerioridad &l puerto de Alicante, donde ¢l Jr-Raigy
fondeaba a la espera de carpas con destino a Génova, Varsala y Malta

Habia visitado, clientes en Tavernes de o Valldigna, Denia,
Aspe, San Vicent del Raspeig y el nicleo de importantes comercianes
malieses de San Phelipe.

Por el conmario en Velencis, habis upluzado los contutos. La
visita de los reyes hacia que Ia ciudad, fuese un contimuo agasajo # sus
wmonarcas, por parte de pueblo y de autoridades.

Los primeros para hacerse perdonar muchos de los
producidos. Y las autoridades, agasajaban pensando en la consol
de los privilegios que los concedia cl Antiguo Régimen.

Tiasta pasado ¢l dia trece del mes, no hubo dia en que no se hici-
s entrega de un cuadro a la Familia Real, hubiese un besamanos, uns
alborada o un coneurso ceucstre,

Lo que frabsjar o comerciar, quedaba pospucsto hasta la marcha
de los reyes.

Con los monarcas va en Madrid, retomé las negociaciones, 2
pesar que tratar con los comereiantes loeales, se hacia cada dia mas
dificil, pusto gue gran nimero de cllos cran franceses o descendienes
de cllas y preferian a los proveedores de su pais

No obstunte, ¢l Ir-Ragg, trafa en sus bodegas productos que
sicmpre cran bicn reeibidos, taics como salazones de 1as tommara de
Favignanz, Formica, Binagia o San Giuliano

Los icjidos de algodtn finisimos de Malta y las joyes en coral
de los maestros "coraliari”, coma aquellos anellas, braceiales, sigilos,

i
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VII. DOMINGO 23 DE AGOSTO

Tl asfixiante calor de la iltima decena del mes, unido a las extennantes
jomadas que tados en el puchlo nos habiamos autoimpuesta, con la
finalidad de recoger cuanto antes todas las cosechas posibles, habian
supuesto unos ritmos de trabzjo muy duros, que solo los mas jovenes
¥ fuertes ern capaces de soportaz. Nadic habia vuelto n enfregar cesde
el dii del complot, ni algarrobi, ni almendra, i morera ni rawimo de.
uva temprana. Todo habia sido escondido en las cuevas del subsuelo,
que s habin en casi lods lns cass del pucblo o vendido en el mercado
‘negro fuere del control de los arrendatarios sefioriales.

Las ventas, més bien escasas, se habian realizado en San Phelipe
v en Canals, como ciudzdes gue no estaban sometidas a sefiorio, EL
‘Droblems cra que los merchantes ¢ intermediarios, que los habia siempre
dispucstos 2 comprar, también conocian la procedencia de los productos
 intcataban comprar a la baje, wiilizando cl ardid de denuncia o pucsta
en Guda de la procedencia e los productos, acusandolos de robados.

N se podiz por tanto dividir la oferta, se tenia que contingentar
toda la mercancia y ofrecerla al mejor postor. Si cada uno iba por su
cuenta, los intermediarios lo detectaban de inmediato y no hacian
ninguna aferta, hasta que la wigencia por vender, dividia a los vendedores
¥ hundia el mercado.

D todas estas operaciones y contactos, se ocupzba mi tfo Gaspar
Dauder, hombre experimentade en {zatos y que habia conseguida tras
arduss negociacionss, le mznluviesen para el rigo que fenfimos almie-
cenzdo, 10s precios de la campaiia anterior o sea sobre (reinta y cinco
sucldos el cabiz, dejindose en la negociacicn el incremento del presenle
ufio. Pura el reslo de productos habfa convenido unas quitas entre ¢l
diez v ol quine por ciento. El peor parado habfa sido cl vino. La calicad
10 era buena y casi hubiese merecido ln pena bebérselo antes que ven-
derlo al precio que nos oftecian.

El buen hombre, se disponfa, dentro dc una cierta satisfaccion
por como habian ido las negociaciones hasta el momento, 2 damos
cuenta de todo ello en Iz reunién que tras |z misa dominical teniamos
concertaca en Ca Pariut.

No faltzba nadic, ¢ incluso Rafacl el Parxur habia tenido 2
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Ademis, ustedes han sido amnistiados por Dscreto Real, al igual
que &l resto que no ocasiond sangre.

—Fn efecto, hemas sido amnistiados por ¢l rey. Pero es un deber
mozal para nosotros, dado que estamos en condiciones de hacerlo,
resareir al sefior Conde, de los dafios materiales causados.

—Pero eso Jose, va se esta haciendo. le convenido, con el
actual alcalde Ysidro Rosel1s, el pago en tres anualidades de los Censos
¥ Nominicales, correspondientes al pasada aito, al tiempo que los
disminuia e0 un veinte por cicnto, pucs consideré excesivos los caleulados
por el anterior Arrendador. No pusdo creer, que 1o o conociese usted.
Su padrey ¢l seffor Molinz ya lo conocian. Es més, supongo que Joaquina
Maria también, pues todos los acuerdos los hicimos en esta casa.

Es cierto Lorenzo. Lo conocemos y todo el pueblo se 1o agra-
deve y mucho, pero con Josel no hemos comentado nade, pera o hacer
que se sinticsc culpable.

Lo cierto era, que ante tanta comprensidn, dulzura y arrobo,
como confianza por parte de Xima, comencé 2 dudar, de 2 quién habia
conveaido més esta comida.

No me cudia ks menor dudu. Estba acordedo y asumido. Ximu
1o habia calculado todo, siguiendo un plan trazado en'su mente, al ser-
vicio de sus intereses. Alli, tenia a un Duque, enamorado, rendido ¢
indefenso, cada vez que le llamaba Lorenzo.

Los demis, éramos los Lestigos necesurios y 4 Don Lorenzo, en
este estado de cnamoramiento, no lc importzba ni mucho, ni poco, si
le ibamos 2 pagar los Dauder y los Molina. $i corriamos con el primer
plazo de Iz vinda Saurina. Hasta nada mis insinuarlo, accedié a mi
peticion, de retirar su velo a los Dauder, para ejescer de Alcaldes Mayores
en el futuro.

Por si faltabe, una oveja para lat docena, en un aparc previo a
1a finalizacién de la comida, Mariana se acercd pidiéndome que acom-
paitdsemos en un pasen a Don Lorenzo hasta la Venta del Conde.

Pero por qué Miriana®... Si ¢l sebe ir

—Cllate y hazlo. . —me amenazs con picardia— que te quedan
pocos dias de estar aqui y no descards que me enfade. ;Verdad amor.
qué lo hards?

No durd, mucho mis la sabremesa y llegado ¢l momento de las
despedidas, note un pellizco en los rifiones. (Era Mariana!

—Don Lorenzo, si 1o le molcsta permitenos a mi csposa y ami






images/00025.gif
practicado por Godoy, tampoco hasta donde sabia Te gustaban los
librepensadores y afrancesados de los cuales procuraba huir como del
mismo diablo. Por 1o cual en un intento de no molestar al joven dugue
1i a su sefiora hermana, manifests sus preferencias por los aragonesistas.
de Aranda, otra de las muchas corrientes politicas de Iz Corte.

{Pero que me dice mosén! ;A dénde nos quiere llsvar? Con
Aranda i hablar.

—Pero hombre de Dios —intermedid Dofa Paguite— Desco-
noce usted que va para tres aifos que el Conde de Aranda muri?

—Es igual querida hermana, o se quien e peor, Aranda vivo
0 sus partidarios - rugi6 el joven Lorenzo.

Don Ignacio o sabia hacia donde mirar, sorprendido por la
fogosa reaccidn del joven y su inoportuno traspiés politico. Lo que
aprovech6 dofa Paquita para acudir en su auilio

—No se ofenda dan Tgnacio, yo también soy de las que creo
que con Aranda, en caso de no haher muerto nos irfa mejor, pero z los
jovencs no hay guicn los cnticnda —omindose un respiro prosiguio—
v tu Lorenzo, despidete de don Ignacio v no tc tomes las opinioncs.
adversas tan a pecho. Nos vamos a Santo Tomés para que conozea 2
don Ubaldo el pérroco.

Al rato don Ignacio acommpafiando a dotia Paquita y a su criada,
saliar e 1a case en Iz calle del Mar, donde a pocos metros y en la plaza
e San Vicente Ferrer se alza I imponante Tglesia de Sento Tomds y
Santiags Apéstales,

Su fachuda burroea impresiond o dom lgnaio aun antes de entrar
en el templo. En su interior, Tosca, hubia volcado odo su suber cons-
tructivo en el nuevo estilo barroco, tan apreciado por las clases altas de
la sociedad valencians, a gusto de las cuales se habia hecho. Al finy
al cabo, ellas habian sico las mayores benefactoras de |z nueva Iglesia.

La sola posibilidad de oficiar en este templo y poder exhortar
a los feligreses desde su piilpito, llenaba de esperanza el corazon de
este humilde sacendote, 4l ompo que su agradecimicnto 4 esti familiz
de los Crespf de Valldaura, sc garantizaba para loda la cernidad.

%
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No le respondi, pucs Mariana sc adelantd, disimulando una
sonrisa que le acudiz a su boca

—Venga, venga Xima, y algo més que caballero.

Animada por la intervencion de Mariana y deseando sonsacarlc
algo a su hija, Na Maria, iba a terciar en la conversacién. Pero una
fulminante mireda de la hifa, le paraliz6 al instante. Josef padre, para
quien su ojito derecho era su hija, salié en su ayuda.

—iDauder, cudndo quieres que nos veamos con don Lorenza?

—En un par de dias. Pero que no sea el de los Inocentes, no
vaya a creer, que estamos de broma. Ademds, (sabsis si estd por el
puchlo?

—Si... si que estd. —Una seca y seria afirmacion sali6 de la
Doca de Xima. lo que hizo que me dirigiese a ella.

—Pues por favor, avisale dg nugstro interés y poned el dia, ya
que sabes como hacerlo, a lo visto. Xima, espero no molestarte haciéndote
este encargo.

—Descuida Jose'no 1o heré yo sola. Lo haremos mi padre y yo
juntos. Y estas coses no me molestan en absoluto.

De regreso a casa, con Maria Antonia dormida en mis brazos y con la
hija Mariana, intentando enterarse por todos los medios de cuanto
habldbamas su madre y yo. Mi mujer me puso en anteeedentes d lo
que conocia de Xima v don Lorenzo, ante 1o cual, sin poderse contener
ami hija mayor se le escapé.
—¢San novias? —Mariana, 4l verse sorprendida en sus
confidencias, le dio un cachete, reprendiéndola
Eso no se dice. hija. Al tiempo que repetia con otro cachete.
El dia siguiente, 28 de Diciembre, dia de los Santos Inocentes,
as la comida, recibimos en casa la visita e una exultante Xima, cuya
cara relucia y era incapaz de ocultar su felicidad.
—Bucnss tardes, gse pueds pasar? —Pregy
dela puerta
En aquel momento, mi madre se encontraba en el centro de la
case, recogiondo las pocas pieses do vajila, que habfamos utilizado en
a recién finalizada comida.
{Claro que sit Pasa guapa. Ahora llamo a Mariana.
—(Giracias N'Antonia, pero con quicn desco hablar es con Josct.

i desds ¢l vano

P
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De pronto, como si un volcan hubiese emergido de lo mas pro-
fundo de Ia tierra el Sofdat mas que gritar, aullo.

—iYo los mato!! jiLos mato

Por fortuna, el buen juicio 1o era solo patrimonio de wnos pocas,
los dos hermanos Rosello, casi al unisono con un ligerisimo desfasc cn
1a cmision de las palabras, pucsto que estos dos hermanos, al igual que
‘rabajaban juntos, vivian juntas las fumilias y hasta sc podia decir que
‘pensabean juntos, dijeron:

—Vale Soldar, primero ti los matas y lucgo los Justicias nos
cuelgan a todos ;de acucrdo?

—{Qué podemos hacer, Josef? —preguntd Vicent, cl hijo do
Joset Molina al que hacia ticmpo que yo no veie por el pucblo, pucs
‘hubiu marchudo u estudiar a Valencia. Venia ucompafiando o su padre,
¢ intenteba poner orden y recobrar la calma del grupo.

—Con seguridad no lo s¢ Vicent. ;Creo que te lamas as:?...Verds,
‘pienso que en primer lugar, cosechar lo que nos ha podido guedar trus
el pedrisco. Despuds, retirar todo el accite d | elmazara, cl wigo del
almudin, vender lo que podamos y esconder el resto

Y qué conseguimos con eso? — Vicent seguia preguntundo
obligindonos a pensar & todos, pers ofrecer respucs as.

Un tento improvisando continus.

i quitamos las coscehas o los depdsitos de su vista, no podran
Justificar, ante los Justicis, lus cantidades sobre lus gue bun busado sus
‘busivos céleulos. Asi nos podcmos negar a pagar las canridades fiticias
y abusivas que nos piden negociando unas mas pequefas.

De acuerdo por mi parle  ahora era Andrés Molina gquien
hblaba— pero con esto, iromos a pleito y va subemos e6mo funciona
la justicia en estas querellus. jPrimero pagu y después reclamal

La uceplacion de Lo dicho husta el momento, en nuestro interior
la tenfamos lodos. Nadie queria forzar nada de forma individuel, pero
entendiamos que estibarmos todos juntos y unfamos a s veeinos o de
esti formi o conseguiriamos nada.

En esle momento, Ramon Rosell6 se levantd y dando unos pe-
querios pasos adefunte y utrds, como el estudiante que duda ul recitar
ani eccidn saltd de car

Oid, si entee pleitos y guerellas podemos pasar <l invierno,
A mmenos nuestras familis comerin y siernpre queds algo puru nosoros.
mpoco los Sedores pueden exigir gran cosa, puss no nda of Reino

T
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bafio o camo poco a meter los pies en 2l agua y notar su gratificante frescor.

Lo cierto es que asf, con 1os pies en el agua y chapoteando con
ellos, la refrescante sensacion ransmitida a todo el cuerpo era magnifica.
Eldnico inconveniente las abundantisimas moscas, que acudiendo a la
sombra y a s humedad resultahan un ncordio.

Dando manotazos al aire. cspantardo moscas nos encontraron
el resto de compfieros, 1o que supuso a ambos un aluvién de bromas.
Terminadas éstas y dentro de un ambiente de buen humor, nos retiramos
un poco de 1 orilla del rio y comenz la reunién.

Todavia no habian elegido cada uno la piedra donde sentarse,
¥ ya varias voces a una me habian preguntado.

—(Qué pasa Josel? (A qué viene tanto misterio?

Nk ruevor en muesiras vids a o que por desgracii no estemos
acostumbrados. El pago de censeles y renias, pero si siempre nos ducle
Su pago, por ser como 1 n0s robasen MUESHRV trabajo, €ta Vez €s peor...

—Bscuchad. ;Recordéis que el viernes llegué tarde a la Venta?
el motivo fue gue me mandd |amar don Salvidor al Palau w hablar
de éstas. Amigos, su tono y exigencias me pusicron en alerta, y cuando
dijo las canticades a satisfacer, marcando como plazo miximo de entrega
el 1 de Sepliembre, ya no me yuedd ningunz duds. Quieren armiinamos
'y manar de hambre a nucstras familias.

—¢Y por qué, Josef ? Si siempre hemos cumplido —me pregunto
Ysidro Rosello.

Yo creo que son varias las causas, miedo, necesidad y codicia.
Miedo a la pérdida de mas cosechas por las tormentas, sabéis que en
atoffo se suclen repetir. La quicbra permancte de los sefiorcs Condes y
Ta necesidad que tienen de que ¢l arrendador don Mariano Rubio les
adelante los censos y rentas e varios afios. La gran tacafieria del mismo
ysu insaciable codicin. Todo eso unido a I rpifia que muestro Eseribano
¥ don Salvador el hermano del Arrendador se reparten como sabéis, el
o los sobrantes y el oto las sisas que le bace a su hermnano, les ha hecho
a éstos dos iltimos, aumentar de forma exagerada los rendimientos de
Ias cosechas para garantizarse mayorcs tercios y mitades ca las perticioncs.
¥ que todavia haya un dos por ciento de recargo para poder sisar cllos.

Y no molestaban las moscas. E! silencio, la perplejidad en los
rostros y el abatimiento en todos ellos s hacia patente. Solo el atronadar
canto de 1as cigarras en un 15 de Agosto rompia un silencio, que se
podia cortar.

»
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Ya tenfamos suficiente con el Escribao y con don Salvador,
como para aumentar la lista con vecinos y parientes.

Con gran salisfeceion no me quedd mis remedio guc reconoecr.

—Estoy por na vez de acuerco en todo contigo, Josef Barberd

¥ le llamé por su nombre en reconacimiento a su buen juicio,
desde aquel momento y cn adelante, micntres mantuvicse st actitud
juiciosu, paru mi volviu  ser Josef Burberi, el amigo arrogante y penden-
ciero, pero al fin y al cabo, amigo entrafiable, que si habia sido capoz
de arriesgar su vida por el rey, segin decia é1, ahora lo haria por cual-
quieru de nosotros.

Todavia no subfumos por donde empezar, pero al menos se abs
un camino.

— Yo hablaré estanoche con mi padre. Hazlo ti con el tuyo Soylo.

—Y (u Molina... —dirigiéndome s Josct, ¢l mayor de los dos
hermanos— conlamos contigo para que hables con tws familiares, pues
eres el mayor de todos vosotros. 4De acuerdo?

Anle las mucstras silenciosas de conformidad, me levanté con
leatitud, con Iz ayuda de mis manos en la zona lumbar y apremié a
todos. Ya iba siendo hora de volver 2 cas.

—Regresemos como hemos venido, por separado. que con sucrte
hoy es ficsta y nos estardn csperando para comr.

Vamos, pero ;e das cuenta Josef, que hemos venido intrigados
e ignorantes a i llamada y nos vamos como conspiradores contra el
seftor Conde? T4 mandas, yo confio en ti y cn todos vosotros. Pero ton-
gamos cuiduco, o cometmos Grrores, porque husta nuestros biznictos
o podrian pagar

Las palabras de Ramén Roscllé golpcaron mi cabeza como un
martillo en el yungue. En un instnte, me habian clegido como a su
jefe, su caudillo, su valedor, No estaba preparado para esto y sin embargo
To asumi. Un pasajera escalofria recorria mi espalda, temblor de picrnas
imperceptible para el resto de amigos. me impidio andar por un instante.
Pasaddo este momento, comened & caminar haca ¢l partidor de la accquia
del Mul-Rech, para por 1a Cava llegar a cesa de mis sucgios en a calle
de Fuera donde todavia me esperaban para comer.

Aunque se notaba cierta pesadez en el ambiente, como si un manto de
preocupaciones se hubiese extendido sobre el pueblo, el dia era festivo
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para muchas exigencias. Animo compafieros, no siempre va 2 granizar
¥ a destruirmos las cosechas. Quizds con el tiempo mejoren.

Metidos como estibamos en el agobiante mes de agosto, no
‘podia suponer Ramdn ai ninguno de los reunidos, que £ solo granizariz,
5i 0o que los frios del préximo enero serian capaces de causar hasta Iz
‘muerce a varios mendigas y pobres sin fecha donde guarecerse en Tns
frias noches que se avecinaban. No obstante de alguna manera alguien
Gebiz promunciar les primeras palabras de inimo, para mostrar confianzz
en nosotros mismos. No todos los dias en nuestras vidas nos oponiamos
¥ enfrentibamos al Sefior. Una vez dado este paso, y2 no hadie vuehz
atrds, las maldiciones y juramentos no servian, a pactir de este momento
(debiamos actuar.

Asi 1o eatendi, y propuse trazar ua plan de accién. En primer

g, era tuy imporiante actuar con repideq en la recogida de las alga

rrobas, pués estibamos en plena cosecha. Para ello se necesitaba, segin.
0 casos, mas 0 menos braceros que ayudasen en unz recoleccién
realizar en: pocos dias y por supueslo que no hisiesea pregunts, por lo
tanto tenian que participar cuantos més vecinos de confianza mejor.

Las medidzs a tomar, por lo que a la caucela v Ja discrecidn se
refiere, erun obligadus. No se podi, mi debia, hablir mis de lo esiric-
tamente necesario

Tras mi exposicion, de nuevo el silencio general. EI Soldat
viendo que gran nimero de miradas convergiam en 61, dads su fama de
charlatin incapaz de guardar un scercro, con un medio suspiro, cxclemé
con un tono de voz no habiual co él.

De acuerdo, yo callaré. Pera vosolros trmbién. Que sean
‘tuestros mayores quicncs decidan. Sabéis que bay gonte muy afin a los
sefiores Condes, que no fienen gran estima ni por t Josef, ni por muchos
e mosoiros. Los viejos sabrin por experienci mejor que nosolros en
quicn confiar y en quien no.  Tistis de acuerdo conmigo?

—iLa dices por los Rice?

M pregumta quedd sin respuesta, pero hubo de entre los rewnidos
algunos que los ojos se les abricron como verdadsros platos. Tl Soldat
en un aaque sibito de sensatez, nos haba facilitado una posible solucian,
quirindonas um gran peso de encima y nos evitaba el tener que erigimos
en jucces de nuestros propios vecinos, lzbia que sumar para la causa,
si fiese posible, a tados.y o tltime que ningune de nosoiros queria era
crearse nucvos enemigos.

W
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Quiis, esta fuese la causa, que tnto mi hermana como yo,
aunque por diversos mativos, nos inclindsemos por volver a Valencia.

—¢Entonces Lorenzo, pucdo contar contigo para finalizar los
asuntos que te encomendé en Valencia?

Pregunt6 mi cufisdo Joaquin, al finelizar L comida Bamiliar,
la que se hahia unido, nuestro hermano mayor Angel Maria y su esposa
Vicenta.

—Joaquin, no lo marces. Piensa, que va va siendo hora de que
se ocupe de nuestros asuntos. Nuest:o padre al morir, me pidié dos
cosas. Que mantuviese las propiedades familiares unidas y que tutclase
ami hemano pequenio

—{No erees, haber hecho, ésto limo a la perfeccion? —dije
mostrando mi desea de querer tomar mis decisiones.

En efecto, Lorenzo, estoy satisfecho de como se han desarro-
llado las cosas y de tu responsable comportamiento ayudando a nuestra
hermana. Pero creo llegado el momento, de que me apoyes wnbién a
mi, en los negocios de la familia. Nucsiras propiedadcs, sobre todo
tierras, son muchas. v estin muy distantes. Fsto me obliga a estar mis
tiempo fuera de casa que en ellu. Necesito ayuda. Ademis Vicentu esti
embarazada y en seis meses seré padre. Compréndelo.

La naticia de la proxima matemidad do nucsira cudeda Vieents,
llend de alegria a mi hermana. De inmediato se levanto, para felicitarla
carifiosamente por el embarazo. Y como la comida ya habia finalizado,
¢ fucron ambas a una salita contigua. Dejando que nosotros fomésemos
¢l café y mi hermano se fomase un buen Panatella.

“Tras ¢l ritual de encenderlo, sin aspirar y todas esas alectaciones
que hacen los fumadores, Angel Maria, adopté un tono histridnico y
grandilocuenie para decirme.

—Hermano, ha llegado cl momento de affontar tus obligaciones.

—De acucrdo Angel, gy sezdn L4, cudles son Gstas?

—Verds, he pensado que pasaras el invierno, en el palacio de
Xerez de la Frantera, atendiendo asi a la cosecha de este afio v ver el
rendimicnto d la bodoga, cuyos benoficios levan dos aftos por los
suelos. También que aproveches para recibir a nuestro tio abuelo Don
Manuel, que nos visitaré acompafiado de su nicta Marfa, con ¢l desco
¥ propésito de acordar vuestro matrimonio.

L4iiMi quélt??.

—Matrimonio, Lorenzo.
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v sabe donde tiene la mano derecha, es la princesa Maria Antonia de
Népoles y es  la que no hacéis ningin caso. Ella defiende la cansa de
su esposo, pero lo hace con inleligencia, aun sebiendo, ue por su cafer-
medad, nunca lo verd como rey de Espafia. Pero vosotros estdis ahi,
con vuesiras insidias y mancjos, dando  enrender que defendéis 1
principe, cuando lo tnico que intentis, es defender vuestros privilegios.
s llsmizn fos Lrivilegiacos y con razén.

Continusba sujetindolc os brazos por las muicees. Al nolar
que cesaba su resistencia, se 1as Solt, en el preciso instante en que decia

—{Tanto sc not Lorenzo?... Que th.

Dilo. i dilo... que hasta yo, un don nadie segin vosotros en.
estas lides, que vivo en un apartaco pueblo, me he dado cusnia.

—Perdona, no quise molestarie.

Nilo has hecho. Pero ves ddadove cuenta, que me has encomer-
dado trahajos v pesquisas en tu nombre. Que he vivido realidades dis-
tintas a las tuyas, y cada dia descubro que el mundo no solo se mueve
en la Corte de Madrid y quienes lo mueven, no son precisamente la
camarillz de Aranjucz. Pero ands, vamos & casa y mafiana ya hablamos
s serenos los dos.

—Solo una cosa més. ;Céma conoees ti lo de casa la Poloniz?

—jAnda Joaquint Si cuando 1o csté ¢l cura ese loco, solo sabéis
hablar de Polonia, de Juliana, de la francesa. {Por Dios, que tengo casi
trinta afos! Por eierto, yo padria cnsciiarte, algunas mis discretss y
jovenes, que tal parcee, 0s las paseis en préstamo de wios a otos, siem-
pre las mismas.

—Esté bien, esti bicn. Pero 4 tu hermana ni media,

—Y ti, tampoco.

—De qué

Mejor asi, Joaguin. Que no sepes de qus.

Habia llegado el final del verano y mi hermana, dudabe entre prolongar
su estancia en Madrid todo el inviemo o volver a Valencia, ciudad don-
e a pesar de no ser naturales de clla, nos encontribamos ambos muy
amuestro gusto
Nucsiro padre, nunca fuc partidario e la vida coriesang, por
es0, nuestra juventud transcurrio entre Xérez, Linares y las extensas
fincas de mucstro abuelo e Abrantcs, proximo a Santarc cn Portugal
5
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A pertir de aqui comenzé a descender el camino en busea del
valle del Guadalquivi

Desde Andjar venfa siguiendo cl rio y los pucblos del mismo,
Lara, Palina y otros tantos con apellico "del Rio", para iras una larga
jomada, llegar 2 Cérdoba.

Me guslaba el valle del Guadalquivir, 21 liempo que me trafa
‘muchos zecuerdos. Siempre recordaré lo que nos decia mi padre al
avislar Cindoba carmino de L finca de Xerec .. jhijas mios, que ciudad!
jcuanto saber tras esios muros! Comtemplad la Cdrdoba de Averroes,
de Avicena y ..." Fn este punto, nuestra madre le interrumpia con un,
*..anda Bernardino déjate de historias e indicale al cochero la direccion
del palacio de los Ferndndez de Cérdoba”.

El recordar estos momentos me hizo regresar a mi infancia, por
1o que decidi quedzrme al menos un dia en 1a ciudad y recuperar nugstros
pasens por la juderia, la ajarquia, la puerta de Martos y sobre todo la
Mezquitz, a la que nuestra madse siempre llamé Catedzal, pare fastidiar
al agndstico de mi padre,

Nunca fue por el contrario muy de mi agrado, el paso por Sevilla.

Quizis ciertos celillos a mi hermano, eran el motivo. En esta
‘gran ciudad, puerta de cntrada y salida a las Américas, todo cra diferene.

Yo ora ol "nifto chico", mi hermana "un buen parrido” y mi
hermano Angel Maria "l sefioritn”. Buen jincie, mejor hailaor, atrevido
cn cl acoso con pica 2 los toros y sumado  todo csto, el mayor de los
hijos y hordera de los Dugques de Abrantes y Linarss, més una larga
retahila de titulos que finalizaba con Grandeza de Lspana. As{ que,
como yo me sentia ol ltimo mono de ks saga, nunca fueron ugradables
para mi las estancies en Seville,

En esta ocasion opté per
llogar & Xerez

‘Tanto dilaté In Guracion de mi visje, que lleg antes mi cquipaj,
a pesar de haherlo enviado con la diligencia de los “stete mifias” como
popularmente se le conoce, pucs no pasaba Despefaperros sin pagar cl
correspondiente peaje a los siete populares ecijanos.

Elllegar por fin a Xerez, produjo ¢ mi, una extradia sensacién,
mezela de desconocimiento y proximidad. Por un parle eran n;
‘muchas de las casas y palacios que sc habian construido con el desarrollo
e s muevas bodegas que infentabim eru lar o imitar, o vinos y brandis
elaborados por los Domecq, que habian introducido ¢l ya famaso Sherry.

3

viturla y por los pueblos de la campifia,






images/00122.gif
—Fue la voluntad de nuestro difanto padre y se debe cumplir.
—Pues si fue su voluntad ... —me interrumpi, pues lo que me
venta a la boca, no cra o més conveniente para ¢l respeto y carifio que
sentia por mi padre— i fue su voluntad, segin dices, también pudo
habérmelo dicho a i
—Nos Io dijo a Paquita y a mi. Asf que es suficiente. Tienes que
‘hacer honor a la palabra dada por nuestro padre.

Aquella conversacién, no podia coneluir en nada bucno. Ante
la falta de flexibilidad y didlogo de Angel, y sintiéndome profundamente
traicionado por Paquita, de la cuzl no esperaba hubiese guardado secretos
‘para mi, al no haberme participado lo que sabia sobre lo que nuesiro
padre tenia pensado. Me levanté de la mesa heeho una fiaria y sin mediar
palabra salf del comedor, abandonando la casa.
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respeeto, pero dado que los jurados y la fusticia estin ausentes y
medrosos, he pensado en la conveniencia del regreso al frente de i
‘parroquia de mosén Calatayud, si su salud ya se lo permite, pues con
su ascendiente y conocimiento de la feligresia, podrd desde el pilpito
actuar intentando pacificar los dnimos. Cosa gue hemos de lamentay
o puede hacer fray Vidal, pues es rechazad, segiin mis noticias, por
la mayar parte del pueblo por sus costumbres desviadas, amorales y
Jicentiosas.

—Don Ignacio, 2 partir de aqui la carta sigu con asuntos patri-
‘monicles que no vienen al caso. Deseo que me exprese su sincera
opinion. o estoy interesada en la conducta privada de fray Vidal, ni
fampoco me importz que usted Iz conociese y 1o me haya informado.
Solo deseo saber si su regreso pucde ayudamos & pacificar las teasioncs.
en nuestra I'Aleidia de Crespins, tal como sugiere el sefior Arrendador,
evitundo en lo posible dufos en lus personas, usi coma €a nuestras
propiedades y hienes.

! cura que habia acudido a Iz cita con semblante relajade y
aspecto bonachén, conforme avanzaha la lectura de la carta, comenzé
atensar la espalda en la silla, seguir por cerrar los pufios con fuerzz,
‘para contracr la cara con un ricws de conrariedad y desagrado, al of
Ios comentarios sobre las debilidades G fray Vical. No obstnte con
Vo suave y casi inzudible respondi.

—Creo gue me conceden tanto usted corno don Mariano, execsivo
ascendieate sobre mi feligresia. No soy mis que un humilde sacerdote
rural. No obstante se hard como usted desce, sefiora Condesa. Fstaré
Tisto para volver tan pronto termine en un per de dis la novena a Santa
Clara en las Capuchinas de Extramuros, a las que usted me recomends
con tanta amabilidad,

— ¥, seffora Condose, en Io reforente a las costumbres d fray
Vidal, no puedo negar que elgém comenzmio se me hu hecho en confesion,
pero comprenderi. gue no puedo hucer uso d ellos por las condiciones
en que se me hicieron.

Dofia Paquita entendié en aquella respuesta, un intenta de don
nacio de prolangar unos dias mas su ausencia de 'Alcidia de Crespins,
al tiempo que disculparse, en lo referente al fraile.

—No sc preocupe don Ignacio, tomese los dias que necesite, y
ante todo asegirese de que su salud podré afronter las nuevas exigeneias

»
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ineluso a matar y que son los mismos de los que te habld Pascual
{Biscales yal ¥ esta vez no escatimes con el dinero. Una cosa.

més quicro comunicarte, en euanto llegue Ustariz, yo marcharé a Madrid.

Liso es todo hermano, espero que en esta ocasidn, no me detraudes.

A priniera hora de la terde, tras la sieste, dofia Paquita, la seffora Condesa,
se disponia & tomar un ligero chocolate en la penumbra del puio de su
casa de la Calle del Mar.

Habia hecho llamar a mosén Calatayud, para que le acompafiase:
en la merienda, ya gue muy repuesto de salud, disfrutaba con su rabajo
de preceptor de su hijo Agustin, asi coma de sus misas diarias en Santo
‘Tomsds, 1o que le permitia alargar su estancia en la ciudad al tiempo de
ampliar sus conocimicntos colGgicos ca contacto con el wstudioso
parroco don Uhaldo.

'Y bien don lgnacio. ;Qué tal su salud? — comenzé amable-
mentc la sciiora Condesa,

—Mejoranda, gracias a sn amabilidad y cobijo, dofia Paquita.

Me alegro, pero pruebe... prucbe usted el chocolate, que esté
exquisito. Se preguntara por qué le he hecho lamar.

—Pues en cierto mado 1. Na abstante, si es referete a su hijo,
10 tema, puede estar usted muy satisfecha e 1. Es aplicado y aprende
répido.

—Tisté tranquilo, no es por mi hijo. il marivo es que recibf ayer
una carta de nuestro Arrendador don Mariano Rubio, en la que me relata
varios hechos acaccidos en PAlediz de Crespins, muy preocupantcs.
Voy 2 leérsela y me gustaria comentarla con usted. Dice ast:

Excelentisima Sefora:

Como usted ya sabe. informado por mi hermano Salvador de
cuanto se estaba iramando y ocurriendo en I'dlcidia de Crespins,
atentatoria contra €l orden 3 los infereses de los seRares Condes, me
trastadé a ésta en cuanto me fue posible y vine a conocer toda suerte
de tropelias, apedreamientas y quem de cultivos de viesiras propiedades,
como nunca pude suponer. 5i en la cindad de Valencia, ya conocemos
el estado de ias cosas, agui son mucho mds radicalcs, dada ta prictica
ausencia de servidores de la ley.

Yo he iamade en nombre de vestra esposo, dispasiciones o

=
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—No tengas mizdo, llora todo lo que quieras y no hables m.
Olvidalo todo. Tu pade y yo no consentiremos que te pase nads, amor
wio. Llora, lora.... te aliviacd

A Eusebi cuslquier explicacién le sobrd, entrar en lu cass, durve
cuenta del silencio y 1z penumbra en la que estaba sumida la misma,
cuando siempre que entraba lo primero que oia eran las risas de madre
¢ hijo, lo puso sobre aviso. El semblante serio de su mujer y ¢l ailo en
sus brazos hipundo, tras un largo y prolongado llanto, fuc suficiente
para proguntar.

Ha sico el fraile?

Bibiana afirm con la cebezz, al ticompo qus intentabe hablar,
[Euschi se puso ¢l dedo indice sobre la hoca, pidiéndole silencio.

Bibiana observé como su marido adoptaba el mismo gesto que
cuando la vengé 2 ella del violador. Eusebi apretaba los pufios hasta
hacerse sangre con sus propias ufias, los ojos se le encendicron como
carbones al rojo, y todo su cuerpo s tensé como el depredador antes
Gel ataque a Ia presa. Tlla para evitar que cometiese cualquier locura
e indico que el nifo estaba tranguilo y canmbiando de tema le pregunté
i queris cenar. L voz amable de Bibiana  la presién que tjercio con
sumano en uno de los pufios de Lusebi, devolvid a la ealidad la fiera
que en ¢l se estaba desarrollando y como volviendo en si, pregunto.

—;.Qué me has dicho Bibiana?

—Si quieres cenar, en 10do el dia no habrés comido nada

—No, o tengo ganas. Bibiana, acuesta a Liuset en nuestra
cama y quédate con él, yo voy a salir para andar un rato. Necesito estar
solo y poner en orden muchas cosis.

—Por favor no lo busques.

Tranquilizate. Hoy te prometo que no es su dia. Pero tengo
que pensar cuzndo scré.

Abraz 2 ella y al nifio al misma tismpo y por un dulce instante,
los tres se fundieron en uno solo

Habia andado por el camino de Montesa hasta sobrepasar el pusblo y.

regresar a buen paso, durante mids e cuatro horas, para asi abstraerse
de todo 1o que le zodeaba y pensar en como vengar a su hijo,

Cuzndo regress a casa, tenia el cuerpo exhizusto, pero su mentc

estaba licida y ordenada como hacia tiempo no lo estaba. Se acercé al

W
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s un gran nimero de islotes y peascos, somos un pequefio archipiclago
—se apresurd aclararme Vangelos.

Como al acercamos a Gozo, sc pudo contemplar lo limitedo dc

su extensién, no pude por menos que exclumar.
{Caramba, S que es pequeit!

—No padezcas Giuseppe —me consold dom Paulos— coma
de constumbre los continentales, os sentis coma encerrados en las islas
v mucho més en las pequedas. Pero nuestzo mundo s el mar. Como
has podido comprobar, cs peligroso. Pero bello ¢ inmenso.

A pesar de lucir un espléndido sol, lu mafiuna eru otofial como
corresponde a un 26 de Oclubre, para ser exactos y dom Paulos, sintic
frin en la cubierta de proa.

—Mirad, hijos —par primera vez, se dirigia a mi, dindome ese
tatamiento, me senti alagado, pero no 1o tom con el significado y la
intencion, con Ja que fue pronunciado— a pesar de que regreso a mi
isla, como 51 de una nueva vida se frutuse. voy estindo mayor pura
recibir el viento de proa. Asf que o dejo y me vay con el pilolo en la
popa, que siempre estd més resguardada del viento.

Viéndome, tan entusiasmado con la contemplacién de las costas,
‘Vangelos toms 2 su padre del brazo, acompaiéndole al castllete de popa.

—Giuseppe, quédac equi, Yo acompaars & nucstro padre.

Esta respuesta, me dejo, sin palabras. Era cierto lo que ofe. Los
Schembri me acogiin en su familia como hijo y hermano, con k mayor
naturalidad. Sin prendes frases, ni discursos de bienvenida, ni juramentos
cternos. Simplemente con dos palabras: hijo y padre.

El Ji-ragg, cra por capacidad y sobre todo por velocided de
navegacién un jabeque. Mucho mejor aparcjado que cl dc los piratas
berberiscos en que hubiamos naufregado, pero & la postre jabeque.

Este habia sido construido, (ras varias visitas del piloto de
confianza de la familia al puerto de Rizerta, por Tos mejores astilleras
de ribera. Segin disciio ' planos de] mallorquin Antonio Barceld, que
habiz construido una serie de ellos con magnifico resultado para la
Ammada Hspafiola,

Dom Paulos, le hubia encargado el disefio de una nave, més fina
de Fneas y con miyor maniobrabilidad, al tiempo que le pedia artillacla
con dos caiiones de diez libras,

Apoyado en uno de ellos, el de babor, scguia con la mirada la
costa de las isles ¢ islotes, a los que nos acercdbamaos, dejandolas atrds

2w
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que los acmales y dificiles tiempos le requeriran.
Mi salud ya es buem, sefiora. ¥ shora, permilame que me
oire, no sin antos agradeccrl s hondad y compronsion en fan delicado
problema. 1 chocolate, delicioso coma siempre.
Buenss tardes. Don Ignacic
—Bucnas (ardes. Scfiora Condesa.
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més importante del Mediterraneo central.

Esta mahana, o mited de travesia hacia Malte, estaba junto a
Evangelos et la proe del bareo, viendo como cortaba ¢l mar, cusndo
dom Paulos, 2poyéndose en su clegante bastdn, ya que no tenia mi
‘pars: hacerlo, vino & sentarse junto & nosotros.

Pronto surgié la conversacién aleccionadora.

—Vangelos —as! le Ilamaba la familia— jeudato has gastado
en el cargamento?

—Cuatro taris de oro padre. Es lo que tenia presupuestado. Por
ofra parte, al precio que estan los productos derivados de la fonnara,
10 he creido conveniente comprar s,

—¢Y erees que obtendremos bucna rentabilidad?

—Por supuesto padre, o1ro tari e oro de heneficio,

Me gustaria saber (6 opinin Josef.

—Vera dom Paulos, por las mercancias que he visto cargar,
“toninna’", "uova", vino dz Marsala entre otras, y por lo que usted, asi
como Vangelos, vienen comentendo de la importancia que dan, & los
gustos de lns britinicas que controlan el comereio en el Mediterrineo
oriental desde Malta, ereo que es una mugnifica compra.

—4Y en cuanto 2] precio pagado?..

—Estoy convencido, que si Vangelos dice haberse ajustado ul
presupuesto, na se habra pagado ni un cabre de més.

‘Alguna purtida he lenido que mover. La ouva esti s cara
de lo que pensabe pegar, pero lo he compensado con el precio del Mar-
sale, que debido a una muy buena cosecha, esté mis barato.

—Escucha Josef, ¢s muy importante cn nuestro negocio, saber
clegir ol preci d la oferta. Debe ser suficicntc y atractivo para ol ven-
dedor. $i 1o que ofertumos o es rechazado de plano, sungue no se ucep-
te en principio. te indicard que hay posibiliades de cerrar ¢l trato. A
partir de ese momento, nuestra oforta debe ser inamovible.

—Hasta el punto de perder la operacion?

Entonces, es cuando entra nuestra habilidad, sin variar la
oferta, debemos poncr en jucgo aquellas cosas que dependen de nosotros,
coma es, la inmediatez del pago, la seguridad del mismo, el plaza de
s catrege, las condiciones y coste del Iransporte v ofras muchas més,
que con el tiempa espero conozeas... Pero mirad, ya se avista Gozo.

Como Gozo, ustedes sicmpre me hublon de Maltu?

—Claro, claro... atiende, Malta, Gozo, Comino y Cominoto,

w7
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XVL SABADO 19 DE SEPTIEMBRE

Con el primer toque de lamada a misa, Enrique el algnacil, comenzd
a la puerta del Avuntamiento y ante |z casa de la Sefioria ¢l redoble del
tambor de avisos, recitando el handa que tanto me hahia costado que
aprendiese el dia anterior. Lo temprano de la hora hizo que los pocas
‘mujeres que acudizn a misa, se detuviesen con prisas ante ¢l alguacil
sin entender gran parte de lo que estaba diciendo. As comenzc 12 publi-
caciGn de i bando, que el sector ms sadical, de los vecinos, esperaba
¥ entendi6 como deelarzcion de hostilidades.

Sin comprender demasiada la audiencia femenina lo que decia
el alguacil y sumando nifios y mis nifios como cortejo anueciador, se
inieio ¢l desfile de esta pequefia comiliva, pare conlinuar por s Calle
del Tomo, lz de Enmedio, la Calle d la Iglesia, y asi hasta recorrer
todo el pucblo. No tardaron ni media bora en it aparceiendo a mi casa
umo tras otro, Soylo Lviiez, el Soldat, Gaspuret, los hermanos Rosello...

v asi hasta casi una docena de vecinos expectantes preguntando que
hacer a partir de este momento,

El primero en preguntarlo, hubi sido mi padre teniendo como
testigo a Mariana que con st silencio y mirada daba 2 entender su gran
preoctpacién. A fodos les respoudi lo mmismo, que estuviesen tranguilos,
con los ojos v los idos bien ubiertos, pues lu sefal no i en durk yo.

Mieniras esto ocurria en la calle, en una Iglesia semivacta y con
an murmulla ininterrumpico por los comentarios sobre ¢l bando, fray
Vidal fmalizabu su misa y esperaba que Llufsel se colocuse delante de
€1, para reirarse del alter hacia la sacristia.

Alaminima comitiva dz monaguillo y oficiant, se unia Bibiana,
con la excusa de llevarse el roguete del cura para lavarlo. Fray Vidal
comenzé & quitarse las ropas litirgicas, pidicndo a madre ¢ hijo que
esperasen un momento. Micniras realizaba la operacidn observaba a
umbos en buseu de elgin signo con el que deducir si ¢l nifio habfi
hablado, a pesar de que ¢l sicmpre insistia a los nifios, que 1o que les
hacia solo era pecado si Io divulgaban

Aute In actitud troquila de 1 medre, comenz u ereer que ¢l
niffo por cl temor a pecar no le habie delatado. Confiado sc acerco al
nifio y le pregunts:
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Techn donde Liniset dormia y Bibiana velaba pendiente del susfio do su
hijo esperando el regreso del miido que al liegar le susurrd al ofdo.
Ribiana, no nas interesa que (ray Vidal sepa que Tlufset nog
ha contada lo sucedido, asi que procura sobrepanerte y maiana lo
‘aempitias & que ayude @ misa come lodas los dias. Vigile que no enre
s0lo ni cn la sacrisiia y cuando ynclvas a casa, cmpicza a preparar
uestras amos, no he decidido aun ¢uindo, pera no creo
que pasen m. as. Abora descansa un rato y 10 Suftas por mi.
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descubierto a los cabecillas de la conjura y los delataba 2 don Salvada

Este hevho que lend ¢l rostro de Bibianz: de preocupcion, caus
el efecto contrario en Fusebi. Pues era tranquilidad lo que le praducia
Ia courtada brindads por el escrito.

Fray Vidal era un delator y un pederasta. Eso en un codigo de
expresidiario cra lo peor que podia ser un hombre, asi su concicncia
estaba a salvo, no iba a cometer un asesinaro, iba a administrar justicia.

Tras reflexionar un instanle y esbocar una leve sonrisa de triunfo,
se guard el escrito en la faja y preguntd a Bibiana que verduras queria
que cogiese para comer. Ante lu il de respuesta de dsta, cortando un
par de herenjenas le dijo:

—Pucs 2 mi me gustarian un par de cstas fritas. [d a casa y ves
prepardndolas. Yo me voy a ver al Alcalde.

Fui u las vifius del Corcot para ver como ibun mudurundo los pocos
racimos que se salvaron del pedrisco de Agosto, No quedaha més que
un quinee o un veinte por ciento de o que hubiese sido una regular
cosecha, pero salvo que ofro pedrisco Ia estropease, va estaban para
vendimiar. En los Glimos dias, zmie la tension generalizad, no solizmos
alargar mucho nuestras estancias en los campos y casi todos volviamas
a nuestras casas s ofr cl toque de Angelus.

Hacia alli me dirigia cuando vi lleger a buen paso al mediero
e la parroquia. Euschi croia saber que sc lamaba, poro como cra una
persona retraida y nmay solitaria, no habia tenido muuchas ocasioncs de
habler con ¢l

Cuando llzgé al punto dande me encontraba, me pidié que nas
retirdsemos del camino, y sin mis, me extend:d un papel.

A mi también me costé un paco su lectura, pero ensoguida
‘comprend; que la situaci6n cstaba a punto do cstaller, de wna parte o de
atra, y en osia ocasion Ia mds débil era Ia nuestra, nos habian descubierto
¥ nos estaben delatando.

No fae necesario preguntarle como tenia el escrito, ni si habia
lcgado a su destinaario. Tras un largo silencio, al fin despegd los labios.

Sefior Alealde, el escrito se lo dio el fraile a mi hijo, para
entregarsclo a don Salvador, y cstc usted tranquilo que no ha licgado
2 su destino, ni llegaré. Por favor, octipese de lo suyo con ¢l Conde y
con don Mariano, Ya 1o tiene mucho tempo. Del fraile me ocupo yo.

s
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me gustaba, pero ahora leyendo su carta comprobaba que aquello del
ansia, de la desesperacidn de La distancia, el 1o verlo con aquel elegante:
y sonricnte gesto cada vez que Ie abrfa la pucrta, debia ser que me habia.
‘enamorado.

Si, yo también lo queriz, pero como me llamaban Xima, se lo
tenfa que hacer ganar.

Lo peor de todo fite, que entre lecturas y pensamientos no bajé
a cenar, i of la llamada de mi madre, lo que hizo que subicsc a mi
alcoba y al encontrar Ia puerta cerrada se puso a gritar.

“—Xima, abre, abre. Josep sube, que La Xima se ha encerrado y
10 quiere comer.

—Ya esti bien madre. No grite mis —Ja interrumpi todavia con
la carta en las manos. Al verme comenzo a refiirme.

—gTe parece bien encerrarle en t habitacién para leer la carta
del Conde?

—No es Conde, es Dugue. Déjelo ya y vamos a cenar.

—Me gustarfa saber a mf, que es Lo que quiere ese Dugue de 6

—Pues ya lo sabri cuando yo lo sepa.

Como la discusion iba en aumento, intervino mi padre intentando
poner paz.
—Dcjadlo ya y bajad a cenar que tengo hambre.
Terminada Ia tensa cena entre mi madre y yo, observada con
regocijo por mi padre, volvi a mi habitacion y cogiendo papel y tinta

Excmo sefior Dugue de Abranies
Don Lorenzo de Carvajal y Gonzaga
Finca el Recreo de las Cadenas. Xerez

Fstimado sciior: Agradezco su atento escrito qus ha producido
en mi gran furbacion.

No crea ser merecedora de tanto halago, pues munca hasta
ahora hemas hablado y nuesiros encucentros han sido breves y casuales

De lodas formas. me sieno muy honrada y feliz. Espero can
ansicdad poder conocernas mejor.

Sin otro particular.

Xima.

PD. Puede usted en adelante llamarme as.
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— Lluivet, conoces a don Salvador?
S fray Vidal, lo conozco.

—Enlonces quicro qus vayas a s casa de la crmita y le on
esta carta,

—Descuide fray Vidal —rospondi Bibi
cuando desayune Llulset, le acompatiaré.

El fraile ya mis tranquilo comenzd a preparar los birtulos de
pintar, aunque estz vez e dirigi en direcci6n a la cantereria del camino
de Ontinyen, paa asi evitar que o pudicsen asociar a la delacion, si
le vefan por las proximidades de la ermita.

A Bibiana le quemaba, en lus manos, Iz car: del fraile a don
Salvadar y esperaba ansiosa oir cerrarse la puerta de la casa tras el fraile
parm ir juato con Lluiset en busca de su marido y asi podarls lecr, hasta
donde los conoeimientos de lectura del nifio pudicsen llegar.

cpues

— ahora mismo,

Propiedad de 1a parrogquia habia una huerta en la partida de Serenes y
‘Eusehi habia ido allf para recolectar unas verduras. Nada mds ver a lo
Iejos acercarse a su mujer con s hijo, cesé en el trabajo yendo a su en-
cueniro. Como el sol ya apretaba, sc sentaron bajo un gran limoncro y
Bibizna le puso en antecedentes de todo lo ocurrido. Eusebi, tras abrir
Ta carta y no entender mis que algin nombre, pidi6 a Liuiset que leyese
el contenido:

"Dun Salveador, por wn encuenire.. casual ereo concer lux
Pro... po... si.... 105 de los vecinos de este pueblo que tanta le preacupan.

He visto, como gente forastera hacia enlrega de armas de fiego
awno liamado... Soylo y a los hermanos Rosells, Hlabia mds gentes de
los que no conozco el nombre, pero que puedo.

No se lo que dice madre.
Ve despacio Lluiset, inténalo otra vee.

Re....co.... nacer en caso de verlos, a todos cllas los mandaba
v pagd las armas, ¢l alcalde Dader

Venga a confesar antes de la misa mayor de mafana, y allf le
dars mis detalles. Suyo en Cristo. Fray Vidal de Campanar”

12 lcetura del escrito se habia demorado largo rato, pucs los
conocimientos de lectura de Lluset eran muy bisicos y desde que se
habia ausentado mosén Calatiryud o los habfa roffuscado, de cuzlquier
modo eran suficientes para transmiti 2 sus padres que fray Vidal habia

s
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encendidos, 1o que aumentd mi turbacion
—Te pasa algro, Xima?. La carta no serd del juzgado.
—No madre, no se preocupe, 2 lo mejor resulta que es de Vicent
No creo. Si fuese de Vicent, la hubiesen traido los failes. ;y
Mare de Den!
—Venga madre, vimonos a casa y ya veremos,
Antes de regresar a casa, busqué entre los grupos de vecinos
que charlaban en la puerta de la Iglesia hasta encontrar al alguacil.
Me acerqué a ¢l con intengion de preguntar cuando podia ir &
por la carta, 2 1o que ¢l bueno de Enrique, al verme acerear interpretd.
<l motivo ¥ con un picaro guifio de ojos me dijo.
Xima en acabar aqui, te la Lievaré a casa.
FEstaba en mi alcoba, quitdindome la mantilla con la que habia
asistido a la procesion, cuando of que mi madre lamba.
Xima, Inrique el alguacil estd aqui.
Me lancé escaleras abzio, pero cuando llegué a Iz entrada de le
casa, mi madre ya tenia la carta en sus manos cual preciado botin.
L daba vueltzs y mis vuclies cotre cllas, sin apartar sus abicrios
ojos como platos del escudo nobiliario donde habia una leyenda.
Al verme con un pilpito que parecia le iba a salirle el corazon
dando saltos por el escote del justillo, y sefizlndo con shinco ol cscudo
—Ay hija. ;De quién es? ;Qué habéis hecho esta vez? Me
matareis a disgustos enure tu hermano  ti!
Giracias a que intervino mi padre.
—Xé Maria, ya esti bien. Da la carta a Xima y ya diré clla To
que nos tenga que decir.
“Tomé la carta y un poco para serenarles y otro tanto para hacerme
valer dije:
—Aqui en ¢l escudo pone, Ducado de Abrantes y Linares.
Mi madre 2o lo pudo resistir. Mis que sentarse, se dej6 caer en
una mecedora, comenzando a abanicarse muy acelerada.
Mi padre més sereno, pero 1o por eso menos sorprendido solo
acert6 a preguntar:
—No ser de don Lorenzo?
—Si padre.
Lo que nos faltzba —exclamd mi madre, y dejando caer los
brazos a lo largo del cuerpo y ¢l abanico con estrépito en el suclo,
simul uno de sus desvanecimientos.

261
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Habia llegado tarde a casa tras la charla y los planes hechos con
Vicent. Ya todos dormian, no encends velon alguno para no despertar
ala pequefia Maria Antonia que tenia ¢l suedlo muy ligero y dormia en
Ia habitacién con nosotros.

Al sentarme en el borde de la cama para desatarme las alpargatas,
tras haberme quitado la camisa, sobre mi cspalda noté el contacto calido
v sensual de los desnudos y firmes pechos de Mariana, al tiempo que
he abrazaba con todas sus fuerzas y su boca buscaba con ansiedad mis
labios para morderlos.

Me venci sobre ella y ambos rodamos por el lecho abrazados,
hasta que superando tabiies me cabalgd con pasiGn. Me resisti 2 vencerme,
prolongando asf su placer y aumentando el mio para con los primeros
suspiros le tapé la boca pregunténdole por la nifia, a lo que jadeante y
con su sonrisa mis picara me susurrd al ofdo mordiéndome cf 16bulo.

—Iistamos solos, gno lo ves? —siguiendo sobre mi hasta consu-
‘mar varios finales.

Lo que vino después, tras la pasidn primera, fiie un sexo tiemo,
Tento, prolongado, que nos llend a ambos de placer, fue como la luna
llena en la noche clara, como el sol de mediodia que lo ilumina todo.

Ahora que comienza a amanecer, son mis ojos los que se oscu-
recen y mi mente la que no descansa. Lo que puede acontecer hoy,
podri SepArar MUES(ros CUSTPOS, PEro o Separarh nuestro amor,
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Tanto a Vicent, como a mi, aquel simple acto administrativo
colmé nuestros deseos. A €l. lo acercaba a una nueva vida, llena de
pasibilidades y 2 mi me facilitaba el regreso a mi casa como extrariera,
o que me protegeria de antiguas causas judiciales. Pera al fin y al cabo,
a mi casa con los mios. donde nunca seria un extranjero,

Finalmente Vicent, na pudo acompaiarnos, empefiado como
estaba en comenzar a pintar la capilla de dom Paulos en el convento.

Las lubores de carga en el bajel, se realizaron, bujo la atenta miradu de.
pdre ¢ hijo. Ambos me iban explicando ¢l porgué del acomodo de fas
diversas mercancias cn bodega o cubierta. Especial atencion les mereeid
las cantaras de "wova di tomo” por su fragilidad y gran valor econémico
enclmercedo.

Mientras obscrvaba las operacionss d carga, dom Paulos, con
mucha frecuencia me repetta.

—Josef,te preguntards, por qué soy tan meticuloso en las cargas
Te diré que en los pequefos detalles estan las grandes ganancias. Un
mal anclaje o un amarre defectuoso, puede ocasiorar gran deterioro en
las mercancias y por consiguiente pérdidas

Adam Paulos, se le veia feliz Tras ol largo tiempo de inactividad,
volvia a su trabaje. Lo que producia un cambio radical en su aspecto.
Sabre lodo cuando se observibi T vivezd de sus ojos y la profundidad
de la mirade.

Eiubliba ¢ intercambiaba opiniones con inusitada frecuencia con
su hijo o solia bacer en mi presencia. En este caso, a pesar de conocer
o3 dos mucstra lengua, me hablzban en itulizno. Dom Paulos, considerade,
que no merecia el esfuerzo aprender maliés, par comerciar por ¢l Med:
inco, sicndo como cra ol italiano la lengua comun cn sus islas,

Nunca, ninguno de los dos, en sus conversaciones, cxponia sus
opiniones como una leccion. Antes bien, lo hacian de forma, que sin
querer, me veia impelido  participer cn clla, con lo que dom Paulos
iba conociendo como calaban en mi las técnices comerciales.

Sin saberlo, mi aleccionamicnto habia comenzado, de forma
muy sutil, pero no finalizd hasta que tanto cl padre como el hijo,
consideraron que conacia las técnicas comerciales hisicas y necasarias,
para poder ser un miembro mds de la familia, que con 1a inteligencia
v ¢l trabajo, habia Ilegada a ser una do las familias de comerciantes,
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La dureza marcada en su rostro al decir esto dltimo me impre-
sioné y mo pude evitar el preguntarle

—Pero, ;por qué Cusebi?... Si ati no te va nada en esto, Tienes
una familia que cuidar, Debes mantencrlos al margen.

—Sefor Alealde, no se preocupe por nosatros. it todo decidido,
e aseguro que 0o 10s va a pasar nada. Adics.

Se levants e la piedra en T2 que permanecfa sentado y emprendic
el regreso al pueblo. Yo queds sorprendido y cuando ya comenzaba a
andar, solo pude articular dos palabras.

—CGracias Lusebi.

Mientras regresaba a casa, iba tomendo conciencia de que el tiempo estaba
egolado, asf qus cambic la dircecidn de mis pasos y me dirig!  casa de
Josef Molina con la intencién de valorar la situacién, con su hijo Vicent.

Los Molina vivian en la calle de la Cruz, cerca del portal de
Canals, antes de llegar a la Plaza del Palav. Cuando llegué parecia que
estuvieran esperandome, dado que al empujar la puerta, y entiar, casi
al unisono pedre e hijo me dijeron:

Pasa Josef, te esperdbamos.

—;Cuil cs clm

Vicent tomé la palabra, para incicarme que por todo ¢l sur de la
provineia se hubiun desatado una furia y una violencia basta el momento
desconocidas. Que noticias ofdas a los viajeros en la Venta, el dia anterior
se habian producido revueltas en Alcantera del Xiquer, Beneixida y
Circer, segdn contaban carreleros y vizjeros, por todos los lugares de
seflorio se anunciaba ol "foque de caracal por Pep de IMorta para dias
préximos, y ya nadie podia contener la furia de los més revoltosos

—Asf que como suponiamas canocfas cstas noticias, t¢ esperf-
bamos pata saber que hacer. Joset, no podemos ni debemos esperar
‘més. Con o sin toque de caracol tenemos que zcuzr.

En efecto, habia llegado el momento, nos habian descubierto,
teniamos las armas, yo hebia publicado ¢l bando. No habia vuclta atrds.

—Sera mafiana Vicent, mafiana al anochecer.

jALfin!  exclamaron padre ¢ hijo.

—Si jal fin, pera no quicra ni caracol, ni tsmbar, ni vivas al
fey. Lo nuestro es con el Conde y su Arrendador, no meramos a nadie
que nos o pucda reclamar.

e
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XII. LAFAMILIA SCHEMBRI DE MALTA

Habiamos embarcado para e regreso de dom Paulos a su hogar, en
Porto Empedocle, desde donde la fravesia hasta Malta duraba ura media
jomada de navegacion.

Los nuevos muelles de Porto Empedocle estaben en construccion,
aprovechundo los grandes blogues de piedra procedentes del templo
gricgo dei Dioscuri, en cl vecino Valle de los Templos en Agrigento,
asolaco por el terremoto de mitad del sctecientos.

Es el punto infermedio en I costa sur de la isla, entre los puerios
de Marsala y Siracusa, que hace scu ol s proximo al archipiclego de
Tas Malteses,

Evangelos, tras la recuperacion de su padre, vena a recogerlo,
can el navia insignia de la familia Schembr, al que en honor a su apelativo
failiar de “Toy rayos” habian bautizado como Jg-ragg (¢l 1ayo)

Por primera vez y desde nuesira Uegads & Irapani, proxima ya
2 los diez meses abandondbamos el dmbito de influzncia, del Converito
Capuchino de “Laca Nova”. como ya nos habfamos acostumbrado a
Hamarlo, al modo de los habitmtes de ks ciudad

Formébamos une pequefia comitiva, cn nucstres visites por la
isla, compuesta por Evangelos, su padre dom Paulos, Vicent y yo.

Habian puesto todo su empaio, en que viajdsemos con ellos a
Mita. Y decidieron esperar hasta que se nos concediesen Tas autoriza
ciones, pura poder viajar con Cédulas del Reino de Népoles, como
ciudadanos libres. £51as nos Jss tenia que faciliter el Senado de la ciucad
y ratificar el Vicere en Palerma y en ello se afanaba fray Remnardo. Para
aprovechar el fiempo, tanio el padze como el hijo Vangelos, se dedicaban
« explorar las posibilidades de comerciar, que les brindaba lu isla,

Asi, bablan comprado y ehora viajaban con nosotros, varios
quintales d “fonmina” en barriles, toda la "uova di torma” en cintaras,
quelehabian oftecido y por peticién expresa de su pacire, habia comprado
Evangelos una cénlar de “uriama,

Al fin, tras varios dias, y como siempre mediunte la intervencion
de las amistades de nuestro fray Benardo, el Vicere Ferrao, dias antes
de ser destituido, firmé nuestras Cedulas. Con To que pasamos a ser
oficialzente los ciudadanos. Molinaro, Vincenzo y Daudero, Giuseppe.

s
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—iSalvador!! jjSalvador!!. ven aqui que quiero hablar contigo.

Com mayor lentitud de bl spirecio Sulvador en el dintel
de la puerta a esperar las drdenes de su hermano,

—Salvador, quiero que sepas que he mandado llamar a mi
eseribiente Ustariz. El tc ayudard a redactar la denuncia del ataque suftido
en mi persona, asi como la de todos los desmanes que estin comeliendo,
Tas gentes de estz puchlo, conira las propiedades del sefior Conde.

—La denuncia la prosentarés en tu nombre, 0o quiero aparceer
Yo como denunciante, pues esto puede animar a otros deudores a ataques
‘on bieaes y propiedades de mis aduinistzados © iria en contra de mi
seputacién personal.

—Para presentar lz denuncia, busca el momento en que estén
de semuna los Jurados Basili Michavila o Geronim Llop. que siempre
[ueron proclives a las causas del Conde v evila a n’Antoni Szhaler,
nunca nos vio con bueros ojos y muy recientemente fallo en contra
nuestrz, en un pleito de aguas del rio.

“Asistia Salvador en silencio y asintiendo a ks palabrus de su
hermano con mecdnicos movimientos de cabeza. Fn realidad esta parte.
de las instrucciones no le preocupzba en exceso, al fin y al cabo era
otra muestra de la falta de confianza que 1o teniz. Como muestra de
clla, le cnviaba a Ustariz, para que tramitasc las denuncias, cuando lo
podian hacer &l misme y Pascual ol Fscribaro.

o que si temia s lo que le vino a continuacién.
—No he terminado, hesta que llegue Ustariz y preparéis las
denuncias, quicro que consigas a los facinerosos mis afrevidos, sangui-
arios e incluso crieles de estas cormareas pra exigir # estos pucblerinos
por iltima vez 1o que nos deben. No hay perdén ni arreglo posible y no
e consentiré ningin error.

Descuds que no lo habra. Te lo garanizo.

—Como sé gue no puedes recurrir de nuevo & Camot, el Fscribano
del Ayuntamiento me inform en mas de ura ocasion sobre una partida
de bendoleros que ha sido disuclta por los Migucletes de Iz Hucrta de
Gandia y endan medio desperdigados por alli. De cllos, si podris
abastecerte,

—Yo también he realizado mis averiguaciones Mariano, y si
recuerdas, aquel tipo alo que iba con Camat, al quo epodan Quico
Fagilela, 1o mindé lamar, y me hubld de gentes de Beniredr apodudos
of Tramuseret y ¢l Mu, que por un buen dinero estn dispuestos a todo
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atencion a mi sobrino. A una indicacion de su madre, la doncella del
servicio, que se ocupuba de Agustin, lo separé de mi levindoselo a
comer con su hijo en {a cocina.

Nada més salir el nifio con la criada del comedor, mi hermana
de forma agitada me indi

—Ven conmigo, Lorenzo.

La segui en silencio. Subimos a las habitaciones del piso superior
y alli, en ¢l corredor de aceeso a las habitaciones de la familia, mi
hermana Paquita se detuvo ante la imponente imagen ecuestre de don
Francisco Onofre "Bou" Crespi de Valldsura, pintado por encargo de
su descendiente Cristobal Crespi, 2 un joven y académico Vicente Lopes.

Siempre que pasaba ante ¢l y contemplaba la altivez de caballero
¥ caballo me sentin impresionudo. Pero en esia ocesior, 1o que mis me
impresiond, fue el hecho de que mi hermsna, se demviese ante ol mismo.
Mirase & derecha ¢ izquierda asegurindose de que o venia nadie. Tras
comprobar nuesira soledad, se acercd al precioso marco barroco, que
sopartab el cuadro y tras presionar una pequefia hoja de acanto, sond
un ligero jeliek!. Oscilodo el cuadro sobre las bisagras que oculias a la
perfeccidn, permitian que ¢l cuadro batiese sobre ellzs, dando acceso
a.0n secreto compartimento de la casa.

Mi hermana, co: resoluciGn, eopui6 una pegueiia puctta decorada
con ¢l mismo papel de la pared. Quedanda asi, ahieria ¢l acceso hacfa
un escondite.

—FEntra Lorenzo, en cuanto te acostumbres a la oseuridad, verds
una pequeia escalera de madera, sube por ella y encontrards 2 Joaquin.
Ve no pierdas tiempo.

—(Y para salir?

—No te preocupes, Joaquin te Lo indicard. Ahora cierra el pestillo
por dentro.

A pesar, que cnmis ojos, lodeviz perduraba la luz de un espléndido dia
de Marzo, proxima ya la primavera. no tardé en dilatar las pupilas.
consiguiendo ver al fondo de un estrechisimo pasillo, la pequefia escalera.

Subi, por ella y en cuanto emergi por el huceo de le misma cn
la estancia superior, vi que mi cufado Joaquin, me tendfa la mano para
ayudarme en los ltimos peldatos. De ellos fui directemente a chocar
contra su pecho, cn un fraternal abrazo.

a
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“Lungomare
Palabra italiana para definir la linca de costa donde rompen las olas
Maitines
Oracidn de media noche
-Mal-Rech
Partida agricola del termino de I
“Manuel Goduy y Alvarer de Fa
Favorito y Primer Ministrm de Carlos IV entre 1792 y 1797 1801 a 1805,
L fue comcedido ol titulo de Principe de la Paz
-Mar Tirreno
Es la parte del mar Mediterrineo, comprendidy enire Circega, Cerdea y
Sicilia
“Maria Antonia Dauder i Ferrer (1797)
Hija de Jasef y Mariana
“Maria Antonia de Napoles
Primera esposa de Fernando VI
~Marfa Luisa de Parma
Esposade Carlos I¥
~Marlana Dauder | Ferrer (1794)
Primogénita de Josel v Mariana
~Marlana Ferrer i Mart (1767)
Fsposa de Josef Dauder i Liopis
~Mariano Rubio
Principal arrendacor de los Sehores Condes de Castrillo y Sumacdreer
~Marqués d¢ la Romana
Cready por Felipe ¥ en 1739 para José Caro y Raca, hijo y heredern de fas
Baronias de Mogente y Novelda. Tenia grandes prapiedades en la comarca
de L Costera
“Mero | mixto imperlo
Vo lating, que corresponde a la delcgaciin d fa justicia civil ¥ penal en un
feudataria
“Miguel de Mendinueta
Comsionad por el Consejo de Castilla en las alborotos del Rema de Valencia
“Miguel de Sureda
Sptrinode los Marguesesde La Romana.y acinistador s ropiedads do
fogente
Milicias de Voluntarios Honrados
Cutrpas na incluidos dentro del estamento miltr. formados por eiudadancs
voluntarios que con el tiempo dieron paso  las Milicias Provinciales
“Mosén Ignacio Calatayud
Cura pérroco de [lcidia de Crespins entre 1795 3 1810
“Navegar a bolina
Acciin de navegar a vela, conira la direccion del vienio
“Nona
Oracion de tas 15.00 horas

cidia de Crespins
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de fo Pirineos. Finalizi con la Paz de Basifea
Iglesia de Santo Tomss y Santiago apéstoles

Construida ente (727 y 1736 por Toms Vicente Toscd de estilo barroco. Sita
en la Plaza de San Vicente Ferver, en Valencia

“Tuminismo italisno

Corriente filosdfica basada en fos escritos de Giannane, Galian, Filangerieri
y Becearia, entre otros, que trataban fos problemas morales, politicos ¥
Juridicos

“lIshas Egades

Archipiélago de pequenas islas frente  las costas de Trapani. La Isla de
Favignana es la mayor del archipiélago

~Jabeque

Embarcacién propia de corsarios argelinos y tunecinas, que combinaba remas
yvelas, casco alargado, cargas medias y buena velocidad. Podia esar arillado

aquin Crespi de Valldaura y Lacsquina
Sefiar de ‘Alcridia de Crespiny
“Joaquina Varéa Molina y Peris "Xima”
e de ficcion. Fsposa de f.orenzo de Carvajal

rberi "el Soldat"
Amatinado contra el Sefior de I'dicidia de Crespins

Josef Dauder | Llopis
Lidlcidia de Crespins (1762) Alcalde Mayor "sin letras” en 101, Acaudillo
i revuelsa campesina en [dicridia de Crespins conta el sefor feudal el Conde
de Orgaz, Castillo v Sumacdreer.

sticia de s Sangre

kira la antoridad de los defitos en fos que se prodicia sangre

La Vallesa de Mandor
“ona boscasa pertenceiente a Paterna (Valencia)

“Langeland

Pequena isla dariesa donde se concentyaron las tropas espaiiolas en el Biltico
‘parasu regreso a Espana

“Laudes

Oracion al amanecer; sobre las 3.00 horas

Leguas valencianas

Meaida de longitud de la época equivalente a 6,037092 kan. Del actual §.M.D.
“Ligudelli
Embarcacién de cabotaje wilizada en las costa sicilianas y que fue armada
‘por las ingleses en Sicilia para proteger las costas

“Lluiset
Personaje de ficcidn, hija de Fuscbi v Bibiana

liisme

Impuesto de época feudal consistente en pagar un tercio del valor del bien
vy s o

“Lorenzo de Carvajal
Dugue heredero de Aprames. Hermano de la candesa
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Como siempre, hubo quien dijo que seria una falsa alarma y que alli no
corrfamos peligro. En este caso, fui de los que o dudé de o cerlo del
aviso, pucs cn cste Madrid de desdichas, delaciones y crvidias, he llega-
doa dudar de todos. As! que con toda rapidez, abandoné ef palacio del
Duque y escapé.

Por tu presencia y escordite aqui, el aviso fue cierto.

—Y tan cierto que o fus. Cuando llegaron los policias de Godoy
solo quedaban con ¢l Dugue, cl conde de San Carlos y Escoiquiz, que
simularon haber ido  cenar con ¢l Duque, Pero al fin fueron detenidos
 pesar de lus muchus profestas del Duque. Este al diu siguente, haciendo
gala de su Grandeza de Espafia, convenci6 l Rey del atropello que se
hahia cometido con sus invitados, cansigaiendo que quedasen libres.

—Pero a ver Joaquin. ;Estis segur de que te buscan?

—Segurisimo. Una vez sali del palacio del Duque, intenté aproxi-
marme a mi casa, amparindome en la oscuridad que reinz en Madrid,
donde Ia noche ampars toda clase de fechorfas. Cerca ya de casa, me
oculté en ur portal, desde el cual, podia ver todos los soportales de le
calle. Tordaron casi vna hora, en hacer un movimiento. Pero al fin
detecté un par de sombras que se acercaban entre si. Al poco salieron
doss s y marcharon los cualro. Pero, por i ex una iramp pars hacerme
selir, me retiré y fui & cass de.... Lo que voy a decirte, me tiencs que
prometer, queda entre ti y yo.

De acverdo Joaqifn, ;2 casa de que puta fiste?

—Te lo juro, nada e putas, Fui a casa de una intima amiga mia
¥ cuya emistad no debe conocer, mi querida Paguita

—Caramb, cufado. No tc conocia esc tipo ¢ amistades feme-
ninas de Jas owas si. No temes que te denuncic por celos o despecho,
51 e una amiga intima, como ti fa lamus.

—Tranquilo, mi amiga cs una antigua barragana del Choricero,
y por despecho nunca me deataréa y mucho menos a su anliguo amante

—Bicn Joaquin, dcjémoslo estar. Pero yo no fiaria mucho cn
tod csa gente que llamas amigos. Entonees, decidiste huir y venir aqui,
Buseando la seguridad de este escondrijo. Corriste un gran riesgo, lo
sebes. g Por qué no intentaste, hablar con mi padre?

Muy sencillo, no sabia con quién enviarle recado. Con mi
‘amiga cre imposible. Ya sabes Lo recto y esiricto que os vucstro padre
con estas cuestiones. Ademés, sabia por tu hermana que se hallaba en.
Samtarem, con sus primos los Abrinfes porlugueses.

m
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Pequeia capilla de pescadores junto al "hrgomare" en Trapani
San Phelipe (Colonia Nucva de Sa Pelipe)
Toponimia impuesta por Felipe V tras fa quema de Jitiva en 1707 por las
tropas borbénicas. Capitai de la eomarca "La Castera”. Aetal Xativa
“Senglea
Ciudad de Malta prixina a Yaletta, que junto con Conspicua y Vitoriosa
Jorman las conocidas como "Tres Cirdades™
“Sexta
Oracion de medio dia. Hora del fngelus. 4 las 12,00 horas
Soylo Ivifiez
Amotinado contra el Seiior de 'dlcidia de Crespins
Stablimeto Florio
Factoria dedicada a todo tipo de productos procedentes de la pesca del atin,
Sus impresionantes istalaciones se conservan como museo de la "lonnara”
en la isla de Favignana tarchipidlago de las Fgades)
“Sucldo
Moneda antigua con denominacidn comin en varios paises, 1 libra = 20
suclds
Tari
Antigu moneda de oro de origen drabe cireuld ampliamente en Sicilia hasta el
siglo XIX
“Tercia
Oracidn tes horas despuds de Prima. Sobre las 9.00 horas
~Tonmara
Pesca de atin por ef método de la almadraba
“Torre de Ligny
Erigida cn 1671 por el Virrey espaiiol Lamoral al occidente de Trapami
“Tratado de Fonteincbleau
Firmado en 1807 entre Francia y Espafa. pra invadi Portugal
“Venta del Conde
Antigua venia del Camiio Realde Castill, en IAlcicia de Crespins. Derribada
en 1978
Vicent Violina i Peris
Hijo de Josef Molina. Personaje de fiecidn
Visperas
Oracidn tras la puesta del sol. 4 las 18.00 horas
“Vivan las cadenas
Grito wcuado por los absolutisias espaloles, al regreso de Fernando V1
~Ysidro Rosellé y Ramén Rosells
Liermanas y amotinados contra el Sefior de {'Alcidia de Crespins
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—;Un abrazo Lorenzo! No sabes como me alegra verte y tenere
ami lado.

—La alegria es mitua. Pero te juro, que hasta que mi hermana
20 pronunci6 tu nombre, eras el tltimo de los mortales que esperaba
encontrarme. A pesar de ser tu casa. jPero dime, qué haces escondido
en tu propia casa?

—No me ves. estoy aqui en casa con la familia.
puede considerarse mi casa.

—Venga Joaquin, por favor, deja de bromear. Il escrito que me
envi6 mi hermana, me traia muy alarmado. Alarma que ha crecido al
verte aqui.

Tin realidad, no estaba mal instalado. Tistibamos en una buhardilla,
escondida entre el techo de la primera plamta del paficio y los wejados.
Ancha como ¢l pasillo y larga como todo &1, Donde un hombre de csta-
tura media, podia estar d pie con comodidad.

El mobiliario era sencillo, pero suficiente. En resumen, se podia
ocular, una persona de cualquier persecucion o bissqueda durante mucho
tiempo.

—Te lo voy 4 explicar fodo Lorenzo. Pero en primer lug, debe-
mos tomar ciertss procanciones. Deseilze y no realices ruidos + andar,
No pises, los registros que ves en el suclo. Tanto ¢l mido de los pasos,
como ol pisar los registros, serian de las pocas cosas que podrian delatar
este escondrijo.

Me quité las botas de montar y las deposité en un hugar apartado,
andando con sumo cuidado.

—Ya estd. Me vas  deeir de uma ve que haces aqui.

—ChissL... habla baja por favor. Fsioy aqui, cscondido, porque
la Corte st llena de traidores y hemos sido delatados a Godoy ¥ al rey.

Quiénes?...

—Los nombres a su tiempo Lorenzo. Ahora no me interrumpas
—tras una pausa contizué— lo peor, e que hemos sido traicionados
por uno de los nucstros. gDime, qué dia os hoy? Aqui encerrado se
pierde T2 nocién del tiempo,

—Hay s 11 de Marzo de 1802

—Entonees, hace justo seis dies. Estabamos reunidos los "Patrio-
tas” amigos y partidarios de nuestro sefior, el principe don Fernando,
en casa del Duque del Infantado, cuando recibimos eviso que la policia
de Godoy habia sido alertada de nuestra reunin y vendrian a detenemos.

m

i esta bubardilla.
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“Palau
Casa solaricga de los Sehores de ['lcidia de Crespins situads en la actual
Plaza de la Constitucion derribado entre 1928729
Pinico de Floridablanca
Expresion wilizacda para describir el micdo causado en la corte de Espana,
con motivo de la Revoluciin Francesa

Paso dAlcosser
Pasa en barca del vio Jicar entre Gabarda y Alberle, donde actualmente se
ncuenira ol Puent de Hiersde Gabarda
“Patriotas
Partido creado por los seguidores del Principe Don Fernando
~Panllos Sehembri
Personaje de fiecidn. Comerciante maltés
“Pep de I'Horta
Greario Martines de Alfsjor. Mitico personaje de I huerta valenciana al
ue.se le airibuve el liderazgo de las revuelias campesings de 1301
“Plaza de las Coles
Actual Plaza el Mercat en la ciudud Xativa
“Posada del Angel
Situada en Ia calle delpismo nombre en Valencia. Estaba adosada ala antigua
muralla musuimana. Lra caracteristica por su torre. Desaparecié como
consecuencia de fa riada de 1957,
“Pésita

Deprisito de cereales, de caricter municipa para garantizar of abastecimiento
“Prima

Oraciin a la selida del sol. Sobre las 6.00 horas

“Puro Veguery
hania con fos Panatella, famasos kabanas de vuzlta abajo

“Real Acnerdo
ES lu conjunciin de la Real Audiencia el Gobierno del Reino, para la
gobernccion de los diferentes territorios de la Corona de Espoia en los siglos
vty Xix

Real Audiencia
Mxima representacion del poder real. en el Virreinato corresponaiente
“Real de a ocho
Meneda por excelencia del siglo XIX. Era de plata y se subdidia en %, 1,2,
178 reate

“Rio de Los Santos
De corto recarrido, afluente del rio Canvoles y que nace en Fleddia de
Crespins dands vrigen o ires grandes acequis que riegan fas vegas de fa
comarca " Costera”

“Sala de Semana de la Real Audiencia
Disponia de dos salas, wna para lo civily otra para lo criminal, Sus ministras
estaban de servicio por periodos semanales

“San Liberale

s
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tras de sf v caminando con su cajo de pinturas se dirigid hacia lus afueras
del pueblo, dedicando la mafiana 2 su aficién favorita, la pintura de
paisaos.

Bibiana que habia visto y ofdo toda la escena, y creyd que el
freile se habia alejado lo suficierite, abrio la puerta y llamo a mi padre.

—Venga sefior Antonio, jquiere entrar y ocar las campanas?

Mi padre pensé que no merecia s pena exponer a aquella familia
alas iras del fraile y de don Salvador, por lo cual, declind la oferta. Su
sorpresa fue cuando Bibiana, bajando la voz le dio un mensaje para m.

—Digale u su hijo que mi marido y yo estmos con ustedes, y
que les informaremaos de todo lo que oigamos y veamos en lz Casa
Abadia, ha venido por aqui don Salvador y algo irama con el fraile.

Lu realidud eru que no hacia fulta més gente en lu calle. pues
alli sc enconsraban todas las mujeres de 'Alcudia de Crespins con sus
oeiferantes proles de hijos, chiquilletia que tenia una gran habilidad
munejundo I honda. Lus cosus dentro de L cusd se estaban desarrollando
de Ik peor de les formas. Camet y compadtia habian localizado alma-
cenados media docena de sacos de algarrobas con les que hablan arram-
blado siguiendo las Grdenes de don Sulvador, y rebuscabin en (odos los
cajoncs de la comoda, tnico ajuar de Iz alcoba junto con la cama,
buscando el dinero que 1o podian encontiar, por sét inexistente.

La pobre mujer se lavaba la sangre con agua e intentaba detener
e pequefia hemorragia presionando la herida con un paftuelo. El hermano
el Arrendador entre tanto grito y ruido que producian los de Camol en
su bisqueda del dinero, percinié un murmulio cada vez mis grande que
procedia de la calle.

Decidio ver que ocurria y tan pronto asomd la cabeza por la
puerta, le llovieron tal cantidad de piedrus, lanzudas por los honderos,
que de milagro no le descalabraron.

—{Sera posible? —se preguntd pare sus adentros— ;De donde
ha salido s esta gente y como demanios se han enterado, st nudie
nos ha visto legar?

La algarabia no solo la habia oido on Salvador, ambién Iz oy6
Curmot que unduba bajando los sacos de la andana. Se asomd & uno de
Tos ventenucos d2 1a misma y todo fue una, asomar la cabeza para ver
que ocurria y recibir una nusva descarga de picdras.

Antés de proegerse cemando las hojas del ventanuco, le dio
tiempo a ver dos grupos de gentes adultes sobre todo mujerss, que les

»
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Encardndose s don Salvador que estaba livido como pared recién
encalada le preguntG.

—Supongo que tendré llaves?

Con un escueto si por respuesta se zanjo la cuestion. Ahora diri-
giéndose u los compinches les dijo.

—Lu cogéis cada uno de ut brazo y en ln olra mano llevis la
pistols armuda

Alintentar agarzarla, ka vinds respondid con un montn de pata-
das y puntapids. o que le vali6 otzo empujén junto con un bofetén,
acabando por cogerla de manern que no pudiers hacer més movimientos.

Dirjgiéndose s continuacidn con desprecio a don Salvador.

—Fiste, ird detris de la mujer. Yo os guardaré las espaldas.

Caminaremos ripido y procurad no dispazar a la gente. Este tipo
10 105 paga por mater y para salvarle el pellejo no lo vamos a hacer.

Camotabrid la puerta de 1a casa de par en par, y adelantindose
al grupo, salid a la calle para disparar a! aire su trabuco. Bl estruendo
del disparo hiza eamudecer a la gente, lo que aproveché Camot para
gritarles.

—Vamos a salir, Tlevamos a la viuda, si nos dejdis en paz la
soltaremos al llegar al Palau y nadie saldré malparado, de lo contrario
no respondemas de lo que pase.

No fieron necesarias mis instrucciones, las mujeres en su mayo-
tie, que cerraban la calle en direccion 2l Palau s abricron formando un
pasillo y retiréndose a una distancia prudencial. La comitiva de don
Salvador con la viuda de Ferrin Alventosa como rehén y sangrando,
avanzé con resolucién y s¢ vio seguida cn su camine hacia la plaza
donde s¢ encontraba ol Palau por cntre el grupo de silenciosas pero
vigilantes vecinas, Llegados a la pucrta el Palav, todos los facincrosos
cubricron sus cspaldas con la pucrta de la casona, micmras don Salvador
abria la misma. En un instentc desaparceieron tras ella, Una corta pero
engustiosa espera precedid a la selida de Saurina. Nada mas salir sc
ebalanzaron sobre clla la mayoria de las mujcres llorando de alcgria
por tencrla de nuevo libre y sane. Felices por os causes, la primera cra
que de momento todo habia terminudo bien para todos, descontundo lu
peyuei herida de Suurina y L rds imporuante ora que clles, s mujeres,
habian genado la primera escaramuza, Poco a poco en grupos, todos
Tueron volviendo  sus casas y 4 sus quehuceres

Aatoniio Dauder lan pronto Hegd  cesa llam « su nieta Mariana.
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conjuras, complats y elaman por una revolucién. pero sin ¢l pucbio,
solo para cllos. A quicn hoy defienden, miiune atecen y siempre ndan
ala grefa. L2 iglesia conira todas y lo regalistas contra la iglesia. Las
afrancesudos, Nupoledn... son tantos peleando entre si, que no consigo
entenderlos. {Quisres més motivos para sentirme desarientada?

—Con lo dicho, va tengo una opinion formada. Creo que en
estos momentos, necesitas mds que unca conocerlas. No solo a ellos,
(ambicn  olras genles del grupo. M aulorizas a que cxponga Lus
deseos de conocerles?

—Aceplo tu envite y estaré encantado.

—Pues hasta entonces. Perdona el atrevimiento, pero como
‘pensabe que alguna duda s cemia sobre t, me he permitido tracrte un
ibro donde se compendian Ias bases del Ilurtinismo italiano, con escritos
de Gianaone, Galiani, Filengericri y sobre todos de Becearia, Para
nosotros, de sus ensefianzas y pensamientos nacen huena parte de
Tuestros idealss. Léelo con aiencion. Ya tendremos ocusidn de comentarlo.

Asi, dicho esto, introdujo una mana en el balsillo interior de su
chaleco ombligusro al mis refinado estilo de moda anglo/gals, depo-
sifando sobre la mesa el lbrito citado.

—Cuzndo esiés en disposicion de charlar sobre ¢l, me devuelves
Ta visita. ;Pe acuerdo Lorenzo?

De esta forma, s¢ hubia reiniciado nusstra relacion, a la que hoy
Govelvia visita en casa do sus tios, los sefores marqueses de La Romana,
sita en la calle Trench de Valencia

Til verano de 1802, mi cufiada habia decidido que Ta familia lo pasase
junto a él en Aranjuez. Donde se reunia o mis flordo de lu camarilla
o sus amigos y compaeras de conspiraciones.

A medide, que los fui conociendo, me fucron decepeionando,
No era cierto que descasen el imperia de a razén y Ia luz. Para mi que
cada dii estubun mis cmpecinados y enrocados en hacer ascender al
trano, aquel grucso, desalifiado y desgarhada principe hohalicén. De
cuya ascension, esperaban obtener grandos bencticios.

No cra cierto aquel reverencial don Fermando, con que se dirigan
a1, para reirle cualquicr impertinencia y aplaudirle la primern felonia
que'se le ocurricse.

De todos agucllos person

llos, dos cram los que me sacaban
2
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cerraban las salidas de la calle. A toda velocidad, con grandes saltos,
baj s escaleras gritando a don Salvador.

—¢.Y ahora que hacemos? Usted que parece que lo sabe todo,
¢Ha visto la gente que hay fuera, en la calle?

—;Iara que crees que te he contratado? Ahora es tu turno
jisdcame de aquitl

—De scuerdo, yo le saco, pero e los sacos de algarrobas se va
olvidando y el dinero vendré usted a buscarlo en otra acasién, s tiene
o gue hay que tener.

Para a continuacién dirigiéndose a sus compinches les animé.

Vamos valientes, sequemos a esta gallina del corral.

Al oir esta vejacién por parte de Camot, don Salvador descargd
su zabia, sobre la rueca de hilar seda de Iz viuda destrozindola, a lo que
respandi6 ésta. abelanzéndose sobre ¢l y araténdole su mejilla izouicrda,
haciendo broter un hilillo de sangre por Iz misma. El grito de dolor se
0y6 en toda Lz casa y en la calle 1o que hizo enmudecer por un instante
alos vecinos

El primer intento de salida sc conyirtid en un tremendo fracaso.

Los tres facinerosos cubrian con su cuerpo 2 don Salvador, que
se licpiab L mjill: eraftada con un pafiuclo, pero cllos quedaban &l
descubierto.

Alllarado Quico /agiiela, una pedruds del wmadio de un huevo,
casi Ie disloca un hombro y si lega a ir un poco més centrad Ie destroza
la boca. EL aullido de dolor que lanzo al reeibir ¢l impacto /lugiiela,
envalentons a los asediadores, lanzandose garrates y horcas en mano
Liacia ellos. Don Saivador fue el primery en iniciar la retirada dindose
la viuda Saurina que intemiaba cerrar las pucrtas nada
0. De un empujén Ia lanzs al suelo, volviéndole a san-
grar la heridz de Lz cabeza, con todo consiguicron cntrar de nucvo cn
Ta case, cerrando y asegurando Ta puerta tras eflos.

‘Camot parecid eveluar la situacion y dirigiéndose 4 los com-
inches les pregumts si habian traido anmas de fuego. Ambos respandieron
de manera afizmativay con inusitada rapides aparceieron en sus manos
dos pistolones de doble carga

Pues con esto y i trabuco nos arreglanos. Esperaremos ua
Poco a que se calmen. Vasotros dos cogeréis a la viuda y con ella coma
rehén, abriremos paso. Nos dirigiremos hacia el Palau que es lo mis
cercano dc aqui.

"
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compartir una espera junto a usted. Ademés con este excelente chocolate,
se puede esperar al gran hombre.

Dan Miguel, se levanté, con la mana extendida, dirigiéndose a
miy estrechando la que le ofrecia.

—Bien o dejo, para que podéis charlar con tranquilidad de
Vuestras cosas, {Quieres tomaralgo Lorenzo?

—Gracias hermanz, pero ya he merendado en la Sociedad.

Una vez nos sentamos ambos, don Miguel tom la iniciativa.

—Dime Lorerzo cuil es tu interés en los Bertran de Lis?

—4Y i, como sabes de mi interés por ellos?

Eso después, cuando sepa tus verdaderas intenciones.

—¢EBs esto un interrogatorio Miguel? (O es que dudas de mi
amistad?

—Si no te importa, dejemos o de la amistad, para mis tarde.
Has preguntado por personas muy comprometidas con la causa y eso
puede ser tan peligrosa para cilos, como para ti. Asi que, por favor
Lorenzo goudl es tu verdacero interés?

—Te aseguro, que ninguno personal. Mi cufiado, en los dias que
estuvo escondido a la orden de busca y captura de Godoy, por causa de
otro de los motines en que acostumbra a meterse, me pidio que contaciase
con ellos, para ver Ia forma de salir del escondite y esceper a Gibraltar,
Ahora, con el perdon real, va no es necesario. Como supongo sabrés
por mi hermana, {Joaquin, ya ha regresado a Madrid!

Ja... ja... ja, supongo que ha conspirar de nuevo, ;Entonces
Lorenzo ya no tiencs interés en conocerlos?

~"No ¢ qué decirte, Miguel. T crees que merece la pena,

~—Mi opinién esta condicionada, por Iz dubitativa respuesta que
me has dado. No esperaba, y tc 1o digo con todz sinceridad esta respuesta
de ti. Tu respuesta hace que me pregunte, donde est aquel joven que
hace medio affo, en esta misma casa, fue capaz de imponer sus ideas a
Ia mis grenada nobleza local y sus insaciables arrendadores. ;Qué ha
cambiado Lorenzo?

—Mi vision d la cause por 1a cudl me rebelé. No obstante mi
ansia por la justicia, sigue intacta. Sabes, que a raiz de los acontecimientos
del pasado Septiembre, mis obligzciones en las propiedades de mi
cufiado y el contacto con sus gentes me hacen ver las cosas desde ofro
prisma. También la Hlamémosla, doble moral qus veo en Jozquin, pues
¢l y sus amigos hablan y hablan de cambiar la sociedad. Organizan
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sall de 1a casa con direccion al Ayuntamiento

Como esperab, enconire a Pascuel el Escribano, absoro escribiendo
sobrc un papel. A pesar de lu cada ve peor relacion que mantenia con
€1, esto 1o era causa para no saludarle, coro as hice.

El Escribana alzé la vista on instante y sin responder continué
con su cseritura. No tuve mas remedio que interrogarle.

—Se puede saber qué huce, el seflor Eseribuno?

Estoy escribiendo un informe e lo ocurrido esta mafiana

—.Y quién se 1o ha pedido?

—Nudie, lo eseribo yo motu propio, pau informr al sefior Conde
v al corregidor de Sen Phelipe, de que este pueblo anda en libertingje.

—Se puede saber con que autoridad informa usted a nadie?
Hasta final del afio, el Alcalde Mayor soy yo, usted no va a informar
a nadic sin mi permiso y no me diga que no reconvee mi autorided,
pues de lo contrario ya puede ir disponiendo de sus cosas y abendonar
&l pughlo. pues queda destituido. 411 quedado claro, sefior Escribano?

Sin lugar a dudas, habia quedado muy clazo, lanto que ol Eseri-
bano comenzd a rasgar el papel que estaba escribiendo, repitiendo la
operaci6n como cuatro veces y tiranda los papeles al tiesto que servia
de papelera,

— ahora, por favor, tome dc nuevo pluma y pepel y dispéngase
a eseribir o que yo le dicte. Afiada usted al eserito el tratamicato que
corresponda..

"..A1 Excmo. Sr. don Mariano Rubio, por la presente le recuerda
a prolibicion del uso de armas d fuega y cartantes, dictada por la Real
Casa de S.M. nuestro amado rey don Carlos el 1V y su uso por personas
1o pertenecientes a la justiciay a la milicia, por tanto ruego a usted que
el personal a su servicio cese en su uso y exhibicion. En caso conirario,
me veré en la necesidad de ponerlos on manos de la justicia..."

—Despida ¢l eserito sefior Eseribano y yo se lo fimaré como
Alealde Mayor. Llévelo mafiana a primera hore y al mismo tiempo le
puede contar aquello que desee.
El Eseribano ioa a despedir ol eserito, cuzndo Ie interrumpi:
—Espere, espore, no despida ol escrito, incluya en ¢l que deberd
abonazse un ducado de plata a la viuda de Ferzdn Alventosa, por dafios
personales y destrazos en sus haberes domésticos. Ahora si st todo.
=
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—Ves al secano del Corcor y dile 2 tu padre que venga lo antes
posible, pero no 1o alarmes si te pregunta. Anda vé.

—;Ahuclo y qué Ic digo para no alarmarlo?

—Pues.... pues le dices que venga, que el tio Gaspar, tiene us
trato para cerrar sobre el vino y quiere hablarlo con €l

Utz vez liberada y curada Saurina, el interés de los vecinos por los
refugiados en ol Palau cra nulo, asi que transcurrida como una hora,
pudieror salir con toda tranquilidad del mismo y dirigirse hacia el ermi-
torio del Calvario que les servia  don Salvador y su hermano doa
Mariano Rubio de residencia, pero evitaron cruzar el pueblo. yendo por
la carretera de Ontinyent.

Al llcgar al mismo, como o podia ser de otza forma enconraron
adon Mariano ansioso por saher el resultado de aquella primera gestién
de cobro, pues tras oir el disparo de Camot, se temid o peor, ya que
el resultado de le misma dopendia le duracion de su stanci en [Alcidia
de Crespins o el regreso a Madrid, que era lo que mas deseaba.

Enterado del alboroto en version muy dulcificada por su hermano
y ante ¢l nulo resultado de la primera gestién de cobro, don Mariano
tuvouma de esos accesos de ia tan frecuentes en él, donde los puciazns
sobre la mesa eran eapaces de fracturarle algiin mefique, y en los cuales
las petadas a adurctes y cojines cran moneda frecucnle. La cscena
mantenfa aterrado a don Salvador y entre sorprendido y divertido a
Camot. El Principal Arrendador, rojo de ira y convulsionado por un
acecso de los, que easi 1o ahoga por su costumbre de fumdor de habanos,
Tos envid a todos a la calle.

iiiFuera, faera de aquilll No cobrar ni a una viuda, Si para
esto os para lodo lo que sirve ol femoso Camol, 1o & necesito. Selvador
Jilmitil!]... ;;Paga a este imbécil y que se largue!!

—~Oiga, oiga, seflorito, aqui ¢l dnico imbécil que hay o5 usted.
Si s atreve me Lo vuclve a repetir y le vuclo la cabeza, aunque sca lo
ltimo que haga Francese Navarro e esta vida.

iiFuera!!... ;jLargo!!

En cuanto supe por mi padre lo ocurrido en la mafiana, no dudé ni ua
instante, les pedi a todos que siguicran con sus trabjos habiluales y
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e mis casillas. I cura Escoiquiz antiguo preceptor del principe, con
1o cual no era extrafio que el principe tuviese tan débil formacién con
ese preceptor, y el tal Pedro Collado el agaeaaor de I Fuente del berro”
tado ua sacanantecas.

Alo largo de los pascos familizres, por los jardines de palacio
y las riberas el Tajo, intente en diversas ocasiones hacer entendsr a
Toaquin, lo equivocado de sus amistades, en mi opinién. Pero mmea
creyd en la bondad de mis intenciones.

Cierto dia, que regzesdbanmos do wna cena ofrecida en l residencia
de verano del duque del Infantado, intenté por enésima vez, hacerle ver
que en aquel grupo habla muchas cosas que no me gustaban.

—No acaho de comprender Joaquin, como segiin vosotros,
fracasdis en cuantos intentos de conjura y complot urdis.

Le policia de Godoy, tienen o]os y oidos en todas paries.

—Entre vosorros mmbicn los deben wncr, Joaguin, pucs de lo
contrario no le encuentro explicacién. A no ser, que cuando andis por
casa de Polonia la "aguardentera”, se os suelte mas la lengua de lo
conveniente.

Como jbumos caminando por una vereds, solo iluminuda por la
‘pletdrica luna Ilena que luefa aguella noche, no pude obscrvar cl gesto
de desagrado, que mi comentario dibuié en su rostra. To que para mi
era evidente. Joaguin, To tomé como una insultante ofensa, para él y
Sus unigos.

Sc demvo ante mi y cogiéndome por las solapas, al tiempo que
‘me zarandeaba, lanzo sobre mi 1ostro, su aguardentoso aliento.

—Larenzo, te exijo retirar esas palabras. No te consienta que
viertas sombras de duda, sobre mis amigos ¢ iacluso sobre mi. Si 20
fueses mi cufiado, shora mismo me responderias en duelo. Y no vuelvas
a citar ciertos lugares!

Como se habia engallado en forma tan repentina. Mas quizas,
debido al excelente aguardiente que nos habian servido en casa del seftor
Duque, que por olre causa, 1o tuve mis remedio que pararle los pies.

En primer lugar, cogi sus mufiecas y le armnqué sus manos de
‘mis solapas. Frente a frente como estabamos, e respondi con todo ¢l
énfasis que me fus posible.

—Bsciichame ti, cunado. Tus amigotes, no valen un real de a
acho y si tan gallito te pones, diré que 1 tumpoco To vales. Vuestro
principe, s bobo y ruin. La tinica dc toda la pandille que valc la pena
2
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a Bautista como pudo de la silla y entrelazandose por los hombros, con
paso titubeante se fueron ambos a dormur al pajar del establo.

A don Mariano, el relzto de lo acontecido por su hermano en casa de
la viuda, Iz bronca y el despido de Camot y para finalizar la carta de
aquel pretencioso Alcalde, que le acababa de entregar Pascuzl el Escri-
bano, le daba vueltas en la cabeza todo el dia.

En un principio, pensd en actuar invistiéndose con toda la auto-
ridad que le daba ser el representante directo del sefior Conde, pero
pensd que esta autoridad la teniz que respaldar con la fuerza en caso
de serle necesari, y la fuerza la habia perdido con su trato 2 Camor.

Facinerosos no le iban a faltar, pues de ellos los habia en cantidad,
pero no le merecian confianze y tampoco la inversion requeria ser tan
importante, pues la verdad era que las rentas de este pueblo, siempre
fueron escasas. Con lo que penso en Ia posibilidad de un pacto.

Suyalarga y experimentada vida le hacia pensar que no se puede
prepesar una estrategia si no se conoce al oponente ¥ 1o sabes bien si
frente a 1 tienes wn adversario o ua enemigo.

Con los primeros se puede establecer una discusién. con los
segundos solo cabe luchar, asi que decidio antes de tomar cualquier
medida conocer en persona al Alcalde.

Como hombre de accién que er2 no lo pensé més, llamé a Paco
ol eriado de la casa para preguntarle.

Paco, ;conoces la casa de Josef el Alcalde?
Claro que si don Mariano.

—Trac mi bastén y acompifiame.

Liegados que fuzron, don Mariano esperé en la puerta y Paco
adelantindose entrd.

—Ave Maria purisima. jQuién estd aqui? ;Se puede pasar?

La voz que le respondit desde la penumbra de la casa fue la de
Antonio Dauder

—Pasa Paco, pasa. ¢ Com i por aqui?

Muchas gracias Antonio. don Mariano quiere hablar con
hijo Josct ;Esté cn casa?

—Si. por supuesto, ahora le lamo.

 dirigiéndose a la puerta, invitd a entrar al Arrendador.

—Adslante don Mariano, por favor pase, no s quede usted b,

'
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sedis ins que una pandilla de murmuzadores, sin llegar al rango de
conspiradores. Dime que recesitas para poder salir e aquiy lo intentaré.

—Me desagrada lo que oigo de ti Lorenzo. Te crefa de la causa,
por las muchas veces que hemos hablado de los problemas que tiene
de muestra pafria

—Joaquin, no es momenta de andar con reproches mutuos y
explicaciones. Solo te diré. que estoy por liberar al reino de validos y
tiranos. Pero no crea que se pueda conseguir con un cura medio loco,
dos o tres Grandes de Tispaa, a los que To tinico que les preocupa es.
conservar parrimonio y privilegios, inliso superiores a los del rey y
un camnicero asesino Y toda esta pandilla, siguiendo al mds inepto y
oba de todas los principes de Asturias, que ha tenido el principado
‘hasta el momento.

Me haba salido de tirdn Ia pamafada. Puse tal énfasis y conven-
cimiento en lo que decia, que dejé sorprendido y pensativa por unos
‘momentos a mi cufiado, una vez transcurridos éstos, se decidié a pregun-
tarme, pero sin roplicarme.

—Y cdma sabes todo dsta?

—Muy ficil Joaquin. Tu mismo me lo bas dicho un sin némero
de ocasiones. Cuando me has comentado, debilidzdes. mcumplimicntos
e palabras dadas, micdos y un sinfin de coses que me han ido definicndo
como son tus socios en este asunto. ;Por cierto, ti gue ganas cn este
negocio?

—Cumplir con mi juramento de fidelidad a la Corona.

Déjute ya de romanticismos y pemplinas, Searmos pricticos
por una vez. Lievo desde la mufiana sin comer, tengo humbre, Dime
que quieres de mi y dejemos las grandes proclamas idealistas para otro
‘momento.

No me 1o explico Lorenzo. No me lo explico. Ti no exas usi
Qué ha pasado, pera este cambio?

Te repito, tenga hambre, es tarde y te quicro ayudaz. No sé,
i de tus amigos puedes confiar en todos, pero en mi, pucdes hacerlo
sin ningn temor.

—No te diré nada en absoluto. Es més rechazo fu ayuda, hasta
que no me digas que ha podid ocurir para que hayas cambiado de esta
forma. Lstas traicionando 2 los de tu clase.

—De acuerdo, seré breve, te lo diré. Intentando defender tus
imtereses, he enirado en contacto con la necesidad, el hambre, el temor

E
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El Escribana al air ¢ calofon pensd que me habia vrelto loco,
‘peru finaliz el eserito y me b dio a la firma. Lo fimé ras lo cual salf
del Ayuntamicnia.
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—Otra vez en Portugall No s¢ qué busca alli. Desde que murio
nuestza madre, esti mis tiempo en Suntarers, que en Espaiia

De repente, mi cuiado Joaquin no poda reprimir e risa, 2 pesar
e taparse con fuerza la boca. Sus ojos comenzzban a lagrimear. cuando
pudo controlar Ia risa fue para decirme.

—Mejor que no lo sepas, pues creo que busca a la futura sefiora
duquesa de Abrantes,

—jiPiensa casarse de mievo!l

—No, que ve. jPicnse que l¢ cases Ll

Ni can Tas dos manos tanando la boca, podia sofocar las risas.
Cada vez que me miraba v vefi mi cara entre sorprendido y enfadado,
continuaba con sus chanzas y gestos de burla. Sin emor a ser descubierto.
Con brusquedad le interrumpi.

—Vamos Joaquin, ya esté bien. Supongo, que ¢l asunto familiar
grave, que me decia Paquita, 20 seria mi matrimonio, pues en ese caso
1o me habrias recibido agui. Asi que dime, ;A qué tanta prisa en verme?

—Cierto. No es comunicarte los propsitos de tu padre, respecta
& tu matrimonio. Pero lo que tampoco entiendo ¢s que te molestes tanto.

—Lao dicho, dejémaslo estar. Yo también tengo mis planes

—Ahora lo entiendo. jCaramba Lorenzo! Td estés enarmorado.

—Tama a mi hermanz, quicro salir de aqui.

Tranquilo, y perdona si te he molestado, No llamo & nudie y
ahora escucha. Salf dé Madrid vestido de cura y muy puesto en el papel.
Con sotana, mantco y cubierta la cabeza con n roquets, que por cierto
me venia un tanto justo. Ante la duda de qué camino tomar, hacia
Valencia, consideré que donde mis seguro y a cubierto de la policia de
Godoy v su secreuario Solcr podia sentirme era en este refgio. Klegi
la horribve diligencia que hace el trayecto por las Cabrillas al parecer
‘menos vigilado y por tanto més seguro.

—Tin resumen ;cudles son las cargos, que os tienen huido y
escondido?

—Te o diré con claridad. De tmaicién ¢ intento de asesinato.
Nos hemos conjurado paza matar a Godoy, ¢l maldito Choricero. Que
tiene secusstrada la voluntad del rey. Y muchos, adems, opinan que
tamnbién fa cama de L reina.

—Me lo suponia. Pero os lo he escuchado tantas veces, que me
suena, a lo del pastor y el lobo. Bien te he preguntado antes quiénes
cstabais en peligro. Pero ahora ya me 1o imagino. Y como no erco que

ne
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—No sabia nada de ésto ultimo.

—Don Mariano vino ¢l miéreoles a mi casa con la intencién de
un seucrdo y evitar més problemas. Le prometi que lo cstudiariamos,
pero después del tiro ya no hay nada que hacer. En cuanto supe lo del
disparo, &l dia siguiente fui a Iz ermita interesindome por la salud de
don Marizno cn un intento de slvar la propucsa quc me hizo y no me:
quiso recibir. Hs mds don Salvador me dijo que su hermano 1o teniu
nada que hablar conmigo v que cuando avetiguasen quien Ic habfe
disperado ya nos llzmarian dc los Juzgados de Sen Phelipe.

—Ahora comprendo tu enfado. Josef, prepurémonos pars lo
peor, en ¢l punto que csiamos ereo que cs inevitable enfrentamos con
el Conde y con quién Jo representa cn este pucblo. Ya ¢ que no w guste
que t0qué este punto, pero fendremos Gue agENCIurnOs 4TmAS par:.
defendernos si la amenaza de don Mariano s gue vuelvan los Camois
o cualquicra de los otros.

—Yu lo 6. Hace varios Gius que vengo pensundo en eso, pero
10 quiero inlervenir en se lrafo, por favor compraclus 1 y W o Andrés
1d Jo antes posible con Soylo por la Ribera, que seguro que &l sube don-
de encontrur a quien nos fcilite armas o Lo que creais podamos nevesitar.
Sed lo mas discretos posible, del pago d las mismas me encargo yo,
recaudando on colccta 1o que pucds.

Descuida quc asi se haré.

El ayudanie del médico, de La veeing Camals, sangrador y barbero a ln
ver. ueubaba de levuntar el vendaje que cubria parte de lu cura del
Asrendador. Esla seréa la dltime cura, pucs ahore convenia que la herids.
cicatrizase por i sola. ¥n esta ocasion la suerte habia acompafiado u
don Mariuno, y 1o habia sido por felia de punteria del atacente, sino
s bica por la distancia desde la gue s¢ Ie habia dispazado, la dispersion
de los percigones e grande y solo dos habion hecho blanco en su car,
uno en ¢l pimulo que hiabia locado hueso, por lo gue su efecto doloruso
‘habia sico grande y ¢l olro préximo a la sien, El sanador al ticmpo que
limpiiitu lus dos pequetius heridas le mimuba Giciéndole que Lo quedarin
marcads como si foesen restos de pegueisimis viruelas.

Don Mariano, toda vez que se sentia libre de los cuidados médi-
cos, pugd ul doctor y se puso o maguinar su venganza. de la cul ¢l
bratzw ejecutor serfa, como no, su hermano
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‘para invitarlo 2 un paseo, pero nos hizo compreader que no teniz ganas.

Como Vicent, andzba bastante Tibre de ocupacienes, le propuse
darun breve paseo hasta Ia iglesia de San Tiberale, junto al mar.

Al pronto de salir, experimentamos ambos una sensacién de
libertad, por dejar aquella proteccion, aunque fuese momentinez, que
nos offecfa el convento y sus miembros. Cada dia que pasabe, sentiamos
une mayor necesidad de sr libres. De no depender de nadic, de labrar
nuestro propio desting y andar JUSSTTO ropio camino

Pero cadz uno de nosotros, guardaba cstos peasamicntos sin
compartirlos, el uno con el otro por tal de o hucernos daflo mutuamente.

Cusndo llegamos a San Liberale, nos senamos en los escalones
deacceso ala miniscula capilla de los pescadores. Tras un breve silencio,
Vicent, de repente planted la eran pregunta.
sef, qué collons fem aci? (que cojones hacemos aqui)
—Tuir Vicent, huir. Aunque fisicamente ye 1o lo hagamos, pero
Pezo i no debes torturarte con
cstos pensamicntos. Los frailes Ge la scuola cstin encentados con tu
trabajo y los alumnos te admiran y respetan come maestro.

S, estis en lo cierto. Péro en realidud, me siento prisionero
Siempre los mismos rostros, los mismos hibitos, lus mismus paredes.

Para mi, Vicent, lo que constituye un muro, que no s como
erribar, es ol senfimiento de ingraitud que me produce, ¢l pensa: que
estay traicionando tada la que los frailes han hecho y hacen por nosatros,
en especial fray Berardo. Hasta el punto de no sahsr si quicra derribarlo,

Tiste comentario, sin pretenderlo, produjo cn Vicent, un cierto
sentimiento de ingratitud. Su semblante se enristeci6 de sibito y unos
ojos vidriosos delataron que cstaba a punto de lorer.

—Perdona Vicent, no queria molestarte, ni que te sinticras mal,
No te acuso de nada de lo gue yo no me acose.

~No lo has hecho. Porque ésa os mi conslante lucha contra Ia
ingratitud que, en ocasiones, veo crecer en i inlerior.

Entunes, dejemnos pasar un poga de tiempo y esperemos que
Ta stuacian del maltés, experimente algtn cambio. Quizds, para cntonces
scan los propios frailgs, quicnes nos ayuden a partir.

nuesira mente, 0o ha parado de

Desde nuestra charla en los escalones de la iglesia de San Liberale, s
vela a Vicent bastante més enimoso ¢ incluso més alegre. Como si ¢l
2
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XIIL. SABADO 5 DE SEPTIEMBRE

La misma nache del miércoles, el rumor del tira a don Mariano, corriéy
por el pueblo como la pélvara, a pesar de haber cerrado los vecinas.
todas las puertas y los ofdos a la peticion de ayuda por parte de los
soldados que asistieron al Arrendador.

Si tenfamos dudas sobre la gravedad de la herida, no tardamos
las vecinos cn conocer ¢ incluso exagerar el aleance de la misma, Unos.
pocos decizn que no habia sido nada grave, y los més asegurahn la
‘pérdidz de un ojo. Lo que si temfamos todas erzn las consccucncias
que s iben a ocasionar que s bucn SeEuro scrim Kaves,

Estaba fuera de mi y con un enfado impresionante. ;De qué
‘abizn scrvido todas las reuniones que habiamos tenido? me preguntaba,
sial primer descercbrado gue se le ocurria pegarle wn liro & cualguicra,
estuviese o no justificado, se lo pegaba, Necesitaba compartit esta preo-
cupucién con lguien, por 1o que me dirigi en busca de mi fiel y buen
amigo Vicent. Nade mis encontzarlo le solié a bocejarro.

—Vicent has visto a Saldat? Si me 1o encuentro lo mato agut
mismo.

Bueno Josef ranguilizate, no estamos seguros de que hays
sido ¢, aunque al igual que t, no creo que haya podido ser oo, jGenio
v figural Josef.
1Pues claro Vicent, elaro que ha sido é1f ;Por qué si no llevo

tres dias buscandolo y no le encuentro por ninguna parte? Jacinta su
mujer, dice que se ha ido  la sierra de Enguera por la parte de Navalén,
a abrir una carbonera y que o volverd en una semana. Sabe que estoy
buscéndole y me huye.

—¢Y¥ con Bautista no has podido hablar para conocer algo de
T que estaban tramando el miércoles? Me han asegurado que ese dia.
estaban bebiendo los os en la Venta, y como siempre en exceso.

—Calla hombre callz, ese esta horracho desde el miércoles y
0 hay quien le aguante. Aunque no dice nada coherente su actitud le
delata, y 10 peor, Vicent, es que entre unos y otras hemos desperdiciado
una posibilidad de acuerda que me acababa de proponer don Mariano
Tn principio me pareci6 interesante y cren que debimos haberla esmudiado,
pero este loco del Soldat, lo ha esropeado todo.
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que despertamos entre nuestros medieros. La injusticia, Ja ignorancia
de estas pobres gentes, y te podria afadir muchas mezquindades més
de los hombres con otras hombres. Por lotanto, no acabo de comprender,
cémo solo os preocupa un principe bobalicén y una reina infiel. Piénsalo
¥ quizds 00 me juzgues en el futuro, como 1o has hecho.

—Lo hard, te prometo que pensaré en lo que me has dicho y lo
discutiremos con lealtad. Ahora necesito que me saques de aqui. Debes
legar hasta La familia Bertrin de Lis. Son comerciantes de harina y
tiene varios hormos v tahonas. Sobre todo el hijo, Vicente, cs un liberal
honrado. No conozco més gente de confianza. Estoy en tus manos.
Lorenzo haz lo que pucdss, pero sicame de aqui
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—Vemos empezad a ganaros e jornal, buscad el dinero y mirad
si en ef comml estin escondidus los sacos de ulgarrobas.

Al inrentar evitar que entrasen en su alcoba, Saurina recibio ua
‘manotazo en el hombro de uno de los facinerosos que la derribé, cayendo
conirz Ia silla en Ta que estaba hilando, Io quz le produjo una herida en
Ia cabeza que comenzé a sangrar con profusion.

Don Salvador que habia planteudo esta primera reclamacion
oo una situacién ficil de controlar, comenzo a pensar que se le podia
‘poner dificil y cscapar de las manos, al ver sangrara le viuda y comprobar
su tozudez. No solo se le podia escapar, ya sz 2 habia escapado, pues.
1os veeinos habian tejido una sencilla pero efectiva red de alarma, que
&l desconocia y que por 10 tznto no habi lenido en cuenta a los vigilanies.

Los vigilantes no exan mis que la chiquilleria que siempre
estabun en la calle, desde que el sefior Conde habia cerrado L escuela
por falta de maestro y cuya mision consistia en comenzar a carrer y
voeiferar por todo el pueblo el motivo de la alarmna.

Asi, win no habiz entrado don Salvador en casa de la viadz, ya
Gos rapaces de no més de ocho afios, habian salido corriendo por todo
el publo, gritundo coma descosdos.

—iiDon Salvador, don Salvador, estd en casa de Na Saurina,
socorro, socorro!

Ante el vocerin, de todas las casas comenzaron a salir los que
quedabsn en el pucblo, es decir, mujeres, nifios y ancianos, yendo ripido
¥ llenos de valor armados con garrotcs, picdres v algunz que otra herra-
micnta agricela a los dos extremos de Ia calle de San Phelipe. Sogin la
costumbre, como cn caso de fucgo o peligro, mi padre, se dirigi6 & la
Tglosia para solicitar a fray Vidal, que tocase las campanas en arrehato
y asi avisar a los hombres que estibamos trabajando en el campo.

Cuando Bibina acudié a ubrir ls puerta de b casi abadia, ya
se le habia adelantado fray Vidal que s disponia a salir de la casa. La
inusitade presencia del anciano y I respiracion alterada al ir lo mas.
répido que pudo, puso al fraile en sobre aviso

—(Qué ocurre? ;A qué vienes con tanta prisa?

Fray Vidal, toque a fuego, que vengan los hombres. Don
Salvador con unos forasteros, csté apremianco cl pago a la viuda Saurina.

Alo que ol fraile le respondié

—Si no hay fucgo, no s ioca 2 fuego.

¥ diciendo esto cruzé cl umbral de la casa, cerrando la pucrta

&
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XI1. MARTES 1 DE SEPTIEMBRE

En la estrecha calle de San Phelipe, también conocida como camino de
Afacor tenfa su humilde vivienda la viuda de Ferrin Alventosa, Na
Saurinz y anle su pucrts s encontraba en cstos momentos don Selvador
‘acompafiado por los tres facinerosos que habia contratedo y dos peanes
s venidos de Sumacircer.

Si antc aquella situzcion elguicn sc podie seutir débil y sbendo-
nada & su suerte, esta era Na Seurina.

Habia enviudado hacia medio afio y por toda haciendz le habiz
quedado la humilde casa y unos trozos de ten duro como dspero secano
‘para su sustento y el de sus hijos, Emili y Aurora de 16 y 14 afios v que
se esforzaban los tres en trabajarlos con ayuda de vecinos y familiares,
pero a pesar de sus esfuerzos se les hacia dificil 1a vida.

Absorta coma estaha hilando sedz, en 1o cual tenia una gran
habilidad, pero no autorizacion para hacerlo, no vio ni oy6 legar al
erupo, que entrando cn la casa sin pedir permiso, intcrrumpicran su
trabajo. Fl ver a don Salvador cn el umbral de la puerta Ic helé la sangre,
dejéndola sin hable ni reaccién alguna.

4Eres la viuda de Ferrin Alventose?

Lista absurda pregunta 1o obtuvo respuesta por parte de la inter-
pelada. Era obvio que lo era, como era obvia la felonia del hermano del
Arendador comenzando a cumplir sus amenazas por la familia mis dé-
bil y pobre en aguellos momentos del pueblo.

‘Repuesta de su inicial sorpress, Saurinza, se enfreni6 con decisin
a don Salvadar.

—;Qué quieres de mi marido?

—De él nada, ya sé que esta muerto. De i quiero veinte arrobas
de algarrobas y dos escudos de plata que me debes. En cuanto al hilo
de seda que veo que bas hilado, para lo cual no estis autorizeda por el
seffor Conde, ye hablaremos mds adelane.

—Pues mire usted, las algarrobas se perdieron este afio por el
pedrisco, y los escudos, si los encuentra se los puede llevar todos.

—iCillate zoma!

Te inerepd don Salvador, nervioso y ya fucra de si, que haciendo

T2 Camot y compafifa les conmind.
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Lz preacupacion se reflzj6 en todos los rostros por mi afirmacion

Tosel, abatido como pocas veces 1o habia visto, respondio.
—Dejémoslo Vicent No me encuentro con dnimo, ya lo

‘hublaremos e ofro momen:

El recuerdo tan reciente del ltimo veruno pasado junto con Xima,
Lorenzo y su pequefio hijo, hizo que tanto Vicent y Rufina, camo noso.
os, renunciasemos a la invitacion de donna lacobella para que pasasemos
el verano cuevamente en su casa de Erice. Los magaificos dias pasados
junto a los seres queridos y su actual ausencia, hacfen més dolorosas
los recucrdos.

Continudbamos pendientes de lus escasas noticias que nos llega-
ban de Tispaffa y para evadimos de las preocupaciones, redoblamos.
Tuestros trabajos.

En mi caso, el comercio en el Mediterrdneo estaba muy deterio-
rado, 1as constantes guerras y ocupaciones de Napole6n, contra la Gran
Coalicion, bacta que l duico comercio posible, fuese ¢l de materias

imas y armas.

Por otra partc, Vangelos suftia la clara descomposicién del
Imperio Otomano en Greeiz y los Baleancs, 1o que no mejoraba las cor
diciones para comerciar con un minimo de garantias.

Unas y otras circunstancias motivaron unz reunion Gailiar de
los Schembri, donde tres estudiar las alternativas que se abrizn ante
nasotras, se decidio, el cambiar nuestro tradicional comercio de mayo-
ristzs. por cl del ransportc naval. Asi nos convertfamos cn enmadores,
para lo que contébamos con dos jabeques: el I-Reid y el I-Glied para
comenzar la flota. Destinamos todos los recursos de la familia, a la
compra de dos galeazus veneciunas v a la construceion de otro jabeque
al que llamariamaos San Paulos, en recucrdo de nuestro padre.

Aprovechando que me encontraba en Senglea, solicité entrevis-
sarine con sir Riclirt . Sherryndan, el asistente el Gobemador Ball,
a fin de conocer el paradero del capitan Stward y sus acompafantes,
pues desde su partida, a finales de marzo desde ¢l pucrto de Alicante,
0 tenia noticia elguna de ellos

Sir Richart me recibié en su despacho del patio de armas del
Palucio de los Grundes Maestres en Valetia, con su habitual jovialidad.
No crei necesario en esta ocasion ir acompaiada de Vangelos.

a6






images/00101.gif
Como no conoeiu & nudic e ¢l pusblo, excepio u don Ignacio
Calatayud el pérroco, dirigd mis pasos hacia la vecinz iglesia en un corto
zayecto por la celle del misimo nombre.

Recordaba con agrado, al buen hombre, en las sobremasas de
Valencia en casa de mi hermana, cuando a propésito por mi parte, sacaba
los temas més conflictivos que se vivian por aguellas fochas.

Le hacia pasar algiin que 070 apuro, por lo que no esperaba tan
buena recepeion, como ki que tuve. Dido 10 que Te habin hecho rabsar,
durents el tiempo de su convalcceneia.

—iDon Loren7o!... Que alegria... {Pase... Pase! No se quade
usted en la puerta. ;Como usted por aqui? Mi joven emnigo.

—Pues ya ve don Ignacio, le debfa una visita y aqui estoy.

—No empiece, don Lorenzo. Respete mi sotara y mi adad. Us-
ted tan bromista como sicmpre

Tista lo dijo, con una franca sonrisa y gesta afable. Tintendi, que
et mejor encajudor de bromis en su lerreno, que en cas: ajena, donde
recordaba se ponfa muy tenso ante las mismes. Quizds por cl respeto
que tenia hacia mi hermana

Eniré en la casa abadiu. Teniu don Lgnacio el hogar encendido
v aunque el dia era frio, el ambiente de I estancia, era tibio y agradable.
Al permanecimos varias horas, en amigable charla, sin yo preguatar,
con el interés aber sobre los vecinos, fue dandome a conocer su
punto de vista, por cierto muy préximo al de sus feligreses, sobre la
simacion del pucblo y sus habitantes.

Como era de esperar, me praguntd, nor todos las miembros de
i Sl i hermena, mi cuiado, su antiguo pupilo Agustin ¢ incluso
por don Ubeldo ¢l pérroco de Santo Tomés y Santiago.

Contestar sobre ésta iltimo, me cred cierta dificultad, dado que
i relacin con ks veeini: permoquiz era nula. No sabis que responder,
asi que le canté, que hahfa ofdo rumores entre el servicio e la casa de
la calle del Mar, que le iban a conceder un arciprestazgo o una mitra
obispal

Til pasmo que le produio la falsa naticia, me hizo reflexionar
sobre mi falta de conocimientos del “esiamento eclesial” y consideré
que habia cxagerado en demasfa, esperando no ser descubierto por ¢l
mos

“Tanto se prolong la charla, que llegadz la hora del Angelus,
‘me pidié le acompafiase a la iglesia para rezarlo, al tiempo que anrovechd,

s
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Una lorge.y franca carcajads, que solo son eapaces de cmilir los
briténicos sarisfechos, salid de I2 parpanta de si Richart para finalmente
siladir.

—Para que luego hablen del humor inglés.

Lo que no podiamos suponer, ni el secretario Sherryndan ni yo, era que
10s burcos ingleses que transportabun « lus tropes espeiolas, fuesen
dispersados nor las tormentas y temporales acahando en los diferentes.
‘puertos que hay entre Suntfin y Suntander el 8 de Octubre.Y que trus.
cruzar media penfnsula el capitin I e-Grande, abandonarz Ia companfa
de Soylo en Morclls, dirigiéndose ¢l a Torosa, donds tras otras tantas
peripecias, como < e viaje de ida, consiguié embarcar hasta Porto
“Torres en Cordefa, desde donde liegd a Mazzra del Vallo cn un barco
salinero.

‘Ahora, 1o tenia ante mi relatandome con todo Iujo de detalles
las cireunstancias del visje. Desde su eneusntro con el cura espia irlandds
Robertsan, hasta facilitar el contacto del subteniente Fabrepas del Regi-
‘miento de Catalufia con el Estudo Mayor inglés, que fueron quienes les
oftecieron las condiciones del transporte naval.

Por o rolatado, la prescncia de Miguel de Surcda fuc determinante
pera convencer a su o ¢l Marqués de La Romena, sobre los hechos
ocurridos en Espafia y Iz conveniencia ¢ imporiancia de regresar.

Al fin proscguia cl capitin, tras muchus vicisitudes y alguna
desercin, camo la del general Kindelzn al mando de la Divisian de
Jullandia, que prefirié jurer al nuevo rey José | Bonaperte, l resto o
Sea las divisiones de 1.a Romana y O'Farrel, se reunieron en T angeland
pequedia isla del norte de Dinamarca, dondz embarcaron los nueve mil
hombres y tods I artlleria. Dejando los caballos, que no pudieron ser
eembarcados.

El capitiin Le-Grande, me hublaba con tal entusiusmo y satis-
faceidn por el desarrollo de 12 misién, que yo no encontraba el momento
de preguntar por aquello que més me interesaba, Que habia sido de
Soyla'y don Miguel.

—Capitan Le-Grande, ;podré preguntarle en algin momento?

—Ab, claro... por supuesio. (Qué desea sabe:?

—Muy sencillo, qué ha sido dz mis amigos y dénde estan?

Perdénenne, debi comenar por ellos. Pero era lun complicada
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Ahora, una vez sametido. el teérico adversario, recordé uno de
los muchos conscjos de mi padre: "Hijo, en estas ocasiones usa un
guante de seda, pero el puito que cubre, gue sea de hierr™

—Buctos dins —djje en un tona bastante afable— ¢Si no me
equivoco, usted debe ser Pascual Mufioz?

—Si sefior, ;qué desea de mi? —abia hajado e amogante to.
Pero continuaba siendo impertinente y desugrudable. Volvi a recordur
2 mi padre, arméndome de paciencia.

—Voy a presentarme, say Lorenzo de Carvajal.

Omil ¢l resto de apelidos fumiliures, pura o resultar pedante,
ante aquel eseribano, que cn tan alta cstima sc tenia a 5i mismo.

—He venido, por mandato de mi cufiado, el seftor don Joaquin
Crespi de Valldaura, seiior de este pueblo. ;e suens o usted?... Estoy
aqui con sumandato v la intencién de restablecer las bucnas relaciones
que antes se disfiutzhan en este puchlo, hasia los (ltimos v desgraciados
ulborotos. Al tiempo, purs nelurur y restablecer el cobro de censos. Justi-
precidadolos de nuevo si ello fuese necesario

La soberbia de aquel hombre, que se creia respaldado por el
untiguo Arrendador, n0 podia admitir, que nudie llegase u controlarlo.

—2Y quién me asegura que no es usted un impostor? A mi nadic
me ha comunicado su visita, ni la sefiora Paquita... ni don Sal..

Le corié la frase con sequedad, al tiempo que pensé que ya
estaba bien de guante de seda. Mirindole 2 los ojos, con rabia contenido,
le espeté:

—iEscribanol... jCéllescl... La sefiora Paguita que dice usted,
es dofa Francisca de Carvajal, candesa por matrimorio de Castrillo y
Orgaz y Duguess de Abrantes por nacimiento al iguel que yo. Sefiozz
v propiewriz de este pucblo, es clla, quién me ha pedido que venga
aqui. {Ya esté bien de insolencias! Usted me va a entreger las listas de
arrendatarios, artesanos y comereiantes del pucblo. Con lus cantidades
exigidas por don Mariano Rubio, a cada uno de ellos. Lo quiero todo
antes del mediodia en a Venta del Conde... Ah, por cierto... Si ha
pensado ea renunciar al puesto, ya puede solicitar al Corregimiento de
San Phelipe otro destino. Buenos dias.

El dia no habia comenzado, muy diferente a como esperaba. Pero tampoco
crei que el choque con el Fscribano, fiese a las primeras de cambio.
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—Mi querido amigo y cémplice en asuntos... digamos
“discretos”, s que secrelos. (COmo le va? Pero antes de comenzir
nuestra charla digame, ;desea tomar un buen Oporio, sefior Daudero?

—iCaramba sir Richart!, no me diga que entre sus amigos
"discretos " tembién cusnta con algiin comtrebandista de vinos de Oport.

—Que va... que va. No cs de contrabando y si se lo ofreci, en
tugar del magnifica sherry que usied nos provee, es para brindar ot la
expulsion de los franceses de nuestra aliada Portugal con un vino
portuguss. Giuseppe, ¢l ejército anglo-portugués, al mando del general
Wellesley, ha derrotaco en Vimeiro al mariscal Junot, habiendo capitulado
el 21 de Agosto. Portugal, es libre! Y espero poder decir lo mismo de
su pais en breve, con la ayuda de los aliados.

—Me alegra conocer |z nueva sobre Portugel y sus proyectos
sobrc Espafia, poro mucho més me legreria, si usted me puede informer
sobre el capiliin Le-Grend y dou Miguel de Sureds, asi como del pegueiio
grupo que en Marzo vizjo al Bkiico déndole cabertura.

—iGran teebajo! Si sefior, jgren trabajo! el realizado por todos
ustedes.

S, pero zdénde y como estin? ;Qué sube usted de ellos?

Estén ludos bien. La mision i sido un verdadero éxito. En
estos dias, deben estar navegando hacia Tispafia a un puerto del norte
v viajan con ellos, nueve mil e los soldados espafioles. Los detalles
fos sabremos cuando lleguen. Usted junto con el Gobernador seran los
primeros en conocerlos.

En realidad, Tos detalles para mi, eran lo menos importante.
Sabiendo que hasta cl momento conservaban lz vida y con cllos los
soldedos espartols, ora suficicte y colmaba mis descos, por o que no
deseé alargar mis la entrevista pues debia regrosur a ‘Trapani.

Sir Richart, lo agradezco estas noficias tan esperanzadoras.
No deseo entretencrle mas tiempo.

—Una cosa mas desco que conozez, Giuseppe. Pienso proponerie
pura ser nombrado Caballero de Su Majested Britdnica, en u proxima
fiesta d cumpleaiios de su majestar. T2 memoria de su padre adoptivo
ha sido honrada y sus compromisos cumplidos con exito. Se lo merece..
si sc lo merecc.

—Es un alto honor que agradezco. Pero tenga presente, que con
0 sin nombramiento, continuuré creyendo que el sherry de mi difunto
amigo Lorenzo, ¢s mejor que su Oporto.
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—{No podemos ir a los acusados?
ienes razén Basili, pero el conocimiento de hachos parecidos
10 puede hacer que les neguenos a los demendantes el derecho a que
sc lea integramente la denuncia conociendo asi en detalle la misma y
los nombres dz los demandados. Con o que coneluyG

—Prosiga sefior Oficiel.

"..Ll averse animado los vecinos revoltusos a comeler tales
excesns y estar en disposicion de les precisa el pago,
dimana de la tolerancia ¢ inacién de la Justicia de este Pueblo, pues
aungue lex consia que por exigiv anics de la hora los derechos
Dominicales los coleciores de ellos han sido invultados, apedreando
de noche la Casa de la SeRuria, donde estaban los recaudadores, aver
disparado tiros de arma de Fucgo, pasando sus pucrias las baias,
destrozancy a golpes una de ellas, dando fucgo a un pajar de la misma
Casa, cortando los Frutos de las ticrras perienccienics al Arrendacior
¢ hir disparandy por las calles tiros de Avmas de Facgo, no se ha hecho
Ia devida indagacién para el castige, abiendo a tal extromo la avilaniez
de os de este Puchlo que no contertos con los insinuados insullas en
I mache del dia ? de septiembre de esie aho, hallindose aposentado
¢l Principal Avvendador en una Hermita llamada del Calvario, a
distancia de un tivo de bala de esta poblacién, habiéndose asomade a
wnaventana o baledn, siendo coma las diez de la nache, le dispararon
wn tiro de Arma de Fuega con postas v perdiganes, v fue herido de
estos, aviendose desviado las Postas que quedaron clavadas en ia
Paredon Sucedido esto pidié auxilio a la Poblacién tocando arrehaio
la campanilia de la Hermita, per nadie acudio hasa gue wnos soldacos
que ransitavan por el camino Real que pasa inmediata a dicha Hermita,
ohido el tira y la campanilla, se presentaron y aliviaron al herido y
familia, la qual se raslads a la Universidad de Candls, advirtiendo
que los de I'A1caidia de Crespins manifestavan complacencia de lo
sucedida y que la Justicia, sin embargo de la rowariedad del hecho no
practicd diligencia alguna para la aberiguacion.

Ensuma, Sefiar este Puebio esid a ia Suma del Liberrinage pues
se cometen frecienics excesos sin que se proceda a su averiguacién y
castigo, siendo los Principales que se jactan de la disolucion, y que
Jam fomentad el Alboraro el referida Alcalde Josef Dauder, Soyio
Ivdiez, Andivés Molina, Josef Molina, Ysidro Rosellé menor, Ramén

m

ontinurles, si s
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—kstin presentes las partes?
No, setiorda. Solo la parte
—Pues comience, seflor Oficial.
Este, tomando los pliegos de denuncia que tenfa sobre su mese
comenzé a leer

nandante.

En Valencia dicho dia, hice saber cuanio aniecede al Sr.don
Jucm Romera y Alpucnte, Fiscal de §.M cn persona y casa y lo rubrica
de que certifico.

En Sun Phelipe a 23 de Septiembe de 1801

Ante el fiscal de Su Majestad, Sr. don Juan Romero v Alpuente

EXPONGO:

“Exenno. 8. Salvaclor Rubio, colector de los derechos dominicales
de este Lugar de I'dlcridia de Crespins, con la devida atencidn vepre-
senta a VEX" que en este Lugar se ha experimentado, como en o1ros
‘muchos del Reino, ios alborsios y resistencia de sus vecinas a contribuir
con los derechos dominicales al Conde de Orgaz y Sumacdrcer, s
Dueiio; de forma que ames de negarse al pago de 10> frutos que se van
cogiendo y de los censos, sucedié que en el dia 20 del presente mes de
septiembre s juntaron en la Plaza Maior de dicho pueblo la mayor
parie de sus vecinos prefendiendlo apoderarse de los frutoy recogidos
‘que estaban custodiaddos en ol Palacio, Casa Seioria, de dichn Lugar.
Pues el Alcalde Maio, sin Letras, Josef Dauder que por razon de su
oficio debict contentr lu comecion del Pucblo, y ucordarle su obligaciin,
estando como queda dicho tanta gente en 1a Plaza, entré de fiuera del
pueblo en un caballo corriendo, y publicando que se provinieran con
sacos, costales, apasos y demds necesario; pues estaba por venir a este
Tueblo Pep de I'Horta con sus compaiieras, para sacar las algarmbas
¥ quanios frutos avia recogidos en dicha Casa Sefioria correspondiente
a su Ducio. De esta comacidn animada por dicho Alcalde Dauder, se
wrgi6 aver intentado el rompimienia de puertas y paredes de aguella
casa  aungue no consiguicron asalterla permaneeen muchos vecinoy
en o querer pagar las fritos y censos devidos v devengados, vociferandn
piiblicamente que quitaran la vida a quien le solicite y apremie el pag

1 Qidor Michavila dirigiéndose al Regente ante la farragosa.
relucion de los hechos, preguntd:
Gerémim. No crees que esto ya lo hemos oida muchas veces?

e
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de Lloc Nou, 10s llevard todo el mes como paco.

—Tiene usted razén, citelo en ese caso, para la primera audiencia
de Noviembre.

 dirigiéndose al resto de los magisirados, en tano que demostrub
1a satisfaceion por haber terminado lx sesion concluyd,

—Caballeros, hemos terminado, seior Oficial, comuniquelo a
los demandantes.

Al serles comunicads: I decisin e Sala, tanto don Salvedor
Rubio, como el eseribicnte Ustariz, queclaron defraudados por la misma,
al tiempo que se sintieron estafados por el dincro pagado.

La inicial decisién de llamar al Alealde a declarar 1a juzgaron
laxa en exceso esbozando un intento de queja ame el Alguacil del jurado,
1o que este cortd de raiz
Sciiores, esto es lo scordado por los Magistrados. No hay
n. Dejen actuar a Iz justicia.

apelaci

Tasta tres dias después de la vista de la causa por los Magisrados de
Sem Phelipe, no lleys el Alguacil que portabs I diligencia judiciad 1
Ayuntamicato de VAlcidiz de Crespins.

La satisfaccion experimentada al leerla, tas romper ¢l sello, por
parte de Pascual ¢l Escribano, que habia regresado a su puesto ¢n ¢l
Ayuntamiento, con énimo de venganza, le compenso de las muchas
adversidades sufridas en sus proyectos e rapifia cconémica que habia
tramado con el hermana del Arrendador Rubio. y que con mi ahcecacién
habia desbaratado.

Aquella citacion, penso, nadie iba  quitarle el placer de comn-
nicarla en persona. Asi, tras despedir al Alguacil de la Audiencia, se
apresurd en localizar a Enique, nuesiro alguacil y enviarlo a buscarme.

Cuznda vi cntrar a Fnriue, pensé que algo cxtrano ocura.

‘Buenos dias Enrique. ;C6mo tG por aqui?
Buenos dias sefior Alcalde.

Lo interrurpi con una sonrisa, pues ya habia renunciado a serlo
por voluntad propia. Entre otras razones, no tenfa ningiin sentido
continua e wn cargo de confianza, cuando era consciente de hiber
faltado o la misma.

Xé Enrigue. ;Cémo tengo que decirte que ya no soy Alcalde?
Bien, pues como quiera seflor Alcelde. Ya o le diré mis seffor
1
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Roselli y Josef Barberd menor dicho Soldaco

¥ esias mismos  oiras muchas wsan de Armas prohibidas, tanto
blancas, como de Fueyo, sin que se proceda a su aberiguacion y casligo
teniéndolas en sus casas y usando de eilas.

i suplicanie interesc en la seguridad de su Persona y recoleccion
de los Derechos Dominicales que no podrn tener efecto, si V.E. no se
digna dar comision al Oficial de sala de semana o al que estime (pues
{as Justicias de aqueila Comarca por sus conexiones son sospechosas
Ppara este efecto) para que pasando avisn a los Pueblos de esta inme-
diacién reciba Sumaria, que suninisirard el suplicante de dichos
excesos, evaguando citas y disposiciones de los estigos que convengan'.

Al finulizur la lectura, los tres Mugistrados, se retiraron & deliberur
¥ un tanto sorpreadidos por la relcin, pidicron sl Qficial, releyese cf
‘paato donde se citan los dafos, asi que dste leyo:

..De esta conmocion animada por dicho alcalde Dauder, se
sigui6 aver intentado el ronpimiento de puerias y paredes de aguella
casa, y aungue no consiguieron asaltara...”

El Regente interrumpic al Oficial.

Detenga ln lectura, sefior Oficial...
Y si no entraron en la casa, ni se llevaron nada, como relatan
en In deruncia, ;de qué acusaa? (qué quieren que hagamos?

Esta veiz e el Qidor Subuler quien intervino.

—or lo que yo s¢y conozeo 4 los hermanos Mariano y Selvador
Rubio, administradores d los scflores de Orgaz, nunca admitirdn ante
piiblico o jurado que sus administrados hayan sufrido merma ca lo
cconémico, por 1o que ¢l relato omite esta posibilidad, dado que podria
sentar un precedente entre los arrendater

—¢Fntances? —pregunts ¢l Regente— Pademos citar al tal
Alcalde Josep Dauder y que hable en su descargo, connclendo asi ambas
versioncs. En caso de no presentarse coaminarlo con ¢l Bando de crregn
de sospechosos con recampensa de mil libras a quien o entregue.

El Regente Llop, dirigiéndose al otro Magistrado le pregunts.

Esids de acuerdo Basili?. . (Si7. Pues entonces, sefior Oficial,
eseriba la oportuns diligencia al Ayuntamiento de IAlcidia de Crespins,
citendo al tal Alcalde Dauder para cf proximo... ;Qué fecha podemos
poner, Oficial?

—Sciior Regente, le resuerdo que la instruccién de los juicios

s
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T'Alcidia de Crespins en busca de nuevos horizontes.

‘Al intuir cierta complicidad con su hermuno, suqué el tema de
1a probable huida que tanto me preocupaba.

—¢No temes las consecucneias que pueda tener el marcharse
tu hermang sobre todos vosotros, Xima?

Me respondi con una firmeza que no dejaba lugar a dudss.

—No, no temo nada, pues ya no nos puede pasar nada peor de
1o que nos et pasando a lodos nosotzos, Hubo un tiempo en que €1 no
estaba en casa, y si entonces pudimos hacer frentz a las dificuliedes y
darle estudios e Valenein. ;Por qué no {bamos a poder seguir haciéndolo?

—Me gusa oif lo que dices, Xima, y ademas no dudo que asi
vaa ser. Ya me gustaria a mj estas tan decidido y convencido e lo que
hago, como i Io ests.

D qué dudas, Tosef? Estoy segura que tu mujer aun no que-
riendo que e separcs de clla y de tus hijas, anwepondrd tu seguridad y
tuvida, a refenerte con ella. JEs qué no veis nada? Si no os indican el
camino, sicmpre dudiis ¢l que escoger, ¢Has preguntado a Marianz si
1e preacupa que tengas que marchar? Yo te responderé, pues claro que
I preocupa y Lento que le prevcupa, estoy seguru que excepto cuando
6 estds en 2 casa, el resto del dia lo pesa entre ligrimas pensando en
vuestra scparacion... jHombres!

Tuve que hajar la caheza y esquivar su mirada inquisitorial,
reconociendo al tiempo, y en silencio, que no hiebis sido capaz de fron-
tar este tema con Mariana.

La llegada de Vicent, me sulvd del torrente e verdades que
surgian de la boca de Xima, pero en mi queds la necesidad, ahora
imperiosa por mi parte, e hablar este tema con Mariana.

Ala llegada de Vicent, el saludo fue breve pero efusivo.

‘Hola Tose, que ganas tenfa do verte y de poder lublar contigo.

El dnimo confundido, aunque después de hablar un rato can
tu hermana, me siento algo més fuerte, a pesar de que las noticias que
tengo no son buens.
—Cuiles son esas noticias
Esta manians, por mediacion del alguacil, me ha Namado
Pascual, para hacerme entrega de un reguerimiento de la Audiencia de
San Phelipe. Queria que fuera de inmediato, pero he preferida hablar
antes con 10dos vosotros y por supucsto contigo el primero.
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pagaremos los gastos de su atencién, hasta que s recupere. Y ya ostd
bien de preguntitas. jA lrabajea de Lo contrario, 0s pediné vuesiro primer
alario dz hoy, comp limasoa.
Dicho esto, tap la bota, tras beber un tltimo hilillo de viro.
i sencilles y un tanto woloradole, por los tragos de vino, nos
animé a visitar 1a celda donde ¢l maltés, cantimmaba hichande todavia
por su vida
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Closario de términos y personajes

~Aleudia de Crespins/I' Alcidia de Crespins (toponimia valenciana)
Poblaciin pertencciente a ta Comarca de "L.a Cosiera” . Lugar donde se
produjeron los alhorotos de 1801 que se narvan en la navela
“Agustin Crespi de Valldaura
Hijo de los condes de Orgaz, Casirilo y Swnacdreer
Alcalde Mayor
Primer cargo en la administracién de Justicia, del Antiguo Régimen
-Aleantarinos
Orden titalar del Convento de Sant Onoffe ¢l now (Xiiva)
“Andrés y Jusel Volina
Amotinados conira ol Sefor de £ Aicidia
“Antono Barcel
Ingeniero naval espaiol, construyt gran cantidd de barcos para la Avmacdu
Espapola. Adaptc los jabeques como embarcaciones de excolla
Antonio Dauder y Antonia Liopis
Padves de Josef Dauder
“Barrio de In Xerea
bt v s porenssions o s el st o Ch
Vella en Vatencia
“Bertrin de Lis
Familia de politicos valencianos de ideas liberales
~Cabarris/Francisco de Cabarrls
Originario de Francia y polifico liberal espatiol
~Cahiz.
Medida de peso  capacidad, equivaiia a 12 fanegas » 666 litros
~Camino de In Senia
Actual calle p plaza de Jaumne T en I'dlciidia de Crespins
“Camino Réal de Castilla
Actual ravesia de la aniigua N340 a su paso por I'Alciia de Crespins
“Candeal, Fuerte y Xelxa
Calidades de trigo
Carlos 111
Rey de Fspana de 1759 a 1788/80
~Carlos IV
Rey de Espaia del 14-12-1758 al 19-03-1308
~Carsi, Ferrer y Cia.
Compatia de diligencias que cubria el ivayecto Madrid/Valencia/Rarcelona
~Censales, Diezmos y Rentas
Impuestas sobre bienes y producciones tanto seioriales como eclesiales
~Citta di Trapant
Ciudad e N.0. de Sicilia, de 70000 habitantes
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Alealde, pero se trata de que el sefior Escribino me envia para decirle
que debe usted presentarse en el Ayuntamiento para comunicarle y
hacerle catrega de una "provincia”,
—Vale, vale. pera a0 serd una providencia?
Eso que usted dice selor Alcalde, una providencia.
—No hahfamos quedado en que ya no soy Alcalde?
—Si sefior Alcal.... jSefior collons!
—iFiso esté mejar! Y U que sebes de la providenci
Pregunté. Pues no habia cosa que ocurriese en el Ayuntamiento
que él no supiese de alguna forma.
—Saber, lo que se dice saber, no ¢ nada, pero por la care de
satisfaceion del sehor Pascual, no crea sea nada bueno para ti Tosef.
—kintonces no tienes idea de que se trata?

Ya te he dicho que no, pero esta mafiana sobre las diez he
visto por el camino de Aiacor a im Alguacil de San Phelipe y creo que
Ia cosa pueda ser de lo Audiencio.

—¢Te ha dicho Tascual cuando debo presentarme?

—No, sobre es0 0 me ba dicho nada.

—Muchas gracias Enrique. Dile a Pascual que no estaba cn vasa
v has dejado recado para que me den el aviso cuando regrese.

—Doscuida que as 1o hard.

Nada més salir ol alguacil, mi primer impulso fue presentarme en el
Ayuntamiento y conocer el contenido del oficio, pues deseaba salir de
uma vez de toda la incertidumbre que nos rodeaba, pero al comentarla
con mi padre, éste me hizo comprender que con la justicia no se pucde
actuar de manera precipitada ni desafiante.

Asi que decidi esperar ol dia siguiente para reflexionar la situacion
con todos los que pudidsemos ostar involucrados y cn cspecial con
Vicent, esperando conocer algo mas sobre la citada providencia.

Enirc unos pensamicntos y olros, b barde habia avezado cuando
me dirigi a casa de los Molina. No estaba Vicent, pero fue su hermana
Xima la que me aseguro que no tarduria en llegar, pues habia ido u
levantar la wabla de riego @ la huera de Horts.

Antes que con los demds queria comentarlo con d, asi que le
esperé. Mienras hablaba con su hermana, a quien enconiré 2l corriente
de todo y respaldando a su hermano en los deseos de dste de abandonar
1
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“Tras leerla y relecrla varias veces, la doble con sumo cuidado,
guardéndolz en el bolsillo del chaleco, ms praxima al corazén.

La alegria de saber que Mariana y las nifies estaban bien, que todos los
del pueblo respondian a las necesidades que pudiese tenr cualquicr
vecito, que mis hermanos asistian y ayudaban a mis padres, junto con
un sinfin de planes de futuro, hizo que pasase Ia noche en un duermevele,
ol cual decidi interrumpir al oir la llamada 2 prima.

res el rezo, que esta vez hice junto con los frailes en 1z iglesia,
busqué a Vicent, antes de que fuese  Ia seuola.

—{{26mo estén los fiyos Vicent? Todos bien. Porque tu ramibién
habras recibido carta.

Si Josef, en efecto he recibido carta. Pero si quieres que te
sea sincero, te diré que esta hermana mia, es mds seca que el esparto.
Me dice que mis padres estdn bien, que no necesitan nada v luego
cmpieza contarme, lo que ba dicho ¢l rey, lo que se rumorca del Arear
dador, que si va  ir ¢l Conde... Que s¢ yo... Un sin fin de cosas qus
Poco 0 nada me importan, pero e que ademis se pone ha decirme lo
que deho hacer y lo que no deba hacer. jPucs vaya hermana carifiosa
¥ preocupada por mi que tengo!

—Vicent.... Creo que no acabas de entender a tu propia hermana,
¥ como s en realidad.

—No irds a decitme que la conoces més que o, que me estoy
peleando con ella desde pequeio.

Como guieras Vieent, pero te
mujer bucna, carifiosa y muy femenina.

—iCallu homibre, calla! $i I Xima espanta a los hombres. Coma
s¢ lo aeerque algumo en un mal diz, es capaz de despechirsclo & cajes
destempladas y suerte tendra, si no lo descalabra de una pedrada. Tis
cierto que es un pedaza de mujer y atrac moscones de todos los puchlos,
pera jeollons. que genio!, en cuanto la conacen no vuehven.

—1lay un lado de tu hermara, que ni conoces ni te imaginas y
que te sorprenderia, como me ha sarprendido a mi, ol conocerlo, a travs
de mi mujer, de Ja que se ha hecho muy amiga

En éstas estébamos, cuando nos enconted fray Bernardo, con su
eterna sonrisa y hubitual socarroneriu.

—Saludos peisenos, 0o podéis oculter b satsfaceion, que os han

0 que w herman, es una

m
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La volvi a meter en el sobre escribiendo sobre él, DEVUELVASE.

Me interesaba més contemplar la tormentz que todos los nombra-
‘mientos que me pudiesen hacer. Pensé en mis nictos y no lo dudé. Si
tras la tormenta, el viento del norte, dejabe aquel cielo azul y limpio
como solfa acurrir, al dia siguiente, los llevarta a la torre de Ligny.

Desde alli les enscfiaria, a mis nictos, el limite de los dos marcs,
donde el Mediterraneo se llama Tirreno y el Tirreno pasa a llamarse
Mediterréneo, en aquella linea imperceptible dande el mar deja de ser
arml, para ser celeste.

Ahora si me vencid el suefio.

'Y con ¢l se guardaron todos mis recuerdos.
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de diarios en la Explanada, en £/ Correo de Alicante que habian sido
ahorcados los cuatro de Lloc Nou, més Mariano Beriy Francisco Lipez.

‘Asi que ante la falta de altemative y c] peligro que corrfamos
de ser detenidos regresamos al barco, pagamos las cinco libres exigidas
‘por los dias de navegacién, escondiéndonos del amador y protegiéndonos
de Iz humedad y el frio de la noche hajo la loldilla de cubierla, entre
los fardos de mercancias.

El leve cabecen de i embareacion y dos nadi suaves patadas
del tal Nebil, hizo que ros despertisemos al amanecer. Sin mediar
palabra nos mostrd dos gruesos cubos y nos dijo.
ad, tirad, infieles!

‘Asi que ros pusimos a tirer con todas nucstras fucrzes, al ticmpo
que oiamos el roce de las sogas de céiamo con las poleas del cabestrante
v como al recibir Iz brisa de tierra en la vela, por cfecto de e térmica
imatinal, aumentaba poco a poco la velocidad del jabeque.

Esterian mal carados y no serfan de fiar, pero no cabe duda que
eran buenos marinos.

T piloto con una suave maniobra enfild la bocana del puerto,
comenzando asi nuestro vigje hacia la separacion y 1o desconocido.

Elizar las dos velas, asegurar el foque y Ios cabos, nos llevaron
i tiempo dol csperado dado nucsra impericie, pero ademds de algin
que oiro grufiida del capitén una vez finalizada la tarea, nos dejaron
bastante tranquilos.

Fl viento de poniente nos hacia navegar a buena velocidad, y
hasta la proxima maniobra, parecia que no tenfamos gran cosa que
hicer, asi, b salidhs del sol, Nabil se orients hicia la Meca y se pusa
a orar, el capitan al tman y los otros moros de la ripulacicn, a mordisquear
unos mendrugos de pan y una cebolla, lo que nos hizo pensar que habia
liegado el momento de comer algo de nuestras provisiones.

Llevébamos como media jorneds de navegacién y casi no
habiamos hablado en toda Ja maiana. Nos encontrabames en uno de
agquellos descansos tras una maniobra cn que nadic nos desia ni ordenzba
nada. Ya solo se veia agua y horizonte. Vicent habia oido en la extraia
jerge de la ripulacion Ia palzbra Jsola di Yerba, lo que nos hizo suponer
que ese era el rumba desconocido para nosotros, que na sabiamos ni
la existencia de la citada isla, Solo el sol y su posicion nos dzba una
pequefin idea de hacia donde navegibamos, y legamos o la conclusion
que lo haciamos hasia el Cste.

—i

10
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convencerme con mil argumentos, que estaba en To cierto. Xima segin
elucubraba yo, abria, porque querfz hacerlo expresamente para mi.

Tampoco estaba, resuelta en su towlidad, la sustitucion del Escri-
bano, pues a éste le habia hecho renunciar al puesto, pero no habia
tenido tiempo, ocupado como estzba con Xima, de haber hecho efectivo
su relevo.

El escrito de mi hermana, me tenia intrigado, Habia llegado con
la diligencia de la tarde. Era escucto y mislerioso. Al menos asi me lo
parecid.

“Querido hormano:

Regresa a Valencia de inmediato. Asuntos familiares wigentes
reguicren de tu presencia.

Queda con Dios. Paguita.”

*P.D. No se trala de enfermedades. De salud todos bien"

No sé, si fue paru no alarmarme, pero con la nota al pie del
wscrito, aumentd mi inguictud.

Nunca mi hermana antes, al menos en su refacién conmigo, i
en persona ni por carta, se habia mostrado de forma tan enigmitica &
itperativa, por lo que, sin esperar mds, al dfa siguiente de recibiz la
carta, me puse en camino, a lomos de mi caballo hispano-drabe, al que
habia bautizado con un nomibre valenciano, "Yalen”.

En este regreso, no me detuve a contemplar el espléndido paisaje. Con
buen paso y Irotes sostenidos consegu llegar 2 Valencia, cuando la
fanilia Crespi de Valldaura, estaba a punto de sentarse 8 comer.

Al verme, mi hermana impulsada como por un resorte, se levantd
de La silla, quc ocupaba cn su habitual cabecera de mesa, en la pertc de
Ia contrapuerta de la sala comedor. Pucs la cabecera principal, permanceia.
vacia durante las ausencias de mi cuftado Joaguin.

{Giracias a Dios! Que ya esthis aqui Lorenzo.

Toméndome del brazo. the indic6 que saliésemos del comedor,
en el momento que su hijo y sobrino mio Agustin, me abrazaba por la
cintur.

—{Mamé, os el tio Lorenzo! ;Qué me has trido to Loren?

El rostro de preocupacion, de mi hermana, hizo que no prestase

=0
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solas. que me iba, que serfa por poco tiempo y que, tan pronta como
‘pudivse, regresaria. Pero solo pude ebrazarlas contra mi pecho y llorar,
‘hasta que s nos agotaron las lagrimas.

Al fin se habla impuesto la idea de Vicent de unir su suerte a la mia.
A8l nadie lo acusaba de nada, ti lo esperaban en San Phelipe para
declurar como era mi caso y sin cmbargo su deseo de dejer utrds su
actual vida, le llevo a conseguir le complicidad de mi familia y e mayor
medida la de Mariaca, mi .

Con sus mil rgumentos llegaron & convencerme que La huids
de los dos juntos tendria més posibilidades de éxito, que si la iniciaba
vosolo

¥ cgui estibamos los dos en el puerlo de Alicante, « bordo de
un jabeque argelino, cargado con fardos hasta en la cubiert y con sus
bordas a no més de fres palmos cel agua, dada la excesiva carga, nego-
ciando nuestea subida & bordo eomo marineros y pare, segln ¢l piloto
de la nave, hacornos a la mar, con destino final én Malte.

Ni'a Vicent ni a mi nos habia enmsiasmado en exceso nada de
o offecido. Ni el barco, ni el destino, pero tras todo el dia vagado por
¢l pucrto, fue lo Gnico que encontramos para poner cl mar por medio,
entre don Mariana, los seiores Candes de Orgaz y nosotras.

El trato habia sido difieil, pues el barco estaba Metado por un
rico comerciante malds, ami ol cual debfamos parceer marinoros contra-
ados en Alicante y tan solo dejarnos ver, cuando la nave ya hubiese
abundoniado el puerlo.

Una vez ccrmado c! trato ya cstabamos cnrolados como marineros,
o que durante un buen rato i motivo de bromas entre Vicent y o,
‘Dues G bircos ssbiamos que iban por el agua y poco s, Ni tan sicuiers
sabiamos si nos marcariamos con la nayegacion, y mucho menos si
sabriamas zar aquellos aparcjos que nos habia dicho Nabil, un argelino
peor encarado tadkavia que ¢l dichoso piloto, que me perece recordar,
los llamaba jarcias.

Vicen: ante las exigencias del Piloto, que ademds de hacemos

rabajar nos exigia que Tlevdsemos nuesira propia comid y una libr
por dia de navegacion, estuvo considerando el dejar aquel jabeque y
esperar otr2 oportunidad, pero desistié 2l abandonar el barco y el puerio
‘para aprovisionamos de comida y leer al pasar por un puesto de ventr

I
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VIIL Don JOAQUIN CRESPf
VAN DAL

Laurgente llamada de mi hermana Paquita, para que regresase a Valencia,
me molestd en gran medida, pues Ilegd en un momento inoportuno para
mi. Venia 2 alterar los planes, que hebia trazado para intentar resolver
Ios asuntos que me hahian llevado a I'Aleiidia de Crespins.

Tanto en lo respectivo al cobro de los censos afrasados, como
Ios administrativos, entre os cuales el que consideraba mas urgente,
era quitar dz Ia administracién municipal a Pascual Mufioz, el Escribano.
Tcluso tenii molivos personales.

“Tras varics reniones, con los hermanos Molina: Andrés y Josef.
asi como con ot-os vecinos representativos tales como los Ysidro y
Ramon Rosello, habia conseguido, que me propusiesen, una tema para
Alealde Mayor. Ya que desde lz huida del anterior, Josef Dauder, el
pucsto cstaba vacant.

El que la propuesta de la terna, se hubiese demorado tanto, se
debiz a que yo, habia vetade que figurase en ella, cualquier miembro
de la amplisima familia de los Dauder.

Esto habia motivado que las reuniones, para salir del punto
‘ruerto en que se hallaban las negocizciones, se prolongasen en el tiem-
po. Lo que no me imporiaba en absoluto, mis bicn 1o agradecia, pues
Ias reuniones, se producian con mucha frecuencia en la casa de Josef
Molina, lo que veia como une oportunicad de poder o al menos infentr,
‘cambiar algunas palzbras con aquella bellezz ratural, hija de la casa y
por Ia cual sentia una atracciér. inexplicable e irrefrenable.

De ella, solo conocia su nombre Xima. De nada me servia el
intentar encuentros casuales, paseos a caballo alrededor del huerto de
moreras, propiedad de sus padres y en el que cosechaba hoja junto a
otras mujeres. Inlenté incluso asistr a misa mayor los dias de precepto.
Para nada sirvi6. No consegui que se fijase en mi persona y que me
dedicase, aunque fuera una furtiva mirada. {Nada!

‘Un detzlle mentenic viva mi esperanza. Cuando acudia a su casa
‘para hablar con su padre, siempre abria la puerta ella. Lo que no ocurria
con el resto do asistentss, & quicn habria su madre.

No. Aquello 1o era casualidad, me repetia una Y otra vez, hasia
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Loque més nos entusiasmaba, era comprobar como aquel jabequs
tan ligero y a la ve tan cargado, respoadiz con r2pidez a las Grdenes
que daba ¢ capitin v la tripulacidn cjecutdbamos,

Ora cortaba las olas por la proz, ora empopabe para asi dejarse
llevar y no presentar gran resistencia al fuerte oleeje. Todo era mucvo
para nosotros y requeria tal esfucrzo que no nos dejaba demasiado tiem-
PO para pensur y sobre todo paru aforar.

Hacia ya un buen rato que la tarde habia tomado el aspecto de noche
cerrada, por efecto de las grandes nubes que acudian desde ¢l oriente,
cada vez mds grueses, mas negras y més temibles.

Las olas, ya no se limitaban a hacernos szltar sobre toneladas
de cspuma. Algunas 0s barrfan e proa a popa, ponicndo en peligro
todas lus mereancias almacenadas sobre cubicrta y & todos los que nos
moviamos por ella.

Vicen vid, como Tos moros comenzaban a tomar precauciones.
contra la tormenta. Se aseguraban con cabos @ 1o largo de las bordas,
asi como se habian colocado grandes turbantes en las cabezas para
protegerse de posibles golpes en la misma. A nosotros dos, por el
contrario nos mirzban entre divertidos y maliciosos, viendo como
luchébamos por mantener ¢l cquilibrio tras cada bandazo del barco y
agarrindonos 4 todo lo que podizmos con tal de no ser barridos d
cubicrta por algun ol

En el peor momento ce la tormenta, se abric Ia puerta del cana-
rote donde viajiba, el descanocido hastz ¢l momento, comercianto maltés.
Vestia un largo ahrigo hasta los pics de cuero negro, lo que Ie coneedia
un extrasio aspecto, al tiempo que Ie protegia del aguacero, entablando
una fucrte discusion con cl capitén. De resultas de la misma Vieenty yo
corrimos con I peligroso wabajo de ascgurer los fardos y bultos e
cubierta, con la posibilidud de ser aplastados por alguno de ellos.

No suficiente con aguello, ua nueva discusion def capilan con
el amedor, ey al primero & ordenar al piloto variar el rumbo ea busca
e salir de a formenta y buscar refuigio en algin puerto de Sici

Los berberiscns cran grandes marinas, pera la gran mayoria s
habia formando en torno 2 Ia pirateria, sus artos de navegacion, estaban
mis basadas cn la observacion del sol y las estrellas, que del sextante
¥ las cartas de navegecion, 2si que en plena tormenta y con cl ciclo
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—;Cudl don Lorenz0? Si estd en mis manos cuente con ¢l

—Que me acompafie 4 casa de alguno de los cabecillas de la
revuctta. ¢Lo quicre hacer don Ignacio?

Esto no lo esperaba el cura, lo que le hizo dudar un momento
iond ripido

—Si, vayamos, pero don Lorenzo, ;o lleva abrigo o capote?.
1 s0l ya se ha puesto y la temperatura ha bajado mucho. Esta noche
helard.

pero Tz

Esto iltimo creo que fue un claro intento de desviar Ia conver-
sacién y no descubrirme a casa de quien me llevaba. Con un gesto de
no darle importancia al frio, le dije:

—No s preocupe, say joven... Venga vimonos.

Salimos de Ia casa y subimos por la calle de Ia lglesia cruzando
Ia plaza por delante del Ayuntamiento, para a continuacién y sin dejar
el ripido andar, doblar la esquina de la calle de la Cruz. En ésta, antes
de llegar a Ia de San Onofre, don lgnacio se defuvo ante la puerta de
una casa bien construida y que denotaba ser de labradores bicrestantes.

Llamé y al momento se abrid la pucria de una casa bien iluminaca.

Lo hizo Ia muchacha més bella y atractiva que mis ojos habian
contemplado hasta el momento. El cura le proguntd:

—Xima, gesté tu pedre?... Dile que queremos hablar con 6l
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A i, para el dia siguiente, todavia me restaba una misién harto dificil.
Junly con Vicent, convencer i fray Bemardo, de que no hibfa regresado
aulic a Sicilia de los expedicionarios y gue abandonase su idea de viajar
solo, pidiéndole se quedase en su convento de Loco Novo.
Eso serfs miami, pero esfa Laxde, solo fenia gamiss do estax con
mis roeuerdos, con mis hijas y con Mariana

o s
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Al finalizar buestro primer dia como fugitivos, estaba ensi-
mismado cor. mis pensamientos cuando Vicent se apoy6, junto a mi, en
Ia borda pregunténdome.

—En qué piensas Joset?

En muchas cosus y en muchas personis, pero sobre Lodo pi
50 en volver. Tin mis hijas y en mi querida Mariana. Deho volver.

—Pucs o temas Josef, no pienses mis e el pusado, aferrémonos
#hora ala vida, porque volverds

—&Y i Vicent, no quicres volver?

—Na lo sé Josef, de momento navego hacia & libertad, aunque
desconozco donde I encontraré

Al quinro dia de navegacidn, cuando segiin nuestros cdlculos,
y por 1o que sabiamos de las conversaciones oidas entre los tripulantes,
Uebizmos de navegar paralelos Lz costa norteefricam, res heber sobre-
pasado A{ Jaza'lr y encantrarnos proximos a Bicerta, para desde alli
tomundo rumbo este-sureste embocar el canal de Sicilia, o que s
orro dfa de navegacian nos llevarfa al destino final, Malta.

Hasta ol momento, la travesia habia sido tranquila, con vientos
suaves y constantes, 2 Ios que los experimentados mariros de las Baleares
denominaban vent de fravesia o vent de fora. Vienivs que nos hacian
niavegar con las tres grandes velas Latinas desplegadas a lodo trzpo, con
el trinquete muy inclinado 2 proa evitando asi el molesto cabeceo el
barco al ineidir en las olas.

Ya arardecicio el dia, comenzé a moverse un viento del sur calido
¥ ficrte, que cada vez nos alcjaba mis de la costa y auastraba en direc-
Cién norte hacta el centro del canal de Sicilia.

“Tras varios cambios de cnienas y recogiendo velarmen, ¢l capitin
consiguio que la velacidad del jahegue disminuyese, facilitando asi
manener el rumbo.

Tista vida de marinos nos tenia a Vicent y 2 mi fotalmente subyti-
gados por su belleza y peligrosidad. Todo era nuevo, y en cuzlquier
trabajo que se nos indicaba, descubriamos algo descanocido hasta cl
‘momento.

Con el carabio de tiempo ya na teniamos un solo momento de
descanso. Lo que hasta cste dia habia sido una placida navegacién sc
habia convertido en wna actividad febril. Las drdenes se sucedian con
gran celeridad y en la medida que nos correspondia cjecutarlas a nosotros,
(entébamos evarlas & cabo lo mejor posible.
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pars hacerme ver los incumplimientas, tanto de mi cufiado el sefior
Conde, como del Arrendador, en la reconstruceién del templo de San
Onofie, todavia sin acometer, tras el terremoto de Montesa,

Volvimos a la casa abadia y puso todo su empeiio en que comiese
c0nél. Lo hicimos & una pequeia mesa, cubierts por unas foldss, para
asi evitar que se escapase el calor de un brasero, colocado bajo ella.

Servidos por una criada, silenciosa y diligente, a la vez que
mgnifice cocinera, pues de s acelpis, vnos pocos cardos y judias
pintes, habfa realizado un arroz, cuya tinica carne, cra la que aporaban
Ro mis de una docenz e caracoles.

Todo ello trasegzado con un vaso de vino, Solo uno, pues sepia
‘mosén Calatayid 1os excesos no son biuenas y de aquel vino recio, filere
¥ sobre todo dspero de Fuente la Iliguera, o convenia abusar.

Nuestra charla, paecia no teaer fin. Yo estaba interesado en o
que él me contaba, y el habil y buen conversador que hah'a descubierto
en mosén Calatuyud, ibu desgranando aquello que suponia podia ser de
i interés.

Aute todo me labl6 de la semiderruida iglesia, de lo injustas de
Ias peticiones del arrendudor, de los injusticius que s comelian e
nombre de mi cufiado por parte de alguno de los alealdes, é¢ la dejadez
el seftor Conde con respecto a sus vasallos, de la cscuelz sin macsiro,
 de todo un catélogo de injusticias y necesidades.

Su conversacién cstaba trufada de ancedotas, recucrdos, loas
tio de los Santos, y demas devociones locales. T interés que senti por
conocerlas impidid que cortase de plano las verdades que ¢l cura queria
que supiese.

Cuando creyé completada st cxposicion, y en un momento en
que me heblaba 1o recuerdo bien de que algarrobo, de cuya cosccha se
celebraba algo el diz de Sen Onolry, se interrumpio de repenle:

—Caramba, que tarde cs. Mo tendré que perdonar don Lorenzo,
pezo tengo tan pocas ocasiones de hablar de estas cosas que pierd
nocién del tiempo. ;Como ha sido tan amable de 1o interrumpirme?

—Al contrario don Ignacio, debo darle las gracias por la forma
tan amena y desapasionada de reletarme lo ecurrido cx: ol pucblo. Como
habré supuesto, el motivo de mi estancia aqui, es esclarecer lo ocurrido
el dia 20 de Septiembre. Para ello lo que sobrelodo nacesita, os que s
me huble con sinceridad y sc me diga hu verdad, pero por hoy vamos
atorminar. Antes descaria pedirle un favor muy especial.
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a misié y se ha resuel:o taz bien para todos, que me hebia olvidado
de dos de los actares prineipsles. Verd, don Mignel ha desermbarcado
en Santofta y Te ha solicitado a su tio el Marqués, quedarse como oficial
enel Primer Batallon del Regimiento de la Princesa. Don José Caro,
I aceptado encantado, encomendindole la intendencia e regimiento,
con el grado de Teniente Coronel. Ya conoce usted que e Espaa las
cosas funcionan asi con los nombramientos. En cuasto a su amigo v
paisano Soylo, desembarcamos juntos en Laredo y cruzamos lss Vascor-
gadas, Navarra y Aragon, hasta lleger a Morella, Gonde nos separamos.
El tomé camino a IAlcidia de Crespias y yo erbarqué en Torosa. No
tema por €1, Estoy segura que hebrd Tlegado a su casa, sin ningén
problcma. Fs hombre o gran nericia y velor, 2 la que tne un gran
sentido de la orientucidn. ;i le viese dirigir 105 curros en un piramo
nevadol... Es admiruble, lo hace como el mejor piloto naval en medio
de un lorimenta warina. 5n cuzato al pago de sus servicios, espero o
tenga queja d la bolsa que Je entregue.

—Gracias Stward, e<to es lo que nesesitaba ofr. Lo que hicimos
ha tenido sentido, Tlemos pagado un altisimo precio con la vida de Xima
v Lorenzo. Espero haya servido para salvar oteas muchas.

El capitin tzmbicn estaba ansioso por conocer como se habian
desarrollado los acontecimicntos tres su forzada marcha dosde Alicants.
Sin cntror en demasiados detalles, le contd el riste final de don Lorenzo
de Carvajal, lo que e prodrjo en él un sentimiento de dolor, siempre
se considerd el causante de 1a muerte de Xima y el canocer tamhién la
‘mucrte de Lorenzo lo afecto profundzmente

Autes de marchar, me pidic le acompaiase a casa de Vieenl,
donde por primerz vez desde que le conocia, vi caocionarse al capitdn
Le-Grande, al pedir perdon a Vicent por haber sido ¢l,la causa principal
de la mucrte de su hermana.

Mis sentimientos, ras la visita a casa de Vicent, cstaban encor-
trados. Una sensacién de elivio y alogria por ecrrar definitivamentc cl
capitulo de las expediciones al Biltico, con ¢l cansiguiente shorro de.
vidas de soldados espafioles y a n vez wn sensacién d dolor por reabrir
de nuevo lus heridas del recuerdo de Xima y Lorenzo.

Cormo supontia qu el capitin se lubia detenido w1 Trapuni paza
informarnos y tendria deseos de llsgar 1o antes posible a Valetta, cecidi
preparar el falucho con dos hombres para los remos y pedir a Euscbi,
lo llevase al dia siguiente.
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estds muy triste y casi nunca fiene ganas de hablar con nadie,
con Maria Antonia, & la que le cuenta cuentos y le habla de ti.

Ispero que a partir de ahora, vuelva a ser como era, pues de
lo contrario, iu madre  pesar de ser mds animosa, va ha enfermar de
verlo tan abafido.

hora, como ya estamos en casa te 1o puedo contar; Tras wiesira
huicle, fodos en el puebis, femian por mi y por nuesiras hijas

_ine los rumores de que don Salvador y Pascual el Escribano,
te hablan denunciado. Soyio Ivdez v el Soldar, pensaron en escondernos
y tna noche nos {levaron con una familia, que la mujer es prima de
Soylo y que tienen carboneras en la sierra de Engucra, por o que vi
en una casa en el caserlo de Navaldn de Abajo.

Todo ¢l puebia ha colaborads, con mcsiva familia y a de Vicent.
Yo hemos regresado a casa, pues a los pocos dias, vino Soylo y nos dijo
que el rey habia decretado un Indisito Real. ¥ que a pesar de las demun-
cias de los Arrendatarins, Ios Justicias no las tenian en cuenia y podia-
mos voiver a cas

Por las tierras, no te preocupes. Tus hermanos estén trabajin-
dolas y ayudando a v padre. Ademiis se rumorea que esid por venir,
el sefior conde don Joaguin y nos propondrd unos nuevos censos, asi
como plazos para pagar lo arrasado. Aunque a tu padre le ha dicho el
tin Gaspar, que b hablac con Pascual el escribann y duda que venga
el Conde y gue ademds esto sea bucno.

Las nifas esidn bien. Quien mds pregunta por ti, es Marla
Antonia, pero tupadre, que siempre esid con lla, se encarga de, a it
muda, explicarle tu situacion. Mariana ya se da cuenta de todo y no
sujras por ella, pues cada dic Ia encueniro mds fuerie y mds nuger; Me
ayuda muchisinmo.

He preguntado a s padres, si queria aRadir algo en la car,
pere se les han humedecido los ojos y e han dicho, que yo mejor que
nadic te puedo contar lo que estamos viviendo. Que te citides y que to
quicren mucho

Josef, ahora que ya nadie mds que tu va a leer esia cana, va
te puedo hablar de mi.

e quicro... Te sucho... Te desco. Vivo para volver a sentieme: cn
s brazos, notar tus besos, morder tus labios. No quiero que esto te
entristezca, pera siento la necesidad de decirtelo.

Hablo mucho en yuestra ausencia con Xima, la hermana dz

excepto

ven
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Como bien se podia leer en el sobre. Aumenté la luz del quingué
¥ comencé a leer.

Sefior don Josef Dauder y Liopis, por la presente le comtnics,
haber sido nombrado usted por el Consejo de Estado del Reino de
Fspatia, Consul General del Reino de Espaia en Trapani,

Por sus conacimientos, experiencia y los numerosos méritos
que concurren en su persona. Lo ha sido a propuesta de Don Angel
Maria de Carvajal y Gonzaga, Sccretario del Conscjo de Estado para
Comercio katerior.

Al fin, don Angel Maria, el hermano de Lorenzo, habla con-
seguido meter ln cabeza e los negocios del gobiermo. Pues que le apro-
veche, pens..

Lo que pongo en su conocimiento, para hacerle entrega cuando
convenga de su Credencial, debiendo hacer presentaciin de la misma
arite ¢l Senado de la Ciudad de Trapani.

Firmado y rubricado, por nuestro Sefior Don Fernando el
Séptima, Rey de las Espafias

En Madbid a veinticinco dias de Septiembre de 182

Tenia muy claro que no ibi a aceptar,  hasta ahora habia conseguido
mantenerme al margen, no iba ahora a servir a quien nunca lo hice. No
obstante, preferi no escribir nada y acostarme, para asi poder reflexionar
la respucsta.

A pesar de no haber despertado ningin interds en mi la carta
recibida, pensar en ella me mantenia despierto, haciendo que no con-
siguiese conciliar el suefio. Mienteas veia coma los rayos de la tormenta
que se estaha desarrollando sobre el mar iluminaban la hahitacién, como
Io hicieran también, en aquella lejana noche en mi Alcidia de Crespins
natal que desateron y marcaron toda mi vida y la do i familia.

Me levanté dirigiendome al escritorio, tomé una pluma y con
trazo claro y grande escribi al pic de la carta.

No acepto. No quiero servir a un Rey felon
Josef Dauder i Llapis

0
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VII. LAS PRIMERAS NOTICIAS

“Querido Jasef. gracias a Dios tenemas noticias tuyas.

Las nifias v yo cada dic t¢ recordamos y echamos mds en falta
JLas calamidades que estards pasando por lodos nosotros! Pero el
saber que estis vivo.y bien hace que las ldgrimas de pena, se conviertan
e Ligrimas de alegric. Te queremos mucho, muchisimo y lodos los dias
rezamos por g

Al fin tenfa en mis manos la carla de mi querida Mariana. Habian pasado
Tas Navidados y la anunciada carta, que fray Bemardo nos habia dicho
vijaba cun un capuchino, se habia retrasedo, hacienda I espera elerna.

‘Tenerla n mis manos, me devolvia toda Ia fierza y csperanza,
que en algin momento desde muestra huida me habfa abandonado. Solo
este primer pirrafo, el saberme recordado y querido, me daba fuerzas
‘pera seguir adelante, esperando y trabajando para el dia que pudiese
volver.

Con la carta habia recobrado la ilusién y la fuerza, que Vicent
hebia encontrado con su trebajo en la Scuola. Ahora yo también la
sentia, y prometi al Santo Cristo del Monte Calvario, que pondria todo
mi empefio en aprender. lengua, oficio, artesania o 1o que fuese necesario
para poder volver junto a mi familia cuanto antes.

Tras secarme las ldgrimas v superar el nudo que se me habia
formadio en la garganta, continué leyendo.

Nos dija el fraile que rajo vuesiras noticias, que por lo que
sabia, habiais naufragad frente a Sicilia, en una ciudad que se llama
Trapani. Que sabla que erals res los ndufragos, pero que solo traia
noticias para nosatros y las pares de Vicent.

Sabemos que estdis bien y que vivis por el momento en el con-
vento de los Capuchinos, de no recucrdo el nombre. ¥ que si querlamas
responder, prepardsemos las cartas que quisiéramos enviaros, pues en
un par de dias regresaria de su visita a los capuchinos de la Olferia y
la recogeria para hacer que Hegasen hasta vosotros.

Nosoitros, también estamos bien. Tus padves, sobre todo tu padre
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por casualidad, se acercaba a él Ia viuda Saurina. Hbia cambiado algo
en el Sus ropas no eran negras de luto, Estabi... 20 s¢ eomo se dice...

—;Coguereando?

—Fso. si, coguereando con el sargento. Al poco comenzaron a
caminar en direcci6n al puchlo hasra llegar a casa de la viuda

—Tih crees que se conacfan?

—No, toda era una trarspa de la viuda. Los segui v ea cuaata
anachecid, me senté a esperar en su puerta pues me temiz algo. De
pronto of murmullos y risas, asi como un fuerte olor a chocolate que
salia hasta la calle.

gPero i viste algo?

—Nada en Ia hora siguiente, yz entrada Iz noche, Ja vioda abrié
con mucho sigilo Ia puertn. Al verme e asusts e intentd cermar. Lo evitd,
¥ pididadole silencio, entré en la casa. Alli en el centro d lu mistma, ea
ol suelo, retorciéndose de dolor, estaba el sargeato. Emili, el hijo, estaba
prepurundo el asno, para llevirselo. Lo hubien envenenado,

—;.Con qué? ;Como lo sabes? ;Fue cfictivo ¢l veneno?

—Doscuida Josef. Estd muerto. Tardd unas horas y sufrio mucho.
Lo envenenzron con lepiota. Es mortal, y si resulta que le das mis
lepiota que chocolate, tc mala en un par de horas, como asi fuc.

—;Qué hicisteis uega?

—Nada. Quemar sus ropas v tirarlo a los cerdos hambrientos
e la pocilga. Los tenian tres dias sin comer.

—Vamas. Tengo que hablar can Vicent.

Mientras nos dirigiamos a casa de los Molina, no podia dejar
Ge pensar en ol sargento frencés comica por los cerdos. gFfesta dénde
podia llegar 1a crueldad humana? En vida no valiamos nada. Sin ella,
menos que nada. No pude evitar la progunta,

¢De quiéa fie la idea de dirselo a los cerdos, Eusebi?
e — respondid sin mis— es la forma en que las fumilias”
se deshacen en Sicilia de sus cnemigos, sin dejar rasiro.

Segui caminzndo. No conocia aguella prictica de mi pafs de
adopeion, peco 10 por ello, me pareeio menos erul. Llcgados a casa
de los Molina. Antes de entrr, quise suber de Eusebi, el porqué de
aguella decision.

—Euschi, ;o habia otra forma de librarse de 17

—Si lo hubiese preparado yo, creo que si. Pero s rala de nucstra
seguridad y la del pucblo. Sino hay eaddver, no hay mucrto. S¢ lo
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—No quise parar lo que eru de justicia. Escucha Josep. no soy
determinista, pero entend{ que aquella muerte era la que Dios habia
determinado tuviese fray Vidal. por sus muchos pecados v que esta
cireunstancia no podia alterar Los aconiceimientos y fruncar vuesiras
ansias do justicia. La denuncis de  musrle como ascsinto, nos hubisse
lanzado encima 2 toda la Inquisicién y su extrafia maquinaria de admi-
nistrar justicia y vosotros 1o hubieseis podido llevar a cabo vuestros
planes. Hez shora 16 1o wistmo. $i no estds e aeuerdo no e inmiscuyas,
o alteres ol ritmo dc las cosas. No juzgucs desde t scguridad actual.
Apértate e intenta comprender, como tii fuiste comprendido en su dia
Don Lorenzo pudo actuar contra el pueblo a su llegada. Le amparaba
1a ley sciiorial, pero por la razén que fuese, yo siempre crei que por
amor a Xima. nos comprendio, fue generoso y ha acabado siendo uno
s de nosotros. Comprende ahora i, su dolor y luego decide. istds
acostumbrado a hacerlo y 2o seri Ia ltima vez que lo teagas que hacer.

‘Caminamos justos de regreso al pucblo, pensativos los dos. En
s prirmcras cases de Ja calle del calverio, una vez pusadas las cras nos
despedimos. Il cura con su confesion habia traspasado el peso de su
conciencia sobre la mia.

Cuando entré en casa de mi hermana Josefa buscando como habia dicho
el cura, apartarme y comprender, 1o dispuse de todo el tiempo que
hubiese descado, pero tenie laro quo permancecria junlo & Vicen!, @nto
tiemno como fuese necesario, devolviéndale lo que ¢l hizo conmigo.
Al dia siguiente me disponia a visitar a Vicent, cuando entr en
1a casa Eusebi
Amo, le esizba buscando.
— T dirés Eusebn
—No Io va a poder parar. Todo l pueblo pide venganza y han
comenzado a actuar.
—¢Don Lorenzo?
—Na Saurina.
—; También ella? Dime, ;qué sabes?
Llevo varios dizs siguiendo al sargento del destacaments fran-
s, os ¢l dnico que se atreve a salir, Se siente scguro v le gusla pascar
por la arilla del rio, en ol trozo qu va desde la Venia al hosquecillo do
chopos. Ayer cuando lo observaha desde lo alto del puente, vi, que no
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Hoy era el dia convenido. Me habfa levantado tarde y shora me encontraba
cepillando con puleritud mi vabelo antes de salir a Ja cita en Ca Panut
con los demds. A quien menos esperaba ver y mucho meros en mi casa
eru a don Ignacio, pues siendo buenas catdlicos, no éramos Tos Dauder
de los més fervoross y proximes a la Iglesiz.

Tras los saludos, en pocas palabras me puso en antecedentes de
To acurrido, siempre segi su versin basadn en el esuudio del escenario
del hecho y ¢l conocimiento de la persona y sus miser.as morales.

Superada la inicial sorpresa, cre lo mds aconsejable acompanarles
4 Sun Phelipe, ellos u entregar el cadkiver de fray Vidal y yo, a los Justi-
cias de Sangre a informar de! hecho. Pedi que se pusieras lo antes posi-
blc on camino, que yo les alcanzaria a caballo. Estuvo de acucrdo y
salid en buscu de Onoffe y su carro. Mientrus envié a mi pudre u avisar
a Vicent para que se reuniese con todos, les aleccionase en los preparativos.
dl asalto al Palau, segtn habiamos plancado tantas veees y dijese que
habia tenido que ir 2 San Phelipe por un asunto urgente y grave.

Ahora ya o podiamos esperar mas, tenia por fuerza que ser
hay, antes de que los Justice de San Phelipe avisados éc la muerte de
Fray Vidal, se presentasen en ¢l pueblo, haciendo averiguaciones.

Meriana se sorprendié, como todos los de la casa de la visita
del cura,al tiempo que noté su alarme 21 ccirle que micntras me lavaba
¥ cambizha de rop, preparase algo de comer, pucs tenfa que ir a San
Phelipe acompafiando al cura y que volveria lo antes que me fuera
posible. Casi cngulli ur tomate cor aceiie y unas accitunas con pan y
sali en busca del carro de Onolre montado en mi caballo. Los alcance
antes de que cruzasen ¢l rio por Anahuir y llegamos pasadas las tres de
Ia tarde o la ciudad de San Phelipe.

Desde que me uni a ellos, el resto del camino, lo hicimos todos
e silencio. Don Ignacio pensando cn como explicar ¢l tema al Prior,
o 2 los Justicias en la Audiencia y Onofte se csfarzzha on no hablar,
segin me coment afios después, pues hubiese querido ser mudo, para
1o tener que responder a ningune de las muchas preguntes que le
‘pudicran hacer, desde el Prior e las Aleantarinos, hasta la Inquisicion.

Nunca supe como cerraron el Prior y don Ignacio el hecho de
tener que deeidir el tipo de scpulture que dar a frey Vidal.sin comunicarlo
ala Inquisicidn. Tampoco tuve tiempo de proguntirselo, y cuando To
tuve, pasados los afios, don lgnacio considerd lo mejor para todos yue
las cosas quedasen como cstaban.
s
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la velocidad que les sca posible, para lanzarlo contra I pucrta latcral
el Palacio ¢ imeatar reventarla para asf entrar en los almacenes.

—Pien. No esti mal la idea. Ya sé que lo he repetido muchas
veces. Y més que a nadie a ff s has recordade que e quicro gritos
al Rey, ni vivas o mueres o nadie?

—Si esté dicho varias veees. Ve tranquilo. Pero pucdes tambiéa
estar seguro, que si esto trasciende nos meteran a todos en el mismo
szco, en el de Pep de /lTorta.

—Me has dicho donde estarin todos. Y tu Vicent, jddnde estarés?

Cunado tu irumpas en la plaza, te seguiré con lus armas que
hemos comprado para cubrirc, y pur ¢l résto, 1o t preacupes, que ha
salido armas dc todas las cases, jmenudo arscnall. Eso si més vicjas
que Matusalén, y espero que nadie se desgracie intentando dispararias,
asi que tados los grupas tienen quien les cubra de los facinerosos. Ain
‘me queda oira cosa que comentarte, Ysidro Roselld ha dispuesto que
quier dia de festu, I plaza esté llena de mucha
al canut y a la birles y cuando ogan w disparo, lanzardn una grenizada
Ge piedras con las hondas contra las veanas del Palau y de la Torre,
retizdndose de inmediato, asi en cuanto asomen los hombres del Arren-
dador,les sollaremes wni descarga de Rusileria

—No sé que deirte. Me preocupun tantas amas de fucgo, pero
ahora ya o podemos desandar lo andado.

—Ya sabes, donde estarcmos todos y it no me puedes decir
donde has estado hasta ahora.

—Vicent, seria muy largo de contar y si o sabes quizés fe pucda
comprometer en'el futuro. Solo te diré yue el dia & comenzado con un
‘muert, esperemos que sea cl nico. {Vamos 1o perdamos ms tiempo!

Hacia camo seis horas que habia salido de casa, y al llegar a clla vi
rostros de tremenda preocupacin, pere ninguna pregunta. En mi padre,
su care tensisima denotaba la angustia ¢z su mentc, o madre cra un
salmodia continua de avemarias cn un ctomo rosario que finalizaba y
volvia a comenzar, Furé en la cotina, Mariana con nuesteas dos hijas
cogidas a sus faldas, y2 no pudieron contener las ligrimas en sus
vidriosos ojos. Las ligrimas corricron por sus mejilas, v po: las mias
{ambién, pero en ese momento mi pequefia hije Mariu Antonia, asiéndome
por las rodillas, me pregunto.
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Como hablamos acordado, me presenté ante los Justicias de la
Audiencia de San Phelipe, encontréndome con que Ia Sala de Semana,
con sus Oficiales, habfan ido & Lugar Nuevo d'En Fenollel, donde s¢
habiaz: producido geandes albarotos y asaltas, con resultado de muertos,
s como de heridos. Y por lo Lenlo el Regente Basili Michavila y la
Sala que presidia, esteria varios dias ausente. Decidi regresar a [ Alcodia
de Cresnins, dado que no tenfa a quien presenar la denuncia y a los
alguaciles cel Justicia, no los vi muy interesados en el hecho de tener
qute hacer trimites y averiguaciones un domingo por la tarde, indicindome
que volviese cuando estuviese el Oficial de Sala, No tenia nada que ha-
cer en San Phelipe y si mucho en [Aletdia de Crespins.

De regreso comencé a darme cuenta de 1o bochornoso del dia.
[Izbia comenzado con unos cimulos por la parte de levante que fueron
creciendo a medida que avanzaba el dia. Fn estos momentos, serfan
sobre las cinco de la arde, @ ciclo apatecia cargado con wos Mubarrones
grises que presagiahin un fuerte tormenta. F1 aire era variable. gual
se notaba en el rostro Lz calidee del poniente, como variaba & un viento
fresco y himedo que aportaba nuevas y negras nubes, acompafiadas de
lgtin que ofro esporédico rayo que se vele <6n muy lejano.

Ye e ¢l pusblo, entes de llegarme & case, la ansicdad por saber
como hahia llevedo Vicent la reunin y ultimado los detallcs Gl asalio,
e hizo pasar port la de los Molina. Al verme descabalgar, su rosto
experimentd un cierto alivio y de inmediato, sin tan siquicra derme
ocesitn & preguntar, comenzo ¢l relato s como se habian organizado.

—Joscf, Ia gente csté coatigo y manticne ¢l compromisa hasta
ol final. Siguiendo lo que tantas veces hemos hublado t y yo. Nos
concentraremos en silencio v encapuchados poco antes de las ocho de
Tz nache en las esquinas de la plaza. Coma ti entrards por la calle de
2 Cruz, sc te unizdn los que estén preparedos de la calles do Saat Onofre
y de Ta Carnicerie. Saylo y los suyos, cstarin en 12 callc dc Ia Tplcsia
En la Calle de En medio, mi padre y m: tio Andiés. El Soldat con tu
primo Gasparet y un grupo de jévenes tienen preparado un carretén de
‘mano, donde han colocado un pino al que tes cortar en punta y poner
un pincho de hierro que les ha hecho el herrero de un pico vicjo de los
Rosells, resulia un magnifica ariefe.

¥ qué piensen hacer con ¢l carteton? que ¢s0 e nuevo, o al
‘menos yo nolo canozeo.

Lo que puedes suponer. Ponerse a empujer corriendo 4 toda
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2 los del carro con el improvisado ariete, que protegidos par una andanada
contra lus venanas, lo lanizaron sobre el poridn en enloquecida curreza.

Tiste resistio la primera embestida. Ante el inicial fracaso, por
unos instntes, atenazacos por la sorpresa, quedaron parados si saber
que hacer ante dicho portén, lo que aprovecharon los sitiados en la torre
para disparar sus arias sobre ellos. De resultas un joven, casi nifio
Tlzmado Julidn, sobrino de Soylo Ivafie7, result con una herida de bala
en el hombro, por ks que comenzG a sangar. Desde s calle de En medio,
Tes gritaron:

jiContra la pared, contra la pared!!

Lo que hicicron, pegandose contra la wpia del Patau, quedando
asi, fuera del campo de tiro de los sitiados. Estos concentraron su fuego
sabre los que cubrian a los del carro desde Iz calle de En medio, impi-
diendo que pudiesen tomar distancia para pader embestir de nuevo
contra ¢l portdn.

El cruce de fuego s intensificé entre los dos bandos, pero los
del Tramuseret desde 1o alto de la torre nos mantenian a raya ©
inmovilizadas.

No podiamos guedumos anclados en nuestrus posiciones, pues
desde la torre dominaban la situacién quedando a cubierto de nuestros
disparos,

Entonces vimos aparecer sobre los tejados de las casas que
habian adosadas & ke pared del Palau recayente s ls calle de la Cruz s
Vicent Molina acompafiado nor un grupo de vecinos entre los que

distingui a su padre Josef, al Soldar, ¢ incluso u I Xima su hermana.

Desde allf abrieran fuego cantra los de la torre.

Ahora Ta situacion nos cra favorable, Les atecdbamos por los
dos flancos. alternando el faego. Los tenfamos recluidos en la torre con
Tus venlanas cerradas.

Por fin los de Gasparet podian separarse de Ta pared que los pro-
tegfa, tomar carrera y de nuevo embestir con todas sus fuerzas contra
cl portém. Esta scgunda vez, los gozncs de su hoja derceha saltaron por
los aires.

Una vez franqueada la entrada, un tropel de mujeres, hombres
3 ancianos se precipitaron en el inlerior can capicos, sacos y toda
‘aquello que sirvicse para transportar las algarrobas, ¢l accite, cl trigo,
Ia harina y tod lo que en justicia los amatinados crefamos nusstro.

Los hombres micritras tanco, cubrian la puctta de la torre y les
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—0Que bucnas redes tire al mar el dia que os pesqué. Td con Dios
—y sonri6 con toda la franqueza de su corazdn— avisadme cuando
regresen vuestros amigos.

—Por supuesto que asi lo baremos, tendré noticias auestres.
Hasla pronto fray Bernardo —respondimos los dos.

Cuando aquella calurosa mahzua del quince de Julio la erizd entr en
‘mi cstudio anunciando la visita de un tal don Augusto Gastellani, nowrio
‘palermitano, no tenia conocimiento de su existencia, ni anuncio de su
visita, lo cual me sorprendi6 poniéndome sobre aviso.

Autes de que pudicse limpiarme las manos de los barnices que
estzba preparando para pincar en aquella mafiana, aparecio el sefior
‘notario, acompatiado por Rufina, desimbrada por tan importante seflr.

—DBuongiomo, signore Molinaro. y Acierto, al identificarlo como
don Vicent Molia, pintor en Trapani?

—Bucnos diss.... gscilor...?

—Augusto Gastellani, notario.

En efecto sefior notario, soy yo. ;Qué desea?

Hacerle entresza de unos docurmentos notriales, que me envi
‘mi colega don Ernesta de Tuma y Cortézar, ilustre notario de la ciudad
de Valencia. Son una carta sellada a su atencién y un codicilo notarial
que se le otorga, ante mi colega en la ciudad de Valencia, por don Loren-
20 de Carvajal y Gonzaga, ol cual usted deberd finmar y cntregarme cn
caso de aceptacion.
imposible acortar la protocalaria exposicién de motivos, tan
habitual entre los notarios, por lo que 1o le interrump, pasa asi agilizer
los trimites. El noturio al ver que no le interrump, prosigui

—Fasic Lambién uma ot manuscrita de dofia Maria Francisc:
de Carvajal y Gonzaga, pidiéndole lea usted 1z carta en primer lugar.

Dicho todo ésto, me entregd la cartera con todos los documentos
relatzdos, al tiempo que coneluyé.

—Pormi parte, es todo cuanto debia manifestarle. Tisperaré su
respuesta en el albergo de la rua Nova. Buenos dias.

Y el onorevole Gastellani, sbandoné el estudio y la cass, con
Ta misma diligencia qu habia entrado, preseatado y Ieido, cuanto e
habia traido a mi casa. Oir cerrarss la puerta y toner 2 mi lado a Rufina
fue cuestién de wn instante.

@
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—Pudre, ves a volver esin noche? g Recuerdas que me prome-
tistes ensefiarme a bailar la trompa?

—Pucs claro que st y maflena tc cnscflaré como te prometi.

El bochomo que se habia ide acentuando durante todo 21 dia,
ahora amenazaba con unos cambios de temperatura bruscos segin cl
variable viento fuese de poniente o de levanle. Cuando sali de casa y
subi en mi caballo, ya con la mortecina luz de las ltimes horas de la
tarde, of truenos cada vez mis préximos. Para dirigirme al Portal de
Canals, al inicio de Ja calle de Iz Cruz, evité eruzar ol pucblo, y por
deris. de 1z Tglesia y de la calle de San Onafre, fui a simarme en <l
punto convenido.

‘Allf, escondido tras el portal, con Ja mente que no podia fijar en
nada concreto, respiré con profundidad, me encomendé al Cristo del
Monte Calvario y con mano nerviosa me (levé un cartucho a la boca,
mord; el cartucho de la polvora, cologué el piston, armé el martillo de
I vieja escope y aprefando lus rodillus sobre s costudos del caballo
al tiempo que disparabe el gatillo sali cabalgando todo lo ripido que
mi montura permitia, & la vez que grituba con fods la fuerza que podia
mi garganta:

jiiAdelante valientes!1! jj; Adelante compafieros!!! jjj Tamemos
o nuestroll! j; Adelantel1! jjjAdelante!!

No habia hecho més que pasar el cruce del camino de Aiacor
conla calle de Iz Cruz, cuando vi a Vicent con un grupo de vecinos con
costeros, sac0s y capazos que le seguin enforvorizados, que ssomaban
por la calle de San Onofie.

Los gritos de dnimo parecia que hasta cn ¢l caballo habian cau-
sado efecto y antes de poder haserle a Vicent la sefial de que me siguiese,
estaba enrando en la plaza desde la Calle de la Cruz.

El mido de cristales rofos en el Palau y la Torre, que habian
provocado los chavales con sus hondas, habian alertado a la gente del
Tramuserct, que aparceicron cargando armas de fucga, pero fucion
recibidos por tel desearga de perdigonazos y balas, que suerte tuvicron
de poder cubrirse cerrando a toda velocidad las contraventanas,

Entonces, como si de un verdadero cjéreito se fratase, vi como
en T calle de En medio, frente al portdn ateral del Palau, recayente a
la Calle del Tlomo, que daba zcceso a los almacenes, se apostaron
Soylo Ivéifiez, Ysidro Rosell, los Molina y dos vecinos mds que no
recuerdo, con escopetas, cubriendo a i primo Gasparet, que comendzba

51






images/00216.gif
Durante k1 noche, subio en varias ocasiones a observar aquell
ems y silenciosa calma que se extendia alrededor del ermitorio. No se
wefa nada, pera cl sabia que los asediadores cstaban alli. S sabia
observada y sentia la misma sensaci6n de cuando hubia estado sitiado
cn anteriores ocasiones.

‘Tras una de las inspeceiones, e repente oys varias explosiones
de botellas con aceite inflamable y vid los fogonazos el aceite caliente
¥ encendido tirado por el grupo de Gasparet, ante la imposibilided ée
conseguir verdaderos explosivos como habian intentado.

Los sitiados tuvieron suerte de que Iz capacidad de inflamar del
aceite fuese pequefia, v los muros de tepial del enmitorio resistieron 1z
embestida. Tl grupo atacante ante el barrido de disparos que realizaron
105 soldados desde Iz atalaya, al verse descubiertos huyeron en retiradz
amparandose en la noche. Con las primetas luces del amanecer se
recobrd la tranquilidad eatre los sitiados

El caporal sabia gue no podian moverse mds allé de la proteccion
que les brindzba la lalaya. EL intento de comunicarse con el destcamento
s peoximo era una quimera. Més Lodavia, cuando estos destacamentos
estihan en Almansa por el oeste y en Carlet en direccion norte, siempre
sobre el Camino Real

Considerd que solo habfa una posihilidad. Fsta pasaha parque
aprovechando la noche, salicsen dos hombresa pie, uno direecién Vlen-
cia, dando un rodcopor Engucra, Anna y Sellent. £l otro hacia cl este
por cl "cami vell del riu", con dircecion a Almansa. El resto intenterie
resistir unos dias hasta la llegada de refiierzos. Cuando fuesen a salir
los corrcos, organizarian una operacion de distraccion disparando ¢l
resto desde la atalaya en todas direcciones.

Asi lo dispuso y eligid sus dos hombres mis jovencs y ripidos.
Llegado ¢l momento, ol caporal pensé en una minima posibilidad de
éxito, ante la oscuridad dc la nioche. Ordend apagas todas las luses del

aterior del ermitorio y s¢ descolgaron Ios dos soldados desdo una ven-
Lena trasera, pensendo que en caso de ser vigilados, lo estaran s Le
puerta y ventanas de |z fachada principal

Largo Tato estuvo en lu atalaya el caporal escrutando ka noche,

mtentando oir voces o disparos que delatasen L intercepeion de los dos
soldados. Conforme pasé el tiempo y ya amaneciendo, se retira, con 1
esperanzi de haber tenido éxifo en Ta fuga, no sin anles recordar a los
centinclas que na descuidasen la guardia
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XVIIIL. JUEVES 24 DE SEPTIEMBRE

1 comisionado Mendinueta, no podia acallar todss las voees de los
Sefiores Terrtoriales que habian ido a visitarle aquella mafana en su
despucho del Real Acuerdo. Todos uquellos qus s encontreban aguel
dia en Valencia se hablan congregado alli pidiendo mano dura con los
ulborotadores, y sobre todo que lu autoridud les guruntizase L restucion
del pleno control de sus bienes y propiedades.

De entre Tos reunidos, fos s exigentes eran ¢l Marqués de
Llombai y el Sefior d'En Fenollet, junto con el reclamante de los Condes
de Orgez, que dofia Francisca habia enviado en a persons del relator
de hechos Mariano Pajarén, acompafiando a su joven hermano don
Lorenzo de Carvaul, en auséncia de su esposo.

Como el gareo de visitasy reclamaciones no cesaba, Viendinueta,
alos reunidos en su despacho, & media mafana les pidid que se calmasen
y atendiesen un momento

—Por fevar sciiores, por favor, s pido a ustedes que controlen
su razonable enfado y atiendan.

Hecho un muy inestable silencio, el Comisionado. como pudo
prosiguio.

—Como ya conocerin cn los primeros dias del mes, cavié varios
correos a la Corte informando y al zismo tiempo solicitando al Principe
de lu Paz, of envio de refucrzos de dos compaiiies d la Guardia Real,
‘para restablecer el orden y garantizar las propiedades. Lemento comuni-
carles, que husta €l momento presente no lemos recibido respuesta u
‘muestres demandas. Aun sahiendo de su recta justicia y la gran preocu-
pacitn que las revucltas valencianes han producido en don Manucl
Goday.

Al oir cstas palabras, ¢l expectantc auditorio prorrumpié cu
‘murmullos desaprobatorios. Se oyeron expresionss como:

—"En Mudrid nos abandonan a nuestra sucrie™..

Tin medio de la confusion, el joven duque don Lorenzo de
Carvajal, no pudo reprimir el grito airado de:

Godoy es un traidor!!!

Refiricadose a ese advenedizo de valido, que sonb como ol res-

tallar de un latigo en medio de la sala, pronunciado por el joven liberal.
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La lectura de la carte y Ia posterior del codicilo, fucron ua dure golpe
Ia primera y una gran carga de responsabilidad el segundo, a la que
desde cl mismo instante de conocerlo, tento Rufina como yo accptamos
con el fin de que al pequerio Lorenzo Joaguin no le faliase ni afecto,
ni medios materiales para su educacion, sebiendo que su tia Paquita,
deseaba lo mismo para 6.

Junto con mi esposa, convenimos, que en cuznto s normalizasen
1o miis minimo las cosas por Valencia, sriamos alli para scordar con la
seiora Condesa lo mas conveniente para el muchacho.

Rufina pensaba. que dado que fenia la misma edad que nuestro
hijo Raimondo, seria mejor paser la primera infanciz con nosotros junto
asu primo. Pero cso lo deberiamos decidir de acuerdo con dofta Paquira.

Tras escribirle 2 la sefiora Condesa una carta con nuestras inten-
ciones de desplazanos & Valencia, y expresando nuestro olor por la
muerte del amigo y cufiado, decidimos ir al albergo donde se alojaba
el notario Gastellini, para firmar 2mbos el codicilo, pues Rufina quiso
hagerse carrespansable de mi compromiso en el cuidado y educacion
de mi sobrino.

Unu vez que el notario extendié las copias y certificaciones
correspandientss, tras despedirnos del mismo, marchamos a casa de
Joscf para informarle del contenido de la cera de dofla Paquita y de la
muerte de atro buen y querido amigo.

La conmocion que csta noticia causd en la familiz de Josef, fuc
muy grande. Tanto Mariana, como sus hijas, sentian un gran carifi por
Ia pareja que formaban Xima y Lorenzo. Sobre todos, Marianz hija se
Vil muy afctada, pues posabi del cariio do ls parcia. Klla fue quion
primero se di6 cuenta de como le gustaba don Lorenzo a Xima, a pesar
de que esta ntentaba disimularlo. Al despedimnos de la fumilia, las
jovencitas Dauder, preguntaron.

—;Cuéndo rerminaré todo esto, padre!

Josef, en un intento de confortar a sus hijas, les respondio.

—Creo que pronto. Segin tengo crendido ya hay un nucva rey.
Se Tlama José T Bonaparte. Nosatos esperemos aqui, que al fin alguisn
Heve la paz a nucstras famil i

Siempre he la n Ta conversac
del padre con sus hijas y ain mds lamenté mi respuesta a Jose

T o crees? Yo estoy convencido que solo traerd mis guerra.
Lo peor seré qus nucstras familias - amigos sc enfrenteran cn la misma.
e
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ventanas donde sc hibian refugindo los diez del Tramuserer, que ese
dia se encontrabin alli. Extos, viéndose en dificultades para salir del
cerco, desde 1o alto de s torre lanzaron un per de limparas de eceite
encendicas sobre el pajar, lo que hizo prender la paja y ¢l heno
almacenados.

Ll provocado incendio, la magnitud y velocidad con que se
desarrollabzn las lamas, crearon unz gren confusiéa entre Los que se
encontreban ca el patio y [os almacenes, 1o que eprovecharon 1os sicarios
tomando como rehén a Paco, cl crisdo el Conde, pars saltando por una
ventuma buju que s a Ia Calle de Afuera y que no tenfamos cubierta,
huir hacia L ermita en busga de refugio.

Vicen.y yo, que junto con Andtés Molina havfamos atendido
al herido, que 1o tevestia gravedad, pues una vez vendado el hombro,
volvia a estar dispuesto para remprender la lucha. Cuiddbamos de que
cada uno tomase o que le correspondiese, evitando el saqueo general.
Conalarma vimos como corrian peligro de incendio Ins casas construidas
sobre In tapia del Palan recayemes 7 Ia calle de la Cruz. Dimos Ia voz
de alarma y 1o que momentos antes atacahen, comenzaron a tirar agua
desde sus lejudos, pero €l agus que podian tirer no era cupaz de dominar
el incendio. Los primero Lejados de maders, comenzzban a arder.

Con la agitacion que se habia producido por ¢l asalto, ol fusgo
el rescate de los fruros, 1o nos dibamos cuenia de la serie de truenos
v relimpagos con los que ¢l ciclo nos advertia. De repente cruzé f
Firmamento un rayo que nos devolvid a la realidad, seguido de un ensor-
decedor estruendo, para a continuacién abrirsc ¢l ciclo y una cortina
impresianante de #gua cacr sobre casas, ficgos v personas, Lmpiando
de peligrasas pavesas 1os tejados de madera, apagando el filego y sohre
todo enfriando a las personas. La tormenta fie ima gran ¢ inesperada
ayuda para acabar con L4 revuclta,

En realidad habizmos plancado muchas veces como empezar,
pero en verdad en algiin momento 1o supimos como contimuar ni como
terminar. Asi gracias a L2 inesperada liuvia, poco & poco, emppados,
con Lo que cada uno creia suy, fucron volvicado a sus casas.

‘A Vicent y a mi, ain nos quedaba la torea de convencer o los
mis exaltados y helicosos, para que desistiasen de convertir esta protesta
turmiltuosa, en un saqueo general y quema de kas dependencias do! Pala.

Para finalizar viendo cormo la luvia que 1o habia cesado m un
instaate, iba en umento y conseguia apagar los Gltimos rescoldos
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—;Qué pasa Vincenzo? Un notario! Dios mio seguro que no
es nada bueno.

—Fspera un momento Rufina, no te precipites, déjame leer.

Como los remitentes sabian que iba a ser entregado en mano,
salo ponia mi nombre y apellido castellano. Lo abri y comencé a leer:

En Valencia o 3 de Julio de 1.508

Don Vicente Molina

Trapan (lialia)

Esiimado Viceni, amigo mio:

Lamento ser otra vez yo quien le transmira las malas noficias,
que voy a relatar:

Nuevamente me ha correspondido enterrar a uno de nuestros
seres mds queridos. Si hace pocos meses fue su querida hermana
Joaguina Maria, hoy me corresponde hacerlo con mi muy querido
hermano Lorenzo, muerto heroicamente defendiendo el Portal dle San
José, de los atagues de general Moncey el 28 de Junio.

En ambos casos han sid balas francesas quienes segaron sus
vidas y destrozaron las ruestras. Pero no debemos miramos en el espejo
del pasado por doloroso que este sea. Mis bien debemos enfrentarnos
al futuro con serenidad.

Esta carta esti acompaiiada de un documento notarial, donde
mi hermano, nos declara ante notario, los tutores y albaceas icsia-
mentarias de si hijo Lorenzo Joaguin.

Tengo fundados motivos para creer, que tras el duelo con el
capitin francés, al que vencia y dio muerte, penss Lorenzo incorpararse
a los cjercitos que combaten al invasor francés, por lo que, en prevision
de cualquier contratiempo, redacid el actual testamento.

Botop plenamente convencida, que cuando conozca los términos
testamentarios, enconiraré en wsted el padre que ha perdido muesin
querida sobrino.

Quedo a la espera de sus noticias, y espero que el saber que
Larenza Joaquin estd hajo nuestro tutelaje, nos ayude a superar la
irreparable pérdica de su querido pace.

Suva afectisima.

Francisca de Carvajal y Gonzaga.
Condesa de Castrillo y Orgaz.

.
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& intentemos un acuerdo que ofrecer al Comisionado con el respaldo
de todos. Yo propondria una cantidad fija de libras, para dotar al Real
Acuerdo, pagadas en proporcion a los dafios producidos en nuesiras
propiedades, y solicitar de los seflores jueces, las méximas garantias
para los juzgados. ¢Qué opinan?

—Sea asi.

Respondieron en su préctica totalidad fos reunidos.

—Fijemos las libras —indico el Marqués de Llombai— yo
propango que scen ocho mil libras, ni una més

—Hagamos entonces una votacién. Votaremos en primer lugar
Ia cantidad, y en segundo lugar, quién actuara de portavoz ante |
Comisionado y quién lo hara ante la Audiencia.

Afiadié don Miguel de Sureda recobrando el control de la reunién.

—Propongo al Marqués de Llombai para lo primcro y al sciior
Duque de Abrantcs, don Lorenzo, para hablar con los jucces. ;Estan
ustedes de acuerdo?... Pues votemos.

Coma era de esperar, las votaciones fueron unnimes y tras la
Targa reunion, acompaiiados hasta la pucrta por la anfitriona y su her-
‘mano, selieron los sefiores propietarios a la calle del Mar, no sin antes
despedirse hasta las cuatro de la tarde, para presentarse ante el Comi-
sionado, on la Real Audiencia.
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hablaba y hablaba, como poseido por un fervor inusitado de un nuevo
orden liberal, de la reunion de las sociedzdes agrarias y rurales por un
objctivo comiin. De repente, Lorenzo, que llevaba varios minutos.
hinchando y a punto de estallar, comenzo & dar voces v gritos: "Id al
infierno wdos vosotros. Habéis traido a los franceses y solo sabé
causar desgracias  dolor. jiFuera, fuera de agui. T ¥ tus liberales,
s reyes y lus principes... fuera, vete yail"

4 Veis como I orenzo esti enfermo? Necesita tranquilidad y
zecuperar el equilibrio que le facilitaba Xira, dejando de lado de una
vez por todas, tanfa violencia. Creo que estar con su hermana y su hijo,
e haria bien. Pero dime Vicent, donde estan tanto el Conde como ¢l

—T1 Conde se marchd de inmediato y al partir solo decia: "Pobre.
Lorenzo, pobve Lorenzo... no se lo tendremios en cuenta, estd erfermo,
si, estd enfermo”’.

—¥ Lorenzo?

Mo sé. Salid y me pidi6 que 1o le siguiésemos.

Vemos Eusebi a buscarlo. Me tetmo alguna locura.

Fn efecto, sobre media tarde, cuando regresfbamos a caballo Vicent,
Tassehi y yo, de Ta biisqueda, nos encontramos con la primera de las.
locuras. El soldado francés, que segin Casparet, montaha siempre una
‘egua castafiz, estaba ahorcado de una rama del conocido como “garrofer
de Sant Onofre” (algarrobo de San Onofre) por la gente del pucblo. La
vegua de Ta que hubfa sido desmontado para ahorcarlo, rumoneaba
irenguilurmente por los mirgenes del ribuzo. Los cuatro dedos de lengus
ioldeza que salian de su boca, daben idea del tiempo transcurrido desde
sumuerte.
Susebi, se acercd al muerto, sin descabalgar. Cuando yo iba a
preguntar si lo descolgibamos, me respondio con un gesto negativo de
su cabeza. —Amo marchémonos de aqui. Ya lo encontraran.

Continuamos adelante, siempre por ¢l Camino Real. Cuando
Tlegamos a la Venta, Vicent sugirio acercamnos a ver si Larenzo por
casualidad se encontrara en la habitzcion que ain conservaba y desde
donde cjercia las labores de Arrendador. Entramos Vicent y yo, qucdin-
dose Eusebi, fucta

Voy a dar una ojeada por el rio  me dijo.
En la Venta, nadie habia visto a lo largo del dia a Lorenzo.
w9
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EI momenténeo éxito, nos habia envalentonado en exceso y no
solo a mi, pues nada mis entrar, encontré alrededor de una mesa &
Ysidro Rosello, al padre de Vicent y a su tio Andrés Molina.

Era muy evidence el cambio de actitud. Pues i dos dias antes
les hubiese oido desde I puertz con elaridad, hoy sentado juxto a ellos
e costaba seguir lo que murmuradan.

Todos habiamos acudido en busca de noticias, pero lo cierto era.
que nadie sabia nada. No sabiamos s se habia producido alguna renccion
par parte de los sefiores Condes, o bien no teaiamos conocimiento de
ella. Tampoco tenfamos noticias de que circulasen rumores sobre lo
ocurrido en ' Aleiidia de Crespins, as que tras una breve charls, cst
nache volvi a mi casa.

Nada més eruzar la puerta, la expresir. de alegria la vi reflejada
en todas las caras. Mis dos hijas corricron hacia mi. Mariana, no pudo
reprimic unas ldgrimas y mis padres tras varios dias de suftimiento,
podian por ¢l momento respirar con tranquilidad. Liasta mi madre, fan
contenidz en sus manifestaciones, 20 pudo evitar exclamar:

—iGracias Dios mio!

Antes de despedirme de los hermanos Molina, rogué a Josel
que dijese a su hijo Vicent que esperaba poder hablar pronto con &l
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habrdn comido los cerdos y nunca lo encontrardn. No quedard ui rastro
de él. Era lo mejor.

En le scricdad de mi rostro, advirti6 Vieent lo que me llevaba
a su casa, Estaba sentado ante una mesa, escribiendo a su esposa Rufina.
Al verme levant los ojos del escrito y metienda la mano en su bolsillo,
cxirajo un galén d la bocamanga el uniforme dc un sargento.

—¢Es por esto que vienes Josef? Te puedo jurar que no sabia
nada, pero también te juro que o lo desaprueho.

—{Pues yo si!... o desaprucho. Desde hiego que st.... O al menos
10 puedo estar de scuerdo, en donde ha ido a dar con su cuerpo el
sergento. Diselo, Eusebi.

—Np es necesario que Tinsehi me cuente nada. No 1o sé, ni
quiero saberlo. Solo s¢, que ellos no tuvieron piedad de i hermana,
¥ yo 110 voy # tencrla con cllos.

—¢Ti tambiéa Vicent? Pero estdis todos locos! Es posible que
el justo dolor por la muerta de Xima, os haya vuelto locos a todos. Parad
por favor. (Pared!

—Ya 1o es posible Josef. Pero ya te dijimos que no licaes
ninguna obligacion. Te puedes marchar cuando quieras.

—L¥ 1 me dices 2s0 Vicent? Sabes que no lo haré, como i
tampoco o hiciste cuando yo e o pedi.

Me habia olvidado de Eusebi, llevado por la indignacion
‘me causaba la discusién con Vicent. De pronta reparé en ¢l v le dirigi
la mirada, cn busea de auxilio para mi planteamicnto. No supo como.
reuccionar, nadu mis que ofrecer st fidelidud haci roi,

Josef, yo haré 1o que digas. Si he obzado mal, lo siento. Pero
no tuve mucho tiempa para pensar que hacer con el sargento.

—No te preocupes, quizas hayas hecho lo mas convenicnte para.
la seguridad de todos. Poco cristizno, pero conveniente. En adelante,
til y yo nos ocuparemos do la soguridad de todos estos locos, si antes
o recuperan un minimo de sano juicio. ¢A propésito Vicent. dénde
esti tu cufiado Lorenzo?

—Ha pasado por aqui su cufiado el Conde de Orgaz v ha comen-
zado a llenarnos 1a cabeza de alzamientos, proclamas y sustimuir a la
Real Audicncia, por Juntas Suprcmas de apoyo al rey.

—(Cuil de todos?... padre o hijo.

—No Ik presté atencién, pero parece ser don Fernanda V11, que
dice derrihard los podcres de la antigua monarquia. 11l conde don Joaguin,

-
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momento pagaremos con la nuestra. Ojala se lo hagamos entender a
Lorenizo. Vimonos de aqui, todo esto me asfixia.

Entre los componentes del peguedo destacamento de soldados frunceses
apostado en el ermiitorio, junto a ka Ermite del Cristo, compuesto por
os escuadras, un caporal y un sargento, s¢ habia instalado la inquictud
acompariada de un claro temor por abandonar su refugio.

Desde ¢l dia anterior, no sebian rada de su sargento, que habia
salido 2 pasear  lo largo del Fio, coo era su costumbre. I1abian enviado
una patrulla en su bisqueds, que va anocheciendo mpoco haba
regresado.

‘Aquel extrufio capitin que les hubia llegado de Valencia, estabu
en un estado febril que le mantenia postrado en un catre, con altisima
fichre producida per la infeccidn el labin que le habia arrancado Xima.
Corriendo grave peligro su vida, 2 causa de la gengrena.

A sullegads a IAlcidia de Crespins, los franceses habian inten-
tado en Ta medida de sus posibilidades y de los eseasos materiales de
que disponiin, fortificar el ermilorio.

Habia tapiado lus ventanas, dejundo solamente las (roneras. Se
habia clausurado la puerta que unia el edificia con la Ermita y reforzada
Ia puerta principal. También habian falado e pequefia bosquecillo de
pinos, desde donde Soldat dispard a don Mariano. Con estos troncos,
construyeron una especie de plataforma sobre el tejado del piso superior,
en forma de atalaya, para controlar cualquicr movimiento 2 su alrededor.

En este momento, el oficiel de meyor rango cre el capore! del
destacamento. Era un viejo y experimentado soldado, 2l que le hablan
nartado los hechos ocurridos en los que el eapitén habia perdid el labio
¥ la patrulla a su mando Labia matado 2 una mujer. Por todo ello, no
consideraba conveniente exponer a los poces hombres auc le quedaban,
o un capitén que ni pertenceia a su compaiifa, i conocia de nada.

El motivo de Iz ausencia de 1os tres hombres, no le sorprendia
en absoluto, suponia que los veeinos querrian yengarse y posiblemente
Sus comparieros esturian en sus manos como moneda de cambio en el
mejor do los casos,

A la espera de acontzeimientos decidic encerrars en ¢l ermitorio,
Ordend corrar las puertas y redoblar las guardias, apostando centinelas
en la atalaya del tcjado bicn protegidos por parapetos.

an
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Mosén Calatayud, de muy buenas maneras dijo a don Salvador
que ¢l 00 estaba en el pueblo, y por lo tanto no podia emilir festimonio.

Todo esto nos di6 cicria tranquilidad. pero o por ello dejamos
de pensar en como huir en caso de ser necesario.

VicenL pensaba, que debfamos huir en caso de peligro extremo,
y ash intentaba hacérmelo entender, que llegado el mamento, deheriamos
dirigimos hacia el sur, hacia Alicante, pues el puerto de esta ciudad,
‘manienfa un gran tréfico mercante con el sur de Tialia y L costa afticana,
donde creia que nos podriamos refiigiar.

Yo, usentia a los planes que frazaba, asunque en o mas hondo
de mi corazén pensabi que no seria necesario marcharnos de IAlcidia
de Crespins, pites Ia sola Ta idea de abandonar a mi querida esposa Ma-
riana y a mis hijas, me entristecfa hasta el punto de no quererla aceptar

"
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Cuando volvimos al camiro, Liusebi nos llamé.

Vengan aqui... —estaba acodado sobre el pretil e piedra del
puente. Al llegar a su altura, nos indicd que mirésenos sefizlando el
Techo del rio

Alli emisumengido en la poza de ugua que formaa el rio bujo el
pucnte de la Venta, con las manos atadas & Ja espalda y una grucsa
piedra colgando del cuello que le impedia salir del agua a respirar,
estaba el soldado franeds, compafiero de patrulla del anterior. Como a
unas veinte varas, st gomro sin escarapela tricolor, flotaba enredado ente
1os juncos de la orilla,

Eusebi, ¢ También lo dejamos en e agua?

—Si amo. Quien |0 ha hecho, quiere gue se sepa. Yo 10 queria
que se supiese lo del sargeato, por eso lo hice desaparecer. i oculiamas
2 cstos dos, lo volveré hacer con otros

Me vino a la mente por un instantc, cl fraile colgando dc la
erujia del campanario. que me hbiz contado mosén Calatayud y entendi
como razonaba Iusebi. Tenfa razén, si quitshamos el signo de la ven-
ganza, y esta no se conocia quien la hubiese hecho la volveria a hacer,

por 1o que sin més acepté cuanto decia
Tiene razén Eusebi, Quien haye sido, quiere que se sepe. Pero
actuando esi, faltamos a la mis clomental caridad cristiana,

"Notd que Vicent, sz contenia para no responderme. Fue Eusebi,
quicn con su lacomismmo zamjo ¢l lem

—No cs una muerte mis, cs una venganza. Iil puchlo y los
tranceses deben saberlo.

Volvimos a entrar en Ia Venta del Conde y como supuse, nadie
habiz visto ni oido nada.

Ante mi insistencia con las preguntas a los parroquianos, Vicent
me aparts del grupo de vecinos pura decimme,

—Vaimos Joscf, no conscguiremos nada. Estén todos con Lorenzo,
Me doy cucnta de lo mucho que la gente queria a mi hermana y asi
ercen mostrar su carifo. Cada ve cstoy mis de acucrdo configo en que
st no tiene demasiada sentido. Vayamos a ver si conseguimos parar
esta locura a tiempo.

Al fin, comprendes que matar en rspuesta a una muert, solo
engendra odio, dolor y mds muertes.

Si Josef. Continua en mi el dolor por la muerte de mi hermana,
pero por mis francests que melemos no le devolverd la vida y e algin
i
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Pero queriamos saber como se habia producido. Paco con un
gran esfuerzo, por su parte, prosiguid.

—E francés, con muy malos modos le dijo: "Nada re importa
zorra, vengo a dedenerlo en nombre def rev®. Como la seftora se le
interponia en su camino hacia el interior de la casa, le grité: "dparta
de umar vez". Yo al ver que iba & empujarla y habia desenfundado el
sable, me interpuse entre ¢l y 1a sefiora. Me golped con tal fuerza, con
I empufiadura de I espada en L cabeza, que cai al suelo y en ese
momeAto, €n €5¢ MOMENLD....€1 €3¢ MO. .

'Y uhora si. el ahogado sollozo que entrecortaba su narmacion,
10 1o pudo contener por més tiempo y prorrumpié en un lanto sin
consuclo posible. El ficl criado, no acertaba a seguir.

—No pude hacer nada, no pude... no pude... —repetia una y
ora vez.

Saurina, retomo la narracion. —Yo seguiré Paco. Cuznda ihan
a golpear a Xima, el niffo que estaba en la alcoba del piso superior, se
despert y Su madre, lorar. El oficial dijo
aun soldado "baja al nito, verds como ésta habia”. Al oirlo Xima, se
ubalunzo sobre el oficial francés, golpedndole con sus pufios. Este la
detuvo y la apretd contra si

~Me habia recuperado del golpe —eontinué Paco, hacicndo
n esfuerzo mis— el oficial, un tipo zafio y sucio, el sentir el cuerpo
de la scflora y su resistencia, lc despenté sus mas bajos instintos, ¢
intenté hesarla en los labios. La sefiora, sometida como estaba, parecii
ceder ante el francés y cuando este acered sus labios a la boca de la
seffor, st con i rapider de una serpiente cundo pica, mordié o libio
inferior del capitan, con tanta fucrza y rabia, que le corto e raiz mds
de medio labio inferior, escupiéndoselo a la cara

Paco, cscondio su cara entre las manos. Saurina, lc dio unas
palmadites cn la espalda, animéndolo y continio clla.

—Aloir el aullido de dolor del oficial, yo que salia de casa corri
hecie aqui. Todavia llegud a tiempo de ver &l franeés, como con las
manos Ilenas de sangre de la que le brotaba del Tabio, tomé la pistola
que llevaba y cuando Xima comenzaba la ascensién por la escalcre para
er a su friju, recibio un tiro par [ espalda del oficial més los de
otwos soldados que le acompaiaban, que le causaron la mucrte, cayendo
sobre el inicio de b esealer. jLos muy cobardes! Al oir voees, procedentes
del vecindario, alarmados por los disparos, salicron a toda velocidad,
6
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tablus visibles, se represeniaba una escena de la vida de Sen Francisco.

Sien los pasillos y corredares del convento, habf: profusiin e
tallas decarando hornacinas y paredes, aqui, un sola cuadro del Cordero
Pascual, en el frontén opuesto a la puerta de las cocinas y sobre el sitial
del Prior, presidia L gran sala rectangular.

Comao continuaba embelesado mirando a todas partes de la sala,
¢l fraile no tuvo més remedio que darme otro toque de atencidn.

—Pero quicres comer de un vez —afidicndo con socarroneria—
come, que estis en una orden con voto de pobreza y no sabemos cuando
Volveremos a com

Cuando dirigi ]a mirada hacic Iz escudilla que tenia frente ami,
viun humeante caldo, sobre el que flotaban unos minisculos granos de
color amurillo, que lamaron mi atencion.

iCome hambre, sin miedo! Es cuscils, una especie de sémola
sy i, Tapnds do 50 g5 sl o bas v, e senbd
bien, ya verds. Tendrds que ir acostumbrandote a clla, pucs por aq,
se corne diu s y dia o, y ¢l de en medio umbién. Estoolro — sefakindo
un plato que acompariaba al anterior— es como nuestro cocido, carne
de cordero y ave con verduras de todas clases. Pero creo que ya estd
bien de explicaciones. Come y comicnza a explicarme de una vez cl
por qué de vuestro naufragio aqui.

No lo dudé ni un instante més, hundi la cuchara y llevé a la boca
aquel suave y delicioso cusci, ligero y saciador al tiempo, puss cra lo
primero sin sal quo entraba on mi estomuago, no sabria decir dosde cuando.

Casi sin darme cuenta, segui con movimientos meeanicos y
reputitivos, Hovamdo  cuchira de fa escudill i b boca, bajo T divertida
y complaciente mirada de fray Dernardo.

Una vez termind los seacillos, pero deliciosos alimentos, seat
como una sgradable sensacién ascendia por mi cuerpo, tras varios dins
de dolores y privaciones. No le pas desapercibido al fiaile, 0 ya lo
esperaba, porque de inmediato coments.

— Vs, ghor ye pucdes pensar mejor, Ti estémago, ya no manda
sobre u cabeza. Asi que come cuanto te apetczea e osie piato de came
nza. Do quién huis? jQué haciais en un batco berberi
dénde encaja un riquisimo maltés, sin nombre, en todo ésto?

{Casi nada queria saber cl fraile! Como me sorprendié con la
boca len engulli el bocado con la syuda de un trago de ispera vino
y comencé,
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supuesio espia se habfa detenido un par de dias en el camino, pero no
conoeda ¢l nombre de los lugares donde o bizo, pues lo habfs despistado.

Para saber del oficial y salir de dudas, llamo a dos policias v los
envid a buscar y localizar a su compaero, donde quisiera que se en-
contrase.

En efecto, lo encontracon. Con ua agujero que le trespasaba cl
cuello, en el depésito de cadéveres, a falta de veinticuatro horas para
ser enterrada en Ia foss comiin, junto con aquellos cadéveros sin iden-
tificar, quc todos los dias sc recogian de calles y caminos sin scr recla-
‘mados por nadie.

‘Al tener conocimiento de la erte de su oficial, el director se
Puso & remover y revisar papeles coma un posesn, de los muchos que
Se acunulaban sobre sumesa.

Tienen que estar... tienen que estar por aqui. Juraria que los
he visto y ahora no lo localizo.

Asi que iba lunzando pupeles donde le purecia. Por fin encontrd
una nota donde aparecian entre otros dos nombres de los que tenian
fundadas sospechas por sus contactos con los ambientes ferndndistas.

—{Estos son!! —exclemo, pare # continuacion griter— Don
Miguel de Sureda y Don Lorenzo de Carvajal, estos son los complices
1ild'y detenedlos!!

—Seftor director, no tenemos causa abierta y por lo tanto no
hay firmad orden de detencién. No podemos detencrlos, no tenemos
capacidad para hacerlo. Ademis nucstras misiones son seerctas, al
‘margen de la justicia ordinaria.

El dircctor, sc mostraba fucra de 61, Tenia razén aquel oscur
 vengativo Pascual habia consguid localizar al espia y a sus complices
Pero aliora aquellos imbeciles, solo hacian que poner pegas y recordarle
las limitaciones de sus acciones. Se le iba a eseapar la opormmidad de
n gran éxito antc sus supcriorcs.

i¥alo sé imbéciles, ya lo sél! ;Dénde hay un destacamento
francés de guamicion?

—rin ¢l convento de la calle Quart, sefor director.

—Vayzmos pucs, no perdamos ticmpo.

El corone] Dussisicr sl mando de Regimiento acuerelado en of citado
convento, no acebaba de entender ¢l porgué de enviar hombres, al
i
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Dicho esto, se levuntd de los pies de Ia cuma, donde tenia por
costumbre sentarse y acercandose a Vicent, le pellized en la mejilla, a
1o que respondi6 Vicent con un ligero movimiento de cabeza y un intento
baldio de abrir los ojos

A éstetadavia le queda medic jomada de dormir. Anda mafio,
vistete y vamos al refectorio a comer algo y me ves contando, quies
diublos sois y que huciuis en un jabegue argelino, fletado por un comer-
ciante maltés. Vamos, que ahora me corresponde  mi preguntar, y por
‘i Calanda natal oue me lo vas a contar todo con pelos v seflales. Piensa
solo en decirme fa verdad.

L conversucion con fruy Bernurdo, hubia desperiado en mi, los primeros
indicios de que cstaba ¢ un mundo mucvo y desconocido. La lengua
en que me hablaben aquellos dos frailes, fra'Gioacchino y fra'Lucca,
aunque desconocida, no me sonaba extrafa. Las mismas ropas que nos
facilitaron eran diferentes, un calzén por bajo ce la rodilla, wna camisa
blanca de amplias mangas con algin que otro zureido, un chaleco, una
faja y una especie de uburcas como ealzudo.

Cuando vestido de csta forma comencé a caminar tras el frailc,
a cada paso iba descubriendo nucvas cosas. Me fije en los altisimos
pasillos del convento, de altas bivedas de medio cafién profusamente
decoradas can tallas, cundros y mucbles de bella factura,

Como con la contemplaci6n de todss cstas cosus me rotraseba,
el ffaile con su extrafio humor me cspeto,

—Como a cada paso te quedes cmbobado mirandolo todo, el
‘hermano cacinero pensara que no quicres comer y dispondra de fu comi-
da. Otro dia sin comer, fus tripas no lo resisten, ni ti tampoco.

“Tras eruzar por el doble chaustro, logamos por fin al refeetorio.
Al punto do entrar, ademnds del souy agradablc olor a la comida caliente,
‘que hubia preparado cl fruile encargado de la cocin, lam6 mi atencién
cl mobiliario que amucblaba la gran sala.

Todo él de madera. Tanto las grandes mesas a ambos lados de
Ta sala, como la bancada corrida a lo Targa de las paredes, con altos
respaldoss individuales rematados en semicireulo, profisaments decorzdoss
con telieves do los santos e la orden franciscana

Sobre todo, destacuba en belleza el plpito del lector, todo 61 en
ricas maderas, con su forma hexagonal, dondc en cada une de les cinco
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‘movimientos, anteayer te hubiesen hecho gritar de dolor. Lo cual quiere.
deci, que tu clavicula y tu brazo mejoran. Pero seguid con lo que estdis
haciendo,

Fra'Giioacchino, a continuacian de los movimientos, unté una.
especie de grasa, con un fuerte olor a alcanfor er el hombra y brazo de.
Vicent, para a continuacién volver a vendar e inmovilizar el brazo de
i amigo,

_Ahora te toca a i Josef. Entre tanto te cura “ fratelli, voy
a rezar prima que aiin no he podido hacerlo.

Mientras se alejaba hacia el extremo opuesto de la sala, con su
vozarén, cuando yo intentaba recordar cuantas veces habia oido soner
Ia campanilla aguclla noche, gritd:

—Ocho. san acho veces y tendréis que ir acosmumbréndoos si
vais a permanecer entre 10Sotros.

Mientcas tanto, fia'Gioacchino hebia terminedo de limpiar y
curar la herida de Ta cabeza, y dirigiéndose a mi en su lengua, dijo:

—Due, ire giorni, i puniini vai via (dos o tres dias, y los punlos
van fuera).

Vicent sonriendo me pregunt

<Subes qué te b dicho, Josef?... No, pues yo ereo haber
entendido que en dos o tres dias te quitz los puntos de 1a cabeza

—Tin efecto, Vicent —intervino I'ray Remardo— eso es lo que
ha dicho. Tenéis suerte de que haya hecho el esfuerzo de haberos hablado
en italiano y 1o en su dialecto siciliano, Pero dejemos eso ahora, o
tengo que dar una mala noricia.

De pronta del semblante de liray Bemardo, habia desaparecido
su jovialidad y su etemno buen dnimo

—Anoehe no pude venir a hablar con vosotros, como querda,
pues tras la visita del doctor Giacalone a vuestro amigo el maltés, he
“enido que permanccer tada la noche de vigilia con él. Se ha agravado
su estado y cotre un gran peligro de morir.

¢ Todavia estd inconsciente? —preguntd Vicent,

—Si, y lo estard durantc bastanle tzapo, sicmpre que consigamos
‘mantenerlo vivo, durante los dos o tres privimos dizs.

—¢Pero qué es lo que tiene? —preguntamos ambos.

El doctor Giacelone, tras consultar con sus dos mejores colegas
de ['Ospitalita de San Antonio, los doctores Clavica y Batlotta, han
Giagnosticado una "conmacidn cerebral subdural”... (Y eso qué es,
™
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esas cosas. Yo solo queria poder alimentar a mi familia y evitar una
hambruna en el puchlo.

Con gran expresién de jibilo fray Bemardo exclamé.

—Quieres decir que Vicent, es un ilustrado.

—No 86 que es, pero en alguna ocasién le he oido hablar como
usted lo hace en estos momentos.

Al frale de pronto, le entraron las prisas

‘Acabe, ucaba de comer, que quiero hablur con Vicent.

Alo visto, nada de Io que le pudicse contar yo lc intercsaba. De
las repentinas urgencias nos salvé un fraile desconocido hasta el mo-
mento, que entrando al refectorio se dirigid & fray Bernardo.

—"lira, il dottorie Giacalone sono qui® (hermano, el doctor
Giacalone estd aqui).

Coma si le hubiese impulsado un potente resorte, fray Bernardo
s¢ puso en pic, me ordené que terminase de comer y fuese al hospital
de niufragos junto a Vicens. Saliendo del refectorio ucompaiado por
el otro fraile, No sin antes dar una tiltima orden.

—Pasaré antes del rezo de completas para hablar con vosotros.

1w
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cerrados del maltés, mirando con detenimiento la intensidad del tono
morado de sus pérpados.

—Es posible, csa ligera mejoriz que observd Vicent. Pero seglin
¢l doctor Barloita, dehemos observar Iz intensidad del morado de los
parpados. A medida que vaya desapareciendo, serd la sefal que el
codgulo producido por el golpe, se est reabsorbiendo y el enfermo esti
mejorando.

Ahori fue Vicent, quien se dirigio al fFaile

—Descariamos afeitarle y lavarle, asi como cambiarle el calzén
que lleva cor. pufial

—Y ocupamos nosotros de su cuidado, s fuese posible —enadi.

—Me parcec una idea muy accrtada, y si 0s sirve cl conscjo
podéis organizaros tumos de vigilia, conforme  las horas de rezos. En
caso de neeesitar algo, 1o podéis pedir a cuzlquicra de nosotros. Creo
que ya nos conocéis a casi todos y toda la comunidad sabe de vuestra
presencia en el convento. Unz cose més deseabe deciros, que es el
Verddero molivo de mi visila. Ya he hablado de vosotros con el padre
Prior y con la comunidad. Todos aceptan que os quedéis entre nosotros
tanto liempo com sex necesario. El padre Priar, me encomiends, que
cuzndo estsis repucstos os presente znte ¢l Senado de la ciudad y ahora,
dadme el nombre de vucstros familiares en ['Alctdia de Crespins, gsc
llama asi, verdad? Les haremos llegar noticias vuestras. Supongo que
tendrin una gran preocupacion poz no saber nada de vosotros. De mo-
menlo, nada de escrilos, en breve un fraile de nuestra comunidad en
Valencia les daré noticias de vosotros y les dird que estdis bicn,

Perdone fray Bermrdo, esto dllimo gpor qué? — preganlé un
tanto extrariado de tanta precaucion.

Sors profugos, estiis huidos de lu justicia. ;Querdis que una
carta vuestra caiga en manos de los oficiales de policia y comprometer
a nucsiros frailes en Velencie y a vuesias familias?

—Fray Bemardo no tenga en cuenta lo que dice mi compaficro
Josef. Lo imporante es que sepan de nosotros, ¢l e6mo lo scpan, sin
Iugar 2 dudas en estos momentos, es 1o que menas importa.

—De acucrdo entonces. Para finalizar, os Girc, que ain queda
una condicién para conlinuar en e convento que os impanen el Prior
v también la comunidad. s que aquel dc los dos, que no esté atendiendo
al enferma, asista al rezo do visperas todos los dias y que ambos lo
hagais al cumplimiento e la misa dominical. (Lstdis de acuerdo?...
s
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de decirme que los frailes son muy observadores, pues td no lo eres.
¢Nunca me has visto tirar una piedra, disparer un arma ni nada que se
hiaga con las manos? jiJosef, soy zudo!! Dibujo con la mano izquierda
v el brazo roro es el derecao. §Ya sabes como lo he podido hucer!

—Dime, qué has hecho, que estds tan contento.

—Veris, cuando hemos llegado al taller de talla, los alumnos
mis aventajados junto con fre'Piero, que s el maestro tallador, estin
construyendo una escalers: para el coro de Lu iglesia de b fomacolata
Concezione. Segin me ha dicho fra'Piero, los jesuitas la han recuperado
hace poco menos de un afio.

—;Te ba gustado el rabajo?

—Nio Ia tienen terminada, estén ahora trabajando en los balausires
v las barandillas. Al ensefierme el rebajo y ver que no han decidido I
decoracion del pilarote, les he pedido papel y carboncillo, para dibujar
lo que yo harfa como talla del frente del pilarore ¢ inicio dc la escalera.
4 Sibes Josef? jHacia tanto tiempo que no dibujzba... Prometi no hacerla
mis enando muri6 en el incendia del taller mi prometida Inés, Iz hija
de mi maestro y mentor. Pero hoy ha sido distinto, una fuerza interior
‘me bu hecho casi implorar que me dejasen dibujar. Al hacerlo, algo ha
devuelto en mi unz gran confianza.

Nu eguida, coma mudo testigo por
fra'Stefano y ¢l maltes, todavia inconscicate.

Tan enlusiasmado estiba Vicent, contando su rencuentro con el
dibujo, su gran pasion. que no se habia apercibido de la llegada de fray
Bermardo, que colocado a su espalda, asistia divertido, a la vez que
sorprendido 21 desevorir Ias habilidades como dibujante de Vieent, De
pronto decidic intervenir

Me alegra conocer tus aficiones Vicent. Pero st lo cuentas en
un tono s bajo, evitards que esta noche toda Trapan, sepa que uno
de los niufagos cs un artista, al tiempo que no molestards al enfermo.
4Como sigue, vuestro comparicro d naufiagio?

Yoloveo igual  intervine  aunque Vicent, lo he alimentado
¥ cree haber visto algin signo de ligera mejoria.

Acereindoss al lecho del maltés. lo inspeceiond con mucho
deenimicnto. Toed sus manos y sus pics, encomréndolos frios en
demasia. Aplic un pequeo espejo bajo su natiz, para comprobar la
intensidad de su respiracion y tras tomarle cl pulso, por los gestos
desaprobatorios de su cabeza, Creimos débil. Acerco uni vela a los ojos
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detavo frente a la puerta de ln alcoba. Toda la planta superior de la casa,
tenie puertas y ventanas abiertes de par en par, la temperatura era fria
el cuadio que se ofrecis ante nuestros ojos, tristisim

En la alcoba, donde habiun desaparecido todos los muebles, solo
en el centro estaba el lecho matrimonial. al que se le habia quitado el
dosel. Sobre él, vestida con su traje aupeial estaba Xima, ain bella,
pero a la que Iz ausencia de vids, comenzaba a hacer estragos en su
bello rostro.

Junto a ella, seatado cruna silla, con los brazos caidos a lo largo
del cuzrpo permaneciz Lorenzo completando el patético conjunio.

Vicent, a los pies de In cama, permanecia inmavil et pie, incrédulo
ante cl caddver de su hermana. Eusebi y Saurina se detuyieron ante la
puerta. Yo entré y les hable a los dos, pero por més que 1o intente, o
abtuve ninguna respuesta

Aquello 1o podia continuar asf. No tenia una icea clara e lo
que se debia hacer, pero algo debfa intentar. Volvi sobre mis pasos.

Saurina, alguien de vosolros, nos puede explicar con claridad
que pasa aqui, Xima csté mucria, pero todo cl mundo parcee haber
enmudecido o lo que es peor enloquecido.

Suuring, con gran presenciu de dnimo, comerizd u desgrunar lo
que en aquel mar cadtico e sentimientos y afectos blogucaba a le
mayorfa de las personzs.

—Creo gue culre Paco y yo, podremnos respondir & tus preguntas
Tosef. Pero la primero que procederfa, es que ti a quien todos respetan,
les pidas a los de abajo, que se vayan a casa. Que ha finalizado el
velatorio y que la familia les dira cugndo seré ¢l funcral. Micntras yo
iré a la Venta y avisaré a doia Paquita, de que ha llegado, Vicent, el
hermano de la Xima. Cuando venga u lu cusa, espero que entre ella,
Vicent y ti, convenzéis 2 don Lorenizo para que abandone su actitud y
vuelva a sus cabales.

De acuerdo, vamos. De momento dejemos aqui a Vicent pare
que se desahogue, Tusebi, quédate con ellos y procura que nadic hage
ninguna tonterfa. Bajemos Saurina

Una vez abajo, Saurina tomo una toca, se envolvio en ella y
comenz6 a andar hacia 12 puerta. Cuando estaba a mi atura, de repents,
e vino a Ia memoria, el pequeiio Lorenzo Joaquin y pregunté por &l

—4Y el miflo, Saurina?

—Tsti con su tia, Ta sefiora Candesa.

e
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(1. Muy bien. Entonces d nuevo sed bienvenidos a nuestra comu-
Zidad, en nombre de Lodos.

Tista ver, para na molesiar al maltés, no sc habia sentado a Tos
ics de la cama, Como tenia por costumbre. Asi con un ligero movimierto
de cabezn, indi 0, que se marchabon y saliendo ambs de
Ta celda, desaparecicron cn la penumbra del gran pasillo.

Comenzaba nuestra vida de exiliudos, como unos ms, en el
convento de los Capuchinos de o Epifenia, mds conocido como Luoco
Nuzove.
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De repente, Vicent, espoleo su caballo. Adelantandose a todos
nosatros, llego y entrd el primero en la casa

La casa cslaba Uena, de familiares y vecinos, mas ol silencio cra
respetuoso y pesado. Nadie osaba hablar, solo algiin murmulle de oracién
se ofa tenue donde las mujeres.

Varios roswos s¢ volvicron hacia la pucrta. La sorprese paralizo
a todos los reunidos, al ver pazado en medio de ella a Vicent, el hermano
tantos afios auscnic.

‘Tras uros instantes de gran tension, un Andrés Molina, envejecido
por los aifos y por los hechos, sali6 al encuentro de su sobrino Vicent.

—Vicent, no sabfamos, que venies. Y no acertébamos con cl
modo de como avisarte de lo sucedido. Gracias a Dios que estds aqul
—tfo y sobrino se abruzuron en silencio.

Tl dolor de la gente de tada edad y condicién, se reflejaba en
Los rosicos. Desde los més amigos, pasando por familiares, hasta los
simples vecinos, todos mostraban dolor y respeto. Lin aquel momento,
ante la recccidn de Andrés Molina, hombre mayor y endurecico por mil
contraricdadss en la vida y por el resto de los presentes. Entendi l
carifio y respero del que se habia hecho merecedora la Xima

Vicent continuzba sin hablar, solo mirabs a unia y otra parlc.
Poco 2 poco iba reconociendo rostros, muehles, lugares de la casa donde
en otros tiempos jugé con su hermana v todo aquello le entristecia cada
vez més, hasta que de repentc et un tono dc voz bajisimo pregunto.

—¢Dinde csid mi hermana?

Nadie de los presentes, se atrevio u responder al oir aquel tono
de vo7. quebrado y dolarido. AT fin Paca, respondic.

—Estd cn Ta aleoba do arriba, la que era suya desde que se casd.
Pero don Lorenzo, no quicre a nadie alli. Esta solo y no permite que
nadic entre

—¢Desde cudndo estd asi? —ante la incapacidad de Paco, para
continuar, una voz femenina sond a mis espaldas

Lleva tres dias Jose. Don Lorenzo b enloguecido. Esto no
pueds contiuar, tenéis que convencerle para que deje que la enterremas
era Suaring, la viuda de Ferrdn.

Busqué 2 Vicent entre la gente con la mirada y no lo cncontre.
Al oir a Paco, haba subido los escalones de tres en tres para llegar al
piso superior. Lo seguimos Eusebi, Suurina y yo.

‘Cuando llegamos al piso superior, una rifaga de airc frfo nos
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1as noches al cuidado del maltés, rompiendo asi la sugerencia del fraile,
que preferin turnos al ritmo de 1ns oraciones.

Cada dia que paszba, era ms sencillo cuidar del enfermo, dado
que era mas fécil tanto alimentarlo, como limpiarlo, pues cada vez
regulaba mejor sos funciones. Lt tirea de cambiar su posicion con
frecucncia, para cvitar la formacién de llages por la inactividad, la podia.
Tlevar a cabo una sola persona. Les llagas, las curdbamos con un lubri-
cante de aceite de hipérico que nos facilitaba fr2 Gioacchino, asi como
fambién nos proveia de una flores de espliezo, para quemar en un pegue-
50 brasero, s el aseo y aireacién de In celdn por las mafianas.

AVicent, se le veia foliz, entre 12 scuola, os dibujos, los ejercicios
de levantar pesos y los cuidados al maltés, 10 tenia 0 0 queria tener
tiempo para afiorut nuestra I Alcidia de Crespins.

Al contrario, yo no podia quiter de mis pensamicntos a mis hijas
v sobre todo 2 Mariana. Tl no saber de ellas me entristecia, pero guardzba
estos sentimientos en mi interior. No queria estropear [a felicidad con
I que se v 1 defrau todos aquellos [railes, sin
ayuda con toda seguridad no continuariamos vivos.

Pero teniz un consuelo, si los cleulos de fray Bemardo o
habian fallado, por ause del mar, de los piretas o de los ingleses,
Mariana, mis hijes y mis padres ya tendrian noticias mins.

Laproximidad de Ia Navidad, vivida en un converso con aquellos
estrictos y ascticos capuchinos, parecia que ne fiicse a alterar en dema-
sia el ritmo de las cosas. Segfin Vicen, toda la aparente normalidad ec
que se desenvalvia la vida del convento, se transformaba en el taller de
talla de 1z scova, alli andaban todos, alumnos y frailes wn tanto alteredos,
tallando, pintanco y policromando, pequefias figuritas con escenas
cotidianas y locales que acompaRiasen unas ricas y bellas tallas de la
familia de Relén, los Magas, el buey, el asno v hasta el dngel con la
estrella anunciadora del nacimiento del nifio Dios.

Esta fuo la primera vez, que entramos en contacto con waa tradi-
cion d s isks, que nos er desconocids y extrafia en nuestras fiorras,

De estas cosas trataba mucstra conversacion, cuando con su amplia
sonrisa entrd fray Bernardo en |2 celda del maltés. Tras la hora de nona
v basta compleias, todos, incluidos los frailes, disponiamos de algtin
tiempo de descanso. Pues tras L2 aparente tranquilidad, del mundo de
m
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—Te esperdbamos Seurina, para conocer los hechos,

—Voy a por Paco, que 1o presencio todo, entre los dos les conta-
remos cuanto vimos. Paco, ven por favor!

Paco, como ea su costumbre, aadaba atareado en mil pequelios
quehizceres y un tanto renuenle & hablar, al fin 0 tavo mis remedio
que venir a la sala donde nos encontrabamos.

Observe cierto nerviosismo en Vicent, por 1o que decids adelan-
tarme & sus preguntas e iniciar yo las mistas.

—Paco, conocemos por Sauina, que Ul fuiste el dnico que pre-
sencié los hechos. No temas, tomate el tiempo que quicras, pero por
favor cusntanos que ocurrid

—Veris, Tosef, yo me encontraha en la cacina, encendiendo el
fuego. La sefiora Xima y el nifio estaban en Ia alcaba de los sefiares.
De pronio

Sc detuvo, como repasando imégencs ante sus ojos. Hablaba
con Iz cabeza haja y sin levantar la mirada del suelo.

—De pronto... si o el sonido de caseos de caballos acercdndos
 fuertes golpes a la puerta, como si fuesen a derribarla. Me apresuré
‘2 ubrir, creyendo que serfa el sefior y los ofros dos sefiores que volvian.

—¢Quiénes cran los que llamaban?

—No te preocupes, Josef, na eran don Miguel de Sureda v el
francés ese que viaiesen huyendo —aclaré Sawrina.

No, 1o era don Miguel.... eran un oficial francés con una
escuadra de soldados dc los que hay en la Ermita—a Paco la voz s
1e turbd. Se le notaba dificultad para seguir.

—Sigu... sigue, tranquilo. Fueron entonces soldados franceses.

—Asi es. Los soldados entraron ddndome un empujén v se
reparticron por la entrada de ln casa. Entonces el oficial francés al
‘mando d cllos, me preguntd: "G esta la casa de don Lorenzo de
Carvajal?”. Cuando iba a responderle, alarmada por los golpes de la
puerta y las voces de los soldados, ya hajaba por la escalera fa sefiora
Xima. *;Qué ocurre aqui?” dijo ln seiora, & 1o que el oficial francés,
‘muy encolerizado le repitio: *; Five agui, un tal Lorenzo de Carvajal?"
La scfiora, como siempre, muy firme y scria lc respondio: " ¥ quién
eres ti, para preguntarlo v para venir con estos modales a mi casa?”

De nuevo se detuvo. a lentitud de la narracian de Paco, nos
‘mantenia a todos en vilo. Era evidente, que se resistia a recordar cuanto
podia cl luetuoso descnlace. El heeho lo sabfamos, la mucrte de Xima.
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V. TRAPANI (Isla de Sicilia)

Tha para mis de cuatro semanas, que estibamos en el canvento de los
Cupuchinos. Vicent, notaba cada dia mis fortalecido su bruzo. Los
‘Ppequefios movimientos a los que le sometiz el cabrero Beppe, ya cast
1o le producian dolor. E1 cabrero se acercaba asiduamente por el
convento, para tratar de las cabras de los frailes. Beppe las pastoreaba
¥ le pagaban con guesos.

Fin su iltima visita del pasado viemes, tras hablar con fr2 Gioac-
hino, par e que lembién recogia hierbus y lores de arbustos paru sus
cocediras y remedios; convinieron ambas, 2] pastor y el fraile, en quitar
el duro vendaje que todavia inmovilizaba el brazo de Vicent, para que
Poco 2 poco fuese éste haciendo gjercicio fisico, levantando y movi-
endo pesos, peguerios al principio y si ir sumentando el esfuerzo con
el paso de los dias.

Los dis pusabun, con mayor rapidez de 1o que podiamos esperar
enun principio, dado que estihamos convalecientes en un convento,
haciendo la misina vide que Lo failes y sin pisar la calle, nj acercaos
alas puertas y murallas de Trapani, la que veia cercana en la distancia,
cuando iba & rabajar al huerlo con fra'Lucca, pero distante en I realidad
Por nuestro confinamiento.

Vicen, progresuba con mayor fucilidad y rapidez que yo en
aquella nueva lengua, pues su contacta con gentes que no fuesen la
docena de frailes, que a 1o sumo vivian en el convento, afiadia su contacto
diario con los estudiantes de la scoula. Con los cudles, ademés de planear
dibujos, volutas, hojas de ecanto y Loda un serie de (rabajos para comen-
tar y discutir con f:a'Stefano, practicaba el idioma.

E1 maltés, continuabe: inconsciente. Como habiun predicho los
doctores, sus parpados en un principio de un fuerte color morado, habfan
dado paso a un tono violiceo mis claro que, 0s hacia confiar ea su
lenta, pero segura recuperacién.

Tanto Vieent, como yo, segln acordamos, nos alicsagbamos cn
su cuidado, que urido a nuestros trabajos en el huerto y el taller de la
scuola nos tenia veupados oda T jornada. Por lo yue al ofr la llamada
al re70 de completas, no perdidsemos ni un instante en acosramas.

Hablamos decidido, con la aquiescencia de fray Bernardo, aherna
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No tuve que pedirlo a viva voz, fue suficiente que hablase entre
otros con Andrés Molinz, y algin familiar mas, para que 2l poco tiempo
a casa gucdase vacia.

Yu hubfa amanecido y la mafiana se apuncisba con un cielo
rudiznte pero frio. Puaco comenad a recolocar sillas y catres en su sitio
2l tiewpo que prepar algo de comer

Volvi a subiry me acerqué a Vicent, que parecia e habia calmado,
iendo ahora su mirada resignada pero mds wanquila. Tl desahogarse
le hahia sentado hien. Ya mas sereno pude convencerla de que hajase
2 la cocina y esperisemos a dofa Paquita, que no debia tardar.

La cspera fuc corta, cn pocos minutos licgd Lz sefora Condesa,
compafiada por su hijo, un joven con gian parceido 2 su tio Lorenzo
el pequeio Lorenzo Joaquid, al que trafa en brazos Saurina.

Josef, voy a dejar al nifio con mi hije. Ella es su nifiera y no
1a extrafiard. Vuelvo enseguida.

Saurina, vivia en la segunda casa a mano derecha en Ia calle de
San Phelipe, cruzando la calle de la Cruz desde casa de los Malina. A
no ms de veinte varas.

Dofia Paguita, mostraba gran presencia de dnimo. Cuando nos
vio, se dirigid a nosotros dos.

—Lamento que sca cu esas circunslancias, pero al fin n0s cono-
cemos. ;Son ustedes, Josef Dauder y Viceat Molina? Hace un tiempo.
Cuénto afios? Lo recuerdan. .. seis, siete?, que mis da ya ante el dolor
que nas wne, en la persona de mi querida cusada. Vicent, su hermana
‘me era muy querida y Lorenzo la adoraba.

—Todos la queriamos —me atrevi a intervenir.

—Por cso mistmo, desco me ayuden a aclarer las cxirafias circuns-
tancias en que se ha producido la muerte de Joaquina Marfu, Hesta el
‘momento nzdie ha tenido el valor de contarme la verdad. (Qué es lo
que saben ustedes?

No més que usted dofia Paquita, pero tenemos la palabra de
Ta viuda Saurina, que en evanto deje a su sobrin Lorenzo, con su hija
 niflera, nos lo contard todo. Solo Te pueda decir, y en eso confio, que
Tue la primera que 2cudi6 a la casa al oir disparos y por fortuna
recobrado Ja sercnidzd.

“Tras dejor al nifio con su hija Aurora como habia prometido,
entr6 Saurina dispuesty & relatumos cuento subie de la muerte de su
vecina y amigs.

e
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IX. EL ASESINATO Y SU VENGANZA

Cuarenta.y acho horas necesite para tener dispuesta toda o necesario.
El bazco y mi mejor tripulacién a bordo, los carros alquilados y cargados,
todo ello con Ja ayuda de Euscbi y Soylo.

Las condiciones de navegacion, no eran buenas, El fuerte viento
del norte, ademis de metemos el fiio y la humedad basta en los iuesos,
Tevantabs: olas de dus & tres metros que 105 empujaban con fuerss hac

iu
1a costa africana. El piloto, ante la imposibilidad de mantener el rumbo,
pues unas veces teniamos que abarloventar y otras empopar, decidié
hacer una navegacion de cabotaje costero, 1o que nos retrasaria un par
de dius, pero evitariumos dar con nosotros en el fondo del mar.

Con un per de dias de retraso sobre el plazo dado al capitan
Serge, llegamos a la rada del puerto de Valencia. Fra 11 de Marzo.

Para entonces, nada de todo lo referente al viaje y la mision del
capilén Serge, tenia ya ningin sentido. En lomo & nucstras vidas, L de
Vicent y la mia, giraba una maldicion, que con la periodicidad que
desesba, nos enfrentaba con toda crueldad ante este mundo duro, cruel
¥ violento, en que nos hubi correspundido vivir, trabajar, amar y morir.

Duzanre ¢l trayceto, a pesar de ser hombre paco preocupado por
a politica y sus constantes vaivenes entre liberales y absalutistas, Soylo,
que por su profesion de carretero y las muchas horas pasadas en molinos
¥ posadas cn cspera de cargas, habia eslado relatando algunos succsos
 hechos, que pasan en su mayor parte ignorados por el pueblo, pero
que dan idea exacta de la confusion y violencia del momento que vivia
nuesto pa

Por precaucion fondeamos ol 1-Glicd on la ruda, dejdndolo al
pairo y descendimos con el falucho hasta el muelle.

No esperibamos a nadie, por la premura de tiempo, na habiarmos
comunicado a nadic fecha de arribo. Cuando vimos a Paco, e vicjo
criado de los Condes, con un gran vendaje en la cabeza que apenas po-
dia acultar su chamhergo, remimos malas noticias.

—Josefl.... jJosef]... aqui, aquf... —agitaba la mano llamando
nuestra atencion, medio oculto tras unos bultos.

—iPacol, me alegra verte, ;Pero cémo 1 esperdndonos?

A medida que nos fuimos acercando a él, al distinguir que uno

»
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huida. Ahora y tras el viaje de su hermana y su culado el verano anterior,
se le habia despertado de nuevo el interés.

Cuando llegué y le expuse lo que yo crefa iba a ser una corta
ausencia, no dudé ni un instante y aceptd de inmediato.

De mis propdsitos respecto al viaje, me quedada uno por realizar,
pero llevaba aparcjada una duda que no sabia si comentarsela a Vicent
0 no. —Vicent, ;sabes si donna lacobella, estd en Trapani?

—Lo desconozco, pero lo podemos averiguar. Si s urgente, lo
‘mis répido para saber de su paradero, es que NO$ acerqUEMOS a su casa.

La sefiora se encontraba en Trapani. Nos recibié con su acostum-
brada amabilidad, deslumbrindonos con la cantidad de informaciones
de todo tipo que conocia y el uso que hacia de las mismas. Aunque
reconocio, que del capitdn Stward, por la naturaleza de sus misiones no
sabia de su paradero. No obstante, nos dijo, que para nucsiro regreso
intentarfa tener noticias de los territorios por los que pasar en estos mo-
‘mentos con mayor seguridad, pues su capacidad para conseguir salvo-
conductos y trénsitos era inzgotable. Nos despedimos agradeciéndole
sus gestiones y por su parte nos menifesto el desco que tenfa de visitar
Espafia, cuando las circunstancias lo requiriesen.
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—Pero u ver... ;Qué ha ocurrido Paco?

Don Locenzo por medio de la sefiors Condest, me hi dicho
que os avise, de que la policia de Godoy os husca & todos para entreparos
alos franceses... Pero no puado seguir Josef.

AVicent, era al tnico que, Paca, no esperaba ver y mucho me-
Tos tener que decirle que, su hermana hahia muerto, asesinada 2 manos.
de los franceses. El recuerdo de 1o que nos iha a contar, le hizo volver
a caer en un estado de profunda melancolfa.

Ya n0 teniamos nada que hacer en el pusto, lo mis conveniente
erz llegar cuanto anves aI'Alcidia de Crespins, asi que decidi, junto con
Euschy, al que ¢l control sobre los sentimicntos I hacia parceer sereno
¥ tranquilo, buscar caballos on lus cuadras del poblado del Greo y
‘murchar sin perder mis tiempo.

Cabalgamas en silencio y & buen rilmo. Al llegar al pie del puer-
ta de Circer, en la Venta del Réy. nos detuvimos antes de agofar a los.
caballos por la largz cabalgada. Sola entoncas hablamos entre nosotros.

—Tasef, he pensada, que salo debemos ir a I'Alctidia de Crespins,
Vicent y yo—apuntd Paco— Fusehi y i, corréis peligro.

Por un instante miré a Busehi y en sus ojos encontré la respuesta.
Su rostro se habia distendico, pero sus ojos, casi cerrados clamaban
venganza y destilaban una expresion de odio, que 0 por conocida,
dejaba de impresionarme cada vez que sc la veia, En aquel instante
pensc, que si no exactamente igual, cn mis ojos Buschi vio unz expresion
parceida, por lo que no lo dudé.

Gracias por el consejo Paco, pero nosotros también vamos.
‘Sabremos cuidmos. No te preocupes, que tdo iré bien.

No hebia amaneeido todavia, cuando legamos a casa de los
Molina en Iu calle de La Cruz. Fra la primera quincena del mes de
Marza y ya comenvzaba @ amanecer un poco més temprano,

Cabalgaba junto a Vicent y podia comprobar cémo iba aumen-
tando su tristeza y su dolor sin conocer lo ocurrido con cxactitud, a
‘medida que nos acercdbamos al pucblo.

Aquel regreso a I'Alciidia de Crespins, tan deseado, tras tantos
afios ausente, que siempre lo habia imaginado alegre, se habia vuelto
por ¢l azar de la vida luctuoso y triste.
wwisteza, se apreciaba en la gravedad el silencio del pucblo,
donde ef somdo de los cascos de los caballos al chocr con las picdras
el pavimento, resonaba como martillos

En
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de nosatros tres era Vicent, a pesar de haber transcurrido acho afios de
suausenciiy los cambios experimentios Peco lo reconoei6 de inmediato,
Queds livido, entrando 2 continuacion en un momento de nerviosismo
extremo comenzando a temblarle las manos. No pudo articular palabra,
dio un corlo paso y se ebrizd a Vicent.

Con gran esfuerzo, al fin dijo —Vicent, lo siento mucho,
‘pude hacer nada, lo siento.

Al oir b expresidn de Paco y tenerlo colgado al cucllo, press
de un eallado dolor, Vicent 10 pudo al menos que exclamar.

—Per Déu Sant! ;Qué passa Paca? (jPor Dios Santo! ;Qué
pasa Paco?)

El pobre criado, e un intento por sobreponerse, acertd  deci
entrecortadamente.

—Vicent... Tu hermana ha muerco... ha sido un soldado francés
o estaba con ella, pero a0 pude... 10 pude hacer nada

Repitid obsesivamente, esto fltimo varias veces. Lo que dijo s
continuacién fuc inintcligible para todos, o tanto por ¢l tono en que
lo dijo, sino por el efecto demoledor que la noticia habia producido e
Losatros arrancéndonos de la realidad.

‘Vicent, habia quedado paralizado, con 2 mirada perdida, incrédulo
de o que ofa y golpeando con toda la fuerza de sus puios, unas cslibas
de redes almacenadas en los ruelles. Un grito desgarrador, inhumano
v doliente, rompio el silencio. Su agudezz, hizo que saliese del estado
de shock en que me cncontraba y recobrase minimaments ¢l control de
mis actos.

Pude ver que ahora era Paco, quien intemaba confortar a Vicent,
‘micntras Eusebi habia adoptado aguel rostro frfo, Guro como Iz picdra,
que fan bién conacia y tanto temor me despertaba.

Al fin consegni alejar 2 todos del embarcadero y protegidos del
fiio, tras unos bultos almacenados en un pequerio tinglado, comenzar
a despejar lus preguntas que sc nos planteaban.

Vamos a tranguilizamos todos —dije— ;Paco, estés en
condicionos de damos mas detallcs, sobre lo sucedido?

El criado hizo otzo esfiierzo por sobreponerse.  Todo ha sido
muy répido. Os esperdbamos desde ayer. e venido para... decirselo
ala scflora Condesa, pucs el scrior Lorenzo, estd muy mal.

¢Qué e ocurre a Lorenzo?
—Tis que st como laco, desde que supo lo de la sefiora Xima
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totalmente cubierto hasta el extremo de no ver ni una sola estrella, el
piloto puso rumbo noreste, pensendo as buscer refugio en cualquiers
de las pequedias islas que pueblan el canal de Sicilia

Pero L fuerzz del viento y la direccion del oleaje, nos desviaban
e ver mis del rumbo deseado. Trus mds de doce horas luchando
contrz el mar, las fuerzas se acahahan, 1z vela mayor a pesar de haber
sido recogida en su towlidad, presentaba grandes destrozos, el trinquete.
se habiz soltado de su entena y valaba libre el rapo 21 la proa del barco,
dos de Jos enademales se habian averiado. Al piloto le ayudaba Nabil
intentando controlar el timér y hasta el maltés a pesar e su edad andaba
por cubierre con riesgo do su vida ascgurando con eahos sus mercancas
y maldicicado cuando algtin fardo cafa cl agua

Enun momento que amaind el temporal, se pudo fijer el trinquere:
asucnicna y la velz mayor ligeramente desplegada inteniaba aprovechar
elimpulso del viento. Creimos que la situacidn comenzaba a mejorar,
pero ignoribamos, o que solo el piloto y I capitin conocfan. El timén
se hebia partido cn su lucha contra cl mar. Viajibamos sin rumbo, a le.
deriva llevados por el viento y las corrientes marinas.

‘Tras cuchichear unos instantes el piloto con el capitin, Nabil se
dirigi a los otros tripulantes que comenzaron  preparar un falucho,
para en caso de naufragio abandonar ¢l barco.

Pronto supimos que en aquella barquichuela no habia sitio para
nosotros, pero tampoco lo habia para e maités, pues todas estas apera-
clones las hacian de espaldas al armador, por 1o que pensamos qus tanto
 n0sotros como a él, nos tendria que asistit a providencia si queriamos
salir de ésla.

Eslaba amanceicndo, pero las nubes dificultaban la aparicion
d la luz. De repente una de las muches olas nos embistia por popa,
elevindonos media dosen de metros, para desds b croste de la mistmi
Tanzarnos al vacio. Al caer nuevamente sobre ol aguz se oyé un enorme
crujico, como si hubiésemos chocado con algo firme, para a continuacion
walar cirmo por el costada de estribor se desgaraba e casea del jabece,
al habemnos lznzado la enorme ala sobre las puntiagudas crestas de los
arrecifes proximos a la isla de Favignana

1.z propia fuerza de la ola nos sacd del arrecife, para de inmediato
comenzar cl barco a cscorar por estribor. Por cfceto del gelpe, todos
habfamos rodado por cubierta. Vicent se encontraba bajo la toldilla y
‘pudo sujetarse a los ferdos que llf habia almacenados. Yo por ¢l comario
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ol maltés sobre ella emarréndolo y nosotros sujetémoos a las pates. La
mesa es grande, de buen roble y resistird.

—Dc aciierdo, no tenemas otras altcmativas y 2 cste bucn o mal
hombre. no lo vamos a dejar aqui.

Nos pusimos manos a la obra. Lo mucho que pesaba para su
complexion més bien normal nos llamd la atencion, y también que
continuzba con squel extraio abrigo de cuero negro con que o habfacaos
visto la noehe anterior y que pensdbamos le servia pers resguardarse
de la llnvia.

Sin més dilacion. volcamos la mesa, lo atamos  ella y nos ase-
guramos rosotros a las paras de o misma. La sacamos con gran diff-
cultad por la puerte del camaote v la dejamos deslizar hasta el agua,
‘poniéndonos u empujar o todas nuesirus Tuerzas pury suliz de la zonu
de influencia dol ya mmineale hundimicnto del jebequ,

Vimos a Io lejos coma la barca con la tripulacién de cobardes
se dirigia hacia la isla mas proxima de las Egades, pero nosotros solo
n0s podiemos dejer arrastrar por las corrientes y esperar que alguna nos
lievase a tiewa.

Cumdo ya flotébamos, como balsa de ndufragos en ma zbierio,
vimos al jabeque girar sobre si ciento ochenta gradas, enscliar si casco
¥ colocéndose vertical con la proa hacia el ciclo, hundirse en medio de
n gran remotino.

Nunca agredeceremos 1o suficiente, el haber nacido en un pucblo
con rio. Nuestros baflos cn azudes y pozas del rio de los Santos nos
‘mantenizn ahora a flote y nos ayudaban a amastrar aquella pesada mesa
que nos servia de tabla de salvacién tanto a nosotros como a aquel
desconocido maltés.

No recuerdo cuantas horas permanccimos a 1a deriva en el mar
tres ¢l nauragio. Amaneed cuando encallamos. 1 sol sc sbria camino
cuanda nas lanzamos al agua, pero cl tiempa que transcurrid hasta llcgar
aquel pefizsco que nos dio la posibilidad de poner el pie en tierra firme
no sabria decir cuanto fur.

Exhaustos. Con las pocas fuerzas que nos quedaban, pudimos
arrustrar la mesa con el inconsciente malés. Vencidos por el esfuerzo
cuimos sobre un ibia roca, que nos dio ¢l calor que ol mar nos habia
quitado.

[Estabamos vives.

i
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rodé desde babor 2 estridor, golpedndome en la espalda contra el palo
mayor, que detuvo mi inexorable deslizamiento hacia el mar.

Elagua cntraba a raudales cn Iz bodege del barco, lo cual acomn-
pafiado por 2l deslizamiento de la carga, hacia que el hundimiento de
s nave fuese muy ripido. En escaso minutos su escors superd los
scsena grados, lo que decidio a los moros flerar cl falucho.

Vicent acudid con rapidez a & haciéndome sefiales para que
también yo me pusicse a salvo. Cuando intentd subir, Nabil Lc pego con
todas sus filerzas con el remo que tenia en las manos, alcanzindale en
el hombro. E! golpe fue tan fuerte que le hizo lanzar un sgudo grito y
encogerse de dolor, lo que aprovecharon los del felucho, para comenzar
a remar alejndose del jabeque.

'Me ucerqué para uuxilierlo, y sunque muy dolorido en el hombro
coma estaha, ya se habia incarporado lanzando a los cobardes marineras
il insultos.

—Déjalos Vicent, ya no te oyen y vamos a ver como salimos.
de aqui antes de que ésto s hunda

Por entre las nubes habia comenzedo a abrirse paso algin timido
tayo de sol lo que nos ayudd & ver como pequefias islas en Iz lejania
Habizmos nauftagedo en medio del archipicligo d las Egades a tan
solo dos millas de las costas de Trapani.

La vision de una costa prxima nos animd ea miestro propdsito
de salvamos y buscamos afanosamenic algo con gue poder mantenernos
a flote. De répente Vicent proguntd,

—¢Hos visto ul maltés?

—¢Noiha con Tos de a barea? —le preguié yo coma respuesta

—No estoy seguro de haberlo visto.

—Entoncés busquémoslo.

Como pudimos, por Ja inclinacién del jabeque que cada vez.era
mayor, nos dirigimos al camarotc que ocupaba cl comerciente cn ¢l
castillete de popa y al abrir la puerta observamos 2l maltés, desvanecido
en el suelo, con un gran golpe en L base del exéneo y un findsimo hilillo
de sangre que manaba por detrés de su oreja derecha. [l intento de
reanimarlo fue en vano pues tenfa una gran conmocion, ademds no
dispon{amos de ticmpo.

Mientras yo intentaha asistirlo, Vicent ijé sus ojos en la gran
‘mesu de ruble de T estanciu y 4 u que enseguida encontré utlidad.

—Joscf. rapido, pongaimos la mesa patas para arribe. y coloquemos
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1. DON LORENZO DE CARVAJAL

La cabeza parecia que me fuese a estallar, antes de poder ordenar todo,
aquel catdlogo de instrucciones que de todo tipo habia recibido durante
mi estancia en Madrid, de donde regresaba cn estos mamentos en la
siempre incomoda ¥ traqueteante diligencia.

D uma parce mi querido hermano ¢l sefior dugus de Abrantes,
nsistia una  otra vez

.. Tu Lorenzo, cuida de nuesira hermana y de sus intereses,
a que o lo suele hacer sumarido. ¥ sobre fodas las cosas, no te com-
prometas en nada contra nuesiro sefor res. Que todos sabemos cuales
‘son las ideas de nuesiro cufiads, "

Sin embargo, mi admirado cuiado y amigo don Joaquin Crespi
de Valldaura, con el que me une, ademds de lazos familiares, nuestra
comiin fidelided & s idess reformistas e dustradas, me recomendaba
1o contzario,

" No conviene Lorenzo, gue tengamos dejadez en nucsros
derechas seforiales que vas a procurar. Pues ello mermarie e muchos
nuesiras haciendas, ya en esios momentos muy maltrechas. Procura no
abicante, que el maniezer derechas y privilegios no parezca imposicidn."

Hsta parte de su razonamiento, sembraba muchas dudas en mi
‘persona. Pero era tan grande mi devocidn por dl, que adn s acrecentzba
més cuando afiadia

"... Diles a nuesiras medieros de 'dlcidia de Crespins, que de
su rabjo depende nucstro bienestar y sobre todo el suyo. Que en
adelante sabré recompensar su leedicd siendo justo compartiendo con
ellos mis bienes. Y que en cuanddo me lo permitan mis finanzas. repararé
los dasios que tiene la igiesia y emviaré al pueblo un maesiro para la
instruceion de sus hijos.”

En csias palabras de justicia, lealtad ¢ instruccidn para el puchlo,
veia aclaradas las anteriores dudes. Quizds estas, se me habian producido
al pasar excesivas horas en termulias y cendculos “patriofas”, coma s
autodenominan los amigos de mi cuiado.

Todas cstas instruceiones y pensamicntos acudian a mi, entre
salto y salto de la diligencia, en este dia todavia caluroso, de principios
de Noviembre.
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—{iMafioooo!! que te vas a caer. Cogedlo.

Dos manas me asieron por las axilas intermumpiendo el inicio
de la caida. Los ojos intensamente negros y brillantes de fray Bemarda,
a quienes hacian sombra espesisimas cejas del misma color, me devol-
vieron a la realidad.

—Bicn, dejadlo ah{ —sefialando un banco corrido, qu servia
‘para las esperus de las visitas.

—Y w, maflo, espabilz. No tc vayas cayendo por cualqui
pues si te vuclves a abrir Ja cabeza, 10 5¢ como Ja vamos a poder cerrar.

Esto o dijo, con una de sus frecuentes sonrisas y bajando
1010 de v0z, pero a i, una pregunta me quemaba en la léngua.

—Fray Bernardo, ;y Vicent?

—Entonces se llana Vicent. Bueno ya voy sabiendo algo mas
de vosotros. Ahora lo verds. {Vamos!

Y dicho esto. se dirigi6 a los porteadores de la mesa, que ya
habian desatado al maltés v lo llevaban entre dos, indicindoles.

—Scguidme, vamos a la sala de ndufragos.

Mec tomé por ¢l brazo ayudindome a poncrme on pic y asi
seguidos por los dos lugererios que llevaban al maliés, caminamos por
elala estc del claustro, hasta llcgar & unz sela amplia y ventilada, por
grendes y altos venlanales donde se alincaban a los dos lados de las
paredes, una veintena de camas.

En la primera de elles a la izquierda, segin entramos, vi a Vicent
anerto o al menos asi me lo parecio. E fraile al ver la sorpresa y el
dolor en mi cara, no tards en aclararme bajando mucho el tono de la
voz, para no molestar al herido.

—Tranguilo.... ;Céma te llamas?

—Joset... me llamo Josef Dauder i Llopis.

—Pues Jose, t amigo no osth mueno, est4 sedado por una
potente droga, que le ha administrado el hermana Gioacchina, que es
nuestro herbolario. ara que cuando venga Beppe ¢l pastor, cologue en
su silio los hucsos del hombro derccho sin causarle dolor. Pero eso serd
en un par de dias, cuando sc reponga y le baje la inflamacion.

No eru posible, ni creible por mi purte, que ucostumbrado
aquella sociedad lan violenta ¢ injusia en k que hasta el momento habie
vivido en [Aleddia de Crespins, taviese una réplica de bondad en aquella
parte del mundo, aunque continuba sin tener claro, en que parte del
mundo me encontraba.
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Il faile, 2l verme ya incorporado, con ua vozarrén, que hubiese
hecha remblar cualquier muro en caso de haberlo, exclamo.

—jAl fin la Madonna, nas ha ayudado! —y acercindose a mi
troné— T tampoca te mueres, aunque éste —sefalando con un gesto
de la cebeza el maliés— necesitari una buena coleccion de milagros,
Pero para c50, ya tenemos a Dios nucstro seior.

—iY  la Madonna!l — respondieron 4 coro gran niimero de
‘nuestros salvadores.

Tras esto, vino hacia mi, con los brazos extendidos y wna amplia
¥ franca sourisa en los labios. Estrechindome con fuerza contra su
pecho. Si no fuese, que mi dolorido cuerpo, ya no ere capaz de distinguir
mis dolor, hubiese proferido tal grito, que hasta aquel gigante co
hibito, de més de dos varas de altura y un quintal de peso, me habr
soltado de inmediato.

Tras el ahrazo fratemo. que a mi mis me parecis el del %0, que
el del hermano, pasd 2 inspeccionarme con detenimiento. Tras unos
instantes mostrd su satisfaccidn.

—Bicn, ti eres cl que mejor esta de vosotros tres. Un corte cn
el cogote y baldado por el mar. {Bah! Nada que no se cure en dos 6 tres
dis.

Hasta esie momento, no habia tenido en cucnla, que cotre ode.
aquella gente, al tnico que cateadia, ¢ra a aguel gigantesco faile, Al
notar mi extrafieza, unles de que pudiese articular palabra, 1o bizo €.

Pues claro que me eatiendes. No....no ha bajado el Espirita
Santo y te ha dado el don e lenguas. Es que hablo como ti... Bueno
como f del todo no, vasotros sois valencianos y yo aragonds, para ser
‘més exactos soy de Calanda y me llaman fray Bemardo.

Hacia ya rato, que queria preguntarle por Vicent, pero ante la
avalancha de arenciones, abrazos y presentaciones de aquel ciclén con
habitos, no poda ni tan siquiera balbucear la pregunta.

Por fin, como si mis palabras deseasen tomar carrerill. tra
respicer hondo ¢ inspirar ¢l primer aire limpio ca i pulmanes, conscgut
hablar.

Por fuvor, fray Bemurdo, ;N0 éramos tres?

Antes de finalizar a pregunta, ya penetrabu en mis oidos su
El zagal, esté a salvo. Tiene un brazo roto y de agua ha tragado

como todos. Ya lo he enviado 2 mi convento. Yo te 1o dije antes, pero

vozar

s
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III. FRAY BERNARDO DE CALANDA

—jAl fin despiertas, Josef; ¥a iha siendo hora. Después de dos
dias durmiendo, solo ¢l hambre ha sido capaz de despertarie. Vaya ruido
de tripas, como sonzban y los bostezus, eran dignos de contemplar.

Con este comentario, entre exigente y jocoso, recibia mi despertar
fray Bernardo, sentado  los pies de la cama que ocupaba, junio a l2 de
un Vicent, ain dormido,

Balbuciente y con una cierta pesadez de cabeza, hice un ripido
compendio de la situacion. De lo que resultaba, que el barco en el que
huiamos, se habfa hundido. Nos hahian rescarado del mar una gente
extranjers, capitancada por un ciclén con hibitos, al cual ofa y veia sen-
tedo u los pies de i camna. En la de al lado estaba Vicent, todavia inmi-
vil, como muerto.

Un agudo dolor en la parte trasera de mi cabeza, me ayudd a
volver de mis pensamientos. Al llevarme la mano a T zonz dolorida,
descubri un gran vendaje que protegia la brocha abicrta en la cabeza.

—iDuelc? Pucs 1o cs nada comparado con tus conspaficros. No
temas, en unos dias fre'Lucca, te quitara los puntos y quedards como
mevo.

Fra fry Bemardo, que ante mi mutistmo, habia tomado la inicia-
tiva. Su tono amable. inspiraba confianza. Nada que ver, con aguel otro
utilizado para dirigir las operzciones de nuestro rescate.

—Supongo que tendrés muchas preguntas que hacerme, al igual
que yo # ti. Comenzaré preguntando yo, s al tiempo que respondes
vas ordenando les tuyas.

Entrelazo sus manos, ocultindolas eatre las amplias mangas de
su hibito, para seguir.

—Primero, lus comparcras. Verdad?

Ante ¢l gsto, entre afimativo y ansioso que se adivind en mi,
continué hablzndo.

—Aquiaw lado tienes a Vicent. Ayer Beppe el cabrero, le colo-
6 el hombro en su sitin y fambién le redujo la clavicula. Tiens busna
osmenti tu &migo, pucs luvimos que ayudar & Beppe, dos frailes y con
todo 10s supuso un gran esfuerzo. El dolor hizo que se despertase un
momento. Pero con el hombro y el brazo inmovilizado seis o siete
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No sabia que pensar, ni alcanzaba a comprender el porqué de
todas aquellas ayudas de los lugarcfios, frailes y sanadores. Al fin pude
articular unas palabras que querian ser de agradecimicnto.

—Fray Bermardo, ;por qué tantas atenciones? Somos extranjeros,
10 podemos pagar, no tenemos nada. ¢Por qué lo hacen?

—Hijo mio, no creas que ahi fucra ¢l mundo es mucho mejor
que de donde tanto 1, como yo hemos venido, pero los pueblos de mar,
como este, Trapani, donde habis venido a naufragar, tienen sus c6digos
y sus costumbres convertidas en leyes y la principal de ellas es ganarle
Vidas al mar en los naufragios. Pero o solo lo hacen por ayudar al
pr6jimo. También lo hacen, por el botin que consiguen al quedarse con
1o que l mar arroja a su playa como rescate. Y ahora cambiate csa ropa.
mojada que llevas, ponte la que te de fra'Gioacchino, come algo y
descansa, que falta te hace. Yo voy a llevar al que llamas el maliés a
una celda aparte, pues su estado me preocupa mucho.

Y dicho esto, se levantd de la cama donde estaba sentado, junto
al durmiente Vieent, marchéndose, riendo tras tocarme el chichon de
1a cabeza y hacerme ver las estrellas en pleno dia. Ante mi protesta,
saliendo ya de la sala, se le oo decir.

Ves, (6 0 te mueres. Por eso te quejas.
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semanas, tendremos 2 ot-o de vosotrs como nuevo.

—2Y el maltés? —pregunté.

—Ahora te hablo de é1. ;Pera dime, cémo se llama, quién es?

—C6mo se lama, To desconncemos. Sobre quién es, le puedo
decir, que al parecer es un rico comerciante, en cuyo bazco viajdbamos
sin deslino conacido por nosoiras.

Lo de come:ciante, lo suponia. Rico lo es y mucho.

Ante mi extrafieza, de que ¢l fraile conociese el alcance de
Tortuna del maltés, fray Bemardo continu

—Veo que conoces menos detalles que yo de vuestro compafiero
de nanufragio. Escucha Joscl. Al iguzl que a vosotros, una vez licgados
al convemo, le quitamos la rope mojada que traia y lo primero aquel
largo abrigo de cuero negro. Al hacerlo, fra'Lucca y fra’ chino, me
hicieron ver el exeesivo peso de aquel abrigo, a pesar de ester mojado
Pronto nos dimos cucnta, que el abrigo e cuero, tenia un doble forro,
en forma de chaleco cor. gran nimero de bolsillos, donde guardaba
dinero y documentos.

—Ahora comprendo, el porqué nos costs tanto colncarlo sofre
la mesa de roble. ¢ Es mucho?

Fisto fltimo, nunca debi decirlo, pues solo genesé dudas sobre
nuestro interés por el maltés. Nada més lejos de la realidad, bien sabe
Dios, que sole queziamos ayudale. Pero lo dije y me arrepential instae,
intentando comregirel error.  Noeredis, fray Bernando que me mueve
aingin interés malsano con ¢l maltés. Peo ha sido lan grande la sorpress
de vuesiro descubrimiento, que hu hecho que preguniuse lo del dinero.

iAnda éste! Como si vosolros dos 10 lo llevaseis. Aungue
muchisimo menos por cicrto. Y también muy bicn cscondido

Me podri creer 0 no. $¢ que lo llevabamos. Pero del dinero
s¢ cneargaba Vicent y en estos momentos no sc, ni que cantidad cra, i
donde lo guardaba.

—Fratelli, 1o es mucho. Eso cs cierto. Y guardarlo ¢n estos mo-
‘mentos lo guarda el padre Prior, junto con el el maltés. Pero dejemos
a estos asuntos. [iswoy convencido que desconociais el dincro Gel maltés
¥ que actuasteds como buenos cristianos ayudindole. En fin, ni portodo
l oro del mundo si no fuseis dos buenos eristianos, en medio de un
‘naufragio, cargiis con un descanacida  lo arrastrais sobre una pesada
mesa, a 1o largo de cuatro millas hastz sentir que no es agua lo que
<enéis hajo los pies. {0 s¢ ¢s buen cristiano o no s hace!
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Ante esta situacion, decidi pasar de espia a espiado. Asi, una
tarde en que se habia organizado una timba en la posada, observé entre
los jugadores uno e caracteristicas fisicas similares a las mias.

La tarde era muy fria. EI jugador habfa venido con un capote
‘muy usado y de muy mala calidad, lleno de suciedad y zurcidcs.

No tenia muy claro a quien, pero decidi tender una trampa.
Participé algunas manas en la partida, pero con la excusa de no querer
perder més de dos moncdas de plata me retiré al perder con cicrta
rapidez mi resto, pues la partida estaba compuesta por un importante
‘niimero de ampones y ramposos.

Las dos monedas, ganaron su confianz, pucs creyeron que oo
era mis que otro pollo al que desplumar y al que en sucesivos dias
continuarian desplumando. Cuando me levanté de la mesa no se dieron
cuenta que al retirarme de la habitacion, me lievé el mugroso capote
del jugador, dejando mi capa en su lugar.

La partida, no tardé en disolverse una vez me retire yo. No habia
‘nadie més a quien estarar, pues los tres truhanes iban a ganancias y no
iban a engafarse entre ellos. El pillo del capote, se di6 cuenta que aque-
lla capa no era la suya, pero esperd a que sus compaiieros se fuesen,
para colocarse mi capa y tras mirar a derecha ¢ izquierda, selir con toda
naturalidad.

Desde el rincén de la posada donde observaba todos los movi-
‘mientos que se producian en la entrada de la mista, vi como el muy
trubén salia. Scgui sus pasos, deteniéndome antes de salir a la calle, cn
espera de algin movimicnto, No tuve que esperar mucho. De un coche
de caballos de alquiler, bajo un hombre con capa, embozado y cubierto
con un sombrero de ala ancha, todo ¢l vestido de negro, que sc hacta
‘cilmente visible en la oscuridad de las calles y que decidib seguir
al jugador, como a unos veinte pasos.

El jugador, con mi capa, llegd a un modesto edificio de vecindad,
introdujo 1a llave en Ia cerradura, abrid y desaparecio fras la puerta. El
perseguidor, tras dudar un momento y un tanto frustrado, volvio sabre
Sus pasos en busca del carruaje, que e esperaba en las cercanias de la
posada. Me habian confundido por el abrigo con el jugador. Ahora ya
sabia que me habian descubier:o y me segufan

Era noche cerrada y el frio cada momento se intensificaba. Por
si esto no fuese suriciente, ol capote del jugador, olia a suciedad y no
abrigaba por su mala calidad.
as
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—Seria la prucba definifiva. Les proponga que consulten con
Josef Dauder. Si a T velia de quince dias estin aqui los cazzos y el
barco, serd, la confizmacin de cuanto les he dicho. En caso contrario,
me denuncian o los franceses.

Elanglo-francés habi pucslo sobre ks mesa un Grdago & nuesiras
dudas. Antc ¢l mutismo de Migucl acepté cn nombre de los os.

—Me alegra, haber encontrado a dos personas discretas y cautas
con las confidencias. Yo entiendo que su desconfianza no nace de mi
persona, sino del deseo de profeper sus vidas y Ias de sus familiares.
No lo considero una descortesia. 2l contrario hace que les tenga en
mayor estima. Estoy cansedo de tratar con parlanchines y mentirosas
que no saben de nada y hablag de lodo.

—Pues si estumos conformes e rodo. no perdumos mis tiempa
¥ pongimonos cn marchs —zoncluyd Miguc.

Con mi salida de Madrid, dsje ateds todo aqusllo que me pudicse rela-
cionar con el cargo de intendznte que habia suplantao. Aqui en Valenci:
ante la eventualidad de ser descubierto, intentaba pasar lo mds deszper-
cibido posible mientras la pequeia expedicion que propardbamos se
pusiese en marcha,

Miguel de Suteda sc ocupaba de reunir las meseancias mis inte-
resentes de levar sin despertar sospechas, comprando en pequeflas
cantidades. Por su parte don Lorenzo de Carvajal, on veinticuatro horas
habia contactado con un barco mercants genovés, a cuyo capitin
habizmos gencrosaments sobornado para que incluyese una cseala cn
“Trapani, asi como, para que entre Ja ripulacién figurase a un tal Soylo
Ivifiez, hombre fiel a Josef y conocedor de todo lo necesario para una
tan Targa travesia, pues ya habia intervenido como jefe de carretas en
la anerior expedicidn.

Todo estaba en marcha. Yo cra quien me mantenia mis a cubicrio
de miradas y preguntas indiscretis. Me habia instaleddo en ke posada def
Porml de Russafa. Era tranquila y me ofrecia seguridad, adomds de una
via de escape rapida de lu ciudad en cuso de ser deseubierto,

‘A pesar de las medidas tomadas, on ocasiones tenfa la vaga
sensacion de ser observado ¢ incluso scguido, cra evidents que habia
gente interesada en conocer quicnes podian ser mis contactos. Esto me
tenia blogucado, pues no queria ser motivo de delacion para nadic.
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Esperé, y al poco una luz sc encendié ea lo que debia ser Ia bu-
hardills del tercero fzquierda. Me acerqué a la puerta, lomé el picaporte
v di tres togues largos y un repigue. Una voz dspera, grit6.
—iQuién cs?
La reconoei como la del jugador  Abre, soy amigo — intentando
disimular mi acento extranjero.
—No tengo amigos.... ;quicn cofio es?
1iAbre o tiro Ia puerta, ladrén!! —ante la seria amenaza, y
fuerte patada que di en la misma, baj6 al momento. Entreabrid 1a puerta.
para ver de qué se trataba, lo cual aprovecké coa un empujon y sable
en mano, para entrar en el minimo zagudn.
Al reconocer su capote, el hombre intentd huir escaleras arriba
Un pinchazo sin berir, ea Ia espalda lo pard en seco
Estate quieto, si no quieres morir al instantel Vamos devuél
veme mi capa y da gracias a que o te mate.Te quiero maiiana en la
posada. Creias que no me daba cucnta de vuestzas trampas. Venga ve
subiendo y no hagas tonterias que te mato
Usa vez en su sucio cuartucho, cerré ua peligroso trato con él,
sierapre con el sable en la mazo.
Mafiaca voelve a la partida, ya te daré instmceiones. Ahora
devuglveme mi capa, si me obedeces mafiana serd tuya jumto con alguna
moneds. Calla, obedece y todo ird bien.

Habia recuperado mi capa, que me era necesaria como seffuclo en la
trampa que debia tender a mi perseguidor. Ahora debia deshacerme de
él, 10 sin antes averiguar quién cra y a las érdenes de quién trabajaba.

Sabia que Josef Dauder, cuando conociese quien le pedia ayuda,
de mejor o peor grado, haria honor a la palabra dada por su padre adop-
tivo. Asi que, necesitzba eliminar este absticula y partir hacia Alicante
a abtener los recursos econdmicos necesarios para la expedicion. No
podia demorarme mis, estaba todo decidido. Si el policfa sc dejaba ver
hoy por la posada, coma esperzha, serfa lo iltima que haria en su vida.

Hin efecto asi fue. A lo largo de la mafiana, estuve esmdiando
como tenderle uma trampa. Asf tras hablar con el posadero y darle unas
‘monedas, me franqued una puera trasera, que daba directamente al
lienzo de murallas de Ia ciudad, comprendico entre el Portal de Russafs
v Ia Puera de Sant Vicent
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enla peninsula y paremos la invasidn francesa. Por ofro lado, es de vital
importancia retirar las tropas espafiolas del Baltico y que répidamente
represen a Fsparia para luchar y lrenar el avance de los franceses. Pero
para que ésto iltimo se pueda producir, necesito su nayuda Lorenzo y
sabre todo le necesito 2 usted, Miguel.

‘Nos habiamos tomado el calé y tado cuanto habia servido Toa-
quinu, pero toduvia esperibamos el desenlace. el capitin prosiguis.

—Por una serie de circunstancias personales y fidelidades a la
palabra dada por su amigo Josef Dauder, tenga conocimiento de ustedes.
y lns guruntins suficientes del sefior Dauder. de que en caso de necesidad,
ustedes me ayudardn.

—Nalo dudamos gPero no cree, que nuestro querido Josef debio
ponernos al corriente de todo esto?

—Les consideré mi ltimo recurso y no crefmos necesario e
su momento, taato Josef como yo, el involuctarles sin necesidad. Si los
hechos no se hubiesen desarrollado de esta formi, nunca hubiesen
sabido de mi cxistencie ni de sus compromisos con la Corona inglese.
Mi misién consistia en introducirme en los circulos milltares franceses
pun conacer sus planes respecto i Duestros aliados portugueses, pero
he podido conocer que sus planes van mucho mis alla de 12 expulsién
de los Braganza de Portugal y d Ja divisién del vecino peis. Todo csto,
10 €5 mis que um pretexto para la invasion y ocupacion de Espafia. He
intentado contactar con clementos resistenies de los que forman las
Juntas de Defensa, pero he sido descubierio y Ta policia secreta de Go-
doy, me sigue los pasos. Tengo ordenes del Almirantazgo ¢e retirarme,
pero antes de dejar Espaiia, me piden un wltimo servicio y para dsto,
me son ustedes imprescindibles.

En qué, samos necesarios?  preguntumos ambos al tiempo.

—Fl servicio que me pidc ¢l Almitentazgo, cs contactar cn per-
sona con D, José Caro y Sureda, general jefe el cuerpo Expedicionario
Espafiol en el Baltico y hacerle comprender que debe regresar u Espafin
con sus wopas. Para cllo le Armads Inglesa, pondré a su disposicion
tantos los bugues de guerra, como los transportes que preise.

Pues tiene usted Serge, una muy dific! torea. Ya le anticipo,
que mi tio no aceptard ninguna orden que no venga firmada por cl rey,
‘mucho menos si la orden Iz recibe de un inglés. Su lealtad 2 la corona
es inguebrantable.

—Lo 8¢, por eso necesito de usted, Miguel
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en Madrid, me pidio regresase a I'Alctdia de Crespins, lo que hice de
inmediato, pues ardi en deseos de estar con Joaquina Maria y el aifio,

Finalmente el ribunal dict6 seatencia conira los delatados, por el Prin-
cipe. ot aquel lamentable suceso. Fue un proceso extrafio. Extrafia fue
Ia acusaci6n, al igual oue las dudosas pruebas y por consiguiente extrafia
fuc la scntencia.

El ibunal decidi6 absolver a todos por falta de prucbas. Fucron.
absueltos, Escdiquiz el duque del Infantado, el marqués de Ayerbe y
por fin oimos el nombre que toda la familia esperaba... Absuelto resul-
taba también don Joaquin Crespi de Valldaura y Lesquina Gasca, Conde
de Orgaz

En el auto de la sentencia, los jueces argumentaban que todos
Tos acusados habian sido presos “por motivo de las ocurrencias con ef
Principe nuestro Sefior" y que con la reclusion durante el juicio, habfan
cumplido sus penas.

A todos parcci6 acertada la sentencia, excepto al Rey nuestro
Seffor, que en un arrebato de ira los destersd a todos de la Corte. Con
esta decision real, fuc con la que mis de acucrdo se mostrd mi hermanz
Paquita, pucs con cllo consiguit apartar a su marido durantc una tempo-
rada de todos los lios en que sucesivamente se iba metiendo.
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—No esté mal pensado Miguel —tercié— estuviste con tu tio,
41ué Tl puede ser mis necesario y urgente?

~Negesitar, necesitan de iodo. Fl problema ahora, es reunir con
tan pocos dias unas cantidades minimas e por ejemplo vendas y material
sanitario. Ropas de inviemno, salazones, tocino, lentejas y este tipo de
alimentos... gmunicion?, cs posible no lo s¢. Tenemos ademés un gran
problema aiiadido. En estos momentos las finanzas del sefiorio de La
Romana estén exhaustzs y no puedo hacer frente a muevos pagos.

—No le preocupe eso Miguel, dispongo de dinero suficiente.

—Yo temgo algo que creo ellos agradecerin. Contad en completar
s mercancias con unas cajes de brandy de mi bodeg: de Xerer.

—Ademis de agradecerlo, nos puede facilitar el paso franca en
los controles de las patrullas francesas —afiadid Serge,

—En esc caso doblarc ¢l niimero de cajas, pero 10 puedo crecr
Serge, que usled necesite de mi Gnicamente unas cajas de brandy.

—Usted, es mi enlace con Tosef. Necesito que escriba al sefior
Dauder, pera que disponga el transporte como en la ocasion anterior.
¥ lo més importante relativo & usted, quicro contactar ames de partir
con los Iiberales de Valencia. Es en este punto, Lorenzo, es donde pre-
cisu de su ayud y colubozacion

Tisto tltimo no me gustd en absoluto. No tenfa ganas de dejarme
envolver de nuevo en Iz tela de arafa de politicos como mi cuiado Joz-
quin. Quisc haccrle saber que no era un mundo que conociesc, pezo con
tan poca fortuna, que Miguel cuando 0y6 que negaba conacer alguna
de ellos, se Iz abrieton los ojos coma platos. y falté paca para que pro-
runpicse en una sonora carcajada.

—Lorenzo, si por la causa que fizere no cstd dispucsto a colaborar
en este usunco, lo entenderé, pero reitero la necesidad de ustedes dos.
Dice usted no conacerlos. ;Quiere que le refresque algin nombre?
los hermanos Bertran de Lys, ol capitén Garcia Morcno... cierto familiar
suyo... como sc llama?... ah si, ¢l Conde de Orgaz. Me sorprende que
no los conozee.

—De acuerdo no siga, tendrd usted sus entrevistas, peroa cambio
exijo una prueba de usted, dado que es gente que corre un gran peligro
v teme ser dclatada, noecsitaria la ratificacion e 1o que usted ha dicho.

—Adelante

sAceplaria demorar todo husta tento contacternos con Josel
Dazuder y nos ratifique cuanto usted nos ha pedido?

I
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—;No me estaréi proponiendo que seu yo quien se lo diga?

—Comunieérselo, corre de mi cuenta. Asf como hacerle ¢l offeci-
‘miento e barcos y transportes, y quicra Dios que lo convenza. De usted
espero, respalde cuanto yo diga con su presencia y que autentifique los
dacumentos de las Juntas que le acompatio

—No veo la necesidad de mi presencie. Con sinceridad no la
veo. Usted pueds, perfectamense, valsrse solo, como hasta ¢l momento.

Cierlo, pero suy yo quien le necesila. Si analiza b suscion
por un momeno, verd que no tengo ninguna posibilided, por mi mismo,
de llegar hasta su tio que en la actualidad esté la regién ce Fionia. Ni
tan siquiers, ayudado por nuestros agentes de Centreeuropa. Sulo acom-
pafiado de usted, padré llegar v espero que acceda & escucharme.

Al parecer, ya se habian repartido los dos papeles principzles
de aquel embrollo y asistia absorto & la conversacion enre Miguel y
Serge, esperando cual serfa i panel. Sere continié

—Veri Miguel, sdemis de In fidelidad de su tio a Io Corona, lo
que le hace desconfiar de todo aquel en quien no tenge una confianza
total, esté Ja situacion de eislamiento en que vive de lodo lo teferente
@ Espaiit y que el Mariscal Bernadotie no refaja por drdenes expresas
de Napoledn. Desde que selié de Espafia, no recibe drdencs de Madrid.
Usted y su expedicién de ropas y calzados fucron los wlimos que llega-
Ton hasta ¢l y son los imicos que saben como hacerlo.

—Fntonces, un eserito mio seré sudiciontc.

—Miguel, creo que no me entiende usted. Tstoy intentando
ayudara s tio y a su pais. Esté seguro, que Inglaterra cumpliré con sus
compromisas en Portugal. Lo que acurra en Espafia qu
sabilidad suya. Estoy cn sus manos, pero no le suplicaré més.

Habia estallado unz verdadera tormenta, en aquella habitasi
entre Miguel y Serge. Nadie se atrevio a romper el silencio, hasts que
Miguel, tras valorar las Gltimas palabras de Serge, acepro.

—Sea,no es lo més agradable ni entraba en mis planes, en pleno
invierno partit hacia el norte de Europa, pero si es incvitable, adelante.
Tiene un plan, Serge?

—Tras muchzs dudes, he pensado y lo someto a su consideracidn,
el preparar una pequeiia expedicion, no mas de un par de carros, como
1a que realizaron ol verano pasado para llevarles equipo, ropas, armas
o cualquier ofra cosa, que les pueda ser necesarias. Tiene que ser creible
el motivo de la cxpedicién.
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Era la tiltima hora de la tarde, cuando en estos dias de otoflo comienza.
anochecer. Estibamos Joaguina Merfa y yo, conlemplando a nuestro
pequeiio como dormia plécidemente en su cuna de balancines, mecida
por Paco el viejo criado de la familia Cresp!, que hacfa ya tiempo vivia
en nuestra casa, ayudanda en cuanto podia. De pronto rompiendo el
silencio en que se encontraha el puehlo a esas horas, oimos acercarse
un carmuaje. que se detuvo ante nuestra casa

De inmedicto, llamaron a la puerta, reconociendo la voz de mi
sobrito Aguslin.

—i{Tio Lotenzo... tio Lorenzo!! Abre ripido.

Agustin, como ti por... |Paquita ;Qué ocurre?!!

Mi hermana mostraba et su 70stro signos de gran preocupacion,
pero ni una sola lagrima. ni rastro de ellas. Su proverbial entereza se
‘manifestaba una vez mas.

—Grracias a Dios que e encucntro, Lorenzo.

Conlos golpes  lus voces productos de lu urgenciu y sorpresa
causada por Iz legada de mis Gmiliares, el pequeilo Lorenzo Joaquin
se habla despertado, as! que Joaquina Maris, alarmada aparecis en la
entrada de la casa con el nifo en brazos

—Paquita, que alegria ;Cémo £ por aqui?... Hola Agustin
Qué ocurre?... Venga pasad, na os quedéis aqu, vamos dentro.

Una vez que estavimos todos en fa sala junto al pequefa fiego
que habfe cneendido Paco y tras ¢l momento de desconcierto inicial,

i ¢l motivo de Ta intempestive visita.
Paquite, el motivo de esta visita ges tu marido de nuevo?
N foe mi hermana, quien me respordic. Agustin anticipéndose
‘madre, tomé la iniciativa,
—Si tio Loren. Mi padre otra vez y su sefior don Fernanda.
—¢Y cudl cs la conjura, ol complot.. o lo quc demonios quicran
hacer 1 padrc y sus amigos?

Le pregunté al muchacho con una no disimulada indignacién,
pues Ja reincidencia de su padre en asuntos turbios acabaria por costarle
un verdadero disguste. L1 muchacho, con gran serenidad, metid su mano.
en el bolsillo inferior de su levita y me entregé un manifiesto del rey
2 lanacion a través del Conscjo de Estado.

—Lee tio, y comprenderés Ia acusacion de trai
que pese sobre mi pudre.

Tenia que lleger, anes o después tenia que llegar. No se puede

i a la Corona,
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de viaje urgentemente a Madrid. Yo queria que Agustin se quedase aqui
contigo, pero insiste en venir y ha amenazado con escaparse y seguirmie
hasta Madrid.

Joaquina Marfa y yo ante la angustia que reflejaba el rostro e
mi hermama cruzamos nuestras miradas comprendiendo que tenia su
aprobacién.

—Tiene razén el muchacho. Vendré con nosotros,

De ninguna forma, puedo consentir que nos acompaiies
Lorenzo. Debes quedarte aqui con tu muer v fu hijo. Nuestro hermano
‘Angel me ha prometido toda su ayuda.

—Querida Paquira, Lorenzo os acompafiard. No sufras por m,
70 n0s acurrird nada, ni | pequefio Lorenzo, ni a mi. Toma al nifio un
‘momento que oy a arreglarle algo de ropa & Larenzo.

Yo la scgui a la habitecion. Tras cerrer la pucrta la tom catre
s brazos, nuestros labios se sellaton en un ardiente beso. Joaquina
Maria, con lentitud se aparté de mi.

—Anda Lorenzo, estate quieto y ayiidame, ;o vés que tu her-
‘mana arde en deseos de partir?

—Joaguina, he pensado que llzmes a tu smiga Josefs Dauder,
vive sola y no tendrd inconvenicnic en venir a ayudarts unos dias

—No ereo necesiter a nadic, pero para tu tranquilidad llamaré
alavinda Saurina. Con ella y sus hijos. me sentiré mas segura.

Magnifica elecci6n. Pero basta ya de poner ms cosas en el
maletin. Vamos.

“Todos estibamos dispuestos. Enla calle, el cochero habia tapado
el preciaso tranco de caballos qug irafa ¢l carmuzjc con unas mentas. La
noche era tipica de los primeros dias de Noviembre, ¢l ciclo cstaba raso,
con luna llena y el frio comenzaba a ser intenso y a lo largo de la noche
se esperaba una fuerte escarcha.

Joaquina con el nifio en brazos, no salio a la callc a despedimos,
me acercd el nifo para que lo besase en las mejillas. De ella recibi un
carifloso beso

—Adi6s TLoren7o, ten cuidado y vuelve pronto. Ahora te necesita
tu hermana, pero yo te neeesito sicmpre. Adids amor mio.

Tembién ini hermanz se abrazo a Joaquina. Durantc ¢l abrazo
10 ceso de hablarle al oido, pero solo alcance a oir.. "Joaquina siempre
estaré en deuda contigo”.
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vivir siempre en ¢! filo de la navaja.Comencé a leer:

... Dios que vela sobre las crianiras, no permite la consumacion
de los hechos airoces cuando las victimas son inocentes: asi, me ha
librado su omnipotencia de la mds inaudita catdsuofe. Mi pueblo, mis
vasallos todos, conocen hien mi cristiandad v costumbres arregladas;
tados me aman y de todos recibo pruebas de veneracion, cual exige el
respeto de un padre amarte de sus hijos. ¥ivia yo persuadido de esta
JSelicidad y envegado al reposo de mi familia cuando una mano
‘desconocida me ensefia y descubre el mds enorme, el més inaudito pian
que se trazaba en m niismo palacio conira mi persona: la vida mia,
que tantas veces ha estado en riesgo, era ya una carga para si sucesor,
que preocupado, obcecado y enajenadb de todos los principios de
cristiandad que le ensefo mi paternal cuidado y amor, habia admitido
1w plan para destronarme.

Entonces yo quise indagar por mi la verdad del hecho y sor-
prendiéndole en mi mismo cuarto, hallé en su poder la cifra de inieli-
gencias ¢ instrucciones que recibia de los maivados. Comvogue al
examen a mi gobernador interino del Consejo para que asaciads con
otros minisiros practicasen las diligencias de indagacion; todo se hizo,
¥ de ella resultaron varios reos, cuya prisin he decretado, asi como
el arvesto de mi hijo en su hahitacién: esia pena quedaba a las muchas
que me afligen, pero asi como es la mis dolorosa, también es la mds
importante de pirgar, € interin mando publicar el resultado, no quiero
dejar de manijestar a mis vasailos mi disgusto que ser menor con las
mrestras de su lealtad,

Tendreislo entendido. En Sun Lorenzo a 30 de Octubre de 1307, Nolifi-
quese al Sefor Gobernador Interino del Consejo..."

—;Como e posible que tongiis este documento, si porla focha,
10 ha sido dado a conocer en lu Corte?

Nuestro hermano Angel Maria nos lo ha enviado por la Posta
Urgente informado por un amigo del Conscjo y esti realizando las
gestiones que puede, para saber de Joaquin.

Entonees Paguiti, gno sabes de su peredero?

Parcee sct que estdn confinados en sus doruicilios vigilados
por ki Guardia de Corps. Aungue incomunicados, siempre es preferible
#estar recluidos en un cuartel o casillo. Fsta s la caus que vayamos
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